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INTRODUCCION 


El  presente  volumen  ofrece  un  cuadro  general  del  estado 
actual  del  catolicismo  en  las  veinte  repúblicas  hispanoamerica- 
nas. El  estudio  del  fenómeno  religioso  en  las  tierras  colonizadas 
por  España,  Portugal  y  Francia,  ha  sido,  en  términos  generales, 
lamentablemente  inadecuado  e  incompleto.  La  mayoría  de  las 
obras  se  conforman  con  referencias  a  la  labor  evangelizadora 
de  la  Iglesia  en  los  tiempos  primitivos.  La  parte  correspondiente 
al  período  de  la  conquista  espiritual  del  Nuevo  Mundo  ha  sido 
descripta  con  lujo  de  detalles  por  plumas  autorizadas,  tanto  con- 
temporáneas como  modernas.  Al  llegar  al  siglo  XIX,  sin  em- 
bargo, el  panorama  cambia  f undamentalmente .  El  fraccionamien- 
to del  mundo  americano  a  causa  de  su  independencia  de  la 
metrópoli,  parece  haber  influido  para  producir  también  un  frac- 
cionamiento en  el  modo  de  ver  los  problemas  y  la  experiencia 
de  las  naciones  americanas.  La  historia  del  siglo  XIX  no  sola- 
mente no  ha  merecido  la  misma  escrupulosa  atención  que  los 
anteriores,  sino  que  el  aspecto  religioso  ha  sido  con  frecuencia 
descuidado.  La  impresión  muy  común  es  que  la  obra  de  la  Iglesia 
abarcó  exclusivamente' el  momento  misionero  y  que  un-,,  vez  ter- 
minada aquella  vastísima  empresa  sobrevino  un  esta}  ■  amiento 
que  carece  de  interés  y  de  vitalidad.  Desde  luego  que  hay  facto- 
res que  explican  este  extraño  silencio  y  esta  deplorable  ausencia 
de  información  al  respecto.  El  espíritu  del  siglo  XIX  y  lo  que  va 
del  actual  tiende  a  ver  en  los  acontecimientos  humanos  toda 
suerte  de  influencia  menos  la  religiosa.  Los  hombres  y  los  pueblos 
actúan  y  reaccionan  por  motivos  ecojiómicos,  sociales  o  intelec- 
tuales pero,  al  parecer,  rara  vez  religiosos.  Esta  extraordinaria 
ceguera  contribuye  a  las  graves  lagunas  que  suelen  encontrarse 
en  los  estudios  acerca  de  la  historia  independiente  de  las  repú- 
blicas americanas.  Aun  los  textos  más  serios  y  ponderados  pecan 
gravemente  por  omisión,  al  dejar  arrinconado  el  lugar  y  la  in- 
fluencia del  espíritu  religioso  en  la  formación  de  los  pueblos  de 
América. 

Tenemos  muy  pocas  obras  de  eonjunto  sobre  el  problema 
religioso  en  Hispano  América.  En  algunos  casos,  como  la  Re- 
pública Argentina,  Colombia  y  México,  se  encuentra  alguna  ri- 
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queza  bibliográfica  sobre  el  tema.  En  otros  la  historia  religiosa 
anda  entremezclada  con  la  política  y  la  social  de  tal  manera 
que  la  Iglesia  Católica  parece  ser  una  modesta  agrupación  sec- 
taria sin  mayor  repercusión  o  importancia  en  la  vida  nacional. 
Y  no  pocos  escritores,  al  consentir  en  mencionar  la  Iglesia,  la 
tratan  como  una  institución  arcaica  y  caduca,  cuya  importancia 
estriba  en  haber  contribuido  a  la  toponimia  de  nuestro  hemisferio 
y  haber  motivado  una  expresión  artística  de  algún  interés.  El  en- 
foque que  nos  interesa  en  esta  antología  es  la  presentación  de  la 
Iglesia  eterna  y  viva;  de  su  enorme  y  decisivo  aporte  a  la  cultura, 
a  la  realidad  y  al  estilo  de  vida  de  los  pueblos  americanos  que 
hablan  hoy  lenguas  románicas.  Queremos  tratar  al  catolicismo 
como  fuente  perenne  de  vitalidad  y  de  vida,  consubstancial  en  lo 
medular  con  el  nacimiento,  crecimiento  y  pleno  desarrollo  de  la 
civilización  en  Hispano  América. 

Ofrecer  un  panorama  de  la  situación  religiosa  en  un  mundo 
tan  complejo  como  el  hispanoamericano  no  es  menuda  tarea.  Se 
trata  de  veinte  países  que  representan  a  su  vez  tres  grandes  co- 
rrientes culturales  y  espirituales  europeas:  la  española,  la  portu- 
guesa y  la  francesa.  Representa  igualmente  el  contacto  íntimo 
con  los  elementos  indígenas  más  abigarrados,  distinguidos  por  la 
inmensa  variedad  de  sus  idiomas,  niveles  de  cultura  y  la  mayor 
o  menor  capacidad  asimilativa  de  sus  componentes.  Representa 
el  impacto  estupendo  de  las  razas  africanas,  cuya  adaptabilidad 
enriqueció  de  un  modo  significativo  las  nuevas  modalidades  cul- 
turales que  se  forjaban  en  América.  Etnicamente,  Hispano  Amé- 
rica es  una  síntesis  humana  de  proporciones  incalculables.  Cul- 
turalmente,  pertenece  al  mundo  occidental,  fuertemente  influido 
por  factores  telúricos  que  matizan  la  herencia  puramente  euro- 
pea. Religiosamente  Hispano  América  vive  con  simultaneidad 
todos  los  siglos  desde  el  descubrimiento.  Quiere  decir,  que  mien- 
tras en  las  ciudades  y  los  pueblos  se  halla  una  organización  ecle- 
siástica completa  y  normal;  iglesias  y  templos  arquitectónica- 
mente hermosos  y  una  vida  católica  profunda  y  rica,  en  las  zonas 
apartadas,  la  Iglesia  sigue  librando  la  batalla  evangelizadora 
como  en  los  tiempos  de  la  conquista.  La  paradoja  hispanoamé- 
rica  es  que  a  la  vez  que  la  Iglesia  Católica  posee  raíces  profun- 
damente ancladas  en  la  tradición,  el  espíritu  y  las  costumbres 
de  los  países,  continúa  con  admirable  .  tesón  la  conquista  de 
aquellos  elementos  que  todavía,  en  los  desiertos,  las  montañas 
y  las  llanuras,  no  han  oído  el  mensaje  de  la  salvación.  Mientras 
en  Buenos  Aires,  Lima,  Quito  y  México,  la  Iglesia  refina  su 
actividad,  intensifica  la  efectividad  de  su  misión  y  profundiza 
su  influencia,  en  las  vastísimas  extensiones  del  Amazonas,  Matto 
Grasos  o  las  planicies  orientales  de  Bolivia,  y  allende  la  cordi- 
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llera  andina,  en  el  Perú,  los  misioneros  católicos  batallan  contra 
una  naturaleza  bravia  y  hostil,  una  naturaleza  humana  reacia 
y  díscola  y  una  ignorancia  que  ponen  a  prueba  todos  sus  inmen- 
sos resortes  al  igual  que  en  los  tiempos  llamados  heroicos. 

Hablar  de  catolicismo  en  veinte  países  es  hablar  forzosa- 
mente de  grandes  diferencias.  Hay,  por  cierto,  denominadores 
comunes  que  unen  y  enlazan  a  todos  los  pueblos.  La  América 
española  al  igual  que  la  lusitana  y  la  gala  fué  colonizada  y 
evangelizada  por  naciones  impregnadas  de  un  espíritu  cristiano. 
La  forma  católica  del  cristianismo  se  introdujo  en  todas  partes. 
Hace  tres  siglos  que  la  América  entera,  sin  importar  la  diferen- 
cia política  o  el  régimen  social,  pertenece  al  mundo  católico, 
América  nunca  ha  sido  un  terreno  fecundo  para  las  herejías  o 
los  cismas  y  en  toda  su  larga  historia  no  ha  producido  más  que 
efímera  y  aisladamente  algún  desprendimiento  del  tronco  ro- 
mano. Esta  unidad  espiritual,  esta  uniformidad  de  tradición,  esta 
coexistencia  multisecular  a  la  sombra  de  la  Iglesia  de  Roma  nos 
permite  reunir  en  un  solo  temo,  capítulos  sobre  el  catolicismo 
en  el  Brasil,  en  Haití  y  en  la  América  española.  La  realidad  es 
que  entre  todos  ellos  hubo  siempre  más  semejanza  que  entre  las 
mismas  colonias  británicas  que  formaron  a  fines  del  siglo  XVHI 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Al  hablar  así  de  tradición  común  y  de  herencia  uniforme, 
no  queremos  decir  de  ninguna  manera  que  toda  la  América  que 
llamamos  hispana  haya  vivido  sierrtpre  con  ejemplar  intensidad  la 
fe  católica.  No  queremos  decir  tampoco  que  no  haya  habido 
con  dolorosa  frecuencia  claudicaciones  individuales  y  hasta  cp- 
lectivas  por  parte  de  gobiernos  y  grupos.  Pero  sí  que  en  un 
sentido  más  hondo  y  más  duradero  el  catolicismo  es  la  única 
religión  que  se  arraigó  y  prosperó,  porque  todas  las  demás  o 
son  importadas  o  sobreimpuestas.  El  tipo  de  civiVzación  que 
florece  desde  el  Río  Bravo  hasta  el  Cabo  de  Hornos  es  católica- 
mente cristiana.  Todas  las  demás  formas  y  modalidades  no  dejan 
de  ser  más  que  manifestaciones  exóticas  y  fuera  de  lo  común. 
Aun  los  que  menos  comulgan  con  la  Iglesia  Católica  no  se  han 
apartado  de  sus  enseñanzas  y  prácticas,  no  dejan  de  respirar  su 
aire,  convivir  con  sus  costumbres  y  reconocer  tácitamente  la  in- 
fluencia que  ejerce  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

No  es  nuestra  intención  en  este  volumen  ensalzar  nueva- 
mente las  proezas  de  la  conquista  espiritual  de  América.  Este  libro 
no  es  una  historia  de  la  Iglesia,  ni  aspira  a  ■  relatar  todos  los 
episodios  que  distinguen  sus  cuatro  siglos  de  existencia.  Lo  lla- 
mamos catolicismo  contemporáneo  porque  describimos  el  estado 
actual  del  catolicismo,  con  suficiente  atención  a  los  antecedentes 
históricos  de  suerte  que  estas  reflexiones  se  hallen  dentro  de 
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SU  justo  marco.  El  lector  no  debe  buscar  pormenores  acerca  de 
las  misiones,  la  expansión  de  la  organización  eclesiástica  o  los 
incidentes  sin  jin  de  la  época  llamada  colonial.  El  libro  no  está 
destinado  tampoco  al  uso  del  erudito.  Su  propósito  es  sencillo: 
decir  alnp  de  lo  que  es  el  catolicismo  hoy  día  en  cada  país  y 
como  ha  llegado  a  ser  lo  que  es,  sin  esconder  deficiencias  ni 
ocultar  necesidades.  El  erudito  señalaría  de  inmediato  la  ausen- 
cia del  complicado  aparato  que  suele  llamarse  scholarly.  Confe- 
samos lisa  y  llanamente  que  el  libro  no  tiene  de  científico  nada 
en  absoluto.  Está  escrito  para  el  lector  común  y  el  interesado 
en  informarse  con  algo  más  de  amplitud  acerca  de  lo  que  es  el 
catolicismo  en  nuestros  días  en  todos  estos  países.  Si  logra  reunir 
dentro  de  un  solo  volumen  una  serie  de  dalos  que  andan  dis- 
persos en  folletos  y  periódicos,  y  dar  un  resumen  relativamente 
sugestivo,  considerarnos  que  la  finalidad  propuesta  se  ha  reali- 
zado plenamente . 

El  libro  no  pretende  ser  tampoco  una  apología  ditirámbica 
del  catolicismo  hispanoamericano.  No  queremos  pecar  por  exa- 
gerados en  ningún  sentido  ni  en  creer  que  en  Hispano  América 
existe  la  expresión  más  perfecta  del  catolicismo,  ni  en  afirmar 
el  extremo  opuesto,  que  este  catolicismo  hispanoamericano  es 
solamente  una  melancólica  supervivencia,  rancia  y  amorfa,  que 
más  vale  liquidarse. 

Sin  tener,  por  cierto,  un  carácter  apologético,  el  libro  aspira 
a  aclarar  muchos  aspectos  poco  conocidos  de  la  Iglesia  militante 
en  Hispano  América.  La  omisión  lamentable  a  que  nos  referimos 
ha  dado  lugar,  por  consiguiente,  a  las  fáciles  acusaciones  que 
son  el  producto  de  un  gran  desconocimiento  de  la  Iglesia  y  su 
obra.  Es  una  costumbre  muy  generalizada  en  nuestro  tiempo 
achacar  a  la  Iglesia  la  culpa  de  todos  los  males  que  aquejan  a  la 
sociedad  hispanoamericana.  La  miseria  humana^  el  atraso  moral 
frecuentemente  observado,  y  los  defectos  sociales  de  relieve,  son 
para  estos  superficiales  el  resultado  de  un  clericalismo  acérrimo 
y  una  dominación  sin  límite  de  la  Iglesia  Católica.  Es  preciso 
darse  cuenta  de  que  la  Iglesia  Católica  ha  sufrido  un  verdadero 
vía  crucis  en  no  pocos  países  hispanoamericanos,  que  su  posición 
ha  distado  muchísimo  de  ser  dominante  en  la  mayoría  de  ellos 
y  que  su  intervención  en  la  cosa  pública  ha  disminuido  progre- 
sivamente a  medida  que  el  Estado  se  .ha  ido  afianzando  con 
mayores  poderes  y  una  jurisdicción  más  vasta.  La  Iglesia  se  en- 
cuentra las  más  de  las  veces  ante  el  dilema  de  que  se  le  acusa 
de  no  haber  cum.plido  su  misión,  especialmente  en  el  orden  so- 
cial, y  al  mismo  tiempo  se  le  niega  todo  derecho  a  inquietarse 
activamente  por  los  apremiantes  problemas  que  aquejan  a  los 
hombres  en  el  terreció  temporal.  Esta  contradicción  constituye 
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la  base  de  una  de  las  paradojas  más  dolorosos  de  nuestra  épo- 
ca. Si  la  Iglesia  levanta  su  voz  para  protestar  contra  los  males 
sociales,  contra  el  desbarajuste  económico  o  contra  la  injusticia, 
se  le  acusa  de  inmiscuirse  en  negocios  que  le  han  de  ser  extraños 
en  un  terreno  que  le  debe  ser  vedado.  Si  se  calla  porque  su 
actuación  en  un  momento  dado  no  puede  producir  más  que 
males  mayores,  se  le  acusa  con  igual  severidad  y  encono  de 
renuente  en  el  cumplimiento  de  su  elevada  misión. 

Los  que  hablan  con  notoria  falta  de  seriedad  histórica  de 
dominación  clerical,  de  obscurantismo  eclesiástico  y  de  indebida 
intromisión  de  la  Iglesia  en  asuntos  temporales  en  menoscabo 
de  los  verdaderos  intereses  de  los  países  hispanoamericanos,  en- 
contrarán una  exposición  en  este  libro  que  les  servirá  de  res- 
puesta a  tan  descuidada  acusación.  Los  autores  no  han  callado 
los  hechos  al  describir,  en  no  pocas  repúblicas,  las  vejaciones  a 
que  la  Igle.úa  ha  sido  sometida;  la  legislación  hostil  que  se  ha 
aprobado  y  los  desmanes  oficiales  que  en  su  contra  se  cometie- 
ron. En  casi  todos  los  países,  durante  el  largo  período  que  viene 
desde  la  independencia,  ha  habido  intentos  y  atentados  contra 
la  integridad  de  la  Iglesia.  En  vez  de  pregonar  la  especie  de 
que  la  Iglesia  ha  mantenido  embozados  y  retrógradas  a  estos 
países,  ya  es  hora  que  se  analice  con  serena  objetividad,  cómo 
el  Estado  en  país  tras  país,  ha  presionado  la  Iglesia,  llegando 
a  veces  hasta  despojarla  de  su  personalidad  jurídica  y  negarle 
los  medios  más  elementales  ¡)ara  la  realización  de  su  misión.  La 
prueba  histórica  es  abrumadora  e  irrefutable  al  demostrar  que 
la  Iglesia  nunca  ha  rechazado  la  convivencia  ni  se  ha  negado 
a  reconocer  los  derechos  legítimos  de  los  gobiernos  civiles.  La 
agresión,  que  a  veces  ha  degenerado  en  violencia  abierta,  ha 
procedido  sin  excepción  del  otro  lado.  Por  lo  tanto,  el  clima  de 
libertad  y  de  independencia  que  es  el  que  reclama  la  Iglesia, 
con  profundo  respeto  y  reconocimiento  de  la  jurisdicción  lícita 
del^Estado,  no  ha  sido,  por  desgracia,  la  norma  en  muchísimos 
de  los  casos  estudiados  en  el  curso  de  este  volumen. 

Además  de  la  indispensable  referencia  a  la  época  anterior 
a  1810,  cuando  Hispano  América  todavía  formaba  parte  del 
imperio  hispánico,  los  autores  que  han  colaborado  en  esta  anto- 
logía, se  han  ocupado  de  mostrar  cuáles  fueron  las  vicisitudes 
de  la  Iglesia  durante  los  quince  años  de  turbulencia  y  guerra 
que  culminaron  en  la  independencia  nacional.  Algunos  han  que- 
rido ver  en  este  período  una  reacción  contra  el  dominio  español 
en  todos  los  órdenes,  y  sobre  todo,  una  Iglesia  hispánica,  terca- 
mente aferrada  en  su  defensa  de  los  intereses  de  la  Metrópoli. 
La  interpretación  de  la  historia  nacional  hispanoamericana  es- 
pera todavía  muchas  plumas  que  rectifiquen  los  errores  de  apre- 
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dación  y  enfoque  que  hemos  padecido.  Es  evidente  que  la  in- 
dependencia hispanoamericana  nada  tenía  que  ver  con  la  Igle- 
sia como  tal.  No  hubo  en  toda  la  extensión  de  este  hemisferio 
ningún  caso  de  anti-clericalismo  ni  de  hostilidad  a  la  Iglesia. 
Aunque  no  era  dudoso  que  muchos  de  los  próceres  de  la  inde- 
pendencia fuesen  más  que  católicos  de  nombre,  sin  embargo 
no  mostraron  más  que  un  sentimiento  de  respeto  y  acatamiento 
para  con  la  Iglesia.  Ninguna  de  las  grandes  figuras:  Bolívar, 
San  Martín,  Sucre,  Artigas,  Iturbide,  O'Higgins  o  Morazán  fue- 
ron anti-clericales  y  menos  todavía,  anti-religiosos.  Hubo,  por 
cierto,  sombríos  personajes  como  el  Dr.  Francia  en  el  Paraguay 
que  pecaban  de  anti-clericalismo  más  por  anti-extranjerismo  que 
por  odio  a  la  institución  eclesiástica. 

El  caso  es  que  el  catolicismo  nunca  fué  considerado  por 
los  separatistas  como  fuente  de  peligro  para  el  triunfo  de  sus 
ideas. 

Es  perfectamente  conocida  la  participación  muchas  veces 
activísima  del  clero  en  la  determinación  del  futuro  político  de 
Hispano  América.  Menos  vulgarizado  se  encuentra  el  papel  de- 
sempeñado por  los  prelados  en  las  luchas  que  culminaron  en  la 
independencia.  Hay  un  concepto,  demasiado  difundido,  de  que 
el  episcopado,  como  movido  por  un  solo  resorte,  se  había  man- 
tenido incólume  en  su  oposición  a  las  nuevas  corrientes.  Tal 
concepto  dista  mucho  de  la  verdad.  El  episcopado,  como  verá 
el  lector  en  la  descripción  histórica  de  muchos  países,  se  man- 
tuvo más  alejado  de  las  luchas  que  el  clero,  como  es  lógico.  Su 
actuación,  donde  la  hubo,  no  es  uniforme  ni  es  posible  genera- 
lizar respecto  a  todos  los  países  Hubo  españoles  como  el  arzo- 
bispo de  Lima,  Don  Bartolomé  María  de  las  Heras  y  el  Obispo 
de  Popayán,  Don  Salvador  Jiménez  de  Encisco  que  aceptaron 
de  buena  gana  el  nuevo  orden  político,  sin  hostilidad  de  especie 
alguna  contra  la  independencia.  Hubo  criollos  como  el  Obispo 
de  Santiago,  Rodríguez  Corilla,  que  rehusaban  terminantemente 
entrar  en  relaciones  con  los  revolucionarios.  Hubo  obispos  ex- 
pulsados de  sus  sedes  por  los  nuevos  gobiernos  porque  se  les 
suponía  envueltos  eri  alguna  forma  con  el  régimen  derribado, 
como  Don  Diego  Antonio  Navarro  Martin  de  Villodres,  Arzo- 
bispo de  Charcas,  separado  de  su  sede  por  el  General  Sucre. 
El  Obispo  de  Guamanga  en  el  Perú,  Don  Pedro  Gutiérrez  de 
Coz  sufrió  igual  suerte,  separándosele  de  su  dignidad  episcopal 
para  obligarle  a  volver  a  España.  El  gobierno  español  también 
persiguió  a  ciertos  prelados  por  la  razón  contraria,  por  creerles 
demasiado  adictos  a  la  causa  de  la  independencia.  Así  sucedió 
con  Don  José  Pérez  de  Armendaris,  Obispo  del  Cuzco  y  con 
Don  José  Cuero  y  Caicedo,  Obispo  de  Quito. 
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No  es  preciso  que  insistamos  demasiado  sobre  este  particu- 
lar. Lo  importante  es  señalar  que  acerca  de  muchos  puntos  de 
historia  política  y  eclesiástica,  hay  una  necesidad  inaplazable  de 
revisionismo.  En  el  terreno  temporal,  el  clero  se  dividió  durante 
las  guerras  separatistas,  como  es  perfectamente  natural  en  una 
lucha  que  no  atañe  a  su  misión  divina.  Pero  lo  que  no  es  lícito 
es  la  afirmación  gratuita  de  que  la  Iglesia  como  tal  estuvo  en 
la  oposición  a  la  independencia  o  que  la  estorbó  en  forma  activa 
y  violenta. 

La  independencia  representa  un  rompimiento  extraordina- 
rio con  el  centro  político  europeo  y  afectó  necesariamente  el 
estado  religioso  de  Icts  antiguas  provincias  de  España  en  Amé- 
rica. La  separación  tuvo  una  importancia  capital  en  el  desarrollo 
de  la  vida  religiosa  y  espiritual  por  razones  evidentes,  entre  las 
cuales  figuran: 

I  Interrupción  por  muchos  años  de  todo  contacto  con 
la  Santa  Sede. 

H.  Un  trastorno  hondo  y  duradero  en  las  instituciones 
religiosas  de  enseñanza. 
IH.  Efecto  adverso  sobre  el  desarrollo  de  las  vocaciones, 
consecuencia  natural  de  las  guerras  de  tan  larga  du- 
ración. 

IV.  Las  guerras  independentistas  hicieron  que  muchos  ele- 
mentos gravitasen  hacia  la  administración  y  el  ejército 
en  vez  de  la  Iglesia. 
V.  Contribuyó  a  que  el  Estado  y  la  Iglesia  se  encontrasen 
a  menudo  en  una  situación  de  tirantez  debido  al  pro- 
blema del  Patronato. 

VI.  Obligó  a  la  Iglesia  a  reconstituirse  en  cada  nuevo  te- 
rritorio nacional. 

Estos  seis  factores  pueden  señalarse  como  fundamentales 
durante  los  años  críticos  que  van  desde  1810  en  adelante.  Cual- 
quiera de  ellos,  inde pendientemente ,  sería  motivo  suficiente  para 
una  grave  crisis  en  la  Iglesia.  En  su  conjunto  representan  una 
amenaza  de  gravedad  incomensurable.  La  Iglesia  salió  triunfan- 
te, sin  embargo,  a  pesar  de  escollos  y  dificultades  tan  grandes. 
Al  lado  de  estos  elementos  desfavorables,  hubo  algunos  que  fa- 
vorecían el  progreso  de  la  Iglesia.  En  primer  lugar  la  indepen- 
dencia hizo  posible  que  la  Iglesia  en  cada  país  estableciese  rela- 
ciones directas  con  la  Sede  Romana.  El  nuevo  estado  de  cosas 
obligaba  a  la  Iglesia  a  depender  más  de  sus  propias  reservas  y 
recursos  locales,  con  menor  subordinación  a  la  lejana  Metrópoli, 
de  donde  provenían  clero,  comunidades  y  ayuda  material. 

En  un  libro  recientemente  publicado  en  Buenos  Aires  por 
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el  ilustre  historiador  peruano,  el  P.  Rubén  Vargas  Ligarte,  titu- 
lado El  Episcopado  en  los  tiempos  de  la  emancipación  hispano- 
americana, se  señala  con  precisión  lo  que  significó  la  indepen- 
dencia para  la  Iglesia:  "Ya  sea  porque  el  rompimiento  con  la 
metrópoli  colocara  a  los  obispos  en  una  situación  embarazosa, 
o  bien  porque  con  el  soplo  de  la  libertad  se  esparcieran  muchas 
ideas  contrarias  a  la  doctrina  católica,  ya  que  por  las  vicisitudes 
de  la  lucha  no  permitieran  un  cultivo  asiduo  de  la  grey  cris- 
tiana, el  hecho  es  que  los  años  de  la  independencia  fueron  de 
dura  prueba  para  la  Iglesia  americana" . 

De  ese  período  de  dura  prueba  nacen  precisamente  los  ma- 
les y  dificultades  que  caracterizan  al  siglo  XIX  y  lo  que  va  del 
actual.  La  tremenda  leyenda  anti-católica  —  mucho  más  grande 
que  la  leyenda  negra  de  triste  recordación  —  ofusca  y  deforma 
la  realidad  tanto  que  es  necesario  que  recapitulemos  algunos  de 
los  factores  históricos  que  explican  por  qué  la  Iglesia  hispano- 
americana es  lo  que  es  hoy  en  día.  Claro  está  que  en  muchos 
países  la  Iglesia  se  ha  visto  imposibilitada  en  el  cumplimiento 
de  todos  los  aspectos  de  su  misión.  Es  igualmente  cierto  que  en 
muchos  casos  el  clero  no  ha  mostrado  el  ahinco  necesario  en  el 
cultivo  y  desarrollo  de  instituciones  de  tipo  social.  Es  innegable 
que  en  otros  casos  se  puede  acusar  a  los  dirigentes  seglares  y 
al  clero  de  no  haber  prestado  la  necesaria  atención  a  problemas 
que  claman  por  una  solución  cristiana.  Muy  a  menudo  hay  una 
explicación  histórica  que  se  impone.  Hay  problemas  materiales 
en  Hispano  América  como  las  distancias;  la  geografía  erizada 
de  dificultades;  la  escasez  de  población;  la  falta  de  medios  ade- 
cuados de  comunicación;  la  actitud  adversa  del  Estado;  el  na- 
cionalismo exacerbado  en  algunos  casos  que  impide  la  entrada 
de  un  clero  extranjero  cuando  falta  el  nacional;  la  anarquía 
política  causada  por  la  inestabilidad  de  las  instituciones  y  los 
cambios  frecuentes  en  el  gobierno;  las  guerras  internacionales 
y  la  tensión  producida  por  los  litigios  fronterizos.  He  aquí  parte 
fiada  más  del  complejo  cuadro  de  la  realidad  hispanoamericana, 
cuadro  que  sirve  de  telón  de  fondo  para  toda  discusión  o  aná- 
lisis de  la  Iglesia,  y  su  papel  en  las  repúblicas  hispanoamericanas. 

El  sólo  problema  del  Patronato,  tratado  bajo  el  aspecto  de 
su  repercusión  nacional  por  varios  de  los  colaboradores,  mere- 
cía una  exposición  extensa.  Las  exigencias  de  los  gobiernos  re- 
publicanos para  mantener  intacto  el  patronato  de  privilegios  gra- 
ciosamente otorgados  por  la  Santa  Sede  a  la  corona  de  España 
no  es  uno  de  los  problemas  menos  enojoso  en  el  curso  del  siglo 
XIX.  Este  forcejeo  para  llegar  a  un  equilibrio  debilitó  a  la 
Iglesia,  atrasó  su  recuperación  y  disminuyó  la  reafirmación  de 
su  prestigio  y  su  influencia. 
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Por  eso,  ha  sido  imprescindible  decir  algo  en  el  caso  de  ca- 
da país  acerca  de  las  relaciones  actualmente  existentes  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  pues  muchísimas  consecuencias  se  derivan 
de  la  comprensión  cabal  de  la  inleligcncia  o  jaita  de  ella  que 
prevalece  entre  las  dos  jurisdicciones.  Para  la  redacción  de  estos 
capítulos,  hemos  pedido  a  cada  colaborador  que  se  atenga  más 
o  menos,  según  dicten  las  circunstancias,  a  un  esquema  general 
que  abarca  los  puntos  siguientes:  Resumen  histórico;  Relaciones 
jurídicas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  Religiosidad  de  la  nación 
como  tal;  Organización  eclesiástica,  comunidades  religiosas,  vo- 
caciones, etc.;  La  Iglesia  y  el  problema  de  la  educación;  El  ca- 
tolicismo y  la  cultura;  El  problema  social:  La  cuestión  misio- 
nera; Expresión  cultural  actual:  prensa,  radio,  revistas,  edito- 
riales, etc.;  Obras  de  beneficencia. 

Hemos  preferido  llamar  a  este  volumen  el  catolicismo  en 
cada  república  y  no  la  Iglesia.  La  razón  es  que  temíamos  que 
el  uso  de  la  expresión  Iglesia  conduciría  a  una  exposición  más 
bien  histórica  con  referencia  especial  al  desarrollo  de  la  Iglesia 
—  institución,  expansión  de  las  diócesis  y  ensanchamiento  de 
su  jurisdicción.  Queremos  más  bien  una  apreciación  del  cato- 
licismo —  idea  y  espíritu  —  en  la  evolución  y  actualidad  de 
cada  nación  americana. 

Todos  los  que  han  colaborado  en  este  libro,  escritores  cató- 
licos de  reconocida  competencia,  han  enfocado  la  realidad  cató- 
lica de  sus  respectivas  patrias  con  miras  muy  altas,  con  honradez 
intelectual  acrisolada  y  con  una  objetividad  a  todas  luces  admi- 
rable. Calor  y  emoción,  si  que  lo  hay,  como  es  natural,  cuando 
del  problema  espiritual  nacional  se  trata.  Apasionamiento  y 
ceguera  con  parti  pris,  si  que  se  han  eliminado.  El  volumen  que 
he  tenido  el  honor  de  dirigir  en  cuanto  a  su  organización  exter- 
na, ofrece  al  lector  de  lengua  española,  U7ia  visión  de  conjunto 
del  catolicismo  que  difícilmente  se  encuentra  en  ninguna  otra 
parte.  Este  libro  deja  un  sabor  de  sano  optimismo  respecto  al 
futuro  de  las  repúblicas  americanas.  Reconocemos  a  través  de 
su  lectura  que  en  todas  partes  hay  señales  inequívocas  de  pro- 
greso y  de  adelanto:  que  el  número  del  clero  aumenta,  que  la 
conciencia  social  cobra  vitalidad;  que  los  seglares  comprenden 
que  su  presencia  en  el  ejército  de  Cristo  no  es  la  de  meros 
espectadores  sino  co-participcs  con  el  clero  y  el  episcopado  para 
la  conquista  y  dignificación  de  las  almas.  Puede  afirmarse  que 
no  hay  un  solo  país  hispatio  americano  donde  el  catolicismo 
como  idea,  como  estilo  de  vida,  como  fuerza  generadora  de  una 
transformación  social  y  espiritual,  no  se  esté  manifestando  con 
creciente  y  prometedor  vigor. 
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Para  comprender  bien  las  complejidades  del  momento  re- 
ligioso, y  más  específicamente  católico,  en  la  República  Argen- 
tina, es  preciso  colocarse  dentro  de  la  perspectiva  histórica,  y 
considerar  no  sólo  los  hechos  sino  también  sus  causas:  única- 
mente así  cabrá  formular  algún  pronóstico.  De  ahí  los  primeros 
capítulos  del  presente  trabajo;  después  de  ellos  nos  será  más 
hacedero  averiguar  qué  hay  en  el  fondo  del  catolicismo  argen- 
tino en  esta  hora. 

La  población  colonial  fué  sustancialmente  católica.  Ello  se 
explica  fácilmente.  Cuando  llegaron  al  país  sus  primeros  con- 
quistadores no  encontraron  cosa  alguna  parecida  al  régimen  con 
que  dieron  en  Méjico  y  el  Perú:  una  organización  política  gran- 
diosa, un  culto  oficializado  y  jerarquizado,  una  civilización  muy 
evolucionada.  Fuera  del  noroeste  de  la  actual  república  (provin- 
cias de  Jujuy,  Salta,  norte  de  Santiago  del  Estero),  playa  en  que 
dejaban  sentir  sus  efectos  las  olas  incásicas,  lo  demás  del  terri- 
torio estaba  ocupado  por  tribus  de  nivel  cultural  absolutamente 
inferior,  seminómadcs,  de  gobierno  rudimentario  e  inestable,  de 
religión  increíblemente  primitiva.  No  pudo  por  lo  tanto  subsistir, 
como  en  otras  zonas,  una  masa  de  gentes  que  se  resistiera  tenaz- 
mente a  la  penetración  hispánica  y  cristiana;  ni  hubo  tampoco 
modo  de  que  se  formara  una  especie  de  sincretismo  indo-cató- 
lico: la  conversión  de  las  varias  razas  fué  total.  Nada  significa 
en  contra  la  existencia,  hasta  avanzado  el  siglo  XIX,  de  algunos 
grupos  más  o  menos  araucanos  en  las  Pampas:  esos  bárbaros, 
como  se  los  llamaba  corrientemente  en  los  periódicos  y  las  tri- 
bunas parlamentarias,  en  parte  fueron  destruidos,  en  partes 
traídos  a  ambientes  cristianos  donde  perdieron  toda  individuali- 
dad étnica.  En  realidad  ni  en  el  lenguaje,  ni  en  la  música,  ni 
en  las  costumbres  de  la  Argentina  puede  notarse  influencia  al- 
guna indígena.  Y  otro  tanto  sucedió  con  los  negros  que  vinieron 
al  país  en  cantidad  muy  reducida  si  se  compara  esa  inmigración 
con  la  habida  en  otras  partes  de  América:  nada  hubo  aquí  pa- 
recido a  esa  síntesis  afro-cristiana,  que  se  observa  aún  hoy  en 
ciertas  regiones  de  Centro  y  Norteamérica  y  también  del  Brasil. 
La  raza  blanca  material  y  moralmente  predominante  desde  los 
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primeros  días  de  la  conquista,  fué  influenciada  por  las  condi- 
ciones del  suelo  en  que  había  de  subsistir,  pero  no  por  las  de 
la  población  a  la  que  desde  los  primeros  días  dominó. 

Los  conquistadores,  españoles  del  siglo  ,  XVI  con  todas  las 
características  hispánicas  de  esa  época,  eran  fundamentalmente 
cristianos  y  católicos,  dieron  casi  siempre  nombres  de  santos  o 
de  misterios  religiosos  a  los  pueblos  que  fundaban,  erigieron  nu- 
merosos santuarios  a  la  Virgen  (Luján,  el  Valle,  Itatí,  etc.)  ;  en 
síntesis  procuraron,  individual  y  colectivamente,  instaurar  en 
estas  partes  de  América  una  vida  espiritual  semejante  a  la  de 
la  Madre  Patria.  Sus  creaciones  del  orden  intelectual :  univer- 
sidad de  Córdoba,  colegios  y  otras  parecidas,  tuvieron  una  base 
católica,  hasta  la  organización  civil  fué  tocada  por  ese  cristianismo 
intenso.  Puede  afirmarse  sin  temor  que  sólo  hacia  fines  del  siglo 
XVIII  aparecen  en  la  República  Argentina  los  primeros  impíos 
conocidos,  y  que,  fuera  de  un  cierto  número  de  judíos  portu- 
gueses que  se  incorporaron  muy  pronto  al  acervo  católico,  no 
hubo  hasta  el  momento  de  las  invasiones  inglesas,  a  comienzos 
del  siglo  XIX,  disidentes  de  ninguna  especie  o  confesión.  La 
primera  logia  masónica,  fundada  en  1805  y  llamada  de  "San 
Juan  de  Jerusalem",  lo  fué  por  un  caballero  portugués  con  resi- 
dencia en  Buenos  Aires. 

Pero  es  indispensable,  para  comprender  el  movimiento  ca- 
tólico posterior,  tener  en  cuenta  dos  factores  que  obran  y.a 
durante  la  Colonia:  la  escasez  del  clero,  y  el  carácter  de  las 
relaciones  entre  lo  que  después  fué  la  Argentina  y  Roma. 

El  clero  regular  (dominicos,  franciscanos,  mercedarios,  je- 
suítas y  en  grado  menor  otras  congregaciones  religiosas),  fundó 
conventos  y  colegios  en  las  principales  ciudades  de  la  Colonia  y 
estableció  misiones  entre  los  indios,  siendo  célebres  entre  estas 
últimas  y  por  ende  no  necesarias  de  describir  la  de  los  Padres 
de  la  Compañía,  las  Reducciones  acerca  de  las  cuales  existen 
bibliotecas  enteras.  Sin  duda  llevaron  a  cabo  todas  aquellas  una 
gran  labor  espiritual,  y  desde  este  punto  de  vista  han  de  ser 
encomiadas  ;  pero  la  verdad  es  que  su  irradiación  en  las  po- 
blaciones dispersas  a  través  de  espacios  enormes  fué  pequeña:  en 
lugar  de  centros  destinados  nada  más  que  a  un  transitorio  des- 
canso para  los  apóstoles  que  deberían  haber  ambulado  constan- 
temente a  través  del  país,  se  crearon  casas  semejantes  a  las  de 
España,  cuya  población  era  casi  toda  estable,  consagrada  al 
culto  divino,  que  era  espléndido  en  cuanto  las  circunstancias 
lo  permitían,  pero  que  no  dejaban  sentir  su  influencia  más  que 
a  muy  pequeñas  distancias.  Su  celo  se  concentró  sobre  todo  en 
las  ciudades,  donde  realizaron  obra  excelente,  pero  no  llegó  al 
campo  más  que  en  pequeña  cantidad. 
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No  fué  mejor  la  situación  del  clero  secular.  Qué  podían 
hacer  tres  obispos  en  territorio  de  población  escasa,  pero  cuya 
extensión  se  aproximaba  a  los  tres  millones  de  kilómetros?:  la 
actividad  más  devoradora  no  les  habría  permitido  recorrerlo, 
administrar  el  sacramento  de  la  confirmación,  desempeñar  por 
doquiera  su  ministerio  docente,  cumplir,  en  una  palabra,  su 
misión  episcopal.  Por  lo  que  toca  al  simple  clero,  su  número, 
durante  todo  el  período  colonial,  fué  cortísimo,  y  consecuente- 
mente el  de  parroquias,  sobre  todo  mrales,  insignificante.  Los 
seminarios  casi  no  existían,  y  la  escasez  de  vocaciones  hacía  que 
fuera  imposible  cubrir  aún  los  puestos  más  importantes.  Además 
estos  clérigos,  aislados  unos  de  otros,  sin  medios  para  acrecentar 
su  preparación  intelectual,  absorbidos  por  una  tarea  ministerial 
inacabable,  corrían  un  doble  peligro  al  que  no  siempre  lograban 
sustraerse:  o  bien  anquilosarse  en  una  aplastadora  rutina,  o  bien 
volver  los  ojos  hacia  las  ciudades  para  lograr  canongías,  cape- 
llanías de  monjas  y  otros  puestos  similares.  Cometería  una  in- 
justicia quien  atribuyera  a  estos  sacerdotes  mala  voluntad  o 
insuficiente  celo,  pero  no  cabe  duda  de  que  las  circunstancias 
mismas  en  que  hubieron  de  realizarla  hicieron  que  su  obra 
fuera  insuficiente. 

El  resultado  fué  que,  menos  en  las  ciudades  de  mayor 
entidad,  la  instrucción  religiosa  tuviera  carácter  casi  exclusiva- 
mente familiar,  transmitida  de  madres  a  hijos  verbalmente,  a 
través  de  toda  una  serie  de  generaciones.  Utilizóse  sobre  todo  el 
catecismo  del  obispo  San  Alberto,  que  los  niños  aprendían  de 
memoria.  Pero  es  evidente  que  semejante  catcquesis  era  no  sólo 
insuficiente  por  su  carácter  puramente  mneniónico,  sino  ex- 
puesto además  a  toda  clase  de  contagios.  De  ahí  fué  resultando 
una  religiosidad  muy  sincera  pero  ignorante,  una  fe  mezclada 
con  supersticiones,  una  sentimentalidad  sin  sustancia;  de  ahí 
también  que  esa  religiosidad  no  impidiera  las  desviaciones  del 
orden  moral:  se  invocaba  a  la  Virgen  pero  se  vivía  en  concu- 
binato. La  práctica  de  los  sacramentos  era  en  el  campo  punto 
menos  que  imposible,  la  sencilla  asistencia  a  la  misa  era  acci^ 
dental.  El  ambiente  de  la  Colonia,  si  se  deja  de  lado  alguna 
que  otra  ciudad,  fué  desde  el  punto  de  vista  religioso  sumamente 
rudimentario.  Pero  no  hubo  en  ello  culpa  del  clero  ni  tampoco 
de  los  fieles,  sino  producto  de  las  circunstancias,  y  cuando  éstas, 
por  un  motivo  cualquiera,  permitían  una  revitalización,  com- 
probábase fácilmente  que  la  tradición  católica  recibida  de  Es- 
paña no  había  muerto:  en  su  fondo  el  pueblo  colonial  perma- 
necía adherido  a  su  fe  cristiana. 

Recuerdo  cómo  durante  los  primeros  años  de  mi  ministerio 
sacerdotal,   hace   alrededor  de  cuarenta,   con   motivo   de  una 
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peregrinación  al  santuario  de  Catamarca,  me  consagré  a  con- 
fesar hombres.  Encontré  algunos  que  hacía  diez  años  habían 
formulado  la  promesa  de  recibir  los  sacramentos,  siñ  haber  dado 
con  un  solo  sacerdote  en  este  lapso  por  vivir  a  más  de  cien 
kilómetros  de  la  iglesia  más  cercana.  Si  esto  podía  acontecer 
en  el  primer  decenio  del  siglc  XX,  dejo  a  la  consideración  de 
mis  lectores  pensar  qué  ocurría  dos  centurias  antes.  Lo  milagro- 
so, en  mi  concepto,  es  que  tales  hombres  no  hayan  perdido  com- 
pletamente todo  rastro  de  cristianismo. 

El  segundo  factor  que  dió  un  carácter  especial  a  la  vida 
de  la  Iglesia  como  tal  en  la  Colonia  fué  el  carácter  de  las 
relaciones  entre  ella  y  la  Sede  Romana:  no  hubo  vinculaciones 
directas,  todo  se  efectuó  por  medio  de  la  metrópoli  española, 
que  obró  a  manera  de  filtro.  Mis  investigaciones  tanto  en  los 
archivos  de  la  Curia  de  Buenos  Aires  cuanto  en  el  Archivo  Ge- 
neral de  la  Nación  no  me  han  permitido  descubrir  un  solo  rastro 
de  correspondencia  entre  las  diócesis  argentinas  y  la  Santa  Sede 
durante  más  de  tres  siglos.  Otro  tanto  ocurrió  con  las  Ordenes 
religiosas  establecidas  en  el  territorio  colonial.  Aun  antes  de 
Felipe  V,  o  sea  en  el  período  que  no  fué  dominado  en  absoluto 
por  el  regalismo,  España  fué  el  punto  de  mira  de  la  Iglesia 
americana.  Casi  todos  los  obispos  eran  españoles,  de  ahí  venían 
los  nombramientos  para  las  dignidades  canonicales,  allí  se  re- 
solvían los  pleitos  entre  obispos  y  Ordenes  religiosas.  Y  esto  re- 
crudeció a  medida  que  los  legistas  de  la  Madre  Patria  acrecen- 
taron la  autoridad  de  los  monarcas  en  el  terreno  eclesiástico.  Se 
llegó,  a  principios  del  siglo  XIX,  a  querer  constituir  con  dichas 
Ordenes  ramas  totalmente  independientes  de  Roma;  aconteci- 
mientos tan  graves  como  la  prisión  de  Pío  VI  o  la  de  Pío  VII 
no  tuvieron  en  el  Río  de  la  Plata  la  menor  repercusión,  los  he- 
chos más  trascendentales  de  la  Iglesia  universal  pasaron  inad- 
vertidos. Ahora  bien,  esa  segregación  no  pudo  menos  de  traer 
consecuencias  espirituales  sumamente  serias:  la  Iglesia  que  había 
de  ser  argentina  vivió  replegada  sobre  sí  misma,  viendo  en  su 
calificativo  de  católica  una  simple  palabra.  Algunos  movimien- 
tos, por  ejemplo  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  no 
quedaron  totalmente  ignorados,  pero  fuera  de  esto  nada  llegó 
a  sus  playas.  No  debe  sorprendernos  entonces  lo  acontecido 
durante  los  primeros  años  de  la  Independencia,  a  que  luego 
aludiré :  constituye  no  más  que  una  resultancia  de .  las  tres  cen- 
turias anteriores. 

En  conjunto,  si  examinamos  la  vida  eclesiástica  durante  el 
período  colonial,  la  encontramos  no  muy  instruida  pero  sincera, 
algo  rutinaria  porque  en  realidad  las  grandes  corrientes  espiri- 
tuales católicas  de  los  siglos  posteriores  al  XVI  casi  no  se  han 


ARGENTINA 


21 


dejado  sentir  en  el  país,  demasiado  retraída  sobre  sí  misma  por 
su  prácticamente  nula  comunicación  directa  con  la  cabeza  de 
la  Iglesia,  suficientemente  intensa  sin  embargo  para  impedir  una 
descristianización  radical  del  pueblo,  sobre  en  sus  categorías 
más  humildes. 

He  dicho  "en  sus  categorías  más  humildes",  porque  hacia 
fines  del  siglo  XVIII  es  fácil  adivinar,  entre  los  hombres  dotados 
de  mayor  cultura  intelectual  o  de  posición  social  más  eminente, 
un  grupo,  pequeño  todavía,  que  paulatinamente  se  deja  pene- 
trar por  las  ideas  de  la  Enciclopedia.  Los  catálogos  de  bibliotecas 
privadas  de  la  época,  aún  las  de  sacerdotes  de  vida  indiscuti- 
blemente recta  como  Juan  Baltazar  Maziel,  uno  de  los  maestros 
más  escuchados  de  su  tiempo,  contienen  obras  de  Voltaire, 
Rousseau,  Reynal,  Montesquieu  y  muchos  de  parecida  índole. 
Las  tendencias  regalistas  que  en  España  son  exageradas  con  el 
advenimiento  de  los  Borbones,  la  hostilidad  a  la  vida  conven- 
tual, el  deseo  de  una  mayor  laización  de  la  existencia,  las  orien- 
taciones que  más  tarde  se  llamarán  liberales,  todo  eso  va  abrién- 
dose paso  y  establece  una  clara  diferencia,  desde  el  punto  de 
vista  espiritual,  entre  la  Colonia  del  siglo  XVII  y  la  de  comien- 
zos del  siglo  XIX.  Obsérvese  que  el  fenómeno  ríoplatense  es 
paralelo  al  español  del  mismo  período,  y  que  en  realidad  son 
influencias  llegadas  no  del  extranjero  sino  de  la  Madre  Patria, 
entre  otros  por  algunos  virreyes,  las  que  producen  la  transfor- 
mación. Muy  pocos  "criollos"  del  período  colonial  leen  francés 
o  inglés,  pero  lo  venido  de  España  basta  para  difundir  esas  nue- 
vas tendencias,  que  no  suben  a  la  superficie  hasta  1810,  pero 
que  luego  se  mostrarán  pujantes. 

Los  organizadores  de  la  Independencia  Nacional  fueron, 
en  su  casi  totalidad,  católicos  sinceros.  Anticristianos  manifiestos 
no  hubo  más  que  dos:  Castelli  y  Monteagudo;  los  demás,  según 
el  acertado  dicho  de  Avellaneda,  "al  emanciparse  del  Rey  cui- 
daron muy  bien  de  no  hacerlo  de  Dios".  Desde  este  punto  de 
vista,  pues,  el  primer  período  independiente  parece  una  simple 
continuación  del  colonial.  En  realidad  existe  una  torción  cuyo 
carácter  paso  a  mostrar. 

En  primer  lugar,  si  grande  fué  el  aislamiento  del  país  con 
respecto  a  la  Sede  Romana  durante  el  gobierno  de  los  reyes, 
mucho  mayor  lo  fué  todavía  en  el  período  inmediato.  Durante 
decenios  quedaron  vacantes  las  diócesis,  el  regalismo  pudo  ejer- 
cerse a  sus  anchas,  la  corriente  doctrinaria  se  interrumpió  com- 
pletamente, y,  de  esta  manera,  el  perjuicio  fué  inmenso.  En  la 
mayor  parte  de  los  dirigentes  argentinos  no  hubo  a  este  respecto 
mala  voluntad,  y  hasta  no  faltaron  quienes  querían  establecer 
relaciones  directas  con  la  Santa  Sede,  pero  la  influencia  de  los 


22 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


reyes  de  España,  y  la  convicción  que  difundieron  de  que  la  re- 
volución americana  era  un  episodio  transitorio  y  sin  importan- 
cia, dificultaron  enormemente  el  reconocimiento  de  las  nuevas 
repúblicas  por  la  curia  romana.  Por  otra  parte  un  sector  del 
clero  bonaerense,  reclutado  especialmente  en  el  Cabildo  —  Se- 
guróla y  otros  más —  sostenía  tesis  muy  parecidas  a  las  del 
sínodo  de  Pistoia.  Todo  ello  se  vió  con  claridad  en  dos  oportu- 
nidades. Fué  la  primera  el  tránsito  por  el  país  de  la  misión  Muz- 
zi,  enviada  por  la  Santa  Sede  a  Chile.  Las  autoridades  eclesiás- 
ticas porteñas  opusieron  toda  dase  de  trabas  al  Delegado  Pon- 
tificio, y  nada  dejaron  por  hacer  a  fin  de  que  su  paso  por  la 
Argentina  no  dejara  rastro  alguno.  La  segunda  oportunidad, 
mucho  más  grave,  se  presentó  con  motivo  de  la  reforma  ecle- 
siástica propiciada  por  Rivadavia.  No  cabe  duda  de  que  éste, 
si  bien  teñido  de  regalismo,  era  de  sentimientos  religiosos  pro- 
fundos: si  en  aquella  ocasión  hubiera  sido  bien  aconsejado  es 
seguro  de  que  habría  omitido  muchas  de  sus  disposiciones  más 
perjudiciales.  Pero  sus  consejeros,  todos  ellos  sacerdotes  y  aún 
miembros  de  Ordenes  monacales,  bien  lejos  de  frenarlo  apro- 
baron plenamente  la  reforma  eclesiástica.  De  ahí  la  confiscación 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  cuyas  rentas  fueron  reemplazadas  por 
una  subvención  gubernamental;  de  ahí  el  cierre  práctico  de  los 
conventos  de  hombres;  de  ahí  otras  muchas  medidas  que  tenían 
sus  antecedentes  en  ciertas  resoluciones  tomadas  por  la  Asamblea 
de  1813,  que  significaban  una  invasión  clarísima  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  y  que  no  fueron  reprobadas  por  los  clérigos  que 
formaban  parte  de  dicho  Congreso.  No  hay  una  sola  de  las 
demasías  perpetradas  luego  por  Rosas  que  no  hallen  algún 
antecedente  en  las  orientaciones  regalistas  y  liberales  que  se  abren 
paso  entre  1810  y  1825. 

Fuera  de  las  esferas  gubernamentales,  mientras  las  masas 
populares  siguen  siendo  netamente  católicas,  en  las  clases  diri- 
gentes va  creciendo  un  sentimiento  antirreligioso  que  está  muy 
lejos  de  abarcar  a  todos  sus  miembros,  pero  ejerce  su  acción 
sobre  todo  en  los  hombres  influyen  de  alguna  manera  en  la  vida 
pública.  Aparecen  los  primeros  periódicos  netamente  anticleri- 
cales, la  masonería  se  desarrolla,  la  impiedad  ya  no  asume  for- 
mas secretas  sino  visibles.  Trátase  de  una  simple  minoría  que 
no  logra  caracterizar  la  vida  argentina  total,  pero  que  asume 
aspecto  conquistador.  Se  invoca  "el  progreso",  "las  luces",  la 
"libertad  intelectual",  se  citan  las  obras  de  los  maestros  hetero- 
doxos europeos,  en  las  cátedras  se  jura  por  Adam  Smith,  Stuart 
Mili,  Danou,  como  más  tarde  se  lo  hará  por  Renán  o  Spencer; 
se  contrapone  el  adelanto  material  de  los  países  protestantes  a 
la  incultura  de  los  católicos,  se  sacan  a  lucir  la  Inquisición,  la 
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nochr  de  San  Bartolomé  o  Galileo,  es  dt  c  ir  so  inicia  esa  propa- 
ganda ya  difundida  a  la  sazón  en  el  Viejo  Continente.  Esta 
tarea  se  realiza  sobre  todo  en  pequeños  cenáculos,  clubes,  cen- 
tros que  blasonan  de  ser  emporios  de  cultura  intelectual.  Mien- 
tras tanto  el  desarrollo  orgánico  de  la  Iglesia  se  ve  trabado  por 
las  luchas  civiles,  los  seminarios  no  logran  mantener  su  exis- 
tencia sino  a  través  de  toda  suerte  de  dificultades,  nacidas,  más 
que  de  una  oposición  premeditada,  de  las  condiciones  mismas 
de  una  época  sustancialmente  perturbada.  El  número  de  las 
casas  religiosas  disminuye,  muchas  parroquias  quedan  vacantes 
durante  años.  Podemos  decir  en  síntesis  que  los  veinte  años  in- 
mediatamente subsiguientes  a  1810  no  fueron  de  progreso  re- 
ligioso. 

Sin  embargo,  la  influencia  de  la  fe,  tanto  en  la  vida  privada 
cuanto  en  la  pública,  no  dejó  de  ser  credda.  Los  templos  se 
ven  concurridos,  sobre  todo  por  el  pueblo  humilde,  la  acción 
de  la  Iglesia  en  el  terreno  de  la  beneficencia  se  deja  sentir  po- 
derosamente, la  enseñanza  religiosa  se  da  en  todas  las  escuelas, 
figuran  sacerdotes  en  todos  los  organismos  de  la  naciente  repú- 
blica, y  no  debe  olvidarse  que  sobre  los  treinta  diputados  que  el 
16  de  julio  de  1816  proclaman  en  7'ucumán  la  Independencia 
Nacional,  diez  y  seis  eran  clérigos.  Su  actividad  en  la  creación 
de  la  Biblioteca  Nacional,  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
y  en  terrenos  más  modestos  y  materiales  como  en  la  introduc- 
ción de  la  vacuna  o  de  la  caña  de  azúcar,  su  existencia  que  en 
casi  todos  los  casos  fué  pobre,  su  proximidad  a  las  clases  infe- 
riores, les  confirió  una  propularidad  muy  real  c|ue,  justo  es 
decirlo,  fué  empleada  sobre  todo  en  el  terreno  espiritual.  Ese 
clero,  a  causa  de  su  falta  de  contacto  con  Europa,  ni  estaba 
al  corriente  de  los  métodos  de  evangelización  allí  practicados  y 
que  habrían  tenido  excelentes  adaptaciones  en  América,  ni  de 
los  grandes  problemas  doctrinarios  que  se  agitaban:  a  pesar  de 
las  investigaciones  que  llevo  realizadas  no  he  podido  encontrar, 
entre  1820  y  1850,  un  solo  eco  de  las  controversias  sobre  libera- 
lismo, libertad  de  enseñanza  y  otros  puntos  similares  que  preocu- 
paba al  viejo  Continente,  como  tampoco  una  sola  alusión  a 
Bonald,  de  Maistre,  Balmes  y  otros  escritores  que  han  llenado 
con  sus  nombres  la  primera  mitad  del  siglo  XIX.  Se  sigue,  con 
fervor,  la  rutina  heredada  de  épocas  anteriores. 

Sobreviene  entre  1830  y  1852  el  gobierno  de  Juan  Manuel 
de  Rosas.  No  voy  a  emitir  aquí  un  juicio  acerca  de  este  dictador, 
porque  no  cabe  formularlo  sin  multitud  de  distinciones.  La 
verdad  es  que  probablemente  quiso  proteger  el  catolicismo,  pero 
también  utilizarlo  como  instmniento  de  mayor  dominio.  En  un 
comienzo  supo  contenerse  dentro  de  justos  límites,  más  tarde 
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saltó  por  encima  de  todas  las  fronteras.  La  masa  popular,  que 
era  católica,  estuvo  con  él;  la  mayor  parte  de  los  intelectuales, 
entre  quienes  había  ya  muchos  impíos,  se  le  opuso.  Y  cuando 
después  de  la  derrota  de  Caseros  el  gobierno  de  Rosas  vino  al 
suelo,  no  debe  sorprendernos  que  la  tendencia  regalista  por  una 
parte,  y  el  liberalismo  extremo  por  otra,  dominaran  en  las  esferas 
dirigentes  argentinas.  De  ahí  las  tendencias  que  se  observan  en 
la  Constitución  de  1853. 

Pero  en  esos  mismos  años  se  presentan  dentro  del  campo 
católico  fenómenos  nuevos.  El  primero  de  todos  ellos  es  repre- 
sentado por  un  laico:  Félix  Frías. 

Frías  había  vivido  muchos  años  en  Europa,  y  especialmente 
en  Francia.  Había  estado  en  contacto  con  el  grupo  de  Lacor- 
daire,  Montalembert,  Falloux,  Dupanloup.  Cuando  regresó  a 
Buenos  Aires  después  de  la  caída  de  Rosas  cuyo  irreconciliable 
enemigo  había  sido,  fuera  de  la  doctrina  recogida  en  el  Antiguo 
Continente  traía  dos  ideas  nuevas:  la  del  periodismo  católico 
y  la  de  las  asociaciones  católicas  de  laicos.  En  estos  dos  terrenos 
fué  un  verdadero  iniciador. 

No  habían  faltado,  antes  de  1852,  periódicos  que  incluyeran 
en  sus  columnas  artículos  de  inspiración  católica,  pero  esto  era 
por  decir  así  accidental.  El  mismo  año  de  la  caída  de  Juan 
Manuel  de  Rosas,  dos  hombres,  que  se  daban  cuenta  de  las 
necesidades  que  imponía  la  libertad  de  imprenta  nuevamente 
garantizada,  el  después  arzobispo  de  Buenos  Aires  Mons.  Fede- 
rico Aneiros  y  el  dominico  Fray  Olegario  Correa,  fundaron  el 
primer  periódico  abiertamente  católico  intitulado  La  Religión, 
el  año  1853.  Frías  colaboró  en  él  con  correspondencias  enviadas 
desde  Europa,  y  después  de  su  regreso  a  la  Argentina  creó,  en 
1855,  El  Orden,  en  unión  con  D.  Luis  Domínguez:  el  solo  título 
del  periódico,  en  momentos  de  tanta  perturbación  civil,  cons- 
tituía todo  un  programa  no  sólo  religioso  sino  social.  A  Félix 
Frías,  verdadero  iniciador,  debemos  en  buena  parte  esa  corriente 
de  periodistas  y  oradores  católicos  que  hacia  1880  habían  de 
culminar  en  Estrada,  Goyena,  Achával  Rodríguez,  Manuel  D. 
Pizarro,  Emilio  Lamarca,  que  de  una  u  otra  manera  se  ha  pro- 
longado hasta  nosotros. 

Por  otra  parte,  y  colocado  en  el  terreno  de  la  cooperación 
práctica  con  la  Iglesia,  Félix  Frías  intentó  exitosamente  la  crea- 
ción de  una  sociedad  en  que,  aun  cuando  hubiera  sacerdotes,  la 
parte  principal  estuviera  a  cargo  de  laicos:  fué  la  Asociación 
Católica,  que  reunió  a  un  núcleo  muy  importante  de  persona- 
lidades destacadas  en  el  campo  del  derecho,  de  las  letras,  y 
también  de  la  actividad  económica.  De  ella  nacieron  los  Con- 
gresos Católicos  Nacionales,  el  primero  de  los  cuales  se  celebró 
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en  1884.  Frías  cooperó  igualmente,  con  un  marino  francés,  el 
señor  Fouet,  en  la  creación  de  las  primeras  conferencias  vicenti- 
nas.  Y  como  no  había  en  el  país  más  que  congregaciones  reli- 
giosas femeninas  dadas  a  la  contemplación,  hizo  venir  las  pri- 
meras Hermanas  de  Caridad,  consiguiendo  se  pusieran  a  su 
cargo  diversos  hospitales. 

Me  he  contentado  ahora  con  mencionar  a  Félix  Frías:  en 
otros  lugares  me  he  extendido  más  ampliamente  sobre  su  acción. 
Pero  no  podía  dejar  de  mencionarlo  porque  es  en  cierto  modo 
representativo  de  los  hombres  que  actuaron  durante  la  primera 
crisis  honda  de  carácter  religioso  en  nuestro  país. 

Esta  se  abre  hacia  1860,  y  se  prolonga  por  más  de  veinte 
años.  Los  gérmenes  regalistas  y  anticlericales  cuya  existencia  se- 
ñalé en  párrafos  anteriores  llegan  por  fin  a  su  madurez,  y  se 
manifiestan  bajo  dos  aspectos. 

Las  hostilidades,  desde  el  gobierno,  se  inician  con  la  apli- 
cación integral  de  las  disposiciones  sobre  el  exequátur:  se  impone 
la  presentación  a  la  autoridad  civil  hasta  de  los  breves  conce- 
diendo el  privilegio  de  oratorio  privado,  y  por  supuesto  que  se 
pretende  no  sean  publicadas  las  encíclicas  pontificias  sino  previo 
el  visto  bueno  gubernamental.  Se  pasa  luego  a  exigir  la  interven- 
ción estatal  para  el  nombramiento  de  párrocos,  siendo  muy  de 
tener  en  cuenta  que  ni  siquiera  podía  aducirse  un  pretexto  eco- 
nómico ya  que  estos  eclesiásticos  ni  recibían  entonces,  ni  reciben 
tampoco  ahora,  emolumentos  del  gobierno.  Por  otra  parte  se 
secularizaron  los  cementerios,  se  estableció  la  enseñanza  laica 
destruyendo  la  religiosa  que  habían  respetado  todos  los  hombres 
de  gobierno  desde  los  días  mismos  de  la  independencia,  y  se 
impuso  el  matrimonio  civil  previo  al  religioso  bajo  pena  de 
cárcel.  Durante  la  primera  presidencia  del  general  Roca  se 
llegó  a  "destituir"  a  obispos  y  amenazar  con  la  prisión  a  Vica- 
rios Capitulares.  Fué  expulsado  el  Delegado  Apostólico  Mons. 
Mattera  dándosele  venticuatro  horas  para  salir  del  país,  que- 
dando rotas  de  esta  manera  las  relaciones  diplomáticas  con  la 
Santa  Sede.  Justo  es  recordar  que  durante  su  segunda  presiden- 
cia el  general  Roca  reparó  el  agravio  inferido  al  Vaticano,  e 
inició  la  reanudación  de  dichas  relaciones. 

Por  otra  parte,  hombres  como  Sarmiento,  Wilde  y  otros 
más,  escritores  sin  duda  inteligentísimos  pero  sustancialmente 
anticatólicos,  difundieron  la  impiedad,  sobre  todo  entre  los  hom- 
bres de  las  clases  cultas,  y  la  casi  totalidad  de  la  prensa  argen- 
tina los  acompañó  en  su  labor.  Descristianizaron  profundamente 
la  Universidad,  y  bajaron  a  la  calle  para  combatir  a  la  Iglesia. 
Fué  moda  entonces,  y  considerado  como  prueba  de  superior  cul- 
tura, el  mostrar  desprecio  por  el  "oscurantismo".  Maestros  cató- 
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lieos  que  honraban  sus  cátedras  eon  su  saber  fueron  destituidos 
nada  más  que  por  serlo,  y  durante  euatro  lustros  la  Iglesia  hubo 
de  padecer  en  la  Argentina  una  verdadera  persecución  paralela 
y  muy  similar  a  las  que  sufrió  en  otros  países  de  Américá. 

¿Cómo  pudo  triunfar  de  ella?  En  primer  lugar  por  esa 
religiosidad  católica  de  base  que  antes  señalé  y  que  no  fué 
perturbada  más  que  en  muy  pocas  personas  por  la  propaganda 
adversa.  El  mismo  fenómeno  inmigratorio  le  resultó  más  bien 
favorable,  porque  la  inmensa  mayoría  de  los  que  venían  al  pue- 
blo argentino  procedían  de  España,  Italia  e  Irlanda,  y  se  suma- 
ban aquí  al  acervo  cristiano.  En  segundo  lugar  porque  la  Iglesia 
tuvo  en  aquellos  años  un  grupo  de  hombres  verdaderamente 
notables,  encabezados  por  el  arzobispo  de  Buenos  Aires,  Mons. 
Aneiros,  prelado  superior,  estudioso,  ilustrado,  respetado  aun  por 
quienes  no  participaban  de  su  fe,  prudente,  fii-mc,  capaz  de 
jugarse  todo  entero  en  cualquier  instante,  y  por  diversos  obispos 
diocesanos  que  cumplieron  hasta  el  fin  con  su  deber.  A  ello  se 
sumó  una  circunstancia  favorable.  Cuando  en  1888  el  general 
Roca  impuso  por  el  fraude  y  la  presión  su  sucesor  Dr.  Juárez 
Celman,  la  situación  política  y  sobre  todo  económica  se  tornó 
bien  pronto  insostenible:  el  país  corría  al  más  grave  de  los 
desastres.  Agotadas  las  acciones  civiles  hubo  de  acudirse  a  la 
fuerza,  se  vió  agruparse  en  un  solo  haz  a  hombres  tan  notoria- 
mente católicos  como  Estrada  o  Francisco  Ayerza  y  a  anticris- 
tianos como  Alem  o  Aristóbulo  del  Valle.  Sobrevino  la  revolu- 
ción llamada  "de  julio"  el  año  1890,  y  desde  entonces  las  preo- 
cupaciones por  la  reorganización  de  la  República  subieron  al 
primer  plano.  Ciertas  medidas  (secularización  de  los  cementerios, 
enseñanza  laica)  se  mantuvieron;  otras  (matrimonio  civil)  se 
atenuaron;  las  intervenciones  regalistas  se  olvidaron  de  hecho  y 
ya  no  existen.  Desde  entonces  hasta  hoy,  fuera  de  algunas  desa- 
veniencias  accidentales,  no  se  renovó  una  situación  como  la  exis- 
tente entre  1860  y  1890. 

La  propaganda  anticristiana  en  la  masa  popular  se  man- 
tuvo. Nació  ella  de  dos  fuentes:  liberal  la  una,  socialista  la 
otra.  Después  de  la  fecha  arriba  indicada  la  masonería,  sobre 
todo  italiana  y  española,  cobró  importancia;  la  inglesa  en  cam- 
bio se  contuvo  dentro  de  la  colonia  británica  y  no  molestó  ma- 
yormente al  catolicismo.  Fuera  de  las  indicadas  la  propiamente 
argentina  se  extendió  mucho,  fundóse  el  "rito  azul",  y  contó  con 
numerosísimos  adeptos,  no  salvándose  de  ello  los  cuerpos  mili- 
tares, especialmente  la  marina.  Esta  difusión  se  halla  hoy  muy 
atenuada,  si  bien  en  estos  últimos  años  parece  haber  cierta  re- 
viviscencia. En  cuanto  puedo  conocerio,  no  creo  que  en  la  actua- 
lidad tenga  la  masonería  una  eficacia  comparable  a  la  de  cua- 
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renta  años  atrás.  Pero  el  liberalismo  por  decirlo  así  callejero, 
apoyado  por  maestros  de  primeras  letras  y  gente  de  corta  ins- 
trucción, se  hace  sentir  de  mil  maneras,  y  arrastra  a  no  pocos 
ciudadanos  argentinos.  Y  la  propaganda  directamente  anticle- 
rical no  deja  de  lograr  en  la  Argentina  éxitos  sensibles. 

Las  primeras  manifestaciones  socialistas  —  y  la  fundación 
de  un  periódico  de  la  misma  tendencia  llamado  Vorwaerts  — 
se  realizaron  en  Buenos  Aires  el  año  1882,  siendo  sus  iniciadores 
un  grupo  de  alemanes  netamente  marxistas  expulsados  de  su 
patria.  Hasta  aquella  fecha  el  desarrollo  industrial  había  sido 
muy  pequeño,  y  los  trabajadores  de  los  oficios,  si  bien  recibían 
salarios  bajos,  no  se  encontraban  mal  dado  el  costo  excesiva- 
mente módico  de  la  vida.  Las  relaciones  entre  patrones  y  asala- 
riados eran  regidos  por  costumbres  tradicionales  que  incluían 
casi  siempre  algo  de  paternal.  No  se  habían  observado,  pues,  en 
los  decenios  anteriores,  movimientos  de  reivindicación  social. 
Pero  en  los  veinte  últimos  años  del  siglo  pasado  la  situación 
cambia  rápidamente,  se  introduce  el  maquinismo,  el  espíritu  de 
lucro  capitalístico  se  acrece,  rcalízanse  las  primeras  huelgas,  y 
dentro  de  este  ambiente  el  socialismo,  que  bien  pronto  pierde  su 
carácter  extranjero  y  se  vuelve  "criollo",  logra  éxitos  considera- 
bles y  a  fines  del  siglo  XIX  introduce  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados sus  primeros  representantes.  Ese  socialismo  profesa  el  pro- 
grama de  Erfurt,  es  netamente  revolucionario,  y  al  mismo  tiem- 
po que  a  la  sociedad  aburguesada  ataca  a  la  Iglesia,  a  lá  que 
considera  uno  de  los  pilares  del  orden  capitalista. 

Durante  los  primeros  años  de  este  movimiento,  los  católicos, 
con  la  excepción  de  muy  pocos,  creen  que  la  República  es  im- 
penetrable al  socialismo;  en  vano  Emilio  Lamarca  da  el  grito 
de  alarma,  nadie  atiende  a  sus  advertencias,  y  llega  a  acusárselo 
de  demencia.  Pero  hacia  1890  ya  no  eran  posibles  las  ilusiones. 
Vino  entonces  de  Alemania  un  sacerdote  redentorista,  el  P. 
Federico  Grote,  quien  desempeñó  en  la  Argentina  un  papel 
providencial.  No  sólo  formuló  la  crítica  de  la  doctrina  socia- 
lista mejor  de  lo  que  hasta  aquella  fecha  se  lo  había  realizado, 
sino  que  mostró  la  necesidad  de  una  acción  católica  social  posi- 
tiva. Trasladó  al  país  la  organización  de  los  Círculos  Católicos 
de  Obreros  gei-manos,  tipo  hoy  ciertamente  anticuado,  pero  que 
en  1892,  año  en  que  fué  fundado  el  primero  de  ellos  en  Buenos 
Aires,  correspondía  a  necesidades  reales.  Este  género  de  institu- 
ciones se  difundió  a  todo  el  territorio  de  la  República.  Diez  años 
después,  en  1902,  creóse,  bajo  los  auspicios  del  mismo  P.  Grote, 
la  Liga  Democrática  Cristiana,  que  multiplicó  los  círculos  de 
estudios  sociales  e  inició  la  preparación  de  dirigentes  obreros. 
Motivos  varios,  que  no  es  del  caso  reseñar  aquí,  trabaron  el 
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desarrollo  de  la  institución.  Pero  desde  entonces  data  el  movi- 
miento soeial  cristiano  en  la  Argentina,  movimiento  que  ha 
adoptado  numerosos  aspectos:  centros  de  estudio,  cursos  para  la 
\  habilitación  de  jefes,  mutualidad,  cooperación,  habitación  bara- 

ta, etc.  La  sindicación,  que  se  había  comenzado  con  buenos 
auspicios,  se  ve  actualmente  dificultada  por  la  legislación  re- 
ciente que  crea  de  hecho  el  sindicato  único  oficial,  pero  se  busca 
el  modo  de  salvar  los  inconvenientes  que  esto  trae,  y  aquí  pueden 
servimos  de  modelo  los  comunistas. 

Así  como  durante  mucho  tiempo  fué  moda  negar  la  posi- 
bilidad del  socialismo  en  la  Argentina,  así  también  io  fué  —  y 
lo  es  todavía  en  algunos  ambientes,  —  el  afirmar  que  en  este 
país  no  hay  lugar  para  el  comunismo.  Puedo  sin  embargo  pro- 
clamar, con  el  conocimiento  que  me  da  el  estar  ocupándome 
desde  hace  más  de  cuarenta  años  en  los  problemas  sociales,  que 
el  comunismo  ha  conseguido  aquí  un  enorme  desarrollo.  Posee 
sus  bibliotecas,  sus  locales,  sus  células,  y  había  comenzado  a  orga- 
nizar sus  sindicatos.  Ante  la  actual  legislación,  y  procediendo 
con  mucha  habilidad,  ha  disuelto  sus  organismos  profesionales, 
volcándolos  a  los  sindicatos  oficiales,  y  realizando  una  labor  in- 
terna que  en  día  quizás  no  remoto  dejará  sentir  sus  efectos.  Nos- 
otros los  católicos  debemos  de  trabajar  en  la  misma  forma, 
preparando  dirigentes  que  luego  ingresen  en  los  sindicatos  reco- 
nocidos por  el  gobierno,  y  lleven  a  ellos  la  sana  doctrina  social. 
Se  está  laborando  en  este  sentido,  y  es  de  esperar  que  con 
provecho. 

Por  lo  demás  nadie,  puede  decirse,  en  la  República  Argen- 
tina cree  que  los  católicos  representen  en  materia  social  un  pen- 
samiento retrógrado.  Hemos  sido  los  primeros  en  propiciar  la 
legislación  sobre-  el  descanso  dominical,  la  reglamentación  del 
trabajo  de  mujeres  y  niños,  los  retiros  y  jubilaciones  obreras,  la 
construcción  de  casas  económicas,  la  cooperación,  el  derecho  sin- 
dical, el  salario  familiar  y  muchas  otras  disposiciones  de  índole 
parecida.  En  esto  como  en  lo  demás  queda  mucho  por  hacer, 
y  no  podemos  darnos  por  satisfechos  con  la  obra  realizada ;  pero 
creo  que  está  trazada  la  ruta  y  que,  de  no  impedirlo  circunstan- 
cias imprevisibles,  esta  labor  nos  permitirá  ocupar  un  puesto 
destacado  en  el  conjunto  de  la  acción  social  cristiana  en  el  mundo. 

Cuando  vuelvo  los  ojos  hacia  la  historia  del  pasado  católico 
en  nuestro  país,  desde  el  remoto  día  en  que  el  capellán  de  la 
expedición  de  Magallanes  celebró  la  primera  misa  en  la  ría 
patagónica  de  Santa  Cruz  hasta  esotro  del  año  1946  en  que 
un  religioso  argentino  celebró  la  primera  que  se  haya  dicho  en 
el  territorio  del  continente  antártico,  observo  que  una  cuidadosa 
Providencia  vela  sobre  la  nación.  Es  que  sus  pobladores  no  han 
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abusado  de  la  gracia,  no  han  rechazado  positivamente  la  fe 
cristiana:  sus  indiscutibles  defectos  nacen  de  la  escasez  de  clero 
y  por  ende  de  cultura  espiritual,  pero  no  de  voluntad  pervertida. 
He  intentado  resumir,  en  las  páginas  que  anteceden,  más  aun 
que  los  hechos,  las  orientaciones  y  tendencias  que  caracterizan 
esa  historia.  Considerando  lo  dicho  hasta  aquí  se  comprenderá 
mejor  la  realidad  actual,  con  sus  bondades  y  deficiencias,  y  se 
podrá  intentar  alguna  previsión  acerca  del  porvenir. 

Fundado  en  1537  por  el  Papa  Paulo  III  el  obispado  del 
Cuzco  (Perú),  todas  las  tierras  al  sur  de  estas  latitudes  depen- 
dieron de  él.  Pero  el  mismo  pontífice,  en  1541,  creó  la  diócesis 
de  Lima,  elevada  a  la  categoría  de  arzobispado  en  1546,  de- 
pendiendo de  ella  el  Cuzco.  Lima  fué,  pues,  la  primera  Sede 
Metropolitana  de  la  actual  Argentina. 

Paulo  III,  el  año  1547,  crea  la  diócesis  del  Río  de  la  Plata, 
sufragánea  de  Lima,  y  con  jurisdicción  sobre  las  actuales  repú- 
blicas del  Paraguay  y  del  Uruguay,  el  litoral  argentino,  Buenos 
Aires,  la  Patagonia,  y  los  actuales  Estados  brasileños  de  Río 
Grande  y  Santa  Catalina.  La  sede  del  obispado  fué  Asunción 
del  Paraguay.  Todo  lo  demás  de  nuestro  suelo  continuó  depen- 
diendo del  Cuzco.  En  1551  el  Papa  Julio  III  crea  la  diócesis 
llamada  indiferentemente  de  Charcas,  Chuquisaca  o  La  Plata 
(actualmente  Sucre,  en  el  Perú),  pasando  a  depender  de  ella 
todo  el  noroeste  argentino,  Chile  y  parte  de  Bolivia.  Pío  IV  a 
su  vez,  en  1561,  erije  la  diócesis  de  Santiago  de  Chile,  que 
abarca  en  su  jurisdicción  las  provincias  argentinas  de  Mendoza, 
San  Juan,  San  Luis,  además  de  una  fracción  importante  del 
territorio  del  Neuquén. 

II 

Fúndase  por  fin  la  primera  diócesis  en  suelo  argentino: 
el  14  de  mayo  de  1570  el  Papa  Pío  V  crea  la  diócesis  llamada 
de  Córdoba  del  Tucumán,  con  jurisdicción  sobre  las  actuales 
provincias  de  Córdoba,  Catamarca,  La  Rioja,  Tucumán,  San- 
tiago del  Estero,  Salta  y  Jujuy,  a  más  del  territorio  boliviano 
de  Tarija;  su  sede  fué  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  pero 
un  siglo  más  tarde  se  la  trasladó  a  Córdoba. 

Cuando  en  1617  se  comprendió  la  necesidad  de  dividir  en 
dos  la  antigua  provincia  civil  del  Río  de  la  Plata,  hubo  de 
hacerse  lo  mismo  con  la  jurisdicción  eclesiástica.  De  ahí  surgió 
la  fundación  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  a  30  de  marzo  de 
1620,  con  jurisdicción  sobre  las  actuales  provincias  argentinas 
de  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  Ríos,  Corrientes,  los  territorios 
argentinos  de  Misiones  y  la  Patagonia,  el  Uruguay,  los  Estados 
brasileros  de  Río  Grande  y  Santa  Catalina. 
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El  27  de  marzo  de  1806  el  Papa  Pío  VII  erigió  la  diócesis 
de  Salta,  con  sede  en  esta  ciudad  y  jurisdicción  sobre  las  ac- 
tuales provincias  argentinas  de  Jujuy,  Catamarca,  Tucumán  y 
Santiago  del  Estero.  Al  mismo  tiempo  fueron  desmembradas  del 
obispado  de  Santiago  de  Chile  las  provincias  argentinas  de  Men- 
doza, San  Juan  y  San  Luis,  que  pasaron  a  depender  de  Córdoba. 
En  vísperas,  pues  de  la  Revolución  de  1810,  el  territorio  argentino 
estaba  dividido  en  tres  jurisdicciones  episcopales:  Buenos  Aires, 
Salta  y  Córdoba. 

En  1809  Mons.  Orellana,  nombrado  obispo  de  Córdoba, 
separó  en  Vicaría  Foránea  las  provincias  andinas  de  San  Juan, 
Mendoza  y  San  Luis,  y  para  gobernarlas  en  1828  el  Papa  León 
XII  designó  a  Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  uno  de  los 
gestores  de  la  independencia,  con  el  título  de  obispo  in  partibus 
de  Taumaco.  Seis  años  después,  en  1834,  Gregorio  XVI  erigía 
esta  zona  en  obispado,  con  sede  en  al  ciudad  de  San  Juan. 

Fué  el  general  Urquiza,  vencedor  de  Rosas  en  la  batalla 
de  Caseros,  quien  promovió  la  creación  del  quinto  obispado  ar- 
gentino, el  de  Entre  Ríos,  con  capital  en  Paraná:  erigiólo  Pío 
IX  a  13  de  junio  de  1859. 

Mientras  tanto  las  diócesis  argentinas  continuaban  siendo 
sufragáneas  de  Charcas;  pero  el  entonces  Presidente  general  Bar- 
tolomé Mitre  gestionó  y  obtuvo  de  Pío  IX  que  el  obispado  de 
Buenos  Aires  fuera  elevado  a  la  categoría  de  metropolitano, 
constituyéndose  de  este  modo  una  nueva  provincia  eclesiástica. 

El  desarrollo  jerárquico  prosiguió  metódicamente.  A  15  de 
febrero  de  1897  el  Papa  León  XIII  creó  las  tres  diócesis  de 
La  Plata,  Santa  Fe  y  Tucumán.  Diez  años  más  tarde  el  Sumo 
Pontífice  Pío  X  erigía  la,  diócesis  de  Santiago  del  Estero,  resta- 
bleciendo de  este  modo  una  de  las  más  antiguas  diócesis  argen- 
tinas. El  3  de  febrero  de  1910  el  mismo  Papa  elevó  a  sede  dio- 
cesana la  ciudad  de  Corrientes,  y  dos  días  después  hacía  lo 
mismo  con  la  de  Catamarca.  Por  fin,  S.  S.  Pío  XI,  a  20  de 
abril  de  1934,  con  la  bula  Nobilis  Argentinae  Nationis,  reorga- 
nizó completamente  la  jerarquía  argentina:  elevó  a  arzobispados 
las  diócesis  de  Córdoba,  Santa  Fe,  Salta,  San  Juan,  Paraná  y 
La  Plata,  y  creó  las  diócesis  nuevas  de  San  Luis,  La  Rioja,  Men- 
doza, Jujuy,  Viedma,  Río  Cuarto,  Rosario.  Posteriormente,  a 
3  de  abril  de  1939,  S.  S.  Pío  XII  fundó  la  diócesis  de  Resistencia. 
De  este  modo  cada  provincia  argentina  poseía  cuando  menos 
una  sede  episcopal.  Están  en  trámites  nuevas  diócesis. 

En  síntesis,  pues,  tiene  la  República  Argentina  en  la  actua- 
lidad siete  provincias  eclesiásticas  cada  cual  con  su  sede  metro- 
politana, y  quince  obispados  sufragáneos.  El  Arzobispo  de  Bue- 
nos Aires  es  primado  de  la  Argentina.  Dos  de  los  Prelados,  el 
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df  Buenos  Aires  y  el  de  Rosario,  Mons.  Santiago  L.  Copello  y 
Antonio  Caggiano,  son  cardenales  de  la  Santa  Iglesia. 

Uno  de  los  problemas  fundamentales  del  catolicismo  argen- 
tino es  hoy  sustancialmente  idéntico  a  lo  que  fuera  en  la  época 
colonial:  la  escasez  del  clero.  Este  hace  falta  no  sólo  para  el 
ministerio  parroquial  propiamente  dicho  sino  para  atender  los 
innumerables  colegios,  casas  de  religiosas,  organismos  de  apos- 
tolado, trabajos  de  la  palabra  y  de  la  pluma,  instituciones  so- 
ciales, que  constituyen  el  conjunto  de  la  actividad  católica  en 
un  país.  Y  debe  tenerse  muy  en  cuenta  que  la  población  argen- 
tina, a  más  de  crecer  vegetativamente,  desde  1860,  y  con  la 
única  interrupción  causada  por  la  reciente  guerra,  ha  recibido 
siempre  un  caudal  notable  de  inmigrantes.  Ahora  mismo,  con 
las  disposiciones  adoptadas  por  el  gobierno,  hemos  de  ver  llegar 
nuevas  corrientes  europeas.  De  ahí  que  la  gran  preocupación 
actual  de  los  obispos  diocesanos  sea  la  fundación  de  seminarios 
y  el  desarrollo  de  tales  establecimientos  no  ya  sólo  para  las  nece- 
sidades presentes,  sino  para  las  futuras,  constiuyendo  esto  último 
una  grave  dificultad  porque  todos  los  pronósticos  acerca  del 
monto  de  la  inmigración  han  de  ser  inevitablemente  aleatorios. 
Cónstanos  que  la  Santa  Sede  ha  dado  instrucciones  a  los  nuevos 
obispos  en  el  sentido  de  dar  importancia  primordial  a  los  semi- 
narios, y  la  acción  ha  correspondido  a  aquellas.  Puede  decirse 
en  síntesis  que  casi  todas  las  diócesis  poseen  su  seminario  propio, 
y  que  la  de  mayor  pobreza  o  más  reciente  fundación  tienen  a 
sus  alumnos  en  los  seminarios  centrales.  No  cabe  duda  de  que 
paulatinamente  va  desapareciendo  la  necesidad  antes  indicada, 
y  que  ya  no  es  tan  enorme  el  desnivel  entre  la  población  y  el 
número  de  sacerdotes. 

A  primero  de  enero  de  1945  existían  en  la  República  Ar- 
gentina 958  parroquias,  52  capellanías  vicarias  o  viceparroquias, 
1195  iglesias  y  capillas  no  parroquiales,  460  casas  de  religiosos, 
1048  de  religiosas.  Es  de  notar  que  abundan  las  vocaciones  no 
sólo  para  el  clero  secular  sino  también  para  el  regular  y  las  con- 
gregaciones femeninas,  de  modo  que  casi  todas  ellas  se  desarro- 
llan con  novicios  argentinos,  y  ya  han  comenzado  a  salir  del 
país  misioneros  de  ambos  sexos  para  otros  continentes.  Si  juzga- 
mos por  el  progreso  efectuado  durante  este  último  decenio  puede 
afirmarse  que  las  perspectivas  para  un  futuro  próximo  son  alta- 
mente satisfactorias,  y  que  ya  no  se  experimentará  la  carencia 
de  un  clero  nacional. 

Evidentemente,  si  se  adopta  la  calificación  que  hace  poco 
se  ha  generalizado  en  Europa,  la  mayor  parte  de  nuestras  pa- 
rrópuias  no  son  de  cristiandad  sino  de  misión,  en  cuanto  una 
gran  parte  de  la  población  —  casi  siempre  la  mayoría  —  no 
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cumple  con  sus  deberes  religiosos.  Este  fenómeno,  la  investigación 
de  cuyas  causas  no  es  de  este  lugar,  se  observa  casi  en  todos  los 
países  del  mundo  que  otrora  fueron  critianos.  La  reacción  es 
posible,  y  experimentos  realizados  aquí  y  acullá  demuestran  que 
cabe  recristianizar,  con  mucho  celo  y  métodos  adecuados,  zonas 
que  en  otros  tiempos  fueron  ejemplares.  Algo  se  está  ensayando 
en  la  República  Argentina,  y  una  progresiva  adaptación  a  las 
características  de  los  habitantes  del  país  conseguirá  sin  duda  el 
resultado  apetecido. 

Una  de  las  mayores  dificultades  existentes  para  la  acción 
apostólica  viene  de  la  heterogeneidad,  dispersión  e  inestabilidad 
de  las  gentes  en  nuestra  República.  Las  hay  no  sólo  de  todas 
las  naciones  europeas,  sino  también  de  muchas  asiáticas:  así 
tenemos  grupos  de  chinos,  japoneses,  indúes,  malayos,  etc.,  entre 
los  cuales  se  hallan  núcleos  católicos.  En  relación  con  este  hecho 
se  han  fundado  sociedades,  templos,  congregaciones  misioneras 
que  se  ocupan  especialmente  de  los  oriundos  de  las  varias  co- 
marcas extranjeras.  Pero  es  indiscutible  que  esta  situación  crea 
dificultades  no  pequeñas  en  ciertas  parroquias  donde  es  prácti- 
camente imposible  homogeneizar  las  costumbres  religiosas  porque 
cada  cual  tiende  a  conservar  las  de  su  patria.  Por  otra  parte  la 
población,  sobre  todo  obrera  en  las  grandes  ciudades,  cambia 
constantemente  de  domicilio  según  las  conveniencias  de  su  tra- 
bajo, de  modo  que  es  difícil  realizar  el  ideal  de  la  parroquia-co- 
munidad que  es  la  que  mejor  conserva  los  hábitos  cristianos. 
Estos  problemas  no  pueden  ser  resueltos  más  que  parcialmente, 
y  pesan  siempre  sobre  la  acción  de  apostolado  que  se  lleve  a 
cabo,  cualquiera  sea  el  celo  con  que  se  la  realiza. 

En  otro  orden  de  cuestiones  habremos  de  aludir  a  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Ellas  están  regidas  en  derecho 
por  los  textos  constitucionales,  redactados  en  1853,  con  un  pen- 
samiento eminentemente  regalista.  Por  una  parte  la  Constitución 
dispone  que  el  Estado  sostenga  el  culto  católico  aun  cuando  no 
admite  una  Iglesia  de  Estado,  determina  que  el  Presidente  de  la 
República  ha  de  pertenecer  a  la  comunión  católica,  establece 
que  el  gobierno  ha  de  apoyar  la  conversión  de  los  indios  (hoy 
prácticamente  inexistentes),  y  tiende  a  la  formulación  de  un 
Concordato  con  la  Santa  Sede.  Pero  en  sentido  contrario  san- 
ciona el  pase  para  las  bulas  y  otros  documentos  pontificios,  man- 
tiene en  todo  su  rigor  el  viejo  patronato  español,  y  para  el  nom- 
bramiento de  obispos  requiere  que  el  Senado  formule  una  tema 
de  candidatos,  de  entre  los  cuales  el  Presidente  de  la  República 
escoge  uno,  que  es  presentado  a  la  Santa  Sede  para  que  se  le 
otorgue  la  institución  canónica.  Este  último  régimen  es  eviden- 
temente inadmisible  desde  el  punto  de  vista  del  derecho  ecle- 
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siástico.  Pero  se  ha  llegado  a  un  modus  vivendi  que  dura  desde 
hace  muchos  años  sin  inconvenientes  notables.  Anees  de  la  for- 
mulación de  ternas  el  gobierno  entra  en  trato  con  la  represen- 
tación pontificia,  y  de  común  acuerdo  con  ésta  determina  quién 
ha  de  ir  primero  en  terna.  El  Senado,  por  su  parte,  acepta  sin 
dificultades  el  candidato  sugerido  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  así 
es  presentado.  El  Papa  designa  al  nuevo  obispo  y  no  menciona 
en  la  bula  el  patronato;  y  la  Corte  Suprema,  quien  ha  de  dar 
el  pase  o  exequátur,  en  su  resolución  incluye  una  cláusula  que 
salva  los  derechos  del  Estado.  Prácticamente  cada  cual  queda  en 
sus  posiciones  doctrinarias,  y  el  nuevo  diocesano  toma  posesión 
de  su  sede  sin  inconveniente  alguno:  los  políticos  argentinos  han 
comprendido  qué  no  convenían  al  país  luchas  religiosas  que  ha- 
brían desgarrado  inevitablemente  la  nación. 

Fuera  de  este  punto  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do son  más  o  menos  las  de  todos  los  países  en  que  existe  la  unión 
de  ambas  potestades,  dentro  del  concepto  que  actualmente  suele 
tenerse  de  esta  unión.  Existen  capellanes  en  el  ejército,  en  los 
hospitales  e  institutos  de  asistencia  dependientes  de  los  organis- 
mos nacionales  y  provinciales,  en  las  cárceles;  la  subvención  que, 
en  virtud  de  las  disposiciones  tomadas  por  Rivadavia  en  su  re- 
forma eclesiástica,  son  dadas  a  obispos  y  canónigos  son  modes- 
tas pero  se  abonan  con  puntualidad,  se  otorgan  a  la  Iglesia 
facilidades  para  su  labor  apostólica.  Se  ha  establecido  hace  pocos 
años  por  decreto  del  Poder  Ejecutivo  la  enseñanza  religiosa  en 
las  escuelas  primarias,  secundarías  y  complementarias,  en  el  sen- 
tido de  que  quienes  no  desean  recibirla  quedan  exentos  de  ella 
y  asisten  a  una  clase  de  moral  general:  el  asunto  ha  sido  sancio- 
nado luego  por  el  Congreso  Nacional  y  convertido  en  ley.  La 
situación,  en  síntesis,  si  bien  no  corresponde  a  lo  que  en  tesis  sue- 
len formular  los  tratadistas  de  derecho  canónico,  es  bastante  sa- 
tisfactoria, y  nada  lleva  a  creer  que  haya  de  modificarse  en 
breve  plazo. 

Poco  interesa  que  el  edificio  exterior  de  la  Iglesia,  su  es- 
tructuración orgánica,  sea  brillante,  y  aparezca  como  sólida,  si 
vitalmente  es  de  cortos  alientos.  No  debemos  olvidar  que  ella 
es  ante  todo  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  y  que  éste,  por  su 
propia  naturaleza,  destierra  toda  inactividad.  Correspóndeme  por 
lo  tanto  examinar  ahora  ese  impulso  fervoroso  y  consciente, 
sobrenaturalmente  inspirado,  sin  el  cual  es  vano  todo  lo  demás. 
Y  he  de  dividir  estas  consideraciones  en  dos  partes:  las  que  se 
refieren  a  la  formación  interna  de  los  católicos,  y  las  que  dicen 
con  el  apostolado  exterior. 

En  lo  relativo  a  la  formación  interna,  no  cabe  duda  de  que 
lo  principal  es  la  vida  sacramentaría,  tanto  en  su  frecuencia 
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cuanto  en  su  calidad.  En  la  República  Argentina  el  problema  de 
la  recepción  de  los  sacramentos  se  plantea  de  manera  distinta 
según  se  trate  de  las  ciudades  o  del  campo.  En  aquellas  los 
templos  están  siempre  más  o  menos  próximos,  de  modo  que  la 
frecuentación  depende  exclusivamente  de  la  buena  voluntad;  en 
éste  las  distancias  constituyen  casi  siempre  una  positiva  dificultad. 
¿Cómo  pedir  la  comunión  semanal,  y  ni  siquiera  mensual,  a 
quien  vive  a  treinta,  cuarenta  o  más  kilómetros  de  la  iglesia  con- 
siderada cercana?  Dejado  de  lado  el  asunto,  que  luego  trataré, 
de  la  aproximación  de  descuidados  o  incrédulos  a  los  sacramen- 
tos —  obra  de  apostolado  —  y  considerando  ahora  nada  más 
que  la  práctica  de  los  fieles,  no  cabe  duda  alguna  de  que,  en 
este  último  veintenio,  y  sobre  todo  desde  el  Congreso  Eucarístico 
Internacional,  el  número  de  confesiones  y  comuniones  ha  au- 
mentado enormemente,  y  que  el  progreso  es  más  notable  aún  en 
el  sexo  masculino  que  en  el  femenino.  Como  prácticamente  el 
respeto  humano  ha  desaparecido,  y  nadie  tiene  vergüenza  de 
profesarse  católico  si  lo  es,  interesa  observar  que  mientras  antaño 
solían  celebrarse  misas  especiales  para  hombres,  con  el  fin  de 
que  éstos  no  se  sintieran  molestos  en  sus  prácticas  religiosas,  hoy 
día  ello  ya  no  se  estila,  y  hombres  y  mujeres  se  unen  en  el 
comulgatorio  sin  la  menor  dificultad.  No  se  llevan  estadísticas 
diocesanas  de  las  comuniones,  pero  diversos  sondeos  efectuados 
por  mí  mismo  en  varias  zonas  del  país  me  han  permitido  com- 
probar cómo  en  ciudades  donde  la  recepción  de  sacramentos  por 
varones  fuera  del  tiempo  pascual  era  casi  excepcional,  ahora 
nada  tiene  de  extraordinaria.  Y  es  importante  tener  en  cuenta 
que  el  progreso  no  se  da  sólo  en  el  número,  sino  también  en  la 
comprensión  profunda  de  lo  que  significa  la  comunión. 

Durante  muchísimos  años,  —  puede  decirse  que  siglos  en- 
teros—  tanto  en  la  República  Argentina  cuanto  fuera  de  ella  no 
existió  el  sentido  por  decirlo  así  comunitario  y  litúrgico  de  la 
comunión.  La  recepción  del  sacramento  era  un  acto  eminente- 
mente individual,  dejado  a  la  forma  piadosa  que  cada  persona 
le  imprimía.  Celebrábanse,  sí,  comuniones  llamadas  generales,  en 
que  todos  los  miembros  de  una  sociedad  o  congregación  concu- 
rrían en  la  misma  fecha  y  hora  a  la  misma  iglesia,  pero  era  más 
bien  una  coincidencia  de  personas  que  un  acto  colectivo  y  orgá- 
nico de  una  comunidad,  cada  cual  oraba  para  si,  según  sus  ne- 
cesidades propias,  sin  unir  explícitamente  su  plegaria  a  la  de  la 
Iglesia  como  tal:  eran  muchas  comuniones  individuales,  pero  no 
la  participación  consciente  de  todos  en  un  mismo  sacramento. 
Es  decir  que  estaba  debilitada,  cuando  no  ausente,  la  noción  de 
Cuerpo  Místico,  y  esto  influía  poderosamente  en  la  vida  espiri- 
tual. Se  ha  venido  realizando  una  labor  difícil  pero  fructífera  en 
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el  sentido  de  hacer  comprender  a  los  católicos  aquella  noción 
fundamental,  realizándola  por  medio  de  la  liturgia.  Y  aquí  creo 
hallar  el  dato  más  importante  acerca  de  la  transformación  efec- 
tuada en  el  ambiente  eclesiástico  durante  los  dos  últimos  decenios. 

La  liturgia  penetró  entre  nosotros,  gracias  sobre  todo  a  la 
perseverante  labor  de  los  Padres  benedictinos.  Atrajo  en  un  co- 
mienzo especialmente  por  su  aspecto  artístico  y  pintoresco,  y 
hubo  no  poco  de  snobismo  en  el  entusiasmo  que  despertó.  Pero 
bien  pronto  un  núcleo  creciente  de  sacerdotes  y  de  laicos  em- 
pezó a  darse  cuenta  de  su  profundo  contenido  teológico  y  vital, 
otorgó  menos  trascendencia  a  lo  estético,  vió,  como  era  exacto, 
un  manantial  de  enseñanza  y  de  fuerza  en  el  ceremonial  de  la 
Iglesia.  De  ahí  un  florecimiento  litúrgico  que  aun  no  ha  logrado 
toda  la  extensión  que  fuera  de  desear,  pero  que  va  extendiéndose 
paulatinamente  con  enorme  beneficio  para  las  almas  y  para  la 
dignidad  del  culto.  Es  ya  muy  general  el  uso  del  misal  diario 
tanto  en  hombres  cuanto  en  mujeres,  se  vuelve  más  grave  y 
adecuado  el  adorno  de  los  altares,  hay  mayor  compenetración  de 
los  fieles  con  el  sacerdote  en  los  actos  religiosos,  se  van  deste- 
rrando de  los  cantos  lo  ñoño  y  lo  feamente  mundano,  se  comulga 
cada  vez  más  dentro  de  la  misa,  se  generaliza  para  las  reuniones 
el  uso  de  las  oraciones  oficiales  de  la  Iglesia,  en  una  palabra, 
existe  ya  entre  nosotros  una  cantidad  de  fieles  que  posee  y  vive 
una  noción  correcta  y  plena  de  su  cristianismo. 

A  esa  formación  propiamente  sobrenatural  se  agrega  la  in- 
telectual. Hay  desde  este  punto  de  vista  un  indicio  verdadera- 
mente consolador.  Hace  veinte  años  no  se  editaban  en  la  Repú- 
blica Argentina  libros  católicos  verdaderamente  doctrinarios:  los 
contados  que  se  vendían  eran  importados  del  extranjero.  Hoy 
en  cambio  existe  toda  una  serie  de  editoriales  católicas,  y  es  inte- 
resante observar  que  en  general  constituyen  desde  el  punto  de 
vista  económico  un  buen  negocio.  No  se  contentan  con  publicar 
sólo  obritas  más  o  menos  superficiales  o  hagiografía  insustancial; 
tienen  abundante  salida  tanto  los  misales  y  breviarios  destinados 
al  altar  cuanto  los  vertidos  al  castellano  para  uso  de  los  fieles, 
las  reproducciones  de  textos  de  los  grandes  místicos  y  de  los 
escritores  ascéticos  de  los  siglos  XV  y  XVI,  los  comentarios 
sólidos  a  ambos  Testamentos  y  otros  de  valor  equivalente.  Acaba 
de  lanzarse  a  la  venta  una  antología  patrística  en  dos  volúmenes, 
bastante  costosa  por  sus  condiciones  tipográficas,  y  que  ha  lo- 
grado un  éxito  verdaderamente  extraordinario,  por  lo  que  se 
tienen  en  preparación  tomos  conteniendo  trabajos  completos  de 
los  grandes  escritores  eclesiásticos  de  los  primeros  siglos.  Ese 
deseo  de  formación  religiosa  y  sobre  todo  litúrgica  profunda 
caracteriza  tanto  a  muchos  centros  de  Acción  Católica  ya  mas- 
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culinos  ya  femeninos  cuanto  a  otros  organismos,  que  existen 
por  de  contado  en  las  ciudades  mayores,  pero  que  se  hallan 
igualmente  en  núcleos  pequeños  de  población. 

A  ello  debe  sumarse,  en  otro  terreno,  la  tarea  de  formación 
sociológica,  y  hasta  cierto  punto  filosófica,  si  bien  esta  última 
menor  que  aquella,  porque  no  tan  dirigida  a  la  acción  práctica. 
Aquí  también  la  mejor  prueba  está  constituida  por  la  produc- 
ción bibliográfica,  que  es  mucha  y  selecta,  incluyendo  tanto 
obras  traducidas  de  idiomas  extranjeros  cuanto  nacionales.  Pue- 
de afirmarse  sin  temor  que  nunca  como  ahora  han  preocupado 
a  los  católicos,  especialmente  a  los  jóvenes,  los  problemas  de 
índole  social.  Por  lo  que  toca  a  la  literatura  ocurre  exactamente 
lo  mismo.  Hace  treinta  años  era  en  verdad  extraordinario  dar 
con  una  figura  de  primer  orden  que  fuera  de  inspiración  y  doc- 
trina católica  en  el  campo  de  las  letras:  creo  que  no  se  podía 
ir  más  allá  de  Manuel  Gálvez  y  Gustavo  Martínez  Zuviría;  hoy 
ya  no  acontece  lo  mismo  y  es  fácil  mencionar  toda  una  serie 
de  nombres  que  ocupan  un  puesto  honorifico  en  nuestra  escala 
de  valores  literarios,  según  diariamente  puedo  comprobarlo  en  la 
Academia  Argentina  de  Letras  de  la  que  formo  parte.  Hasta  en 
el  teatro,  campo  al  parecer  menos  propicio,  se  observa  el  mismo 
fenómeno,  como  lo  demuestra  la  larga  encuesta  que,  llevada  a 
cabo  por  uno  de  mis  colaboradores,  publiqué  en  mi  revista 
Criterio. 

Entiéndaselo  bien,  estoy  muy  lejos  de  pretender  que  todo 
sea  perfecto  en  nuestro  país.  En  el  mismo  campo  litúrgico  es- 
tamos muy  lejos  de  haber  alcanzado  el  nivel  que  se  ha  logrado 
en  Alemania,  Francia  o  Bélgica,  y  muchas  gentes  se  dejan  do- 
minar por  una  obstinada  rutina.  Poseemos  núcleos  importantes, 
pero  no  suficientemente  numerosos  ni  extendidos,  disponemos  de 
una  élite  que  deberá  multiplicarse  si  su  acción  ha  de  abarcar 
al  país  entero.  Pero  ella  obra  a  manera  de  fermento  activo, 
conquista  día  a  día  nuevos  adeptos,  penetra  paulatinamente  en 
las  masas,  y  constituye  la  mejor  esperanza  de  la  Iglesia  en  la 
República  Argentina.  Es  de  notar  que  se  recluta  sobre  todo  en- 
tre los  elementos  jóvenes  de  todas  las  clases  sociales  argentinas 
sin  excepción,  no  considerándola  nadie  como  una  manifestación 
de  elegancia  sino  como  una  expresión  de  fervor  cristiano.  Más 
aún:  es  quizás  en  parroquias  de  suburbio  donde  se  la  encuentra 
mejor  organizada.  Es  evidente  que  en  nuestro  país  los  términos 
medios  se  van,  y  las  gentes  se  dividen  en  campos  opuestos.  Pero 
tengo  para  mí  que  si  en  el  extremo  izquierdo  se  agrupan  masas 
importantes,  no  son  ellas  menores  en  el  derecho,  entendido  éste 
no  en  el  sentido  social  o  político  del  vocablo,  sino  en  el  propia- 
mente religioso,  porque  una  cosa  en  manera  alguna  se  identifica 
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con  la  otra,  y  el  viejo  conservatorismo  ya  no  encuentra  adeptos 
en  la  Argentina, 

Por  lo  que  hace  referencia  al  apostolado  exterior,  un  primer 
éxito  se  ha  logrado,  en  mi  sentir,  con  desarraigar  de  las  inteli- 
gencias cristianas  la  idea  tantas  veces  repetida  de  que  "la  Ar- 
gentina es  un  país  católico",  lo  que  implica  mantener  posiciones, 
pero  no  tratar  de  conquistar  nuevas  regiones  de  la  conciencia 
-popular.  Los  católicos  argentinos  se  van  dando  cuenta  de  que, 
si  el  catolicismo  exige  no  una  simple  afirmación  teórica  sino 
ima  vida,  ellos  son  una  minoría.  De  ahí  precisamente  ha  nacido 
un  espíritu  de  apostolado  que  antaño  no  existía  más  que  en 
grado  muy  pequeño.  Hoy  se  habla  al  pueblo,  se  difunde  por 
medio  de  impresos  nuestra  doctrina,  se  han  creado  numerosas 
instituciones,  desde  visitadores  de  domicilios  hasta  animadores  de 
fábricas,  se  tiende,  en  una  palabra  a  poner  eficazmente  a  Cristo 
en  contacto  con  las  masas.  Es  inútil  establecer  estadísticas  ni 
formular  listas  de  organismos  apostólicos  porque  todo  ello  se 
modifica  y  transforma  constantemente;  lo  esencial,  — ya  ello' 
me  atengo —  es  manifestar  un  hecho  e  indicar  rumbos.  Y  no 
cabe  duda  de  quc:  la  actividad  es  manifiesta,  y  no  deja  de  ser 
bastante  eficaz  si  consideramos  la  cantidad  de  personas  que  vuel- 
ven a  la  fe. 

Es  indispensable  subrayar  aquí  lo  relativo  al  protestantismo. 
La  lealtad  nos  obliga  a  manifestar  que  los  "reformados"  ingleses, 
alemanes,  suecos,  noruegos,  que  poseen  sus  núcleos  en  la  Repú- 
blica Argentina,  y  han  abierto  templos,  nunca  emprendieron  cam- 
pañas enticatólicas :  se  contentaron  con  mantener  a  los  suyos. 
No  ocurre  lo  mismo  con  los  norteamericanos  de  diversas  con- 
fesiones: desde  un  extremo  al  otro  del  país  realizan  una  impla- 
cable campaña  contra  la  Iglesia,  y  llegan  a  tratar  de  paganos 
a  los  católicos.  No  es  de  sorprender  entonces  que,  después  de  un 
silencio  prolongado,  los  Obispos  argentinos  hayan  levantado  la 
voz  para  señalar  a  sus  fieles  el  peligro,  y  solicitar  de  ellos  una 
actividad  que  contrarrestre  esta  campaña  destructora.  Es  muy 
de  tener  en  cuenta  que,  de  ordinario,  la  propaganda  a  que  me 
he  referido  no  suela  hacer  protestantes,  pero  deshace  católicos; 
es  infinitamente  más  negativa  que  positiva.  No  se  trata  aquí  de 
candad  para  con  los  adversarios,  caridad  que  por  cierto  no  falta 
en  nuestro  campo,  sino  de  defender  el  alma  de  los  pequeños, 
resultando  clarísimo  que  aquí  no  podemos  ceder. 

También  he  de  referirme  a  la  posición  frente  a  los  judíos. 
Puedo  hablar  en  esta  materia  con  absoluta  libertad  porque  soy 
conocido  en  la  Argentina  como  uno  de  los  mayores  adversarios 
del  antisemitismo,  posición  que  creo  absolutamente  incompatible 
con  la  doctrina  católica.  Pero  es  necesario  manifestar  la  verdad: 
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si  no  pocos  católicos  son  y  se  muestran  adversarios  de  los  judíos, 
no  es  por  motivos  religiosos  sino  civiles.  Ha  habido  en  estos 
últimos  tiempos  una  inmigración  verdaderamente  excesiva  de 
hebreos,  que  con  una  habilidad  extraordinaria  han  sabido  aca- 
parar puestos  tanto  en  los  organismos  directivos  políticos  cuanto 
en  los  económicos  fuera  de  toda  proporción  con  su  importancia 
numérica.  De  ahí  una  reacción  que  está  muy  lejos  de  acantonarse 
en  el  campo  católico  ya  que  se  lo  nota  por  doquiera,  y  se  la 
observa  hasta  en  las  masas  obreras.  A  principios  de  siglo,  cuando 
los  judíos  eran  entre  nosotros  escasísimos,  no  existía  el  menor 
rastro  de  antisemitismo:  éste  ha  sobrevenido  al  aumentar  des- 
mesuradamente no  sólo  su  número  sino,  digamos  la  verdad,  su 
indiscreción,  fenómeno  que  es  propio  de  la  raza  ya  que  está 
señalado  por  la  misma  Escritura.  Nuestros  obispos  nunca  fomen- 
taron esa  tendencia,  antes  bien  y  en  más  de  un  caso  han  prote- 
gido a  hebreos.  El  antisemitismo  no  es  una  característica  del 
catolicismo  argentino,  sino  una  consecuencia  de  la  situación 
general. 

Tal  es  hoy  día  la  situación  del  catolicismo  argentino,  con 
sus  cualidades  y  defectos.  No  pretendo  en  modo  alguno  que  sea 
un  oasis  excepcional  dentro  del  mundo  paganizado,  ni  que  haya 
de  concentrarse  en  él  la  esperanza  de  la  cristiandad:  tanto  el 
orgullo  personal  cuanto  el  nacional  falsean  la  visión  de  las  cosas 
reales.  Pero  observo  en  esta  Iglesia  una  vitalidad  capaz  de  es- 
pléndidos desarrollos,  un  fervor  que  puede  conducir  a  acciones 
muy  grandes,  y  una  firmeza  que  la  tomará  capaz  para  hacer 
como  para  padecer  lo  que  el  porvenir  exija  de  ella.  Evidente- 
mente no  podemos  separar  su  suerte  de  la  que  corra  la  huma- 
nidad en  los  años  venideros.  Los  graves  problemas  que  se  nos 
plantean  están  colocados,  no  en  una  escala  nacional  cualquiera, 
sino  en  una  mundial:  si  por  ejemplo  el  comunismo  ateo  dilatara 
sus  dominios  hasta  vencer  a  los  países  que  hoy  se  le  oponen, 
no  conseguiríamos,  los  argentinos  solos,  defendemos  contra  él,  y 
fácilmente,  instalado  su  dominio  en  nuestro  país,  veríamos  arder 
nuestros  templos  y  correr  ríos  de  sangre.  Habría  probablemente 
apóstatas,  pero  dado  el  conocimiento  que  mis  años,  largos  ya, 
de  sacerdocio,  me  han  proporcionado  de  las  almas  en  la  Argen- 
tina, no  dudo  un  solo  instante  de  que  habría  mártires  también. 
Y  una  Iglesia  jamás  está  perdida  cuando  hay  quienes  saben 
\  moxir  por  su  fe.  Si  en  cambio  la  marea  comunista  retrocede,  y 
acontecimientos  absolutamente  imprevisibles  no  sobrevienen,  creo 
que  la  Iglesia  está  destinada  a  prosperar  en  la  República  Ar- 
gentina. 

En  realidad  lo  que  más  temo  para  ella  es  el  ablandamiento 
general  de  los  caracteres,  la  tendencia  hacia  la  vida  cómoda  y 
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sensual.  Enseña  la  historia  que  para  los  cristianos  el  relajamiento 
de  las  costumbres  ha  sido  siempre  más  peligroso  que  todas  las 
persecuciones.  .4hora  bien,  el  cinematógrafo,  los  relatos  noveles- 
cos que  publican  ciertas  revistas,  los  ejemplos  que  nos  vienen  en 
abundancia  del  extranjero,  no  han  dejado  de  influir  sobre  los 
hábitos  nacionales.  Todo  ello  se  combate  con  energía,  pero  los 
resultados  no  corresponden  siempre  a  los  esfuerzos.  Por  lo  demás, 
no  creo  que  este  peligro  sea  específicamente  argentino,  sino  uni- 
versal. Reaccionaremos  contra  él,  más  que  por  la  crítica  negativa, 
por  la  formación  positiva  de  las  nuevas  generaciones.  En  síntesis, 
el  porvenir  contiene  sin  dudas  amenazas  graves,  pero  creo  que  nos 
permite  esperanzas  fundadas. 

III 

Salgamos  ya  de  generalidades,  y  entremos  a  considerar,  no 
todas  las  actividades  concretas  católicas  que  se  desarrollan  en  la 
República  Argentina  porque  ello  exigiría  un  número  excesivo 
de  páginas,  sino  algunas  que  pueden  considerarse  como  más  im- 
portantes y  típicas. 

Hace  muchos  años  ya  que  se  pensó  en  organizar  un  mo- 
vimiento que  por  una  parte  tendiera  a  preparar  la  proyección 
de  la  doctrina  católica  sobre  la  totalidad  de  la  vida  ciudadana, 
y  por  otra  favoreciera  la  agrupación  de  las  diversas  instituciones 
particulares  en  grandes  federaciones.  Esto  se  realizó  en  etapas 
sucesivas,  deducidas  unas  de  otras.  La  primera  de  ella  se 
verificó  el  año  1908,  y  fué  sancionada  oficialmente  por  el  Ter- 
cer Congreso  Católico,  celebrado  en  la  ciudad  de  Córdoba  el 
año  indicado:  fué  la  Liga  Social  Argentina.  La  iniciativa  partió 
del  doctor  Emilio  Lamarca,  quien  el  año  anterior  había  reco- 
rrido Europa  con  el  fin  de  estudiar  las  instituciones  allí  estable- 
cidas. Como  todo  el  mundo  le  indicara  que  el  mejor  modelo 
que  podía  adoptarse  era  el  Volksverein  alemán,  pensó  en  crear 
entre  nosotros  un  organismo  similar.  Fué  la  Liga  Social,  que  tuvo 
un  comienzo  bastante  próspero.  Pero  el  año  1912,-  habiendo  S.  S. 
Pío  X  expresado  su  deseo  de  que  se  adoptara  como  modelo  la 
organización  dada  por  él  a  los  católicos  italianos,  los  argentinos, 
aceptando  la  indicación,  transformaron  la  Liga  Social  en  la  Unión 
Popular  Católica  Argentina.  Esto  duró,  por  diversos  motivos  que 
no  es  del  caso  enumerar  aquí,  hasta  1930.  En  este  año,  bajo  la 
inspiración  de  Pío  XI,  tratóse  de  organizar  la  Accwn  Católica 
Argentina.  En  este  objeto  fueron  enviados  a  Roma  cuatro  sacer- 
dotes, entre  ellos  el  actual  cardenal  Caggiano,  obispo  del  Rosario, 
quienes  durante  un  año  estudiaron  tanto  el  espíritu  cuanto  el 
mecanismo  de  la  mentada  institución.  Vueltos  ellos  al  país,  pro- 


40 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


cedieron  a  organizar  la  Acción  Católica  según  el  tip>o  italiano. 
Esta  es  hoy  la  sociedad  católica  capital  en  nuestro  país. 

Está  dividida  en  cuatro  ramas:  hombres,  mujeres,  jóvenes, 
señoritas.  Cuenta  además  con  grupos  especializados  y  federados 
entre  sí:  universitarios,  estudiantes  secundarios,  etc.,  y  está  ex- 
tendida prácticamente  a  todo  el  país.  Sus  reuniones  tienen  ca- 
rácter de  estudio  y  de  acción  concreta  a  la  par  que  de  piedad. 
La  vitalidad,  que  depende  naturalmente  de  los  responsables  en 
cada  localidad,  puede  decirse  que  es  satisfactoria.  Su  junta  cen- 
tral, además  de  su  Secretariado  general  destinados  a  la  marcha 
de  la  institución  misma,  posee  secretarías  particularizadas  ten- 
dientes a  cumplir  funciones  de  índole  especial.  Entre  ellos  se 
destacan  el  Secretariado  de  moralidad,  que,  a  más  de  realizar 
campañas  en  favor  de  la  honestidad  de  las  costumbres,  de  la 
solidez  de  la  familia,  de  la  lucha  contra  la  pornografía,  ha  to- 
mado a  su  cargo  la  censura  de  la  cinematografía  y  el  teatro, 
desempeñando  un  papel  algo  semejante  al  de  la  Liga  pro  de- 
cencia norteamericana,  e  informa  semanalmente  sobre  el  valor 
moral  de  cada  film  o  pieza  que  se  extrena:  sus  juicios,  a  más 
de  aparecer  en  la  prensa  católica,  suelen  ser  expuestos  en  las 
puertas  de  los  templos  y  realizan  una  acción  verdaderamente 
importante.  El  Secretariado  económico-social  se  ocupa  de  los 
problemas  de  este  género,  responde  a  consultas  particulares  y 
también  oficiales,  prepara  proyectos  de  ley,  lleva  a  cabo  campa- 
ñas por  ejemplo  en  favor  de  la  sana  habitación  obrera  o  del 
salario  familiar,  y  difunde  la  doctrina  católica  social  en  folletos, 
libros  y  periódicos.  Existen  otros  servicios  ya  nacionales,  ya  pro- 
vinciales que  consideran  los  varios  problemas  de  la  acción  cató- 
lica y  encaminan  su  actividad  hacia  las  necesidades  temporarias 
o  jaermanentes  que  se  dejan  sentir. 

Las  obras  de  asistencia  social  y  de  beneficencia  católicas 
están  muy  desarrolladas  en  la  República  Argentina,  pero  no  se 
hallan  organizadas  en  forma  de  federación  nacional,  ni  poseen 
un  secretariado  común,  lo  que  seria  muy  de  desear.  Entre  las 
instituciones  benéficas  sobresale  sin  duda  alguna  la  unión  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul.  Ozanam,  al  crearlas,  pen- 
só en  constituir  los  grupos  nada  más  que  de  hombres;  en  la 
Argentina  las  hay  también  de  señoras  y  señoritas,  más  impor- 
tantes aún  si  cabe  que  las  del  sexo  masculino.  Existen  dos  fede- 
raciones de  conferencias,  una  de  mujeres,  otra  de  hombres.  Sus 
obras,  fuera  del  clásico  socorro  a  familias  necesitadas,  abarcan 
toda  clase  de  fundaciones:  restaurantes  económicos  para  obreros 
de  uno  y  otro  sexo,  escuelas  profesionales,  asilos,  casas  para  al- 
bergue de  asalariadas  carentes  de  hogar,  hospitales,  y  otras  ámi- 
lares.  Su  presupueto  anual  suma  millones   de  pesos,  y  halla 
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fácilmente  con  qué  cubrirse.  Al  lado  de  las  Conferencias  vicen- 
tinas  existe  una  cantidad  de  instituciones  de  carácter  local  o 
provincial,  que  sería  largo  enumerar;  pero  cabe  decir  sin  va- 
cilación que  la  Argentina  es  uno  de  los  países  que  invierten 
más  dinero  en  las  obras  de  asistencia. 

La  mutualidad  está  representada  principalmente  por  los 
Círculos  de  Obreros,  difundidos  por  todo  el  país.  Su  socorro 
mutuo  se  extiende  no  sólo  a  los  hombres  sino  también  a  las 
familias  de  los  mismos.  Su  organización  es  local,  pero  poseen 
en  común  entre  otros  bienes  un  hospital  central  perfectamente 
montado,  y  todos  ellos  tienen  consultorios  médicos  y  otros  ser- 
vicios similares.  Cuentan  con  una  sección  de  jóvenes  llamada 
Vanguardias  Obreras  Católicas.  Los  Círculos  son  una  de  las 
instituciones  más  antiguas  del  país,  y  están  bien  consolidadas. 

En  un  terreno  algo  vecino  al  anterior,  pero  que  ofrece 
características  propias  ya  que  su  organización  interna  es  por 
sindicatos,  hemos  de  mencionar  la  Federación  Argentina  de  Aso- 
ciaciones Católicas  femeninas,  creada  por  Mons.  Miguel  de  An- 
drea. Abarca  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  alrededor  de  veinte 
mil  mujeres  consagradas  al  trabajo,  divididas  según  sus  profe- 
siones, y  las  hay  similares  en  varias  provincias.  Sobre  la  base 
mutualista  y  cooperativa  ha  establecido  servicios  de  toda  cate- 
goría que  técnicamente  constituyen  un  modelo:  instrucción  pro- 
fesional y  económico-social,  consultorios  médicos  que  comprenden 
cuanto  puede  interesar  la  salud  de  la  mujer  ya  soltera  ya  casada, 
consultorios  jurídicos  para  los  asuntos  del  trabajo,  comedores 
económicos,  bibliotecas,  espléndidas  casas  de  vacaciones  en  lla- 
nura, montaña  y  playa.  Y  en  estos  momentos  se  está  preparando 
la  construcción  de  un  verdadero  hotel  para  las  asalariadas  que 
no  poseen  familia  en  la  ciudad.  No  cabe  duda  de  que  esta  obra 
cuenta  con  pocas  similares  en  el  exterior  que  puedan  parango- 
nársele. 

La  Juventud  Obrera  Católica  (J.  O.  C.)  está  desarrollán- 
dose sólidamente  en  varias  zonas  del  país,  y  formando  grupos 
selectos  que  unen  a  una  robusta  conciencia  de  clase  una  intensa 
vida  religiosa.  Su  actividad  da  lugar  a  grandes  esperanzas  en 
el  sentido  de  realizaciones,  no  inmediatas  pero  que  en  el  futuro 
orientarán  cristianamente  a  las  masas  obreras. 

Existen  en  la  República  Argentina,  fuera  de  una  red  muy 
importante  de  escuelas  primaria,  secundarias  y  normales  de  ca- 
rácter netamente  católico,  diversas  instituciones  destinadas  a  di- 
fundir una  cultura  superior.  Las  hay  para  uno  y  otro  sexo.  Los 
jóvenes  cuentan  entre  otros  con  los  Cursos  de  Cultura  Católica, 
organización  que  lleva  ya  años  de  actuación;  abarca,  fuera  del 
latín,  la  filosofía  en  toda  su  amplitud,  la  teología,  la  Sagrada 
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Escritura,  la  Liturgia,  la  Historia  Eclesiástica,  la  Sociología  y 
Otras  materias  similares.  Sus  profesores  son  ya  sacerdotes  ya  lai- 
cos. Más  que  la  gran  extensión  ha  procurado  la  formación  de 
grupos  selectos.  Existen  instituciones  similares  en  varias  capitales 
de  prox  incia.  A  esto  habría  que  agregar  centros  de  estudios  reli- 
giosos y  sociales  que  son  numerosos,  algunos  organismos  especia- 
lizados como  por  ejemplo  el  Instituto  Alejandro  Bunge,  que  lleva 
este  nombre  en  recuerdo  de  uno  de  nuestros  mejores  estadígrafos 
y  que  se  ocupa  especialmente  de  los  ¡problemas  conómicos,  y 
también  escuelas  para  !a  preparación  de  catequistas. 

Las  jóvenes,  por  su  parte,  tienen  entre  otros  centros  la 
Escuela  Superior  de  Estudios  Religiosos,  que  abarca  no  sólo  lo 
religioso  propiamente  dicho  sino  también  lo  social  en  el  orden 
doctrinario,  y  lleva  anexa  una  escuela  de  asistentes  y  visitadoras 
sociales  cuyas  alumnas  y  egresadas  gozan  de  gran  estimación. 
Esta  obra,  que  no  cuenta  todavía  con  muchos  años  de  vida, 
está  llamada  a  alcanzar  un  gran  desrrollo  porque  viene  cons- 
truida sobre  sólidas  bases,  y  responde  a  una  necesidad  común- 
mente sentida.  También  en  varias  provincias  se  han  constituido 
o  están  constituyendo  centros  parecidos  al  mencionado. 

La  necesidad  de  buenas  profesoras  de  religión  en  las  escuelas 
elementales  se  vuelve  evidente  con  la  sanción  de  la  ley  sobre  ense- 
ñanza religiosa.  A  esta  urgencia  y  a  la  de  acrecentar  la  acción  ins- 
tructiva en  las  parroquias  responde  la  creación,  hace  ya  varios 
años,  de  Seminarios  Catequísticos,  cuyos  resultados  son  bastante 
satisfactorios  aun  cuando  es  evidente  que  su  técnica  podría  ser 
mejorada.  De  todos  modos  es  una  obra  que  está  en  marcha  y 
cooperará  grandemente  a  la  más  intensa  formación  cristiana  de 
los  niños. 

Se  preguntan  muchos  por  qué  no  se  ha  creado  hasta  ahora 
en  la  República  Argentina  una  Universidad  Católica.  Cierto 
ensayo  realizado  hace  alrededor  de  veinticinco  años  no  dió  re- 
sultados halagadores.  El  problema  es  complejo.  Mientras  la  ley 
argentina  no  admita  más  títulos  profesionales  de  médicos,  abo- 
gados, etc.,  que  los  otorgados  por  las  universidades  oficiales,  es 
evidente  que  toda  facultad  de  origen  privado  se  encontrará  en 
inferioridad  de  condiciones,  ya  que  los  alumnos  acudirán  prefe- 
rentemente a  las  otras.  Por  lo  demás  la  dificultad  económica  es 
muy  grande:  en  estos  mismos  días  el  gobierno  ha  resuelto  invertir 
sesenta  millones  de  pesos  nada  más  que  en  el  mejoramiento  de 
los  edificios  universitarios  de  Buenos  Aires,  fuera  del  presupuesto 
de  gastos  que  insume  otros  muchos  millones.  ¿Cómo  competir 
con  este  poder  económico  formidable?  Sin  embargo,  el  problema 
se  está  estudiando  con  toda  seriedad,  y  no  es  imposible  que  antes 
de  mucho  se  le  encuentre  solución. 
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Existen  en  el  país  centros  católicos  de  profesionales:  médi- 
cos, ingenieros,  odontólogos,  doctores  en  ciencias  económicas, 
maestros,  etc. ;  varios  entre  ellos  publican  revistas  técnicas  no 
desprovistas  de  valor. 

No  hay  en  la  Argentina,  en  la  actualidad,  una  radiodifusora 
exclusivamente  católica;  pero  ello  está  compensado  hasta  cierto 
punto  por  las  grandes  facilidades  que  se  hallan  tanto  en  las 
estaciones  oficiales  cuanto  en  las  particulares.  Así  por  ejemplo 
todos  los  domingos  y  días  festivos  a  las  once.  Radio  Municipal  de 
Buenos  Aires  difunde  desde  la  iglesia  de  San  Miguel  la  misa, 
con  sermón  pronunciado  ordinariamente  por  Mons.  Miguel  de 
Andrea,  y  lo  mismo  ocurre  con  radios  privadas  en  diversas  ciu- 
dades de  provincia.  Muchas  estaciones  particulares  otorgan  un 
lapso  varias  veces  por  semana  a  instituciones  católicas  para  pro- 
gramas doctrinarios,  y  puede  decirse  que  no  se  celebra  aconte- 
cimiento religioso  de  alguna  importancia  que  no  llegue  al  pú- 
blico por  medio  de  las  ondas.  Desde  este  punto  de  vista  la  si- 
tuación, sin  ser  completamente  ideal,  resulta  satisfactoria. 

La  República  Argentina  está  dotada  de  un  periodismo  su- 
mamente importante,  y  varias  de  sus  hojas  figuran  entre  las 
mayores  del  mundo.  La  creación,  pues,  de  una  prensa  católica 
que  esté  en  condiciones  de  competir  con  la  otra  envuelve  un 
problema  económico  hoy  prácticamente  insoluble.  De  ahí,  pues, 
que  los  periódicos  cotidianos  católicos  no  estén  técnicamente  a 
la  altura  de  los  grandes  diarios  argentinos.  En  algunas  provincias 
sin  embargo  no  ocurre  así,  y  por  ejemplo  Los  Principios  de  Cór- 
doba puede  ser  equiparado  sin  desmedro  con  los  mejores  de 
la  zona. 

En  cambio,  existe  una  abundancia  muy  grande  de  revistas 
ya  religiosas  propiamente  dichas,  ya  sociales,  ya  técnicas,  que  se 
consagran  a  aspectos  concretos  del  saber:  las  hay  dedicadas  a  la 
liturgia,  a  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  a  las  bíblicas,  a  los 
problemas  sociales,  a  los  problemas  de  juventud,  a  los  de  índole 
general.  La  mayor  parte  de  ellas  se  encuentra  en  una  situación 
económica,  si  no  muy  brillante,  por  lo  menos  suficiente,  y  algunas 
gozan  de  verdadera  influencia  en  el  espíritu  de  la  clase  culta 
del  país. 

No  faltan  iniciativas  nuevas  y  experimentos  interesantes  des- 
tinados a  resolver  problemas  particulares.  Así  por  ejemplo,  el 
centro  Acción,  compuesto  de  asistentas  sociales  diplomadas,  des- 
pués de  haber  observado  durante  años  la  concurrencia  escasísima 
de  mujeres  del  pueblo  a  las  escuelas  fundadas  para  difundir  entre 
ellas  nociones  de  puericultura,  economía  doméstica,  etc.,  resolvió 
alquilar  una  habitación  dentro  de  las  casas  de  vecindad  más  po- 
bladas, donde  moran  a  veces  cincuenta  familias  y  establecer  allí  el 
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centro  de  enseñanza.  El  resultado  fué  extraordinario:  las  mismas 
mujeres  que  se  rehusaban  a  trasladarse  a  doscientos  metros  con- 
currían asiduamente  a  las  clases  que  se  dictaban  al  lado  de  su 
habitación,  y  practicaban  con  todo  empeño  las  lecciones  recibidas. 
Esta  obra  de  espíritu  expresamente  católico  tendrá  en  el  presente 
año  una  amplia  extensión.  Casos  semejantes  pueden  mencionarse 
en  gran  número,  adecuándose  el  esfuerzo  a  las  características  de 
lugar,  porque  las  costumbres,  necesidades  e  instrucción  no  son 
uniformes  en  el  suelo  argentino. 

He  dejado  de  lado  las  organizaciones  propiamente  religio- 
sas: Federación  Nacional  de  las  Hijas  de  María,  Apostolado  de 
la  Oración,  Obra  de  la  entronización  domiciliaria  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y  otras  parecidas,  para  no  dar  demasiada 
extensión  a  este  capítulo.  He  prescindido  también  de  centros  co- 
mo los  de  jóvenes  congregantes  marianos,  sociedades  de  ex  alum- 
nos, que  más  o  menos  son  idénticos  en  todos  los  países.  Me  he 
contentado  con  proporcionar  un  aspecto  general  de  la  actividad 
concreta  católica  en  la  República  Argentina,  y  citar  algunos 
casos  a  manera  de  ejemplos.  Con  ello  creo  haber  completado 
suficientemente  la  información  de  índole  más  general  contenida 
en  los  cajjítulos  anteriores. 


BOLIVIA 
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El  catolicismo  llega  al  Kollasuyo,  traído  por  España,  me- 
diante sus  misioneros,  alrededor  del  año  de  1535,  en  que  se 
internan  formando  parte  de  diversas  expediciones,  algunos  de 
los  religiosos  que  trajeran  Pizarro  y  Almagro  a  su  venida  para 
la  conquista  del  Perú. 

Correspondió  a  los  hijos  del  Pobrecillo  de  Asís,  juntamente 
con  sus  hermanos  dominicos,  abrir  el  primer  surco  para  la  se- 
milla Evangélica  en  estas  tierras,  a  juzgar  por  el  tenor  de  estas 
frases,  tomadas  de  la  "Crónica  de  la  Provincia  de  San  Antonio 
de  los  Charcas,  del  P.  Fr.  Diego  de  Mendoza".  Este  año  de  1531 
salió  de  la  Nueva  España  el  Rvmo.  P.  Fr.  Marcos  de  Niza  (de 
la  Orden  de  San  Francisco  de  Asís),  varón  de  conocidas  letras 
y  acendrada  virtud,  que  llegando  a  la  Isla  Española  con  las 
noticias  del  nuevo  descubrimiento  vino  con  seis  religiosos  de  su 
orden  por  su  Comisario  al  Perú,  año  de  1532,  y  se  halló  con  sus 
compañeros  y  los  Religiosos  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo 
en  la  prisión  y  muerte  de  Atahuallpa  o  Atabaliba,  Rey  Inga". 

"Luego  vinieron  otros  cinco  religiosos  nuestros,  que  hicieron 
el  número  de  Doce  Apóstoles  del  Perú,  que  en  compañía  de  los 
de  nuestro  P.  Santo  Domingo  comenzaron  a  predicar  el  Reino 
de  Dios,  y  fueron  oís  primeros  Ministros  del  Evangelio  en  estas 
partes". 

Respecto  de  los  dominicos,  se  sabe  que  vinieron  con  Pizarro 
seis  religiosos,  siendo  sus  nombres:  Fr.  Reginaldo  Pedraza,  Fr. 
Alonso  Burgalés,  Fr.  Pablo  de  la  Cruz,  Fr.  Juan  Yépez,  Fr.  To- 
más de  Toro  y  Fr.  Vicente  de  Valverde.  Este  último  fué  preco- 
nizado obispo  del  Cuzco,  al  crearse  esta  diócesis  en  4  de  sep- 
tiembre de  1538,  quedando  bajo  su  jurisdicción  los  territorios  de 
Chile,  Alto  Perú,  (lo  que  hoy  es  Bolivia,  que  así  se  llamó  durante ■ 
la  Colonia ) ,  Argentina  y  Paraguay. 

Sin  duda,  algunos  de  éstos  fueron  los  que,  con  los  súbditos 
del  franciscano  Fr.  Marcos  de  Niza,  establecieron  las  primeras 
"doctrinas"  en  poblados  indígenas  del  Alto  Perú. 

Hay  datos  aunque  imprecisos,  en  sentido  de  que  la  primera 
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comunidad  cristiana  aborigen  del  Alto  Perú,  fué  la  de  Paria, 
entre  indios  de  la  tribu  del  mismo  nombre,  fundándose  con  esa 
denominación  un  pueblo  de  españoles,  junto  al  primitivo  poblado 
indígena,  en  un  sitio  que  se  halla  a  más  o  menos  ]  5  Kmts.  de 
la  ciudad  de  Oruro,  pueblo  o  villa  hoy  en  ruinas,  salvo  su  primi- 
tiva Iglesia,  que  todavía  permanece  aunque  deteriorada,  en  pie, 
rodeada  quizás  como  en  los  primeros  días  de  un  humilde  caserío 
de  indígenas,  prodigándoles  su  sombra  protectora,  ella  que  es 
la  primogénita  de  las  iglesias  de  Bolivia.  La  segunda  cristiandad, 
de  mejor  suerte,  establecida  en  el  Alto  Perú,  lo  fué  entre  los 
charcas  con  ocasión  de  la  expedición  que  hasta  los  dominios  de 
éstos,  realizara  Gonzalo  Pizarro. 

Fundada  la  ciudad  de  Charcas  o  La  Plata,  (hoy  Sucre)  en 
1539  por  don  Pedro  de  Anzures,  la  acción  evangelizadora  de  los 
misioneros  en  el  Alto  Perú  tuvo  por  centro  esta  ciudad,  y  se 
fué  vigorizando  y  extendiendo  gradualmente.  Bien  pronto  se 
establecieron  familias  religiosas,  fundando  sus  conventos:  al  año 
de  la  fundación  de  la  ciudad,  en  1540,  los  franciscanos  y  domini- 
cos casi  simultáneamente;  años  después,  los  agustinos  y  merce- 
darios,  y  algo  más  tarde  la  Compañía  de  Jesús. 

El  descubrimiento  de  la  riqueza  argentífera  fabulosa  del 
Cerro  de  Potosí,  dió  lugar  a  la  fundación  de  dicha  ciudad  en  un 
paraje  de  4.000  mts.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  en  1545. 
Los  minerales  de  Porco  y  Potosí,  atrajeron  entonces  gran  pobla- 
ción, siendo  la  indicada  ciudad  una  posición  más  de  avanzada 
en  la  conquista  espiritual  en  plena  acción.  Se  establecieron  tam- 
bién conventos  de  las  citadas  órdenes  y  sirvió  de  nuevo  núcleo 
de  irradiación  misional. 

En  1548,  don  Alonso  de  Mendoza  recibía  del  pacificador 
don  Pedro  de  la  Gasea,  provisión  por  la  cual  se  le  encomendaba 
fundar  "un  Pueblo  Nuevo  que  debía  llevar  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  La  Paz",  en  recuerdo  de  la  pacificación  de  las  colonias 
peruanas,  en  un  sitio  intermedio  entre  el  Cuzco  y  La  Plata  o 
Charcas;  fué  elegido  provisional  y  luego  definitivamente  el  caserío 
de  Chuquiago  Marca,  como  sitio  para  la  fundación  ordenada, 
la  que  se  hizo  efectiva  el  20  de  octubre  de  aquel  año,  dando 
nacimiento  a  la  actual  ciudad  de  La  Paz,  que  desde  ya  se 
constituyó  en  cabeza  y  núcleo  de  las  actividades  de  los  conquis- 
tadores en  la  zona  norte  del  Rollado.  Allí,  también  afluyeron 
los  misioneros  en  busca  de  campos  nuevos  de  apostolado,  esta- 
bleciéndose las  órdenes  ya  antes  mencionadas  a  más  de  cléricos 
seculares. 

De  las  tres  ciudades  partieron  después  los  misioneros  solos 
o  acompañando  expediciones,  internándose  en  todas  direcciones 
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hacia  lo  desconocido,  llegando  inclusive  a  las  regiones  selváticas 
del  N.O.  y  al  Chaco  infestado  de  salvajes. 

Tal  importancia  adquieren  ciudades  y  pueblos  de  indígenas 
convertidos  al  cristianismo,  que  en  poco  tiempo  surge  la  necesidad 
de  dotarles  de  propia  Jerarquía.  A  petición  del  Obispo  del  Cuzco, 
Solano,  que  en  1550  marcha  a  España  a  solicitar  la  división  de 
su  diócesis  por  ser  demasiada  extensa,  el  Rey  Carlos  I  de  España 
y  V  de  Alemania,  consigue  del  Papa  Julio  III,  en  27  de  junio  de 
1 552,  la  erección  del  obispado  de  Charcas  o  La  Plata,  otorgándose 
jurisdicción  sobre  todo  el  sur  del  Rollado  o  KoUasuyo,  por  bula 
que  comienza  con  las  palabras  Super  specula  militantis  eclesiae. 
Es  designado  como  primer  obispo  Fr.  Tomás  de  San  Martín 
O.  P.,  que  se  encontraba  en  España  y  no  llegó  a  gobernar,  pues 
falleció  antes  de  trasladarse  a  su  diócesis.  Pudo,  sin  embargo, 
efectuar  a  instancia  y  petición  del  Rey,  la  erección  de  la  iglesia 
Catedral  de  Charcas,  bajo  el  título  de  la  Concepción  de  Nuestra 
Señora,  conformándola  en  sus  ritos  y  ceremonias  con  la  de 
Sevilla,  mediante  decreto  de  ejecución  dictado  por  el  dicho 
prelado  en  Madrid  a  23  de  febrero  de  1553. 

El  primer  obispo  de  Charcas  que  efectivamente  gobernó  la 
diócesis,  fué  D.  Fernando  González  de  la  Cuesta,  que  lo  hizo 
hasta  su  muerte  acaecida  en  1559;  este  prelado  había  sucedido 
D.  Zerban  de  Zerczuela  que  renunció  a  la  sede  antes  de  tomar 
posesión  y  a  Fr.  Pedro  de  La  Torre  que  murió  antes  de  ser 
consagrado. 

Correlativamente  a  la  corriente  misional  iniciada  por  los 
religiosos  participantes  en  la  empresa  de  la  conquista  del  Perú, 
el  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  había  abierto  una  nueva 
ruta  a  los  adelantados  de  la  Cruz  y  el  Rey  de  España,  ruta  que 
había  de  llevarles  a  la  zona  de  los  llanos  y  los  bosques  del  oriente 
del  Alto  Perú,  hasta  donde  el  celo  y  la  audacia  de  algunos 
misioneros  de  la  naciente  iglesia  altoperuana  había  llegado  por- 
tando el  mensaje  evangélico,  en  algunas  ocasiones. 

En  tanto  se  habían  fundado  otra  serie  de  poblaciones  tales 
como  Cochabamba,  Tarija,  Salinas  del  Río  Pisuerga  (Mizque), 
Jesús  de  Vallegrande,  en  la  zona  intermedia  entre  Santa  Cruz  y 
las  ciudades  principales  del  macizo,  como  puntos  intermedios  y 
atalayas  de  defensa  contra  las  incursiones  de  los  salvajes  de  la 
Chiriguanía,  convirtiéndose  luego  en  florecientes  centros  de  pro- 
ducción y  aprovisionamiento  en  materia  agrícola,  acrecentando 
su  vecindario  y  formando  cabeza  de  partidos  y  provincias. 

Esta  feligresía  nueva,  y  esas  ovejas  todavía  alejadas  del 
rebaño,  pero  suceptibles  de  incorporación  a  él,  plantearon  la 
necesidad  de  una  dirección  coordinadora,  de  un  nexo  unificador, 
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de  una  asistencia  paternal  más  inmediata  que  la  que  podía 
otorgarles  un  solo  obispo.  Así  desmembrando  el  territorio  del 
primitivo  obispado  del  Charcas  o  La  Plata  se  erigieron  dos  nuevas 
diócesis  dentro  del  Alto  Perú:  la  de  Santa  Cruz  en  1605  y  la  de 
La  Paz  por  bula  de  12  de  julio  del  mismo  año.  En  1611  la 
sede  de  Charcas  fué  elevada  Metropolitana  recibiendo  como  su- 
fragáneas las  de  reciente  creación,  más,  fuera  de  los  límites  de 
la  Audiencia  de  Charcas,  las  diócesis  de  Tucumán  de  Cuyo 
creada  en  1570  y  ,  la  veterana  Iglesia  del  Paraguay,  erigida  en 
1547,  y  pocos  años  después,  al  ser  creada  en  1616,  también  la 
diócesis  de  Buenos  Aires. 

En  1690  fundaron  los  jesuítas  en  Tarija  un  colegio  para  la 
formación  de  misioneros  destinados  a  evangelizar  a  los  chirigua- 
nos y  a  los  indios  del  Chaco  y  ese  mismo  año  los  padres  Zea, 
y  José  Arce,  llegan  a  Santa  Cruz,  desde  Tarija  siendo  invitados 
a  ocuparse  de  cristianizar  a  los  indios  chiquitos,  diseminados  por 
toda  la  región  adyacente  a  la  cordillera  de  esc  nombre,  que 
desde  el  traslado  de  Santa  Cruz  al  lugar  de  San  Lorenzo,  había 
quedado  abandonada  e  infestada  de  salvajes.  El  P.  Arce,  se 
constituye  en  el  apóstol  de  los  chiquitos,  pinocas  y  panoquis 
fundando  en  pocos  años  las  misiones  de  San  Rafael  y  San  José 
cerca  de  la  antigua  Santa  Cruz.  Por  su  parte  el  P.  Zea,  funda 
la  de  San  Juan  Bautista  entre  los  morotacas  y  años  más  tarde 
la  de  San  Ignacio  de  Zamucos,  reducción  cabeza  de  infinidad  de 
otras  misiones  entre  estos  indígenas,  así  Santo  Corazón,  San- 
tiado,  etc.,  en  zonas  de  un  clima  y  condiciones  de  lo  más  ásperas. 
Seguir  enumerando,  sería  de  no  acabar,  pues  casi,  cada  uno 
de  los  actuales  pueblos  del  oriente  debe  su  origen  a  un  núcleo 
misional  de  esta  época  o  de  posteriores,  cuando  los  franciscanos 
sustituyeron  a  los  jesuítas  en  su  campo  de  acción,  temporalmente 
abandonado,  a  raíz  de  la  expulsión  de  estos  últimos. 

Las  cifras  que  siguen  demostrarán  el  fruto  de  la  obra  de 
los  jesuítas  en  dos  regiones  que  corresponden  hoy  a  Solivia:  "El 
año  de  la  expulsión,  1767,  fueron  encontrados  en  15  pueblos  de 
Mojos  18.535  habitantes". 

Y,  en  más  de  una  veintena  de  pueblos  de  la  zona  de  Chiqui- 
tos y  la  Chiriguanía  23.788  conversos. 

Es  decir,  que  la  civilización  que  asestaba  el  golpe  a  traición 
a  la  Compañía  de  Jesús,  le  debía  en  ese  instante  42.323  personas 
arrancadas  del  estado  de  barbarie  por  obra  de  47  religiosos.  Esto, 
fuera  de  cuanto  anteriormente  se  había  logrado  ya,  con  genera- 
ciones precedentes,  en  más  de  siglo  y  medio  de  sacrificio. 

No  es  de  extrañar  que  los  jesuítas  fueran  desde  un  principio 
blanco  de  intrigas  y  persecusiones,  si  se  considera  que  su  labor 
misional,  emprendida  en  la  forma  en  que  lo  fué,  desbarató  más 
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de  un  plan  de  enriquecimiento  por  la  dominación  de  los  naturales 
de  las  tierras  de  América,  vulnerando  así  intereses  creados.  Es 
preciso  no  perder  de  vista,  que:  "Obtuvieron  los  jesuítas  el 
permiso  de  que  no  fuesen  encomendados  los  indios  que  intro- 
dujesen en  el  seno  de  la  Religión  y  del  Estado;  y  se  establecieron 
por  ley  sólo  valerse  de  la  persuación,  como  método  de  reducción". 

II 

Si  en  los  primeros  días  del  Coloniaje  la  Iglesia  se  mantuvo 
libre  de  toda  intervención  por  parte  de  quienes  representaban 
el  poder  Real,  en  estas  latitudes,  ejerciendo  por  sí  y  sin  más 
control  que  el  puramente  eclesiástico  las  funciones  de  su  minis- 
terio, pasados  los  años,  fué  perdiendo  gradualmente  en  muchos 
aspectos  su  independencia  en  virtud  del  derecho  de  patronato 
concedido  a  los  reyes,  cuya  vigencia  reclamaron  celosamente  los 
diversos  enviados  de  aquél,  que  ejercían  jurisdicción  que  pudiera 
en  la  práctica  relacionarse  con  la  soberanía  eclesiástica  del  Estado. 

El  temor  disfrazado  de  prudencia,  o  la  indiscriminada  obser- 
vancia del  deber  de  fidelidad  de  subditos  para  con  el  Soberano 
y  sus  delegados,  hizo  posible  un  creciente  sometimiento  por  parte 
de  la  Jerarquía  en  muchos  casos,  con  el  correlativo  avance  de 
la  dominación  temporal  sobre  la  jurisdicción  propia  del  altar. 

Pero,  como  en  medio  del  ambiente  nada  ejemplar  de  la 
época  no  fué  extraña  la  flor  de  la  santidad,  en  más  de  un  caso, 
así  también  no  faltaron  entre  los  obispos,  hombres  armados  de 
la  entereza  necesaria  para  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia, 
por  encima  de  todo  poder.  Son  frecuentes  las  disputas  entre 
Arzobispos  y  Virreyes,  como  entre  los  primeros  y  los  Goberna- 
dores y  Presidentes  de  Audiencia,  sin  faltar  de  vez  en  cuando 
la  sanción  extrema  de  la  excomunión  lanzada  sobre  los  altos 
personajes  de  la  administración. 

La  observancia  del  patronato,  es  real  y  efectiva  en  condi- 
ciones normales.  Los  resultados  del  sistema,  se  muestran  palpa- 
bles en  el  espíritu  que  anima  el  ambiente,  contrastando  con  el  de 
las  misiones  jesuíticas  y  los  poblados  a  que  estas  dieron  lugar, 
donde  por  privilegio  especial  no  estaba  en  vigor  en  Patronato 
Real,  sino  en  forma  remota  y  directa,  teniendo  los  conversores 
libertad  de  movimiento  y  acción. 

Cabe  detenerse  en  lo  referente  al  Patronato  Real,  por 
cuanto  este  sistema  constituye  después,  en  la  República,  la 
columna  vertebral  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
boliviano.  Por  ello  para  completar  antecedentes,  es  útil  señalar 
los  alcance  de  la  institución  durante  la  Colonia: 

El  Papa  Julio  II  hizo  gracia  a  los  Reyes  de  Castilla  del 
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Patronazgo  (Patronato)  Eclesiástico  "en  aquella  parte  de  las 
Indias,  que  por  una  partición  universal  del  mundo,  aplicó  a  su 
Corona  el  Papa  Alejandro  VI".  En  virtud  de  esta  concesión, 
el  Rey  tenía  derecho  a  la  provisión  de  los  Arzobispos,  Obispos, 
Dignidades,  Canónigos,  Racioneros  y  Medios.  También  inter- 
venía mediante  los  representantes  de  su  autoridad  en  la  provisión 
de  otros  beneficios  eclesiásticos  de  menor  categoría. 

A  más  de  elegir  para  los  empleos,  correspondía  al  poder 
secular  disponer  de  las  rentas  y  administrar  los  beneficios  vacan- 
tes, así  como  ejercer  tuición  sobre  la  generalidad  de  los  bicnies 
eclesiásticos  condicionando  su  disposición.  Luego,  estaba  que: 
"No  se  puede  hacer,  ni  fundar  Iglesia  Catedral,  Parroquial  vo- 
tiva, Monasterio,  Convento,  Hospital  ni  otro  lugar  pío  sin  orden 
de  S.  M.".  Finalmente,  ninguna  bula  tenía  fuerza  en  América, 
sin  contar  con  el  pase  otorgado  por  el  Consejo  de  Indias. 

Otro  privilegio  de  la  Corona  en  materia  eclesiástica,  en 
cuyo  uso  y  ejercicio  los  delegados  de  S.  M.  ponían  especial 
cuidado  y  rigor,  fué  el  cobro  de  los  diezmos,  que  se  efectuaba 
en  virtud  de  la  concesión  hecha  por  el  Papa  Alejandro  VI  en 
favor  de  Fernando  el  Católico,  cediendo  al  monarca  todo  el 
diezmo,  para  que  sufragase  los  gastos  de  las  misiones. 

Así,  en  cierto  modo,  el  Rey  y  sus  representantes  delegados 
en  su  autoridad,  resultaban  virtuales  jefes  de  la  Iglesia  en 
América,  con  gran  detrimento  muchas  veces,  de  los  genuinos 
intereses  católicos. 

Los  principios  del  siglo  XIX  marcan  en  el  Alto  Perú,  como 
en  el  resto  de  Hispano  América  la  iniciación  de  una  nueva  etapa 
histórica:  la  emancipación.  La  estructura  social  de  la  Colonia 
presenta  nuevas  modalidades  en  su  constitución  orgánica  inte- 
rior; el  criollo  y  en  número  considerable  el  mestizo,  habían 
logrado,  a  través  de  largo  proceso  semejante  al  de  la  formación 
de  la  bruguesía  ocurrido  en  Europa,  adquirir  predominio  econó- 
mico y  por  éste,  influencia  social,  y  pugnaban  por  alcanzar 
también,  al  más  breve  plazo,  el  poder  político  generalmente 
asignado  a  los  peninsulares,  destacados  como  delegados  de  la 
autoridad  Real.  La  conciencia  de  una  plena  aptitud  de  parte  de 
los  americanos  para  el  ejercicio  de  las  funciones  gubernativo- 
administrativas  de  los  diferentes  órdenes  de  la  actividad  social 
de  sus  propios  países,  que  ya  tuvo  manifestaciones  anteriores 
hasta  violentas  en  el  seno  mismo  de  la  Colonia,  fué  en  rededor 
de  1800  una  convicción  general,  que  inclusive  invadió  los  claus- 
tros de  los  conventos,  creando  un  estado  de  efervescencia  cuando 
no  de  franco  antagonismo  entre  españoles  y  americanos. 

Aprovechando  la  situación  caótica  de  la  metrópoli,  la 
revolución  en  Chuquisaca,  comenzó  en  mayo  de  1809  y  secundó 
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el  movimiento  de  La  Paz  en  julio  del  mismo  año.  Esparció  luego 
como  un  reguero  de  pólvora  el  levantamiento  — -en  el  curso  de 
1810 — ,  al  resto  de  las  ciudades  altoperuanas,  para  prolongarse 
en  una  guerra  de  quince  años  de  duración. 

De  un  modo  general,  la  actitud  de  los  prelados  fué  de 
opuesta  al  nuevo  orden  de  cosas,  aunque  producidos  los  hechos 
supieron  comportarse  con  prudencia  y  discreción  frente  al  pro- 
blema político,  para  bien  de  la  Iglesia.  Cabe  notar  que  los 
Comités  y  las  Juntas  surgidas  de  la 'Revolución  contaron  entre 
sus  más  ardientes  partidarios,  y  miembros  inclusive,  a  sacerdotes 
como  los  curas  Mercado,  Medina,  Muñecas,  de  la  Barra,  Arríela 
y  Oquendo,  consagrados  como  próceres  de  la  Patria  por  su 
actuación  decidida  en  las  luchas  por  la  Independencia. 

Formalizada  la  guerra,  correspondió  también  a  la  Iglesia, 
ir  purificando  conceptos,  de  modo  que  al  nacer  la  Patria  a  la 
vida  independiente,  los  hombres  llamados  a  regirla  supiesen 
hacerlo,  de  conformidad  a  los  dictados  del  Derecho  Público 
cristiano,  oponiéndose  cuando  fuese  necesario  a  los  inminentes 
asaltos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  no  tardarían  en  mani- 
festarse en  las  deliberaciones  de  los  Congresos  y  Consejos  de 
Gobierno,  apoyándose  en  le  Patronato  convertido  de  Real  en 
Nacional. 

El  fruto  de  esta  función  orientadora  y  depuradora  de  la 
conciencia  política  de  la  ciudadanía,  no  tardaría  en  manifestarse, 
en  momentos  de  procederse  a  la  constitución  del  nuevo  Estado: 
Declarada  el  6  de  agosto  de  1825  la  independencia  por  la 
Asamblea  Constituyente  reunida  en  Chuquisaca  para  deliberar 
sobre  la  futura  suerte  del  Alto  Perú,  y  decidida  la  fundación 
de  un  nuevo  Estado,  los  primeros  actos  oficiales  comenzando 
por  la  declaración  misma  de  estas  resoluciones,  se  hicieron  im- 
primiéndoles el  sello  de  una  manifiesta  confesionalidad  católica, 
concorde  con  la  voluntad  de  la  generalidad  de  la  población, 
estableciendo  en  el  texto  de  la  Declaración,  las  frases  que  siguen: 
"Protestar  a  la  faz  de  la  tierra  entera,  que  su  voluntad  irrevo- 
cable es  gobernarse  por  sí  mismos  y  ser  regidos  por  la  consti- 
tución, leyes  y  autoridades  que  ellos  propios  se  diesen,  y  creyesen 
más  conducentes  a  su  futura  felicidad  •  en  clase  de  nación,  y 
EL  SOSTEN  INALTERABLE  DE  SU  SANTA  RELIGION 
CATOLICA,  y  de  los  sacrosantos  derechos  de  honor,  vida, 
libertad,  igualdad,  propiedad  y  seguridad",  esto,  después  de 
haber  "implorado,  llena  de  sumisión  y  respetuoso  ardor,  la 
paternal  asistencia  del  Hacedor  santo  del  orbe"  según  reza  el 
documento  mencionado. 

Actuaban  en  la  Constituyente,  en  calidad  de  diputados 
varios  sacerdotes,  entre  ellos,  como  vicepresidente,  el  después 
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Obispo  de  La  Paz  y  Arzobispo  de  Sucre  Mons.  José  María 
Mendizábal  y  el  Pbro.  Manuel  Martín,  a  quien  se  debe  el 
nombre  de  Solivia,  que  lo  propuso  para  denominar  la  nueva 
República  inicialmente  llamada  Bolívar,  aduciendo  que  "así 
como  de  Rómulo  se  derivara  Roma,  de  Bolívar,  debía  derivarse 
Bolivia". 

El  Libertador  Bolívar  nombrado  presidente  de  la  República 
presentó  a  la  consideración  del  Congreso  Constituyente  un  pro- 
yecto de  Constitución,  que  omitía  declaración  alguna  en  materia 
religiosa.  Las  únicas  adiciones  introducidas  al  merituado  pro- 
yecto, aceptado  sin  modificación,  dado  el  prestigio  de  que 
gozaba  Bolívar  y  la  profunda  veneración  rayana  en  culto 
religioso  de  que  era  objeto  (es  tradición,  y  parece  que  fundada 
en  la  verdad  estricta,  que  en  esa  época  introdujeron  algunos 
eclesiásticos  altoperuanos  la  costumbre  de  entonar  después  de 
Gradual  en  la  Misa,  una  antífona  o  himno,  destinado  a  agrade- 
cer la  bondad  de  Dios  que  había  deparado  a  la  Patria  tan  gran 
Libertador,  siguiendo  luego  en  tan  singular  pieza  "litúrgica" 
con  la  enumeración  de  las  virtudes  que  adornaban  al  loado 
personaje),  fueron  las  relativas  a  la  adopción  de  la  Religión 
Católica  como  oficial  del  Estado  y  al  mantenimiento  dentro 
del  nuevo  régimen  del  sistema  de  Patronato,  convirtiéndolo  de 
Real,  en  Nacional. 

Los  textos  constitucionales  prueban  la  intención  que  abri- 
gaban los  organizadores  del  naciente  Estado  de  hacerle  heredero 
de  las  concesiones  graciosas  que  la  Santa  Sede  había  hecho  a 
la  Corona  de  España  en  materia  eclesiástica,  sin  considerar  para 
nada  el  carácter  particular  determinando  y  lógicamente  intrans- 
ferible de  las  gracias  otorgadas,  ni  el  hecho  de  que  habiéndose 
roto  todo  vínculo  de  sujeción  respecto  de  la  metrópoli,  la 
República  que  se  organizaba,  no  era  continuidad  de  ningún 
otro  Estado  anteriormente  existente,  sino  que  al  adquirir  per- 
sonalidad jurídica  internacional,  le  correspondía,  contratar  con 
otras  entidades,  las  bases  de  su  régimen  de  relaciones  sin  alegar 
derecho  preestablecido,  en  razón  de  las  prácticas  vigentes  durante 
el  tiempo  de  su  estado  de  sometimiento  a  una  ajena  soberanía. 

Tal  línea  de  conducta  no  fué  exclusiva  de  la  constituyente 
boliviana,  sino  que  había  sido,  con  diferencia  de  grados  en  cuanto 
a  la  forma  de  conservación  del  Patronato,  común  a  los  otros 
estados  hispanoamericanos,  que  ya  antes  se  habían  organizado 
al  lograr  su  independencia.  Se  aferraron,  pues,  las  nuevas  Repú- 
blicas, en  mantener  aquellas  regalías,  y,  si  durante  la  Colonia 
los  agentes  del  Rey  fueron  celosos  hasta  la  exageración  en  lo 
referente  a  su  vigencia,  durante  la  República,  al  menos  en  Bolivia, 
dejaron  cortos  a  aquellos  funcionarios,  sirviéndose  inclusive  del 
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pretexto  del  Patronato  para  tratar  de  legalizar  expoliaciones  de 
que  hicieron  víctima  a  la  Iglesia,  o  a  avances  en  jurisdicción 
propia  y  exclusiva  del  poder  espiritual,  realizadas  invocando  el 
derecho  de  patrono,  cuya  extensión  interpretaron  a  su  antojo. 
Así,  el  Patronato  resultó  el  mejor  instrumento  en  manos  del 
poder  temporal  para  la  opresión  de  la  Iglesia  declarada  oficial. 

El  sectarismo  alentado  por  las  logias,  no  tarda  en  manifes- 
tarse, ya  durante  la  discusión  del  proyecto  constitucional,  ya 
después  de  su  promulgación,  cristalizando  su  propósito  persecu- 
torio respecto  de  la  Iglesia,  en  leyes,  decretos  y  órdenes  logradas 
de  la  propia  Asamblea  Constituyente,  como  del  Poder  Ejecutivo. 
La  continuidad  de  hecho  del  régimen  y  prácticas  observadas  en 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  los  funcionarios  del  gobierno 
español,  y  luego,  la  subsistencia  del  Patronato  Real,  contenida 
en  el  texto  de  la  Constitución,  sirven  de  base  al  poder  temporal 
de  la  República,  para  proceder  a  dictar  disposiciones  que  son 
a  todas  luces  atentatorias  contra  los  legítimos  derechos  de  la 
Iglesia,  y  de  todos  modos  inexplicables  en  un  Estado  que  se  de- 
clara oficialmente  católico. 

De  este  género  de  leyes  son,  entre  otras,  la  de  23  de  agosto 
de  1826  que  dispone  la  secularización  de  los  regulares,  que  tal 
deseen,  sin  lugar  a  observación  de  parte  de  sus  superiores,  con 
sólo  alegar  los  pretendientes  como  causal,  ser  conducente  la 
medida  para  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  y  con  obligación 
impuesta  a  los  Ordinarios,  de  dotar  de  beneficio  a  los  seculari- 
zados. Establece  esta  ley,  el  uso  del  recurso  de  fuerza,  para  el 
caso  de  negativa  u  oposición  de  la  autoridad  eclesiástica  a  dar 
curso  a  las  solicitudes. 

Prosigue,  ratificando  la  atentatoria  resolución  del  Libertador 
de  29  de  agosto  de  1825  que  dispuso  se  cierren  los  noviciados 
de  regulares  de  uno  y  otro  sexo  y  que  para  profesar  los  religiosos 
que  tomaron  el  hábito  deben  tener  la  edad  mínima  de  treinta 
años  los  varones  y  veinticinco  las  mujeres,  exceptuándose  los 
monasterios  de  carmelitas  en  lo  relativo  al  cierre  de  sus  novicia- 
dos, más  no  en  lo  referente  a  la  edad  establecida. 

Todavía  más,  ordena  el  cierre  de  los  conventos  con  menos 
de  doce  religiosos  ordenados  in  sacris,  y  su  traslado  cuando 
fueran  menos  a  reunirse  en  el  convento  más  inmediato  de  la 
misma  orden. 

Esta  disposición,  sirve  para  proceder  a  la  expoliación  de 
gran  número  de  conventos  de  diversas  órdenes  y  congregaciones, 
así  como  de  otros  bienes  pertenecientes  a  las  mismas,  pasando  los 
edificios  al  servicio  de  locales  de  instrucción  o  adaptándose  para 
teatros  u  oficinas  de  la  administración  pública,  cuando  no  para 
mercados,  sin  respetar  ni  siquiera  el  recinto  de  las  iglesias:  en 
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prueba  basta  citar  el  convento  de  agustinos  de  Cochabamba, 
convertido  en  teatro,  casa  consistorial  y  policía;  en  la  misma 
ciudad,  el  de  los  mcrcedarios,  de  gran  valor  histórico-religioso, 
hoy  mercado;  los  conventos  de  los  dominicos  y  los  bethlemitas, 
adaptados  a  colegios  fiscales.  En  cuanto  a  las  haciendas  y  otros 
inmuebles  de  los  conventos  suprimidos,  las  municipalidades  se 
hacen  dueñas  unas  veces,  y  otras,  bastantes,  sirven  para  adjudi- 
carlas como  premio  a  sus  servicios  a  diferentes  jefes  del  ejército 
libertador,  algunos  extranjeros  y  otros  del  propio  Alto  Perú. 

Finalmente,  para  que  el  control  del  Estado  sobre  los  bienes 
de  la  Iglesia,  sea  permanente,  se  atribuye  al  gobierno  la  facultad 
de  designar  síndicos-administradores,  para  los  conventos  y  mo- 
nasterios, tomarles  cuentas  y  proveer  cuanto  conduzca  a  la  mejor 
administración  de  dichos  intereses. 

Y  no  es  esta  la  muestra  máxima  del  intervencionismo  civil, 
sino  que  coordinado  con  la  anterior  disposición,  y  tendiente  a 
provocar  supresiones  de  conventos  por  falta  de  número  de  sacer- 
dotes y  por  acumulación  de  comunidad,  la  Orden  de  28  de  agosto 
de  1826  manda  que  no  se  den  dimisorias  a  los  pretendientes 
bolivianos  para  que  se  ordenen  fuera  de  la  República,  bajo  pena 
de  que  no  puedan  ejercer  su  ministerio  en  Bolivia.  Se  alega, 
para  justificar  la  medida,  la  existencia  de  gran  número  de  sacer- 
dotes en  situación  casi  de  indigencia,  "situación  que  un  gobierno 
religioso  y  liberal  no  puede  tolerar"  procediendo  así,  el  Presidente, 
"para  que  la  religión  recobre  su  dignidad  y  pureza,  y  el  que  las 
costumbres  sean  ejemplares  en  una  clase  benemérita  por  tantos 
respectos"  (?).  Pero,  luego  la  misma  orden,  contiene  la  expresión 
de  otra  de  sus  finalidades,  en  el  siguiente  párrafo:  "Al  resolverse 
el  gobierno  a  esta  medida,  se  ha  propuesto  también  por  ella, 
inducir  al  Sumo  Pontífice  a  reconocer  la  soberanía  del  pueblo 
de  Bolivia,  y  a  su  gobierno,  y  en  consecuencia  conceder  las  bulas 
a  los  obispos  presentados  según  las  leyes  de  la  Nación;  igualmente 
que  entrar  en  concordatos  y  hacer  efectivo  el  artículo  5"  de  la 
Ley  de  23  de  agosto  (aprobar  la  secularizaciones  practicadas)". 

Surge  a  primera  vista  por  la  última  confesión,  la  intención 
nada  favorable  al  interés  de  la  Iglesia,  que  fundamenta  la  orden 
mencionada,  haciéndose  más  bien  patente  su  carácter  de  represa- 
lia dirigida  contra  la  Santa  Sede,  y  resultará  la  gravedad  de  la 
disposición,  si  se  considera  que  todas  las  sedes  episcopales  estaban 
a  la  sazón  vacantes,  sin  haber  obispo  alguno  dentro  de  la 
República. 

Obedecen  al  mismo  espíritu  las  leyes  de  8  y  9  de  noviembre 
del  propio  año  26,  y  los  Decretos  de  12  de  noviembre  y  14  de 
diciembre  que  reglamentan  las  supresiones  a  realizarse  en  virtud 
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de  las  leyes  citadas,  asignando  a  la  enseñanza  pública  las  rentas 
de  los  conventos  suprimidos. 

Bajo  un  clima  favorable  a  la  Iglesia  se  modifica  la  Ley  del 
23  de  agosto  de  1826,  por  Resolución  del  25  de  octubre  de  1829, 
en  lo  relativo  a  la  edad  para  la  profesión  religiosa,  quedando 
derogada  esa  disposición;  también  por  Ley  de  septiembre  de  1831, 
se  levanta  la  prohibición  de  establecer  noviciados,  respecto  de 
los  Colegios  de  Propaganda-Fide,  establecidos  por  los  francisca- 
nos en  Tarija,  Potosí  y  Tarata,  para  encargarse  de  la  conversión 
y  atención  de  las  misiones  que  fueron  de  los  jesuítas,  y  que  que- 
daron, abandonadas  o  en  poder  de  los  párrocos  algunas,  desde 
la  expulsión  de  aquéllos 

La  famosa  orden  relativa  a  ordenaciones  en  el  extranjero, 
había  sido  también  derogada;  por  su  parte,  la  Santa  Sede,  sin 
reconocer  de  juic  el  Patronato  Nacional,  celosa  de  la  paz  y  el 
bienestar  espiritual  de  ios  católicos  bolivianos,  había  provisto  las 
sedes  vacante  designando  por  ejemplo,  obispo  de  La  Paz,  a 
ííonseñor  Mendizábai^  que  había  ejercido  la  vicepresidencia  de 
la  Constituyente  que  dio  liacimiento  a  la  República.  Las  consti- 
tuciones de  1831  y  siguientes  continuaron  manteniendo  la  decla- 
ración de  coníesicnalidad  del  Estado  con  exclusión  de  otro  culto, 
y  ta'nbién  inctrporar- ri  a  su  rexto  la  institución  del  Patronato 
atribuida  al  jefe  del  E'^íado  y  en  algunos  respecto  a  los  poderes 
LeL^islativo  y  Jíidicial. 

Sin  variación  se  mantiene  el  régimen  de  relaciones  durante 
los  regímenes  conservadores  de  Santa  Cruz  y  Velasco,  para  luego, 
adquirir,  durante  la  administración  Ballivián  nuevo  y  acentuado 
vigor  la  lésis  regalista,  con  ocasión  de  dictarse  la  Ley  de  11  de 
noviembre  de  1844,  que  hasta  hoy  sirve  de  pauta  para  la  conduc- 
ción de  ios  negocios  eclesiásticos  por  parte  del  Estado  Boliviano, 
siendo  su  texto  como  sigue:  Art.  1"  y  2"  relativos  al  procedimiento 
de  traducción  y  trámite  del  pase  de  las  bulas,  breves  y  rescriptos 
pontificios  y  las  decisiones  conciliares. 

Art.  3"  —  (textualmente)  "Se  declaran  vigentes  en  la  Re- 
pública, para  el  arreglo  del  Patronato  Nacional,  los  Concordatos 
celebrados  por  el  Rey  de  España  con  la  Corte  de  Roma,  que  no 
sean  opuestos  a  las  leyes  de  Boliuia.  Se  declaran  también  vigen- 
tes para  el  propio  efecto  y  con  la  misma  restricción,  las  Leyes  de 
la  Recopilación  de  Indias  y  de  Castilla,  y  todas  las  concesiones 
que  hasta  la  independencia  de  Bolivia  fueron  hechas  por  Su  San- 
tidad al  Gobierno  de  España  en  materias  del  Patronato  y  de  dis- 
ciplina eclesiástica. 

Art.  4°  —  El  Arzobispo,  Obispos  y  cualesquiera  otros  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares  que  obtuvieran  del  Romano  Pon- 
tífice, dignidad,  beneficio,  honor,  jurisdicción  o  cualquier  otro 
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encargo  o  comisión  espiritual  o  temporal,  con  renta  o  sin  ella,  no 
podrán  aceptarlos  ni  proceder  al  ejercicio  de  sus  funciones  sin 
prestar  antes  el  juramento  civil  a  que  están  obligados  todos  los 
funcionarios  públicos,  prometiendo  ser  fieles  a  la  Constitución 
y  a  las  leyes  de  la  República  y  no  aceptar,  ni  ejercer  funciones 
que  sean  opuestas  a  ellas". 

Como  se  ve  el  Art.  3°,  cristaliza  concreta  y  definitivamente, 
la  doctrina  de  la  sucesión  en  derechos  a  la  metrópoli,  haciéndola 
ley  en  todo  lo  favorable  al  interés  del  Estado  heredero.  Importa, 
pues,  proclamación  de  un  régimen  de  soberanía  del  Estado  sobre 
la  Iglesia,  impuesto  por  voluntad  unilateral  exclusiva  del  decla- 
rante, sin  contar  con  la  conformidad  de  la  otra  parte  afectada, 
\  que  naturalmente,  hasta  la  fecha  no  ha  otorgado  aprobación  por 

documento  alguno,  a  tan  onerosa  disposición. 

Por  su  parte,  la  obligación  del  juramento  civil  prescrito  por 
el  Art.  4"  entraña  un  grave  exceso,  y  una  injustificable  medida 
resistirse  a  prestar  el  juramento  prescrito  por  la  ley  de  1844, 
atentatoria  contra  la  libertad  e  independencia  de  la  Iglesia. 

Estas  y  otras  razones  indujeron  a  los  Prelados  bolivianos  a 
registrándose  el  caso  de  Monseñor  Bosque,  obispo  de  La  Paz, 
a  quien  por  largo  tiempo,  en  represalia,  le  fué  suspendido  el 
pago  de  sus  sueldos,  no  habiendo  cedido  el  valiente  Prelado  ni 
un  ápice  en  su  posición,  teniendo  al  fin  el  Gobierno  que  ceder  en 
su  demanda. 

Para  evitar  mayores  males,  se  ha  optado  en  la  práctica,  que 
el  juramento  civil,  si  exigen  su  cumplimiento,  sea  prestado 
salvando  la  obligación  anterior  y  superior  de  fidelidad  y  obedien- 
cia, para  con  la  Santa  Sede,  con  la  fórmula  "en  tanto  no  se  opon- 
gan a  la  doctrina,  derechos,  autoridad,  jurisdicción,  privilegios, 
honores,  mandatos  y  disposiciones  de  cualquier  índole  emanadas 
de  la  Santa  Sede  o  sus  representantes". 

Desde  los  días  de  la  fundación  de  la  República,  se  manifiesta 
en  diversos  tonos,  el  deseo  y  la  intención  de  los  gobiernos  del 
nuevo  estado,  de  procurar  ajustar  un  Concordato  con  la  Santa 
Sede,  que  sirva  de  base  jurídica  a  sus  relaciones  y  actuación  en 
materia  religiosa  y  eclesiástica.  Con  objeto  de  hacer  realidad  ese 
propósito  por  largo  tiempo  alentado,  el  gobierno  de  Belzu,  enco- 
mienda al  Mariscal  Santa  Cruz,  ex  presidente  de  Bolivia  y  crea- 
dor de  la  Confederación  Perú-Boliviana  de  efímera  duración, 
(1837-39),  la  misión  de  negociar  en  Roma  la  suscripción  de  un 
Concordato  por  el  que  se  rigiesen  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  en  un  ambiente  de  mútua  cooperación  y  recíproco 
respeto.  En  1851,  es  decir,  cuatro  años  después  de  reconocida 
por  España  la  independencia  de  Bolivia,  mediante  el  Tratado  de 
Paz  y  Amistad  firmado  en  Madrid  a  21  de  julio  de  1847,  el 
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embajador  Santa  Cruz,  consigue  suscribir,  cumpliendo  su  come- 
tido, el  acuerdo  que  se  le  encargara  tramitar,  que  fué  favorable 
a  la  Iglesia  y  que  fué  rechazado  por  Bolivia. 

Al  promediar  el  siglo  XIX,  el  campo  ganado  por  el  libera- 
lismo en  cuanto  al  dominio  del  ambiente  boliviano  es  conside- 
rable; el  proceso  iniciado  en  el  seno  de  la  Colonia,  había  seguido 
su  curso,  y  la  acción  de  la  Iglesia  por  conservar  la  sociedad  boli- 
viana integralmente  cristiana,  no  había  sido  lo  suficientemente 
vigorosa  como  para  conseguirlo.  Así  se  explica  el  rechazo  del 
Concordato. 

De  1864  a  1872  vive  Bolivia  el  período  que  el  historiador 
Arguedas  ha  denominado  de  los  caudillos  bárbaros:  Melgarejo 
y  Morales.  En  un  régimen  de  violencias  sin  control  y  sin  respeto 
para  la  vida  ni  la  hacienda,  la  Religión  y  la  Iglesia,  constituyen 
muchas  veces  el  único  freno  para  el  despotismo  de  los  tiranos,  y 
el  único  recurso  capaz  de  calmar  sus  iras  y  evitar  sus  crímenes. 

Destituido  por  el  ejército  y  el  pueblo  el  presidente  Daza,  a 
raíz  del  curso  desastroso  que  toma  la  guerra  con  Chile,  bajo  su 
dirección,  estando  aún  el  país  empeñado  en  la  contienda,  se 
reúne  en  Oruro,  el  año  1880,  una  Convención  Constituyente,  inte- 
grándola en  calidad  de  diputados  las  mejores  personalidades  con 
que  cuenta  Bolivia  por  entonces  Esta  Convención  elabora  una 
nueva  carta  Fundamental  para  el  Estado,  y  en  dicha  Constitu- 
ción, se  establece  en  materia  religiosa,  el  reconocimiento  y  soste- 
nimiento de  la  Religión  Católica,  Apostólica  y  Romana  como  la 
oficial  del  Estado,  con  prohibición  del  ejercicio  público  de  todo 
otro  culto,  excepto  en  las  colonias,  para  las  que  se  legisla  el  ré- 
gimen de  tolerancia. 

Y,  en  otro  artículo  define  la  situación  de  los  bienes  raíces 
de  la  Iglesia  y  las  propiedades  pertenecientes  a  comunidades  o 
corporaciones  religiosas,  disponiendo  que  gozarán  de  las  mismas 
garantías  que  los  de  los  particulares. 

En  1881  un  acontecimiento  de  gran  importancia  para  la 
vida  católica  en  Bolivia,  constituye  el  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  país.  En  este  año,  llegan  a  La  Paz  los  pri- 
meros jesuítas  quienes  el  siguiente,  abren  el  colegio  de  "San 
Calixto"  en  aquella  ciudad,  importante  y  fundamental  foco  de 
la  recuperación  de  Bolivia  para  el  catolicismo,  no  obstante  de 
que  no  todos  los  que  se  forman  en  sus  aulas  asimilan  el  espíritu 
que  se  trata  de  inculcarles.  Este  establecimiento  educacional 
católico,  el  primero  de  los  de  su  género,  se  debe  a  la  clara  visión 
de  Monseñor  Calixto  María  Clavijo,  obispo  tit.  de  Límira,  que 
preveyendo  la  significación  futura  de  la  obra,  sin  reparar  en 
obstáculos,  no  descansó  hasta  hacerla  realidad. 

El  siguiente  año,  Monseñor  Clavijo  complementa  trascen- 
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dental  obra  financiando  y  gestionado  ingreso  de  las  Hermanas  de 
los  Sagrados  Corazones  a  La  Paz  a  objeto  de  fundar  un  colegio 
para  niñas,  establecimiento,  al  que  deben  mucho  el  catolicismo 
y  la  sociedad  bolivianas. 

El  segundo  intento  de  negociación  de  un  Concordato  tiene 
lugar  el  año  1884,  gobernando  el  General  Campero,  pero,  toda- 
vía con  menos  suerte  que  en  1851,  pues  no  se  pasa  de  los  preli- 
minares, y  la  misión  diplomática  enviada  ante  la  Santa  Sede,  pre- 
sidida por  Monseñor  Jacinto  Anaya  en  calidad  de  Ministro  Ple- 
nipotenciario y  Enviado  Estraordinario,  regresa  sin  arribar  a  con- 
clusiones definitivas. 

Un  hecho  digno  de  mención  en  la  historia  del  catolicismo 
boliviano,  constituye,  la  organización  de  Cochabamba,  del  Centro 
Católico  de  Hombres  "León  XHI"  sucedido  en  1887.  Se  trata 
de  un  organismo  precursor  de  la  forma  actual  de  la  Acción 
Católica,  que  intuye  y  adopta  todas  las  características  del  apos- 
tolado organizado  de  nuestro  siglo,  alistando  a  los  laicos  para  que 
después  de  perfeccionar  su  formación  y  vida  cristiana,  actuasen, 
cada  uno  en  su  ambiente,  y  allí  donde  el  espíritu  del  siglo  hubiese 
debilitado  la  influencia  católica,  asumiendo  a  su  vez  la  defensa  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia  en  cualquier  terreno,  obrando  siempre 
en  íntimo  contacto  y  bajo  la  dirección  del  obispo  diocesano.  Hoy 
subsiste  el  Centro  "León  XHI",  como  el  más  importante  de  los  de 
la  Asociación  de  Hombres  de  la  Acción  Católica  en  la  diócesis 
de  Cochabamba,  y  cuenta  todavía  con  la  presencia  de  algunos 
socios  del  tiempo  de  su  fundación,  verdaderas  reliquias  del  cato- 
licismo boliviano. 

El  panorama  político  boliviano,  en  los  últimos  veinte  años 
del  siglo  XIX,  se  caracteriza  por  la  definición  doctrinal  perfecta 
y  acentuada  de  los  partidos  hasta  entonces  no  claramente  diferen- 
ciados en  su  contenido  ideológico. 

El  factor  religioso,  significa  en  el  proceso  de  diferenciación, 
uno  de  los  elementos  fundamentales,  si  bien  no  el  único. 

Dos  partidos  se  presentan  ocupando  posiciones  opuestas;  el 
conservador  y  el  liberal. 

El  programa  del  primero,  se  pronuncia  por  la  conservación 
inalterada  del  sistema  constitucional  vigente  en  materia  de  cultos. 
En  el  aspecto  educacional  propicia  el  mantenimiento  de  la  ense- 
ñanza religiosa  en  las  escuelas  tanto  oficiales  cuanto  particulares. 
Se  caracteriza  por  un  notable  afán  de  cooperación  al  cumpli- 
miento de  la  misión  espiritual  de  la  Iglesia;  usando  desde  el  go- 
bierno, con  moderación  las  facultades  del  Patronato,  ya  que  con- 
sideran muchos  de  los  dirigentes  del  partido,  dicha  institución, 
como  un  anacronismo  que  algunos  se  empeñan  en  conservar,  con 
la  exclusiva  finalidad  de  oprimir  a  la  Iglesia.  Sostiene  la  conti- 
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nuidad  del  régimen  matrimonial  establecido  en  la  ley  civil,  que 
reconoce  al  matrimonio  el  carácter  sacramental,  oponiéndose  a 
su  reducción  a  la  categoría  de  simple  contrato  civil.  Se  opone  a 
la  abolición  del  fuero  eclesiástico. 

En  resumen  formula  las  bases  para  una  política  de  entendi- 
miento y  mutua  cooperación  con  el  Poder  Espiritual,  basada  en 
el  respeto  de  la  autoridad,  jurisdicción  y  derechos  de  la  Iglesia 
declarada  y  reconocida  oficial. 

El  Partido  Liberal,  postula  la  libertad  de  cultos  y  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado,  como  sistema  ideal  de  relacio- 
nes consecuente  con  la  libertad  de  cultos.  Es  pronunciadamente 
regalista,  ajustando,  aún  en  el  caso  de  operarse  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado,  a  aquella,  al  dominio  y  soberanía  de  este 
último,  al  concederle  el  mismo  trato  que  el  otorgado  a  cualquier 
persona  jurídica  de  derecho  privado,  legalmente  reconocida.  En 
materia  educacional,  propicia  la  escuela  laica;  propugna,  la  abo- 
lición del  fuero  eclesiástico  y  el  establecimiento  del  matrimonio 
civil  puramente  contractual,  sin  las  características  propias  del 
matrimonio  elevado  a  la  dignidad  de  Sacramento. 

En  síntesis,  desea  establecer  un  Estado  neutro,  capaz  de  to- 
lerar la  existencia  y  desarrollo  de  cualquier  credo  religioso,  en 
igualdad  de  condiciones  con  los  demás  coexistentes,  en  tanto  se 
someta,  acate  y  cumpla  las  disposiciones  emanadas  de  dicho 
Estado,  sin  oponerle  reparos. 

Ejerce  el  poder,  primero,  el  Partido  Conservador  con  las 
presidencias  de  Arce,  Baptista  y  Alonso  (1888-1898),  y  aunque 
estos  gobiernos  ven  turbada  frecuentemente  la  paz  interna  por 
numerosos  intentos  revolucionarios  encabezados  por  elementos 
liberales,  logran  realizar  lo  más  ampliamente  posible  los  puntos  de 
su  programa. 

Respecto  de  la  Iglesia,  cumplen  fielmente  sus  postulados 
programáticos,  comportándose  desde  el  gobierno  con  respetuosa 
solicitud,  cooperando  empeñosamente  al  verificativo  de  las  obras 
espirituales  que  embargan  la  actividad  de  aquella  ,en  los  distintos 
campos  de  su  ministerio. 

Además,  durante  el  gobierno  de  Baptista  se  da  un  paso  de 
gran  trascendencia  para  el  futuro  del  catolicismo  boliviano,  cuan- 
do al  iniciarse  un  movimiento  de  capacitación  técnica  del  ele- 
mento trabajador  manual,  por  la  creación  de  Escuelas  de  Artes 
y  OI  icios  en  Sucre  y  La  Paz,  buscando  imprimir  al  alumnado 
oue  cor-curra  a  dichas  escuelas  una  orientación  espiritual  cris- 
tiana, se  las  encomienda  en  su  dirección  y  docencia  a  los  padres 
.SalesiaiiO.:,  que  se  desempeñan  magistralmente,  en  la  obra  de 
ensanchamiento  del  horizonte  cultural  y  técnico  obrero,  dotando 
a  sus  egresados,  a  la  par  de  una  indiscutida  capacitación  profe- 
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sional,  de  una  sólida  formación  moral  y  religiosa.  Las  escuelas 
salesianas,  escuelas  populares  por  excelencia,  proveen  al  país  no 
sólo  de  buenos  obreros,  sino  también  de  significativas  personali- 
dades de  la  vida  nacional,  llegando  algún  ex  alumno,  inclusive, 
a  ocupar  el  sitial  de  la  primera  magistratura  de  la  República:  el 
Gral.  Eni'que  Peñaranda. 

Triunfante  la  revolución  federal  iniciada  en  1898,  que  en 
el  fondo  y  la  esencia  era  simplemente  liberal,  es  derrocado  el 
régimen  conservador  de  Fernández  Alonso  en  abril  de  1899,  co- 
menzando de  este  modo,  los  dos  decenios  de  gobierno  del  Par- 
tido Liberal,  que  acaban  con  la  revolución  del  12  de  julio  de  1920. 

Esos  veinte  años,  fecundos  en  obras  de  adelanto  material, 
constituyen  el  período  más  funesto  y  difícil  que  ha  tenido  que 
afrontar  hasta  la  fecha  el  catolicismo  y  la  Iglesia  en  el  curso  de 
la  historia  de  Bolivia. 

Encumbrado  al  poder  y  con  el  control  absoluto  del  Ejecutivo 
y  del  Parlamento,  el  partido  tradicionalmente  sectario  no  tarda 
en  comenzar  la  ejecución  de  su  programa  en  materia  religiosa. 

En  efecto,  el  campo  de  la  enseñanza  resulta  el  primero  en 
recibir  el  golpe,  al  establecerse  el  monopolio  docente  del  Estado, 
como  paso  preparatorio  a  la  laicización  de  la  escuela,  mediante 
Ley  de  25  de  enero  de  1900  según  la  cual,  "Todo  establecimiento 
de  instrucción,  en  cualquiera  de  sus  grados,  oficial,  libre,  civil 
o  eclesiástico,  especial  o  general  está  sometido  a  las  leyes  y  de- 
cretos que  dictaren  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo"  bajo 
j>ena  de  clausura  del  establecimiento  y  suspensión  por  tres  años 
de  los  profesores  que  contravinieran  tales  disposiciones,  además 
de  la  privación  del  derecho  a  optar  los  grados  universitarios  para 
los  alumnos  que  omitiesen  en  el  curso  de  sus  estudios  la  obser- 
vancia de  las  mismas.  Franca  y  categóricamente,  aquella  ley 
dispone  la  clausura  de  la  sección  externado  de  los  Seminarios, 
que  como  se  tiene  dicho  ejercitaban  una  importante  función  en 
la  obra  de  formación  de  la  conciencia  católica  y  en  la  capacita- 
ción intelectual  de  la  juventud  que  cursaba  la  instrucción  secun- 
daria en  sus  aulas,  al  someter  a  dichos  Seminarios  a  una  serie 
de  exigencias  y  condiciones  equivalentes  a  la  pérdida  de  su  inde- 
pendencia, estableciendo  que  para  continuar  bajo  la  dirección 
inmediata  del  diocesano,  debían  reducirse  a  "estudios  exclusiva- 
mente preparatorios  de  la  Facultad  de  Teología  y  no  de  otras". 

La  aplicación  de  la  mencionada  ley  da  lugar,  a  que  "la 
Autoridad  Civil  no  cese  de  dar  decretos  y  reglamentos,  dictar 
Planes  de  Estudios  y  Programas  con  carácter  obligatorio,  que 
atacan  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia  en  materia  de  ense- 
ñanza ..."  La  Jerarquía  encabezada  por  el  Arzobispo  de  Sucre 
Mons.  Miguel  de  los  Santos  Taborga,  el  afamado  historiador. 
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asume  valientemente  la  defensa  de  la  libertad  e  independencia 
de  los  Seminarios,  acabando  por  reducirlos  puramente  a  inter- 
nados donde  se  efectúen  estudios  de  preparación  a  la  carrera 
eclesiástica,  en  vista  de  la  creciente  presión  por  ingerirse  en  ellos 
de  parte  ¿el  poder  temporal. 

El  siguiente  paso  del  sectarismo,  se  dirige  contra  el  presu- 
pucsio  de  culto,  de  suyo  ya,  el  menor  de  todos  los  integrantes 
del  Presupuesto  General  de  la  Nación.  La  respuesta  a  la  actitud 
decidida  c!el  Arzobispo  frente  a  los  primeros  ataques  a  los  dere- 
chos de  Ji  Iglesia,  e:  la  modificación  de  la  Ley  de  1897  que 
asigTíaba  a  la  Arquidíócesis  determinada  suma  anual  fija  en  el 
presupuesto,  para  sus  gastos.  Este  tipo  de  disposiciones  legislati- 
vas se  rejiite  varias  veces  siempre  tendiendo  a  la  reducción  de 
fondos  a  que  era  acreedora  la  Iglesia  con  distintas  finalidades. 

El  año  1905  tienen  lugar  serios  rozamientos  entre  el  Go- 
bierno y  el  Arzobisjx)  Taborga,  con  ocasión  de  la  clausura  y  di- 
solución del  Monasterio  de  Santa  Mónica  de  Sucre,  dispuesto  por 
el  Arzobispo,  usando  de  facultades  expresamente  otorgadas  a  su 
autoridad  por  la  Santa  Sede  algunos  años  atrás,  ante  las  condi- 
ciones de  vida  nada  edificantes  de  las  religiosas  de  dicha  co- 
munidad. 

La  pretensión  de  la  autoridad  civil  de  designar  adminis- 
tradores-síndicos a  los  otros  monasterios  de  la  misma  ciudad, 
por  sí,  y  sin  reparar  en  las  ternas  presentadas  por  el  Arzobispo 
a  ese  fin,  conforme  a  la  costumbre  establecida,  invocando  para 
tal  proceder  la  vigencia  de  la  ley  de  26  de  agosto  de  1826,  com- 
plica aún  más  el  estado  de  las  relaciones  entre  los  dos  poderes, 
y  en  vista  de  la  firmeza  del  Arzobispo  Taborga  en  la  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia,  mal  de  su  agrado  el  Gobierno  se 
ve  obligado  a  constituir  en  el  Vicepresidente  de  la  República 
Eliodoro  Villazón,  hombre  de  reconocida  ecuanimidad,  un  me- 
diador para  arribar  a  una  transacción,  que  resulta  ventajosa  para 
la  Iglesia,  por  cuanto  Mons.  Taborga  obtiene  el  reconocimiento 
de  sus  esenciales  puntos  de  vista,  cediendo  en  lo  accesorio.  Des- 
graciadamente, al  poco  tiempo  muere  el  valeroso  Arzobispo. 

Luego  de  poner  en  vigor  tales  medidas,  destinadas  también 
a  auscultar  la  probable  reacción  de  la  opinión  pública  frente  a 
posibles  pasos  de  mayor  envergadura  y  trascendencia,  en  vista 
de  que,  la  reacción  producida  no  entraña  peligro  para  la  estabi- 
lidad del  régimen,  no  obstante,  de  manifestarse  en  las  diversas 
esferas  del  país,  en  la  legislatura  de  1906,  los  liberales,  proceden 
a  entrar  de  lleno  en  la  ejecución  de  sus  planes:  Por  Ley  de  27 
de  agosto  de  ese  año,  se  reforma  el  artículo  constitucional  rela- 
tivo a  la  religión  del  Estado,  quedando  redactado  así: 

"El  Estado  reconoce  y  sostiene  la  religión  católica,  apostó- 
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lica,  romana,  permitiendo  el  ejercicio  público  de  todo  otro  culto". 

Lo  que  significa,  el  ingreso  del  país  al  sistema  de  la  libertad 
de  cultos. 

El  mismo  año,  por  ley  de  29  de  septiembre  es  derogado  el 
fuero  eclesiástico  en  materia  civil  y  penal. 

Invocando  las  exigencias  de  la  armonía  legislativa,  y  consi- 
derando una  consecuencia  lógica  de  la  reforma  constitucional 
efectuada  el  año  anterior,  mediante  Ley  de  29  de  agosto  de 
1907,  se  deroga  el  capítulo  del  Código  Penal,  relativo  a  los  de-  ^ 
litos  contra  la  Religión  del  Estado. 

Sin  temor  a  la  actitud  hostil  de  las  esferas  oficiales,  lo  mismo 
que  en  los  primeros  días  de  la  República  cuando  con  un  am- 
biente similar  establecieron  los  Colegios  de  Propaganda  Fide,  los 
franciscanos,  fecundos  siempre  en  iniciativas  y  obras  provechosas, 
comienzan,  a  partir  de  1911,  con  un  importante  movimiento  de 
culturización  popular,  de  grandes  proporciones,  fundando  escue- 
las gratuitas  para  los  hijos  de  los  obreros. 

A  más  de  las  grandes  escuelas  de  las  principales  ciudades, 
las  "Escuelas  de  Cristo",  del  Padre  Zampa  O.  F.  M.,  inundan 
los  barrios,  poblaciones  y  núcleos  mineros  del  Departamento  de 
Potosí,  extendiéndose  luego  hasta  algunas  regiones  mineras  de 
Oruro  y  Chuquisaca,  llegando  a  sumar  al  cabo  de  algunos  años 
un  total  de  varios  centenares.  Obra  de  tan  vastas  proporciones, 
se  debe  al  infatigable  celo  apostólico  de  su  fundador,  y  a  la  ca- 
ridad pública,  su  fuente  de  recursos. 

La  cmzada  de  culturización  popular  iniciada  por  los  fran- 
ciscanos no  se  limita  a  la  enseñanza  y  educación  de  los  hijos 
de  los  obreros,  sino  que  se  amplía  mediante  la  instalación  de 
cursos  nocturnos  para  obreros  adultos. 

Más  aún,  la  primera  institución  de  previsión  social  que  se 
funda  en  el  país  se  la  debe  a  otro  franciscano  el  P.  Angel  Do- 
maica,  que  en  1914  crea  en  Sucre  la  Caja  de  Ahorros  de  San 
Antonio  "cuyo  fin  es"  proporcionar  a  la  gente  trabajadora  un 
medio  de  ahorrar  algo  para  sus  ulteriores  necesidades,  casos  de 
enfermedad  o  accidentes  imprevistos.  La  obra  cumple  amplia- 
mente su  finalidad,  adquiriendo  en  breve  notable  incremento  y 
crédito. 

En  1920,  el  régimen  liberal  fué  derrocado,  pasando  a  gober- 
nar la  Unión  Republicana,  partido  de  orientación  liberal  mode- 
rada, particularmente  en  materia  religiosa,  debido  a  la  influen- 
cia de  elementos  conservadores  de  gran  autoridad  y  prestigio  que 
militan  en  sus  filas,  desde  la  formación  de  un  bloque  único  de 
oposición  al  Partido  Liberal.  En  esta  nueva  etapa,  la  Iglesia  me- 
jora considerablemente  de  situación,  al  conducirse  los  negocios 
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eclesiásticos  en  un  plano  de  mutuo  respeto  y  colaboración  entre 
ambas  Potestades. 

El  25  de  mayo  de  1925,  Bolivia  es  oficialmente  consagrada 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  Presidente  Bautista  Saavedra, 
ante  el  monumento  levantado  sobre  la  cumbre  del  Churuquella, 
que  domina  la  ciudad  de  Sucre,  capital  legal  de  la  República. 

En  este  período  se  inician  en  el  país,  los  movimientos  so- 
ciales, y  los  obreros  en  especial  los  de  las  minas,  actividad  funda- 
mental de  la  economía  boliviana,  organizados  en  forma  rudimen- 
taria plantean  por  primera  vez  sus  demandas  a  las  empresas, 
reclamando  el  mejoramiento  de  las  condiciones  de  trabajo. 

La  primera  huelga  con  que  los  trabajadores  tratan  de  apoyar 
sus  demandas  y  peticiones,  es  calificada  por  el  gobierno  como 
acto  subversivo,  y  reprimida  violentamente  por  las  armas,  sin 
previa  discriminación  de  la  justicia  o  injusticia  de  sus  causas, 
siendo  masacrados  en  el  asiento  minero  de  Uncía,  numerosos 
obreros.  Así,  comienza  la  lucha  por  las  reivindicaciones  sociales. 

Sin  embargo,  poco  después,  ante  la  presión  obrera,  y  si- 
guiendo las  recomendaciones  de  la  Oficina  Internacional  del 
Trabajo  y  de  las  diversas  Conferencias  Internacionales,  celebra- 
das hasta  entonces,  de  conformidad  a  lo  estatuido  por  el  capítulo 
pertinente  del  Tratado  de  Versalles,  del  que  fué  Bolivia  signa- 
taria, se  promulgan  tres  importantes  leyes  sociales:  una  que  esta- 
blece la  indemnización  para  casos  de  inhabilidad  proveniente  de 
enfermedades  o  accidentes  de  trabajo;  otra,  por  la  que  se  limita 
la  jornada  de  trabajo  en  el  comercio  y  la  industria  a  ocho  horas 
y  se  crean  los  beneficios  de  indemnización  por  tiempo  de  servi- 
cios y  pago  de  desahucio  por  retiro  intempestivo  c  inmotivado; 
una  tercera,  que  instituye  con  carácter  obligatorio,  el  ahorro 
obrero. 

Ante  éstas  y  las  posteriores  manifestaciones  del  problema 
social,  el  catolicismo  no  ejerce,  como  podría  haberlo  hecho  efi- 
cazmente, basado  en  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  ninguna 
función  orientadora  ni  entre  los  obreros  ni  entre  los  empresarios, 
dejando  el  campo  libre  a  la  acción  de  elementos  marxistas  entre 
io9  primeros,  y  entre  los  segundos,  al  mantenimiento  y  desarrollo 
del  criterio  capitalista  injusto  y  anticristiano. 

No  es  raro  escuchar  de  labios  de  más  de  un  sacerdote  pala- 
bras de  crítica  y  condenación  para  los  movimientos  de  reivindi- 
cación obrera,  calificándolos,  siempre,  de  avances  comunistas, 
exhortando  en  cambio  a  los  trabajadores  a  un  sometimiento  in- 
condicional a  sus  patrones,  sin  examinar  si  las  empresas  cumplen 
las  exigencias  y  los  deberes  que  imponen  la  justicia  y  la  caridad. 

Tal  proceder,  debido  a  la  falta  de  conocimiento  de  los  pos- 
tulados de  la  doctrina  social  católica,  provoca  un  ambiente  de 
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confusión,  presentando  a  la  Iglesia  como  aliada  del  capitalismo 
para  la  explotación  del  proletario,  granjeándole  la  gratuita  ani- 
madversión y  desconfianza  de  las  masas  trabajadoras.  De  esta 
manera,  los  propios  ministros  de  la  Iglesia  resultan  contribuyendo 
eficazmente,  con  su  desacertada  prédica,  al  divorcio  del  elemento 
obrero  respecto  del  catolicismo,  situación  que  favorece  la  pene- 
tración comunista. 

III 

La  reacción  se  manifiesta  en  dos  etapas  perfectamente  carac- 
terizadas. En  la  primera,  se  forman  pequeñas  agrupaciones  de 
seglares,  particularmente  de  jóvenes  de  ambos  sexos,  en  varias 
ciudades,  los  que  actúan  bajo  la  dirección  de  los  religiosos  que 
promueven  la  obra,  caracterizándose  por  constituir  centros  de 
preservación  más  que  de  apostolado  externo.  Predomina  en  las 
organizaciones  de  varones,  la  preocupación  apologética,  mientras 
los  de  mujeres,  se  dedican  preferentemente  a  desarrollar  una  la- 
bor de  intensificación  de  la  vida  piadosa  de  sus  componentes 
además  de  ejercitar  alguna  obra  de  beneficencia.  Los  frutos  de 
esta  etapa  son  escasos  y  sin  mayor  trascendencia,  siendo  también 
efímera  la  duración  de  las  agrupaciones. 

La  segunda  etapa  se  inici?-  con  la  organización  de  las  Ju- 
ventudes Católicas  de  ambos  sexos,  que  se  lleva  a  efecto  en  las 
principales  diócesis,  entre  los  años  1926  y  1931.  Los  centros  que 
se  fundan  pretenden,  conforme  al  mandato  del  Pontífice  entonces 
reinante  Pío  XI,  participar  en  el  apostolado  jerárquico  de  la 
Iglesia.  Incorporan  a  sus  labores  las  nociones  de  vocación,  for- 
mación, participación  en  el  apostolado,  subordinación  a  la  Je- 
rarquía y  obligatoriedad  de  realizar  una  acción  más  allá  de  los 
límites  de  la  propia  santificación.  No  obstante,  falta  al  movimien- 
to la  fundamental  base  de  la  vida  interior,  determinando  entre 
los  jóvenes,  después  de  pasajeros  fervores,  decaimientos  que  lle- 
gan al  extremo  de  ocasionar  la  completa  disolución  de  algunos 
centros,  los  que,  luego,  se  reorganizan  con  nuevos  elementos,  por 
lo  general  pertenecientes  al  alumnado  de  los  colegios  católicos 
de  varones,  para  sufrir  al  poco  tiempo,  la  misma  crisis,  al  no 
haberse  corregido  el  defecto  original. 

La  Juventud  Femenina,  responde  mejor;  al  menos  perse- 
vera, y  aunque  ni  la  formación  que  se  da  en  sus  centros,  ni  todas 
las  labores  que  realiza  son  genuina  y  específicamente  las  que 
corresponden  a  la  Acción  Católica,  en  su  sentido  estricto,  no 
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estando  ésta  oficialmente  organizada  todavía  en  Bolivia,  suplen 
debidamente  su  papel.  En  síntesis,  ambas  Juventudes  Católicas 
constituyen  sin  lugar  a  dudas  la  preacción  católica  en  la  Re- 
pública. 

Los  religiosos  franciscanos  Fr.  Samuel  Gurruchaga  y  Fr.  Da- 
niel Cultrera,  son  los  creadores  de  los  principales  núcleos  de  esta 
etapa.  Merece  especial  mención  la  labor  realizada  desde  las  co- 
lumnas de  su  semanario  "Juventud",  por  la  agrupación  mascu- 
lina de  la  diócesis  de  Cochabamba. 

El  año  1926  n^ce  en  la  ciudad  boliviana  de  Oruro  una 
nueva  familia  de  religiosas:  las  Misioneras  de  la  Cruzada  Ponti- 
ficia, que  en  poco  tiempo  se  extienden  por  todo  el  país,  desarro- 
llando desde  entonces,  una  intensa  labor  misionera  entre  la  po- 
blación campesina,  cooperando  eficazmente  con  los  Párrocos  ru- 
rales en  el  cumplimiento  de  su  ministerio,  facilitando  su  labor 
y  tomando  a  su  cargo  las  tareas  de  la  catcquesis,  necesaria  de 
realizar  muchas  veces,  en  lenguaje  aborigen.  Hoy,  esta  congre- 
gación, boliviana  en  su  origen,  se  halla  difundida  en  varios  países 
de  América  y  cuenta  con  algunas  casas  en  España,  inclusive. 

Deseando  levantar  la  tónica  de  la  vida  católica,  se  realiza  en 
Cochabamba  el  año  1927  un  Congreso  Mariano,  con  motivo  de 
la  consagración  de  la  ciudad  y  erección  de  un  monumento  al 
Corazón  de  María,  congreso  al  que  concurren  todo  el  episcopado 
y  los  más  destacados  sacerdotes  y  seglares  católicos.  Un  fruto  de 
esta  reunión,  es  el  intento  de  restauración  de  la  instrucción  reli- 
giosa realizado  por  el  Ministerio  Granado,  el  año  1928,  que  como 
se  sabe  fracasa,  al  revocar  las  órdenes  respectivas  el  sucesor  de 
dicho  Ministro  de  Educación. 

Llegado  el  momento  de  encarar  el  problema  social  en  todas 
sus  manifestaciones,  para  dar  a  la  luz  de  la  doctrina  social  cató- 
lica, su  adecuada  solución  y  promover  un  movimineto  social-ca- 
tólico  de  carácter  nacional,  el  Obispo  de  Cochabamba  Mons. 
Tomás  Aspe  convocó,  con  el  beneplácito  de  los  demás  Obispos 
del  país,  a  un  Congreso  de  Acción  Social  que  tuvo  lugar  en 
Cochabamba  en  octubre  de  193L 

Ese  Congreso,  formuló  un  vasto  plan  tendiente  a  conseguir 
el  mejoramiento  de  la  situación  de  los  trabajadores  y  campesi- 
nos, por  la  observancia  en  las  relaciones  del  trabajo,  de  las  normas 
y  dictados  de  las  Encíclicas  Sociales,  quedando  encomendada  la 
ejecución  del  plan,  a  la  Acción  Social  Católica  Boliviana,  orga- 
nización recientemente  fundada,  como  resultado  de  aquella  mis- 
ma reunión. 

Así,  teóricamente  todo  estaba  definido.  Mas,  en  la  práctica, 
al  chocar  los  intereses  de  los  terratenientes,  empresarios  y  capita- 
listas, el  reclamo  de  la  olvidada  aplicación  y  cumplimiento  de 
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los  deberes  que  impone  la  Justicia  en  el  campo  del  trabajo,  todo 
el  entusiasmo  y  la  actividad  fueron  desapareciendo,  quedando 
en  nada  los  propósitos  del  Congreso  que  exigían  el  sacrificio,  por 
mínimo  que  fuera,  de  intereses  o  ganancias. 

Es  que  primaba  en  muchos  católicos,  y  lamentablemente 
también  en  más  de  un  sacerdote,  la  convicción  de  que,  todo  lo 
que  había  que  hacer  en  lo  social,  era  precisamente  aquello  que 
repudiara  Pío  XI  en  la  Quadragesimo  Anno:  encomendar  sola- 
mente a  la  Caridad  aliviar  las  miserias  del  mundo  del  trabajo, 
"como  si  la  Caridad  debiera  encubrir  la  violación  de  la  Justicia". 

Arraigada  como  estaba,  inclusive  en  aquellos  católicos,  la 
mentalidad  capitalista,  sin  tener  en  cuenta  lo  substancial  de  la 
doctrina  social  católica,  habrían  ellos  deseado  convertir  la  Acción 
Social  Católica,  única  y  exclusivamente  en  una  organización  de 
lucha  anticomunista,  no  porque  la  base  filosófica  del  comunismo, 
siendo  materialista  y  atea,  fuese  esencialmente  anticristiana;  ni 
porque  la  solución  propuesta  por  ese  sistema  atacase  puntos 
fundamentales  de  la  doctrina  católica  y  atentase  contra  la  dig- 
nidad de  la  persona  humana  obstruyendo  el  cumplimiento  de 
su  fin;  sino  tan  sólo  por  cuanto  el  comunismo  amenazaba  la 
propiedad  y  la  subsistencia  del  régimen  económico-social  impe- 
rante, en  cuya  conservación  se  hallaban  vivamente  interesados, 
sin  embargo  de  reconocer  las  graves  fallas  y  deficiencias  que 
aquejaban  a  éste,  y  no  obstante  de  tener  conciencia  plena  de 
las  injusticias  que  entrañaban. 

Pero,  velando  la  Jerarquía  porque  no  se  desviase  de  su 
genuina  misión  el  movimiento  que  ella  misma  había  promovido, 
nada  pudieron  hacer,  salvo  apartarse,  dejando  solos,  a  los  pocos, 
sincera  e  integralmente  católicos.  Producida  esta  purificación 
automática,  estando  todavía  en  plena  fase  de  consolidación,  la 
guerra  del  Chaco  se  encarga  de  dispersar  a  esos  pocos,  quedando 
entonces,  únicamente,  el  elemento  femenino  formando  una  aso- 
ciación intermedia  entre  una  sociedad  de  beneficencia,  un  orga- 
nismo de  Acción  Católica,  propiamente  dicha. 

La  guerra  del  Chaco  se  prolonga  hasta  1935.  Este  aconte- 
cimiento abre  un  paréntesis  al  curso  normal  de  la  vida  individual 
y  colectiva,  volcando  todas  las  energías  hacia  el  objetivo  común 
de  la  defensa  nacional.  En  lo  espiritual,  repercute  la  contienda, 
sacudiendo  hondamente  las  conciencias,  aumentando  el  fervor 
religioso  y  provocando  un  amplio  movimiento  de  retorno  a  la  Fe. 
Durante  la  campaña,  la  Iglesia  realiza  una  intensa  y  múltiple 
labor  tanto  en  la  zona  de  guerra  cómo  en  la  retaguardia.  Se 
puede  citar,  por  ejemplo,  la  sacrificada  situación  de  los  capellanes 
militares,  condición  en  la  que  concurre  gran  parte  del  clero  secu- 
lar y  re.gular,  inclusive  religiosos,  que  sin  ser  bolivianos,  se  moví- 
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lizan  en  calidad  de  voluntarios.  También  merece  especial  men- 
ción, la  conducta  de  las  religiosas  que,  como  las  Siervas  de  Ma- 
ría, las  Hijas  de  Santa  Ana,  la  Cruzada  Pontificia,  toman  a  su 
cargo  con  ejemplar  abnegación,  la  mayoría  de  los  hospitales  de 
sangre  próximos  a  las  líneas  de  batalla,  y  gran  parte  de  los 
hospitales  que  se  instalan  en  las  ciudades  del  interior,  procurando 
el  alivio  espiritual  y  corporal  a  cuantos  heridos  y  enfermos,  allí 
les  toca  asistir.  Los  huérfanos,  por  su  parte,  encuentran  en  las 
casas  de  algunas  Congregaciones  de  Religiosas  (la  Cruzada  Pon- 
tificia, especialmente),  el  hogar  y  la  educación  de  que  les  privara 
lá  guerra.  No  menos  importante  es  la  contribución  de  las  orga- 
nizaciones católicas  de  seglares.  Se  distingue,  la  Juventud  Cató- 
lica Femenina,  que  coopera  eficaz  e  infatigablemente  con  los  cape- 
llanes militares  en  la  preparación  espiritual  de  los  soldados  que 
deben  marchar  al  frente;  organiza  un  servicio  de  asistencia  a 
las  familias  de  los  movilizados,  inspirado  en  la  obra  de  las  Confe- 
rencias Vicentinas;  establece  servicios  de  informaciones,  reclamos 
y  correspondencia  para  los  combatientes  y  sus  familiares,  y  por 
último,  se  ocupa  de  la  confección  de  ropa  y  material  sanitario 
para  los  hospitales. 

Los  arzobispos  de  Sucre  y  Asunción  del  Paraguay  convie- 
nen en  procurar  cada  uno  en  su  país,  que  se  observen  debida- 
mente las  convenciones  internacionales  relativas  al  trato  de  los 
prisioneros  de  guerra,  encargándose  además  de  hacer  llegar  a 
los  prisioneros  noticias,  correspondencia  y  envíos  de  sus  familias, 
informando  a  su  vez  a  éstas,  del  estado  de  aquéllos. 

Finalmente,  numerosos  edificios  pertenecientes  a  la  Iglesia 
y  a  obras  católicas,  inclusive  algunos  de  los  Seminarios,  son  con- 
vertidos en  hospitales. 

Puesto  en  evidencia  el  anacronismo  de  la  organización  ins- 
titucional y  del  sistema  legislativo  fundamental  de  la  República, 
y  decretada  su  caducidad,  en  forma  reiterada  por  las  revolucio- 
nes de  Toro  y  Busch,  (1936  y  1937),  el  gobierno  provisional 
presidido  por  este  último,  convoca  a  la  Convención  Constitu- 
yente de  1938,  encomendándole  la  tarea  de  dotar  al  País,  de 
una  nueva  Carta  Fundamental  que  esté  en  consonancia  con  la 
realidad  social,  económica  y  política  que  interprete  sus  necesi- 
dades y  anhelos. 

Cumpliendo  su  cometido,  y  conformándose  a  la  corriente 
ideológica  dominante  por  entonces  en  Bolivia,  la  Convención 
Constituyente,  - —  formada  casi  íntegramente  por  ex  combatien- 
tes —  redacta  y  aprueba  una  nueva  Constitución  Política,  de 
orientación  socialista  moderada. 

La  Carta  de  1938,  consagra  una  serie  de  principios  y  dis- 
posiciones de  índole  económico-social,  coincidentes  algunos  de 
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ellos  con  los  postulados  de  la  doctrina  social  católica.  Dedica 
un  capítulo  a  la  familia,  declarándola  bajo  la  protección  de  la 
ley  y  establece  además,  que:  la  ley  no  reconoce  desigualdades 
entre  los  hijos,  teniendo  todos  los  mismos  derechos. 

Concretamente  en  materia  religiosa,  conserva  el  régimen 
tradicional,  sin  otras  modificaciones  que  las  siguientes: 

a)  En  el  artículo  relativo  a  la  Religión  del  Estado  substituye 
la  frase:  "permitiendo  el  ejercicio  público  de  todo  otro  culto". 

Transforma  así,  el  régimen  de  libertad  tolerada,  en  un  sis- 
tema de  libertad  categórica. 

b)  Introduce  un  nuevo  artículo  referente  a  bienes  eclesiás- 
ticos, cuyo  texto  dice:  "Los  bienes  de  la  Iglesia,  congregaciones 
religiosas  y  de  beneficencia,  gozarán  de  las  mismas  garantías  que 
los  pertenecientes  a  los  particulares,  y  estarán  sujetos  a  las  mis- 
mas obligaciones  y  limitaciones  que  establezca  la  ley". 

c)  Extiende  a  los  funcionarios  eclesiásticos,  la  obligación  de 
declarar  sus  bienes  y  rentas,  antes  de  tomar  posesión  de  sus 
cargos. 

d)  En  materia  educacional,  atenuando  el  monopolio  docen- 
te del  Estado,  reconoce  expresamente  a  los  colegios  particulares, 
libertad  de  enseñanza  religiosa. 

En  la  Convención  Constituyente,  al  ser  discutido  el  proyecto 
de  Constitución  Política,  sectores  antirreligiosos  de  diversa  filia- 
ción y  tendencia,  tratan  de  conseguir  la  separación  total  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  en  condiciones  totalmente  desfavorables  para 
aquélla,  presentando  proyectos  substitutivos,  en  ese  sentido;  pero, 
la  acción  enérgica  y  decidida  de  los  católicos  que  protestan  y 
condenan  tales  propósitos,  consigue  que  la  mayoría  parlamen- 
taria obre  con  la  debida  cordura,  conformando  su  voto  al  sentir 
de  la  generalidad,  manteniendo  el  régimen  de  unión  con  libertad 
para  los  cultos  disidentes. 

Mientras  en  el  terreno  político-legislativo  suceden  los  acon- 
tecimientos y  reformas  reseñadas,  en  cada  diócesis,  y  sobre  la  base 
de  ex  alumnos  y  alumnos  de  los  colegios  católicos  de  varones, 
se  organiza  la  Juventud  de  Acción  Católica,  disponiéndose  a 
realizar  la  parte  que  le  corresponde  en  el  apostolado  de  recris- 
tianización, según  y  conforme  a  las  orientaciones  pontificias  y 
a  las  que  pudieran  emanar  de  su  correspondiente  obispo.  Estos 
núcleos,  poco  después,  al  constituirse  nacionalmente  la  Acción 
Católica,  forman  la  base  inicial  de  la  Asociación  Nacional  de  los 
Jóvenes  de  la  Acción  Católica,  contando  con  un  apreciable  caudal 
de  formación. 

Las  organizaciones  femeninas,  libres  ya  de  sus  ocupaciones 
religioso-patrióticas,  encaminan  también  sus  pasos  por  las  sendas 
de  la  Acción  Católica  propiamente  dicha,  aunque  conservando 
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sus  tradicionales  denominaciones  de  Juventud  Católica  Femenina 
y  de  Acción  Social  Católica. 

En  1937  se  establece  en  La  Paz,  asesorado  por  los  padres 
jesuítas,  sus  iniciadores,  el  Centro  de  Acción  Social  del  Aposto- 
lado, institución,  que  tiene  por  objeto  fomentar  la  práctica  de 
la  caridad  cristiana  en  favor  de  las  clases  humildes.  Para  cum- 
plir su  finalidad  funda  y  sostiene  dicho  Centro  algunas  obras, 
tales  como:  un  dispensario  gratuito,  una  maternidad  y  una  casa 
cuna. 

De  regreso  de  Bélgica,  el  Pbro.  Daniel  Santiváñez,  que  fué 
enviado  a  Europa  para  conocer  los  diversos  movimientos  de 
Acción  Católica  y  preparase  para  actuar  como  organizador  y 
Asesor  de  este  movimiento  en  su  diócesis,  funda  en  Cochabamba, 
un  núcleo  de  Juventud  Obrera  Católica  Femenina,  inspirado  en 
la  organización  similar  belga,  pretendiendo  seguir  su  sistema  for- 
mativo  y  de  actuación. 

Este  ensayo  de  prematura  especialización,  fracasa  totalmente, 
no  obstante  de  que  las  apariencias  exteriores  hacían  presumir 
su  rotundo  éxito.  Fracasa  justamente  por  falta  de  solidez  en  la 
formación  interior  de  las  asociadas,  falla  debida  al  descuido  de 
tan  importante  cuestión,  como  consecuencia  de  una  excesiva  atcn^ 
ción  prestada  al  aspecto  meramente  organizativo  y  de  formación 
externa.  Un  grupo  reducido  que  sobrevive  a  la  crisis,  pretende 
seguir  con  la  obra,  pero,  sin  dirigentes  capacitadas  y  sin  contar 
con  asesores  debidamente  compenetrados  de  las  peculiaridades 
del  jocismo,  no  tarda  en  desviarse,  siendo  inconscientemente  pre- 
sa de  una  hábil  maniobra  de  infiltración  marxista  que  logra  en- 
cender y  alentar  en  las  jóvenes  obreras,  por  encima  de  todo  otro 
sentimiento,  el  odio  de  clases,  el  recelo  y  la  suspicacia,  que  hacen 
imposible  coordinar  las  labores  de  apostolado  de  este  grupo  con 
los  demás  de  la  Acción  Católica,  lo  que  obliga  a  la  Autoridad, 
luego  de  reiterados  e  infructuosos  esfuerzos  por  reintegrar  la  or- 
ganización a  su  genuino  espíritu,  a  disponer  su  total  disolución, 
y  el  ingreso  de  las  socias  probadamente  católicas,  a  los  centros 
parroquiales  de  la  Asociación  de  la  Juventud  Femenina  de  la 
Acción  Católica. 

Sin  embargo  de  cuanto  se  acaba  de  referir,  la  reacción  reli- 
giosa observada  en  los  días  de  la  guerra  del  Chaco,  siendo,  como 
fué,  solamente  superficial,  pasada  la  hora  de  prueba,  comienza 
a  decaer,  volviendo  gradualmente  a  dominar,  como  antes  de  la 
contienda,  la  indiferencia  religiosa,  en  un  porcentaje  considera- 
ble de  la  población,  particularmente  en  el  elemento  masculino. 
Además,  continuando  vigente  el  régimen  de  laicismo  escolar,  y 
habiendo  escasez  de  clero,  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  colegios 
católicos  y  otras  entidades  y  organizaciones  que  ejercitan  labores 
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catequísticas  y  apologéticas  en  diversos  ambientes,  la  ignorancia 
religiosa  aumenta,  afectando  cada  vez  a  mayor  número  de  per- 
sonas y  en  grado  más  intenso.  De  estas  circunstancias  aprovechan 
la  masonería  y  las  organizaciones  comunistas  para  fortificar  sus 
posiciones,  ganar  fácilmente  adeptos,  y  lo  que  es  más  impor- 
tante, influir  decisivamente  en  la  marcha  de  las  diferentes  acti- 
vidades de  la  vida  nacional. 

Así,  las  sociedades  secretas  controlan  virtualmente  la  ad- 
ministración pública,  mientras  las  Universidades,  el  magisterio 
y  casi  todas  las  organizaciones  obreras,  entonces  existentes,  se  ha- 
llan sometidas  a  la  influencia  de  las  organizaciones  comunistas, 
que  se  presentan  y  actúan  bajo  distinta  denominación,  en  vista 
de  haberse  dictado  un  decreto  disponiendo  la  represión  de  la 
propaganda  y  actividades  comunistas  en  el  país,  durante  el  go- 
bierno de  Toro,  a  raíz  de  los  desórdenes  provocados  con  semejante 
panorama  en  1936,  por  los  agitadores  comunistas,  eran  de  es- 
perar días  difíciles  para  el  catolicismo  en  Bolivia,  sin  que  hu- 
bieran signos  en  los  que  se  pudieran  fundar  sólidas  esperanzas 
de  una  futura  reacción  de  vastas  y  duraderas  proporciones. 

Mas,  sucede  lo  imprevisto.  De  acuerdo  con  el  Episcopado, 
el  Nuncio  Apostólico  Mons.  Federico  Lunardi,  promueve  un  ciclo 
sucesivo  de  Congresos  Eucarísticos,  que  se  van  realizando  en  las 
diferentes  sedes  episcopales  y  vicariales  así  como,  también,  en 
algunas  Parroquias  provinciales  de  abundante  población,  teniendo 
estas  actuaciones  la  virtud  de  sacudir  el  ambiente  aletargado  y 
despertar  en  todas  partes,  profundo  interés  y  entusiasmo  por  las 
cuestiones  religiosas,  decidiendo  a  muchos  para  la  acción,  al  crear 
en  ellos  la  convicción  de  la  necesidad  de  organizarse  para  em- 
prender un  movimiento  de  reconquista  cristiana  general,  con 
indudable  seguridad  de  éxito,  dada  la  inesperada  muestra  de 
potencialidad  del  catolicismo,  que  ofrece  cada  Congreso. 

La  importancia  de  la  reacción  producida  mediante  los  Con- 
gresos Eucarísticos,  se  puede  valorar  por  la  actitud  que  asumen 
en  forma  unánime,  los  elementos  antirreligiosos,  la  que  es  de 
franca  oposición  al  verificativo  de  dichas  asambleas  u  otras  simi- 
lares, atribuyéndoles,  para  justificar  o  explicar  su  posición,  "fi- 
nalidades políticas". 

Coronado  el  ciclo  de  Congresos  Eucarísticos,  se  verifica  en 
La  Paz,  del  18  al  21  de  mayo  1939,  el  Segundo  Congreso  Euca- 
rístico  Nacional,  acontecimiento  que,  marca  el  principio  de  una 
nueva  época  para  el  catolicismo  en  Bolivia:  época  de  actividad, 
de  conquista,  de  reivindicación  y  de  restauración  de  los  valores 
cristianos  en  los  diversos  ambientes. 

En  efecto,  el  Episcopado,  aprovechando  de  la  presencia  de 
gran  parte  de  los  dirigentes  de  las  asociaciones  católicas  de  apos- 
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tolado  existentes  a  la  sazón  en  las  distintas  ciudades  de  la  Repú- 
blica, y  contando  con  la  cooperación  de  experimentados  técnicos 
en  organización  de  Acción  Católica  (  tales  como,  Mons.  Antonio 
Taffi,  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede  en  Bolivia,  el 
obispo  argentino  Mons.  Ferreira  Rcinafé,  y  el  Pbro.  Humberto 
Muñoz,  de  Chile,  reúne,  pasado  el  Congreso  Eucarístico,  un  Con- 
greso de  Acción  Católica,  cuyas  asambleas  sirven  para  desarrollar 
un  cursillo  de  normas  y  orientaciones  fundamentales  para  iniciar 
la  organización  y  las  actividades  de  la  Acción  Católica.  Al  Clau- 
surarse este  Congreso,  el  Episcopado  declara  oficial  y  canónica- 
mente establecida  en  Bolivia,  la  Acción  Católica. 

Los  Estatutos  de  la  A.  C.  B.,  señalan  para  su  constitución, 
la  forma  clásica  de  cuatro  Asociaciones:  Hombres,  Mujeres,  Ju- 
ventud Masculina  y  Juventud  Femenina,  integrada  cada  una  de 
ellas  por  Centros  Parroquiales,  dependientes  de  Consejos  Dioce- 
sanos, a  su  vez  subordinados  al  respectivo  Consejo  Nacional; 
establece  para  la  coordinación  de  dichas  asociaciones  la  línea  de 
las  Juntas,  nacional,  diocesana  y  parroquial;  y  crea  como  órga- 
nos técnicos  para  elaborar  planes  e  iniciativas  en  determinadas 
rriaterias  los  Secretariados  Nacionales  y  Diocesanos,  anexos  a 
las  Juntas  respectivas.  Considerada  la  inexistencia  de  vida  pa- 
rroquial en  el  país,  principalmente  en  las  ciudades,  sin  renunciar 
a  la  parroquialidad,  como  tipo  ideal  de  organización,  admite  la 
formación  y  existencia  de  núcleos  de  Acción  Católica,  de  tipo 
interparroquial  y  también  especializado,  sobre  la  base  de  una 
común  ocupación  de  los  asociados. 

En  la  práctica,  las  condiciones  peculiares  de  los  diferentes 
lugares  y  elementos  determina  el  tipo  o  tipos  de  organización 
que  se  adoptan. 

De  inmediato  se  c  onstituye  en  casi  todas  las  diócesis,  la  Aso- 
ciación de  Mujeres,  la  de  la  Juventud  Femenina  y  la  de  los 
Jóvenes,  esta  última  en  algunas,  con  un  solo  centro,  por  lo  ge- 
neral, de  tipo  interparroquial.  En  cuanto  a  los  hombres,  rara  es 
la  diócesis  donde  se  consigue  establecer  al  menos  un  centro.  De 
centros  especializados  el  primero  resulta  el  de  universitarios  de 
Cochabamba,  que  ya  existía  desde  1938,  bajo  la  denominación 
de  Centró  Universitario  de  Acción  Católica  "Pío  XI". 

Así  comienza  la  Acción  Católica  Boliviana  su  labor,  con 
menos  de  dos  centenares  de  asociados,  en  un  ambiente  dominado 
por  la  superficialidad  y  la  ignorancia  religiosa,  por  el  respeto 
humano  y  por  corrientes  ideológicas  opuestas  a  la  verdad  cris- 
tiana. 

Los  primeros  fnatos  del  apostolado  no  tardan  en  manifes- 
tarse. Eki  mayo  de  1941,  los  universitarios  católicos  de  Cocha- 
bamba   conmemoran  el  cincuentenario  de  la  Encíclica  Rerum 
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Novarum  con  una  serie  de  exposiciones  referentes  a  la  doctrina 
de  las  Encíclicas  Sociales,  que  se  efectúan  en  el  aula  magna  de. 
la  Universidad  con  asistencia  de  casi  la  totalidad  del  alumnado 
de  las  distintas  facultades,  no  obstante  la  situación  de  predominio 
marxista  que  existe  en  aquella  casa  de  estudios.  Así,  empieza  la 
relavorización  del  pensamiento  católico  en  el  ambiente  univer- 
sitario. 

También  en  Cochabamba,  en  agosto  de  ese  año,  se  verifica 
la  Primera  Concentración  Nacional  de  dirigentes  de  la  Juventud 
Masculina,  concurriendo  doscientos  setenta  jóvenes,  procedentes 
de  las  diversas  diócesis.  En  esta  oportunidad,  se  plantea  por  pri- 
mera vez  dentro  de  la  A.  C.  B.,  la  necesidad  de  extender  el 
apostolado  de  la  A.  C,  al  ambiente  indígena,  teniendo  en  cuen- 
ta, al  hacerlo,  sus  problemas  y  condiciones  peculiares;  asimismo, 
se  destaca  la  urgencia  de  buscar  una  solución  cristiana  al  pro- 
blema agrario-indigenal. 

El  mismo  año,  el  Episcopado,  la  Acción  Católica  y  los  cató- 
licos en  general  se  empeñan  en  una  intensa  campaña  tendiente 
a  restaurar  la  enseñanza  religiosa  en  todas  las  escuelas  del  país, 
En  numerosas  diócesis,  la  Acción  Católica  realiza  una  encues- 
ta-plebiscito entre  los  padres  de  familia,  obteniendo  por  resultado 
un  promedio  de  98,7  %  de  respuestas  en  favor  de  la  restauración. 

El  éxito  corona  la  campaña,  pues,  el  Gobierno  del  Oral. 
Peñaranda  dicta  el  10  de  enero  de  1942,  un  Decreto  Supremo 
restableciendo,  a  partir  de  la  fecha,  la  enseñanza  de  Religión  en 
todas  las  escuelas  fiscales  y  particulares  existentes  en  la  Repú- 
blica, eximiendo  de  dicha  enseñanza  únicamente  a  los  colegios 
y  alumnos  que  profesen  otros  credos  distintos  del  católico. 

Lamentablemente,  el  restablecimiento  decretado,  sólo  puede 
hacerse  efectivo,  en  un  30  %  de  los  establecimientos  educacionales, 
por  falta  de  elemento  docente  debidamente  preparado  para  la 
enseñanza  de  la  materia.  El  porcentaje  señalado  se  logra  cubrir 
con  miembros  del  clero  secular  y  regular,  religiosas  y  seglares 
experimentados  en  labores  catequísticas. 

Para  solucionar  el  problema  de  la  insuficiencia  de  personal 
docente,  se  intentan  diversas  medidas  en  las  diferentes  diócesis, 
con  resultados  más  o  menos  eficaces,  pero,  siempre  demasiado 
limitados.  Se  funda,  por  ejemplo,  en  Cochabamba,  en  1944,  el 
"Hogar  Catequístico  Boliviano",  una  escuela  normal  destinada 
a  formar  maestras  de  Religión. 

Esta  normal,  organiza  luego,  en  Quillacollo  y  Tiquipaya,  dos 
parroquias  próximas  a  Cochabamba,  secciones  especiales  para  la 
formación  de  maestras  de  escuelas  suburbanas,  provinciales  y 
rurales. 

La  reposición  de  la  instrucción  religiosa  en  las  escuelas  no 
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es  el  único  acontecimiento  de  importancia  para  el  catolicismo 
boliviano,  sucedido  en  1942.  El  1"  de  mayo  del  mismo  año  son 
creados  por  S.  S.  Pío  XII,  los  Vicariatos  Apostólicos  de  los  San- 
tos Reyes  y  Pando,  en  territorio  antes  perteneciente  a  la  jurisdic- 
ción del  extensísimo  Vicariato  Apostólico  del  Beni. 

El  Vicariato  de  los  Santos  Reyes,  ocupa  la  zona  occidental 
del  Departamento  del  Beni  y  la  Provincia  Iturralde  perteneciente 
a  La  Paz,  siendo  la  sede  vicarial  Reyes,  capital  de  la  Provincia 
Ballivián,  en  el  Beni. 

El  Vicariato  de  Pando  abarca  todo  el  Departamento  del 
mismo  nombre  (antes  Territorio  Nacional  de  Colonias  del  Nor- 
oeste), y  además,  la  Provincia  de  Vaca  Diez  y  todas  las  antiguas 
Misiones  franciscanas  del  norte  del  Beni,  hasta  la  Misión  Gavi- 
nas, inclusive.  No  obstante  ser  Cobija  la  capital  del  Departa- 
mento Pando,  la  sede  vicarial  se  establece  en  Riberalta,  (Vaca 
Diez,  Beni),  la  ciudad  más  importante  y  mejor  situada. 

Cada  uno  de  los  nuevos  Vicariatos  cuenta  con  una  exten- 
sión territorial  de  aproximadamente  90.000  kmts.  cuadrados  y 
con  una  población  de  más  o  menos  40.000  almas,  quedándole 
otro  tanto  al  Vicariato  Apostólico  del  Beni,  al  producirse  la  des- 
membración. 

La  Santa  Sede  encomienda  el  Vicariato  de  los  Santos  Reyes, 
a  los  P.  P.  Redenotoristas,  y  el  de  Pando,  a  la  congregación 
norteamericana  de  los  Misioneros  de  Maryknoll. 

Estos  últimos,  se  hacen  también  cargo  de  la  atención  de 
algunas  parroquias  en  La  Paz,  Cochabamba,  y  Santa  Cruz,  ciu- 
dades en  las  que  establecen  bases  de  aprovisionamiento  y  des- 
canso para  los  misioneros. 

Es  digna  de  especial  mención  la  labor  desarrollada  por  los 
Misioneros  de  Maryknoll,  tanto  en  su  Vicariato,  como  en  las 
parroquias  de  las  diócesis  del  interior  confiadas  a  su  cuidado. 

Consolidan  y  ensanchan  los  Misioneros  de  Maryknoll  la  obra 
de  sus  predecesores  los  franciscanos,  que  llevaron  a  las  selvas 
del  norte  de  Bolivia  la  religión  cristiana  y  la  civilización,  siendo 
muchas  veces,  (por  ejemplo,  el  P.  Nicolás  Armentia,  después 
obispo  de  La  Paz),  sus  primeros  exploradores. 

El  22  de  junio  de  1943,  S.  S.  Pío  XII,  teniendo  en  cuenta 
el  grado  de  desarrollo  y  la  importancia  de  la  ciudad  de  La  Paz, 
se  digna  elevar  la  diócesis  de  La  Paz,  al  rango  de  Arquidiócesis, 
nombrando  como  primer  Arzobispo,  a  Mons.  Abel  I.  Antezana 
C.  M.  F.  hasta  esa  fecha,  obispo  diocesano.  La  nueva  Arquidió- 
cesis recibe  como  sufragáneas  las  diócesis  de  Cochabamba  y 
Oruro,  formando  con  ellas  la  provincia  eclesiástica  del  Norte. 

Al  mismo  tiempo,  se  inician  las  gestiones  para  lograr  la  erec- 
ción de  dos  nuevos  obispados,  dentro  del  Departamento  de  La 
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Paz,  señalándose  Copacabana  y  Sorata  o  Corocero,  como  pro- 
bables sedes  de  las  proyectadas  diócesis. 

Preocupada  la  Santa  Sede  por  la  progresiva  disminución 
del  clero,  acentuada  en  los  últimos  años  en  forma  alarmante, 
recomienda  la  iniciación  e  intensificación  de  obras  y  actividades 
dedicadas  al  fomento  de  vocaciones  sacerdotales,  proporcionando 
a  ese  fin,  normas,  orientaciones  y  un  extenso  plan  de  iniciativas, 
que  no  tarda  en  ser  llevado  a  la  práctica,  casi  en  su  totalidad, 
por  la  Acción  Católica  y  otras  entidades,  especialmente  encar- 
gadas del  apostolado  vocacional  y  de  la  cooperación  a  los  Semi- 
narios, ya  existentes,  o  que  se  fundan  en  las  diferentes  diócesis, 
atendiendo  a  la  recomendación  de  la  Santa  Sede. 

Además,  por  mandato  expreso  del  Santo  Padre,  se  introducen 
reformas  en  la  organización  y  régimen  de  los  Seminarios,  con  el 
propósito  de  mejorarlos,  para  hacer  más  eficiente  y  completa  la 
fomiación  del  futuro  clero. 

La  interpretación  equívoca  del  fundamento  y  fines  de  dichas 
reformas,  proporciona  al  catolicismo,  en  algunas  ciudades,  par- 
ticularmente en  Sucre,  momentos  críticos  y  difíciles,  resultando 
seriamente  amenazada  la  unidad,  al  producirse  un  momento 
de  ofuscamiento  general,  por  la  exacerbación  del  sentimiento 
regionalista,  profundamente  arraigado  en  Bolivia. 

Al  finalizar  el  año  1943,  el  20  de  diciembre,  triunfa  una 
revolución  encabezada  por  militares  jóvenes,  y  civiles,  pertene- 
cientes, al  Movimiento  Nacionalista  Revolucionario.  El  Gobierno 
Provisional  surgido  de  esta  revolución,  resuelve  reunir  una  Asam- 
blea Constituyente,  que  reforme  la  Constitución  de  1938. 

Instalada  la  Asamblea  en  agosto  de  1944,  se  ocupa  en  la 
Legislatura  de  ese  año  y  el  siguiente,  de  elaborar  las  reformas, 
promulgándose  la  nueva  Constitución  el  24  de  noviembre  de  1945. 

Dicha  carta,  en  materia  religiosa,  consei-va  sin  modificación 
los  textos  de  la  Constitución  de  1938. 

En  el  capítulo  relativo  a  la  Familia  introduce  una  dispo- 
sición que  con  el  nombre  de  "Matrimonio  de  hecho",  otorga 
al  concubinato  categoría  de  matrimonio  lega!,  por  el  solo  trans- 
curso de  dos  años  de  unión  concubinaria,  o  por  el  nacimiento 
de  un  hijo,  fruto  de  tal  unión. 

Los  partidarios  de  esta  refonna  alegan  para  justificarla 
que  se  hace  preciso  otorgar  protección  legal  y  asegurar  el  futuro, 
a  un  gran  número  de  familias,  constituidas  en  forma  estable, 
al  margen  del  matrimonio  tanto  civil  como  religioso,  entre  el 
elemento  obrero,  especialmente  de  las  minas. 

El  matrimonio  de  hecho,  convertido  en  ley,  en  forma  sor- 
presiva y  por  diferencia  de  un  solo  voto,  resulta  repudiado 
en  general  por  la  opinión  pública,  y  en  particular,   por  los 
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católicos,  por  considerar  que  dicha  institución  por  encima  de 
todo  el  beneficio  que  pudiera  reportar,  contribuirá  a  acentuar 
el  relajamiento  moral  del  pueblo. 

Mientras  tanto,  la  Acción  Católica,  prosigue  su  labor: 
Se  inician  los  primeros  ensayos  de  organización  sindical 
católica,  sin  llegar  todavía  a  resultados  definidos.  Comienza  el 
trabajo  apostólico  experimental,  entre  el  elemento  indígena,  bajo 
la  dirección  del  Secretariado  Económico  Social.  Se  instalan  en 
varias  ciudades,  "Servicios  gratuitos  de  cooperación  a  los  traba- 
jadores y  campesinos",  proporcionando  asistencia  médica  y 
jurídica. 

El  apostolado  vocacional,  rinde  sus  primeros  frutos,  siendo 
uno  de  los  "llamados"  el  Arq.  Armando  Gutiérrez  Granier, 
Presidente  de  la  Junta  Nacional  hasta  ingresar  al  Seminario. 

En  agosto  de  1945,  bajo  el  lema  "Bolivia  unida,  por  la 
juventud  de  Cristo",  se  realiza  en  Sucre,  la  Primera  Asamblea 
Nacional  de  la  A.  J.  A.  C.  B.,  con  asistencia  de  más  de  quinientos 
jóvenes  provenientes  de  todo  el  país. 

El  mismo  año,  gracias  al  empeño  de  Mons.  Gastón  Mojaisky, 
Secretario  de  la  Nunciatura  Apostólica  y  Catedrático  en  la 
Universidad  de  La  Paz,  se  establecen  las  Federaciones  de  Uni- 
versitarios y  Universitarias  de  A.  C.  sobre  la  base  de  los  Centros 
Universitarios  de  A.  C.  existentes,  y  promoviendo  la  formación 
de  otros  nuevos,  en  las  ciudades  donde  habiendo  Universidades, 
aún  no  hubiesen  sido  fundados.  Al  crearse  las  Federaciones,  se 
constituyen  los  organismos  encargados  de  orientar  y  coordinar 
el  apostolado  universitario,  de  acuerdo  a  sus  peculiares  caracte- 
rísticas y  de  conformidad  a  su  misión  específica.  Para  esta  fecha 
los  universitarios  católicos,  no  sólo  han  alcanzado  el  respeto  para 
sus  ideas,  sino  que,  itnponicndose  por  su  eficiencia,  logra  ya, 
algunas  posiciones  en  la  docencia  universitaria. 

La  Acción  Católica  Boliviana  participa  acreditando  Delega- 
ciones, en  varios  Congresos  y  actuaciones  católicas  internacionales, 
así;  en  la  Semana  Interamericana  de  A.  C.  celebrada  en  junio 
de  1945,  en  Santiago;  en  el  II  Seminario  Intcramericano  Católico 
de  Estudios  Sociales,  reunido  en  La  Habana,  en  enero  de  1946, 
en  la  II  Asamblea  Interamericana  de  "Pax  Romana"  efectuada 
en  Lima,  en  marzo  del  mismo  año  y  finalmente  en  el  XIX  y  XX 
Congresos  Mundiales  de  "Pax  Romana"  realizados  en  España 
y  Suiza,  respectivamente,  en  junio  y  septiembre  de  1946. 

Y  así,  ensanchando  cada  vez  más,  el  catolicismo,  su  esfera 
de  influencia  en  los  diversos  ambientes  de  la  sociedad  boliviana, 
se  llega  a  la  actualidad. 
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IV 

La  Constitución  vigente,  declara  que:  "El  Estado  reconoce 
y  sostiene  la  religión  católica,  apostólica  y  romana,  garantizando 
el  ejercicio  público  de  todo  otro  culto".  (Art.  3").  Luego,  la 
Iglesia  Católica,  es  jurídicamente  reconocida  como  la  Iglesia 
oficial  de  la  República. 

El  derecho  de  Patronato  que  se  arroga  el  Estado  Boliviano, 
lo  mismo  que  todas  las  regalías  a  que  es  acreedor  en  virtud  de 
ese  derecho,  constituyen  imposiciones  del  Estado,  que  nunca 
han  sido  expresamente  aceptadas  por  la  Santa  Sede,  aunque  ésta, 
se  haya  visto  obligada  a  tolerarlas,  para  evitar  males  mayores. 

En  rigor  de  verdad,  el  Patronato  Nacional  atenta  contra  la 
independencia  de  las  personas,  bienes  y  régimen  eclesiástico, 
siendo  además,  por  la  indeterminación  exacta  y  definida  de  sus 
alcances,  una  constante  y  peligrosa  amenaza  que  pesa  sobre  la 
Iglesia,  dejándola  a  merced  de  la  buena  o  mala  fe  de  los 
gobernantes. 

Pero,  no  es  el  Patronato,  el  único  escollo  jurídico,  con  que 
tropieza  la  Iglesia  de  Bolivia:  hay  además,  leyes  secundarias  que 
restringen  el  libre  desenvolvimiento  de  su  misión  y  existen  ins- 
tituciones y  disposiciones  legales,  substancialmente  opuestas  a  la 
moral  católica  y  contrarias  a  las  normas  del  derecho  canónico. 

La  Ley  del  Matrimonio  Civil  (de  11  de  octubre  de  1911), 
prohibe  a  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos,  celebrar  el  matri- 
monio religioso,  sin  la  previa  presentación  del  certificado  que 
acredite  haberse  realizado  el  matrimonio  civil.  Los  Decretos  de 
15  y  29  de  diciembre  de  1939,  ratifican  tal  prohibición,  aña- 
diendo además,  que:  "Ningún  párroco  o  autoridad  eclesiástica 
podrá  bautizar,  sin  previa  presentación  del  certificado  de  naci- 
miento expedido  por  el  Oficial  del  Registro  Civil". 

En  cuanto  a  lo  económico,  el  Estado,  "sostiene"  el  culto 
católico,  efectuando  determinadas  erogaciones,  fijas  o  eventuales, 
de  conformidad  al  Presupuesto  de  Culto.  Entre  las  erogaciones 
fijas,  se  tienen  los  sueldos  de  los  arzobispos,  obispos,  dignidades, 
canónigos,  empleados  de  las  Curias  y  Catedrales,  los  sueldos  de 
los  párrocos  de  fronteras  y  zonas  de  misiones,  así  como  las  sub- 
venciones anuales  para  el  sostenimiento  de  los  distintos  Semi- 
narios. Las  eventuales,  corresponden  a  subvenciones  para  obras 
y  objetos  determinados,  tales  como  por  ejemplo,  la  construcción 
o  reparación  de  un  templo  o  la  celebración  de  un  Congreso 
Eucarístico,  que  tienen  carácter  ocasional. 

El  Presupuesto  de  Culto,  es  el  más  reducido  de  los  que 
integran  el  Presupuesto  General  de  la  Nación,  siendo  sus  partidas 
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las  más  bajas  que  registra  la  ley  financial,  particularmente,  si  se 
considera  el  rango  y  los  servicios  de  los  funcionarios  eclesiásticos 
a  quienes  retribuye. 

He  aquí  algunas  partidas  del  Presupuesto  de  Culto  vigente, 
que  ha  sido  objeto  este  año  de  bonificación  y  reajuste: 

Sueldo  mensual  de  un  Obispo  (sujeto  a  descuentos  por  diversos 
impuestos  inclusive  el  que  grava  el  estado  de  solterío),  Bs.  4.500, 
esto  es  aproximadamente,  $  u/s.  105.  Sueldo  mensual  de  un 
Deán  de  Cabildo  Eclesiástico  (igualmente  sujeto  a  descuentos), 
Bs.  1.200,  convertido  en  dólares,  equivale,  a  $  u/s.»  28.50.  Sueldo 
uniforme  del  personal  de  empleados  de  Curia,  Bs.  1.000  men- 
suales, es  decir,  $  u/s.  23.60. 

Para  establecer  una  comparación,  cabe  registrar  también 
las  sumas  que  perciben  algunos  funcionarios  de  reparticiones 
civiles  dependientes  del  Estado:  Sueldo  de  un  Prefecto  de  Depar- 
tamento (equivale  en  rango,  a  un  obispo  diocesano),  Bs.  10.000 
mensuales  ($  u/s.  336.).  De  un  Secretario  de  Prefectura,  Bs.  8.000 
mensuales  ($  u/s.  188.).  De  una  mecanógrafa,  Bs.  2.000  men- 
suales ($  u/s.  47.20).  Además,  el  sueldo  corriente  de  un  portero 
de  Banco,  oficina  o  negocio  comercial  es  de  Bs.  1.500  mensuales 
($  u/s.  35),  y  el  de  un  maestro  albañil  de:  Bs.  2.000  ($  u/s.  47.20). 

Estando  los  religiosos  reducidos  por  la  ley  a  la  condición 
de  menores,  los  monasterios  y  conventos,  tienen  su  Síndico,  nom- 
brado por  el  Gobierno,  quien  ejerce  funciones  equivalentes  a  las 
de  los  curadores,  interviniendo  en  la  administración  de  los  bienes 
de  dichas  casas  religiosas. 

Los  negocios  eclesiásticos  en  que  interviene  el  Estado,  se 
tramitan  y  despachan,  por  intermedio  del  Ministerio  de  Culto, 
anexo  al  de  Relaciones  Exteriores. 

V 

Casi  la  integridad  de  la  población  boliviana  se  declara 
católica,  pero,  su  religiosidad,  se  manifiesta  en  manera  y  grados 
diversos. 

El  elemento  indígena,  se  caracteriza  por  una  profunda  fe 
religiosa,  lamentablemente  muy  poco  ilustrada,  circunstancia 
que  ha  contribuido,  a  que  se  arraiguen  en  medio  de  sus  creencias, 
ideas  y  prácticas  supersticiosas  muy  difíciles  de  extirpar.  La 
vida  religiosa  del  indígena,  en  cuanto  a  práctica,  se  reduce  a  lo 
siguiente:  oración,  más  o  menos  frecuente;  asistencia  a  Misa 
en  días  de  precepto,  con  relativa  regularidad;  la  generalidad, 
confesión  y  comunión  anual,  en  rededor  de  la  Pascua;  y  además, 
celebración  de  la  fiesta  patronal  del  lugar,  así  como  algunas 
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otras  fiestas,  tales  como  la  de  San  Isidro  labrador,  la  Invención 
y  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  que  más  que  fiestas  religiosas 
son  ocasiones  de  festejo  popular.  Muchas  de  dichas  fiestas,  han 
tenido  que  ser  prohibidas  por  las  autoridades  eclesiásticas,  por 
su  carácter  predominantemente  profano,  y  el  empeño  actual 
del  clero  y  la  Acción  Católica,  es  procurar  devolver  a  estos 
acontecimientos,  su  sentido  cristiano.  En  cuanto  a  la  adminis- 
tración de  Sacramentos,  respecto  del  bautismo  su  conducta  es 
ejemplar:  proceden  a  bautizar  sus  niños,  de  ser  posible,  el  día 
mismo,  en  que  nacen.  Son  afectos,  a  la  confirmación  de  los 
párvulos,  particularmente  si  estos,  se  hallan  enfermos  o  en 
peligro  de  morir.  Nadie  les  quita  la  convicción,  de  que  quienes 
no  están  confirmados,  son  algo  así  como  medio-católicos,  sola- 
mente. Con  frecuencia,  mueren  indígenas  sin  los  últimos  auxilios, 
por  la  escasez  del  clero,  la  dificultad  de  vías  de  comunicación 
y  por  el  descuido  de  los  familiares,  que  casi  nunca  llaman  al 
sacerdote  en  tales  circunstancias.  En  cuanto  al  matrimonio, 
resulta  sumamente  difícil  conseguir  que  se  casen,  sin  que  hayan 
pasado  antes  por  un  período  de  prueba,  haciendo  vida  matrimo- 
nial por  espacio  de  tres  meses  al  menos,  período  que  en  quichua 
se  denomina  "sirvinacu"  (prestación  de  servicios  mutuos).  Una 
vez  casados,  observan  rigurosamente  el  deber  de  fidelidad.  Son 
adversarios  del  matrimonio  entre  parientes,  no  sólo  en  los  grados 
prohibidos  por  la  Iglesia  sino  mucho  más  allá.  Rara  vez,  acuden 
al  divorcio  como  medio  de  solución  de  sus  diferendos  matrimo- 
niales, siendo  excepcionalísimo  el  caso  de  divorciados  indígenas 
que  hubiesen  contraído,  si  estaban  religiosamente  casados,  otra 
vez  matrimonio  civil. 

Muchas  veces,  el  período  de  prueba  prematrimonial,  espe- 
cialmente desde  el  establecimiento  del  matrimonio  civil,  se  pro- 
longa indefinidamente,  siendo  causa  de  un  alto  porcentaje  de 
uniones  solamente  concubinarias. 

Los  conocimientos  religiosos,  se  trasmiten  entre  los  indíge- 
nas, primero  por  la  madre,  en  la  familia,  luego  por  la  concu- 
rrencia de  los  niños  a  especie  de  escuelas  de  categoría,  a  cargo 
de  mujeres  también  indígenas  o  mestizas,  denominadas  "maes- 
tras", las  que  generalmente  no  tienen  ni  la  suficiente  preparación 
ni  la  pureza  de  doctrina,  siendo  las  trasmisoras  de  las  ideas  y 
prácticas  supersticiosas  a  que  se  ha  hecho  referencia.  Por  suerte, 
esta  escuela  va  siendo  substituida  en  muchas  regiones  por  la  catc- 
quesis parroquial,  y  las  escuelas  católicas  indigenales,  a  las  que 
concurren  los  niños  indígenas  con  sumo  interés  y  atención.  El 
catecismo,  se  da  en  idioma  nativo,  (aimara,  quechua  o  dialectos 
guaraníticos)  o  en  castellano.  Dificulta  enormemente  la  ilustra- 
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ción  religiosa  de  tan  importante  como  numeroso  porcentaje  de  la 
población  boliviana,  el  que  la  mayoría  es  analfabeta. 

La  clase  obrera,  es  también  creyente,  pero  su  cultura  reli- 
giosa no  está  muy  por  encima  de  la  del  elemento  indígena.  Es 
una  religiosidad  de  sentimiento  y  tradición  más  que  de  convic- 
ción. Por  esta  razón,  carece  de  solidez,  habiendo  aprovechado  de 
esta  circunstancia  tanto  los  protestantes,  como  los  marxistas.  La 
vida  religiosa  de  la  clase  obrera,  en  los  centros  mineros,  es  casi 
nula. 

La  mayoría  de  los  campamentos  mineros,  verdaderas  pobla- 
ciones, carecen  de  asistencia  espiritual  permanente  y  muchos 
hasta  de  templo  o  capilla.  Sólo  eventualmente,  y  por  breves  días 
se  llegan  los  párrocos  u  otros  sacerdotes,  de  tiempo  en  tiempo. 
La  vida  moral,  está  en  relación  directa  con  la  situación  religiosa, 
contribuyendo  además  al  relajamiento  moral,  el  abuso  constante 
de  bebidas  alcohólicas,  que  en  estos  lugares  absorve  más  del  50 
por  ciento  de  los  salarios  que  perciben  los  obreros.  En  cuanto  a 
la  organización  familiar,  el  matrimonio  civil  o  el  simple  concu- 
binato, son  las  formas  habituales  de  matrimonio.  Es  elevado  el 
porcentaje  de  nacimientos  ilegítimos. 

Por  su  parte  los  elementos  marxistas  vivamente  interesados 
en  divorciar  a  las  masas  trabajadoras  de  la  Religión  han  conse- 
guido, presentando  a  la  Iglesia  como  aliada  incondicional  de  ca- 
pitalismo, apartar  numerosos  obreros  de  las  prácticas  religiosas. 
Pero  este  apartamiento,  no  es  de  fondo,  sino  solo  exterior  y  cir- 
cunstancial, pues,  tales  obreios  conservan  arraigado  en  su  espí- 
ritu el  sentimiento  religioso,  no  habiendo  podido  los  marxistas 
extirpárselo  totalmente,  como  habrían  deseado. 

Resulta  interesante  ver  como  en  algunas  manifestaciones  y 
desfiles  de  obreros  mai-xistas,  los  trabajadores  que  marchan  pro- 
firiendo gritos  de:  ¡Abajo  la  Iglesia!  ¡Abajo  los  curas!,  al  pasar 
delante  de  una  Iglesia  se  destocan  el  sombrero  respetuosamente, 
conforme  a  la  costumbre  de  los  católicos.  Es  que  no  pueden  dejar 
de  ser  totalmente,  ellos  también,  católicos. 

No  obstante  las  características  reseñadas,  últimamente,  la 
labor  de  la  J.O.C.  y  los  centros  Obreros  de  A.C.,  ha  demostrado 
la  posibilidad  de  obtener  mediante  una  paciente  y  continuada 
acción  apostólica,  un  grado  considerable  de  elevación  del  nivel 
de  vida  religiosa  y  moral  en  los  obreros  comprobándose  que  son 
probablemente,  éstos,  quienes  mejor  asimilan  y  viven  el  ideal  de 
la  Acción  Católica,  entregándose  con  celo  y  generosidad  admi- 
rables, a  la  empresa  de  propagar  en  su  propio  ambiente,  con  el 
ejemplo  y  la  palabra,  el  movimiento  restaurador  de  la  vida  cris- 
tiana. 

La  mayoría  de  los  individuos  pertenecientes  a  las  clases  social 
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y  económicamente  elevadas,  se  declaran  fieles  católicos.  Su  reli- 
giosidad, en  general,  es  también,  sentimental  y  superficial.  Su 
grado  de  cultura  religiosa,  es  vario,  pero  de  todos  modos  superior 
al  de  las  clases  inferiores.  En  cuanto  a  la  práctica,  hasta  hace  pocos 
años,  esta  correspondía  sólo  a  las  mujeres,  pero,  hoy  la  situación 
ha  cambiado,  siendo  ya  considerable  el  número  de  varones  que 
son  católicos  prácticos.  Con  todo,  el  espíritu  liberal  domina  aun 
en  la  mayoría,  y  hay  una  marcada  tendencia  por  acomodar  la 
Religión  al  interés,  la  conveniencia  y  la  comodidad  de  cada  uno, 
en  vez  de  procurar  ajustar  la  conducta  y  la  vida  individual  a  los 
preceptos  de  la  Religión.  Esta  tendencia, .  es  el  mayor  obstáculo 
con  que  ha  tropezado  el  movimiento  recristianizador  de  la  Acción 
Católica.  Moralmente,  hay  de  todo,  y  corresponde  a  este  ambiente, 
el  mayor  porcentaje  de  divorcios  seguidos  de  nuevas  nupcias. 

La  cultura  religiosa  ha  alcanzado  un  más  alto  nivel  y  ensan- 
chado su  radio  de  difusión,  consiguiendo  transformar  en  muchos 
su  religiosidad  sentimental,  en  profunda  convicción. 

Además,  se  ha  vencido  ya,  al  enemigo  de  la  religiosidad 
práctica:  el  miedo  y  el  respeto  humano.  Hoy  es  corriente,  en 
cualquier  día,  ver  numerosos  profesionales  comulgando,  antes  de 
iniciar  su  jornada  de  trabajo;  y,  es  ya,  también,  un  honor,  no 
una  vergüenza,  como  se  consideraba  antes,  el  ser  católico  prác- 
tico. La  comunión  pascual  de  varones,  ha  decuplicado  al  menos, 
en  número,  desde  1939. 

Si  al  fundarse  la  Acción  Católica  en  1939  un  censo  de  asis- 
tencia a  Misa  en  días  de  precepto  dió  por  resultado  la  concurren- 
cia de  un  10  por  ciento  de  la  población  masculina  del  país, 
actualmente  esta  cifra  ha  subido  a  un  60  por  ciento,  como  mínimo. 

La  escuela  y  pedagogía  laica  que  implantara  el  liberalismo, 
ha  fracasado  por  completo,  y  el  país  sufre  actualmente,  las  con- 
secuencias de  su  obra  disociadora.  Así  lo  reconocen  expresamente, 
los  propios  gobernantes,  que  hoy  propician  el  retorno  a  la  escuela 
católica,  como  una  necesidad  de  inaplazable  urgencia. 

Todavía  es  elevado  el  porcentaje  de  escuelas  fiscales  que 
actualmente  se  mantienen  bajo  el  régimen  del  laicismo  escolar, 
sin  embargo  de  haber  sido  restablecida  por  Decreto  de  10  de 
enero  de  1942,  la  instrucción  religiosa.  El  problema  de  la  insu- 
ficiencia de  elemento  docente  se  mantiene  aún,  no  obstante  que 
las  diversas  normales  católicas,  tales  como  el  Hogar  Catequís- 
tico Boliviano,  hasta  la  fecha,  han  titulado  numerosas  maestras 
de  Religión  que  se  hallan  ya  en  pleno  ejercicio  del  magisterio. 

Para  salvar  la  dificultad  de  la  escasez  de  maestros,  según 
expresa  el  doctor  Monje  Gutiérrez,  el  método  más  adecuado,  y 
que  proyectara  llevar  a  la  práctica  la  Junta  de  Gobierno,  con- 
siste en  la  multiplicación  de  institutos  normales  de  educación 
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católica  que  formen  el  número  de  maestros  que  requiere  la  cuan- 
tiosa población  escolar  de  la  República. 

Predomina  en  el  magisterio  que  enseña  en  las  escuelas  fiscales, 
la  ideología  marxista,  circunstancia  que  repercute  profundamente 
en  la  instrucción  que  se  imparte  en  dichos  establecimientos. 

Las  escuelas  católicas  particulares,  hasta  hace  pocos  años, 
único  refugio  de  la  educación  religiosa  en  Bolivia,  prosiguen  su 
labor,  siendo  consideradas  como  las  mejores  escuelas  del  país. 

Varios  miles  de  alumnos  se  educan  en  dichos  establecimien- 
tos, y  si  la  capacidad  de  locales  lo  permitiera,  seguramente  su 
actual  población  escolar  se  duplicaría  con  facilidad. 

Para  varones  tiene  establecidos  colegios  que  cuentan  con 
los  cursos  correspondientes  a  los  ciclos  primario  y  secundario, 
los  P.P.  Jesuítas,  en  La  Paz  y  Sucre;  los  Hermanos  de  las  Escue- 
las Cristianas,  (La  Salle),  en  La  Paz  y  Cochabamba;  los  P.P. 
Franciscanos  en  Potosí  y  San  Ignacio  de  Velasco;  los  Salesianos, 
en  La  Paz  y  Sucre  tienen  Escuelas  de  Artes  y  Oficios.  Además, 
los  P.P.  Franciscanos  han  establecido  escuelas  gratuitas  para 
obreros  en  Sucre  y  Cochabamba.  Actualmente,  forman  parte  de 
la  Cámara  de  Diputados  ex  alumnos  de  estas  escuelas. 

Merecen,  especial  mención,  las  Escuelas  de  Cristo,  que  fun- 
dara el  religioso  franciscano  P.  José  A.  Zampa,  que  hoy  se  hallan 
bajo  la  dirección  de  otro  franciscano  el  P.  Gabriel  Landini,  las 
que,  esparcidas  por  las  regiones  mineras  y  agrícolas  de  Potosí  y 
Chuquisaca,  pasan  hoy  de  los  dos  centenares,  contribuyendo  efi- 
cazmente a  la  culturización  del  elemento  trabajador  y  campesino 
de  dichas  zonas. 

Y  no  es  sólo  esta  la  contribución  del  catolicismo  a  la  cultu- 
rización del  indígena;  la  Asociación  de  Cultura  Indigenal  Cató- 
lica, fundada  en  La  Paz  en  1939  a  iniciativa  del  P.  Juan  Burón 
S.  J.,  su  actual  asesor,  ha  creado  y  sostiene  dos  escuelas  normales 
para  la  formación  de  maestros  y  maestras  de  escuelas  indigenales, 
y  además  24  escuelas  rurales  que  funcionan  en  diversos  puntos  del 
Altiplano. 

En  Quillacollo  yTiquipaya,  (Cochabamba),  tiene  el  Hogar 
Catequístico  Boliviano,  sus  secciones  especializadas  para  la  for- 
mación de  maestras  para  escuelas  suburbanas,  provinciales  y 
rurales. 

Una  escuela-granja  católica  funciona  en  Punata  (Cochabam- 
ba), dirigida  por  los  Misioneros  Carmelitas  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

En  cuanto  al  elemento  femenino,  son  también  numerosas  las 
congregaciones  que  se  dedican  a  la  enseñanza,  y  que  tienen  esta- 
blecidos sus  colegios  de  enseñanza  primaria,  media,  comercial  y 
especial. 
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Las  Hijas  de  Santa  Ana,  son  las  más  antiguas  en  esta  labor, 
y  tienen  colegios  en  La  Paz,  Oruro,  Potosí,  Sucre,  Tarija,  Tupiza, 
Cochabamba  y  Santa  Cruz. 

La  congregación  francesa  de  los  Sagrados  Corazones,  cuenta 
con  un  importante  colegio  en  La  Paz. 

Las  Hermanas  de  las  Escuelas  Cristianas,  tienen  colegios  en 
La  Paz,  Oruro  y  Cochabamba,  y  además  regentan  las  Escuelas- 
Hogar  de  Huérfanas  y  Menores  del  Patronato  Nacional  de  Me- 
nores, en  Cochabamba,  y  Vallegrande. 

Las  Hermanas  del  Buen  Pastor,  han  fundado  en  La  Paz  y 
Sucre  colegios  de  niñas,  que  se  les  considera  de  los  mejores  del 
país.  Se  hallan  también  a  su  cargo,  dos  escuelas  correccionales, 
una  en  La  Paz  y  otra  en  Santa  Rosa  (Cochabamba). 

Las  Religiosas  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  tienen 
en  Cochabamba  establecido  un  colegio,  que  es,  sin  lugar  a  dudas, 
el  de  mayor  prestigio  entre  los  establecimientos  católicos  de  mu- 
jeres, al  que  acuden  alumnas  de  toda  la  República.  Estas  reli- 
giosas, han  creado  también  una  escuela  gratuita  para  niñas  pobres 
y  una  escuela  dominical  para  empleadas  del  servicio  doméstico. 

Las  R.R.  Adoratrices,  cuentan  en  La  Paz,  Sucre  y  Cocha- 
bamba,  con  escuelas  Profesionales  gratuitas  para  niñas  pobres. 

Las  Terciarias  Regulares  Franciscanas,  austríacas,  y  las  R.R. 
de  Maryknoll,  Regentan  en  la  zona  de  los  Vicarios  Apostólicos 
del  oriente,  numerosas  escuelas. 

Finalmente,  la  Colonia  de  Vacaciones  que  la  Empresa  Mi- 
nera Mauricio  Hochschild  S.  A.  M.L  ha  instalado  en  Tacata 
(Cochabamba)  para  los  hijos  de  sus  obreros,  está  a  cargo  de  las 
Misioneras  Dominicas. 

VI 

Bolivia  cuenta  al  presente,  con  dos  arquidiócesis :  Sucre  y 
La  Paz,  con  cinco  diócesis:  Santa  Cruz,  Cochabamba,  Oruro, 
Potosí  y  Tarija,  y  con  cinco  Vicariatos  /fpostólicos :  del  Chaco, 
Beni,  Chiquitos,  Santos  Reyes  y  Pando.  El  Arzobispo  de  Sucre 
preside  el  Episcopado,  por  ser  su  sede  la  más  antigua,  pero,  la 
Arquidiócesis  de  La  Paz,  es  la  de  mayor  importancia  ya  que  La 
Paz,  es  la  primera  ciudad  de  la  República,  reside  allí  el  Gobierno, 
está  la  Nunciatura  Apostólica,  y  también,  los  órganos  nacionales 
de  la  Acción  Católica,  siendo  el  Arzobispo,  Delegado  del  Epis- 
copado para  las  cuestiones  relativas  a  la  Acción  Católica  en  el 
plano  nacional. 

Actualmente,  cinco  de  los  obispos  son  franciscanos  incluyendo 
al  Coadjutor  de  Tarija;  dos  son  cordimarianos  (uno  de  ellos  el 
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Arzobispo  de  La  Paz)  ;  uno  es  redentorista  y  otro  de  los  Misio- 
neros de  Maryknoll  y  los  cuatro  restantes,  entre  ellos  el  Arzobispo 
de  Sucre  Monseñor  Daniel  Rivero,  son  del  clero  secular.  En 
cuanto  a  su  nacionalidad  de  origen,  hay  dos  españoles,  dos  ita- 
lianos, un  bávaro,  un  tirolés,  un  alsaciano  y  un  mejicano.  Los 
otros  cinco  son  bolivianos,  pero  ninguno  de  ellos,  originario  de 
su  actual  diócesis,  así  el  Arzobispo  de  La  Paz,  es  cochabambino, 
los  obispos  de  Potosí  y  Santa  Cruz  sucrenses,  en  cambio  el  Arzo- 
bispo de  Sucre  cruceño  y  finalmente  el  de  Oruro,  paceño. 

Las  dos  arquidiócesis  y  las  diócesis  de  Santa  Cruz  y  Cocha- 
bamba,  tienen  Cabildos  Eclesiásticos  organizados,  las  demás  no. 

De  un  modo  general,  en  todas  las  diócesis,  se  hallan  vacantes 
un  gran  porcentaje  de  las  parroquias,  por  falta  de  clero,  optando 
los  obispos  por  encargar  la  atención  de  varias  de  ellas  a  un  sólo 
párroco.  Numerosas  parroquias  urbanas  y  provinciales,  se  hallan 
encomendadas  al  clero  regular.  Inclusive  las  diócesis  más  socorri- 
das del  clero,  tienen  apenas  un  50  por  ciento  de  sus  parroquias 
debidamente  provistas.  Rara  es  la  parroquia  que  cuenta  además 
del  párroco,  con  vicarios  cooperadores. 

Es  que  la  escasez  de  clero,  particularmente  de  clero  secular 
constituye  uno  de  los  más  graves  problemas  de  la  Iglesia  en 
Bolivia.  En  total,  el  clero  secular  no  pasa  de  los  tres  centenares 
en  toda  la  República,  y  en  esta  cifra,  se  consideran  incluidos  los 
ancianos,  que  son  bastantes  y  de  quienes  ya  no  se  puede  exigir 
un  ministerio  muy  activo,  además  hay  que  deducir,  un  porcen- 
taje, por  suerte,  cada  vez  más  pequeño,  de  sacerdotes  de  conducta 
no  muy  ejemplar,  cuya  labor  resulta  más  bien  negativa  y  perju- 
dicial para  la  Religión.  Además,  la  distribución  del  clero,  es  muy 
desigual  y  desproporcionada,  siendo,  pero,  en  todas  partes  insu- 
ficiente. 

Mientras  hay  diócesis  con  70  ó  100  sacerdotes,  las  hay  otras 
que  sólo  tienen  8  y  5,  además  del  obispo. 

Actualmente,  prosigue  activa  la  campaña  vocacional  en  todas 
las  esferas  sociales  y  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

Para  la  formación  del  clero  secular,  existen  actualmente  tres 
Seminarios,  dos  completos  y  el  tercero,  sólo  Menor.  Los  Semi- 
narios completos  se  hallan  en  ambas  sedes  metropolitanas.  El  de 
Sucre,  está  a  cargo  de  los  P.P.  Paules  y  el  de  La  Paz,  lo  regentan 
los  Salesianos.  Concurren  a  cada  uno  de  ellos,  los  seminaristas  de 
la  correspondiente  provincia  eclesiástica.  El  Seminario  sólo  Menor, 
es  el  de  Cochabamba,  y  en  el  estudian  alumnos  de  la  propia  dió- 
cesis y  de  la  de  Santa  Cruz,  que  luego  pasan  a  continuar  estudios 
en  La  Paz  y  Sucre.  Lo  dirigen  también,  los  Salesianos. 

El  clero  regular  cuenta,  a  su  vez,  con  algunos  seminarios:  la 
Compañía  de  Jesús,  tiene  en  La  Paz,  el  Colegio  Apostólico  La 
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Colombiera,  en  el  qiie  se  forman  los  niños  que  aspiran  a  ingresar 
en  la  Compañía.  Los  franciscanos  de  la  Provincia  Seráfica  de 
San  Antonio  de  Charcas,  tienen  también  un  Colegio  Seráfico  en. 
Cochabamba,  y  los  de  la  Provincia  Bética,  un  constado  en  Sucre. 
Hace  pocos  años,  los  Cordimarianos  han  establecido  su  Colegio 
Apostólico,  en  Cochabamba. 

Al  presente,  se  forman  en  cada  uno  de  los  mencionados  esta- 
blecimientos varias  decenas  de  muchachos,  que  si  perseveran  hasta 
el  fin,  robustecerán  apreciablemente,  las  hoy  menguadas  filas,  de 
la  respectiva  Orden  o  Congregación. 

Los  medios  económicos  de  que  disponen  los  Seminarios  para 
su  sostenimiento  son  insuficientes.  El  Estado  contribuye  anual- 
mente con  sumas  insignificantes,  y  los  demás  ingresos  ordinarios 
y  permanente,  con  que  cuentan,  son  así  mismo  reducidos,  debien- 
do la  caridad  de  los  fieles  suplir  con  limosnas  la  deficiencia,  de 
modo  que  al  menos  se  haga  posible  cubrir  los  gastos  más  esencia- 
les. No  hay  que  perder  de  vista,  que  la  mayoría  de  los  seminaristas 
son  becados,  y  no  aportan  suma  alguna,  exigiendo  más  bien,  el 
sostenimiento  de  cada  uno  de  ellos,  fuertes  erogaciones.  Este 
estado  de  estrechez  económica,  repercute,  por  más  que  los  Obis- 
pos y  encargados  de  los  Seminarios  se  esfuercen  por  hacerlo  insen- 
sible, en  la  calidad  de  los  Seminarios,  e  influye  en  la  cantidad  de 
vocaciones. 

He  ahí,  otro  de  los  problemas  que  hoy  trata  de  resolver  la 
Jerarquía,  con  la  cooperación  de  los  laicos. 

El  clero  secular,  se  dedica  principalmente  a  las  funciones 
propias  del  ministerio  pastoral,  teniendo  a  su  cargo  la  mayoría 
de  las  parroquias  de  las  diferentes  diócesis.  En  las  capitales,  des- 
empeñan los  cargos  de  canónigos,  funcionarios  de  Curia,  cape- 
llanes, profesores  y  asesores  de  centros  y  organizaciones  católicas, 
debiendo  dado  su  escaso  número,  acumular  dos  y  tres  funciones, 
muchas  veces.  Además,  en  cumplimiento  de  las  leyes  militares, 
los  miembros  del  clero  secular,  prestan  servicios  como  capellanes 
castrenses  por  un  determinado  período. 

•  Hasta  hace  pocos  años,  la  vida  parroquial,  particularmente 
en  las  capitales  de  departamento,  era  poco  menos  que  nula.  Había 
una  total  desvinculación  entre  el  Párroco  y  su  feligresía,  y  sólo 
por  exigirlo  así  el  Derecho,  se  acudía  a  la  parroquia,  para  tra- 
mitar los  matrimonios  o  para  bautizar  a  los  niños.  El  verdadero 
y  único  centro  de  vida  cristiana,  lo  constituían  los  conventos  de 
religiosos,  siendo  ellos,  centro  y  base  de  las  obras  y  actividades 
católicas  existentes,  y  también,  fuente  predilecta,  (y  la  única 
segura)  de  asistencia  y  dirección  espiritual. 

Al  párroco  rural  y  de  provincia,  le  toca  actuar  en  un  ambiente 
difícil  y  lleno  de  peligros.  Su  aislamiento  obligado  de  otros  saccr- 
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dotes  debidos  a  las  distancias  y  dificultad  de  comunicación,  la 
falta  de  elemento  culto  con  quien  alterna,  y  el  contacto  frecuente 
e  inevitable  con  personas  de  costumbres  nada  ejemplares,  son 
escollos  con  que  tropieza  de  ordinario.  Frente  a  estos  peligros  la 
A.C  viene  a  constituir  un  elemento  de  defensa  y  una  ayuda  efi- 
caz para  el  Párroco,  como  se  ha  podido  comprobar,  en  casos 
reiterados. 

En  cuanto  a  comunidades  religiosas  femeninas,  fuera  de  las 
que  se  dedican  a  la  enseñanza,  y  que  han  sido  ya  citadas,  cabe 
señalar  que  con  ejemplar  abnegación  atienden  hospitales,  las 
Hijas  de  Santa  Ana,  las  Siervas  de  María  y  las  Hermanas  Misio- 
neras de  Maryknoll. 

El  Manicomio  Nacional  de  Mujeres,  está  a  cargo  de  las 
Siervas  de  María.  Ellas  mismas,  asisten  gratuitamente  como  en- 
fermeras a  domicilio.  Han  establecido  clínicas,  las  Hermanas  de 
las  Escuelas  Cristianas.  Atienden  asilos  de  ancianos:  las  Herma- 
nitas  de  los  Ancianos  Desamparados,  y  las  Hijas  de  Santa  Ana. 
Regentan  asilos  infantiles  las  Terciarias  Regulares  Franciscanas  y 
las  Hermanas  de  las  Escuelas  Cristianas.  Cuentan  con  una  resi- 
dencia para  estudiantes  y  una  normal,  las  Teresianas. 

Se  dedican  a  la  catcquesis,  cooperación  a  los  párrocos  rura- 
les, misiones  entre  los  indígenas,  las  Misioneras  de  la  Cruzada 
Pontificia,  congregación  boliviana  fundada  especialmente  para 
ese  objeto. 

Son  las  Misioneras  de  la  Cruzada  Pontificia,  sumamente 
activas  y  apostólicas  dentro  del  campo  de  actividades  a  que  se 
han  concretado. 

Está  en  plena  organización  una  nueva  institución  de  religio- 
sas en  el  país,  la  Compañía  de  La  Cruz,  que  habrá  de  dedicarse 
a  trabajos  de  asistencia  social,  particularmente  entre  los  indí- 
genas. 

Hay  también  varios  monasterios  de  religiosas  dedicadas  a  la 
vida  contemplativa,  siendo  estos  de  carmelitas,  clarisas,  capuchi- 
nas, agustinas  y  concepcionistas. 

VH 

Se  debe  establecer  como  punto  de  partida,  que  al  nacer 
Bolivia  en  1825  a  la  vida  independiente,  heredó  de  España  los 
valores  y  elementos  constitutivos  de  una  personalidad  cultural 
genuinamente  católica.  Pero,  al  mismo  tiempo,  no  debe  perderse 
de  vista,  que  ya  desde  la  Colonia  comienzan  a  actuar,  sin  darse 
tregua  y  con  progresiva  intensidad,  las  fuerzas  que  pretenden 
deformar  y  destruir,  esa  personalidad,  no  sólo  en  sus  formas  acci- 
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dentales,  sino  en  su  esencia  misma  alcanzando  gradualmente  su 
objetivo. 

De  este  modo,  la  influencia  católica  en  la  cultura,  resulta 
totalmente  desplazada,  caracterizando  las  diversas  manifestacio- 
nes de  la  cultura,  un  laicismo  absoluto  y  agresivo. 

Tal  se  presenta  el  ambiente  cultural  boliviano,  casi  hasta  la 
actualidad. 

Sin  embargo,  hoy  es  posible  afirmar,  que  en  Bolivia  se  esta 
operando  un  vigoroso  renacimiento  de  la  influencia  católica  en 
los  diversos  aspectos  de  la  vida  individual  y  social,  abarcando 
también  este  renacimiento,  el  plano  cultural. 

La  Acción  Católica,  es  el  principal  agente  de  este  movimiento 
restaurador  de  los  valores  cristianos. 

El  apostolado  de  la  reconquista  intelectual  y  cultura  se  rea- 
liza lentamente,  pero,  los  resultados  alcanzados  hasta  el  momento, 
son  apreciables,  sobre  todo,  si  se  considera  la  pobreza  de  medios 
de  difusión  de  que  se  dispone  y  la  hostilidad  y  el  prejuicio  que 
es  preciso  vencer. 

Los  Centros  Universitarios  de  Acción  Católica,  tratan  de 
suplir  en  la  mejor  forma  posible  la  falta  de  cursos  de  cultura  ca- 
tólica superior,  organizando  círculos  y  semanas  de  estudio,  y 
conferencias  en  las  que  actúan  los  más  caracterizados  elementos 
de  la  intelectualidad  católica  del  país,  y  ocasionalmente  también 
del  extranjero. 

Además,  anexa  al  Colegio  "San  Calixto"  funciona  en  La  Paz 
la  Academia  de  Estudios  Literarios,  Filosóficos  y  Apologéticos, 
(ADELFA),  bajo  la  dirección  de  los  P.P.  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

El  renacimiento  cultural  católico  a  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia, abarca  también,  el  campo  propio  de  otras  manifestaciones 
y  medios  de  expresión  de  la  cultura,  haciéndose  presente  en  todos 
ellos,  con  distinta  intensidad. 

No  existe  todavía  en  Bolivia  una  prensa  católica,  sin  embargo 
de  que  nadie  duda  de  la  urgencia  de  su  establecimiento.  En  esta 
materia,  la  situación  del  siglo  pasado,  consideradas  las  necesida- 
des de  la  época,  fué  mejor.  Se  publicaban  varias  hojas  periodís- 
ticas de  categoría,  entre  las  que  cabe  citar  El  Cruzado  editado  en^ 
Sucre,  que  contaba  entre  sus  redactores  con  personalidades  inte- 
lectuales de  primera  talla,  tales  como  el  franciscano  Fr.  Mamerto 
Esquiú.  Hasta  el  presente,  se  han  sucedido  numerosos  intentos 
tendientes  a  dotar  al  país  de,  por  lo  menos  un  diario  católico,  sin 
conseguir  un  éxito  duradero. 

Ese  propósito  determinó  la  creación  de  El  Lábaro  en  Sucre; 
de  El  Criterio,  La  Prensa  y  El  Imperial  en  Cochabamba;  de  La 
Verdad  y  El  Debate  en  La  Paz,  siendo  editado  este  último  con 
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iin  foniiato  similar  al  del  diario  católico  madrileño  de  igual 
nombre. 

El  intento  que  dió  por  resultado  la  edición  de  "El  Debate", 
fué  el  más  serio  de  todos  los  realizados  hasta  la  fecha,  siendo  sus 
gestores  principales  Monseñor  Tomás  Aspe,  entonces  Administra- 
dor Apostólico  de  La  Paz  y  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
cooperando  un  grupo  considerable  de  laicos.  El  Debate  fué  real- 
mente un  diario  católico  de  carácter  nacional.  Pero,  este  perió- 
dico, fracasó  también  al  cabo  de  un  tiempo,  lo  mismo  que  habían 
fracasado  las  publicaciones  anteriores. 

Y  es  que,  el  catolicismo  boliviano  no  disponía,  como  aun  no 
dispone,  de  dos  elementos  indispensables  para  llevar  adelante  la 
obra  C|ue  se  había  propuesto:  le  faltaba  y  le  falta  capital  suficiente 
para  cubrir  los  gastos  y  la  pérdida  inevitable  que  reporta  cual- 
quier periódico  en  sus  primeros  meses  de  vida,  hasta  acreditarse; 
y  además,  tampoco  pudo  contar,  como  no  podría  hoy,  con  un 
número  suficiente  de  periodistas  de  formación  integralmente 
católica. 

Es  cierto,  qui'  actualmente  .se  trata  de  allanar  ambas  difi- 
cultades, siendo  numerosos  los  católicos  militantes  que  sintiendo 
vocación  periodística  se  preparan  y  ensayan  en  terreno  ajeno, 
para  luego  poder  trabajar  en  una  prensa  genuinamcnte  católica, 
que  se  espera  poder  establecer  con  su  concurso,  a  breve  plazo. 

Entre  tanto,  son  los  diarios  inde])cndicntes  de  carácter  pre- 
ponderantemente  comercial,  los  que  ocasionalmente  sirven  de 
tribuna  al  pensamiento  católico. 

Se  publican  también  desde  hace  varios  años,  los  siguientes 
interdiarios  católicos:  El  Laboro  en  Sucre,  que  es  órgano  del 
Arzobispado;  Alas  pn  Poto.sí  y  El  Antoniano  en  Tarija;  son  am- 
bos, de  los  P.P.  franciscanos.  La  importancia  de  estos  periódicos 
es  relativa,  y  desde  luego,  no  pasa  de  ser  local. 

El  año  pasado,  un  Centro  de  A.C.  de  la  diócesis  de  Cocha- 
bamba,  inició  una  interesante  forma  de  apostolado  de  penetra- 
ción e  influencia  católica  en  diarios  independientes:  contrató  una 
suscripción  del  servicio  de  la  Agencia  Nacional  de  Noticias  Cató- 
licas para  obsequiarla  luego  a  uno  de  los  diarios  de  la  localidad. 
Esta  iniciativa,  pronto  fué  imitada  en  otras  diócesis,  cumpliendo 
en  todas  partes  su  objetivo,  con  todo  éxito. 

Es  digno  de  especial  mención  por  la  importante  labor  que 
realiza  el  Seminario  Católico  de  difusión  doctrinal  y  noticiosa 
Orientación  Religiosa  que  se  edita  en  La  Paz  y  se  distribuye  en 
toda  la  República,  contando  con  gran  número  de  lectores.  Fué 
fundado  hace  unos  cinco  años  por  Monseñor  Luis  Alberto  Tapia, 
Arcediano  de  La  Paz,  y  hoy  lo  dirige  el  Canónigo  Felipe  López 
Menéndez. 
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Además,  y  finalmente,  son  numerosas  las  hojas  dominicales 
de  carácter  parroquial  que  se  publican  y  distribuyen  en  las  dife- 
rentes diócesis,  siendo  su  objeto  difundir  conceptos  fundamenta- 
les de  doctrina  católica  según  las  necesidades  de  cada  ambiente 
parroquial. 

La  producción  literaria  católica  en  Bolivia,  actualmente,  es 
pequeña,  siendo  probablemente  en  el  campo  de  las  letras,  donde 
menos  se  deja  sentir  la  influencia  del  renacimiento  católico.  Sin 
lugar  a  dudas,  el  pasado  fué  mucho  más  fecundo  en  autores  y 
en  obras.  No  obstante,  se  puede  adelantar  que  en  un  futuro  no 
muy  lejano,  la  situación  variará  sensiblemente,  pues  se  perfilan 
pluman  brillantes,  que  constituyen  toda  una  promesa,  entre  el 
elemento  joven  formado  en  las  filas  de  la  Acción  Católica. 

De  todos  modos  es  posible  mencionar,  algunos  escritores  ca- 
tólicos bolivianos  de  la  actualidad;  así: 

Fr.  Julio  Reque  I.,  O.F.M.,  joven  e  inspirado  poeta  francis- 
cano, vencedor  en  varias  justas  literarias,  inclusive  en  Juegos 
Florales  de  carácter  nacional.  Ha  publicado  hace  poco  un  libro 
titulado  "Poemas". 

Rita  Romano,  dirigente  de  la  Juventud  Femenina  de  A.C. 
delicada  prosista  que  escribe  sobre  temas  formativos.  De  ese 
género  es  su  obra:  "Hacia  las  Alturas". 

El  Pbro.  Nicolás  Fernández  Naranjo,  de  reconocido  pres- 
tigio intelectual  y  de  obra  múltiple.  Ha  publicado  "Estudio  Crí- 
tico sobre  la  Dictadura  Comunista  en  Rusia  Soviética" ;  "La  Teo- 
sofía y  la  Personalidad  de  Krishnamurti",  y  "La  Política  Reli- 
giosa en  México  de  1917  a  1935".  Es  además  un  activo  perio- 
dista y  profesor  en  la  Universidad  de  La  Paz. 

El  R.  P.  Fr.  Santiago  Mendizábal  O.F.M.  y  Plácido  Molina 
M.,  se  distinguen  como  historiadores. 

Cristóbal  Suárez  y  Julio  Oroza  Daza,  han  escrito  impor- 
tantes obras  relativas  al  problema  del  divorcio. 

En  cuanto  al  género  didáctico,  son  varios  los  textos  que  sobre 
las  diversas  materias  de  enseñanza  han  editado  tanto  los  P.P.  de 
la  Compañía  de  Jesús,  como  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas. Dichos  textos  han  sido  adoptados  no  sólo  en  los  colegios 
católicos,  sino  inclusive  por  numerosos  maestros  de  colegios  fisca- 
les. El  P.  Giebel  S.  S.  cultiva  también  con  éxito  el  género  didác- 
tico, siendo  muy  conocida  su  Historia  de  Bolivia. 

El  teatro  se  halla  representado  por  Joaquín  Gantier,  autor 
de  los  más  celebrados,  quien,  entre  su  abundante  obra,  cuenta 
con  algunos  autos  sacramentales,  habiendo  estrenado  uno  ellos, 
con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Sucre,  en  junio 
del  año  pasado,  mereciendo  elogiosos  comentarios. 

De  un  modo  general,  el  arte  religioso  colonial  —  motivo 
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central  del  arte  de  aquella  época — ,  no  ha  sido  posteriormente 
superado  y  ni  siquiera  igualado.  Así,  por  ejemplo  en  la  pintura, 
nada  hay  de  más  valor  que  los  cuadros  de  Melchor  Pérez  de 
Olguía  y  en  la  escultura,  la  imagen  morena  de  la  Virgen  de 
Copacabana,  extraordinaria  producción  del  indio  asceta  Tito 
Yupanqui,  rayana  en  el  milagro,  con  su  singular  fuerza  emotiva, 
indescriptible,  sobrenatural,  sigue  siendo  la  cumbre  del  arte  reli- 
gioso boliviano. 

Entre  los  pintores  contemporáneos,  probablemente  Arturo 
Reque  Meruvia,  formado  en  España,  es  quien  tiene  mayor  in- 
fluencia cristiana  en  su  obra,  sin  ser  ésta,  propiamente  religiosa. 
Se  dedican  preferentemente  a  explotar  motivos  religiosos  Anto- 
nio Quiroga  Torrico  y  Serapio  Warastaca.  Se  debe  a  los  pin- 
celes de  Gil  Coimbra,  Adolfo  Morales  hijo,  Justiniano  Peredo  y 
Elisa  R.  de  Ballivián,  algunos  cuadros  del  mismo  género. 

La  imagenería  está  representada  principalmente  por  la  Fá- 
brica de  Imágenes  "Frías"  de  La  Paz.  Son  también  muy  apre- 
ciadas en  esta  materia  las  obras  de  Manuel  Garcés  y  finalmente 
gozan  de  fama  en  el  país  las  imágenes  del  Niño  Dios,  que  se 
fabrican  en  Sucre. 

La  erección  de  monumentos  a  Cristo  Rey,  efectuada  en  di- 
versos lugares  de  la  República  en  el  curso  de  los  últimos  veinticin- 
co años,  y  la  construcción  de  altares  —  monumento  con  ocasión 
de  los  Congresos  Eucarísticos,  ha  despertado  en  los  escultores  el 
interés  por  el  cultivo  de  motivos  religiosos.  El  monumento  a 
Cristo  Redentor  en  Chacaltaya,  inaugurado  hace  unos  meses,  se 
destaca  entre  los  primeros.  (Chacaltaya,  es  una  cumbre  de  nieves 
perpetuas,  cercana  a  La  Paz,  a  una  altura  de  más  de  5.000  me- 
tros (16.666  pies)  sobre  el  nivel  del  mar,  que  ha  sido  aprove- 
chada por  el  Club  Andino  Boliviano  para  establecer  sus  instala- 
ciones y  pistas  de  deportes  de  invierno,  siendo  muy  concurrida, 
los  domingos  y  días  festivos). 

En  general,  son  pocas  las  revistas  que  se  editan  en  Solivia, 
supliendo  la  falta  de  ellas,  las  revistas  argentinas  y  alguna  que 
otra  chilena,  extensamente  difundidas  y  acreditadas  en  toda  la 
República.  Lo  mismo  ocurre  con  las  revistas  católicas. 

Se  publican  en  el  país,  los  boletines  mensuales  de  las  dife- 
rentes asociaciones  de  la  A.C.B.,  así:  Renovación  de  los  jóvenes; 
Nuestro  Ideal  órgano  de  la  juventud  femenina;  Rayos  de  Luz  y 
Voces  de  Acción  Católica,  de  la  Asociación  de  Mujeres.  Circu- 
lará próximamente  Justicia  Social,  boletín  del  Secretariado  Na- 
cional Económico  Social  de  la  A.  C.  B. 

Además,  los  P.P.  Franciscanos  editan  en  Tarija:  Vida  Se- 
ráfica, revista  mensual  de  información  franciscana  y  católica,  que 
se  lee  en  todo  el  país. 
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Los  P.P.  Cordima ríanos,  publican  en  Cochabamba.  FA  Co- 
razón de  María. 

Realizaron  una  importante  labor,  hace  algunos  años,  las  re- 
vistas católicas  Información  Católica  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide  de  Tara  ta;  El  Iris  Cordimariano  de  los  Cordimarianos  de 
Cochabamba,  La  Cátedra,  que  se  publica  en  La  Paz  a  cargo  de 
algunos  miembros  del  clero  secular  y  Adalid  de  Cristo  Rey,  de 
las  Misioneras  de  la  Cruzada  Pontificia. 

Las  revistas  católicas  argentinas  más  leídas  en  Bolivia,  son: 
Criterio  dirigida  por  el  eminente  polígrafo  argentino  Monseñor 
Gustavo  J.  Franceschi:  Digesto  Católico,  que  publica  la  Edito- 
rial Difusión,  y  Heroica,  revista  para  la  juventud. 

En  cuanto  a  editoriales  católicas,  los  talleres  salesianos  de 
litografía  e  imprenta  "Don  Bosco",  de  La  Paz  y  Sucre  y  la 
editorial  franciscana  "Ediciones  Católicas"  de  Tarija,  son  las 
únicas. 

Los  padres  jesuítas  han  instalado  en  La  Paz  una  potente 
radio  emisora  católica,  "Radio  Fides".  que  realiza  una  eficiente 
labor,  ofreciendo  constantemente,  alternadas  con  buena  música, 
abundante  servicio  noticiario  mundial  y  nacional,  y  nutrida  pro- 
paganda comercial,  audiciones  y  programas  de  propaganda  y 
difusión  doctrinal  católica  en  los  órdenes  religioso,  moral  y  social. 
Siendo  una  de  las  mejores  radioemisora  Católica  en  su  forma 
contemporánea,  es  posible  afirmar,  que  lo  ha  sido  de  modo  espe- 
cial en  Bolivia.  Es  ya  conocida  su  múltiple  labor,  y  de  lo  expuesto 
acerca  de  ella,  se  concluye  que,  el  renacimiento  de  la  vida  cató- 
lica que  se  observa  en  los  distintos  ambientes  y  esferas  del  país, 
se  debe  en  gran  parte  al  apostolado  de  la  Acción  Católica.  Y  no  se 
exagera  al  decir,  que,  de  1939  a  la  actualidad,  la  historia  del 
catolicismo  en  Bolivia,  es  fundamentalmente,  la  historia  de  la 
Acción  Católica. 

Al  presente,  cuenta  la  Acción  Católica  Boliviana  con  más 
de  cinco  mil  socios  oficializados,  pertenecientes  a  las  cuatro  ramas 
o  Asociaciones  que  la  integran  y  a  las  secciones  especializadas  de 
aspirantes,  universitarios,  obreros  y  campesinos.  Estos  cinco  miJ 
socios  forman  parte  de  aproximadamente,  ciento  veinte  centro  de 
A.  C,  parroquiales,  (la  mayoría),  interparroquiales  y  especia- 
lizados. 

VIII 

La  actividad  social  católica  en  Bolivia,  se  halla  representada 
actualmente  por  la  obra  económico-social  de  la  Acción  Cató- 
lica y  por  la  labor  de  otras  instituciones  católicas  dedicadas  espe- 
cialmente a  ese  género  de  actividades. 
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El  Secretariado  Económico  Social  (antes  Benéf ico-Social)  es 
el  órgano  técnico  de  la  A.G.B.  en  materia  económico-social, 
siendo  secundado  en  sus  actividades  por  los  Secretariados  Dioce- 
sanos, por  las  Delegaciones  Nacionales  y  Diocesanas  en  los  Con- 
sejos Nacionales  y  Diocesanos  de  cada  Asociación,  y  por  las  De- 
legaciones Parroquiales  en  las  Juntas  y  Centros  Parroquiales. 

Los  fines  del  Secretariado  Económico-Social  son: 

a)  Promover  la  formación  social  católica,  divulgar  en  el 
pueblo  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  y  preparar  el  ambiente 
favorable  para  la  restauración  social  cristiana; 

b)  Propiciar  una  legislación  social  inspirada  en  los  prin- 
cipios católicos  e  intervenir  cerca  de  los  poderes  públicos  para 
que  sean  respetadas  las  leyes  sociales  en  vigor; 

c)  Promover,  asistir  y  coordinar  las  instituciones  sociales 
católicas. 

Para  conseguir  tales  fines,  el  Secretariado  desempeña  una 
triple  acción: 

a)  Directiva:  con  respecto  a  los  Secretariados  Diocesanos 
y  a  las  Delegaciones  Parroquiales. 

b)  Coordinadora:  con  respecto  a  las  actividades  económico- 
sociales  de  las  cuatro  asociaciones  de  la  A.C.B.  y  de  las  entidades 
auxiliares. 

c)  Promotora,  consultiva  y  orientadora:  con  respecto  a 
las  iniciativas  y  actividades  de  la  A.C.B.  en  materia  económico- 
social. 

Luego,  incumben  al  Secretariado  dos  clases  de  funciones: 

a)  De  estudio:  para  investigar  los  diversos  problemas  eco- 
nómico-sociales, excogitar  las  soluciones  de  los  mismos  y  preparar, 
las  propuestas  y  proyectos  que  han  de  presentarse  a  la  conside- 
ración de  la  Junta  Nacional  de  la  A.C.B. 

b)  Ejecutiva:  para  dar  cumplimiento  a  las  resoluciones 
de  la  Junta  Nacional  en  materia  económico-social,  llevar  a  la 
práctica  las  iniciativas  propias  aprobadas  y  organizar  las  activi- 
dades y  campañas  que  para  ello  sean  necesarias. 

En  cuanto  a  formación  social  católica  y  difusión  de  la  Doc- 
trina Social  Católica,  todos  los  centros  de  Acción  Católica  dedican 
al  menos  una  reunión  mensual  al  estudio  de  la  Doctrina  Social 
Católica,  estudio  que  se  realiza  conforme  al  plan  y  según  los 
textos  y  esquemas  propuestos  por  el  Secretariado. 

En  rededor  del  15  de  mayo  de  cada  año  se  realizan  Sema- 
nas Sociales  sobre  determinados  aspectos  de  la  Doctrina  Social 
Católica,  relacionándolos  con  los  problemas  nacionales  corres- 
pondientes. 

En  la  misma  época,  se  dictan  en  los  colegios  católicos  cursi- 
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líos  de  Doctrina  Social  Católica,  con  la  cooperación  de  los  maes- 
tros de  dichos  establecimientos,  actuando  también,  socios  de  la 
A.  C.  B. 

Frecuentemente  se  trasmiten  charlas  radiales  sobre  temas 
social  católicos  y  se  hacen  publicaciones  de  la  misma  índole  en 
los  periódicos. 

La  celebración  de  la  Fiesta  Cristiana  del  Trabajo,  que  tiene 
lugar  el  15  de  mayo,  cada  año  en  mayor  número  de  fábricas, 
tiene  así  mismo,  por  objeto,  hacer  conocer  la  Doctrina  Social  de 
la  Iglesia  al  elemento  obrero  y  procurar  que  los  miembros  de 
la  A.C.B.  tomen  contacto  con  los  trabajadores,  conozcan  de  cerca 
sus  problemas  y  se  dispongan  a  buscarles  solución  con  sentido 
cristiano. 

Otro  medio  de  difusión  indirecta  de  la  Doctrina  Social  Cató- 
lica, basado  en  la  sentencia  evangélica:  "Por  sus  frutos,  se  conoce 
al  árbol",  constituyen  los  "Servicios  gratuitos  de  cooperación  a 
los  trabajadores",  en  los  campos  médico  y  jurídico,  que  han  de- 
terminado el  acercamiento  de  muchos  obreros  a  las  files  de  la 
J.O.C.  y  la  A.C.  obrera. 

Son  dignas  de  especial  mención  las  brigadas  cultural-sani- 
tarias  que  en  época  de  vacaciones  han  organizado  en  algunas 
diócesis  los  universitarios  católicos  para  ejercitar  labor  social  y 
apostólica  entre  los  campesinos.  Se  trata  de  pequeños  equipos  de 
estudiantes  de  distintas  Facultades  que  recorren  una  región  de- 
terminada, visitando  las  casas  de  los  campesinos  allí  estableci- 
dos, par  aprestarles  ayuda  sanitaria,  darles  reglas  de  higiene, 
reportarles  la  alfabetización  de  sus  hijos  y  aun  de  ellos  mismos, 
consejos  e^i  materia  agrícola,  hacerlos  ver  las  ventajas  que  puede 
instruirlos  respecto  de  los  derechos  y  deberes  de  los  trabajadores 
del  campo;  averiguar  si  gozan  de  tales  derechos,  o  si  por  el  con- 
trario son  objeto  de  abusos  por  parte  de  los  terratenientes,  para, 
si  así  sucede,  dar  parte  al  Servicio  de  Cooperación  a  los  Traba- 
jadores o  a  la  autoridad  competente.  En  lo  religioso,  se  ocupan 
de  hacer  catcquesis  entre  los  niños  y  los  adultos  y  como  coro- 
nación de  esta  labor,  dan  elementales  nociones  acerca  de  la  obra 
de  la  A.  C,  y  fijan  conceptos  fundamentales  de  Doctrina  Social 
Católica. 

En  cuanto  a  investigaciones  económico-sociales,  el  Secreta- 
riado ha  promovido  un  censo-encuesta  parroquial,  referente  a  la 
situación  de  los  profesionales,  empleados  y  obreros,  en  toda  la 
República.  Varias  Parroquias,  han  entregado  ya  los  resultados  de 
dicho  censo-  encuesta,  arribando  a  interesantes  y  rebeladoras  con- 
clusiones. Otras,-  se  hallan  todavía  ,en  plena  operación  recopi- 
ladora. 

También  se  ha  enviado  a  cada  diócesis  un  cuestionario  des- 
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tinado  a  recabar  datos  concretos,  probados  y  actuales,  para  un 
estudio  de  la  realidad  económico  social  boliviana  en  sus  distintos 
aspectos,  que  conjuntamente  con  las  conclusiones  del  censo- 
encuesta,  sirva  de  fundamento  para  una  futura  acción  legislativa. 

Finalmente,  se  están  estudiando  las  bases  para  un  antepíx)- 
yecto  de  ley  agraria,  que  solucione  conforme  a  las  exigencias  del 
bien  común  y  la  justicia  social,  los  problemas  de  la  propiedad  de 
la  tierra  y  de  las  relaciones  emergentes  del  trabajo  agrícola. 

En  cuanto  a  influencia  en  la  elaboración  legislativa,  se  debe 
a  la  A.C.B.,  la  difusión  de  la  doctrina  del  salario  familiar  en  el 
país,  beneficio  que  ha  sido  legalmente  acordado,  bajo  la  deno- 
minación de  subsidio  familiar  a  los  empleados  de  Bancos,  por 
Decreto  de  12  de  marzo  de  1945,  y  que  ha  sido  consagrado  por 
la  Constitución  Política  del  Estado  de  1945,  hoy  vigente,  como 
uno  de  los  derechos  de  la  familia.  (Dice  el  Art.  133  de  dicha 
Carta:  "Las  leyes  determinarán  el  patrimonio  familiar  inembar- 
gable e  inenajenable,  como  también  el  subsidio  de  familia  con 
relación  al  número  de  hijos"). 

Los  últimos  reajustes  de  salarios,  pactados  entre  empresa- 
rios y  obreros  de  diversas  industrias,  establecen  un  porcentaje 
suplementario  de  remuneración,  a  título  de  subsidio  familiar. 

En  materia  de  organización  sindical,  se  han  hecho  diferen- 
tes experimentos,  con  relativo  éxito.  Se  ha  intentado  el  estable- 
ciminto  de  sindicatos  y  asociacions  gremiales  de  carácter  defi- 
nidamente  católico:  así,  la  Asociación  del  Servicio  Doméstico,  y 
el  Sindicato  de  Costureras  existentes  ya  en  varias  diócesis,  o 
se  ha  preferido  influenciar  en  sindicatos  y  asociaciones  gremiales 
neutras,  por  la  penetración  de  elementos  católicos  capaces  de 
constituirse  en  miembros  dirigentes  de  tales  entidades:  tal  ha 
sucedido,  por  ejemplo  en  Cochabamba,  con  la  Asociación  de 
"Hijas  del  Pueblo"  (vendedoras  en  los  mercados)  o  con  el  Sin- 
dicato de  Fruteras,  afiliado  a  la  Federación  Obrera  Sindical, 
teóricamente  neutra,  pero,  dirigida  por  elementos  marxistas.  Por 
último,  se  ha  introducido  también  elemento  católico  en  sindica- 
tos propiamente  marxistas. 

No  hace  mucho,  un  grupo  de  obreros  católicos  ha  ganado 
una  importante  batalla  en  el  terreno  sindical,  al  negarse  a  trai- 
'  clonar  a  su  conciencia  prestando  un  juramento  opuesto  a  sus 
creencias  y  destinado  a  someter  el  sindicato  de  que  eran  miem- 
bros al  control  marxista.  Las  sólidas  razones  con  que  defendieron 
su  libertad  religiosa  y  la  libertad  sindical,  legalmente  consagrada, 
y  la  entereza  con  que  sostuvieron  sus  puntos  de  vista  resultó  con- 
quistando para  su  causa,  y  para  las  filas  de  la  J.O.C.,  a  nume- 
rosos obreros.  Hoy,  con  ellos,  sin  llegar  a  ser  mayoría  constituyen. 
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dentro  del  sindicato,  una  fuerza  de  control  suficiente -para  impe- 
dir el  progreso  de  maniobras  marxistas. 

Cabe,  también,  anotar  que  se  encuentran  en  proceso  de  orga- 
nización los  primeros  sindicatos  agrarios  católicos,  particularmen- 
te uno,  en  la  zon.i  de  Linde,  vecina  a  Cochabamba,  así  como  las 
primeras  cooperativas  de  consumo  para  indígenas,  en  la  Parroquia 
de  Calacala,  igualmente  perteneciente  a  la  diócesis,  centro  de 
experimentación  económico-social. 

Ofrece  vasto  campo  a  la  labor  social  católica,  el  problema 
indigenal,  el  mayor,  más  agudo  y  perentorio  de  los  problemas 
bolivianos,  considerada  la  importancia  del  indígena  en  la  cifra 
demográfica  y  en  la  vida  económica  del  país,  así  como  la  día  a 
día  creciente  tensión  revolucionaria  que  se  viene  observando  de 
algún  tiempo  atrás. 

He  aquí,  una  breve  reseña  de  la  cuestión  indigenal,  en  su 
aspecto  económico-social : 

En  la  organización  incaica  de  la  sociedad  el  Imperio  se  ci- 
mentaba en  la  "marca  \  (parcela  cultivable  de  una  pequeña  co- 
munidad), y  en  el  "aillu"  (nombre  del  conjunto  de  familias  que 
constituían  esa  comunidad) .  Durante  este  periodo  la  producción 
y  el  consumo  se  realizan  en  común,  aunque  existe  una  manifesta- 
ción de  propiedad  privada,  representada  por  los  "tupos",  unidad 
de  tierra  correspondiente  a  cada  miembro  integrante  del  aillu 
así  como  por  las  llamas,  pertenecientes  a  cada  individuo.  Poste- 
riormente, lo  mismo  bajo  la  Corona"  que  durante  la  República, 
no  obstante  reiteradas  leyes  dictadas  para  garantir  la  propiedad 
comunaria  de  los  indígenas  por  diversos  conceptos,  las  tierras  de 
comunidad  van  pasando  a  manos  de  las  clases  dominantes  (espa- 
ñoles, criollos  y  mestizos).  Cada  revista  de  tierras  importa  un 
nuevo  cercenamiento  en  la  propiedad  de  las  comunidades,  hasta 
su  reducción  a  mínimas  proporciones.  Por  el  sistema  de  adelan- 
tazgos,  repartimientos  y  encomiendas,  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación indígena  resulta  reducida  al  estado  de  servidumbre.  La 
mita  y  el  yanaconazgo,  agudizan  aun  más  tal  situación.  Y  este 
régimen  de  dominio  impuesto  de  hecho  por  quienes  desvirtúan 
el  genuino  sentido  de  la  colonización  española,  se  perpetúa. 

De  nada  sirven  los  Decretos  del  Libertador  (4  de  julio  de 
1825)  otorgando  libertad  y  seguridad  a  los  indígenas,  dentro  del 
nuevo  régimen. 

Tales  disposiciones,  no  se  observan,  se  olvidan  y  la  domina- 
ción crece  de  punto,  cada  vez  con  menor  escrúpulo,  y  con  mayor 
ausencia  de  sentido  moral. 

Así,  hasta  mayo  de  1945,  los  indios  trabajan  sin  más  ley  que 
la  voluntad  del  patrono,  sin  ninguna  protección  legal  teniendo  por 
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toda  remuneración  una  parcela  exigua  de  tierra  muchas  veces 
insuficiente  para  el  sustento  familiar. 

No  obstante  de  que  la  Constitución  y  las  leyes,  en  pomposas 
declaraciones  abolían  la  servidumbre,  esta  perduró  hasta  hace 
poco,  y  aun  hay  quienes  se  empeñan  en  restablecerla,  por  el 
"pongueaje"  y  el  "mitanaje"  (prestación  de  servicios  personales 
obligatorios  de  hombres  y  mujeres,  respectivamente,  unida  a  la 
obligación  de  tributar  con  determinados  productos  a  los  propie- 
tarios de  la  tierra  o  sus  representantes)  . 

En  suma,  las  clases  privilegiadas  unían  al  dominio  de  la  tierra, 
el  señorío  sobre  la  persona. 

Semejante  estado  de  casas,  reñido  con  los  preceptos  de  la 
justicia  en  todas  sus  formas,  es  lógico  que  produjera  reacciones 
violentas:  así  hubieron  de  tiempo  en  tiempo,  levantamientos 
cuando  se  extremaba  el  rigor  de  la  dominación  habitual  en  alguna 
zona. 

Salvo  esas  ocasionales  reacciones,  las  indígenas  habituados 
por  generaciones  a  tal  estado  de  cosas,  prosiguen  tranquilamente 
llevando  una  vida  casi  puramente  vegetativa,  sumidos  en  la  más 
absoluta  ignorancia  y  aislamiento  respecto  del  proceso  social  y 
cultural  boliviano.  No  hacen  otra  cosa  que  producir,  como  agri- 
cultores o  como  mineros,  para  beneficio  de  otros,  sin  recibir  sino 
lo  menos  posible  en  retribución  por  tan  continuo  y  productivo 
esfuerzo. 

La  Ley  del  Servicio  Militar  que  les  obliga  a  concurir  al  ejér- 
cito, y  luego,  la  guerra  del  Chaco,  los  conectan  con  un  mundo 
distinto  el  suyo,  habitual.  El  mismo  efecto,  produce,  la  concu- 
rrencia de  los  niños  indígenas  a  la  escuela  que  poco  a  poco  se  va 
generalizando,  al  menos  en  las  regiones  próximas  a  centros  pobla- 
dos considerables,  (ciudades,  villas  y  pueblos).  Esta  circunstancia 
despierta  en  el  indígena,  aunque  en  forma  vaga  y  tímida,  la  con- 
ciencia de  su  propia  personalidad  v  de  sus  derechos,  crea  en  él, 
aspiraciones,  que  antes  no  se  atrevió  a  tenerlas,  o  por  lo  menos, 
si  las  tuvo,  a  manifestarlas.  Entre  otras  cosas,  aspira  a  ser  pro- 
pietario de  la  tierra  que  labra  y  dentro  de  su  limitada  noción  de 
la  vida  pública  de  la  nación  de  la  que  descubre  ser  miembro, 
aspira  también  a  tener  en  ella,  alguna  participación,  que  aunque 
no  sabe  definirla  y  concretarla,  sea  más  activa  de  la  que  hasta 
entonces  ejerciera. 

Los  elementos  políticos,  en  especial  los  partidos  de  base  mar- 
xista,  de  todas  las  tendencias,  (P.LR.,  Partido  de  Izquierda  Re- 
volucionaria, P.O.R.,  Partido  Obrero  Revolucionario  y  M.N.R., 
Movimiento  Nacionalista  Revolucionario),  tratan  de  aprovechar 
en  su  favor  del  estado  de  ánimo,  creado  por  las  causas  que  se  han 
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señalado  y  otras  muchas  más,  entre  los  indígenas  de  las  distintas 
regiones  del  país. 

Los  encuentran,  excelente  material  para  precipitar  la  re- 
volucióri  social,  y  no  tarda  en  iniciarse  en  el  ambiente  campesino 
la  acción  proselitista  y  de  agitación  revolucionaria.  Se  hacen  a 
cambio  del  apoyo  del  indígena,  halagadoras  promesas  de  repar- 
timiento de  las  tierras  que  trabajan  y  de  las  que  pertenecen  a  los 
patronos.  No  haciéndose  efectivas  tales  promesas,  los  indígenas, 
en  sucesivas  oportunidades  pretenden  hacerlas  reales  por  la  fuer- 
za, y  así,  vienen  los  levantamiento  y  la  resistencia  contra  los  terra- 
tenientes, que  provoca  como  epílogo  de  cada  jornada,  bajas  esté- 
riles, muertos  y  heridos  para  los  indígenas,  pues,  por  lo  general, 
responde  a  sus  demandas  airadas,  el  fuego  de  las  ametralladoras. 
De  1935  a  la  fecha,  esta  es  la  historia. 

Es  preciso  anotar,  que  pese  a  la  represión  violenta,  el  mo- 
vimiento indigenal  no  cesará,  sino  por  el  contrario  seguirá  ex- 
tendiéndose cada  vez  más  hasta  que  se  le  dé  una  radical  solu- 
ción, en  su  doble  aspecto:  la  propietarización  del  indígena  y  la 
legislación  del  trabajo  agrícola. 

En  mayo  de  1945,  el  Gobierno,  reunió  un  Congreso  Indi- 
genal al  que  concurrieron  varios  centenares  de  representantes  de 
los  indígenas  de  toda  la  República,  allí  sin  mayor  conciencia  de 
lo  que  hacían,  se  aprobaron  unos  proyectos  de  legislación  social- 
agraria,  que  luego  fueron  promulgados  por  Decreto  para  su  vi- 
gencia en  la  República.  Por  ellos,  se  abolía  el  ponguaje,  mita- 
naje  y  demás  servicios  personales  obligatorios,  se  limitaba  la  jor- 
nada de  trabajo  agrícola  a  cuatro  días  semanales  de  servicio  para 
las  haciendas,  se  reglamentaba  el  pago  de  salarios  por  conducción 
de  artículos  y  productos  agrícolas  desde  las  fincas  a  las  poblaciones 
y  se  sentaban  algunas  bases  imperfectas,  incompletas,  alejadas  de 
la  realidad  y  finalmente  muchas  de  ellas  más  perjudiciales  que 
beneficiosas  para  el  indígena,  que  a  preferido,  conforme  se  lo 
dejaban  a  escoger  los  Decretos,  seguir  sujeto  a  la  costumbre,  las 
más  de  las  veces,  antes  de  someterse  al  oneroso  régimen  legal  que 
se  creaba. 

La  agitación  política  ha  hecho  que  se  comprenda  mal  los 
términos  de  los  Decretos  de  mayo  de  1945  por  parte  de  los  indí- 
genas, que  consideraron  que  ellos,  los  hacían  propietarios  de  las 
tierras  y  exentos  de  toda  obligación  de  trabajo  con  respecto  a  los 
propietarios  de  las  mismas.  Este  concepto,  y  nuevas  promesas  de 
repartimiento,  en  rededor  de  cada  jornada  electoral,  han  provo- 
cado aún  más  graves  levantamientos,  con  una  frecuencia  tal,  que 
casi  se  va  convirtiendo  en  estado  habitual,  al  presente. 

Frente  a  la  injusticia  en  que  vivían  sumidos  los  indígenas 
desgraciamente,  como  se  dijera  ya,  en  otra  parte,  la  Iglesia,  con- 
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trastando  con  su  actitud  de  los  primeros  siglos  del  Coloniaje,  ha 
callado  por  demasiado  tiempo,  y  hasta  no  han  faltado  miembros 
del  clero,  que  han  participado  o  por  lo  menos  defendido  el  estado 
de  dominación,  considerándolo  legítimo,  justo  y  en  nada  reñido 
con  la  moral.  Sólo  aisladamente  se  han  alzado  en  nombre  de  la 
fraternidad  cristiana,  de  la  justicia  y  la  caridad  voces  episcopales 
o  sacerdotales  de  protesta,  cayendo  en  el  vacío. 

El  Decreto  del  Libertador  de  4  de  julio  de  1825,  prohibe 
entre  otros  a  prelados  eclesiásticos,  curas  y  sus  tenientes  (Art.  2) 
que  puedan  emplear  a  los  indígenas  contra  su  voluntad  en  faenas, 
séptimas,  mitas,  ponguajes  y  otros  servicios  domésticos  y  rurales. 

La  Orden  Suprema  de  11  de  febrero  de  1826,  establece 
penas  pecuniarias  para  los  curas,  que  contra  su  voluntad  exijan 
de  los  indígenas,  contribuciones  para  fiestas. 

No  es  extraño  encontrar  en  los  avisos  de  oferta  en  arrenda- 
miento de  propiedades  de  monasterios,  entre  las  cualidades  que 
hacen  interesantq  la  finca,  junto  a  la  cantidad  de  ,aguas  para  su 
regadío,  los  animales,  maquinarias  y  enseres  que  se  detallan,  la 
frase  "y  con  tantos  (número)  colonos",  como  si  se  tratara  de  otro 
accesorios  más  de  la  propiedad. 

Por  último,  cabe  citar  un  dicho  popular  muy  corriente  en 
la  zona  agrícola  del  centro  de  Bolivia:  "Los  enemigos  del  indio, 
son  tres:  el  patrón,  el  corregidor  y  el  cura",  con  el  que  se  sig- 
nificaba a  los  principales  explotadores  del  indio. 

El  clero  regular,  constituyó  siempre  la  excepción,  particu- 
larmente la  orden  franciscana  que  no  cesó  de  trabajar  por  los 
indígenas.  Una  prueba,  son  las  escuelas  del  P.  Zampa  y  toda  la 
organización  misional  del  oriente. 

Desde  1931,  las  cosas  cambian.  La  Iglesia  vuelve  a  su  papel 
activo  de  defensora  del  indígena,  y  su  labor  en  este  sentido  se 
hace  cada  vez  más  intensa. 

Considerando,  como  ya  lo  considerara  el  P.  Zampa  y  otros 
religiosos,  que  el  problema  indigenal  más  que  de  lucha  de  clases 
es  de  civilización,  y  que  debe  resolverse  con  sentido  misional, 
fortalecen  los  P.P.  jesuítas  la  obra  de  culturización  indigenal  con 
su  ya  conocida  Asociación  de  Cultura  Indigenal  Católica  crea- 
dora y  sostenedora  de  dos  escuelas  normales  para  maestros  rurales 
y  de  24  escuelas  indigenales  que  hoy  funcionan  en  el  altiplano. 

A  poco  de  fundarse  la  A.C.B.,  preocupa  la  cuestión  indige- 
nal en  su  aspecto  total :  religioso,  moral,  cultural  y  especialmente 
económico-social . 

Y  se  inicia  la  obra  del  apostolado  religioso  y  social,  luchan- 
do inclusive  contra  la  actitud  excesivamente  conservadora  y  con- 
traria a  justicia-social,  que  aun  domina  en  algunos  curas  ancianos. 

Hoy  los  católicos,  piensan  respecto  del  problema  indigenal, 
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que  fundamentalmente  las  aspiraciones  de  los  campesinos  son 
justas.  Que  su  aspiración  a  la  posesión  de  la  tierra,  sin  faltar  a  los 
preceptos  de  la  moral  ni  la  justicia,  puede  hacérsela  practicable 
aprovechando  del  precepto  constitucional  de  la  función  social  de 
la  propiedad,  expropiando  las  tierras  sobrantes  de  los  latifundios, 
abundantes  en  Bolivia,  y  por  el  sacrificio  de  una  porción  de  los 
beneficios  de  los  propietarios  para  mejorar  la  condición  de  sus 
actuales  colonos.  La  pequeña  propiedad  familiar  constituida  sobre 
esa  base  puede  dar  la  solución  al  problema  de  la  propietarización 
del  indígena.  Una  legislación  social  de  orientación  cristiana  que 
regule  las  relaciones  accesorias  del  trabajo  agrícola,  solucionaría 
también  el  segundo  aspecto  del  problema. 

El  Secretariado  Económico  Social,  es  por  eso  que  estudia 
las  bases  de  un  anteproyecto  de  ley  agraria,  y  luego  hará  otro 
tanto  con  la  ley  del  trabajo  agrícola. 

El  propio  Santo  Padre,  en  su  mensaje  a  Bolivia,  con  oca- 
sión del  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Sucre,  ha  manifes- 
tado que  espera  como  uno  de  los  frutos  del  renacimiento  cató- 
lico en  Bolivia  "la  elevación  y  dignificación  de  la  estirpe  abo- 
rigen". 

A  liberar  al  indio  de  la  estéril  influencia  política  y  buscar 
por  si  la  solución  de  sus  problemas  con  carácter  puramente  so- 
cial, se  orienta  también  la  labor  de  la  A.C.,  comprendiendo  este 
objetivo,  también  la  defensa  de  los  derechos  legales  del  indígena 
como  trabajador  del  campo,  que  asumen  Jos  Servicios  de  Coope- 
ración a  los  Trabajadores  y  las  brigadas  de  que  se  ha  hecho  ya 
referencia. 

La  obra  católica,  cuenta  con  la  confianza  del  indígena,  lo 
que  facilitará  el  progreso  de  las  empresas  nuevas  que  se  inician 
en  este  campo,  así:  la  sindicalización  y  la  organización  de  coo- 
perativas. 

En  cuanto  a  las  obras  social  católicas  ajenas  a  la  Acción 
Católica,  son  dignas  de  mención: 

La  Acción  Social  del  Apostolado,  de  La  Paz,  que  ha  fundado 
la  Casa  Cuna,  un  Dispensario  Gratuito,  una  maternidad  y  un 
Ropero. 

La  Casa  de  la  Empleada,  institución  católica  que  también 
funciona  en  La  Paz,  y  tiene  una  finalidad  y  labor  similar  a  la 
de  la  Casa  de  la  Empleada  de  Buenos  Aires  de  la  Federación 
de  Asociaciones  de  Empleadas  Católicas  de  la  Argentina  (F.  A. 
C.  E.),  asesorada  por  Mons.  Miguel  de  Andrea. 

La  Escuela  de  Enfermeras  y  Visitadoras  Sociales,  que  en 
Oruro  dirige  el  doctor  Eduardo  Salinas  Baldivieso,  destacado  mé- 
dico católico. 
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Las  Conferencias  Vicentinas  de  Señoras,  (centros  no  inte- 
grados por  miembros  de  la  A.  C.  B.) . 

IX 

En  acción  cívica  el  catolicismo  ha  ganado  muchísimo  con  el 
renacimiento  provocado  en  los  últimos  años.  La  última  campaña 
electoral  lo  ha  demostrado  claramente:  todos  los  candidatos  se 
empeñaban  en  mostrarse,  por  sobre  toda  otra  cosa,  respetuosos 
con  las  ideas,  instituciones  y  conquistas  católicas,  ofreciendo  y 
prometiendo  plena  libertad  para  el  desenvolvimiento  de  la  Iglesia. 

De  un  tiempo  a  esta  parte,  se  va  haciendo  realidad  la  edu- 
cación cívica,  católica,  y  son  cada  vez  más  los  católicos  que  antes 
de  ejercitar  sus  derechos  ciudadanos,  tienen  en  cuenta  la  posi- 
ción de  los  partidos  con  relación  a  su  fe  religiosa,  para  apoyarlos 
o  no.  Para  facilitar  esta  labor,  el  episcopado,  guardando  una 
posición  por  encima  de  las  luchas  partidistas  que  lo  prestigia  enor- 
memente a  los  ojos  de  toda  la  ciudadanía,  señala  en  el  campo 
doctrinal,  las  proposiciones  inaceptables  de  todos  y  cada  uno  de 
los  partidos,  desde  el  punto  de  vista  católico,  y  señala  también 
las  aspiraciones  cívicas  fundamentales  de  los  católicos,  para 
que  puedan  ser  incluidas  por  los  diferentes  partidos  en  sus  pro- 
gramas respectivos. 

La  lucha  anticomunista  o  la  cooperación  con  los  comunistas, 
en  algunos  aspectos  limitados  de  política  social,  va  suscitando  dis- 
cusiones en  los  círculos  católicos  jóvenes,  en  los  últimos  tiempos. 

La  posición  colaboracionista,  se  debe  a  la  influencia  de  algu- 
nas de  las  obras  de  Maritain  y  a  la  de  Falange  Nacional  de 
Chile,  con  cuyos  dirigentes,  guardan  relación  algunos  dirigentes 
católicos  bolivianos  de  la  línea  universitaria. 

De  acentuarse  esta  discusión,  y  no  dársele,  por  el  Episcopa- 
do, cumplida  solución,  puede  hacer  peligrar  la  unidad  católica, 
como  parece  haber  sucedido  ya,  por  la  misma  causa  en  otros 
países. 

Es  de  esperar,  que  tal  cosa  no  sucederá  en  Bolivia. 

En  beneficencia  y  hospitales  casi  la  totalidad  es  de  origen, 
dirección  o  atención  católica. 

Todos  los  asilos  existentes  en  el  país,  tanto  para  niños,  como 
para  ancianos,  se  hallan  a  cargo  de  religiosas. 

En  cada  ciudad,  de  las  principales,  los  Franciscanos  han 
organizado  la  obra  de  beneficencia  del  "Pan  de  San  Antonio" 
que  favorece  a  numerosos  pobres,  proporcionándoles  importantes 
auxilios  para  aliviar  su  situación. 

Hay  también  Sociedades  Protectoras  de  la  Infancia,  en  va- 
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rias  ciudades,  fundadas  por  la  iniciativa  católica  y  además  inte- 
gradas por  elemento  católico. 

Se  hacen  varias  colectas  anualmente,  para  fines  de  benefi- 
cencia, interviniendo  algunas  sociedades  y  elementos  católicos  en 
su  realización. 

Es  también  digno  de  mención,  el  Ropero  del  Corazón  de 
María  creado  por  las  Archicofradías  del  Corazón  de  María,  en 
las  diferentes  iglesias  a  cargo  de  los  P.  P.  Cordimarianos. 

Las  Conferencias  Vicentinas  de  Señoras,  el  Centro  de  Acción 
Social  del  Apostolado  y  otras  sociedades,  realizan  además  de  su 
labor  de  asistencia  social,  obra  que  es  más  bien  de  beneficencia. 

Muy  importante  es  la  actividad  benéfica  desarrollada  por 
las  Asociaciones  de  Ayuda  a  los  Hospitales,  creadas  por  los  Mi- 
sioneros de  Maryknoll. 

La  Asociación  de  la  Santísima  Trinidad,  establecida  desde 
antiguo  en  la  mayoría  de  las  capitales,  se  ocupa  de  la  atención 
material  y  espiritual  de  los  presos  de  las  cárceles. 

Desde  hace  más  de  medio  siglo  existen  también  numerosas 
Sociedades  de  Beneficencia  y  Socorros  Mutuos  Católicas  de  Obre- 
ros, así  la  de  "San  Juan  de  Dios"  (masculina  y  femenina),  en 
Cochabamba;  el  Círculo  Obrero  Católico  "San  José"  en  Potosí; 
los  Obreros  de  San  José  y  los  Obreros  de  la  Cruz,  en  La  Paz, 
habiendo  entidades  similares  organizadas  en  las  otras  ciudades, 
realizando  ellas  una  obra  importante  de  cooperación  mutual  y 
benéfica  para  sus  asociados.  Son  también  de  naturaleza  mixta: 
de  beneficencia  y  de  asistencia  social,  además  de  su  carácter  de 
asociaciones  profesionales.  Su  fundación  se  inspiró  justamente  en 
el  consejo  pontificio  de  la  Asociación  Profesional  Católica,  al 
ocuparse  de  la  solución  de  la  cuestión  social  el  Papa  León  XIIL 

Con  los  hospitales,  sucede  lo  que  con  los  asilos:  casi  todos 
en  su  origen  se  deben  a  ^a  iniciativa  católica,  muchos  de  ellos 
en  la  época  colonial.  Aunque  la  mayoría  dependen  del  Estado, 
sin  embargo,  salvo  raras  excepciones,  se  hallan  atendidos  por 
congregaciones  de  religiosas. 

Los  antiguos  hospitales  de  los  Juandedianos,  son  los  princi- 
pales hospitales  de  hoy,  y  algunos  conservan  todavía  el  nombre 
de  "Hospital  de  San  Juan  de  Dios",  mientras  otros,  tienen  tam- 
bién una  piadosa  denominación  que  proclama  su  origen  cató- 
lico: "Hospital  de  N.  S.  de  los  Remedios",  de  "Santa  Bárbara", 
etcétera. 

Los  Hospitales  de  las  empresas  particulares,  mineras  espe- 
cialmente, se  hallan  asimismo  a  cargo  de  comunidades  de  reli- 
giosas. 

Se  ha  probado  reiteradamente,  que  sólo  el  amor  de  Dios  que 
guía  en  su  trabajo  a  las  religiosas  encargadas,  es  capaz  de  generar 
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la  abnegación  necesaria  para  la  atención  de  los  enfermos  y  los 
desgraciados. 

Aunque  en  muchos  hospitales  combinan  la  labor  estudiantes 
de  medicina,  enfermeras  laicas  y  otros  empleados  civiles,  también 
se  conserva,  por  su  eficiencia,  a  las  religiosas. 

En  la  zona  de  misiones,  todas  las  casas  de  salud  existentes, 
se  deben  a  los  misioneros,  que  también  se  han  preocupado  por  la 
salud  del  cuerpo,  de  sus  neófitos. 


BRASIL 


I 

El  descubrimiento  y  la  conquista  del  Imperio  colonial  por- 
tugués fué  un  movimiento  esencialmente  religioso:  realización  de 
la  vocación  misionera  de  aquel  pueblo.  La  persona  que  simboliza 
esc  espíritu  y  ese  ideal  fué  el  infante  don  Enrique,  hijo  de  don 
Juan  I,  el  fundador  de  la  dinastía  de  Aviz,  dinastía  gloriosa  que 
presidió  la  epopeya  de  los  descubrimientos.  El  organismo  por 
medio  del  cual  el  infante  realizó  aquellas  magnas  empresas  fué 
la  orden  de  caballería  denominada  Orden  de  Cristo,  reorganiza- 
ción evolucionada  de  la  rama  portuguesa  de  los  antiguos  Tem- 
plarios. Esta  institución,  organizada  de  acuerdo  a  las  modernas 
autarquías,  disponía  de  largos  recursos  y  amplios  favores  del 
Estado  y  obtuvo  de  la  Santa  Sede  privilegios  extraordinarios, 
atendiendo  a  sus  servicios  en  la  conquista  espiritual  de  los  pue- 
blos de  las  nuevas  tierras. 

Fué  bajo  el  signo  de  esta  Orden  que  se  descubrió  el  Brasil. 
El  rey  de  Portugal  ejerció  desde  entonces  en  las  nuevas  tierras 
poderes  amplísimos  en  el  orden  espiritual,  basándose  en  el  patro- 
nazgo inherente  a  la  Orden.  AI  poco  tiempo,  las  funciones  de  la 
corona  y  del  gran-maestrado  — definitivamente  anexado  a  ella 
por  resolución  papal — ,  se  fundían  en  una  sola. 

Resultó  entonces  que  la  implantación  y  la  expansión  de  la 
Iglesia  en  el  Brasil  fué  hecha  en  unión  con  el  Estado  y,  muchas 
veces,  en  conjunto  con  él.  El  rey  — como  gran-maestre  de  la 
orden  de  Cristo —  cobraba  los  diezmos  (tributo  eclesiástico),  una 
de  las  mayores  fuentes  de  recursos  de  la  colonia.  Además  de 
eso,  la  Corona  proponía  a  la  Santa  Sede  los  obispos,  arzobispos 
así  como  los  obispos  diocesanos,  canónigos  y  vicarios.  Las  iglesias 
matrices  y  establecimientos  religiosos  eran  pues,  construidos  y 
mantenidos  por  el  Estado. 

El  descubrimiento  del  Brasil  se  distinguió  por  una  profunda 
fe  religiosa.  La  flota  que  se  dirigía  a  la  India  a  las  órdenes  del 
capitán  mayor  Pedro  Alvarez  Cabral  y  que  divisó  tierra  el  22 
de  abril  de  1500  llevaba  seis  religiosos  franciscanos,  cuyo  superior 
Fray  Henrique  De  Coimbra  (en  el  siglo  Henrique  Soares),  ce- 
lebró misa  en  tma  isla  el  26  de  abril.  El  día  1"  de  mayo  se  dió 
la  posesión  solemne  de  la  tierra,  acto  que  fué  acompañado  de 
imponentes  ceremonias  cívicas  y  religiosas:  se  levantó  una  cruz 
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de  madera  del  país  junto  a  la  cual  celebró  misa  el  citado  Fray 
Henrique;  comulgaron  tripulación  y  oficialidad.  La  población 
indígena  confraternizó  cordialmente  con  los  portugueses  y,  así, 
este  preámbulo  de  la  historia  brasileña  fué  una  emocionante 
escena  de  fraternidad,  cimera  de  razas  a  la  sombra  de  la  cruz. 
Ese  mismo  día  era  enviada  al  rey  una  extensa  carta,  firmada  por 
Pedro  Vaz  De  Caminha,  relator  de  la  factoría,  en  la  que  se 
narraba  el  descubrimiento  y  se  decía  que  la  flota  debía  fondear 
en  Calcuta,  India. 

El  contenido  de  esta  carta  —llamada  bautizo  de  la  nueva 
tierra—  es  una  revelación  de  los  sentimientos  que  animaban  a 
los  portugueses  en  aquel  momento.  Dice  el  relator  dirigiéndose  al 
rey  "Sin  embargo,  el  mejor  fruto  que  de  esta  tierra  se  puede 
sacar  será  salvar  a  esta  gente.  Y  ésta  debe  ser  la  principal  semilla 
que  Vuestra  Alteza  siembre  en  ella". 

Fué  un  hecho  que  la  expansión  de  la  fe  acompañó  siempre 
a  la  de  la  colonia.  Puede  decirse  que,  por  regla  general,  las 
parroquias  se  erigían  antes  o  al  mismo  tiempo  que  las  municipa- 
lidades. La  organización  de  la  Iglesia,  aunque  la  falta  de  clérigos 
fuera  siempre  sensible,  acompañó  a  la  administración  política  y 
militar  anticipándose  a  ella  muchas  veces.  Muchos  núcleos  de 
población  fueron  el  resultado  de  las  capillas  o  de  los  simples 

centros  de  devoción.  •    •    ,  j  i 

La  conversión  de  la  gente,  que  fué  la  mira  principal  del 
gobierno  desde  el  primer  momento,  se  debió  especialmente  a  las 
órdenes  religiosas. 

No  tenemos  noticias  muy  exactas  sobr&  los  primeros  misio- 
neros franciscanos  que  murieron  martirizados  en  los  primeros 
años  del  siglo  XVI.  El  trabajo  sistemático  de  los  misioneros  se 
inició  con  los  jesuítas,  llegados  a  Bahía  en  1549,  con  el  primer 
gobernador  general  del  Brasil  nombrado  por  el  Rey.  El  padre 
Manuel  da  Nóbrega,  no  fué  solamente  el  alma  grande  de  las 
misiones  brasileñas,  sino  también,  según  dijo  el  insospechable 
historiador  protestante  inglés  Robert  Southey,  la  mayor  cabeza 
política  de  la  colonia.  El  consejero  de  mayor  relieve  del  go- 
bierno colonial  fué  Mem  de  Sá,  denominado  el  Padre  de  la 
Patria.  La  figura  del  padre  José  De  Anchieta  (antural  de  Tene- 
rife en  las  Canarias)  es  la  más  famosa  de  esta  faz  inicial  de  la 
predicación  de  la  Compañía  de  Jesús.  En  la  imagmacion  po- 
pular simboliza  todos  los  esfuerzos  y  todas  las  glorias  de  a  evan- 
gelización  del  Brasil.  Por  eso  fué  llamado  el  Santo  del  Brasil. 
Su  canonización  se  aguarda  con  ansiedad. 

La  obra  de  la  Compañía  de  Jesús  se  extendió  en  dos  sec- 
tores principales-,  en  el  terreno  de  las  misiones,  por  la  fundación 
de  aldeas  indígenas;  en  el  de  la  educación,  por  el  establecimiento 
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de  colegios  que  constituirían  la  base  de  toda  la  cultura  colonial. 
Por  defender  a  la  población  indígena,  los  jesuítas  tuvieron  que 
enfrentarse  en  varios  puntos  con  los  intereses  de  los  colonos.  De 
ahí  surgieron  los  conflictos  inevitables  en  que  los  padres  se  reve- 
laron como  campeones  de  la  libertad  de  los  indígenas,  sufriendo 
por  ellos  la  persecución  y  hasta  la  expulsión. 

De  1549  a  1604,  llegaron  de  Portugal  al  Brasil  28  expedi- 
ciones misioneras  de  la  Compañía  que  fueron  ampliando  extra- 
ordinariamente la  obra  inicial.  Cerca  del  colegio  de  San  Pablo, 
fundado  el  25  de  enero  de  1554,  surgió  una  población  indígena 
que  con  el  correr  del  tiempo  se  transformó  en  la  actual  ciudad 
de  San  Pablo. 

La  Provincia  del  Brasil  fué  la  sexta  en  que  se  instaló  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  año  1553.  Su  primer  provincial  fué  el  padre 
Manuel  da  Nóbrega.  La  misión  de  Maranhao  fué  elevada  a  vice 
provincia  en  1727.  El  valle  del  Amazonas  fué  recorrido  y  evan- 
gelizado por  la  Compañía  de  modo  sorprendente.  Los  autores 
más  enemigos  de  la  Iglesia  se  vieron  obligados  a  reconocer  que 
se  debe  al  trabajo  misionero  la  incorporación  de  la  cuenca  ama- 
zónica al  imperio  colonial  lusitano. 

Junto  con  la  Compañía,  diversas  órdenes  religiosas  desarro- 
llaron notable  trabajo  catequístico.  Entre  ellas,  la  de  los  francis- 
canos, de  cuyos  primeros  enviados  sólo  tenemos  vagas  noticias. 
El  primer  convento  fué  fundado  en  Olinda.  La  custodia  de  San 
Antonio  del  Brasil  fué  fundada  en  1584.  En  1670  se  erigió  la 
nueva  custodia  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  abarcaba  las 
provincias  del  sur.  Más  tarde  ambas  custodias  fueron  elevadas 
a  provincias.  Nótese  que  además  de  las  misiones,  los  franciscanos 
mantenían  en  sus  convento  cursos  públicos  y  gratuitos  de  pri- 
meras letras  y  de  humanidades  que  constituyeron  centros  de  cul- 
tura de  primer  orden. 

Además,  en  los  primeros  tiempos  estableciéronse  los  bene- 
dictinos en  el  Brasil,  fundando  el  primer  monasterio  en  Bahía, 
en  1584,  los  carmelitas  calzados  (1589),  carmelitas  descalzos 
(1665)  y  los  mercenarios  o  mercedarios,  orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  en  1640. 

Al  mismo  tiempo  fundábase  y  organizábase  la  jerarquía.  El 
primer  obispado  se  estableció  en  la  ciudad  del  Salvador,  en  Bahía, 
sede  del  gobierno  colonial  en  1551.  El  primer  obispo,  don  Pedro 
Fernandes  Sardinha,  víctima  de  un  naufragio,  fué  devorado  por 
los  salvajes.  Se  sucedieron  regularmente  ocho  obispos  que  amplia- 
ron y  dignificaron  el  poder  episcopal.  En  1575  se  creó  la  prelacia 
de  Río  de  Janeiro,  que  abarcaba  el  territorio  meridional  del 
Brasil  y  en  1676,  la  diócesis  de  Pemambuco,  c|ue  comprendía  las 
capitanías  del  norte. 
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En  el  año  1676,  fué  elevada  a  la  categoría  de  arzobispadc». 
la  diócesis  de  San  Salvador,  en  Bahía,  teniendo  como  sufragá- 
neos los  obispados  de  Río  de  Janeiro  y  de  Pemambuco,  en  el 
Brasil  y  los  de  Santo  Tomé  y  Angola,  en  Africa. 

El  Obispado  de  Maranháo,  fundado  en  1677  quedó,  sin 
embargo,  sujeto  a  la  sede  archiepiscopal  de  Lisboa,  por  la  mayor 
facilidad  de  comunicaciones  con  Europa.  (Es  de  notar  que  el 
gobierno  civil  de  Maranháo,  también  estaba  subordinado  al  de 
Bahía). 

Además  pertenecen  al  período  colonial  las  fundaciones  de 
los  obispados  de  Belén  de  Pará  (1719),  sufragáneo  de  Lisboa; 
Mariana,  en  Minas  Gerai  (1745)  y  San  Pablo  (1745),  como 
también  las  prelacias  de  Goias  en  Cuiabá  (1745),  subordinadas  a 
la  arquidiócesis  de  Bahía. 

El  hecho  más  importante  para  la  organización  eclesiástica 
del  Brasil  Colonial  fué  el  Sínodo  de  1707,  convocado  por  el 
quinto  arzobispo  de  Bahía,  don  Sebastián  Monteiro  Da  Vidc. 
En  esta  solemne  y  proficua  reunión  fueron  aprobadas  las  Cons- 
tituciones del  Arzobispado  de  Bahía,  el  mayor  monumento  de 
legislación  eclesiástica  de  la  colonia  y  que  constituyó  la  base 
de  toda  la  organización  de  los  obispados  del  Brasil.  Constan  de 
5  libros  y  279  títulos  y  han  merecido  siempre  grandes  elogios  de 
célebres  canonistas.  Al  mismo  sabio  arzobispo  se  debe  el  Regla- 
mento del  Auditorio  Eclesiástico  (1704),  verdadero  código  de 
procedimiento  de  notable  importancia  en  un  tiempo  en  que  tan- 
tas ramas  de  derecho  civil  competían  a  los  juicios  eclesiásticos. 

El  papel  de  la  Iglesia  en  la  formación  de  la  nacionalidad  a 
través  de  esos  tres  poderes:  el  episcopado  con  el  clero  secular, 
las  órdenes  religiosas  y  las  corporaciones  legas  (especialmente  las 
hermandades  de  la  Misericordia),  concentró  casi  totalmente  el 
aspecto  más  noble  de  la  colonización.  Todo  lo  que  se  hizo  en 
materia  de  educación,  de  cultura,  de  asistencia  social,  corrió  a 
cargo  de  la  iglesia  y  de  las  corporaciones  religiosas.  Si  agregamos 
a  esto  los  innumerables  auxilios  prestados  en  el  mismo  desenvol- 
vimiento técnico  y  aun  más,  el  auxilio  directo  prestado  a  la 
colonización  en  caso  de  calamidades,  de  guerras,  de  invasiones  en 
la  exploración  y  conquista  del  territorio,  y  en  las  investigaciones 
científicas,  no  es  exagerado  afirmar  que  la  iglesia  fué  la  gran 
fuerza  civilizadora  del  Brasil,  la  que  le  infundió  un  alma  cris- 
tiana, incorporándola  a  la  civilización  occidental  y  dándole  las 
principales  armas  para  un  progreso  verdadero. 

Tanto  es  así  que  el  mayor  golpe  .sufrido  en  la  evolución  de 
la  cultura  colonial  fué  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
durante  el  gobierno  presidido  por  el  Marqués  de  Pombal.  La 
crisis  provocada  por  tan  funesto  e  injusto  gesto  repercutió  en 
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todos  los  sectores  de  formación  nacional,  especialmente  en  dos 
fundamentales:  primero,  en  la  instrucción  pública  que  sufrió 
irremediable  retroceso  (a  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  otras  órde-  , 
nes  y  de  un  inejecutable  y  fracasado  plan  de  poner  la  enseñanza 
en  manos  de  los  legos)  y  segundo,  en  la  incorporación  de  los 
indígenas  que  se  retrasó  siempre  y  hasta  cesó  en  gran  parte,  des- 
truyéndose uno  de  los  más  elevados  y  gloriosos  esfuerzos  no  sólo 
de  Portugal  sino  de  toda  la  cristiandad. 

La  síntesis  de  nuestra  historia  colonial  estará  siempre  en 
estas  palabras  pronunciadas  por  Eduardo  Prado,  quien  comentó 
y  afirmó  que  el  Brasil  "como  toda  la  América  Latina"  es  un 
ejemplo  de  superioridad  del  método  de  colonización"  que  po- 
dríamos llamar,  sin  lugar  a  dudas,  el  método  católico". 

Ahora  bien,  la  gran  fuerza  de  la  iglesia  en  el  Brasil  fué  la 
Compañía  de  Jesús,  por  lo  que  podríamos  aceptar,  también,  a 
guisa  de  corolario,  esta  afirmación  de  Joaquín  Nabuco: 

"Tenemos  ndisotros  nuestro  orgullo:  el  de  ser  un  pueblo  que 
debe  su  existencia  no  al  exterminio  de  una  raza  entera,  heca- 
tombe que  el  protestantismo  no  pudo  impedir  en  el  sur,  como 
no  supo  impedirlo  en  otras  regiones,  sino  a  la  fusión  de  razas 
de  origen  opuesto  y  que  el  catolicismo,  renovando  su  antiguo 
prodigio  de  cristianización  y  absorción  de  los  bárbaros,  supo  en- 
señar, también  en  América,  a  civilizar,  bendiciendo  una  unión 
fecunda  de  razas,  de  las  que  debían  brotar  tantas  naciones.  (III 
Centenario  del  Venerable  Padre  Tosé  de  Anchieta.  Conferencia, 
1900,  p.45). 

"El  catolicismo  en  el  Brasil  fué  por  mucho  tiempo,  durante 
el  período  de  formación,  la  Sociedad  de  Jesús.  Y  no  sólo  el  cato- 
licismo, sino  el  descubrimiento,  las  exploraciones,  la  posesión  de 
los  territorios  en  época  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo.  Sin 
la  prolongada  estada  de  los  jesuítas,  Portugal  no  habría  llegado 
a  tener  tan  extensos  dominios,  y  sin  ellos,  no  habría  podido  man- 
tener sus  posesiones.  Es  desde  todo  punto  incierto  que  hubiera 
existido  la  unidad  brasileña  sin  la  unidad  de  la  Compañía  y 
sería  posible  que  el  Brasil  no  existiera,  si  en  vida  de  Loyola,  Por- 
tugal no  hubiera  sido  hecho  provincia  de  la  Compañía"  (Id.: 
página  327). 

II 

Las  relacioaes  entre  los  dos  poderes,  el  temporal  y  el  espi- 
ritual, han  variado  a  través  de  los  tiempos.  En  virtud  del  padro- 
nazgo,  en  la  época  colonial,  el  Estado  se  consideró  siempre  con 
derechos  especiales  sobre  los  bienes  eclesiásticos  y  la  administra- 
ción de  los  mismos.  La  ingerencia  del  Estado  se  hacía  sentir  más 
todavía  a  través  de  las  corporaciones  religiosas,  hermanandades 
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y  Órdenes  terciarias,  consideradas  entidades  mixtas  sometidas  a  las 
autoridades  seculares  en  todo  lo  referente  al  aspecto  civil  de  su 
funcionamiento. 

El  gran  patrimonio  eclesiástico,  por  tanto,  formado  en  la 
colonia,  escapaba  por  una  causa  u  otra  a  la  libre  dirección  de 
las  autoridades  eclesiásticas.  Incluso  sobre  las  órdenes  religiosas 
que  se  instalaban,  el  Estado  atribuyóse  un  poder  de  intervención 
y  de  tutela  que  llegó  al  punto  de  considerarse  sucesor  de  aque- 
llas que  se  extinguieran. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  para  comprender  la  línea  de  evo- 
lución religiosa  del  Brasil,  esta  situación  fundamental  de  la 
iglesia  colonial  de  colaboración  y,  en  ciertos  momentos  de  con- 
fusión, entre  los  poderes,  agravada  extraordinariamente  con  la 
difusión  de  las  doctrinas  regalistas  y  galicanas,  en  el  siglo  XVIII. 

Al  constituirse  como  país  independiente,  la  Constitución  del 
Imperio  del  25  de  marzo  de  1824,  estableció: 

"La  religión  católica  apostólica  romana  continuará  siendo 
como  culto  privado  o  particular,  en  casas  destinadas  para  ello, 
la  religión  del  imperio.  Las  demás  religiones  serán  admitidas 
pero  no  en  forma  alguna  exterior  de  templo". 

Como  consecuencia  de  esta  declaración  se  aseguraron  a  la 
religión  del  Estado  una  serie  de  garantías  y  privilegios:  soste- 
nimiento del  culto,  de  los  seminarios,  exclusión  de  los  no  cató- 
licos de  la  representación  política,  etc.  Sin  embargo,  las  relacio- 
nes entre  el  Estado  y  la  Iglesia  nunca  fueron  discreminadas  por 
un  texto  legal.  Al  reconocer  la  Independencia  del  Brasil,  el  Santo 
Padre  había  concedido  al  Emperador,  el  gran  maestro  de  la 
Orden  de  Cristo  brasileña^  como  independiente  de  la  Portuguesa, 
y  en  tal  carácter  le  atribuía  el  patronato  que  ejercían  en  el  país 
los  soberanos  (y  grandes  maestros)  portugueses.  El  parlamento, 
no  obstante,  negó  la  aprobación  de  las  bulas  que  establecían  esa 
concesión  y  declaró  que  el  Emperador  tenía,  por  derecho  propio, 
en  calidad  de  Jefe  del  Estado,  la  protección  y  fiscalización  de  la 
iglesia  brasileña.  Era  la  victoria  del  regalismo,  profesada  oficial- 
mente en  la  Universidad  de  Coimbra  desde  Pombal,  en  la  cual 
se  habían  formado  la  mayoría  de  los  parlamentarios.  Para  no 
complicar  la  situación,  la  Santa  Sede  aceptó  el  statu-quo  y  el 
emperador  continuó  proponiendo  al  Papa,  los  obispos,  y  los 
cargos  inferiores  a  éstos.  El  culto  continuó  sostenido  por  el  Estado, 
y  en  las  grandes  solemnidades  públicas,  la  Iglesia  mantuvo  su 
posición.  A  través  de  la  sección  de  Asuntos  Eclesiásticos,  depen- 
diente del  Ministerio  del  Imperio,  el  poder  civil  continuó,  sin 
embargo,  interviniendo  indebidamente  en  los  asuntos  internos  de 
la  Iglesia,  tales  como  fundación  de  parroquias,  capillas,  nom- 
bramiento de  vicarios,  capellanes,  profesores  de  los  seminarios, 
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sumarios  y  hasta  cuestiones  de  penalidades  de  disciplina  ecle- 
siástica. Llegó  hasta  a  legislar  en  materia  litúrgica.  Mientras 
tanto  la  vida  religiosa  sufría  una  profunda  crisis.  Disminuían  las 
vocaciones  sacerdotales.  La  influencia  del  clero  decrecía  día  a 
día  en  la  vida  política,  cultural  y  social  del  país.  Especialmente 
las  órdenes  religiosas  desaparecían  a  ojos  vistas.  Hubo  conven- 
tos que  quedaron  abandonados  y  se  convirtieron  en  ruinas.  Orde- 
nes enteras  se  extinguieron  y  sus  bienes  fueron  incorporados  al 
Estado.  Muchas  voces  se  pronunciaron  en  favor  de  su  extinción 
definitiva,  y  que  los  bienes  de  éstas  se  convirtieran  en  títulos  del 
Estado,  para  renta  de  los  miembros  secularizados  restantes.  El 
mismo  monarca  participaba  de  esta  opinión.  Después  de  una 
consulta  sobre  este  asunto  con  los  prelados,  y  teniendo  en  vista 
un  futuro  entendimiento  con  la  Santa  Sede,  que  nunca  se  rea- 
lizó, el  gobierno,  por  una  simple  circular,  suspendió  en  1854  el 
noviciado  en  todas  las  órdenes.  La  decadencia  se  precipitó  más 
rápidamente  aún. 

Un  conflicto  entre  dos  de  los  más  distinguidos  prelados  ( ' ) 
con  motivo  de  los  ataques  que  los  masones  dirigían  sin  oposición 
no  sólo  contra  las  hermandades  como  las  órdenes  terciarias,  sino 
que  agredían  por  medio  de  la  prensa  dogmas  y  autoridades  de  la 
iglesia,  provocó  una  renovación  en  el  ambiente.  Los  obispos  apli- 
caron penas  espirituales  contra  las  hermandades,  interviniendo 
sus  respectivos  templos.  De  estas  penas  apelaron  los  masones,  no 
a  la  Iglesia  Metropolitana  ni  a  la  Santa  Sede,  sino  a  la  Corona. 
Esta,  después  de  escuchar  al  Consejo  de  Estado,  aceptó  el  recur- 
so y  ordenó  a  los  obispos  que  levantasen  las  penas.  La  resistencia 
de  éstos  fué  considerada  indisciplina ;  los  prelados  fueron  proce- 
sados y  condenados  por  el  Tribunal  Supremo  a  cuatro  años  de 
prisión. 

El  espectáculo  de  dos  insignes  y  piadosos  prelados  arras- 
trados ante  los  tribunales  y  condenados  por  cumplir  las  instruc- 
ciones canónicas,  despertó  en  la  conciencia  religiosa  un  movi- 
nnento  de  reacción  contra  la  falsa  situación  de  la  iglesia  en  un 
imperio  católico.  La  situación  se  volvió  insostenible.  Si  el  gobier- 
no proseguía  por  ese  camino,  toda  la  jerarquía  brasileña  se  vería 
imposibilitada  de  ejercer  su  ministerio.  La  anmistía  que  fué  con- 
cedida en  1875  resolvió  de  hecho  la  situación,  pero  la  cuestión 
doctrinaria  continuaba  en  pie.  La  reacción  era  evidente  y  el 
ambiente  se  volvía  cada  día  más  favorable. 

(')  Don  Fray  Vital  María  Gon^alves  de  01i\eira,  obispo  de  Per- 
nambuco,  capuchino,  formado  en  Francia,  y  Don  .Antonio  de  Macedo 
Costa,  también  formado  en  Francia.  La  abundante  bibliografía  del  asunto 
fué  reunido  por  Helio  Viana  (profesor  de  la  Universidad  Católica  de 
Río  de  Janeiro  y  de  la  Universidad  de  Brasil)  :  Bibliografía  da  Questao 
Religiosa  — Verbum —  Tomo  I,  fase.  3-4,  XII-  1944. 
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La  proclamación  de  la  república,  en  1889,  precipitó  los 
acontecimientos.  Por  decreto  del  7  de  enero  de  1890,  se  declaró 
la  completa  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  conservando 
aquélla  sus  bienes,  pero  suspendiendo  el  Estado  la  subvención 
que  le  asignaba  para  el  culto  y  para  la  enseñanza  (^). 

La  situación,  aunque  no  era  ideal,  reportó  a  la  Iglesia  más 
ventajas  que  inconvenientes.  Sobre  todo  concedió  autonomía  de 
acción  a  los  obispos  y  plena  libertad  a  las  órdenes  y  congrega- 
ciones religiosas  para  administrar  sus  bienes,  como  entidades  pri- 
vadas, sin  ninguna  restricción. 

Por  eso  la  Iglesia  consideró  de  un  modo  general  que  el  ré- 
gimen del  decreto  del  7  de  enero  era  beneficioso.  Un  documento 
notable  para  nuestra  historia  es  la  pastoral  colectiva  de  1890  (^), 
y  un  síntoma  del  optimismo  con  que  la  iglesia  aceptaba  las  nue- 
vas condiciones.  Por  eso  un  historiador  moderno  de  la  Iglesia  no 
vaciló  en  considerar  el  Decreto  del  7  de  enero,  como  la  "carta 
de  independencia  de  la  Iglesia  brasileña"  {*). 

La  Constitución  Republicana  del  24  de  febrero  de  1891 
mantuvo  estas  conquistas.  La  pujanza  que  demostró  la  Iglesia 
en  ese  período  es  notable.  La  jerarquía  pasó  de  un  arzobispado, 
6  obispados  y  2  prelacias  en  1889,  a  17  arzobispados,  64  obispa- 
dos, 25  prelacias  y  2  prefecturas  apostólicas  (^). 


(2)  Un  resultado  delicado  de  esas  medidas  fué  la  agravación  de 
la  situación  con  respecto  a  los  obispos,  hermandades  y  órdenes  terciarias, 
compuestas  de  legos,  cuyos  estatutos  (compromisos)  eran  aprobados  por 
el  poder  civil  y  también  por  el  ordinario.  Valiéndose  del  prestigio  reli- 
gioso de  sus  títulos,  disponiendo  de  un  patrimonio  a  veces  cuantioso, 
resultante  de  contribuciones  o  legados  específicamente  religiosos,  pasaron 
a  administrar  libremente  sus  bienes,  sin  interferencia  de  ninguna  autoridad 
eclesiástica  o  secular.  Algunas,  a  pesar  de  que  de  declaraban  católicas  y 
querían  gozar  ante  el  público  del  título  de  religiosas,  pretendieron  des- 
conocer la  autoridad  de  los  obispos,  según  se  desprendía  de  la  propia 
declaración  de  sus  objetivos.  Algunos  conflictos  judiciales  resultantes  de 
esta  situación  fueron  resueltos  en  su  mayoría,  en  favor  de  las  autoridades 
eclesiásticas. 

(3)  O  Episcopado  Brasileiro  ao  Clero  e  aos  Fiéis  da  Igreja  do 
Brasil.  S.  Pablo,  1890.  Su  principal  redactor  fué  D.  Antonio  de  Macedo 
Costa  elevado,  tiempo  después,  a  arzobispo  de  Bahía  y  a  primado  del 
Brasil. 

O     Pe.  Manuel  Barbosa:  A  Igreja  no  Brasil,  pág.  31. 
{^)     Un  cuadro  esquemático  hará    resaltar  mejor  la  importancia 
de  ese  desenvolvimiento : 

1889  1945 


Arzobispados    1  '  ^ 

Obispados    6  64 

Prelacias      2  25 

Prefecturas  apostólicas   —  2 

Total  de  las  circunscripciones  9  108 
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Algunos  puntos,  sin  embargo,  fruto  tanto  de  los  prejuicios 
doctrinarios  como  de  la  propaganda  masónica  y  positivista  del 
siglo  XIX,  todavía  entorpecían  la  vida  religiosa  en  el  Brasil;  así, 
por  ejemplo,  el  laicismo  completo  de  la  enseñanza  pública,  in- 
terpretada en  el  sentido  de  prohibición  de  la  doctrina  religiosa, 
inclusive  facultativa,  en  las  escuelas  del  Estado;  la  falta  de  asis- 
tencia religiosa  en  las  fuerzas  armadas,  etc.  (''). 

En  1910  un  estudio  trascendental  sobre  La  situación  actual 
de  la  Religión  en  el  Brasil  (del  Pe.  D.  Deschand)  estudiaba 
la  situación  legal  de  la  Iglesia  en  el  Brasil  y  la  consideraba  muy 
grave,  aunque  no  debido  a  la  Constitución  liberal,  en  gran  parte 
justa.  Los  peligros  — decía  el  citado  autor,  vivamente  apoyado 
por  el  Arzobispo  de  Diamantina —  derivaban  del  laicismo  de  la 
enseñanza  que  alejaría  a  la  masa  popular  de  la  religión,  de  la 
falta  de  asistencia  religiosa  a  las  fuerzas  armadas,  del  peligro  in- 
minente del  divorcio  y  la  falta  de  apoyo  material  a  la  instrucción 
religiosa. 

Todo  eso  se  fué  modificando  punto  por  punto.  En  1931 
una  ley  permitió  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  públicas. 
La  Constitución  de  1934  incorporó  a  su  texto  esa  misma  deter- 
minación (artículo  153),  pennitió  la  asistencia  religiosa  en  las 
expediciones  militares,  hospitales  y  penitencierías  (artículo  113, 
N"  6)  y  proclamó  indisoluble  el  matrimonio. 

La  Constitución  de  1937  no  alteró  mayormente  esta  posi- 
ción. La  Constitución  vigente,  de  28  de  septiembre  de  1946. 
aseguró  todas  estas  conquistas  en  los  siguientes  puntos:  permiso 
de  enseñanza  religiosa  (artículo  168,  N"  V)  ;  asistencia  religiosa 
a  los  militares  y  en  los  establecimientos  de  internación  colectiva 
(artículo  141,  p.  9)  ;  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal  (ar- 
tículo 163)  ;  equivalencia  del  casamiento  religioso,  debidamente 
registrado,  al  acto  civil  (artículo  163,  p.  I  y  II)  ;  representación 
diplomática  ante  el  Vaticano  (artículo  196)  {')  ;  libertad  de 
conciencia  y  de  creencia,  asegurando  el  libre  ejercicio  de  los  cul- 
tos religiosos,  salvo  aquéllos  que  perturben  el  orden  público  y 
las  buenas  costumbres  (artículo  141,  p.  7)  ;  otorgamiento  de 
personería  civil  a  las  asociaciones  religiosas  (ídem)  y,  finalmen- 
te, en  el  preámbulo  de  la  carta  magna  se  invocó  el  poder  de 


Es  bien  cierto  que  la  influencia  positivista,  muy  poderosa  en 
la  primera  constitución  republicana,  fué  favorable  en  puntos  fundamen- 
tales, como  ser  la  autonomía  del  poder  espiritual,  la  libertad  de  la  en- 
señanza y  la  indisolubilidad  del  matrimonio.  La  constitución  rechazó 
igualmente  la  expulsión  de  los  jesuítas,  que  todavía  era  sustentada  por 
el  gobierno  provisional. 

(^)  Por  el  contrario,  nunca  hubo  solución  de  continuidad  en  las 
relaciones  entre  el  gobierno  brasileño  y  la  Santa  Sede. 
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Dios  tal  como  en  la  Constitución  del  Imperio  y  en  la  de  1934. 

Como  se  ve,  la  situación  jurídica  de  la  Iglesia  ante  la  ley 
es,  de  hecho,  plenamente  satisfactoria.  El  sistema  jurídico  si  no 
es  el  ideal,  permite  ampliamente  la  actividad  de  las  autoridades 
eclesiásticas  y  de  la  Acción  Católica.  Algunos  restos  de  prejuicios 
laicistas  que  predominaron  en  la  primera  fase  de  la  república 
no  impidieron  la  expansión  de  la  Iglesia,  ya  que  ella  disponía 
de  elementos  numerosos  para  su  clero,  lo  que  desgraciadamente 
todavía  no  se  ha  podido  conseguir  ("). 

III 

La  formación  católica  inicial,  cuatro  siglos  de  prédica  y  es- 
fuerzos de  los  misioneros  en  la  colonia,  sesenta  y  siete  años  de 
prestigio  frente  al  pueblo,  a  pesar  de  las  crisis  durante  la  mo- 
narquía, dieron  al  pueblo  brasileño  una  sólida  estructura  cató- 
lica que  resistió  y  resistirá  muchos  embates.  Se  han  inculcado  en 
el  alma  popular  hábitos,  costumbres  y  disposiciones  que  denotan 
a  cuánta  profundidad  penetró  la  simiente  sembrada  por  los  evan- 
gelizadores.  Una  simple  ojeada  a  la  nomenclatura  geográfica 
revela  el  grado  de  preocupación  religiosa  de  nuestros  conquista- 
dores y  exploradores.  El  número  de  iglesias  y  capillas  en  las  más 
pequeñas  poblaciones  — que  asombra  siempre  al  viajero —  de- 
muestra el  alma  devota  de  los  fundadores  de  ciudades.  Ninguna 
ceremonia  alcanza,  aun  en  nuestros  días,  el  estado  de  grandio- 
sidad y  de  interés  de  las  festividades  religiosas. 

Desgraciadamente,  este  sentimiento  profundo  no  va  acom- 
pañado por  una  perfecta  comprensión  del  papel  de  la  Iglesia  y 
de  los  católicos  en  la  sociedad  moderna  y  esto  se  debe  a  múltiples 
causas.  La  primera  es  la  incultura  general  del  país.  La  poca  di- 
fusión de  la  enseñanza  primaria  — el  país  tiene  un  alto  porcen- 
taje de  analfabetos —  impide  una  elevación  de  cultura  religiosa. 
Las  clases  inferiores  se  inclinan  así  a  una  religión  semejante  a 
la  superstición  que  es  difícil  de  combatir.  La  segunda  causa  es 
la  gran  afluencia  recibida  hasta  mediados  del  siglo  XIX  de  es- 
clavos africanos,  superficialmente  cristianizados,  que  introduje- 
ron en  la  sociedad  creencias  y  prácticas  de  fetichismo  y  de  magia, 
algunas  mezcladas  con  las  prácticas  católicas.   Esto  constituyó 

(®)  Según  los  datos  estadísticos  más  recientes  (Annuário  Estatts- 
tico  do  Brasil,  año  VII,  1946)  la  población  del  Brasil  es  de  41.236.315 
habitantes,  de  los  cuales  39.177.880  son  católicos,  de  lo  que  resulta  una 
proporción  del  95  por  ciento. 


P.RASIL 


113 


fértil  terreno  para  el  espiritismo.  La  tercera,  es  la  ignorancia  re- 
ligiosa, aun  en  las  clases  cultas,  resultado  del  laicismo  que  se 
iniciara  a  fines  de  la  monarquía  y  que  dominó  durante  cuarenta 
años  de  república.  Dos  generaciones  republicanas  carecieron  de 
instrucción  religiosa  o  la  tuvieron  en  grado  rudimentario,  por 
dominar  tanto  en  las  cátedras  como  en  el  gobierno  el  positivismo 
y  el  materialismo. 

Esto  dió  como  resultado  un  fuerte  sentimiento  religioso  que 
estuvo,  por  paradoja,  alejado  durante  mucho  tiempo  de  la  Igle- 
sia, de  la  jerarquía  y  del  clero.  Y  el  clero,  muy  reducido,  sin 
el  apoyo  del  regular,  que  como  vimos  sólo  con  la  República  se 
reorganizó,  contó  sólo  con  un  número  desproporcionadísimo  de 
miembros  para  su  ministerio.  Hacia  este  punto  vital,  pues,  se 
volvió  la  atención  de  la  Iglesia  de  todo  el  Brasil  en  aquel  mo- 
mento. No  es  admisible  la  inexistencia  de  vocaciones.  Lo  que  im- 
portaba era  ayudar  a  la  juventud  a  vencer  el  número  de  obs- 
táculos que  los  prejuicios  y  la  ignorancia  habían  sembrado. 

IV 

Es  necesario  hacer  una  referencia  a  las  reuniones  del 
episcopado,  que  dieran  siempre  lugar  a  la  redacción  de  pas- 
torales colectivas  o  documentos  legislativos  de  la  mayor  impor- 
tancia. Luego,  a  principios  de  la  República,  en  1890,  se  reunió 
el  episcopado  Brasileño  en  San  Pablo.  Allí  se  expidió  la  pastoral 
colectiva  a  que  se  ha  hecho  referencia  antes.  En  1894  el  Papa 
León  XIII  recomendó  la  reunión  periódica  del  episcopado  brasi- 
leño en  la  encíclica  Litteras  a  vobis.  En  1899  se  reunió  en  Roma 
el  Concilio  Plenario  Latino  Americano,  cuyas  decisiones  referen- 
tes a  la  actividad  en  el  Brasil  marcaron  época.  El  Brasil  asistió 
representado  por  1 1  miembros  de  su  jerarquía  encabezados  por 
el  Arzobispo  de  Bahía,  Primado  del  Brasil.  Los  decretos  del  conci- 
lio fueron  promulgados  el  1"  de  enero  de  1900  por  las  cartas 
apostólicas  Jesús  Christi  Ecclesiam. 

Las  distancias  territoriales  y  las  dificultades  que  existían  en 
esos  tiempos  en  los  transportes  obligaron  a  los  obispos  a  dividirse 
en  dos  grupos:  los  obispos  del  norte  y  los  del  sur.  Los  del  norte 
se  reunieron  regularmente  en  1901  (en  Bahía),  en  1908  (en 
Recife),  en  1911  (en  Fortaleza),  en  1915  (en  Bahía),  en  1919 
(en  Recife).  Los  del  sur,  a  su  vez,  se  reunieron  en  las  siguientes 
oportunidades:  1901  (San  Pablo) ,  1904  (Aparecida),  1907  (Ma- 
riana), i 91 0  (San  Pablo),  1915  (Fri burgo).  Todas  estas  asam- 
bleas dieron  por  resultado  pastorales  colectivas  y  mandatos  que 
fueron  formando  gradualmente  nuestra  organización  eclesiástica. 
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Ninguno  de  esos  documentos  ,sin  embargo  ,alcanzó  la  extraordi- 
naria importancia  de  los  que  redactó  la  última  reunión  (Friburgo) . 
Ellos  fueron  las  Constituciones  de  las  Provincias  Eclesiásticas  Me- 
ridionales del  Brasil  que,  recomendadas  igualmente  por  los  pre- 
lados del  Norte,  pasaron  a  ser  el  tercer  código  de  la  Iglesia  en  el 
Brasil.  Con  la  aparición  del  Código  de  Derecho  Canónico,  en 
1917,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Rio  de  Janeiro  publicó  en  1918 
una  pastoral  con  las  modificaciones  y  agregados  necesarios  hechos 
a  las  citadas  constituciones  para  adaptarlas  al  nuevo  régimen.  En 
1939,  después  de  esta  larga  preparación,  se  reunió  por  fin  en  Río 
de  Janeiro,  el  primer  Concilio  Píen  ario  Brasileño  al  cual  concu- 
rrieron 104  prelados,  presididos  por  el  cardenal  arzobispo  de  Río 
de  Janeiro,  Don  Sebastián  Leme,  nombrado,  a  tal  efecto.  Legado 
Pontificio.  Los  decretos  de  ese  primer  concilio,  vistos  y  aprobados 
por  la  Santa  Sede,  fueron  solemnemente  promulgados  el  7  de 
setiembre  de  1940  y  se  pusieron  en  vigor  el  7  de  marzo  de  1941. 


V 


La  educación  colonial  fué  exclusivamente  religiosa,  como  ya 
se  ha  dicho.  Los  colegios  de  jesuítas  y  los  monasterios  y  conventos 
de  otras  órdenes,  constituyeron  los  únicos  centros  de  cultura  en 
el  comienzo  de  nuestra  vida.  Con  la  expulsión  de  la  Compañía 
de  Jesús  el  gobierno  organizó  un  sistema  laico  de  escuelas  dirigidas, 
subvencionadas  por  un  impuesto  especial  de  nominado  subsidio 
literario.  Este  sistema  fué  un  completo  fraso  y  su  resultado  una 
impresionante  detención  en  la  difusión  de  la  enseñanza.  Nunca 
tuvimos  enseñanza  universitaria  durante  la  colonia.  Por  motivos 
políticos  todos  los  bachilleres  se  veían  obligados  a  seguir  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Coimbra.  Esta,  a  raiz  de  la  cam- 
paña contra  los  jesuítas,  dejó  de  recibir  la  influencia  de  la  Com- 
pañía y  tomó  una  orientación  netamente  regalista.  Y  esa  fué  la 
mentalidad  generalizada  entre  los  bachilleres  del  Brasil  y  también 
del  clero  brasileño  en  el  siglo  XIX.  Los  seminarios  adquirieron 
gran  importancia  en  la  formación  secundaria,  principalmente  el 
de  Olinda,  en  Pernambuco,  pero  desgraciadamente  también  mi- 
nado por  la  orientación  religiosa  poco  ortodoxa.  A  principios  del 
siglo  XIX,  decadentes  la  mayor  parte  de  las  comunidades,  sólo 
un  colegio  religioso  mantenía  su  prestigio:  el  de  la  sierra  de  Ca- 
raga  en  Minas,  entregado  a  los  lazaristas  por  un  acto  personal  de 
don  Juan  VI.  A  mediados  del  siglo  reinician  sus  actividades  en 
el  Brasil  los  jesuítas,  todavía  obstaculizados  por  una  legislación 
absoluta.  En  los  últimos  años  de  la  monarquía  algunas  congrega- 
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ciones  extranjeras  consiguieron  también  abrir  establecimientos 
secundarios  femeninos  (Hermanas  de  la  Caridad  y  Nuestra  Seño- 
ra de  Sion) . 

El  desenvolvimiento  de  la  enseñanza  secundaria  católica  es 
actualmente  el  timbre  de  honor  de  la  actividad  de  la  iglesia  en 
el  Brasil.  Hemos  obtenido  en  la  Asociación  Católica  de  Educación, 
con  sede  en  Río  de  Janeiro,  los  siguientes  datos  relativos  a  1946, 
bastante  incompletos,  por  cierto,  dadas  las  dificultades  para  poder 
obtener  los  datos  de  algunos  establecimientos  aislados  sin  comuni- 
caciones normales.  Para  la  mejor  comprensión  del  cuadro  convie- 


ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  CATOLICA 

1946 


Primarios 

Gimnasio; 

Colegios 

Normal 

1 

1  Profesional 

Superior 

Otros  cursos 
(com.  dom.) 

Total  de 
profesores 
Profesores 
religiosos 

Profesores  I 
laicos  í 

Amazonas   

3 

1 

1 

21 

12 

9 

14 

4 

3 

3 

4 

1 

242 

130 

112 

5 

1 

2 

M 

46 

30 

16 

2 

2 

1 

1 

47 

17 

30 

31 

8 

2 

4 

12 

2| 

340 

205 

135 

Río  G.    Do  Norte   

9 

6 

"I 

107 

86 

21 

Paraiba   

18 

8 

2 

7 

1 

1 

3| 

265 

165 

100 

Pernanbuco  

41 

20 

6 

17 

6 

2 

8| 

700 

390 

310 

Alagoas   

9 

5 

3 

1 

•1 

124 

70 

54 

5 

2 

1 

4 

M 

53 

32 

21 

Bahía   

18 

13 

4 

3 

2 

1 

! 

332 

189 

143 

11 

5 

1 

1 

1 

124 

51 

73 

17 

15 

5 

3 

4 

1 

4| 

354 

213 

141 

Distrito  Federal   

78 

24 

17 

4 

3 

9| 

1502 

647 

855 

San  Pablo   

125 

57 

25 

26 

37 

7 

12| 

2467 

1316 

1151 

29 

14 

5 

1 

1 

i 

338 

237 

101 

Santa  Catalina   

35 

14 

4 

4 

4 

1 

553 

391 

162 

Río  G.  Do  Sul   

131 

58 

13 

12 

4 

8 

19| 

1164 

546 

618 

82 

51 

12 

22 

7 

6 

10| 

1705 

107? 

693 

14 

9 

10 

3! 

166 

128 

38 

Mato  Grosso   

12 

7 

2 

3 

21 

104 

69 

35 

Territorio  de  Guaporé  .  . . 

1 

,,    Iguaqu  .... 

i 

.,        ,,  Acre   

1 

7 

5 

4 

,.              Río  Branco 

i 

Totales   

690 

323 

104 

118|  93 

32 

96|11361|6541]4820 

ne  explicar  que  se  entiende  como  católico  el  establecimiento  que 
incluye  en  su  programa  la  enseñanza  de  la  religión  católica,  exi- 
giendo examen  de  la  materia. 
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También  es  conveniente  explicar  que  los  cursos  gimnasia!  y 
colegial  constituyen  dos  ciclos  de  enseñanza  secundaria,  el  primero 
con  cuatro  años  y  el  segundo  con  tres. 

Para  tener  una  idea  exacta  de  lo  que  representa  esta  cons- 
titución en  el  cómputo  general  de  los  establecimientos  educacio- 
nales del  Brasil,  basta  señalar  que  en  1945,  los  establecimientos 
secundarios  del  Brasil  eran  en  total  826  (503  gimnasios  solamente 
y  323  colegios  con  los  dos  ciclos).  Por  ser  los  establecimientos  ca- 
tólicos 427  representaban  el  51,  6  por  ciento  de  los  institutos 
secundarios.  Como  entre  los  no  considerados  católicos  están  los 
establecimientos  oficiales  donde  la  enseñanza  religiosa  está  per- 
mitida por  ley,  y  los  laicos,  donde  la  enseñanza  religiosa  es  opta- 
tiva, la  situación  puede  ser  considerada  satisfactoria.  Además 
con  relación  a  la  contribución  de  las  órdenes  e  institutos  religio- 
sos en  el  sostenimientos  de  la  enseñanza  secundaria  hemos  obte 
nido  de  la  misma  asociación  los  siguientes  informes,  con  la  sal- 
vedad de  ser  igualmente  incompletos  por  no  haber  respondido 
a  tiempo  algunas  órdenes,  congregaciones  institutos  a  las  circula- 
res del  directorio  en  1945. 

ENSEÑANZA  MASCULINA 

Entidades  Establee.  de  alum.  , 


58 

21.408 

21 

7.838 

9 

6.056 

28 

3.549 

6 

2.490 

19 

1.575 

10 

1.295 

2 

900 

11 

655 

5 

654 

4 

570 

S.S.  Corazones  

3 

480 

Divina  Providencia   

2 

300 

Inmaculado  Corazón  de  María 

4 

295 

Redentoristas  

3 

295 

Sacramentinos  de  N.  Señora  .  . 

5 

275 

3 

244 

1 

230 

3 

154 

3 

127 

200 


49.390 
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ENSEÑANZA  FEMENINA 


Entidades 

Establee, 

N"  de  al 

S.  Vicente  de  Paul   

91 

36.000 

Mana  Auxiliadora    (Sales.)  . 

52 

20.01 1 

5>.  José  (rlerinanas  de)  .... 

60 

1 1 . 305 

20 

5.860 

Siervas  del  Espíritu  Santo  .  .  . 

17 

5.080 

27 

4.284 

1 1 

5.640 

Santa  Catalina  

9 

3.440 

9 

2 . 958 

Hijas  de  Santa  Ana   

13 

2.772 

1  9 

2 .494 

Franciscanas  portuguesas  .... 

14 

2  .344 

6 

1 .855 

Reí.  de  San  Pablo   

6 

1 .445 

Nuestra  Señora  de  Sion  .... 

6 

1 .441 

Siervas  de  la  Imn.   V.  María 

¿V 

1  . 441 

Santa  Marcelina   

20 

1 . 392 

6 

1 . 369 

o 

1    Q  no 

t; 

Hermanas  Franciscanas  de  Bol. 

9 

1  .176 

Divina  Providencia   

12 

1.050 

6 

1 .020 

Franciscanas  de  María   

8 

1 .000 

Jesús  María  José  

10 

978 

Sacramentinas  de  N.  Señora  . 

9 

815 

Com.  Sta.  Teresa  de  Jesús  .  . 

4 

732 

Sagrado  Corazón  de  Jesús  .  . 

3 

660 

Santos  Angeles   

5 

492 

En  la  enseñanza  superior  la  situación  se  transformó  pop 
completo  en  los  últimos  años.  Hasta  1937  no  tenían  los  católicos 
un  solo  instituto  superior  equiparado  a  los  del  gobierno  de  la 
República.  Existen  en  la  actualidad,  legalmente  reconocidos,  los 
siguientes  establecimientos:  Universidad  Católica  de  Río  de  Ja- 
neiro, con  una  Facultad  de  Filosofía  (a  la  que  corresponde  tam- 
bién la  formación  del  profesorado  secundario)  ;  facultad  de  De- 
recho y  Escuela  de  Servicios  Sociales  (Decretos  Nros.  10.984,  y 
10.985  del  P  de  octubre  de  1942;  19.127  de  10  de  diciembre  de 
1945). 

La  Universidad  Católica  de  San  Pablo  compuesta  de  una 
Facultad  de  Derecho,  una  de  Filosofía  (fundada  por  los  Benedicti- 
nos hace  muchos  años)  una  Facultad  de  Filosofía  Femenina 
[sedes  sapientiae,  fundada  anteriormente  por  las  canonesas  agus- 
tinas),  una  Facultad  de  Ingeniería  Industrial,  la  Facultad  de  Co- 
mercio de  Campiñas  y  una  Facultad  de  Filosofía  de  Campiñas. 
La  Facultad  de  Filosofía  de  Pcrnambuco,  dirigida  por  los  jesuí- 
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tas.  Otra  Facultad  de  Filosofía  femenina,  la  de  Pemambuco,  está 
dirigida  por  las  Doroteas. 

La  Facultad  de  Filosofía  de  Santa  María  de  Bello  Horizonte 
(Mina  Gerais)  dirigida  por  las  Hermanas  Dominicas. 

La  Facultad  de  Filosofía,  Ciencias  y  Letras  de  Santa  Ursula, 
en  Río  de  Janeiro,  dirigida  por  religiosas  ursulinas. 

La  Facultad  Católica  de  Filosofía  de  Curitiba  está  dirigida 
por  los  hermanos  maristas  como  igualmente  la  Facultad  Católica 
de  Derecho. 

Cabe  todavía  mencionar  la  Escuela  de  Agronomía,  sostenida 
por  los  benedictinos  en  Tapera,  Pernambuco. 

Hay  además  varias  escuelas  superiores  de  comercio  y  ciencias 
económicas  de  las  que  carecemos  de  datos. 

No  es  posible  dejar  de  mencionar  aquí  la  gran  intensificación 
verificada  últimamente  en  los  seminarios.  El  nivel  de  estudios 
tiende  a  elevarse  cada  vez  más,  preparando  un  clero  a  la  altura 
de  los  grandes  dignidades  que  los  esperan. 

VI 

Como  quedó  señalado,  la  formación  católica  dada  inicial- 
mente  en  el  Brasil  formó  un  substractum  sobre  el  cual  se  afianzó 
el  prestigio  del  catolicismo  en  los  tiempos  presentes.  No  obstante, 
a  fines  del  siglo  XVHI  la  decadencia  de  las  órdenes  religiosas  y 
el  declinamiento  del  clero  acarrearon  una  disminución  visible  de 
la  influencia  del  clero.  Los  grandes  hombres  de  pensamiento  que 
había  en  la  colonia  eran,  casi  en  su  totalidad,  de  la  iglesia  o  de 
formación  religiosa ;  durante  el  imperio  pocos  se  declaraban  cató- 
licos y  raros  fueron  ortodoxos.  Cuando  no  eran  masones  o  positi- 
vistas tenían  por  la  Iglesia  un  leve  respeto  como  derivación  de 
las  glorias  de  un  pasado  y  de  las  creencias  familiares.  Sólo  así  se 
explica  que  con  esa  masa  impresionante  de  católicos  la  Iglesia 
no  dispusiese  hasta  nuestros  días  de  prensa  o  de  centros  prestigio- 
.sos  de  cultura. 

Durante  el  segundo  reinado  unos  cuantos  periódicos  de  menor 
circulación  y  de  poca  influencia,  fuera  de  los  círculos  eclesiásti- 
cos, representaban  a  la  prensa  católica.  Merece  mención  especial 
O  Apostólo  (1866-1901)  que  durante  la  controversia  religiosa  de- 
fendió valientemente  la  ortodoxia.  Le  seguían  Uniao  (1905), 
que  todavía  subsiste  y  A  Cruz,  ambos  de  Río  y  el  Leg'onario  (San 
Pablo).  La  prensa  diaria  y  de  repercusión  en  el  gran  público 
sólo  comenzó  a  existir  recientemente.  Así  en  Río  el  diario  ves- 
pertino Correio  de  Noite  (dirigido  por  Hildebrando  Leal),  sigue 
ia  orientación  católica. 
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También  son  católicos  ODiario  de  Belo  Horizonte  y  O  Nor- 
deste de  Fortaleza. 

Los  semanarios  o  boletines  de  asociaciones  religiosas  se  con- 
taban por  decenas.  Pocos  tendrán  el  tiraje  del  Mensageiro  de 
Corágao  de  Jesús  redactado  por  los  padres  jesuítas. 

También  han  aparecido  últimamente  revistas  culturales: 
Verbum,  órgano  de  la  Universidad  de  Río,  goza  del  prestigio  que 
le  imprimió  su  gran  rector,  el  Padre  Leonel  Franca  S.J. ;  la  Re- 
vista Eclesiástica  Brasileña,  de  elevado  tono  cultural,  publicado 
por  la  editorial  Vozes  de  Petrópolis,  dirigida  por  los  padres  fran- 
ciscanos. Esa  editorial  publica  bimestralmente  las  Vozes  d'e 
Petrópolis,  revista  cultural  e  informativa,  bajo  la  dirección  de  Fray- 
Tomás  Borgmcicr  (^). 

A  Orden  es  el  órgano  del  Centro  Dom  Vital,  asociación  de 
la  que  hablaremos  más  adelante.  Durante  la  dirección  de  su  fun- 
dador Jackson  de  Figueredo  era  un  pequeño  panfleto  .  Desde 
1930,  en  su  segunda  faz,  bajo  la  dirección  de  Alceu  Amoroso  Lima 
se  transformó  en  una  revista  doctrinaria  regular  y  de  mucha  re- 
percusión. 

O  Servicio  Social  es  el  nombre  de  una  medulosa  revista  diri- 
gida en  San  Pablo  por  el  Padre  Roberto  Saboia  de  Medeiros. 

Se  puede  mencionar  , además,  Natal,  i-evista  de  las  noelistas 
del  Brasil  y  la  Revista  de  Cultura  del  Canónigo  Tomás  Fontes. 

La  Asociación  de  Profesores  Católicos  de  Porto  Alegre  edita 
también  la  revista  Estudos. 

O  Domingo,  semanario  ilustrado,  editado  por  los  padres  pau- 
linos tiene  una  tirada  cada  vez  mayor  que  ya  alcanza  a  los  200.000 
ejemplares.  Eran  pocas  las  sociedades  culturales  católicas  con 
actividad  en  el  Brasil.  En  1910  se  reunió  en  Bahía  el  primer 
Congreso  Católico.  Y  en  1918  el  Círculo  Católico  de  Río  de 
Janeiro  promovió  el  Segundo  Congreso. 

Este  certamen  presidido  por  el  Diputado  por  Bahía  doctor 
Ignacio  Tosta  constituyó  una  excelente  exposición  sobre  los  pro- 
blemas de  orden  religioso  y  social  de  los  católicos  de  entonces. 

Los  asuntos  sociales  fueron  la  principal  preocupación  de 
este  Congreso.  Es  de  destacar  que  el  Diputado  Ignacio  Tosta  fué 
el  autor  de  las  primeras  leyes  sociales  votadas  por  nuestro  parla- 
mento. Entre  1922  y  1928  una  figura  singular  desarrolló  una  gran 
campaña  doctrinaria  combatiendo  el  liberalismo  y  el  laicismo  de 
entonces.  Fué  Jackson  de  Figueredo,  que  fundó  el  Centro  Dom 
Vidal,  en  Río  de  Janeiro.  Congregó  en  poco  tiempo  a  un  grupo 
de  pensadores  católicos  o  simpatizantes  de  la  causa  de  la  Iglesia. 


(')  Los  franciscanos  sostienen  allí,  iptualmcntc,  una  iniportantt: 
casa  editorial:  "Vozes". 
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Le  sucedió  su  amigo  Alceu  Amoroso  Lima  que  bajo  el  pséudo- 
nimo  de  Tristáo  de  Ataide  está  considerado  como  una  de  las 
figuras  más  importantes  de  la  literatura  y  de  la  inteligencia  del 
Brasil  actual.  Bajo  la  dirección  de  Amoroso  Lima  el  Centro  no 
sólo  se  difundió  por  los  estados  sino  que  se  desdobló  en  otras 
obras  (^).  Igualmente  el  Instituto  Católico  de  Estudios  Superiores, 
libre,  ha  realizado  regularmente  cursos  importantes  de  cultura 
religiosa  y  social. 

También  ha  de  mencionarse  a  la  Sociedad  de  San  Lucas  de 
los  médicos  católicos  y  la  de  San  Ivo  de  los  abogados. 

Merecen  citarse  entre  las  principales  figuras  del  pensamiento 
católico  brasileño  del  pasado,  además  de  las  que  ya  hemos  refe- 
renciado  expresamente  en  este  esbozo  histórico,  las  siguientes:  en 
el  primer  reinado:  el  Visconde  de  Cairú  (José  da  Silva  Lisboa), 
sabio  y  erudito  escritor,  parlamentario,  jurisconsulto,  periodista  y 
polemista;  el  Marqués  de  Santa  Cruz  (Don  Romualdo  Antonio 
de  Seixas),  arzobispo  Primado  del  Brasil,  parlamentario  y  pole- 
mista; Monseñor  Luis  Gongalves  dos  Santos  (llamado  "Padre 
Perereca"),  historiador  y  polemista;  el  gran  orador  sagrado  Fray 
Francisco  de  Mont'Alverne. 

En  el  2"  reinado:  Senador  Cándido  Mendes  de  Almeida, 
insigne  jurisconsulto  e  historiador,  parlamentario  y  periodista;  el 
profesor  Brás  Florentino  Henriques  de  Sousa,  jurisconsulto  y 
José  Soriano  de  Sousa,  de  la  Facultad  de  Recife;  el  Visconde  de 
Saboia,  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Río. 

En  la  república:  Eduardo  Prado,  ensayista,  el  Padre  Julio 
María  (en  el  siglo  Julio  César  de  Moráis  Carneiro),  orador 
sagrado;  el  conde  Carlos  de  Laet,  periodista  eminente;  el  conde 
de  Afonso  Celso  ,historiador  y  periodista;  el  magistrado  Lima 
Dmmmond  y  el  profesor  Lacerda  de  Almeida,  de  la  facultad  de 
Río;  Andrade  Bezerra,  jurista,  profesor  de  la  facultad  de 
Recife;  Jónatas  Serrano;  historiador  y  profesor;  el  educador  padre 
J.  M.  de  Madureira,  S.  J. ;  Antonio  Felicio  dos  Santos,  periodis- 
ta; el  Barón  Basilio  Machado,  profesor  de  la  Facultad  de  San 
Pablo . 

Actualmente  el  episcopado  tiene  en  la  Academia  Brasileña 
un  exponente  de  oratoria  sagrada  en  el  arzobispo  de  Cuibá,  don 
Francisco  de  Aquino  Córrela  (-).  También  es  miembro  de  la 


(^)  "Dom  Vital  es  la  mayor  afirmación  de  inteligencia  cristiana 
en  tierras  del  Brasil"  son  palabras  del  Cardenal  Leme  pronunciadas  el 
1 1  de  enero  de  193 1 . 

(2)  También  pertenecen  a  la  Academia  D.  Silverio  Gomes  Pi- 
menta,  arzobispo  de  Mariana  ,autor  de  una  biografía  de  su  antecesor: 
don  Antonio  Ferreira  Vicoso  (1876)  modelo  de  buen  lenguaje.  A  su  vez 
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Academia  Brasileña  la  figura  más  importante^del  laicismo  nacio- 
nal, Alceu  Amoroso  Lima.  Como  pensadores  y  escritores  de  fama 
nacional  se  destacan,  en  primer  lugar,  el  Profesor  Leonel  Franca, 
rector  de  la  Universidad  Católica  de  Río  de  Janeiro,  el  profesor 
Alexandre  Córrela,  de  San  Pablo,  el  profesor  Everardo  Backheu- 
ser,  de  las  Universidades  del  Brasil  y  Católica,  el  abogado  H. 
Sobral  Pinto,  el  senador  de  la  República  Hamilton  Nogueira;  el 
profesor  Armando  Cámara,  rector  de  la  Universidad  de  Pórto- 
Alegre;  el  padre  Arlindo  Vieira,  S.  J.,  el  ingeniero  Paulo  Sá,  el 
doctor  Vilhcna  de  Moráis,  director  del  Archivo  Nacional. 

En  la  bibliografía  anexa  a  este  trabajo  aparecen  los  nombres 
de  otros  autores  de  obras  meritorias. 


VII 

Todo  el  movimiento  de  acción  social  en  tiempos  coloniales 
estaba  a  cargo  de  la  Iglesia,  como  ya  hemos  dicho.  Hospitales, 
asilos,  orfelinatos,  todo  estaba  en  manos  de  entidades  religiosas. 
Principalmente  las  Misedicordias  que,  por  ley,  debían  existir  en 
cada  ciudad,  gozaban  de  privilegios  oficiales  y  ejercieron  funcio- 
nes de  la  mayor  importancia  en  los  primeros  tiempos  del  Brasil. 

Pero  por  el  sistema  legal,  sin  embargo,  tales  institutos  no 
dependían  directamente  de  la  Iglesia  sino  de  entidades  mixtas, 
hermandades,  que,  por  su  organización  interna,  escapaban  a  la 
administración  de  la  jerarquía.  Ello  originaba  constantes  con- 
flictos de  los  cuales  el  más  importante  fué  el  asunto  —  ya  men- 
cionado —  llamado  "de  los  obispos"  o  "cuestión  religiosa",  ocu- 
rrido en  1874.  Con  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  estas 
corporaciones  llegaron  a  tener  autonomía  completa,  sufriendo  un 
lento  proceso  de  laicismo. 

El  espíritu  católico  que  en  un  principio  diera  vida  a  todas 
estas  organizaciones,  tiene  que  reconstituir  ahora  la  acción  social 
católica  sobre  bases  estrictamente  religiosas,  evitando  el  espíritu 
de  desconfianza  en  las  relaciones  con  el  clero  y  las  demostraciones 
religiosas,  que  impera  en  la  mayor  parte  de  aquellas  sociedades. 

Esto  explica  las  dificultades  extraordinarias  que  es  necesa- 
rio afrontar  para  conseguir  datos  referentes  a  este  tema  en  el 
Brasil.  En  cada  estado  o  localidad  la  actividad  religiosa  en  el 
orden  social  tomó  diferente  orientación  conforme  a  las  caraste- 
rísticas  locales.  Aun  no  ha  sido  hecho  un  inventario,  ni  siquiera 


Dom  Silvtrio  tuvo  un  biógrafo  de  su  altura  en  la  persona  del  Arzobispo 
de  Diamantina,  Dom  Joaquim  Silverio  de  Sousa:  Vida  de  Dom  Silverio 
Gomes  Pimenta  (1927). 
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sumario,  de  las  instituciones  de  acción  social  sostenidas  por  reli- 
giosos, o  de  origen  religioso.  En  el  orden  cronológico,  no  obstante, 
cabe  mencionar  las  Misericordias,  como  ya  se  ha  dicho,  que  sur- 
gieron casi  siempre  en  los  orígenes  de  todo  centro  de  población. 
La  Santa  Casa  de  Misericordia  de  Río  de  Janeiro,  por  ejemplo, 
sostenida  por  la  Hermandad  de  la  Misericordia,  con  un  inmen- 
so patrimonio,  se  enorgullece  de  tener  como  fundador  al  apóstol 
del  Nuevo  Mundo  padre  José  de  Anchictc  ,aunquc  históricamen- 
te esto  no  se  encuentre  documentado.  Su  hospital  sirve  para  en- 
señanza de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  del  Bra- 
sil. Le  siguen  las  Ordenes  Terciarias  de  cuya  atención  dependen 
excelentes  hospitales,  algunos  de  los  mejores  del  Brasil.  La  Her- 
mandad de  la  Candelaria  en'Río,  por  ejemplo,  con  un  patrimonio 
que  puede  competir  con  el  de  la  Santa  Casa,  sostiene  un  asilo, 
un  lazareto  y  diversas  instituciones  de  caridad  y  educativas. 

A  mediados  del  siglo  XIX  y  siglo  XX  se  difundieron  am- 
pliamente las  Conferencias  Vicentinas,  que  alcanzaron  un  desen- 
volvimiento notable.  Según  el  último  informe  (')  de  1944,  el  nú- 
mero de  conferencias  era  de  2.770;  el  número  de  miembros  acti- 
vos de  48.788;  el  número  de  familias  socorridas  de  21.177.  Los 
grandes  centros  vicentinos  son:  San  Pablo,  Minas  Gerais,  Río 
Grande  do  Sul  y  Ccreá. 

Nos  faltan  datos  sobre  diversas  asociaciones  del  mismo  origen 
distribuidas  por  todo  el  territorio. 

VIII 

El  estado  en  que  la  indiferencia  religiosa  dejara  a  la  actividad 
parroquial  y  vida  religiosa  individual  en  el  Brasil  era  lamentable. 
No  se  podrá  hablar  de  acción  católica  en  el  Brasil  sin  mencionar 
primeramente  dos  grandes  monumentos  de  devoción  y  acción,  que 
tuvieron  un  papel  predominante  en  la  restauración  de  la  vida 
devota  de  la  Iglesia  y  de  la  familia. 

El  primero  de  esos  monumentos  es. el  Apostolado  de  la  Ora- 
ción dirigido  por  los  padres  jesuítas  y  distribuido  prácticamente 
en  todas  las  parroquias.  Este  movimiento  despertó  en  regiones  en 
que  la  práctica  de  la  religión  estaba  virtualmente  olvidada,  la 
costumbre  de  los  sacramentos.  El  ejército  innumerable  que  hoy 
representa  ha  mantenido  un  ambiente  de  fe  y  de  piedad  en  muchos 
hogares  otrora  adormecidos. 

El  movimiento  mariano,  más  reciente,  revolucionó  también 


(')  Publicado  en  el  Boletín  Brasileño  de  la  Sociedad  de  S.  Vicente 
de  Paul,  número  especial,  mayo  de  1946. 
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la  vida  familiar,  acostumbrada  a  un  formulismo  religioso  exterior 
y  cada  vez  más  frío.  Y  es  en  los  centros  marianos,  actualmente 
organizados  en  federaciones  y  confederaciones,  regionales  y  nacio- 
nales, donde  han  ido  reclutándose  principalmente  los  elementos  de 
Acción  Católica. 

Tampoco  es  posible  dejar  de  mencionar,  como  base  de  la 
renovación  del  sentimiento  religioso  de  las  masas,  los  congresos 
eucarísticos  realizados  desde  1922,  de  repercusión  cada  vez  mayor. 

En  aquel  año,  aprovechando  las  fiestas  del  centenario  de  la 
independencia,  se  realizó  un  congreso  eucarístico  en  Río,  promo- 
vido por  el  entonces  arzobispo  coadjutor  (más  tarde  Cardenal 
Arzobispo)  D.  Sebastián  Leme.  Mas  tarde  los  congresos  nacionales 
de  Bahía,  Recife,  Belo-Horizonte  y  San  Pablo  constituyeron  reso- 
nantes éxitos.  Los  congresos  locales  también  despertaron  entu- 
siasmo. Por  su  proximidad  de  Río  de  Janeiro  tuvo  especial  sig- 
nificado el  de  Petrópolis.  De  este  modo  la  práctica  de  los  sacra- 
mentos no  sólo  se  difunde  entre  la  familia  y  la  juventud  sino 
que  va  reconquistando  a  las  masas,  atormentada  por  tantas  influen- 
cias negativas. 

La  Acción  Católica  Brasileña  ha  visto  aprobar  y  promulgar 
sus  estatutos  generales  por  una  orden  colectiva  de  los  Arzobispos 
y  Obispos  del  brasil,  el  9  de  junio  de  1935.  En  virtud  de  esos 
mismos  estatutos  la  Acción  Católica  fué  organizada  erl  todas  las 
diócesis  y  parroquias  del  territorio  nacional.  La  Acción  Católica, 
por  esos  estatutos,  comprende  las  siguientes  ramas :  1 )  Hombres 
de  Acción  Católica  (H.A.C.)  2)  Liga  Femenina  de  Acc'ón  Cató- 
lica (L.F.A.C.)  ;  3)  Juventud  Católica  Brasileña  (J.C.B.)  ;  4) 
Juventud  Femenina  Católica  (J.F.C.). 

La  Juventud  Católica  Brasileña  comprendía  también  los 
Benjamines  de  la  Acción  Católica  (menores  de  8  a  12  años)  y 
los  Aspirantes  de  la  Juventud  Católica  (de  12  a  14  años).  Cons- 
tituyeron secciones  de  la  juventud  Católica:  la  Juventud  Estu- 
diantil Católica  (J.E.C.)  (para  estudiantes  secundarios)  la  Ju- 
ventud Universitaria  Católica  (J.U.C.)  (^)  para  universitarios  y 
la  Juventud  Obrera  Católica,  para  la  juventud  obrera. 

Se  ha  establecido  en  todas  las  diócesis  la  Confederación  de 
Asoc'aciones  Católicas,  a  fin  de  unir  y  coordinar,  para  los  obje- 
tivos de  Acción  Católica  ,todas  las  asociaciones  y  obras  existentes. 
 I 

(1)  La  Juventud  Universitaria  Católica  tuvo  como  precursor  un 
espontáneo  movimiento  estudiantil  muy  interesante:  La  A.U.C.  (Acción 
Universitaria  Católica)  cuya  'historia  ha  sido  autorizada  e  inteligente- 
mente narrada  por  su  antiguo  Presidente,  Paulo  Sá,  en  el  libro  conme- 
morativo del  jubileo  de  su  gran  propulsor:  Alceu  Amoroso  Lima.  -  Tes- 
timonio Ed.  Lumen  Christi.  -  Río.  -  1944,  pág.  136. 

También  merece  citarse  la  Unión  de  Jóvenes  Católicos  difundida  en 
muchos  estados. 


124 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


Las  Confederaciones  Diocesanas  coaligadas  forman  la  Confede- 
ración Católica  Brasileña  que,  bajo  la  dirección  del  Consejo  Na- 
cional de  Acción  Católica,  tiene  su  sede  en  Rio  de  Janeiro.  El 
contralor  general  de  la  Acción  Católica  Brasileña  corresponde  a 
la  Comisión  Episcopal,  como  delegada  del  arzobispado.  "Corres- 
ponde al  Arzobispo  de  Río  de  Janeiro,  por  común  acuerdo  del 
episcopado,  resolver  los  casos  comunes  y  urgentes".  El  órgano 
ejecutivo  de  la  Comisión  Episcopal  es  la  Junta  Nacional  de  Acción 
Católica,  compuesta  de  cuatro  miembros. 

El  Consejo  Nacional  de  Acción  Católica  está  compuesto  por 
los  asistentes  eclesiásticos,  presidentes,  secretarios  y  tesoreros  de 
las  organizaciones  fundamentales  y,  además,  por  cuatro  o  seis 
miembros  nombrados  por  la  Comisión  Episcopal.  Existen,  además, 
de  acuerdo  con  las  circunstancias,  consejos  provinciales,  en  las 
sedes  metropolitanas,  consejos  diocesanos  y  consejos  parroquiales. 

Cada  diócesis  ,obedeciendo  a  esas  directivas  generales,  ha 
adoptado  para  su  circunscripción  los  estatutos  locales  provisio- 
nales y  las  instrucciones  necesarias. 

En  1946,  después  de  realizada  la  Segunda  Semana  Social  Na- 
cional, fueron  aprobados  los  nuevos  estatutos  en  los  que  se  intro- 
dujeron pequeñas  modificaciones  aconsejadas  por  la  experiencia. 
Su  Emcia.  Rvda.  el  Cardenal  Pizarro,  por  surcarla  pastoral  del 
4  de  marzo  de  1946,  Oficio  Actio  Catholica,  aprobó  y  elogió  estos 
estatutos. 

Las  organizaciones  básicas  y  fundamentales  de  la  Acción 
Católica  Brasileña  pasaron  a  ser:  Hombres  de  la  Acción  Católica 
(H.A.C.)  ;  Señoras  de  Acción  Católica  (S.A.C.)  ;  Juventud  Mas- 
culina Católica  (J.M.C.)  y  Juventud  Femenina  Católica  (J.F.C.). 
Son  sectores  de  la  S.A.C.  a)  los  pequeños  de  A.C.  (menores  de 
4  a  8  años)  ;  b)  los  benjamines  y  bcnj aminas  (de  8  a  12).  Cons- 
tituyen secciones  masculinas  y  femeninas:  a)  la  de  Hombres  de 
Acción  Católica  (L.O.C.)  y  la  Liga  Agraria  Católica  (L.A.C.)- 
b)  de  la  Juventud  Masculina  Católica  y  de  la  Juventud  Femeni- 
na Católica;  la  Juventud  Femenina  Católica;  la  Juventud  Agra- 
ria Católica  (J.A.C.),  la  Juventud  Estudiantil  Católica  (J.E.C.). 
La  Juventud  Obrera  Católica  (J  C.)  y  la  Juventud  Universitaria 
Católica  (J.U.C.). 

La  coordinación  de  las  asocianes  católicas  continúa  siendo 
hecha  por  las  Confederaciones  Católicas  Diocesanas  son  considera- 
das miembros  adherentes  y  auxiliares  de  la  Acción  Católica  Bra- 
sileña. La  comisión  episcopal,  a  que  se  referían  los  estatutos  ante- 
riores, quedó  constituida  por  los  titulares  pro-tempore  de  las  si- 
guientes sedes:  Río  de  Janeiro,  Bahía,  S.  Pablo,  Belo-Horizonte 
y  Niteroi. 

Corresponde  al  Arzobispo  de  Río  de  Janeiro,  por  común 


I 


BRASIL 


125 


acuerdo  del  episcopado,  representarlo  y  resolver  los  casos  comunes 
y  urgentes.  Sin  aprobación  de  la  Comisión  Episcopal  ninguna 
Obra  o  Asociación  Religiosa  tendrá  carácter  de  organismo  nacio- 
nal. Se  han  simplificado,  también,  los  organismos  directivos:  Junta 
Nacional,  Juntas  Diocesanas  y  Juntas  Parroquiales,  de  acuerdo 
con  las  jefaturas  de  las  organizaciones:  Nacionales,  Diocesanas  y 
Parroquiales.  Un  reglamento,  aprobado  simultáneamente  con  estos 
estatutos,  estableció  además  Departamentos  Nacionales  especia- 
lizados que  podrán  ser  ampliados  por  la  comisión  episcopal.  Sin 
ellos:  el  Departamento  Nacional  de  Vocaciones  Sacerdotales;  ei 
de  Enseñanza  Religiosa,  de  Educación  y  Cultural;  de  Acción  So- 
cial; de  Prensa,  Radio  e  Informaciones;  de  Cinematógrafo  y 
Teatro;  el  de  Defensa  de  la  Fe  o  la  Moral;  y  el  de  la  Liga  "Elec- 
toral Católica,  de  que  trataremos  más  adelante. 

La  Acción  Católica  publica  un  boletín  de  sus  actividades 
desde  1935. 

Evidentemente  un  terreno  tan  lleno  de  prejuicios  con  rela- 
ción a  las  actividades  de  la  Iglesia  y  de  escaso  clero  durante  tantos 
años,  no  debía  ser  muy  favorable  a  un  rápido  florecimiento  de  la 
Acción  Católica,  en  la  forma  como  ha  sido  estructurada  por  los 
últimos  Sumos  Pontífices.  De  un  modo  general  se  puede  decir 
que  la  Acción  Católica  está  edificada  sobre  buenos  cimientos, 
especialmente  los  sacerdotes  de  juventud,  ya  que  los  viejos  en  sec- 
tores estancados  demuestran  menos  capacidad  para  abandonar 
la  rutina  de  actividades. 


-  IX 

La  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  y  el  laicismo  del  período 
inicial  de  la  república  llevaron  a  la  mayoría  de  los  católicos  a 
considerar  sus  creencias  totalmente  separadas  de  sus  actividades 
políticas.  En  oposición  de  esta  actitud  muchos  pedían  insistente- 
mente la  fundación  de  un  partido  católico.  Se  oponían  a  esto 
grandes  figuras  del  clero  y  del  laicado.  Don  Antonio  de  Macedo 
Costa,  por  ejemplo,  era  profundamente  contrario  a  tal  partido, 
que  dejaría  a  los  demás  en  libertad  de  compromisos  con  las  creen- 
cias de  la  mayoría  del  pueblo.  Una  que  otra  personalidad  cató- 
lica se  distinguía  en  la  política,  como  el  doctor  Ignacio  Tosta,  el 
conde  Paulo  de  Frontín,  el  doctor  Altino  Arantes,  actual  dipu- 
tado, el  profesor  Andrade  Bezerra  y  el  doctor  Munhoz  de  Rocha, 
pero  no  representaban  ningún  movimiento  católico,  sino  el  pres- 
tigio personal  del  político. 

Sólo  en  1933,  una  reunión  del  episcopado  nacional  aprobó 
las  bases  de  la  verdadera  y  posible  intervención  de  la  Iglesia  en 
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la  vida  política.  Ella  fué  la  Liga  Electoral  Católica.  Su  programa 
fué  publicado  en  marzo  de  1933.  Se  trataba  de  colocar  a  la  Iglesia 
"fuera  y  por  encima  de  la  política  partidaria"  sin  permitir  la 
indiferencia  de  los  católicos  como  tales.  La  Liga  combatía  ,pues, 
sobre  todo,  el  absentismo  electoral  que  había  llevado  al  país  a 
una  legislación  inconciliable  con  sus  convicciones.  El  absentismo 
era  un  fenómeno  gravísimo  en  la  primera  época  republicana. 

Las  elecciones  se  realizaban  con  un  porcentaje  mínimo  de 
electores,  provenientes,  la  mayoría,  de  las  clases  inferiores  de  la 
sociedad.  Surgieron  eiitonces  las  oligarquías  que  se  establecieron 
en  los  estados  y  la  entrega  de  la  política,  hasta  la  federal,  a  un 
grupo  reducido  que  manejaba  cámaras  y  gobiernos  por  medio 
de  elecciones  desapasionadas  y  fraudulentas.  Es  cierto  que  había 
un  lento  pero  seguro  progreso  en  las  leyes  electorales. 

La  revolución  de  1930,  sin  embargo,  la  convocación  de  elec- 
tores para  la  constituyente  de  1934,  la  promulgación  de  un  código 
electoral  perfeccionado  y  con  buenas  garantías  de  superación, 
crearon  un  clima  apropiado  para  un  movimiento  renovador  del 
ambiente  de  descreimiento  a  indiferencia. 

La  Liga  Electoral  Católica,  salvo  excepciones  en  casos  muy 
especiales,  al  inscribirse  como  partido  político  (con  el  fin  de  obte- 
ner las  ventajas  de  fiscalización  de  las  votaciones  y  depuraciones) 
no  presentaba  candidatos  propios.  La  Liga  sometió  a  los  partidos, 
y  también  a  los  candidatos  individualmente,  un  cuestionario  en  el 
que  debían  contestarse  los  puntos  de  mayor  interés  para  la  Iglesia. 
Según  el  resultado  de  esa  encuesta  se  limitaba  a  indicar  al  elec- 
torado católico,  a  través  de  la  prensa  y  boletines,  el  nombre  de 
los  partidos  o  de  los  candidatos  de  cualquier  partido  que  se  hu- 
biesen comprometido  a  defender  ciertos  puntos.  La  dirección  de 
la  Liga  estaba  compuesta  por  legos.  En  1938  esos  puntos  fueron: 
la  promulgación  de  la  Constitución  en  nombre  de  Dios;  permitir 
la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  públicas;  permiso  de  ense- 
ñanza religiosa  para  las  fuerzas  armadas;  declaración  de  la  indi- 
solubilidad del  matrimonio. 

El  resultado  fué  un  éxito  completo.  La  Constitución  del  16 
de  junio  de  1934  consignaba,  como  ya  vimos,  todas  esas  reivin- 
dicaciones. Para  la  elección  de  1935,  para  la  asamblea  ordinaria, 
se  mantuvo  el  mismo  sistema.  El  golpe  de  estado  de  1937  suspen- 
dió la  vida  electoral  de  la  nación.  En  1945,  sin  embargo,  la  dic- 
tadura se  extinguía  gradualmente  y  se  volvía  a  hablar  de  eleccio- 
nes. Una  reunión  plenaria  de  la  Comisión  Episcopal  celebrada 
en  1945  resolvió  convertir  la  Liga  Electoral  Católica  en  órgano 
permanente  de  Acción  Católica,  lo  que  se  hizo  en  los  estatutos 
de  1946,  como  ya  se  ha  dicho. 

El  20  de  mayo  de  1945,  al  anunciarse  las  elecciones  generales 
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en  el  país  y  su  vuelta  al  régimen  legal,  el  episcopado  brasileño, 
por  voz  del  Cardenal  Arzobispo  de  Río  de  Janeiro,  don  Jaime 
de  Barros  Cámara,  publicó  un  manifiesto  sobre  el  "momento 
liiternacional  y  Nacional"  que  constituyó  una  de  las  publicacio- 
nes de  mayor  relieve  en  la  vida  del  país  en  los  últimos  años,  por 
la  seguridad  con  que  enumera  aspectos  de  una  imprescindible 
reestructuración  nacional,  por  la  superioridad  con  que  los  estu- 
dia y  con  la  altura  de  miras  con  que  encara  el  problema. 

En  octubre  la  Liga  Electoral  Católica  fué  reconstituida  sobre 
las  bases  generales  del  organismo  de  1933  (').  Se  extremó,  no 
obstante,  la  preocupación  de  permanecer  fuera  y  por  encima  de 
los  partidos,  no  admitiéndose  en  forma  alguna  el  uso  de  distin- 
tivos. La  liga  ni  siquiera  se  inscribió  ante  los  Tribunales  electora- 
les. Se  limitó  a  inquirir  entre  los  partidos  y  candidatos  y  a  una 
publicación,  con  los  resultados,  entre  los  católicos.  Los  puntos 
consultados  a  los  candidatos  fueron  los  siguientes: 

L  —  Promulgación  de  la  Constitución  en  nombre  de  Dios  e 
institución  del  Estado  Democrático,  según  los  principios  evan- 
gélicos de  igualdad,  libertad  y  justicia. 

IL  —  Reconocimiento  de  los  derechos  y  deberes  de  la  per- 
sona humana. 

TIL  ^ —  Defensa  de  la  familia,  fundada  en  el  matrimonio  indi- 
soluble, con  el  reconocimiento  de  efectos  civiles  a  los  casamientos 
religiosos  y  asistencia  a  las  familias  numerosais. 

IV.  —  Administración  de  todo  monopolio  educativo  y  liber- 
tad de  enseñanza  religiosa  optativa  en  las  escuelas  públicas  pri- 
marias, secundarias  y  normales  de  la  Unión,  de  los  Estados  y  de 
los  Municipios. 

V.  —  Legislación  del  trabajo  inspirada  en  los  más  amplios 
preceptos  de  justicia  social  cristiana  ,para  los  trabajadores,  tanto 
urbanos  como  rurales. 

VL  —  Defensa  de  la  propiedad  individual,  con  los  límites 
razonables  exigidos  por  el  bien  común,  como  base  de  la  auto- 
nomía personal  y  familiar. 

VIL  —  Pluralidad  sindical,  sin  monopolip  estatal  ni  restric- 
ciones de  orden  religioso. 

VIII.  —  Pluralidad  partidaria,  con  exclusión  de  organiza- 
ciones antidemocráticas. 

IX.  —  Reglamentación  de  la  asistencia  religiosa  optativa  en 
las  clases  armadas,  prisiones,  hospitales,  etc.  y  reconocimiento 


i, ' )  "'La  Liga  Electoral  Católica  sólo  puede  vivir  en  un  clima  de 
libertad  política",  dice  el  señor  Alceu  Amoroso  Lima:  Obras  Completas 
Tomo  9.  -  Por  la  Cristianización  de  las  Nuevas  Edades.  -  Vol.  I,  Teoría. 
Librería  Agir.  -  Río.  -  1946,  pág.  198,  nota. 
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eclesiástico  de  asistencia  espiritual  a  las  fuerzas  armadas  como 
equivalente  al  servicio  militar. 

X.  —  Combatir  toda  o  cualquier  legislación  que  contraríe, 
expresa  o  tácitamente  ,los  principios  fundamentales  del  derecho 
natural  o  de  la  doctrina  católica. 

Además  de  este  Decálago  la  Liga  Electoral  Católica  consul- 
taba a  los  partidos  con  respecto  a  los  cuatro  puntos  mínimos  así 
redactados : 

I.  —  Defensa  de  la  indisolubilidad  del  vínculo  matrimonial, 
con  asistencia  efectiva  a  las  familias  numerosas. 

II.  —  Incorporación  legal  de  la  enseñanza  religiosa  optativa 
en  los  programas  y  horarios  de  las  escuelas  públicas  primarias, 
secundarias  y  normales  de  la  Unión,  de  los  Estados  y  de  los  Mu- 
nicipios. 

III.  —  Reglamentación  de  la  asistencia  religiosa  optativa  a 
las  clases  armadas,  así  como  a  los  hospitales,  prisiones  e  institu- 
ciones públicas. 

IV.  —  Legislación  del  trabajo  inspirada  en  los  más  amplios 
preceptos  de  justicia  social  y  en  los  principios  de  orden  cristiano 
para  los  trabajadores  tanto  urbanos  como  rurales. 

El  resultado  fué  de  los  más  halagüeños.  La  nueva  carta  con- 
signa todos  los  puntos  fundamentales  establecidos  por  la  Liga 
Electoral  Católica.  La  fórmula  básica  establecida  por  la  Liga 
Electoral  Católica  parece  ser,  por  lo  tanto,  lo  más  aconsejable 
para  el  país.  La  abstención  de  la  vida  partidaria  como  católico  y 
la  necesaria  aetuación  del  pensamiento  católico  en  las  asambleas 
políticas  por  encima  de  los  partidos,  parecen  haber  sido  concillados 
por  esta  hábil  y  amplia  fórmula  ( ' ) .  Para  sostener  las  victorias 
alcanzadas  resta  ahora  mantener  una  perseverante  vigilancia. 

X 

La  vida  política  brasileña  actual,  frente  a  las  últimas  eleccio- 
nes está  lejos  de  representar  un  cuadro  tranquilizador.  Si  bien  es 
cierto  que  de  un  modo  general,  el  pueblo  rechazó  los  remanentes 
de  la  demagogia  dictatorial  y  el  comunismo  tuvo  resultados  decep- 
cionantes para  sus  jefes,  no  es  menos  cierto  que  las  crisis  de  pro- 


(')  "Dada  la  división  política  entre  los  católicos  no  ha  de  ser  fácil 
el  éxito  de  un  solo  partido  (con  programa  católico)  como  se  vió  con  la 
experiencia  del  Partido  Demócrata  Cristiano  en  las  elecciones  de  1945. 
La  Liga  Electoral  Católica  extrapartidaria  y  la  presencia  de  católicos  en 
los  grandes  partidos  ya  existentes,  procurando  encaminarlos  hacia  un 
nuevo  orden  cristiano,  es  lo  que,  por  el  momento,  me  parece  más  factible. 
A  Amoroso  Lima:   op.  cit.  pág.  202,  Nota). 
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ducción  y  de  transportes,  la  situación  financiera  y,  como  conse- 
cuencia, la  situación  económica,  es  de  las  más  graves.  Los  extre- 
mismos tendrán  excepcional  oportunidad  de  propaganda  entre 
los  desesperados.  La  simple  solución  de  la  represión  policial  del 
comunismo  y  del  facismo  no  evita  ningún  peligro,  pues  la  verdad 
es  que  la  única  manera  de  combatir  el  comunismo  es  inutilizarlo 
por  medio  de  la  satisfacción  de  los  razonables  anhelos  de  justicia 
de  los  explotados.  Si  los  sacrificados  sintieran  realmente  por  parte 
de  los  católicos  brasileños  un  verdadero,  profundo  y  sincero  deseo 
de  establecer  un  orden  justo  y  cristiano  en  que  las  injusticias  so- 
ciales tiendan  a  desaparecer  al  soplo  de  una  viva  caridad,  cierta- 
mente las  reivindicaciones  católicas  no  aparecerían  como  la  defen- 
sa de  una  bastilla  de  pesarosa  tradición,  sino  como  puestos  de 
avanzada  de  un  mundo  nuevo. 

La  rápida  visión  que  acabamos  de  resumir  del  panorama 
actual  de  la  Iglesia  del  Brasil  es  más  que  halagador.  Es  el  sueño 
hecho  realidad  del  Padre  Manuel  de  Nóbrega  quien,  al  iniciar  su 
obra  catequística,  pronunció  estas  palabras:  "esta  tierra  es  nuestra 
empresa".  La  simiente  lanzada  en  buena  tierra,  fructificó.  Ven- 
ció los  obstáculos  más  graves.  Todos  los  inconvenientes  señalados 
por  los  que  se  preocupaban  por  las  amenazas  que  se  cernían  sobre 
la  libertad  de  la  Iglesia,  están  prácticamente  vencidos.  El  futuro 
dependerá,  pues,  de  nuestro  esfuerzo.  Con  el  favor  de  Dios,  la 
empresa  del  Padre  Manuel  de  Nóbrega  ha  de  ser  uno  de  los 
puntales  de  la  Iglesia  Universal. 
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Cuando  las  naves  hispanas  arribaron  a  nuestras  costas  muy 
diversas  tribus  de  indígenas,  carcomidas  por  repugnantes  vicios, 
ocupaban  el  territorio  de  la  actual  Colombia.  Sólo  en  las  altipla- 
nicies de  Cundinamarca  y  Boyacá  se  encontraba  un  pueblo  sen- 
dentario,  el  chibcha,  de  alguna  mayor  organización  política  y 
social.  Pero  en  sus  ritos  religiosos  no  estaban  ausentes  los  sacrificios 
humanos. 

Los  exploradores  españoles  principiaron  por  recorrer  nuestro 
litoral  atlántico  y  terminaron  por  establecerse  en  el  extremo  oc- 
cidental, en  el  golfo  de  Urabá.  Allí  surgió  Santa  María. 

El  Papa  Alejandro  VI  por  su  célebre  bula  Inter  caetera 
había  confiado  a  España  el  protectorado  católico  sobre  la  naciente 
América.  Los  pontífices  delegaron  sobre  los  reyes  la  obligación  de 
extender  en  el  Nuevo  Mundo  la  religión  cristiana  y  para  facilitar- 
les tan  inmensa  tarea  se  les  concedió  el  patronato  sobre  las  nuevas 
iglesias,  patronato  que  hacía  de  los  monarcas  una  especie  de  vica- 
rios pontificios. 

Fué  entonces,  desde  los  primeros  días  del  descubrimiento,  una 
de  las  preocupaciones  fundamentales  de  la  corona  española  la 
"propagación  y  dilatación  de  la  Fe  católica".  Y  así  muy  pronto 
empezaron  los  reyes  a  organizar  la  jerarquía  católica  en  América. 
Sólo  llevaba  Santa  María  tres  años  de  vida  y  ya  es  elevada  a  sede 
episcopal,  la  primera  en  el  continente.  León  X  crea  el  9  de  setiem- 
bre de  1513  el  obispado  de  Bética  Aurea,  y  es  nombrado  su  primer 
obispo  Fray  Luis  de  Quevc(^o,  franciscano.  Con  él  desembarcan 
un  grupo  de  padres  franciscanos  que  fundan  en  la  naciente  co- 
lonia su  primer  convento. 

Rápidamente  van  surgiendo  en  el  litoral  otras  ciudades  es- 
pañolas. En  1525  es  Santa  Marta,  elevada  a  sede  episcopal  nueve 
años  después  ( 1 1  de  enero  de  1534),  y  en  1533  Cartagena,  de  la 
que  es  nombrado  obispo  Fray  Tomás  Ortiz  O.P.  al  año  siguiente 
(24  de  abril  de  1534). 

De  estas  ciudades  parten  las  expediciones  que  han  de  colo- 
nizar el  interior  y  darse  la  mano  con  las  que  penetran  por  el  sur. 
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Todas  ellas  llevan  sus  capellanes,  uno  de  cuyos  principales  oficios 
es  amparar  al  indígena  contra  los  desmanea  del  conquistador. 

No  son  aquellas  entradas  una  simple  campaña  militar.  Co- 
lombia se  va  cubriendo  de  poblaciones  que  se  escalonan  a  lo  largo 
de  la  cordillera  andina.  En  todas  ellas  el  campanario  de  la  rústica 
iglesia  señala  el  centro  material  y  moral  de  la  nueva  población. 
Algunas  como  las  de  Santafé  de  Bogotá  (1564)  y  Popayán  (1546) 
son  elevadas  a  iglesias  catedrales. 

La  época  de  la  conquista  pasó  pronto  y  se  entró  de  lleno 
en  la  pacificación  de  los  indígenas.  Para  organizar  esta  pacifica- 
ción se  establecieron  las  encomiendas,  institución  jurídico-religiosa 
que  dominó  los  primeros  siglos  de  la  colonia. 

El  conquistador,  nombrado  encomendero,  recibía  del  rey  el 
derecho  de  cobrar  para  sí  los  tributos  de  los  indios  que  se  le 
encomendaban,  y  quedaba  obligado  a  cuidar  de  estos  en  lo  espi- 
ritual y  material.  El  indio  permanecía  dueño  de  sus  tierras;  era  un 
vasallo  libre  a  quien  se  remuneraba  su  trabajo,  y  sólo  debía  pagar 
un  tributo  al  rey,  cuyo  agente  en  este  caso  era  el  encomendero. 

'  Pero  a  pesar  del  espíritu  de  esta  institución  y  de  las  numero- 
sas leyes  que  la  reglamentaban,  prohibiendo  el  servicio  personal  y 
los  tributos  excesivos,  muchos  de  los  encomenderos  abusaron  de 
sus  derechos  y  extorsionaban  a  los  indígenas.  Los  misioneros  se 
ven  obligado  a  enfrentarse  repetidas  veces  a  los  encomenderos  en 
defensa  de  los  oprimidos.  Por  citar  un  ejemplo  el  santo  obispo  de 
Popayán,  Agustín  de  la  Coruña,  protesta  contra  los  excesivos  tri- 
butos y  el  trabajo  agobiador  a  que  están  sometidos  los  indios  y 
se  ve  por  ello  reducido  a  prisión  por  el  gobernador  Sancho  García 
de  Espinar. 

En  realidad  el  encomendero  poco  se  preocupó  por  su  oficio 
de  catequista.  El  rey  en  vista  de  los  inconvenientes  del  sistema, 
suprimió  en  1718  la  encomiendas  y  mandó  incorporar  a  los  indios 
a  la  corona.  Pero  la  encomienda  había  cumplido  en  parte  su 
misión:  en  todas  las  poblaciones  indígenas  se  alzaba  ya  el  templo 
católico,  y  el  misionero,  llamado  por  el  encomendero,  cuidaba  del 
bien  espiritual  de  los  nativos. 

Más  que  las  encomiendas  contribuyeron  a  la  cristianización 
de  las  tierras  americanas  las  doctrinas  o  reducciones.  Las  órdenes 
religiosas  habían  llegado  con  los  primeros  conquistadores.  Pronto 
las  principales  poblaciones  tuvieron  uno  o  varios  conventos,  focos 
de  intensa  expansión  misionera.  El  gobierno  fomentaba  la  forma- 
ción de  nuevos  pueblos  indígenas  o  procuraba  sostener  los  ya 
existentes.  A  ellos  acudieron  los  religiosos  con  el  cargo  de  doctri- 
neros, cargo  semejante  al  del  párroco  aunque  con  independencia 
de  la  jurisdicción  episcopal.  Según  el  P.  Arcila  Robledo  los  fran- 
ciscanos atendieron  a  más  de  500  doctrinas;  los  dominicos  funda- 
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ron  180.  Su  labor  fué  eficaz  y  la  penetración  del  cristianismo  en 
los  medios  nativos  bastante  rápida.  En  el  primer  sínodo  celebrado 
en  Santafé,  en  1556  se  habla  de  los  muchos  naturales  que  se  han 
convertido  y  cada  día  se  convierten  y  reciben  nuestra  fe  católica. 
Entre  estos  misioneros  debemos  destacar  el  nombre  de  San  Luis 
Beltrán,  dominico,  que  por  espacio  de  diez  años  evangelizó  las 
ardientes  regiones  de  la  costa  atlántica  y  las  márgenes  del  Mag- 
dalena. 

El  método  seguido  en  esta  evangelización  fué  el  de  no  vio- 
lentar al  indio  para  obligarle  a  abrazar  la  fe  cristiana,  aunque 
sí  se  le  exigía  la  asistencia  a  los  catecismos  y  predicaciones.  El  en- 
comendero que  impidiera  esta  asistencia  era  fuertemente  multado. 
La  apostasía  de  los  neo-convertidos  se  castigaba  como  un  crimen, 
pero  al  proceder  contra  ella  se  recomendaba  "anteponer  los  me- 
dios suaves  y  pacíficos  a  los  rigurosos  y  jurídicos". 

La  idolatría  fué  combatida  enérgicamente  destruyendo  los 
templos  y  adoratorios  indígenas  junto  con  sus  ídolos.  También  se 
procuró  desarraigar  el  encestral  vicio  de  la  embriaguez  y  hubo 
arzobispo  de  Santafé  que  prohibió  inútilmente  bajo  excomunión 
el  uso  de  la  chicha.  De  manera  especial  se  fomentó  entre  los  indios 
la  formación  de  la  familia  cristiana.  El  empeño  de  la  Iglesia  en 
favor  de  los  indígenas  no  se  concretó  únicamente  a  la  parte  espi- 
ritual sino  que  se  esforzó  por  levantar  su  nivel  cultural.  El  mi- 
sionero debía  cuidar  de  que  anduvieran  decorosamente  vestidos, 
de  que  evitaran  la  suciedad  así  en  los  trajes  como  en  los  cuerpos; 
no  debía  permitirles  el  que  se  embadurnaran  de  bija  o  trementina  ; 
las  fiestas  gentílicas,  verdaderas  bacanales,  debían  ser  reemplaza- 
das por  diversiones  lícitas,  inventando  algunos  juegos  inocentes  y 
divertidos. 

A  esta  obra  de  la  cristianización  ayudó  en  gran  manera  la 
fusión  de  las  razas.  El  español  no  se  desdeñó  de  tratar  el  indio 
como  a  un  hermano  y  no  fueron  pocos  los  que  llevaron  al  altar 
como  esposa  a  la  nativa  de  la  tierra. 

Al  lado  del  indio  hay  que  colocar  al  negro.  Fueron  traídos  de 
Africa  para  ser  vendidos  como  esclavos  y  empleados  en  el  laboreo 
de  las  minas.  Su  triste  situación  conmovió  los  corazones  cristia- 
nos. Dos  nombres  sobre  todo  recuerda  agradecida  la  historia:  los 
de  San  Pedro  Claver  y  P.  Alonso  de  Sandoval  S.  J.  que  consagra- 
ron sus  vidas  al  servicio  de  los  esclavos  en  Cartagena,  centro  en- 
tonces de  este  reprobable  comercio. 

Como  auxiliar  de  la  cristianización  la  Iglesia  y  el  Estado 
procuraron  fomentar  la  instrucción  pública.  Los  obispos  urgían 
a  los  misioneros  la  obligación  de  sostener  escuelas  en  sus  respec- 
tivas doctrinas.  Son  los  dominicos  los  que  abren  en  Santafé  los 
primeros  estudios  y  al  llegar  los  jesuítas  abren  colegios  en  la  capital 
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(1604),  Cartagena  (1604),  Tunja  (1611),  Pamplona  (1625), 
Popayán  (1640),  Mompós  (1643)  y  más  tarde  en  Antioquia 
(1727  y  Buga  (1743).  En  1622  se  erige  la  Universidad  Javeriana 
en  Santafé,  y  entre  sus  cátedras  no  sólo  se  contaban  las  de  teolo- 
gía y  filosofía  sino  las  de  matemáticas,  medicina  y  derecho.  La 
intelectualidad  de  la  colonia  se  forma  casi  exclusivamente  en  los 
colegios  de  San  Bartolomé  y  el  Rosario  en  Santafé  y  en  el  Semi- 
nario de  Popayán,  institutos  todos  sostenidos  por  la  Iglesia. 

Es  la  Iglesia  la  que  guía  el  avance  cultural  durante  los  días^ 
de  la  colonia.  Los  principales  escritores  de  esta  época  son  miem- 
bros del  clero  o  de  las  órdenes  religiosas.  Ningún  historiador  na- 
cional desconoce  los  nombres  de  Castellanos,  Aguado,  Simón, 
Piedrahita,  Zamora,  Gumilla,  Rodríguez  cuyos  retratos  adornan 
el  recinto  de  la  Academia  de  Historia.  Son  los  jesuítas  los  que 
traen  el  Nuevo  Reino  la  primera  imprenta  y  editan  los  primeros 
libros   Entre  los  gobernantes  ocupa  sitio  de  preferencia  el  arzo- 
bispo-virrey Antonio  Caballero  y  Góngora:  él  es  quien  promueve 
el  laboreo  de  las  minas,  intenta  introducir  el  cultivo  del  lino  y  de 
añil,  hace  grandes  remesas  de  quina  y  té  de  Bogotá,  y  habla  del 
café  como  de  un  prometedor  renglón  de  exportación.  Durante  la 
peste  de  la  viruela,  que  angustió  al  país  en  los  años  de  1782  y  83, 
divulgó  y  obligó  a  usar  la  vacuna,  que  los  indígenas  rechazaban 
atemorizados,  y  gracias  a  sus  oportunas  medidas  el  flagelo  fue 
vencido   La  expedición  botánica,  una  de  las  empresas  cientiticas 
más  notables  de  su  siglo,  fué  apoyada  decididamente  por  e  arzo- 
bispo virrey.  A  su  frente  se  encontraban  dos  sacerdotes,  el  sabio 
botánico  José  Celestino  Mutis  y  el  doctor  Eloy  Valenzuela. 

Al  comenzar  el  siglo  XVII  podía  escribir  el  P.  Alonso  de  Za- 
mora que  la  mayoría  de  los  indios  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
estaba  bautizados,  y  todos  sus  pueblos  servidos  de  párrocos  asi 
clérigos  como  regulares.  En  los  últimos  días  de  la  colonia  so  o 
permanecían  paganas  aisladas  tribus  indígenas  en  el  Dañen,  la 
Goajira  y  las  ilímites  llanuras  orientales,  que  aun  hoy  son  terri- 
torios de  misión. 

España  había  logrado  saturar  de  su  espíritu  cristiano  nuestro 
ambiente.  El  indígena,  si  en  un  principio  había  conservado  un 
afecto  oculto  a  los  antiguos  ídolos,  mezclado  ahora  a  la  población 
peninsular  era  sinceramente  creyente.  La  educación  que  se  Impar- 
tía en  toda  la  extensión  del  territorio  era  profundamente  cristia- 
na Toda  la  vida  social  giraba  en  torno  de  la  familia  troquelada 
en  el  molde  patriarcal.  Una  sincera  religiosidad  y  un  íntimo  apre- 
cio de  las  virtudes  cristianas  eran  las  notas  características  de 
aquella  época  colonial.  Hay  que  notar  sin  embargo  que  este  am- 
biente no  marcaba  el  mismo  grado  en  todas  las  regiones^ 

La  crisis  religiosa  que  sufrió  España  en  el  siglo  XVI 11  tuvo 
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SU  funesta  repercusión  en  América.  La  expulsión  de  los  jesuítas, 
decretada  por  Carlos  III  en  1767,  fué  un  rudo  golpe  tanto  para 
la  instrucción  pública  como  para  las  misiones  del  Nuevo  Reino. 
Las  ideas  rcgalistas  empezaron  a  enseñarse  en  las  principales 
cátedras,  enseñanzas  que  contaminan  a  no  pocos  miembros  del 
clero. 

Las  colonias  americanas  se  sentían,  a  fines  del  siglo  XVIII, 
capaces  de  gobernarse  por  si  mismas.  Una  corriente  de  emanci- 
pación circulaba  por  toda  América  alimentada  por  las  ideas  de 
la  revolución  francesa  y  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos.  Errores 
políticos  y  administrativos  de  España,  como  el  monopolio  del  co- 
mercio, el  pesado  régimen  tributario  y  la  poca  participación  de 
los  americanos  en  el  gobierno,  habían  ahondado  las  diferencias 
entre  la  metrópoli  y  sus  dominios  ultramarinos.  La  situación  crea- 
da en  España  por  la  invasión  napoleónica  fué  la  ocasión  de  ini- 
ciarse el  movimiento  independiente.  Este  era  dirigido  por  varones 
de  sincera  piedad.  Por  esto  la  guerra  de  la  independencia  no  re- 
vistió ningún  carácter  antirreligioso.  Antes  por  el  contrario  el 
clero  tomó  parte  tan  decisiva  en  su  favor  que  el  Pacificador  Pablo 
Morillo  escribía:  "La  mayor  parte  de  los  fundadores  de  las  nuevas 
ideas  han  sido  los  curas". 

Todos  los  documentos  públicos  de  la  primera  época  de  la 
independencia  llevan  bien  marcado  el  sello  religioso.  Así  por  ejem- 
plo en  el  juramento  que  prestaron  los  miembros  de  la  primera 
Junta  Suprema  de  Santafé  de  Bogotá,  el  20  de  julio  de  1810,  se 
comprometen  "a  derramar  hasta  la  última  gota  de  nuestra  sangre 
por  defensa  de  nuestra  sagrada  religión  católica,  apostólica  y  ro- 
mana". La  Constitución  de  Cundinamarca  de  1812,  la  primera 
verdaderamente  republicana  que  se  dió  en  la  nación,  contenía 
estas  disposiciones  acerca  de  la  religión:  la  religión  católica  es  la 
única  religión  del  Estado  y  no  se  permitirá  otro  culto;  reconoce 
al  Romano  Pontífice  como  el  supremo  jerarca  de  la  Iglesia  y  se 
tratará  de  establecer  correspondencia  con  él;  la  potestad  civil 
no  se  entrometerá  en  materias  eclesiásticas,  ni  las  autoridades 
religiosas  en  los  civiles. 

Pero  la  independencia  americana  al  romper  con  España 
produjo  en  el  régimen  eclesiástico,  que  se  basaba  sobre'  el  patro- 
nato regio,  un  "desquiciamiento  cercano  a  la  catástrofe".  Obispos, 
párrocos,  religiosos,  misiones,  centros  de  enseñanza  sintieron  la 
terrible  sacudida.  Colombia,  que  contaba  en  esta  época  con  seis 
sedes  episcopales,  se  encontraban  en  1813  sin  ningún  obispo.  Unos 
no  hablan  podido  llegar  a  sus  sedes,  otros  habían  emigrado  por 
no  reconocer  al  gobierno  independiente. 

La  reconquista  del  general  Pablo  Morillo  permitió  que  se 
posesionaran  de  sus  sedes  los  obispos  españoles  designados  para 
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Santafé,  Popoyán  y  Cartagena.  Pero  la  perscrución  del  Pacifixiador 
Morillo  al  clero  patriota  — sólo  del  arzobispado  de  Santafé  des- 
tierra 95  sacerdotes  —  y  el  nombramiento  de  su  capellán  Luis 
Villabrille  como  gobernador  del  arzobispado,  le  indisponen  con 
el  arzobispo  Juan  B.  Sacristán.  El  prelado  se  niega  a  entrar  en 
Santafé  mientras  en  ella  permaneciera  Morillo.  Su  pronta  muerte 
deja  tronchadas  las  esperanzas  que  en  él  se  habían  puesto.  El 
avance  victorioso  de  los  republicanos  hace  huir  a  los  prelados  es- 
pañoles con  las  tropas  del  rey. 

El  Libertador  Simón  Bolívar,  aunque  educado  en  las  ideas 
enciclopedistas,  comprendió  que  el  sentimiento  religioso  era  algo 
medular  en  la  conciencia  hispano-americ.ana,  y  una  gran  fuerza 
que  podría  detener  la  anarquía.  Su  política  conciliadora  gana 
para  la  causa  republicana  al  obispo  criollo  de  Mérida,  Rafael 
Lasso  de  la  Vega,  y  poco  después  al  prelado  español  de  Popayán, 
Salvador  Jiménez  de  Enciso.  Por  medio  de  estos  dos  prelados 
entra  en  relaciones  con  la  Santa  Sede  con  el  objeto  de  remediar 
el  estado  caótico  de  las  iglesias  colombianas.  Favorece  grande- 
mente la  política  religiosa  de  Bolívar  el  ceño  anticlerical  que  ha- 
bían asumido  las  cortes  españolas. 

El  acercamiento  a  la  Santa  Sede  fué  una  de  las  preocupaciones 
de  los  patriotas  desde  los  primeros  días  de  la  independencia.  Les 
movía  a  ello  dos  motivos  diferentes:  el  uno  religioso,  el  remedio 
de  las  necesidades  espirituales  de  las  jóvenes  naciones;  el  otro 
político,  el  ver  reconocido  por  la  Santa  Sede  el  movimiento 
emancipador. 

En  el  congreso  de  Agosturas.  en  1819,  se  comisionó  a  Fer- 
nando Peñalver  y  a  José  María  Vergara  para  obtener  del  Papa 
un  concordato.  Estos  presentaron  a  Pío  VII  por  medio  del  nuncio 
de  París  un  denso  y  apasionado  informe  que  produce  viva  im- 
presión en  la  secretaría  de  estado  pontificia.  En  él  se  pedía  el 
nombramiento  de  los  obispos  presentados  por  el  gobierno,  pero 
esta  petición  no  alcanza  su  objetivo. 

Mejor  acogida  hallaron  en  Roma  los  informes  de  monseñor 
Lasso  de  la  Vega.  La  respuesta  de  Pío  VII  en  que  prometía  pro- 
veer a  las  necesidades  de  los  fieles  americanos  causó  inmenso  jú- 
bilo en  toda  Colombia.  Fué  nombrado  entonces  el  hábil  diplo- 
mático Ignacio  Tejada  para  obtener  del  Papa  el  reconocimiento 
de  la  independencia  y  el  nombramiento  de  obispos  para  las  sedes 
americanas.  Tejada  limitóse  al  último  punto.  Largas  y  difíciles 
fueron  las  negociaciones,  pues  la  Santa  Sede  tropezaba  con  la 
fuerte  muralla  de  la  Santa  Alianza.  Pero  al  fin  la  mesurada  y  fina 
política  de  Tejada  logra  que  el  21  de  mayo  de  1827  León  XII 
preconizase  los  primeros  obispos  colombianos  a  espaldas  del  regio 
patronato.  Bolívar  escribió  al  Papa  una  carta  de  agradecimiento 
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en  la  que  «-xpiesaba  su  decidida  voluntad  de  "sotcncr  el  catolicis- 
mo en  esta  república". 

La  república,  aunque  dudosa  en  un  principio  y  con  la  opo- 
sición de  una  parte  del  clero,  acabó  por  declararse  heredera  de 
los  derechos  del  patronato  real.  Muchos  de  los  hombres  públicos, 
aun  del  clero  ,estaban  entonces  inficionados  por  las  ideas  regalis- 
tas.  Ya  en  el  congreso  de  Cúcuta  de  1821  se  dieron  algunas  leyes 
en  asuntos  religiosos  sin  consultar  a  las  autoridades  eclesiásticas. 
Finalmente  por  ley  del  28  de  junio  de  1824  el  gobierno  se  declaró 
en  ejercicio  de  los  derechos  de  patronato.  La  ley  fué  obedecida  por 
casi  todos  los  capítulos  catedrales.  La  Santa  Sede,  sin  reconocer 
estas  pretensiones,  adoptó  una  política  de  tolerancia. 

Fuente  de  acres  discusiones  fué  por  esta  época  la  enseñanza 
del  utilitarismo  de  Jeremías  Bentham  que  el  vicepresidente  ge- 
neral Francisco  de  Paula  Santander  hizo  obligatoria  en  los  cole- 
gios. La  medida  fué  desaprobada  por  Bolívar,  pero  a  la  muerte 
de  éste,  fué  de  nuevo  puesta  en  vigor  y  no  tardaron  en  reco- 
gerse acerbos  frutos. 

La  Santa  Sede  en  noviembre  de  1835  reconoce  solemnemente 
a  la  Nueva  Granada  como  nación  independiente,  noticia  que  llena 
de  alegría  al  gobierno  granadino.  Como  consecuencia  de  este  acto 
Roma  determina  enviar  a  la  Nueva  Granada  un  representante 
diplomático.  Esta  determinación  no  fué  del  agrado  del  gobierno 
quien  trató  ya  tarde  de  impedirla.  El  escogido,  monseñor  Cayeta- 
no Baluffi,  desgraciamente,  no  llenaba  todas  las  cualidades  que 
exigía  su  delicado  cargo.  Entre  sus  comisiones  traía  la  de  arreglar 
el  asunto  del  patronato  y  llegó  a  presentar  un  proyecto  concorda- 
torio que  no  halló  realización. 

En  un  ambiente  de  penoso  regalismo  siguieron  las  relacio- 
nes entre  ambas  autoridades  hasta  1849.  Este  año  los  liberales  ocu- 
pan el  poder  llevando  a  la  presidencia  al  general  José  Hilario 
López.  Este  mandatario,  manejado  por  un  sector  declaradamente 
anticristiano,  inició  la  persecución  religiosa.  Una  de  sus  primeras 
medidas  fué  la  expulsión  de  los  jesuítas  que  habían  vuelto  al  país 
en  1844.  La  intervención,  no  sólo  del  congreso  sino  de  los  concejos 
y  alcaldes  municipales,  en  asuntos  religiosos  se  hacía  cada  vez 
más  frecuente  y  abusiva.  La  ruptura  era  inevitable.  Los  prelados 
de  Bogotá,  Pamplona  y  Popayán  emprendieron  muy  pronto  el 
camino  del  destierro  por  sus  protestas  contra  las  inicuas  leyes.  El 
Sumo  Pontífice  Pío  IX  en  su  alocución  Acerbissimum  del  27  de 
setiembre  de  1852,  denunció  con  dolor  las  "impías  e  injustísimas 
leyes"  que  se  habían  promulgado  en  nuestra  patria. 

Esa  tirante  situación^  que  atribulaba  las  conciencias  en  frase 
del  mismo  López,  se  hacía  insostenible  para  el  gobierno.  Así  re- 
suelve abandonar  el  patronato  y  declarar  la  completa  separación 
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entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  ley  se  da  el  21  de  mayo  de  1853. 
Pero  en  ella  se  añadían  varias  disposiciones  que  violaban  la  mis- 
ma libertad  que  se  le  pretendía  otorgar,  por  ejemplo,  se  entregaba 
a  los  vecinos  de  la  parroquia  la  propiedad  de  los  templos  católi- 
cos. Todavía  más  funesta  fué  la  ley  del  15  de  junio  del  mismo 
año  que  establecía  el  matrimonio  civil  y  el  divorcio  vincular. 

La  caída  del  régimen  liberal  y  la  ascensión  a  la  presidencia 
del  doctor  Manuel  M.  Mallarino,  conservador,  devolvió  la  paz 
religiosa  la  nación.  Se  modificaron  las  leyes  anteriores,  pero  se 
conservó  la  separación. 

Pero  en  el  año  1861  el  general  Tomás  Cipriano  de  Mosquera, 
que  había  derribado  al  gobierno  legítimo  del  doctor  Mariano 
Ospina  Rodríguez,  declara  que  en  lo  sucesivo  ejercerá  el  derecho 
de  tuición  sobre  todos  los  cultos  existentes  en  el  territorio  de  la 
nación.  Y  una  de  sus  primeras  medidas  fué  declarar  propiedad  del 
Estado  todos  los  bienes  de  las  corporaciones  eclesiásticas,  centros 
de  educación  y  beneficencia.  Poco  después  se  exigía  a  todos  los 
eclesiásticos  el  juramento  de  someterse  a  estos  decretos.  Los  que 
se  negaron  a  prestarlo  serían  desterrados  o  confinados  a  remotos 
lugares.  Con  esto  se  inició  una  furiosa  persecución  contra  los 
católicos.  Fueron  desterrados  el  delegado  apostólico  monseñor 
Ledóchowski,  varios  obispos  y  la  Compañía  de  Jesús.  Los  reli- 
giosos se  vieron  arrojados  de  sus  conventos.  Los  sacerdotes  que  se 
habían  negado  a  prestar  el  juramento  se  veían  obligados  a  ejercer 
su  ministerio  en  los  bosques,  y  el  pueblo  despreciaba  a  los  jura- 
mentados. 

La  nueva  constitución,  dictada  en  la  convención  de  Rione- 
gro  (1863),  era  "una  muda  manifestación  de  ateísmo".  En  ella 
se  desconocía  la  personería  jurídica  de  la  Iglesia. 

La  persecución  volvió  a  encenderse  en  1876  provocada  por 
el  sectarismo  del  gobernador  del  Cauca,  César  Contó.  Los  conser- 
vadores se  levantaron  en  armas  pero  fueron  vencidos  y  siguióse 
una  serie  de  represalias  contra  los  católicos.  De  nuevo  fueron  des- 
terrados los  obispos  de  Popayán,  Pasto,  Medellín  y  Antioquia. 

Un  grupo  de  liberales,  los  independientes,  comprendió  que 
aquel  camino  sólo  llevaba  a  la  destrucción  de  la  nación.  "O  rege- 
neración o  catástrofe"  fué  el  grito  de  Rafael  Núñez,  el  director 
de  aquel  movimiento.  El  presidente  general  Julián  Trujillo  entra 
en  negociaciones  con  la  Santa  Sede  y  viene  a  Colombia  monseñor 
Juan  B.  Agnozzi  como  representante  pontificio.  Con  el  triunfo 
de  la  Regeneración  volvió  la  paz  religiosa. 

El  año  de  1880  un  gran  luchador  intelectual  católico,  Don 
José  Joaquín  Ortiz,  escribía  estas  palabras  al  entonces  recién  electo 
Presidente  de  Colombia,  Don  Rafael  Núñez: 

"Es  cierto  que  no  podéis  emular  la  gloria  de  Bolívar,  Liber- 
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tador  y  Fundador  de  Colombia;  pero  junto  a  la  de  aquel  gigante, 
queda  todavía  un  lugar  apetecible  para  todo  patriota  verdadero... 
junto  del  título  de  Libertador  no  sonaría  mal  el  Regenerador  de 
la  Patria".  Y  cuando  ya  en  1886,  el  Presidente  Núñez  había 
logrado  realizar  la  obra  reconstructora  del  país,  el  propio  Orti2 
recordaba  el  tiempo  de  ruda  lucha  religiosa,  saludando  los  nuevos 
tiempos  como  los  Israelitas  la  tierra  prometida  después  del  cau- 
tiverio- 
La  situación  jurídica  que  por  fin  en  la  constitución  del  53 
había  quedado  definida  según  el  principio  radical  de  la  separa- 
ción absoluta  de  los  dos  poderes,  recibía  interpretaciones  pere- 
grinas rebasando  los  límites  que  ella  se  había  señalado  con  in- 
tervenciones abusivas  en  el  campo  eclesiástico .  El  país  va 
de  guerra  civil  en  guerra  civil,  la  anarquía  cunde  por  doquie- 
ra, la  verdadera  libertad  es  conculcada  en  nombre  de  la  liber- 
tad de  conciencia  de  la  constitución  del  63,  y  el  país  va  bor- 
deando el  abismo. 

Surge  entonces  la  figura  de  Rafael  Núñez,  quien  en  compa- 
ñía del  gran  polígrafo  católico  Miguel  Antonio  Caro,  da  al  país 
la  inaplazable  nueva  constitución,  suprime  el  sistema  federal  y 
realiza  la  unión  nacional,  dentro  de  una  concepción  católica  del 
estado  en  consonancia  con  la  realidad  religiosa  del  país. 

El  8  de  agosto  se  expide  la  nueva  constitución.  En  ella  empie- 
za invocándose  el  nombre  de  Dios,  fuente  suprema  de  toda  auto- 
ridad, como  cumple  a  pueblo  católico  y  civilizado.  Se  declara  que 
la  Religión  Católica,  Romana,  es  la  de  la  Nación,  y  que  los  pode- 
res públicos  la  protegerán  y  harán  que  sea  respetada  como  esen- 
cial elemento  del  orden  social  (art.  38)  ;  que  la  educación  pública 
se  organizará  y  dirigirá  en  concordancia  con  la  misma  religión 
(art.  41)  ;  que  el  gobierno  podrá  celebrar  convenciones  con  la 
Santa  Sede  Apostólica  a  fin  de  arreglar  las  cuestiones  pendientes 
y  definir  y  establecer  la  relaciones  entre  la  potestad  civil  y  la 
eclesiástica  (art.  56),  y  que  la  Iglesia  Católica  podrá  libremente 
en  Colombia  administrar  sus  asuntos  interiores  y  ejercer  actos  de 
autoridad  espiritual  y  de  jurisdicción  eclesiástica  sin  necesidad  de 
autorización  del  poder  civil. 

Tales  son  los  artículos  constitucionales  que  sirvieron  de  base 
al  Concordato  celebrado  entre  Colombia  y  la  Santa  Sede  el  31 
de  diciembre  de  1887,  sancionado  por  la  ley  35  de  1888,  y  pro- 
mulgado como  ley  de  la  República  el  21  de  setiembre  de  ese 
mismo  año.  Reconoce  el  Concordato  que  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana  es  la  de  la  Nación  y  que  los  poderes  públicos 
la  acatan  "como  elemento  esencial  del  orden  social,  y  se  obligan 
a  protegerla  y  hacer  respetar,  lo  mismo  que  a  sus  ministros,  conser- 
vándola a  la  vez  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  y  prerrogativas" 
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(art.  1").  Reconoce  la  personería  jurídica  de  la  Iglesia,  su  plena 
libertad  y  derechos  en  todo  lo  concerniente  a  su  ministerio  espi- 
ritual, al  régimen  de  bienes  eclesiásticos,  matrimonio,  etc.  Todas 
las  materias  mixtas  son  tratadas  con  maestría  y  gran  respeto  por 
la  autorídad  eclesiástica.  En  1892  se  hizo  un  convenio  adicional 
entre  las  dos  partes  para  aclarar  los  puntos  referente  al  fuero 
eclesiástico,  al  régimen  de  cementerios  y  al  registro  civil- 
Es  de  advertir  que  en  la  reforma  constitucional  de  1936,  se 
abrogaron  de  la  carta  fundamental  de  1886  los  artículos  38,  41 
y  53,  quitando  así  la  base  constitucional  de  acendrado  catolicismo 
que  da  vida  al  concordato  vigente. 

Esa  reforma,  hecha  por  un  congreso  homogéneo,  vuelve  al 
país  a  una  situación  jurídica  que  muy  amargos  frutos  había  dado 
el  siglo  pasado.  Allí  se  garantiza  como  en  la  constitución  de  1863, 
la  libertad  de  cultos  y  de  conciencia,  creando  una  contradicción 
palmaria  entre  el  concordato  aún  vigente  de  1887  y  la  nueva 
carta. 


II 

Colombia  es  un  país  intertropical,  de  1.200.000  kilómetros 
cuadrados  de  superficie,  más  de  400.000  lo  forman  las  sierras  de 
los  Andes  que  al  entrar  en  Colombia  se  dividen  en  tres  ramales  que 
dan  su  típica  configuración  al  país,  y  forman  sus  más  importantes 
hoyas  hidrográficas.  Esa  zona  montañosa  es  la  más  habitada  mer- 
ced a  la  bondad  del  clima,  al  revés  de  las  llanuras  calientes  o  ar- 
dientes, casi  inhabitables  para  el  blanco. 

La  diferencia  racial  y  el  problema  indigenista  entre  nosotros 
carecen  de  complicación  grave  merced  en  gran  parte  al  hondo 
sentimiento  religioso.  Más  serio  y  problemático  resulta  el  cruce 
triétnico  que  forma  el  substractum  de  nuestra  población,  y  que 
presenta  caracteres  todavía  indefinidos.  La  instrucción  y  la  moral 
abren  ancho  campo  al  influjo  religioso  para  la  feliz  orientación 
de  una  masa  bastante  heterogénea  todavía. 

De  los  10.000.000  de  habitantes  que  tiene  hoy  el  país,  habitan 
las  regiones  montañosas  alrededor  de  9.500.000,  de  modo  que  la 
densidad  media  de  8  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  se  trueca 
en  realidad  en  20-5  en  las  laderas  de  los  Andes  y  sus  mesetas,  y  en 
0.7  en  las  regiones  bajas.  Esto  hace  que  la  civilización  sea  más 
intensa  y  uniforme  en  la  montaña,  y  desde  el  punto  de  vista  reli- 
gioso se  note  una  diferencia  marcada  entre  los  habitantes  de  una 
y  otra  zona.  Según  el  último  censo  (1938),  el  99,5  por  ciento  del 
país  profesa  la  religión  católica.  Carecemos  de  estadísticas  preci- 
sas para  apreciar  hasta  donde  llega  el  carácter  práctico  de  ese 
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catolicismo  del  pueblo  colombiano.  Desde  luego,  en  las  parroquias 
rurales  de  todo  el  país,  se  nota  una  religiosidad  grande,  con  ma- 
nifestaciones muchas  veces  ingenuas  y  ciertas  tendencias  supers- 
ticiosas, como  en  los  campesinos  de  todas  las  partes  del  mundo. 
No  faltan  errores  hijos  de  la  ignorancia  religiosa,  en  ningún  modo 
achacables  a  la  Iglesia,  pues  lo  sorprendente  es  que  después  de 
tantas  minas  y  persecuciones  como  padeció  este  pueblo  en  los  dos 
pasados  siglos,  y  de  la  consiguiente  escasez  de  clero,  estas  masas 
sean  todavía  católica.  De  todos  modos  no  cabe  discusión  que  su 
más  hondo  sentimiento  es  el  sentimiento  religioso. 

El  catolicismo  da  al  hombre  una  peculiar  visión  de  la  vida, 
le  ofrece  soluciones  concretas  a  las  más  complejas  situaciones  inte- 
lectuales o  morales,  le  da  un  sentido  de  humanismo  que  trascien- 
de a  todas  las  manifestaciones  de  la  vida.  En  el  transvasamiento  de 
modas  y  culturas  a  que  da  lugar  la  facilidad  de  comunicaciones, 
vemos  con  evidencia  que  ciertas  aberraciones  exóticas  de  culturas 
no  católicas  llegadas  hasta  nosotros,  sólo  logran  entrada  en  cier- 
tos centros,  y  eso  en  sectores  reducidos.  La  gran  fuerza  y  la  espe- 
ranza de  este  país  reside  en  su  concepto  del  hogar  y  en  su  apego 
a  las  tradiciones  cristianas.  La  familia  está  en  pie  todavía  como 
en  los  tiempos  piadosos  y  sencillos  de  la  colonia.  En  ese  sentido 
bien  puede  afirmarse  que  vivimos  todavía  en  -el  núcleo  más 
fuerte  y  numeroso  de  nuestra  sociedad  en  plena  edad  media.  Esa 
es  una  garantía  y  una  peculiaridad  de  que  estamos  orgullosós. 

No  deja  de  ser  desconcertante  que  países  desnutridos,  pobres 
sometidos  a  todas  las  endemias  tropicales,  demuestren  una  ale- 
gría de  vivir,  una  bondad,  una  delicadeza  de  sentimientos,  una 
afirmación  humana,  en  una  palabra,  unas  reservas  espirituales 
como  Colombia.  Eso  es  lo  que  no  han  captado  o  querido  captar 
ciertos  turistas  ligeros  aun  dentro  del  campo  católico- 

III 

Ya  enumeramos  a  grandes  raisgos  como  lo  exige  el  carácter 
de  esta  monografía,  la  obra  cultural  católica  en  períodos  de  la 
colonia  y  republicano.  Al  rehacerse  la  unidad  nacional  y  cobrar 
valor  jurídico  el  más  entrañable  de  los  sentimientos  populares, 
el  religioso,  la  educación  entra  también  en  un  período  de  respeto 
de  la  conciencia  católica.  Tanto  la  constitución  del  86  como  el 
Concordato  del  87,  reconocen  el  magisterio  divino  de  la  Iglesia 
y  someten  a  la  Jerarquía  todas  las  comarcas  dogmáticas  o  morales. 
Así,  el  Arzobispo  de  Bogotá  Monseñor  José  Telésforo  Paúl  S.J., 
señala  a  petición  del  gobierno  los  libros  de  texto  para  la  enseñanza 
religiosa,  y  las  prácticas  piadosas  que  deben  ejercitar  los  alumnos. 
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La  educación,  que  había  sufrido  por  lo  que  a  sentimientos  reli- 
giosos se  refiere,  serios  quebrantos,  se  rehizo  también.  De  gran 
significación  para  la  educación  católica  fué  la  creación  de  una 
Universidad  Católica,  patrocinada  y  sostenida  por  el  Delegado 
Apostólico,  Monseñor  Agnozzi,  primer  enviado  de  la  Santa  Sede 
después  de  rotas  las  relaciones  en  el  anterior  período.  Pero  los 
centros  más  importantes  fueron  otra  vez  como  en  el  período  colo- 
nial los  Colegios  de  San  Bartolomé  y  el  Rosario.  Vueltos  los  Jesuítas 
después  de  largo  destierro  en  1883,  .se  encargaron  del  primero  de 
esos  Institutos  y  en  él  continuaron  su  labor  docente  hasta  el  año 
1940,  en  que  el  gobierno  tomó  el  edificio  antes  de  que  se  resol- 
viera el  litigio,  todavía  pendiente,  sobre  la  propiedad  de  ese 
inmueble.  De  estos  dos  colegios  han  salido  los  hombres  más  desta- 
cados de  la  generación  llamada  del  Centenario.  Nuevas  Institu- 
ciones docentes  entraron  luego  al  país,  como  los  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas,  los  Hermanos  Maristas  y  muchas  otras 
de  religiosas  que  llevan  hoy  el  peso  principal  de  la  educación 
secundaria  en  Colombia. 

Los  señores  Obispos,  han  ido  poco  a  poco  reconstruyendo 
sus  Iglesias,  Catedrales  y  Seminarios,  gracias  a  la  generosidad 
de  los  fieles.  Se  han  levantado  seminarios  de  nueva  planta,  algu- 
nos de  ellos  verdaderas  joyas  urbanas,  en  Bogotá,  Medellín,  Mani- 
zales,  Ibagué,  Popayán,  Barranquilla  y  San  Gil.  Al  frente  de  los 
seminarios  han  trabajado  miembros  del  clero  secular  y  algunas 
comunidades  religiosas,  entre  las  cuales  hay  que  destacar  con  toda 
justicia,  la  labor  docente  de  los  Padres  Lazaristas  y  la  de  los 
Padres  Budistas.  Gran  parte  de  nuestro  clero  les  debe  a  ellos  su 
acendrada  formación  ascética  y  literaria-  Las  vocaciones  van  en 
aumento.  Hoy  hay  cerca  de  cuatro  mil  (4.000)  sacerdotes  en 
Colombia. 

También  las  Comunidades  religiosas  han  demostrado  un  em- 
puje constructivo  y  apostólico  extraordinario,  desde  sus  casas  de 
formación  y  templos  en  la  capital  de  la  república,  hasta  sus  casas, 
iglesias  y  escuelas  en  tierras  misionales.  Sólo  en  la  Arquidiócesis 
de  Bogotá  hay  actualmente  20  comunidades  masculinas  y  34  de 
mujeres.  En  el  propio  país  han  nacido  algunas  comunidades  fe- 
meninas muy  florecientes,  como  la  de  las  Misioneras  de  María 
Inmaculada,  la  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres  de  S.  Pedro 
Claver,  la  de  las  Dominicas  Terciarias,  etc.,  etc.  cuyas  labores  en 
el  campo  de  la  beneficencia  y  en  las  misiones  y  la  enseñanza  es 
enorme.  Los  Misioneros  Javerianos  del  Seminario  Pontificio  de 
Yarumal,  obra  del  dinámico  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos  Mon- 
señor Miguel  Angel  Bulles,  no  sólo  está  haciendo  labor  misionera 
en  dos  nuevas  Prefecturas  Apostólicas,  sino  que  está  supliendo 
la  escasez  de  clero  en  las  necesitadas  diócesis  de  la  costa  Atlántica. 
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Entre  las  Instituciones  católicas  más  originales  y  mejor  acli- 
matadas por  la  adaptación  a  las  necesidades  del  medio  figura 
sin  duda  el  Círculo  y  la  Caja  de  Ahorros  del  Padre  José  María 
Campoamor  S.J.  (muerto  en  1946),  extendida  ya  a  buen  número 
de  ciudades  del  país;  igual  cosa  se  diga  de  la  obra  social  de  todo 
orden,  pero  sobre  todo  en  el  campo  cooperativista,  realizada  en 
la  parroquia  modelo  de  Fómeque  por  Monseñor  Agustín  Gutié- 
rrez. Las  Escuelas  Eucarísticas  de  Medillín,  fundadas  por  el  pá- 
rroco de  San  José  en  dicha  ciudad,  le  han  merecido  a  su  fundador 
honores  especiales  en  el  reciente  congreso  catequístico  de  Boston. 
La  ciudad  de  Bogotá,  que  ya  había  conferido  la  medalla  Jiménez 
de  Quesada  al  P.  Campoamor,  la  adjudicó  el  pasado  año  al  P- 
Joaquín  Luna  Serrano,  fundador  de  las  Granjas  Infantiles.  Pero 
en  esta  clase  de  obras,  tenemos  que  omitir  en  gracia  de  la  brevedad, 
una  enumeración  que  por  fortuna  sería  larga. 

Volviendo  al  campo  pedagógico,  la  Iglesia  ha  fundado  en  las 
últimas  décadas  dos  Universidades,  que  ya  han  recibido  los  hono- 
res de  Pontificias,  a  saber,  la  Universidad  Javeriana  de  Bogotá 
Infundada  en  1622)  que  reanudó  su  vida  interrumpida  por  más 
de  un  siglo  el  año  de  1931,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  Jesuí- 
tas, y  la  Universidad  Bolivariana  de  Medellín,  fundada  por  Mon- 
.señor  Tiberio  de  J.  Salazar,  a  cargo  hoy  del  clero  secular.  Ambas 
Universidades  tienen  cada  una  más  de  1.000  alumnos.  La  Javeria- 
na posee  Facultades  de  Economía,  Derecho,  Medicina,  Filosofía 
y  Letras  en  su  rama  masculina.  La  Javeriana  Femenina  tiene  esas 
mismas  facultades  y  cursos  de  especialización  en  comercio,  arte  y 
decoración,  enfermería,  bacteriología,  etc.  Sus  Facultades  Ecle- 
siásticas tienen  las  facultades  de  Teología,  Filosofía,  Derecho  Ca- 
nónico. La  Bolivariana  de  Medellín  tiene  Facultad  de  Derecho, 
de  Química  y  Farmacia,  de  Arquitectura  y  otras.  Actualmente 
construye  un  bellísimo  edificio  en  las  afueras  de  la  capital  antio- 
queña. 

Los  Colegios  de  segunda  enseñanza  congregan  a  un  80  por 
ciento  del  estudiantado  del  país.  Con  grandes  sacrificios  de  los 
padres  de  familias,  que  pagan  las  ingentes  sumas  de  la  educación 
oficial,  la  Iglesia  mantiene  sus  centros  docentes  en  un  nivel  cien- 
tífico muy  apreciado  por  el  mismo  gobierno.  Como  elemento  coor- 
dinador de  la  enseñanza  privada  católica,  está  la  Federación  de 
Colegios  Católicos,  que  publica  hace  varios  años  una  interesante 
revista  pedagógica.  Merced  a  este  organismo,  y  a  su  creador  el 
P.  Jesús  María  Fernández  S.  J.,  se  reunió  en  Bogotá  el  primer 
Congreso  Interamericano  de  Educación  en  1945.  El  segundo  de 
esos  congresos  acaba  de  tener  lugar  en  Buenos  Aires.  En  ambos 
Congresos  se  eligió  a  Bogotá  centro  de  la  Confederación  Inter- 
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americana  de  Educación  Católica,  y  su  órgano,  la  Revista  Inter- 
americana  de  Educación,  se  publica  en  la  misma  ciudad. 

Es  muy  variado  el  influjo  de  la  Iglesia  en  el  campo  cultural. 
El  nivel  intelectual  y  moral  del  clero  está  a  envidiable  altura.  Ni 
sólo  en  los  tiempos  de  la  Colonia  hemos  tenido  sacerdotes  sabios 
y  letrados.  Los  nombres  de  Monseñor  Rafael  María  Carrasquilla, 
rector  por  muchos  años  del  Colegio  del  Rosario,  vale  mucho  en 
el  aprecio  de  los  colombianos.  Mons.  Carlos  Cortés  Lee  fué  ora- 
dor que  prestigió  la  cátedra  sagrada.  Escritores  y  oradores,  sabios 
en  ciencias  divinas  y  humanas,  son  en  los  días  que  corren.  Mon- 
señor José  Vicente  Castro  Silva,  Félix  Restrepo  S.  J.,  Alvaro 
Sánchez,  Daniel  Jordán,  Marcelino  Castellví  O.M.C.,  Daniel  Res- 
trepo  S.  J.,  Enrique  Pérez  Arbcláez,  Rafael  Paría,  Gregorio  Arcila 
Robledo  OF.M.,  Eduardo  Ospina  S.J.,  José  J.  Ortega  Torres, 
Fray  Mora  Díaz,  José  Restrepo  Posada,  Justino  C.  Mejía,  para 
no  citar  sino  unos  cuantos  de  los  clérigos  que  en  Colombia  honran 
con  su  prestigio  a  la  Iglesia. 

En  este  mismo  campo  de  las  letras  y  ciencias  entran  de  lleno 
las  publicaciones  periódicas  de  carácter  católico,  y  que  por  ser 
muchas,  hemos  de  reducir  a  las  más  destacadas  de  los  últimos 
años.  Ya  había  en  Colombia  desde  el  siglo  pasado  una  tradición 
muy  alta  de  periódicos  o  revistas,  a  cuya  cabeza  figura  con  honor 
el  célebre  Repertorio  Colornbiano.  Sucesoras  sin  menoscabo  de 
«•sa  célebre  revista  mensual,  son  las  revistas  de  la  Universidad  Bo- 
livariana  de  Medellín  y  del  Colegio  del  Rosario  de  Bogotá,  bajo 
Ja  alta  dirección  de  sus  Rectores  eximios,  D.  Félix  Henao  Botero 
y  Monseñor  J.  Vicente  Castro  Silva,  y  la  Revista  Javeriana  que 
dirigen  los  padres  Jesuítas  de  la  Universidad  Javeriana  de  Bogotá. 

En  la  radio,  sector  en  que  Colombia  va  a  la  cabeza  de  casi 
todos  los  países  de  habla  española,  el  influjo  eclesiástico  se  deja 
sentir  en  horas  radiales  muy  bien  organizadas  y  llevadas  adelante 
con  brillo  y  constancia.  Puede  decirse  que  esas  horas  católicas  de 
radio  tienen  lugar  en  todos  los  centros,  pero  sin  duda  las  más  im- 
portantes por  su  contenido  y  duración  son  la  hora  católica  de  la 
Voz  de  .Antioquia  en  Medellín,  la  Crónica  religiosa  de  la  Radio- 
difusora Nacional  de  Bogotá,  y  la  hora  Arte  y  Verdad,  sostenida 
por  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Universidad  Javeriana  bajo 
la  dirección  del  P.  Florencio  Alvarez  S.  J. 

IV 

La  obra  parroquial  en  Colombia  es  ardua  como  en  todo 
nuestro  continente  católico,  por  la  enorme  extensión  de  las  pa- 
rroquias, por  la  escasez  de  clero,  y  por  la  piedad  profunda  de 
nuestro  pueblo.  La  proporción  del  clero  en  Colombia,  si  bien  es 
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deficiente,  supera  con  mucho  a  la  mayoría  de  los  países  de  Amé- 
rica Latina.  Colombia  cuenta  con  unos  2.334  sacerdotes  para 
sus  10.000.000  de  habitantes. 

Número  de  sacerdotes  regulares   927 

Número  de  sacerdotes  seculares    1  .407 

Número  de  comunid.  reí.  de  hombres  208 

Numero  de  común,  reí.  de  muj   596 

Total  del  clero    2.334 

Hay  que  presenciar  un  día  de  fiesta  religiosa,  un  primer 
viernes,  p.e.,  en  cualquiera  de  nuestras  1.200  parroquias,  para 
convencerse  de  la  dura  tarea  que  se  ofrece  a  nuestro  abnegado 
párroco.  Pero  no  es  sólo  en  la  Iglesia  un  obrero  laborioso.  Carre- 
teras y  caminos  de  herradura,  puentes  y  plantas  eléctricas,  acue- 
ductos y  pavimentación,  obras  de  progreso  social,  económico,  hi- 
giénico, han  tenido  en  el  párroco  a  un  director  en  jefe  o  colabo- 
rador incansable.  Esta  afirmación  la  corrobora  un  libro  de  recien- 
te publicación,  dedicado  en  su  mayor  parte  a  destacar  la  tarea 
constructora  en  muchísimas  parroquias  del  país- 

Otra  manifestación  del  catolicismo  práctico  es  sin  duda  la 
ayuda  pronta  de  los  católicos  para  la  construcción  de  los  tem- 
plos y  edificios  de  estudio  o  caridad  que  gobierna  la  Iglesia.  Entre 
todos  los  monumentos  religiosos  hay  que  destacar  en  los  tiem{X)S 
actuales  la  catedral  de  la  ciudad  de  Manizales,  el  mayor  monu- 
mento de  cemento  de  América  Latina.  Es  una  muestra  del  espí- 
ritu cívico  católico  verdaderamente  ejemplar.  Baste  decir  que  n 
la  semana  anual  pro  Catedral  celebrada  recientemente  se  recogie- 
ron $  150.000.  El  creador  de  esta  obra  de  arte  y  de  piedad  es  el 
Padre  Adolfo  Hoyos  Ocampo.  Entre  los  monumentos  religiosos 
recientes  no  podría  olvidarse  la  catedral  de  Medellín,  del  más 
perfecto  estilo  románico,  grandiosa  y  digna.  En  la  ciudad  de  Pasto 
han  levantado  los  Padres  Jesuítas,  con  las  limosnas  de  todas  las 
clases  sociales,  un  templo  a  Cristo  Rey,  que  a  juicio  de  los  enten- 
didos es  de  acabado  y  laborioso  arte.  La  arquitectura  moderna 
religiosa  todavía  está  incipiente,  y  en  ese  campo  vivimos  una  etapa 
ya  superada  en  varios  de  nuestros  países  y  en  casi  toda  Europa. 

La  Acción  Católica  ha  tenido  en  Colombia  iguales  o  pareci- 
das alternativas  que  en  otros  sitios  de  nuestra  Améríca.  En  varias 
diócesis  marcha  muy  bien  y  trabaja  con  buen  suceso  en  el  campo 
social  y  catequístico.  Se  destaca  entre  todas  las  organizaciones  la 
rama  juvenil  femenina  organizada  en  todo  el  país,  gracias  al  celo 
de  su  Presidenta  Mercedes  Ricaurte.  Ni  puede  olvidarse  aquí  la 
labor  que  colateralmente  desarrollan  las  congregaciones  y  pías  aso- 
ciaciones, entre  las  cuales  se  ha  distinguido  por  su  vitalidad  y 
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desarrollo  la  Federación  Nacional  de  las  Congregaciones  Maria- 
nas. En  el  segundo  Congreso  Nacional  Mariano,  celebrado  en 
Julio  de  1946,  fué  ella  la  que  prestó  los  mejores  servicios. 

Organo  de  la  acción  social  encargado  de  coordinar  labores 
en  el  país,  es  la  Coordinación  Social,  creada  por  los  Excelentísi- 
mos Obispos  reunidos  en  conferencia  episcopal  de  1944.  La  sede 
central  está  en  Bogotá,  pero  en  las  cabezas  de  diócesis  existe  un 
centro  también  coordinador-  El  movimiento  impulsa  organiza- 
ciones nacionales  obreras  como  la  Federación  Agraria  Nacional 
(FANAL),  y  organizaciones  regionales.  Publica  un  Boletín  de 
Acción  Social  para  dirigentes,  un  semanario.  Justicia  Social  con 
un  tiraje  de  30.000  ejemplares,  y  periódicos  y  folletos  de  divulga- 
ción social.  La  Junta  Nacional  de  Acción  Social  está  formada 
por  los  cuatro  Arzobispos  de  Bogotá,  Medcllín,  Cartagena  y  Po- 
payán,  con  quienes  colaboran  los  Coordinadores  nacionales  y 
locales. 

La  flor  de  la  cultura  católica  tiene  que  ser  la  caridad  de 
Cristo,  y  en  este  campo  Colombia  no  ocupa  postrer  lugar  entre  los 
países  hermanos  de  nuestro  Continente  Católico.  La  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paúl  continúa  en  Colombia  moderna  la  cari- 
dad heroica  y  callada  de  los  misioneros,  de  San  Luis  Beltrán  y 
de  San  Pedro  Claver,  Patronos  de  esta  tierra  regada  con  sus  su- 
dores. Según  las  últimas  estadísticas,  ya  un  tanto  viejas,  la  Igle- 
sia sostenía,  en  1938,  107  establecimientos  de  beneficencia  de  su 
propia  cuenta.  De  los  40  asilos  atendidos  por  religiosos,  apenas 
28  recibían  subvención  oficial.  De  los  80  orfanatos,  9  eran  ayu- 
dados por  el  gobierno.  Pero  en  esta  década  las  fundaciones  priva- 
das de  caridad  han  aumentado  en  un  30  ó  40  por  ciento.  Los 
salesianos  se  han  consagrado  con  heroísmo  al  servicio  de  los  lepro- 
sos en  los  varios  leprocomios  de  la  nación.  Al  P.  Evasio  Rabagliati 
promovió  una  cruzada  en  favor  de  estos  pobres  enfermos  por 
toda  la  nación. 

Existen  todavía  zonas  enormes,  geográficamente  más  de  la 
mitad  del  país,  donde  la  Iglesia  continúa  la  labor  por  desgracia 
interrumpida  varias  veces  de  civilizar  e  incorporar  a  su  gremio  a 
los  indios.  Gran  cantidad  de  tribus,  no  muy  numerosas,  aclima- 
tadas en  los  climas  más  inhabitables  para  el  blanco,  lo  siguen  espe- 
rando todo  del  misionero  como  en  los  tiempos  de  la  colonia.  Es 
menester  destacar  que  esa  labor  misional  la  ejercitan  en  su  má- 
xima parte  misioneros  extranjeros,  religiosos  abnegados  que  lo  han 
dejado  todo  para  continuar  heróicamentc  la  extensión  del  reino 
de  Cristo  en  los  puestos  de  mayor  peligro-  Ellos  son  también  los 
guardianes  de  nuestras  fronteras.  Agustinos,  Carmelitas,  Monfor- 
tianos,  Lazaristas,  Seminario  de  Burgos,  Javerianos,  Jesuítas,  y  en 
primer  lugar  los  Capuchinos,  van  en  compañía  de  valerosas  mi- 
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sioneras  abriendo  la  selva  y  el  campo  invadido  de  malezas  de  las 
almas. 

En  regiones  donde  hace  50  años  sólo  había  salvajes,  hay  hoy 
cerca  de  600.000  civilizados.  Según  las  últimas  estadísticas  que 
poseemos,  1936,  trabajan  en  los  4  Vicariatos  Apostólicos  y  10 
Prefecturas  alrededor  de  250  misioneros.  Ellos  atendían  a  más 
de  500  escuelas  y  colegios,  a  más  de  70  establecimientos  de  bene- 
ficencia, y  educaban  cerca  d  20.000  alumnos  indignas. 

Entre  las  varias  y  numerosas  manifestaciones  de  catolicismo 
oficial  del  pueblo  colombiano  hemos  de  destacar  ante  todo  la 
consagración  que  al  Sacramentísimo  Corazón  de  Jesús  hizo  de 
toda  la  Nación  el  Presidente  Manuel  José  Marroquín  el  año  de 
1902,  a  raíz  de  la  última  guerra  civil.  Al  celebrarse  las  solemni- 
dades del  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  (1913),  el  primer 
mandatario,  Doctor  Carlos  E.  Restrepo,  expresó  la  adhesión  del 
gobierno  en  un  decreto  legislativo  por  él  sancionado: 

"El  congreso  de  Colombia  decreta:  Con  ocasión  del  primer 
Congreso  Eucarístico,  próximo  a  verificarse,  en  solemne  y  per- 
petuo testimonio  de  la  Fe  y  sentimientos  católicos  del  pueblo  y  a 
fin  de  impetrar  los  favores  de  lo  alto  para  la  paz  definitiva  y 
sólido  engrandecimiento  de  la  República,  la  Nación  Colombiana 
por  medio  de  sus  Representantes  rinde  homenaje  de  adoración  y 
reconocimiento  a  Jesucristo  Redentor  en  el  Augusto  Misterio 
de  la  Eucaristía". 

La  piedad  de  algunos  mandatarios,  y  su  sólida  formación 
filosófica,  han  dado  verdaderos  modelos  de  gobernantes  cristia- 
nos, como  Don  Marco  Fidel  Suárez,  por  ejemplo.  En  el  último 
Congreso  Mariano  Nacional,  se  vió  en  el  templo  a  los  dos  Presi- 
dentes, entrante  y  saliente,  Don  Mariano  Ospina  Pérez  y  Don 
Alberto  Lleras,  de  rodillas  ante  el  mismo  altar,  corroborando  el 
aserto  de  que  el  más  hondo  sentimiento  de  este  pueblo  es  el  reli- 
gioso. Contra  él  se  ha  luchado  inútilmente,  en  el  siglo  pasado  de 
forma  brutal,  y  en  el  presente  solapadamente. 

En  un  país  tan  homogéneamente  religioso,  las  fuerzas  anti- 
católicas quedan  reducidas  a  círculos  pequeños,  de  exiguo  influjo 
generalmente.  El  Protestantismo  había  fracasado  aquí  rotunda- 
mente hasta  1930-  Entonces,  con  el  triunfo  del  liberalismo,  sin- 
tieron que  podían  avanzar  libremente  sin  trabas,  como  en  realidad 
lo  han  hecho.  Sin  embargo  sus  adeptos  no  llegan  con  mucho  a 
20.000.  Los  Colegios  Americanos  Protestantes  de  Bogotá,  Barran- 
quilla  y  Calí,  dan  albergue  a  multitud  de  niños  católicos  que  no 
pueden  tomar  educación  en  otros  centros  religiosos  u  oficiales.  Las 
15  sectas  que  trabajan  este  "field"  cuenta  sus  adeptos  entre  la 
masa  popular  menos  cultivada.  Hay  ciudades  que  por  la  escasez 
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de  clero  y  otros  factores  son  más  trabajadas,  como  por  ejemplo, 
Barranquilla. 

La  masonería  se  estableció  casi  con  la  república  en  Colombia. 
Hoy,  más  que  una  caverna  de  conspiración  antirreligiosa  como  en 
el  pasado  siglo,  es  un  débil  instrumento  de  las  veleidades  natu- 
ralistas del  neo-paganismo,  y  una  especie  de  monipodio  político 
para  el  enganche  en  ciertos  sectores.  Durante  el  pasado  régimen 
liberal  (1930-1946)  se  le  reconoció  personería  jurídica. 

El  comunismo  no  ha  podido  prender  en  Colombia.  Ha  tenido 
manifestaciones  violentas  organizadas  desde  fuera  por  el  Komin- 
tem,  como  la  sedición  de  las  Bananeras  (1928).  El  número  de 
sus  adeptos  ha  fluctuado  al  vaivén  de  la  política  internacional  y 
nacional.  Pero  nunca  ha  arraigado  en  el  alma  popular.  Entre  los 
intelectuales  hay  marxistas  de  alguna  categoría,  como  es  de  ver 
en  la  Universidad  Nacional  actualmente. 

Fuerzas  intelectuales  anticatólicas  de  marca  y  perceptibles, 
apenas  se  sienten  de  vez  en  cuando,  pero  en  general  en  el  fondo 
de  todos  los  hijos  de  Colombia  alienta  la  fe  católica,  y  aun  aque- 
llos que  perseonalmente  pasan  por  incrédulos,  llegado  el  momento 
rinden  homenaje  de  respeto  y  acatamiento  a  la  Iglesia,  y  es  muy 
raro  el  caso  de  rechazar  los  Sacramentos  a  la  última  hora- 
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La  historia  de  la  Iglesia  en  Costa  Rica  y  del  catolicismo  en 
general  comparte  en  sus  líneas  genarales  la  experiencia  de  los 
demás  países  centro-americanos.  La  conquista,  la  implantación 
de  la  Fe,  la  difusión  de  las  enseñanzas  cristianas  siguen  el  mismo 
proceso  que  distingue  a  los  otros  pueblos  de  la  región.  Después 
de  la  independencia,  Costa  Rica  se  encuentra  algo  alejada  del 
centro  de  conflicto  en  lo  político-religioso,  que  era  Guatemala. 
La  administración  de  Braulio  Carrillo,  seguido  por  el  régimen  algo 
efímero  de  Francisco  Morazán  condujo  a  un  largo  período  de 
relativa  tranquilidad  religiosa  en  la  república  de  1842  hasta  1883. 
Las  diversas  constituciones,  notablemente  las  de  1844;  1847  y 
1859  reflejan  el  sentimiento  de  Costa  Rica  favorable  a  la  Iglesia. 
En  1852  se  firmó  un  Concordato  entre  Costa  Rica  y  la  Santa  Sede. 
La  constitución  de  1860  modificó  el  carácter  de  las  relaciones  en 
el  sentido  de  su  liberalización  que  permitía  el  ejercicio  de  otros 
cultos.  En  general  puede  afirmarse  que  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
Costa  Rica,  durante  el  curso  del  siglo  XIX,  han  disfrutado  de 
relaciones  más  cordiales  que  las  que  prevalecían  en  las  demás 
repúblicas  centro-americanas. 

Según  el  artículo  61  de  la  Constitución,  la  Religión  Católica 
es  la  del  Estado.  La  letra  y  el  espíritu  de  esta  proposición  han 
venido  variando  ligeramente  en  el  transcurso  de  las  relaciones 
Iglesia-Estado,  según  las  características  personales  de  las  gentes 
en  el  poder,  y  la  usanza  política  del  momento,  desde  el  funcionario 
liberal  auténtico,  hasta  el  magistrado  de  declarada  confesión 
católica. 

A  cambio  de  una  pequeña  subvención  que  el  Estado  da  a  la 
Iglesia,  obligación  desprendida  del  citado  artículo,  se  suprimió 
totalmente  en  Costa  Rica  el  deber  de  pagar  diezmos  y  primicias. 
El  pueblo  contribuye  al  sostenimiento  del  clero  por  medio  de  los 
pagos  por  servicios,  que  fijan  las  tarifas  arancelarias;  y  por  medio 
de  donaciones  voluntarias-  Estas  donaciones  continúan  siendo  en 
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muchos  pueblo,  prolongación  del  viejo  espíritu  de  las  primicias. 

La  Iglesia  tiene  derecho  de  poseer  aquellos  bienes  que  le 
sean  absolutamente  necesarios  para  el  deserppeño  de  sus  funciones ; 
le  está  prohibido  poseer  propiedades  para  explotación  o  negocio. 
Por  otra  parte,  sus  bienes,  como  templos  y  casas  cúrales,  están 
exentas  de  pagar  tributos;  goza  también  la  Iglesia  de  algunas 
exenciones  en  el  pago  de  impuestos  por  importación  de  artículos 
religiosos. 

Rigen  las  relaciones  un  "Statu  quo",  pues  no  existe  concor- 
dato entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Costa  Rica.  En  el 
nombramiento  de  Obispos,  el  Gobierno  no  interviene.  El  Nuncio 
Apostólico  en  San  José  propone  generalmente  una  terna,  y  la 
Santa  Sede  procede  al  nombramiento  (^). 

En  general,  las  relaciones  Iglesia-Estado  son  de  mutuo  res- 
peto, y  aún  cordinales.  La  gestión  directa  de  muchos  párrocos  ha 
obtenido  de  administraciones  pasadas  valiosa  ayuda  en  la  cons- 
trucción y  conservación  de  templos. 

El  Ejército  tiene  sus  capellanes,  lo  mismo  cjue  las  cárceles, 
aun  cuando  su  acción  se  limite  a  funciones  esporádicas. 

Rara  vez  surge  en  la  arena  política  la  cuestión  religiosa,  por 
lo  menos  en  los  últimos  decenios,  aun  cuando  no  falten  antece- 
dentes históricos  amargos  en  las  postrimerías  del  siglo  pasado;  ni 
se  repite  la  hostilidad  que  grup>os  ideológicos  (masonería  mínima, 
liberalismo  de  escuela,  comunismo  últimamente)  presenta  contra 
el  clero  aunque  haciendo  la  gastada  distinción  de  que  no  es  hos- 
tilidad contra  la  fe  del  pueblo. 

Esta  paz  religiosa  es,  aunque  levemente  fundada,  signo  del 
respeto  que  por  necesidad  y  prudencia  debe  profesar  quien  aspire 
a  ganar  el  favor  de  los  electores;  como  es  signo  de  la  ascendencia 
que  en  cuestions  de  moral  cívica  tienen  los  curas  párrocos  sobre 
la  conciencia  de  los  feligreses. 

Tres  decretos  recientes  marcan  la  corriente  de  restauración 
de  los  derechos  naturales  de  los  católicos  en  Costa  Rica,  tal  cual 
los  prohija  la  Iglesia:  la  enseñanza  de  la  religión  en  las  escuelas, 
el  reconocimiento  oficial  de  los  títulos  otorgados  por  colegios  ca- 
tólicos, y  finalmente  la  entrada  libre  al  país,  de  congregaciones 
religiosas,  incluso  de  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  ex- 
pulsados desde  1884. 

Una  breve  exposición  de  este  último  asunto  muestra  los 
esfuerzos  de  revisión  histórica  hecha  por  los  católicos  en  el  país. 

En  1824,  tres  años  después  de  proclamada  la  Independencia 

O  El  nuevo  régimen  surgido  de  la  revolución  de  abril  de  1948  se 
propone  convocar  a  constituyente,  para  reformar  la  Constitución  Nacional. 
Hay  razones  para  creer  que  no  variará  fundamentalmente  el  estado  de 
relaciones  antes  descrito,  a  no  ser  para  mejorar  en  algunos  puntos. 
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de  Centro  América,  el  liberalismo  comenzaba  a  poner  cortapisas 
a  la  acción  educadora  del  clero  en  Costa  Rica.  A  fines  de  siglo, 
en  1884,  el  Congreso  y  el  Presidente  acababan  abruptamente  un 
conflicto  religioso,  expulsando  al  entonces  Obispo  de  San  José, 
el  Excmo.  Monseñor  Bernardo  Augusto  Thiel,  de  ascendencia 
alemana,  y  a  los  jesuítas  que  entonces  dirigían  el  Colegio  de  San 
Luis  Gonzaga,  en  Cartago.  Nótese  que  en  este  Colegio  se  edu- 
caron los  que  habrían  de  ser  después  magistrados,  presidentes  y 
conductores  intelectuales  del  país,  aun  cuando  algunos  profe- 
saron el  liberalismo  ('). 


(")  Bernardo  Augusto  Thiel  era  miembro  de  la  Congregación  de  la 
Misión  (que  ha  regentado  el  Colegio  Seminario  y  el  Seminario  Mayor). 
Sincero,  estudioso  ,dotado  de  especial  celo  e  inteligencia,  había  estado 
en  Quito,  Ecuador,  de  donde  tuvo  que  emigrar  debido  a  las  luchas  reli- 
giosas en  ese  país.  Enseñó  en  el  Colegio  Seminario.  Acababa  de  morir 
Monseñor  Antonio  Llórente,  dejando  vacante  la  diócesis  de  San  José. 
Aunque  varios  sacerdotes  nativos  creyeron  que  recibirían  el  honor  del 
episcopado,  el  entonces  presidente  Tomás  Guardia  —  probablemente  ha- 
ciendo valer  el  Patronato  Eclesiástico  —  pidió  al  Padre  Thiel.  El  27  de 
agosto  de  1880,  era  consagrado  Obispo.  Conservó  relaciones  cordiales  con 
Guardia;  a  la  muerte  de  éste,  le  sucedió  el  presidente  Próspero  Fernández, 
quien  pronto  varió  la  situación:  el  Estado  se  negó  a  seguir  pagando  el 
arrendamiento  del  Palacio  Episcopal.  Como  se  fundase  una  biblioteca  pú- 
blica en  San  Ramón  por  esfuerzos  del  liberal  Julián  Valió,  Monseñor  Thiel 
encontró  en  ella  (visitóla  en  1882)  obras  de  Víctor  Hugo,  Alejandro 
Dumas,  Kock  y  otros  autores  prohibidos;  declaró  que  ningún  católico  po- 
dría ser  miembro  del  club  biblioteca  — .  El  cura,  en  un  arranque  de 
celo,  procedió  a  excomulgar  a  sus  lectores,  es  decir,  los  intelectuales 
liberales.  Resintiéronse  las  mentes  mosónicas  que  manejaban  al  Presidente 
Fernández,  y  creció  la  tensión. 

En  la  nodhe  del  14  de  julio  de  1883  manos  sacrilegas  asaltaron  el 
Templo  de  la  Merced,  en  San  José,  lo  que  causó  una  reacción  tenaz  y 
violenta  del  clero  contra  los  liberales,  que  equivalía  a  declararse  en  guerra 
contra  el  gobierno.  Los  liberales  hicieron  creer  que  habían  sido  los  con- 
servadores los  autores  del  sacrilegio,  para  luego  justificar  sus  ataques  al 
poder  civil.  Con  esta  chispa  se  encendió  una  conflagración  de  ideas  polí- 
ticas y  religiosas  que  culminaron  en  los  debates  de  julio  de  1884;  en 
ellos  se  vieron  envueltos  los  Jesuítas  del  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga, 
y  Monseñor  Thiel;  en  ese  ambiente  de  lucha,  estalló  otra  "bomba". 

Una  joven  Josefina  quiso  profesar  buscando  el  noviciado  con  la  Con- 
gregación de  Notre  Dame  du  Sion.  La  familia  se  opuso.  El  escándalo 
se  hizo  nacional,  cuando  un  diputado  planteó  el  caso  en  el  Congreso.  Los 
debates  acabaron  en  las  leyes  de  expulsión  del  84. 

El  conflicto  surgió  en  torno  a  la  Compañía  de  Jesús.  He  aquí  lo  que 
Monseñor  Sanabria,  quien  escribió  a  propósito  la  obra  histórica  Bernardo 
Augusto  Thiel,  tenía  que  decir  en  1942,  cuando  la  cuestión  volvió  a 
agitarse  conforme  se  discutía  el  reingreso  de  los  jesuítas:  "Demostré  con 
exceso  de  argumentos  históricos  que  en  el  siglo  pasado  la  Compañía  de 
Jesús  «no  hizo  política,  pero  se  hizo  política  alrededor  de  ella»,  y  que 
hicieron  esa  política,  para  sus  propios  y  particulares  provechos,  los  dos 
partidos  históricos  de  Centro  América,  hoy  desaparecidos:  el  liberal  y 
el  conservador". 
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Monseñor  Sanabria  señalaba  las  reacciones  políticas  que  recorrieron 
Centro  América  desde  Guatemala  contra  la  Compañía  de  Jesús,  y  que 
planearon  el  exilio  de  los  religiosos  con  base  en  una  información  que 
nunca  existió.  En  todo  caso,  Monseñor  Thiel,  cuyo  decreto  de  expulsión 
nunca  existió.  En  todo  caso.  Monseñor  Thiel,  cuyo  decreto  de  ex- 
pulsión fué  revocado  después  de  algunos  años,  volvió  al  país  para  con- 
tinuar su  obra  meritoria  en  la  educación,  las  misiones  y  la  administración 
de  la  incipiente  Iglesia  en  Costa  Rica.  Fué  tal  la  magnitud  de  su  aposto- 
lado, que  el  Congreso  le  declaró  en  1921  Benemérito  de  la  Patria. 

Las  leyes  del  84  prohibían  "absolutamente  el  establecimiento  de 
órdenes  monásticas  o  comunidades  religiosas",  e  impedían  al  clero  "tomar 
ingerencia  alguna  en  la  dirección  de  la  enseñanza  en  los  establecimientos 
costeados  con  fondos  nacionales,  o  combatir  dicha  enseñanza  por  razón 
de  ser  exclusivamente  laica". 

El  30  de  julio  de  1942  el  Congreso  las  derogaba,  no  sin  que  antes 
se  suscitase  una  pequeña  tempestad.  Ricardo  Jiménez,  ex-alumno  de  San 
Luis  Gonzaga,  y  polemista  de  los  liberales  , anunciaba  que  con  la  deroga- 
toria se  amenazaba  romper  la  inalterable  cordialidad  entre  el  Estado  y 
la  Iglesia  durante  medio  siglo.  Unos  nuevos  paladines  del  laicismo,  el 
grupo  de  jóvenes  del  Centro  de  Estudios,  pedían  que  se  conservasen  las 
cosas  como  estaban,  para  no  irritar  la  cuestión  religiosa.  Se  había  creado 
una  atmósfera  artificial  de  oposición  a  la  derogatoria,  a  pesar  de  que 
el  clero  se  abstuvo  estrictamente  de  intervenir,  salvo  una  aclaración  del 
Arzobispo,  quien  decía:  "No  se  va  interrumpir  la  paz  religiosa...  no 
habrá  ni  es  posible  que  haya  ahora,  como  hace  cincuenta  años,  oposición 
entre  dos  entidades  distintas,  la  Iglesia  y  el  Estado;  entre  dos  ideologías 
diversas,  la  liberal  y  la  católica.  .  .  En  buena  tesis  (la  derogatoria),  viene 
a  dar  firmísimo  apoyo  a  la  doctrina  del  Statu  quo;  nuestro  Estado,  ya  en 
su  madurez,  va  a  proclamar  que  los  progresos  alcanzados  en  la  vida  re- 
publicana y  democrática  de  los  últimos  cincuenta  años  son  de  tal  con- 
sistencia y  solidez,  que  no  habrá  prejuicio,  por  inveterado  que  sea,  que 
impida  reconocer  con  todas  sus  lógicas  consecuencias,  la  libertad  de  con- 
ciencia y  la  libertad  de  asociación,  no  habrá  en  adelante  ciudadanos  de 
segunda  categoría  por  el  hecho  de  profesar  su  religión. 

"Si  el  liberalismo  centroamericano  del  siglo  pasado  pudo  echar  mano 
de  pretextos  políticos,  en  los  que  ninguna  culpa  tenían  los  jesuítas,  para 
justificar  su  enemistad  con  la  Compañía  de  Jesús,  esos  pretextos  son  cosas 
del  pasado,  y  ya  hoy  podemos  contradecir  con  hechos  concretos  las  afir- 
maciones que  otrora  pasaban  como  moneda  corriente". 

Levantada  la  prohibición  y  favorecido  el  ingreso  de  los  jesuítas,  la 
ley  advirtió  sin  embargo  que  entraría  en  vigencia  dos  meses  después  de 
que  Costa  Rica  declare  la  terminación  del  actual  estado  de  guerra  (Costa 
Rica  formó  con  los  aliados  en  la  segunda  guerra  mundial). 

En  todo  caso,  la  polémica  sirvió  para  llevar  a  la  opinión  pública  unas 
cuantas  revelaciones,  incluso  la  de  que  es  muy  difícil  que  la  política  per 
se  encienda  el  problema  de  la  fe,  que  no  es  problema  entre  los  costa- 
rricenses, ni  prospere  si  lo  intenta  llevar  al  terreno  del  debate  anticlerical. 

Este  postulado,  pues,  parece  informar  la  actitud  general  que  el 
político  nuevo  parece  adoptar  ante  la  cuestión  religiosa ;  antes  que  adver- 
sar, busca  más  bien  favorecer  a  la  religión,  no  tanto  por  lo  que  ésta  tenga 
que  ganar,  sino  por  lo  que  él  evita  perder. 
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II 

La  formación  religiosa  del  costarricense  sigue  el  proceso  ca- 
racterístico de  la  mayoría  de  los  grupos  católicos  de  la  América 
Latina,  con  algunas  diferencias  entre  los  urbanos  y  los  rurales. 
Desde  una  piedad  infundida  en  la  infancia,  el  joven  pasa  por  una 
laicización  sistemática,  que  lo  lleva  finalmente  al  agnosticismo;  al 
proceso  escapan  poco  a  poco  aquellos  jóvenes  educados  en  bue- 
nos colegios  católicos,  o  mejor  aún  entrenados  en  las  organizacio- 
nes de  acción  católica. 

En  la  niñez,  se  inculca  al  costarricense  la  piedad  maternal  y 
los  rudimentos  del  catecismo  que  lo  preparan  para  la  primera  co- 
munión, preocupación  general  de  los  padres  y  madres  de  familia, 
aunque  en  ocasiones  prevalece  más  la  fuerza  de  la  costumbre  que 
la  plena  comprensión  de  este  acto. 

La  enseñanza  del  catecismo  en  parroquias  de  aldeas  y  ciuda 
des  es  empresa  primordial  y  constante  de  los  párrocos,  a  quienes 
ayudan  sobre  todo  virtuosas  mujeres.  Es  costumbre  también  de 
muchos  dueños  de  hacienda  mirar  por  la  instrucción  religiosa  de 
los  niños. 

Desde  hace  unos  años  se  enseña  por  ley  la  religión  en  todas 
las  escuelas  públicas  del  país.  Al  presente  unos  35.000  niños  reciben 
semanalmente  dos  clases  de  religión,  impartidas  por  250  maestros. 
Los  hijos  de  padres  no  católicos,  que  expresamente  lo  soliciten, 
no  reciben  dicha  clase;  hasta  el  momento  llegarán  a  250  los  niños 
que  han  hecho  uso  de  esa  exención,  o  sea  un  0,71  por  ciento  de 
la  población  escolar.  Los  sacerdotes  que  enseñen  en  las  esciíelas, 
son  ipso  jacto  considerados  oficialmente  como  maestros  del  Es- 
tado. Por  otra  parte,  bajo  la  supervisión  de  la  Jerarquía,  funciona 
un  Centro  de  Pedagogía  Catequística,  que  prepara  debidamente 
a  los  maestros  de  religión,  de  cuyas  filas  la  Secretaría  de  Educación 
Pública  llena  sus  vacantes  en  el  magisterio  nacional. 

Hace  algún  tiempo  una  Federación  de  Estudiantes  Católicos 
organizó  células  de  aspirantes  (10  a  14  años)  con  el  fin  de  ase- 
gurar la  continuación  de  los  estudios  religiosos  después  de  hecha 
la  primera  comunión,  al  igual  que  los  centros  parroquiales  de 
perseverancia;  mas  el  movimiento  no  prosperó-  Existe  también 
un  incipiente  movimiento  de  escultismo  católico,  afiliado  a  la 
federación  nacional,  que  además  de  sus  fines  específicos,  trata  de 
conservar  en  los  niños  su  formación  integral  cristiana.  Su  actividad 
se  limita  a  San  José,  Heredia  y  Limón. 

El  niño,  pues,  concluye  su  instrucción '  primaria  en  un  am- 
biente de  religiosidad  por  lo  menos  paralelo  a  sus  otras  activi- 
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dades  escolares  y  a  sus  juegos.  Aún  no  ha  hecho  mella  en  él  la 
discreta  indiferencia  religiosa  de  su  padre. 

La  adolescencia  se  presta  para  comenzar  la  desintegración 
del  espíritu  religioso,  que  vacila  ante  las  nuevas  solicitaciones  de 
ios  deportes  practicados  con  sentido  naturalista,  y  las  ciencias  y 
letras  que  los  colegios  oficiales  imparten  muchas  veces  con  tintes 
racionalistas  e  irreligiosos,  sobre  todo  en  materias  como  la  litera- 
tura, la  historia,  la  biología,  la  psicología,  colegios  que,  aunque 
permiten  que  un  Sacerdote  enseñe  religión  a  los  que  quieran, 
cuentan  además  con  el  sutil  auxilio  del  axioma  laico  por  excelencia, 
consagrado  en  inveteradas  actividades  sociales:  "la  religión  es 
cuestión  privada,  y  más  propia  de  mujeres". 

Contra  este  ambiente  laicizado,  que  incluso  encuentra  .su 
asiento  en  familias  cristianas  de  nombre,  parecen  luchar  los  cole- 
gios católicos  con  resultados  de  poco  aliento;  cuando  la  familia 
colabora,  indudablemente  el  joven  o  la  joven  coronan  su  forma- 
ción integralmente  cristiana  en  lo  moral  y  lo  religioso.  Cuando 
la  familia  es  indiferente  o  presenta  en  su  seno  actitudes  contra- 
dictorias a  la  enseñanza  católica,  el  egresado  apenas  llevará  un 
barniz  de  fe.  Quizás  los  colegios  católicos,  puestos  en  competencia 
académica  con  los  laicos,  hacen  en  varios  campos  concesiones 
costosas  para  el  cristiano.  Entre  alumnos  egresados  de  dichos 
colegios  se  cuentan  diez  años  después,  pongamos  por  término  me- 
dio y  austero,  extraviados  políticos  (incluso  comunistas)  y  cón- 
yuges casados  civilmente,  o  divorciados,  en  un  porcentaje  poco 
alentador.  Las  instituciones  de  secundaria  no  cultivan  los  vínculos 
con  los  ex  alumnos,  de  tal  manera  que  su  acción  ulterior,  aunque 
no  se  malogre  individualmente,  se  pierde  como  fuerza  en  la 
sociedad. 

Los  colegios  católicos  femeninos  de  María  Axiliadora,  Nuestra 
Señora  de  Sion,  Santa  Margarita  y  Sagrado  Corazón  (con  un 
promedio  de  300  alumnas),  y  los  masculinos  de  Los  Angeles,  y 
El  Seminario  (promedio  400  alumnos),  fueron  autorizados  en 
1941  a  extender  títulos  de  bachiller  en  humanidades  reconocidos 
por  el  Estado,  rompiéndose  así  el  boicoteo  que  contra  las  institu- 
ciones regentadas  por  religiosos  establecieran  regímenes  imbuidos 
de  la  filosofía  liberal  de  fines  del  siglo  pasado. 

La  mayoría  de  estos  colegios,  aun  cuando  funcionan  prin- 
cipalmente para  beneficio  de  las  clases  medias  acomodadas,  pues 
no  gozan  de  subvención  alguna  del  Estado,  son  bastante  generosos 
en  la  concesión  de  becas  para  estudiantes  aprovechados  pobres. 

No  hay  centros  católicos  en  el  nivel  universitario,  salvo  el  Ins- 
tituto Católico  que  inició  labores  en  1947,  logrando  congregar  un 
pequeño  grupo  de  intelectuales,  en  su  mayoría  profesores  seglares 
y  religiosos  del  Colegio  Sejninario,  o  miembros  de  la  Acción 
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Católica.  Dentro  de  la  F.E.C-  funciona  la  Juventud  Universitaria 
Católica,  mas  su  influencia  es  modesta;  ha  publicado  sucesiva- 
mente la  revista  Juventud  (circulación  2.000)  y  el  periódico  Senda 
(circulación  600).  Dos  intentos  hechos'  para  publicar  revistas  ca- 
falta  de  medios  económicos,  y  la  ausencia  de  un  mercado  intelec- 
tual más  vasto,  pese  a  los  pocos  escritores  y  pensadores  que  bien 
podrían  desarrollar  una  labor  de  meritorios  alcances.  Actual- 
mente estos  líderes  de  élite  se  han  disgregado  embarcados  en 
puestos  oficiales  o  negocios  privados,  sin  organización  que  los  una. 

El  campesino,  más  sumergido  con  su  familia  en  la  tradición 
cristiana  de  los  recios  colonos  de  la  Península  Ibérica  y  de  otras 
comarcas  europeas,  más  leal  a  sus  usos,  decires  y  costumbres  (que 
el  cine  y  la  radio  van  minando  poco  a  poco),  ha  logrado  conser- 
var la  práctica  de  su  fe  en  forma  más  natural  y  sencilla,  aunque 
a  veces  la  mezcle  con  supercherías  de  curandero.  Puede  decirse 
que  el  pueblo  es  tradicionalmente  religioso,  aunque  practique  a 
medias,  por  estar  instruido  a  medias.  Las  familias  —  tanto  en  los 
campos  como  en  las  ciudades  provincianas,  y  muchas  en  la  Ca- 
pital —  conservan  su  temor  de  Dios,  su  devoción  a  la  Virgen 
María. 

En  las  campiñas,  hombres  y  mujeres  acuden  religiosamente 
a  la  misa  los  domingos  y  fiestas  de  guardar.  Sus  casas  abundan  en 
imágenes  religiosas,  aun  cuando  como  estela  del  celo  excesivo  de 
algunas  órdenes  religiosas,  a  veces  el  culto  a  un  santo  supere  la 
devoción  debida  a  Dios  mismo  y  a  su  Madre  Santísima. 

Los  rosarios  del  Niño  (Dios)  y  las  velas  de  difuntos  consti- 
tuyen la  manifestación  más  interesante  del  fervor  religioso  popular. 
Familias  enteras  se  reúnen  en  la  casa  más  notable  del  barrio,  o 
en  la  afectada  por  la  pena,  para  recitar  el  santo  rosario,  mezclan- 
do los  misterios  con  cantos  de  sabor  religioso  y  profano,  de  gran 
valor  folklórico,  que  trae  reminiscencias  del  cante  jondo  y  el 
gregoriano.  Quedan  ya  muy  pocos  rezadores  profesionales. 

Sigue  en  color  pintoresco  la  fiesta  del  santo  patrón,  acompa- 
ñada de  su  inevitable  turno-feria,  sus  juegos  pirotécnicos,  y  sus 
competencias  deportivas,  sobre  todo  en  fútbol-  A  veces  acuden 
caravanas  de  carretas  cargadas  de  leña,  arena,  piedra,  frutas, 
legumbres  y  animales  que  donan  los  campesinos  a  la  iglesia  del 
pueblo,  según  la  tradición  de  los  diezmos  y  primicias,  suprimida 
desde  que  el  Estado  acordó  fijar  una  relativa  subvención  a  la 
Iglesia.  Poco  a  poco  las  autoridades  eclesiásticas  tratan  de  puri- 
ficar dichas  fiestas  patronales,  suprimiendo  los  puegos  de  azar  y 
las  bebidas  alcohólicas,  en  todo  caso  más  ganancias  para  bolsillos 
privados  que  para  la  alcancía  del  santo. 

De  la  misma  manera  que  no  hay  casa  sin  su  Corazón  de  Jesús 
y  su  Virgen  María,  ni  hay  matrona  que  no  tenga  comprometidos 
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la  mitad  de  sus  días  en  novenas  y  otras  devociones,  no  hay  pueblo 
que  no  tenga  como  signo  de  su  religiosidad,  su  iglesia,  su  capilla, 
su  ermita.  El  campanario  tiene  todavía  en  los  campos  gran  fuerza 
en  la  vida  de  las  familias. 

El  templo  se  distingue  por  su  gran  aseo  y  cuidadosa  con- 
servación. Con  excepción  de  la  iglesia  de  Orosi,  en  el  valle  del 
Guarco  (Cartago),  el  templo  de  Nicoya  en  Guanacaste,  y  la 
iglesia  parroquial  de  Hercdia,  todas  de  origen  colonial,  los  tem- 
plos de  Costa  Rica  han  sido  construidos  en  el  último  siglo,  a 
compás  con  el  crecimiento  y  la  expansión  de  la  población  en  la 
Meseta  Central,  sobre  todo.  La  mayoría  está  bien  provista  de 
vasos  sagrados,  imágenes,  ornamentos  y  adornos  de  altar.  Pueblos 
hay  como  el  de  San  Isidro  de  Coronado,  al  sur  de  San  José,  que 
han  gastado  fortunas  inmensas  en  la  edificación  de  templos  dignos 
de  una  ciudad  europea.  La  edificación  de  un  templo  —  la  mayo- 
ría de  los  pueblos  son  jóvenes,  de  dos  o  tres  generaciones  — 
reúne  el  esfuerzo  concertado  de  todas  las  familias  del  lugar,  desde 
las  más  encumbradas  dentro  de  la  relativa  aristocracia  campesina, 
hasta  las  más  pobres.  La  mayoría  de  las  pobláciones,  a  excepción 
de  los  sitios  ya  bautizados  por  los  indígenas,  llevan  nombre  de 
santo,  al  estilo  de  las  misiones  de  California. 

Recientemente  cumplía  150  años  el  templo  parroquial  de 
Heredia,  cuyas  glorias  ensalzaba  un  autor  con  las  palabras:  "Las 
campanas,  compradas  en  Lima,  son  de  un  valor  histórico  indis- 
cutible; en  sus  ciento  cuarenta  y  cinco  años  han  sido  oídas  por 
siete  generaciones.  Sus  repiques  han  anunciado  las  grandes  festi- 
vidades; tocaron  el  Te  Deum  de  la  Independencia,  la  erección 
jdel  Obispado,  la  celebración  del  Concordato,  la  concesión  del 
título  de  Basílica  al  templo,  el  advenimiento  de  un  nuevo  Papa,  o 
de  un.  nuevo  Obispo.  Con  su  tañido  fúnebre  han  llorado  la 
muerte  de  muchos  ilustres  heredianos.  .  .". 

Las  dos  grandes  advocaciones  de  la  Virgen  María  han  sido 
la  de  Nuestra  Señora  de  Ujarráz,  y  la  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles.  La  de  Ujarráz  reinó  en  un  valle  pintoresco  de  efímera 
vida  colonial,  después  de  ser  encontrada  su  imagen  por  indios 
pescadores  en  un  río  del  Atlántico,  y  hacerse  la  pesada  al  punto 
de  no  poder  ser  movida  del  sitio  que  ocupó  su  templo,  hoy  en 
ruinas  a  causa  de  los  terremotos-  La  venerada  imagen  descansa 
hoy  en  la  parte  alta  del  valle,  llamada  Paraíso. 

La  otra  es  la  Virgen  de  los  Angeles,  la  Negríta,  como  la 
llamán  sus  devotos,  aparecida  según  historia  comprobada  en  La 
Puebla  de  los  Pardos,  el  barrio  de  la  antigua  capital  Cartago, 
donde  se  refugiaban  los  mulatos,  allá  por  1635,  a  una  joven  mu- 
lata que  buscaba  leña  en  el  bosque  colindante.  La  mulata  en- 
contró sobre  una  piedra  una  imagen  pequeña,  color  morena,  ta- 
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Hada  en  piedra,  representando  a  la  Virgen  María  con  el  Niño 
en  los  brazos.  Después  de  traída  como  muñeca  al  rancho,  la 
Virgen  retornó  milagrosamente  varias  veces  a  la  piedra  y  los  veci- 
nos decidieron  levantar  un  templo  que  hoy  repone,  después  de 
ser  destruido  por  terremotos,  el  magnifico  santuario  nacional  en 
Cartago. 

Dice  la  historia  además  que  la  Negrita  quiso  hacer  ver  a 
blancos  y  negros  que  todos  somos  hijos  de  un  mismo  Dios,  y  por 
lo  tanto  hermanos. 

Ahora  bien,  es  indudable  que  el  sentido  de  fraternidad  infor- 
ma la  vida  de  los  costarricenses,  tenidos  por  sus  visitantes  y  veci- 
nos como  "hermaníticos",  de  donde  se  les  ha  quedado  el  apodo 
de  "Ticos",  robustecido  por  la  costumbre  de  emplear  el  dimi- 
nutivo en  adjetivos  y  sustantivos  con  melosa  frecuencia. 

Crece  igualmente  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
y  la  comunión  de  los  primeros  viernes  de  mes,  aun  cuando  en  la 
capital,  sobre  todo,  confesarse  incluya  la  penitencia  de  esperar  lar- 
gas horas  en  el  turno  en  el  abarrotado  confesionario  los  primeros 
jueves. 

Si  se  ha  hablado  de  las  manifestaciones  rurales  del  sentimiento 
religioso,  es  porque  este  "ruralismo"  se  proyecta  bastante  en  la 
ciudad.  El  Tico  tiende  hacia  el  campo.  Cabe  señalar  sin  embargo 
que  la  excesiva  urbanización  de  algunos  grupos  ha  impuesto  va- 
riantes notables.  En  la  capital  son  muchísimas  las  gentes  que  se 
quedan  sin  oir  misa  los  domingos,  en  especial  los  hombres;  y  son 
muchos  más  los  que  evitan  cuidadosamente  las  misas  que  tengan 
sermón  o  plática,  como  dicen.  El  obrero,  el  empleado,  el  intelec- 
tual, el  profesional,  el  comerciante,  el  empresario,  ofrecen  los 
matices  más  variados,  desde  quien  vive  su  catolicismo  según  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  una  minoría  lamentable- 
mente, hasta  quien  sólo  se  acuerda  de  "ir  a  la  iglesia"  para  un 
bautizo,  una  boda  o  un  funeral,  pasando  por  quienes  no  pierden 
la  "misa  de  moda"  como  autómatas. 

En  cuanto  a  la  comunión  pascual,  que  exige  un  ánimo  mejor 
dispuesto  que  el  de  la  asistencia  a  misa,  será  practicada  a  lo  más 
por  un  35  por  ciento  de  los  católicos  en  la  ciudad,  quizás  un  50 
por  ciento  en  los  campos. 

El  Arzobispo  de  San  José,  Excmo.  Monseñor  Víctor  Sanabria, 
cuyas  citas  se  encontrarán  con  frecuencia  en  esta  exposición,  ana- 
lizaba así  el  grado  de  catolicismo:  "La  quietud  religiosa  exterior 
en  que  vivimos  no  es  fruto  de  nuestros  merecimientos,  sino  de 
circunstancias  de  suyo  inestables  que  pueden  desaparecer  el  día 
menos  pensado,  y  dejar  al  descubierto  nuestra  profunda  y  aguda 
debilidad  religiosa ...  La  ignorancia  religiosa  es  nuestro  mayor 
y  verdadero  enemigo. 
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"Somos  un  pueblo  de  sentimiento  religioso  tradicionalmcntr 
arraigado,  pero  por  mucho  que  nos  duela  y  humille  esta  confe- 
sión, nuestra  religiosidad  en  general  es  endeble  porque  es  super- 
ficial- Las  clases  intelectuales  o  ilustradas,  y  los  que  poseen  cuan- 
tiosos bienes  de  fortuna,  suelen  ser  bastante  indiferentes  en  mate- 
ria de  religión.  Cuando  en  su  existencia  tropiezan  con  la  inquietud 
religiosa,  la  apartan  como  una  obsesión  importuna,  o  la  desprecian 
o  menosprecian.  El  pueblo,  gracias  a  Dios,  está  todavía  apegado 
a  sus  creencias,  aun  cuando  su  vida  religiosa,  en  diversas  mani- 
festaciones, tiene  más  de  automatismo  que  de  convicción  católica 
pura  y  activa. 

"La  ignorancia  religiosa  se  confunde  en  los  intelectuales  con 
la  soberbia  mental.  En  los  ricos  es  materialismo  crudo  y  grosero. 
Nuestro  intelectual  tiene  concepto,  equivocado  a  todas  luces,  de 
que  la  religión  es  buena  para  las  mujeres,  porque  son  sentimen- 
tales, y  para  el  pueblo,  que  necesita  de  frenos  morales  ultraterre- 
nos;  pero  que  el  hombre  que  ha  saludado  apenas  la  ciencia,  muy 
bien  puede  pasarse  sin  religión. 

"Alimenta  así  una  interior  oposición  entre  las  ideas  religiosas 
subconscientes,  que  a  pesar  de  todo  dormitan  en  su  alma,  y  las  de 
subversión  espiritual  que  en  su  entendimiento  han  hecho  ger- 
minar sus  desordenados  estudios". 

Aquí  y  allá  la  Acción  Católica,  que  aun  no  ha  logrado 
arraigarse  y  prosperar  en  el  suelo  costarricense,  ha  sembrado  no 
obstante  inquietudes  en  unas  cuantas  almas,  sobre  todo  jóvenes, 
que  desgraciadamente  laboran  en  sus  medios  respectivos  sin  las 
ventajas  de  la  organización  ni  la  experiencia  maduradas  por  ms- 
tituciones  continuas  y  firmes;  de  aquí  que  su  esfuerzo  apenas  copa, 
y  no  supera,  males  de  origen  histórico  y  expansión  nacional. 

Hay  una  esperanza  que  arranca  de  la  Revolución  de  Marzo 
de  1948,  en  que  valieron  ciertos  ideales  religiosos  en  el  ánimo  de 
quienes  pelearon  hasta  triunfar.  Circulaba  a  fines  de  marzo  la 
versión  de  que  en  un  combate  en  las  montañas  del  sur,  se  apare- 
ció una  Señora  frente  a  ambos  bandos.  Un  jefe  rebelde  decía  que 
cuando  los  "mariachis"  (milicias  improvisadas  del  régimen  del 
Presidente  Teodoro  Picado)  descargaron  su  metralla  sin  herirla, 
iniciaron  la  huida;  agregaba  que  sus  hombres  estaban  convencidos 
de  que  se  trataba  de  la  Virgen  de  los  Angeles.  La  presencia  de 
sacerdotes  capellanes  en  las  filas  rebeldes  despertó  en  muchos  mu- 
chachos el  deseo  de  acercarse  a  la  Iglesia.  Los  boletines  clan- 
destino y  las  arengas  de  sus  radiodifusoras  acababan  con  la  jacu- 
latoria "Dios  salve  a  Costa  Rica".  Al  conseguirse  la  victoria  de 
los  rebeldes,  a  quienes  apoyaba  la  mayoría  del  pueblo,  se  mun- 
daron  los  principales  templos  en  acción  de  gracias. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  cuestión  religiosa  estuviese  em- 
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peñada  en  el  conflicto.  Del  lado  del  gobierno  peleaban  muchos 
miembros  del  Partido  Comunista,  y  peones  de  las  fincas  banane- 
ras del  Atlántico  y  del  Pacífico,  población  movediza  y  de  difícil 
acceso  a  la  influencia  del  misionero- 


III 


La  prensa  católica  es  pobre.  Varios  intentos  para  sostener 
un  periódico,  semanal  al  menos,  han  fracasado  técnicamente,  y  en 
lo  económico.  Antes  de  la  segunda  guerra  mundial  funcionó  el 
semanario  La  Epoca  (4.000)  independiente  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, dirigido  y  escrito  por  católicos.  El  semanario  tuvo  una 
era  de  oro,  y  reunía  entonces  todas  las  condiciones  y  méritos  para 
prosperar.  Al  desenvolverse  el  conflicto  universal  parece  que  ca- 
reció de  tacto  político  e  incurrió  en  una  doctrina  no  por  menos 
sincera  menos  vituperable  a  los  ojos  de  la  Jerarquía,  que  recordó 
abiertamente  que  no  era  La  Epoca  vocero  oficial  de  la  Iglesia; 
esta  aclaración,  aunque  en  su  punto,  tuvo  fatales  consecuencias 
psicológicas  y  morales  para  el  semanario.  Anterior  a  La  Epoca,  y 
sobreviviéndola,  ha  venido  apareciendo  una  revista.  Eco  Católico, 
religiosa  c  informativa,  ilustrada,  escrita  para  la  gran  feligresía, 
un  tanto  tímida  y  tibia  en  el  análisis  de  los  problemas  que  preo- 
cupan y  confunden  al  católico,  pero  de  gran  aceptación  e  indu- 
dable influencia  (12.000  ejemplares),  y  valiosa  como  vínculo  de 
los  documentos  de  la  Jerarquía.  Finalmente  la  Juventud  Obrera 
Católica  ha  lanzado  Luchador  (3.000)  también  dominical,  im- 
buido de  la  mística  del  movimiento  que  contagia  y  construye, 
pero  reducido  principalmente  a  su  objetivo  específico,  y  natu- 
ralmente pobre  en  recursos. 

Una  Radioemisora  Católica  Costarricense  que  funcionó  hará 
un  decenio,  no  pudo  entrar  en  competencia  con  otras  radiodifu- 
soras de  interés  general;  y  tras  varios  años  de  loables  esfuerzos, 
apagó  sus  antenas.  Ocasionalmente  surgen  programas  de  radio 
arreglados  por  organizaciones  católicas.-  en  especial  de  la  juven- 
tud, en  emisoras  comerciales. 

Cabe  advertir  que  la  prensa  de  interés  general  —  Diario  de 
Costa  Rica,  La  Prensa  Libre,  La  Nación,  y,  hasta  su  reciente 
clausura.  La  Tribuna  — ,  se  muestra  respetuosa  con  la  Iglesia  y 
sus  cosas  y  personas,  salvo  un  arranque  de  un  individuo  anticlc; 
rical  o  la  sutil  referencia  de  un  liberal  de  escuela.  Más  que  olas 
de  hostilidad  de  la  opinión  pública  contra  la  Iglesia  o  la  Religión, 
reina  en  las  clases  dirigentes,  y  por  contagio  en  gran  parte  del 
pueblo,  la  indiferencia  religiosa.  En  cambio  la  persona  — el  Obis- 
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po,  el  cura,  el  "Padre"  o  la  Monja  —  han  de  recibir  la  alabanza 
de  sus  gestas  personales,  o  han  de  ser  blanco,  franco  o  disimulado, 
de  las  chanzas  si  caen  en  la  crítica  mordaz  espontánea  o  dirigida 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

IV 

La  cuestión  social  en  Costa  Rica  aparece  ahora  como  un  - 
laboratorio  experimental  de  alcances  insospechados  para  la  su- 
pervivencia de  las  instituciones  cristianas  en  la  comunidad,  la 
corrección  de  los  abusos  del  capitalismo  liberal,  y  el  grado  de 
autonomía  política  y  económica  que  una  nación  pequeña  pueda 
llegar  a  alcanzar,  concillando  sus  intereses  con  los  de  la  potencia 
en  cuya  órbita  vive- 

El  factor  esencial  de  la  cuestión,  es  la  legislación  social  pro- 
mulgada en  1943.  bajo  los  títulos  de  Garantías  Sociales,  Seguro 
Social  y  Código  del  Trabajo,  que  sigue  en  su  inspiración  y  nor- 
mas las  directrices  de  las  encíclicas  Rerum  Novarum,  Quadrage- 
simo  Anno  y  Divini  Redemptor.s.  Su  elaboración,  promulgación 
y  vigencia  vinieron  a  conmover  profundamente  todos  los  aspectos 
de  la  vida  nacional,  a  tal  punto  que  es  difícil  señalar  en  el  com- 
plejo tinglado  de  Costa  Rica  actual,  distinciones  puras  que  pu- 
dieran llamarse  sociales,  económicas,  políticas,  morales  y  religiosas; 
además,  otras  corrientes  mundiales  revueltas  por  la  Segunda 
Guerra  han  afectado  también  al  país.  Empero,  sí  cabe  analizar  di- 
versas fases  del  proceso  social,  sentar  algunas  deducciones  en 
cuanto  estas  sirvan  para  evaluar  el  papel  que  cabe  en  todo  esto  a 
lo  que  podría  llamarse  en  sentido  lato  el  "catolicismo"  del  país. 

La  ley  número  24  del  2  de  julio  de  1943  incorporó  al  Título 
Tercero  de  la  Constitución  Política  de  la  República,  el  capítulo 
de  Garantías  Sociales;  abarca  15  artículos  (51-65)  que  estable- 
cen que  "el  Estado  procurará  el  mayor  bienestar  de  los  costarri- 
censes, protegiendo  de  modo  especial  a  la  familia,  base  de  la 
Nación;  estimulando  y  organizado  la  producción  y  el  más  ade- 
cuado reparto  de  la  riqueza". 

Los  demás  artículos  anuncian  la  protección  de  la  ley  al 
"trabajo  como  deber  social",  y  al  trabajador  que  tiene  derecho 
a  una  existencia  digna  y  acorde  con  sus  esfuerzos,  aptitudes  y 
necesidades  vitales;  y  en  líneas  generales  señalan  el  salario  mini- 
mo,  la  duración  de  la  jomada  de  trabajo  y  el  descnso  correspon- 
diente. 

Al  establecer  el  Seguro  Social  por  el  sistema  de  triple  contri- 
bución obligatoria  (Estado  16  por  ciento,  Patronos  42  por  ciento, 
Asegurados  42  por  ciento),  los  legisladores  tuvieron  en  mente 


COSTA  RICA 


165 


proveer  los  medios  económicos  que  hiriesen  realidad  las  Garantías 
Sociales,  protegiendo  al  trabajador  contra  los  riesgos  de  enfer- 
medad, invalidez,  maternidad,  vejez,  muerte  (asistencia  médica, 
hospitalaria,  subsidios  efectivos)  ;  todos  estos  "derechos  y  beneficios 
irrenunciablcs",  cuya  "enumeración  no  excluye  otros  que  se  deri- 
ven del  principio  cristiano  de  justicia  social",  son  aplicables  a 
todos  "a  fin  de  procurar  una  política  permanente  de  solidaridad 
nacional".  Administra  estos  beneficios  una  Caja  del  Seguro  Social. 

Finalmente  se  elaboró  el  Código  del  Trabajo,  colección  de 
leyes  particulares  enderezada  a  regular  "los  derechos  y  las  obli- 
gaciones de  los  patronos  y  los  trabajadores ...  de  acuerdo  con  los 
principios  cristianos  de  justicia  social",  y  que  comprende  múlti- 
ples disposiciones  sobre  contratos  y  convenciones  de  trabajo,  tanto 
individual  como  colectivo,  su  suspensión  o  terminación;  sobre  el 
trabajo  de  mujeres,  menores  y  aprendices;  sobre  la  jornada  de 
trabajo,  salarios,  días  de  descanso  y  vacaciones  (jornada  de  8 
horas,  prorrogable  por  mutuo  consenso,  con  recargo  del  50  por 
ciento  en  la  paga,  dos  semanas  de  vacaciones  cada  cincuenta  de 
labores)  ;  sobre  las  condiciones  de  /higiene  y  seguridad  en  los 
recintos  de  trabajo,  y  la  legislación  que  ampara  los  accidentes  de 
trabajo. 

Otro  de  los  capítulos  trata  de  las  organizaciones  sociales,  ga- 
rantizando el  derecho  de  patronos  y  obreros  o  sindicalizarse  en 
centros  orgánicos  no  sólo  capaces  de  encarrilar  la  defensa  econó- 
mica-social  de  cada  parte,  sino  de  impartir  verdadera  cultura 
popular  sobre  derechos  y  deberes  mutuos,  y  el  recto  uso  de  la  le- 
gislación social. 

"Sindicato  es  toda  asociación  permanente  de  trabajadores  o 
de  patronos  o  de  personas  de  profesión  u  oficio  independiente, 
constituida  exclusivamente  para  el  estudio,  mejoramiento  y  pro- 
tección de  sus  respectivos  intereses  económicos  y  sociales  comu- 
nes" (Art.  296,  Código  del  Trabajo). 

"Dos  o  más  sindicatos  podrán  formar  Federaciones,  y  dos  o 
más  Federaciones  podrán  formar  confederaciones  que  se  regirán 
por  las  disposiciones  de  este  Título  (o  capítulo)  en  lo  que  fueren 
aplicables"  (Art.  288,  Id.). 

Otros  títulos  tratan  de  las  huelgas  y  paros,  cuyos  derechos  y 
ejercicio  regulan  cuidadosamente;  establecen  los  Tribunales  de 
Trabajo,  encargados  de  resolver  con  prontitud  y  justicia  los  con- 
flictos que  se  susciten  entre  patrón  y  obrero,  tribunales  que  no  de- 
penden de  la  Administración  sino  del  Poder  Judicial,  dando  así  a 
sus  resoluciones  el  valor  de  sentencia;  y  finalmente  dan  las  nor- 
mas que  organizan  la  Secretaría  de  Trabajo  y  Previsión  Social,  y 
la  Inspección  General  de  Trabajo,  además  de  establecer  pres- 
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cripciones,  sanciones  y  responsabilidades  que  garanticen  el  cum- 
plimiento de  la  legislación  social. 

Al  tiempo  que  se  promulgó  la  legislación  social  presente,  era 
(aun  lo  es)  arzobispo  de  San  José,  la  sede  principal  del  país, 
Monseñor  Víctor  Manuel  Sanabria,  oriundo  de  un  pueblecito  en 
las  vegas  del  Volcán  Irazu  que  aún  conserva  en  muchos  de  sus 
habitantes  facciones  indígenas;  había  estudiado  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma,  permeada  con  las  doctrinas  de  León  XIII 
y  P  ío  XI,  y  allí  fué  laureado  con  honores-  A  los  39  años  de  edad, 
y  17  de  sacerdocio,  había  sido  nombrado  Obispo  de  Alajuela, 
Segunda  Sede  de  C.R.  En  1940  pasaba  a  ser  Arzobispo  de  San 
José,  y  jefe  espiritual  prácticamente  de  771.000  habitantes,  o  un 
poco  menos  (95  por  ciento  de  la  población  total  es  católica  en 
el  sentido  de  haber  sido  bautizada,  y  practicar  algunas  ceremo- 
nias sacramentales:  primera  comunión,  matrimonio,  misa  domi- 
nical, funeral  religioso).  Una  de  sus  primeras  medidas  fué  enviar 
a  un  coterráneo  suyo,  recién  salido  del  Seminario  Mayor,  el  Pbro. 
Benjamín  Núñez,  a  seguir  estudios  en  Ciencias  Sociales  en  la 
Universidad  Católica  de  América  (Wáshington)  bajo  la  dirección 
del  notable  sociólogo  Monseñor  Ignacio  Haas  (hoy  Obispo  de 
Grand  Rapids),  y  Monseñor  John  A.  Ryan,  entonces  Director  de 
Acción  Social  de  la  National  Catholic  Welfarc  Conference.  El 
Padre  Núñez  ha  desempeñado  un  papel  de  suma  importancia  en 
la  organización  de  los  sindicatos  "Rerum  Novarum"  y  el  impulso 
dado  en  general  a  la  difusión  en  Costa  Rica  de  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia 

V 

El  sacerdote  o  "Padre"  como  le  llaman  unos,  el  "'Tata  Cura" 
como  le  apellidan  los  labriegos,  goza  de  justificado  ascendiente 
entre  el  pueblo,  que  le  tributa  su  respeto  a  cambio  de  la  evidente 
abnegación  del  párroco.  Costa  Rica  no  ha  conocido  por  muchos 
años  las  rabietas  del  anticlericalismo  europeo.  Precisamente  la 
paz  religiosa  se  basa  en  un  respeto  innato  — si  no  en  razones  más 
profundas  —  a  todo  lo  que  es  cosa  o  persona  sagrada. 

( Recientemente  fué  incendiada  por  los  milicianos  del  régimen 
de  Teodoro  Picado  la  iglesia  y  la  casa  cural  de  Buenos  Aires, 
Provincia  de  Puntarenas.  El  hecho  causó  la  indignación  más 
enérgica,  por  inusitado.  Pronto  comenzó  una  colecta  popular  para 
levantar  un  nuevo  templo) . 

Ante  el  ojo  crítico  y  malicioso  del  pueblo  chico  —  la  mayoría 
de  los  curatos  oscilan  alrededor  de  las  5.00  almas  —  el  sacerdote 
costarricense  sabe  llevar  una  vida  sencilla  y  de  abnegado  minis- 
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terio,  se  mezcla  en  actividades  extra-religiosas  dei  pueblo,  y  su 
palabra,  si  no  tiene  absoluta  repercusión,  sí  pesa  enormemente 
en  la  vida  familiar  y  pública  del  pueblo-  Salvo  las  flaquezas  ordi- 
narias de  un  ser  humano  —  como  la  agriura  del  carácter  o  el 
amor  a  la  olla  buena —  no  hay  deslices  sacerdotales. 

Este  aprecio  del  pueblo  quizás  sea  más  hijo  del  sentimiento 
y  del  buen  natural  de  los  vecinos,  que  de  la  cabal  comprensión  de 
la  función  sacerdotal  del  cura.  Tanto  es  así,  que  las  vocaciones  y 
sus  obras  afines  tropiezan  con  grandes  dificultades  para  sostenerse. 

Así,  faltan  sacerdotes  para  las  necesidades  más  urgentes  del 
país.  Su  población  pasa  ya  de  los  710.000  habitantes.  Hay  apenas 
(1948)  unos  150  sacerdotes,  de  ellos  87  nacionales,  63  extran- 
jeros. En  los  últimos  cinco  años  fueron  ordenados  1 1  nuevos  sacer- 
dotes, fallecieron  22.  Estudian  actualmente  unos  40  seminaristas. 
.36  en  el  país,  4  en  el  extranjero. 

La  escasez  del  sacerdocio  es  problema  de  ambiente.  Hasta 
hace  poco,  las  clases  altas  se  oponían  rotundamente,  salvo  conta- 
das excepciones;  hoy  la  oposición  parece  disminuir,  y  los  jóvenes 
( on  vocación  religiosa  encuentran  más  defensa  colectiva  ya  entre 
las  madres  de  familia,  ya  entre  sus  mismos  compañeros  de  apos- 
tolado, después  de  que  la  incipiente  Acción  Católica,  la  prensa 
católica  y  la  prédica  continua  de  los  párrocos  comienzan  a  hacer 
luz  en  tan  importante  cuestión.  Al  menospzecio  de  la  dignidad 
sacerdotal,  que  no  tiene  como  profesión  los  atractivos  de  las  pro- 
fesiones liberales  —  medicina,  abogacía  —  o  de  las  actividades 
comerciales,  se  unía  la  falta  de  colegios  católicos  que  efectiva- 
mente construyeran  un  dique  a  los  respetos  humanos.  Los  centros 
laicos  de  cultura  y  educación  también  compartían  y  nutrían  aque- 
lla repugnancia  al  sacerdocio:  el  niño  bien  sería  considerado  un 
fracasado  si  vestía  sotana. 

Quizás  la  actitud  no  era  sino  la  justificación  escondida  para 
la  vida  frivola  en  que  vegetan  muchas  familias:  el  lujo,  las  co- 
modidades de  una  vida  cómoda,  relajaban  el  espíritu  de  sacrificio 
tanto  de  padres  como  de  hijos,  o  al  menos  los  indisponía.  A  la 
larga,  el  problema  partía  de  la  ignorancia  religiosa  general,  y  de 
la  consiguiente  relajación  de  las  costumbres. 

Faltaba  por  otra  parte  la  acción  postiva  de  los  dirigentes  cató- 
licos- Por  ejemplo  por  muchos  años  el  seminario  menor  no  sólo 
aceptaba  a  los  jóvenes  con  visos  de  vocación,  sino  a  quienes  sim- 
plemente quisiesen  cursar  los  estudios  secundarios  que  habrían  de 
llevarlos  al  bachillerato.  La  situación  era  una  espada  de  dos  filos: 
por  una  parte  la  convivencia  académica  y  de  vida  colegial  de  los 
futuros  sacerdotes  creaba  relaciones  de  amistad  y  conocimiento 
íntimo  de  otros  jóvenes  llamados  en  el  futuro  a  puestos  directivos 
en  otras  actividades  humanas:   profesiones,  política,  banca,  y 
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Otras.  Al  mismo  tiempo,  sus  chanzas  eran  quizás  la  más  dura  prue- 
ba a  que  se  sometía  una  vocación ;  si  salía  con  bien  del  menor,  el 
seminarista  podía  estar  convencido  de  que  mucho  sufrió  por 
amor  a  Cristo  en  el  amor  propio.  Pero  por  otra  parte,  y  en  muchos 
casos,  el  ambiente  ambiguo  y  socarrón  de  esta  convivencia  —  mu- 
chachos de  toda  condición  social  —  acababa  por  debilitar  la  voca- 
ción de  los  flacos. 

En  todo  caso,  con  la  construcción  de  un  nuevo  edificio  que 
alojará  al  Seminario  Mayor  y  Menor,  se  llega  a  la  forma  tradi- 
cional del  cultivo  de  las  vocaciones.  Faltaba  también  a  esta  em- 
presa la  ayuda  de  obras  auxiliares,  que  poco  a  poco  se  establecen, 
como  derivaciones  del  espíritu  de  la  Acción  Católica  en  sentido 
amplio.  Por  ejemplo,  al  penetrar  ésta  en  los  liceos  o  colegios  del 
Estado,  ha  despertado  en  jóvenes  educados  según  la  enseñanza 
laica,  vigorosas  vocaciones.  Otro  problema  es  el  económico.  Es 
difícil  que  el  pueblo  contribuya  para  la  obra  de  las  vocaciones, 
que  abundan  sobre  todo  entre  las  familias  pobres  de  los  campos, 
cuando  éstas  son  sanas  y  piadosas,  que  lo  son  la  mayoría. 

El  niño  del  campo,  y  sus  padres,  se  ve  en  el  sacerdocio  aparte 
de  su  explicada  sublimidad,  el  respeto  y  la  ascendencia  que  le 
acompañan.  De  donde  la  vocación  es  algo  de  altísima  honra,  pero 
le  faltan  medios.  Generosamente  las  parroquias  pudientes  man- 
tienen becas  permanentes  en  el  Seminario,  y  gracias  a  esta  gene- 
rosidad se  han  ordenado  decenas  de  levitas;  cabe  observar  que 
entre  las  dificultades  de  estas  becas  figura  la  deserción  frecuente, 
cuando  no  se  atiende  a  tiempo  a  la  verdadera  naturaleza  del 
sentimiento  religioso  en  el  joven,  su  posición  sentiniental,  su  acti- 
tud ante  la  castidad,  su  misma  sinceridad  ante  la  vida.  De  nuevo 
^ale  a  relucir  la  deficiencia  de  la  catcquesis,  de  la  instrucción  reli- 
giosa, y  de  una  educación  íntimamente  vigilada  y  de  contacto 
personal  entre  el  que  infunde  la  vocación  y  quien  la  acoge. 

El  nuevo  Seminario,  en  vísperas  de  su  inauguración,  fué  le- 
vantado por  cuotas  proporcionales  de  todas  las  parroquias  del 
país:  es  un  edificio  moderno,  cómodo,  amplio,  dotado  de  todas 
las  facilidades  para  una  vida  sana  aunque  austera,  situado  en 
un  pequeño  pueblo,  lejos  de  la  capital,  donde  actualmente  se 
encuentra  el  viejo.  Este  paso  material  necesariamente  redunda  en 
beneficio  espiritual  para  los  seminaristas.  Otra  medida  de  calibre 
fecundo  es  la  práctica  de  los  Jueves  Sacerdotales  en  todo  el  país, 
y  la  fundada  obra  pía  de  las  vocaciones,  que  además  de  oraciones 
reúne  ayuda  material  para  los  candidatos  al  sacerdocio.  La  misma 
Acción  Católica  de  juventudes  hizo  labor  fecunda  aunque  breve,  y 
dió  varias  vocaciones  sobre  todo  entre  la  clase  media.  Finalmente, 
se  ha  tenido  cuidado  de  establecer  una  sociedad  de  socorro  y 
mutualidad  para  el  clero,  y  se  labora  por  el  Hogar  del  Sacerdote. 
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El  27  de  octubre  de  1492,  quince  días  después  de  descubierta 
en  Guanahaní  la  primera  tierra  americana,  llegaron  a  las  costas 
de  Cuba  las  carabelas  de  Colón;  pero  sólo  unos  veinte  años  más 
tarde,  en  1511,  se  inició  la  ocupación  de  la  isla  por  un  grupo  de 
colonos  que,  procedentes  de  Santo  Domingo,  al  mando  de  Diego 
Velázquez,  desembarcaron  en  nuestra  parte  oriental.  "A  una  fácil 
ocupación  —  dice  el  historiador  Pezucla  —  sucedieron  los  be- 
neficios de  la  paz,  y  en  menos  de  siete  años  se  improvisaron  siete 
pueblos,  siendo  no  los  primeros,  sino  los  principales,  Santiago  de 
Cuba  y  la  Habana"  (1). 

Ya  habían  venido  varios  sacerdotes  y  religiosos,  cuando  León 
X,  a  petición  de  los  Reyes  españoles,  creó  el  Obispado  de  Baracoa 
(1518),  primero  de  Cuba,  que  cuatro  años  después  se  trasladó 
a.  Santiago.  Su  primer  obispo,  el  dominico  flamenco  Juan  de 
Wite,  dictó  desde  Valladolid  (1523)  muy  acertadas  providen- 
cias (-),  aunque  murió,  renunciada  la  mitra  en  1525,  sin  haber 
llegado  a  su  diócesis  (la  cual  fué,  hasta  fines  del  siglo  XVII,  la 
única  en  el  país).  Mérito  de  Wite  fué  reconocer  la  capacidad 
para  ser  sacerdotes  a  los  indios,  y  consta  que  fectivamente  lo 
fueron  algunos  mestizos  de  español  e  india,  como  el  ejemplarísimo 
Miguel  Velázquez,  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago,  quien 
por  los  años  de  1540  y  44  estaba  dedicado  a  la  enseñanza,  luego 
de  haber  hecho  sus  estudios  en  Sevilla  y  Alcalá,  y  era  llamado 
"mozo  de  edad  y  anciano  de  doctrina  y  ejemplo"  en  los  informes 
oficiales  de  su  tiempo  (^). 

(1)  Para  estos  primeros  tiempos,  pueden  consultarse:  Pezuela, 
Historia  de  la  isla  de  Cuba,  4  tomos  (autor  generalmente  bien  documen- 
tado) ;  Arrate,  Llave  del  Nuevo  Mundo;  Valdés,  Historia  de  la  isla  de 
Cuba;  Morell,  Historia  de  la  isla  y  catedral  de  Cuba.  Bachiller,  en  sus 
Apuntes,  da  noticia  de  cada  uno  de  ellos  y  de  sus  producciones,  tomo  II, 
así  como  de  Urrutia  (autor  del  Teatro  Cubano). 

(2)  Que  pueden  verse  en  Urrutia,  op.  cit.,  p.  25 f. 

(3)  Un  resumen  de  la  carta  del  obispo  Sarmiento  a  Carlos  V 
(1544),  dándole  cuenta  del  estado  principalmente  eclesiástico  de  Cuba, 
puede  verse  en  R.  Guerra,  Historia  de  Cuba,  tomo  I,  p.  342  ss. 
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La  Iglesia  estableció  inmediatamente  sus  parroquias,  misiones, 
catecismos  y  escuelas;  a  ella  se  debe  la  instrucción  pública  pri- 
mera de  nuestra  patria,  y  ya  (;n  aquellos  difíciles  tiempos  los  reli- 
giosos ejercitaban  celosamente  la  caridad  material  a  una  con  el 
apostolado  espiritual. 

Durante  los  tres  primeros  siglos,  es  muy  poco  importante  la 
vida  de  la  colonia.  "Tiene  cuba  —  escribió  Mcnéndez  Pelayo  en 
el  prólogo  a  los  poetas  hispanoamericanos  —  escasa  y  no  muy  in- 
teresante historia  durante  los  tres  primeros  siglos  de  la  domina- 
ción española;  y  ni  su  importancia  comercial  ni  su  brillante  pro- 
ducción literaria  comienzan  hasta  fines  del  siglo  XVIII  y  más 
fijamente  en  el  primer  tercio  del  XIX,  en  que,  consumada  la 
independencia  del  continente  americano,  vino  a  quedar  Cuba 
como  principal  reliquia  de  nuestro  vastísimo  imperio  colonial,  y  a 
ser  atendida  de  un  modo  especial  por  nuestros  gobernantes" . 

Los  nombres  del  Padre  las  Casas,  Pedro  Rentería,  de  los 
obispos  Montiel,  Cabezas,  Compostela  (^)  y  Morell,  entre  otros, 
son  puntos  destacados  en  la  historia  eclesiástica  cubana  de  estos 
tiempos.  Pero  la  escasez  de  sacerdotes,  su  inestabilidad  en  penná- 
necer  de  asiento  en  la  isla  {"se  dirigía  a  otras  partes  —  dice  el 
mismo  Menéndez  Pelayo  —  la  corriente  de  emigración  y  la  sed 
de  aventuras") ,  la  pobreza  de  recursos,  las  debilidades  humanas, 
aquí  acentuadas  por  la  lejanía  de  la  metrópoli  y  las  largas  ausen- 
cias de  los  obispos  (quienes,  por  otra  parte,  aunque  generalmente 
celosos  en  su  tarea,  sin  embargo  sostuvieron  con  frecuencia  inter- 
minables cuestiones  de  jurisdicción  con  los  gobernadores)  y  otros 
diversos  factores  negativos,  hicieron  que  durante  todo  este  primer 
período,  que  va  desde  el  siglo  XVI  al  XVIII,  ambos  inclusive,  la 
acción  religiosa  y  civilizadora  de  la  Iglesia  no  llegara  en  Cuba  a 
la  profundidad  y  la  altura  que  admiramos  en  el  resto  de  Amé- 
rica (  ').  Como  un  indicio  exterior  de  innegable  fuerza,  podemos 
señalar  la  ausencia  entre  nosotros  de  monumentos  eclesiásticos 
notables,  tanto  en  la  arquitectura  como  en  las  demás  artes  del 
culto,  que  tan  preciosos  ejemplares  han  dejado  en  Méjico,  Co- 
lombia y  otras  partes.  Sin  embargo,  nuestra  nomenclatura  topo- 
gráfica es  abundantemente  religiosa. 


(■*)  Creemos  que  don  Diego  Evelino  de  Composteia  (electo  en 
1886)  fué  el  mejor  prelado  que  tuvo  Cuba.  Dice  de  él  Valdés,  op.  cit.,  lib. 
8:  "Se  puede  decir  que  es  uno  de  los  Prelados  que  más  han  trabajado  en 
beneficio  de  esta  diócesis,  como  se  puede  observar  fácilmente  en  tratando 
de  establecimientos  piadosos.  .  .  Fué  pobre,  humilde,  docto,  buen  predi- 
cador". Los  catálogos  de  obispos,  hasta  Espada,  pueden  verse  en  Arrate  y 
Valdés  (ce.  XXXI  y  libro  VIII,  respectivamente),  aunque  no  están  con- 
cordes las  fechas. 

(^)  Pueden  verse  detalles  en  Pezuela,  op.  cit.,  t.  I,  p.  271-272;  t.  II, 
p.  13,  p.  136,  p.  178,  p.  193,  p.  214,  etc. 
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A  pesar  de  la  temprana  llegada  de  las  órdenes  religiosas  (los 
Dominicos  vinieron  en  1502,  los  Franciscanos  en  1531,  las  Clarisas 
er>  1644,  las  Catalinas  en  1680,  las  Carmelitas  Descalzas  en  1701 
y  los  Jesuítas  sólo  a  mediados  del  siglo  XVIII  para  ser  expulsados 
pocos  años  más  tarde),  que  ya  en  1577  tenían  sus  conventos 
llenos  de  sujetos,  el  estado  general  religioso  del  pueblo  parece 
haber  sido  muy  lamentable  durante  todo  este  período;  pues  un 
informe  del  gobernador  Salamanca  en  1658  consignaba  dolorido 
que  la  gente  de  los  campos  vivía  "en  gran  barbaridad",  sin  más 
atención  espiritual  que  una  breve  visita  en  tiempo  de  Cuaresma; 
y  otro  reporte,  de  comienzos  del  XVIII,  dice  que  "una  mitad  de 
las  familias,  aisladas  en  los  campos,  nacían  y  se  morían  en  la 
barbarie,  sin  nociones  religiosas  ni  cultura  moral  de  ningún 
género". 

Es  verdad  que  en  1728  se  estableció  la  Univei-sidad  de  la 
Habana,  confiada  a  los  Padres  Dominicos,  y  en  1768  se  fundó  el 
Seminario  de  la  Habana  (sobre  el  modelo  del  que  algunos  años 
antes  había  hecho  en  Santiago  el  obispo  Echeverría)  ;  pero,  en  lo 
tocante  a  la  primera,  "a  pesar  de  su  nombre  —  dice  Menéndez 
Pelayo—  apenas  pasaba  de  ser  una  institución  conventual,  y  en 
que  naturalmente  predominaban  los  estudios  teológicos" ,  sin  que 
pudiera  sentirse  "su  influencia  en  los  progresos  de  la  amena  lite- 
ratura"; y  por  lo  que  hace  al  segundo  (sucesor  del  fundado  en 
1689  con  dotación  pobrísima),  nació  no  como  verdadero  Semi- 
nario destinado  a  la  foi-mación  exclusiva  o  al  menos  principal 
de  sacerdotes,  sino  como  Colegio  Real  ad  instar  Seminariorum, 
mirando,~como  dice  Bachiller,  "la  utilidad  general  del  país  y  no 
la  de  una  de  sus  clases  sociales"-  Hay,  empero,  que  reconocer 
que,  a  expensas  de  la  preparación  del  clero,  y  aun  sufriendo 
influjos  nada  eclesiásticos,  de  que  luego  diremos,  este  Seminario 
habanero  fué  en  su  tiempo  el  mejor  foco  de  cultura  para  Cuba, 
superando  en  mucho  a  la  anacrónica  Universidad  (que  acabó  no 
obstante  por  ahogarlo,  ya  secularizada,  a  mediados  del  siglo  XIX) . 
Por  consiguiente,  ninguna  de  estas  dos  instituciones  pudo  tener 
un  influjo  católico  decisivo,  tan  necesario  en  aquellos  tiempos. 

No  mejoraron,  desgraciadamente  ,estas  adversas  condiciones 
rn  el  Segundo  período  de  la  historia  eclesiástica  cubana,  que  po- 
demos fechar  desde  1800.  No  sólo  se  habían  infiltrado  y  extendido, 
entre  las  clases  superiores,  los  desoladores  gérmenes  de  enciclope- 
dismo, liberalismo  e  incredulidad,  dominantes  ya  en  España  y  sus 
colonias;  sino  que  el  primer  obispo  de  este  tiempo,  don  Juan 
José  Díaz  de  Espada  y  Landa,  que  ocupó  la  sede  habanera  (crea- 
da en  1787)  durante  treinta  largos  y  decisivos  años  (1802  a 
1832),  nmy  notable  sin  duda  por  sus  iniciativas  sociales,  econó- 
micas y  culturales,  fué  verdaderamente  desastroso  en  el  terreno 
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eclesiástico:  ya  que  ,salva  siempre  su  moralidad,  que  luce  inta- 
chable, eran  tales  su  jansenismo  y  aun  episcopalismo,  que  llegó  a 
ser  amonestado  repetidamente  y  llamado  por  la  Santa  Sede, 
aunque  jamás  se  consiguió  su  obediencia.  Se  arrogó  facultades 
reservadas  a  Roma,  como  permitir  el  matrimonio  a  ordenados  y 
regulares,  dispensándoles  del  voto  de  castidad;  y,  advertido  por 
el  Sumo  Pontífice,  persistió  audazmente  en  semejantes  desafueros, 
conculcando  otras  varias  disposiciones  romanas.  Por  otro  lado, 
favoreció  entre  nosotros  el  racionalismo,  apartándo.sc  de  la  pie- 
dad tradicinal  y  aun  quitando  altares  e  imágenes  de  las  iglesias, 
con  lo  cual  asimismo  nos  privó  de  muchos  tesoros  de  arte  ajenos 
al  gusto  neoclásico  exagerado  de  aquel  prelado  dieciochesco  libe- 
ral intransigente,  duro  de  carácter,  correcto  y  emprendedor  sin 
duda,  pero  desprovisto  enteramente  del  espíritu  genuino  exigido 
por  su  cargo  (*"'). 

Fué  una  inmensa  desgracia  que  la  nacionalidad  cubana, 
que  se  forjaba  precisamente  en  este  siglo,  en  gran  parte  al  calor 
del  Seminario  inspirado  por  España  ,naciera  modelada  bajo  el 
signo  de  la  indiferencia  religiosa  por  un  lado  y  de  la  pobreza 
espiritual  que  oprimía  en  Cuba  a  la  Iglesia  por  otro. 

Se  agravó  esta  situación  cuando,  al  comenzar  en  1868  la 
tercera  época,  la  de  nuestras  luchas  libertadoras,  el  clero  apa- 
reció naturalmente  identificado  con  el  Gobierno  de  la  metrópoli, 
salvo  muy  contadas  excepciones:  lo  que  fué  nueva  ocasión  de 
alejamiento  para  los  cubanos,  así  cultos  como  populares.  Verdad 
es  que  no  faltaron  ejemplos  dignísimos,  como  el  del  obispo  Mar- 
tínez, expulsado  por  los  voluntarios  a  causa  de  oponerse  a  sus 
vandálicos  desmanes;  pero  en  la  mentalidad  común  tales  distin- 
ciones eran  imposibles,  y  a  sus  ojos  la  Iglesia  lucía  situada  frente 
al  ansia  de  libertad  nacional  al  par  que  sin  prestigio  sólido  en  su 
misión  sobrenatural.  Si  muchos  templos  quedaron  destruidos  du- 
rante estas  guerras,  mayores  eran  todavía  las  ruinas  morales  en 
que  se  veía  envuelto  el  cuerpo  eclesiástico  de  la  isla. 

Por  eso,  puede  decirse  que.  ál  constituirse  en  1902  nuestra 
República,  la  Iglesia  sólo  contaba  en  su  favor  con  poco  más  que 
un  sentimiento  religioso  difuso,  indiscutiblemente  arraigado  en 
la  inmensa  mayoría  del  pueblo,  pero  que  no  bastó  a  conservarse 


(8)  Este  juicio  sobre  Espada,  que  difiere  por  completo  de  los  elo- 
gios profanos  que  le  prodigan  nuestros  manuales  de  historia,  tiene  su  fun- 
damento en  los  recientes  estudios  históricos  hechos  en  Roma  por  el  doctor 
Miguel  Figueroa  sobre  los  mismos  archivos  vaticanos. 
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de  un  modo  expreso  y  eficaz  en  la  primera  Constitución,  la 
cual  organizó  nuestro  Estado  inexplicablemente  laico  y  ajeno  al 
catolicismo  si  se  lo  compara  con  los  del  resto  de  la  América 
Latina. 

La  historia  de  la  Iglesia  en  Cuba  volvía  a  empezar,  casi  desde 
sus  mismos  cimientos,  con  los  principios  duros  del  siglo  XX.  Sin 
haberse  dado  una  verdadera  batalla,  la  masonería,  el  liberalismo 
y  la  incredulidad  habían  arrojado  de  sus  insensiblemente  posicio- 
nes del  catolicismo  en  nuestra  patria.  Se  presentaba  como  único 
programa,  el  rehacer  y  mejorar  las  fuerzas  para  iniciar,  lenta  y 
penosamente,  la  obligada  reconquista,  que  se  está  realizando 
desde  entonces  hasta  nuestros  días,  también  de  un  modo  gradual, 
progresivo  y  constante. 

Con  esta  necesaria  advertencia  preliminar  podemos  ya  con- 
siderar el  estado  presente  de  la  Iglesia  en  Cuba. 


II 

La  vigente  Constitución  Cubana  (1940),  que  empieza  invo- 
cando en  su  preámbulo  ''el  favor  de  Dios",  establece  en  el  art  35, 
que  "es  libre  la  profesión  de  todas  las  religiones,  asi  como  el 
ejercicio  de  todos  los  cultores,  sin  otra  limitación  que  el  respeto 
a  la  moral  cristiana  y  al  orden  público" .  Se  añade  luego  que  "la 
Iglesia  estará  separada  del  Estado,  el  cual  no  podrá  subvencio- 
nar ningún  culto" .  El  art.  55  determina  que  "la  enseñanza  oficial 
será  laica" . 

De  acuerdo  con  estas  prescripción,  en  el  Registro  de  Religio- 
nes que  se  lleva  por  el  Ministerio  de  Justicia  (Censo  de  1943, 
pág.  331),  aparecen  inscritas  21  denominaciones  religiosas,  entre 
las  que  el  número  1  corresponde  a  la  "Católica,  ApostóVxa  y  Ro- 
mana". El  mismo  art.  35,  al  enumerar  taxativamente  y  con  ma- 
yúscula la  Iglesia,  sin  aditamento  alguno,  está  reconociendo  la 
realidad  nacional,  que  en  abrumadora  mayoría  es  adicta,  en  di- 
versos grados,  al  catolicismo. 

Por  eso,  aunque  oficialmente  tratada  como  una  sociedad 
religiosa  cualquiera,  todos  los  Gobiernos  y  sus  funcionarios,  con 
excepciones  marcadas,  han  sido  deferentes  para  con  la  Iglesia.  El 
presente  Gobierno  se  ha  señalado  notablemente  en  esto:  el  Pre- 
sidente invitó  a  su  toma  de  posesión  al  Arzobispo  de  la  Habana, 
ha  concedido  muchos  créditos  a  instituciones  educativas  y  bené- 
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ficas  de  la  Iglesia,  asistido  a  un  solemne  Te  Deum  en  la  catedral 
por  la  feliz  terminación  de  la  guerra,  con  bendiciones  de  monu- 
mentos y  edificios,  etc.  No  han  faltado  airadas  quejas  de  los  pro- 
testantes y  de  algunos  sectarios  extremados;  pero  la  población  en 
general  recibe  estos  hechos  con  entera  naturalidad. 

Cuba  sostiene  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  des- 
de el  Ministerio  de  Estado  del  Dr.  Barnet  (1935),  quien  fué 
católico  muy  piadoso  y  ejemplar  (solía  asistir  a  Misa  cada  do- 
mingo en  una  iglesia  distinta,  mientra  era  Presidente). 

El  prestigio  de  la  Iglesia  .se  va  extendiendo  cada  vez  más. 
gracias,  en  gran  parte,  a  la  labor  de  aproximación  realizada  muy 
especialmente  por  el  Cardenal  Arteaga,  a  quien  secunda  un  cleio 
siempre  mayor  en  número  y  mejor  en  apostolado,  a  una  con  las 
instituciones  de  enseñanza,  los  grupos  de  Acción  Católica  y  otras 
entidades  y  particulares-  El  sacerdote  católico,  en  contraste  con 
las  actitudes  de  no  hace  muchos  años,  es  popularmente  mirado 
con  respeto  y  simpatía,  aun  por  muchos  que  tal  vez  no  practican 
el  catolicismo  pero  ciertamente  lo  llevan  incorporado  a  su  afecto. 
Porque  la  nobleza,  la  sencillez,  la  amabilidad  honda  y  popular  del 
alma  cubana,  junto  con  sus  demás  virtudes  naturales,  encuentran 
ambiente  propio  sólo  en  nuestra  fe  y  nuestras  prácticas. 

Recientemente,  y  como  en  obediencia  a  alguna  consigna,  se 
ha  podido  observar  un  recrudecimiento  en  los  ataques  escritos 
a  la  Iglesia  de  parte  de  la  masonería,  los  comunistas,  los  libre- 
pensadores y  parecidos:  suelen  desempolvar  viejos  artículos,  des- 
enterrando antiguas  acusaciones  (ansia  de  dominación,  codicia, 
anticubanismo,  inmoralidades)  sin  olvidar  las  nuevas  calumrfias 
de  nazismo,  totalitarismo,  etc.,  e  intentando  aviesas  maniobras 
divisionistas  de  los  fieles  y  el  clero. (') 


III 

Cuba,  en  lo  eclesiástico,  está  al  presente  dividida  en  dos 
provincias  o  arzobispados.  La  Habana  y  Santiago,  que  tienen 
respectivamente  como  sufragáneas  las  diócesis  de  Pinar  del  Río 
y  Matanzas,  y  de  Cienfuegos  y  Samagüey.  Las  diócesis  cubanas 
coinciden  exactamente  en  su  territorio  con  las  respectivas  pro- 
vincias civiles,  lo  cual  es  una  ventaja  de  simplificación. 

(')  Nos  parece  que  en  este  recrudecimiento  anticatólico  han  in- . 
fluido  bastante  algunos  emigrados  republicanos  españoles. 
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A  continuación  expresamos  de  conjunto  en  un  cuadro  com- 
parativo los  principales  datos  eclesiásticos  cubanos. 


Dióreíis 

1  Habits. 

igl- 

Parr.  j 

Sd. 

\Sm. 

Sr. 

Crm 

cv. 

La  Habana 

1 

/Id  \7TTT    1  JOl  \ 

( lU- Vill-1  /o/  ) 

\jf^*f   ^  T  1  Qoc; 

1  i..ijj,yjy 

yo 

62 

1 

1  "7  A 

1  1  'i 
\  56 

O/ 

riJiur  (lei  ixto 

( 90-71.1  QO'Í  ^ 

1      'ÍQB  7Q4. 

1  J 

1  n 

1  u 

1  á. 

D 

Matanzas 

(10-XIM912) 

1  361,079 

38 

28 

19 

2 

22 

5 

16 

Santiago  de  Cuba 

(28-IV-1522) 

Mctr.  24-XI-180:-S    .  . 

1  1.356,489 

92 

37 

27 

7 

50 

13 

17 

Cienfuegos  (*) 

(1903)   

1  938,581 

89 

32 

27 

2 

48 

7 

19 

Camagüey 

(lO-XIT-1912)   

1  487,701 

50 

23 

19 

8 

32 

9 

14 

1  4.778,583 

410 

209  I 
1 

178 

49 

336 

71 

139 

(Advertencias:  Debajo  de  cada  diócesis  se  ha  expresado  la 
fecha  de  su  erección  canónica.  Las  abreviaturas  significan: 
Igl.  —  iglesias  y  capillas;  Parr.  ~  parroquias;  Sd.  =  sacerdote!, 
diocesanos;  Sm.  =  seminaristas  mayores;  Sr.  =  sacerdotes  regula- 
res; Crm.  =  casas  religiosas  de  varones;  Crf-  =  casas  religiosas 
de  mujeres.) 

Este  cuadro  se  ha  compuesto  según  los  datos  del  Anuario 
Pontificio,  Roma  1946;  pero  para  la  columna  de  habitantes  se 
han  tomado  las  cifras  del  último  Censo  (1943),  y  las  indicaciones 
de  la  Arquidiócesis  de  la  Habana  se  han  conegido  de  acuerdo 
al  momento  actual.  No  nos  ha  sido  posible,  por  la  premura  del 
tiempo,  hacer  lo  mismo  con  las  restantes  diócesis. 

Los  sacerdotes  cubanos  nativos  son  unos  82  (tanto  diocesanos 
como  regulares)  ;  el  resto,  es  decir,  unos  432,  son  extranjeros  (es- 
pañoles, norteamericanos,  canadienses,  etc. ) .  El  total  de  sacer- 
dotes en  Cuba  es,  pues,  de  514  aproximadamente;  lo  que  signi- 
fica que  la  Iglesia  dispone  de  un  sacerdote  por  cada  9 . 300  almas. 
Hay  parroquias  con  sólo  dos  sacerdotes  para  más  de  40 . 000  almas, 
y  con  comunicaciones  a  veces  bastante  difícile.". 


(*)  Corresponde  a  la  provincia  civil  de  Las  Villas,  cuya  capital 
es  Santa  Clara.  En  las  demás  diócesis,  la  sede  episcopal  es  también  capital 
de  la  provincia. 
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Hasta  hace  algunos  años,  eran  muy  escasas  en  Cuba  las  vo- 
caciones sacerdotales  y  religiosas;  pero  modernamente,  gracias  a 
la  intensificación  de  la  vida  católica,  se  van  suscitando  muchas 
y  muy  buenas.  Bajo  la  preferente  atención  del  Arzobispo  actual, 
el  viejo  Seminario  de  San  Carlos  y  San  Ambrosio  no  sólo  mejoró 
sus  programas,  profesorado  y  alumnos,  sino  que  ha  recibido  en 
1945  un  espléndido  edificio,  construido  por  el  mismo  Prelado  en 
los  alrededores  de  la  ciudad  (Cuatro  Caminos  de  Falcón,  Arroyo 
Arenas),  dándole  al  propio  tiempo  el  simbólico  nombre  de  Se- 
minario del  Buen  Pastor.  (El  antiguo  Seminario,  contiguo  a  la 
Catedral,  que  fué  en  el  siglo  XVIII  Colegio  de  Jesuítas,  está 
siendo  restaurado  a  su  estilo  original  y  se  destinará,  con  gran 
acierto,  a  residencia  del  Emmo.  Cardenal).  Tiene  en  la  actualidad 
unos  80  seminaristas  (de  la  Habana,  Pinar  del  Rio,  Matanzas  y 
Cienfuegos)  entre  latinos,  filósofos  y  teólogos;  a  cuya  formación 
contribuyen  diversos  profesores  diocesanos  y  religiosos.  Es  desde 
luego  la  obra  predilecta  de  S.  E.  Mons-  Arteaga. 

Hay  otro  seminario  en  Cuba,  el  de  San  Basilio,  situado  en 
el  pueblo  oriental  del  Cobre,  junto  al  Santuario  Nacional  de  la 
Virgen  de  la  Caridad,  Patrona  de  Cuba:  unos  40  alumnos,  de 
las  diócesis  de  Santiago  y  Camagüey,  se  preparan  allí  para  el 
sacerdocio.  Le  dedica  asimismo  especiales  cuidados  el  celoso  pre- 
lado de  Santiago,~el  venerable  Mons.  Fr.  Valentín  Zubizarreta; 
quien  ha  logrado  reunir  allí  la  mejor  biblioteca  eclesiástica  exis- 
tente en  la  isla. 

Todavía  no  hay  en  las  familias  cubanas  un  ambiente  deci- 
didamente favorable  a  las  vocaciones  eclesiásticas  de  sus  hijos, 
que  suelen  tropezar  con  negativas  dolorosas;  pero  ya  está  abierto 
el  hondo  surco  que  presenta  grandes  esperanzas  sobrenaturales 
para  Cuba.  Así,  desde  hace  cuatro  años,  los  Jesuítas  abrieron  un 
Noviciado  (provisionalmente  en  Cienfuegos,  ahora  ya  en  la  Ha- 
bana con  casa  propia),  que  reúne  más  de  60  jóvenes,  casi  todos 
cubanos  nativos;  los  Franciscanos  tienen  un  Colegio  Seráfico,  con 
una  docena  de  aspirantes;  los  PP.  Salesianos  y  los  HH.  de  la 
Salle  poseen  también  los  suyos.  Tienen  Escuelas  Apostólicas  los 
PP.  del  Corazón  de  María  y  los  HH.  Maristas. 

Por  último,  consignemos  que  el  clero  de  Cuba  sólo  dispone 
para  su  sostenimiento  material  de  las  limosnas  y  estipendios  de 
los  fieles.  Las  propiedades  de  la  Iglesia  son  muy  escasas  y  sus 
réditos  por  completo  insuficientes.  Sin  embargo,  no  suele  faltar 
la  generosidad  cristiana  a  las  empresas  de  celo,  como  lo  demues- 
tran tantas  obras  construidas  y  sostenidas  en  la  isla  por  la  Iglesia- 
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IV 

Cuba  posee  actualmente,  según  el  Censo  oficial  de  1943  (pu- 
blicado tn  1945),  unos  4.778.583  habitantes.  Si  exceptuamos  a 
unos  50.000  protestantes  de  diversas  sectas,  a  unos  100.000  in- 
crédulos abiertos  (es  cifra  apreciativa,  como  la  siguiente)  y  con- 
cedemos un  margen  prudencial  (más  amplio  que  estrecho)  de 
10.000  individuos  para  otras  religiones,  podríamos  afirmar  que 
todo  el  resto,  más  de  cuatro  y  medio  millones  en  números  re- 
dondos, es  católico  más  o  menos  instruido  y  practicante.  Se  cum- 
ple también  aquí  aquel  penetrante  dicho  del  Padre  Várela,  que 
"los  pueblos  de  nuestra  raza  o  son  católicos  o  no  son  nada". 

El  catolicismo  cubano  no  distingue  más  por  sus  derivaciones 
afectivas  que  por  las  convicciones  sólidas  y  la  práctica  constante: 
si  bien  cada  vez  se  va  formando,  en  círculos  más  amplios,  un  nú- 
cleo muy  selecto  y  bien  cultivado  e  instruido  (grupos  de  Acción 
Católica,  Congregaciones  Marianas,  asociaciones  diversas,  etc.). 

Hay  en  toda  nuestra  patria  una  devoción  popular  extensa  y 
profunda  hacia  la  Virgen  de  la  Caridad  del  Cobre  (declarada  Pa- 
trona  de  Cuba  en  1916,  por  S.  S.  Benedicto  XV,  a  petición  de 
los  veteranos  de  nuestra  independencia),  cuya  imagen  venerada 
apareció  milagrosamente,  según  la  tradición,  el  año  1604  en  la 
bahía  de  Ñipe  (Oriente),  de  donde  fué  trasladada  a  su  asiento 
actual  de  la  villa  del  Cobre:  allí  posee  un  bello  templo  com- 
pletado recientemente  con  una  hermosa  escalinata,  que  es  lugar 
de  peregrinación  para  todos  los  cubanos  desde  incontables  tiem- 
pos. Su  imagen  se  encuentrá  con  extraordinaria  frecuencia  en  los 
hogares  y  aun  en  las  calles  públicas  y  carreteras.  No  es  raro,  por 
desgracia,  que  por  ignorancia  religiosa  su  culto  se  encuentre  mez- 
clado en  el  pueblo  con  deformaciones  supersticiosas  de  diversos 
grados ;  lo  cual  sucede,  en  mayor  proporción,  con  otras  devociones 
cristianas  (San  Lázaro,  Santa  Bárbara,  etc.).  Mucho  empero  se 
va  mejorando  en  todo  esto  gracias  a  la  catcquesis  y  a  la  ense- 
ñanza religiosa. 

Asimismo,  la  devoción  popular  honra  a  los  Patronos  de  los 
pueblos  con  fiestas  donde  el  elemento  religioso  suele  mezclarse 
en  unión  curiosa  con  regocijos  profanos,  que  también  van  depu- 
rándose con  los  progresos  de  la  Iglesia.  Estas  deficiencias,  hu- 
manamente inevitables  y  además  imposibles  de  suprimirse  con 
rapidez  dadas  nuestras  condiciones,  suelen  servir  frecuentemente 
de  base  a  los  protestantes  para  sus  ataques  e  insultos  a  la  Iglesia, 
como  si  ésta  fuera  responsable  de  ellas. 

Según  un  cálculo  de  1942,  en  la  arquidiócesis  de  la  Habana, 
cjue  contaba  entonces  con  casi  un  millón  de  almas,  sólo  51  .000 
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cumplían  con  el  precepto  dominical:  cifra  que  hoy  en  día  va 
aumentando  de  un  modo  constantemente  progresivo,  gracias  a 
la  acción  de  los  Caballeros  Católicos  y  de  Colón  y  otros  grupos 
de  la  A  C  Sentimos  no  haber  podido  obtener  estadísticas,  si- 
quiera aproximadas,  de  la  administración  de  sacramentos  en  toda 
Cuba. 

Contra  el  desarrollo  y  el  aumento  de  su  vida,  la  Iglesia  en- 
cuentra factores  negativos  de  bastante  fuerza,  tales  como  el  lai- 
cismo escolar  (que  priva  de  instrucción  religiosa  a  los  niños  cató- 
licos que  no  puedan  suplirla  en  catecismos  o  en  escuelas  privadas), 
la  disolución  de  la  familia  por  el  divorcio,  la  ignorancia  religiosa 
en  los  adultos,  la  oposición  de  la  masonería  (su  táctica  corriente 
es  reclamar  para  sí  toda  la  gloría  de  la  independencia  nacional, 
atacando  a  la  Iglesia  como  opresora  de  la  libertad:  no  obstante, 
mucho  han  perdido  en  sus  posiciones,  y  aunque  es  verdad  que 
abundan  en  los  puestos  oficiales  e  influyentes,  muchos  de  ellos 
en  realidad  no  son  hostiles  por  príncipio  al  catolicismo  y  solo 
pertenecen  a  las  logias  por  costumbre,  por  hallar  ayuda  mutua 
o  por  diversos  respetos  humanos  meramente  enfrentados  de  modo 
indirecto  con  nosotros),  las  propagandas  esterilizadoras  del  pro- 
testantismo, los  prejuicios  religiosos  de  muchos  (nacidos  y  criados 
en  el  ambiente  anticatólico  que  dominó  hasta  hace  poco,  por  los 
motivos  antes  expuestos),  las  acusaciones  insidiosas  explotadas  por 
el  bien  organizado  y  activo  comunismo,  la  escasez  de  sacerdotes^ 
la  pobreza  económica  y  otros  semejantes. 
Vale  la  pena  detallar  algunos  de  ellos. 

El  divorcio  era  desconocido  en  Cuba  hasta  1918,  en  que  su 
ley  fué  introducida  por  el  Presidente  Menocal,  señalando  13  cau- 
sales, que  un  decreto  de  1930  elevó  a  16,  y  en  1934  llegaron  a  18 
(entre  otras,  la  de  "consentimiento  mutuo").  Pof  eso,  de  6.186 
divorcios  que  registra  el  Censo  de  1931,  hemos  pasado  en  el  de 
1943  nada  menos  que  a  22.910  (y  nótese  que  la  enumeración 
sólo  reporta  los  actuales  divorciados,  prescindiendo  de  los  que 
contrajeron  matrimonio  posterior).  Los  estragos  de  esta  pésuna 
ley  son  innumerables,  no  siendo  uno  de  los  menores  la  confusión 
sembrada  entre  los  católicos  al  verse  como  obligados  a  alternar 
socialmente  con  personas  mal  unidas  de  su  familia  y  amistad. (*) 
A  pesar  de  tan  terríbles  ataques,  la  familia  cubana,  que 
guarda  honda  trabazón  y  sentido  crístiano,  no  ha  llegado  todavía 
a  la  general  disolución  que  pudiera  temerse.  Hay  un  proyecto  de 
reforma  presentado  por  varíos  legisladores -  que  tratan  de  sanear 
lo  más  posible  la  ley  (ya  que  su  supresión  es  imposible),  dismi- 

(8)    Sobre  el  divorcio  en  Cuba,  hemos  publicado  víurios  datos  intere- 
santes en  la  revista  Lumen  (Habana)  y  en  Fomento  Social  (Madnd). 
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nuyendo  el  número  de  causales,  dificultando  y  alargando  el  pro- 
cedimiento y  dando  facultad  a  los  jueces  así  para  una  sentencia 
provisional  como  para  tener  en  cuenta  factores  no  contemplados 
por  la  jurisprudencia  actual. 

Los  protestantes  en  Cuba  no  son  muchos  en  número  (unos 
30.000  a  lo  sumo,  según  se  dijo)  ;  pero  se  encuentran  bien  esta- 
blecidos (sus  propiedades  ascienden  a  un  valor  de  12  millones), 
desarrollan  una  constante  y  nutrida  propaganda  (con  revistas, 
hojas,  mítines,  horas  de  radio,  congresos,  etc.)  con  mucha  fre- 
cuencia dedicada  al  ataque  a  la  Iglesia,  y,  sobre  todo  en  sus 
colegios  (frecuentados  por  la  enseñanza  del  inglés  y  por  las  con- 
cesiones económicas),  si  no  pervierten  los  alumnos  con  sus  vague- 
dades y  desorientaciones  características,  al  menos  los  despojan  de 
toda  idea  religiosa  definida.  Confiesan  ellos  mismos  que  "tenemos 
la  dicha  de  vivir  en  uno  de  los  pocos  países  del  mundo  donde 
nadie  nos  molesta  en  nuestras  actividades  cristianas.  .  .  Nadie 
nos  prohibe  y  muchos  nos  respaldan  en  lo  que  hacemos".  No  es 
raro  verlos  unidos  con  los  comunistas  en  sus  insultos  a  la  Igle- 
sia. (^) 

Pese  a  todos  estos  enemigos,  es  indiscutible  el  progreso  cons- 
tante de  la  Iglesia  en  Cuba,  especialmente  desde  1930,  que  puede 
llamarse  la  fecha  ascensional  del  catolicismo  cubano-  Al  celoso 
tacto  de  los  Prelados,  se  ha  unido  la  cooperación  entusiasta  y  con- 
creta de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles,  quienes  ofrecen  en  la  Acción 
Católica  y  asociaciones  auxiliares  una  esperanza  magnífica,  plena 
ya  de  verdaderas  realizaciones  modernas. 

La  Rama  de  Hombres  de  la  Acción  Católica  (antigua  Aso- 
ciación de  Caballeros  Católicos  de  Cuba,  fundadaen  1929  por  el 
P.  Rivas  S.  J.  y  el  Dr.  V.  Arenas,  en  Sagua  la  Grande)  cuenta 
hoy  con  8.000  miembros  repartidos  en  115  Uniones.  La  Juventud 
Masculina  de  la  A.  C.  (antigua  Federación  de  la  Juventud  Cu- 
bana, cuyo  fundador  benemérito  fué  en  1927-28  el  Hno.  Victo- 
rino, De  La  Salle)  tiene  165  Grupos  con  4.500  jóvenes.  Unida 
con  la  Juventud  Femenina  (290  Grupos  con  9.000  muchachas), 
acaba  de  celebrar  en  la  Habana  una  esplénida  Asamblea  y  Con- 
centración Nacional,  que  ha  mostrado  magníficamente  su  pro- 
greso interno  y  externo,  junto  con  su  dinamismo  incontenible  en 
la  formación  de  una  patria  para  Cristo  Rey.  La  Liga  de  Damas 
de  la  A.  C-,  última  de  las  ramas  constituidas,  cuenta  con  más 
de  54  Grupos  y  2 . 300  socias. 

Los  Caballeros  de  Colón,  decanos  de  las  asociaciones  mascu- 


(")  Desde  1942,  nos  hemos  dedicado  a  reunir  datos  sobre  las  acti- 
vidades protestantes  en  Cuba,  publicando  un  modesto  boletín  informativo 
titulado  Fortes  in  fide. 
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linas  en  Cuba,  tienen  hoy  9  Consejos  y  3  Asambleas  de  Cuarto 
Grado,  con  un  total  de  1.213  miembros. 

En  1931  nació  la  Agrupación  Católica  Universitaria,  esta^- 
blecida  por  el  jesuíta  Felipe  Rey  de  Castro,  como  Congregación 
Mariana  especializada  de  estudiantes  y  profesionales  universita- 
rios. Tiene  ya  más  de  350  miembros,  de  ellos  más  de  un  centenar 
graduados,  y  ejerce  un  apostolado  específico  de  gran  altura,  apo- 
yado en  su  sólida  formación  espiritual  y  técnica.  A  ella  se  debe 
la  introducción  en  Cuba  de  los  Ejercicios  Espirituales  para  hom- 
bres en  pleno  retiro,  el  cultivo  espiritual  y  social  del  barrio  indi- 
gente "Las  Yaguas"  (espléndida  obra  de  caridad  inteligente), 
la  ayuda  a  la  Democracia  Social  Cristiana,  la  penetración  lenta 
pero  continua  y  segura  del  espíritu  católico  en  los  medios  pro- 
fesionales y  culturales,  y,  como  flor  preciosa,  más  de  veinte  voca- 
ciones a  la  vida  sacerdotal  y  religiosa,  ya  desde  tiempo  en  que 
esto  parecía  prodigioso  para  Cuba. 

La  Democracia  Social  Cristiana,  establecida  en  1942  por  el 
P.  Manuel  Foyaca,  S.  J.,  es  una  organización  que  difunde  por 
toda  la  isla,  entre  cultos  y  populares,  los  principios  sociales  cató- 
licos, mediante  un  escogido  grupo  de  propagandistas  y  oradores, 
que  ha  alcanzado  en  su  terreno  muy  notables  éxitos. 

La  Obra  de  las  Misiones  Parroquiales,  dirigida  por  los  PP. 
Paúles  (P.  Chaurrondo)  con  la  cooperación  de  otros  religiosos, 
ha  realizado  en  los  veinte  años  que  van  desde  1926  a  1946  un 
bien  inmenso,  pudiendo  anotarse  estos  datos  (relativos  a  las  dió- 
cesis de  Pinar  del  Río,  Habana,  Matanzas  y  Cienfuegos:  casi 
siempre  en  poblaciones  del  campo)  : 


El  mismo  Padre  dirige  el  apostolado  en  las  cárceles,  labor: 
de  extraordinarias  dificultades  pero  de  frutos  muy  consolador, 
que  ha  comenzado  resueltamente  hace  pocos  años.  Las  autori- 
dades penales  conceden  gran  facilidad  a  los  sacerdotes  para  este 
ministerio-  ' 

Tampoco  faltan  en  Cuba,  pero  es  imposible  citarlas  aquí, 
las  demás  asociaciones  piadosas  que  lleva  consigo  la  vida  cristiana 
(Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento,  Adoración  Nocturna, 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  etc.,  ttc). 


Comuniones 
Confesiones  , 
Matrimonios 


Bautizos  de  adultos 


Niños  al  catecismo  .  . 
Primeras  Comuniones 


159.987 
57.629 
252.847 
253 . 765 
15.236 
13.955 
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V 

En  Cuba,  la  instrucción  comprende  tres  fases:  primaria,  se- 
cundaria y  superior,  cuya  organización  estii  en  manos  del  Estado, 
si  bien  la  iniciativa  particular  se  tolera  ampliamente  en  la  pri- 
maria. Para  la  segunda,  los  colegios  incorporados,  a  pesar  de  su 
reconocida  competencia,  han  de  llevar  sus  alumnos  ante  los  pro- 
fesores del  correspondiente  Instituto  (son  21  en  la  República), 
donde  rinden  examen  asignatura  por  asignatura  en  cada  uno  de 
los  cinco  años  que  comprende  actualmente.  Respeto  a  la  Univer- 
sidad, no  existe  todavía  una  ley  que,  de  acuerdo  con  lo  previsto 
por  la  Constitución,  regule  la  existencia  de  semejantes  centros 
privados. 

La  población  escolar  cubana,  para  el  año  1945,  se  calcula 
en  unos  1 .009. 133  niños  de  ambos  sexos,  de  seis  a  catorce  años. 
De  ellos,  sólo  un  51  %  (es  decir,  511.812)  asiste  a  las  escuelas 
ya  oficiales  ya  privadas.  Las  escuelas  católicas  privadas,  así  de 
primera  como  de  segunda  enseñanza  o  bachillerato,  son  todavía 
pocas  en  número:  puede  calcularse  que  a  ellas  asisten  unos  45.000 
alumnos  (ambos  sexos)  de  Primaria  (unas  180)  y  unos  5.000 
de  Bachillerato  (unas  25).  Fuera  de  algunos  conatos  comunistas 
o  de  intereses  creados  que  intentan  de  vez  en  cuando  molestarlas 
o  suprimirlas,  las  instituciones  católicas  privadas  gozan  general- 
mente no  sólo  de  un  amplio  crédito  nacional  y  aun  extranjero, 
sino  de  un  trato  digno  por  los  inspectores  oficiales. 

Para  defender  su  existencia  y  mejorar  su  avance  pedagógico, 
se  ha  formado  desde  hace  cuatro  años  la  Confederación  de  Cole- 
gios Cubanos  Católicos,  bendecida  por  la  Santa  Sede  con  caluroso 
encomio  en  dos  ocasiones,  y  que  ha  sabido  rechazar  con  éxito 
un  rudo  ataque  comunista  que  bajo  diversos  pretextos  en  realidad 
pretendía  ahogar  la  enseñanza  privada.  Sin  embargo,  esta  ame- 
naza no  ha  desaparecido  por  completo  y  exige  una  continua  vi- 
gilancia. La  Confederación  se  ha  incorporado  al  organismo  aná- 
logo existente  en  todo  nuestro  hemisferio  bajo  el  nombre  de 
Confederación  Interamericana  de  Educación  Católica,  y  ha  en- 
viado sus  representantes  a  los  Congresos  tenidos  en  Bogotá  (1945) 
y  Buenos  Aires  (1946). 

Para  atender  a  los  estudiantes  universitarios,  existen  en  la 
Habana  dos  instituciones:  una,  el  Hogar  Universitario  Católico, 
fundado  con  grandes  sacrificios  este  mismo  año  (1946)  por  los 
Grupos  Universitarios  de  la  Juventud  de  A.  C-,  muy  cerca  de  la 
Universidad  Nacional  y  con  capacidad  por  ahora  restringida  a 
40  plazas,  si  bien  en  sus  salones  cultiva  a  un  número  mucho 
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mayor  de  alumnos  no  residentes;  y  otra,  la  Agrupación  Católica 
Universitaria,  de  que  ya  se  hizo  mención  en  otra  parte. 

Con  una  feliz  tentativa,  este  curso  se  ha  inaugurado,  por  los 
Padres  Agustinos  americanos  la  Universidad  Católica  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  cuyos  alumnos,  mientras  no  se  apruebe  la 
ley  complementaria  que  regule  su  funcionamiento,  han  de  exa- 
minarse en  la  Universidad  oficial  siguiendo  todos  sus  planes,  cur- 
sos y  asignaturas. 

El  actual  panorama  educacional  de  Cuba  puede  condenarse 
en  los  siguientes  datos,  tomados  del  Anuario  Estadístico  Escolar 
(Avance  número  1).  publicado  en  abril  1946  por  el  Ministerio 
de  Educación: 

Alumnos  matriculados  en  las  escuelas  públicas  477 . 740 

Id.  en  las  Escuelas  de  Comercio    3.816 

Id.  en  los  21   Institutos  oficiales  de  2"  ens.  17.856 

Id.  en  las  Escuelas  Normales    3.507 

Id.  en  las  Normales  de  Kindergarten    613 

Id.  en  las  Escuelas  del  Hogar    1.963 

Id.  en  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios    1-627 

Id.   en   las    Escuelas  Privadas    (tanto  laicas 

romo  católicas)    70.738(  ) 

Escuelas  Privadas:  635  (453  laicas  y  182  religio- 
sas) Universidad  Nacional:  423  Profesores  en  15 
Facultades  y   con   8.175    (?)    alumnos  matriculados. 

La  Universidad,  durante  1944-45,  expidió  1.657 
títulos  (de  ellos  399  en  Medicina,  387  en  Educación, 
216  en  Farmacia,  204  en  Derecho,  66  en  Ciencias 
Comerciales,  etc.). 

Después  de  México,  Cuba  es  el  país  latinoameri- 
cano que  en  1944-45  tenía  más  estudiantes  en  Estados 
Unidos  (314  cubanos  y  364  mexicanos). 
Cuba  es  en  la  actualidad  una  de  las  naciones  más  cultas 
adelantadas  de  la  América  Latina.  Desgraciadamente,  sin  em- 
bargo, esta  cultura  todavía  no  ha  podido  ser  impregnada  pro- 
funda y  extensamente  de  catolicismo,  aunque  mucho  se  va  lo- 
grando cada  día.  La  acción  en  este  sentido  sólo  puede  ser  evaden- 
temente    particular  e  individual,  ya  que  el  laicismo  oficial  no 
permite  enseñanza  ni  práctica  religiosa  en  los  centros  docentes 
suyos.  Pero  mucho  hace  el  ejemplo  de  vida,  la  insinuación  opor- 


(♦)  El  Colegio  de  Belén  tiene  una  Escuela  Electro  mecánica  para 
obreros,  que  aspira  a  convertirse  en  Universidad  obrera. 
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tuna  y  delicada,  y  todo  el  ambiente  profesoral:  en  lo  cual  mucho 
se  distingue  la  benemérita  Asociación  de  Maestras  Católicas  Cu- 
banas, nacida  hace  muy  pocos  años  aunque  ya  vigorosa  y  llena  de 
esperanzas  fecundas. 

VI 

Esta  sección  ya  se  ha  tocado  tanto  en  la  introducción  histó- 
rica como  en  el  apartado  anterior.  Añadamos  que  ordinariamente 
este  influjo,  por  las  razones  aducidas,  ha  sido  y  es  eminentemente 
individual,  y  sin  proyecciones  oficiales  ni  nacionales.  Señalemos 
en  el  pasado  la  ilustre  figura  del  Presbítero  Félix  Várela  Morales 
(1788-1853)  (lo),  profesor  del  Seminario,  gran  pedagogo  y  orien- 
tador de  muchos  insignes  cubanos,  al  par  que  vigoroso  forjador 
de  nuestra  nacionalidad  independiente;  al  doctor  Carlos  Finlay 
(1833-1915),  descubridor  de  la  trasmisión  de  la  fiebre  amarilla 
por  el  mosquito ;  y  no  nos  alarguemos  en  la  enumeración,  para  no 
ocupar  demasiado  espacio,  innecesario  al  fin  general  que  persiguen 
estas  páginas. 

El  apostolado  del  prestigio  sólido  por  el  cultivo  esmerado  de 
las  ciencias  y  las  artes  es  uno  de  los  más  indispensables  en  Cuba, 
donde  la  Iglesia  necesita  acreditar  su  eterno  mensaje  con  resplan- 
dores naturales,  que  si  bien  derivados  y  accesorios,  son  no  obstan- 
te la  puerta  común  para  la  inmensa  mayoría  de  las  almas,  incapa- 
citadas de  valorar  por  sí  mismos  sus  valores  sobrenaturales. 

La  Prensa  católica  en  Cuba.  -  Aunque  abundan  los  buenos 
escritores  y  periodistas  católicos,  no  tenemos  empero  Prensa  dia- 
ria católica  en  un  sentido  propio  y  militante.  Muchos  diarios  pu- 
blican secciones  religiosas,  reducidas  de  ordinario  a  poco  más  que 
avisos  de  Misas  y  funciones;  varios  de  ellos  acogen  también  favo- 
rablemente colaboraciones  católicas,  que  no  parezcan  comprome- 
ter demasiado  la  neutralidad  profesada;  y  uno  merece  especial 
mención. 

Nos  referimos  al  Diario  de  la  Marina,  de  la  Habana,  el 
periódico  más  prestigioso,  sereno  y  digno  de  Cuba,  decano  de  los 
diarios  nacionales  (se  fundó  en  1832).  Su  tendencia  definida, 
conservadora  y  tradicional  favorece  a  la  Iglesia  por  quien  ha  li- 
brado hermosas  campañas  de  grandes  méritos.  Posee  muchos  re- 
dactores genuinamente  católicos;  su  Crónica,  remozada  en  la 


(10)  Es  muy  digna  de  conocerse  su  Vida,  que  publicada  en  1878 
por  José  Ignacio  Rodríguez,  ha  sido  reeditada  en  1944  por  los  diligentes 
cuidados  del  Excmo.  Monseñor  E.  Martínez  Dalmau,  Obispo  de  Cien- 
fuegos.  La  Universidad  de  la  Habana  está  reeditando  sus  obras  con  mag- 
nífica presentación. 
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pluma  del  doctor  Francisco  Ferrán  Rivcro,  ha  tomado  enverga- 
dura de  pensamiento  y  acción,  creando  un  tipo  nuevo  desconocido 
hasta  entonces  en  nuestra  prensa;  su  magazine  dominical  suele 
dedicar  una  página  al  Catolicismo  Social,  redactada  por  la  De- 
mocracia Social  Cristiana;  y  de  ordinario  brilla  en  sus  columnas, 
naturalmente  muy  atacadas  por  los  enemigos,  un  sentido  cris- 
tiano de  la  vida  que  ejerce  indiscutible  influjo  en  nuestra  sociedad. 

Tampoco  tenemos  una  revista  católica  con  influjo  extenso 
V  de  altura.  Hay  el  benemérito  Semanario  Católico  de  los  PP- 
Franciscanos  y  otras  revistas,  boletines  u  hojas,  como,  por  ejemplo, 
El  Rosal  Dominicano,  Aromas  del  Carmelo,  La  Milagrosa,  La 
Anunciata,  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  Cuba  Claretiana, 
Caminos  de  Vida,  etc.,  etc. 

La  Acción  Católica,  que  va  tomando  extraordinario  empuje 
en  Cuba,  tiene  un  Boletín  para  cada  una  de  sus  ramas:  Brocal 
para  los' Caballeros  Católicos  (donde  trabaja  tesoneramente  el 
señor  J.  E.  Friguls,  Cronista  asimismo  católico  del  diario  "Infor- 
mación"), Juventud  Católica  Cubana  y  Aján,  de  la  Juventud 
Masculina  y  Femenina  respectivamente,  Pax  de  la  Liga  de  Damas. 
Todas  son  mensuales  y  suponen  un  generoso  esfuerzo  que  tal 
vez  pudiera  coordinarse  con  más  provecho  en  una  sola  pu- 
blicación. 

La  ya  citada  Agrupación  Católica  Universitaria  edita  desde 
hace  tres  años  la  primera  revista  cubana  de  tipo  científico  y  orien- 
tación católica,  titulada  Lumen  (sale  tres  veces  al  año  y  ha  logra- 
do bastante  aceptación) .  Esto  Vir  es  una  hoja  íntima  de  la  misma 
Agrupación,  que  sale  todos  los  meses. 

La  Democracia  Social  Cristiana  publica  mensualmente  un 
boletín  destinado  a  Servicio  de  Prensa,  titulado  Justicia  Social 
Cristiana,  pero  que  ofrece  asimismo  abundante  y  oportuno  mate- 
rial para  estudiosos  y  propagandistas. 

Cuanto  al  influjo  del  catolicismo  en  las  artes  y  las  letras, 
es  evidente  que  no  falta  el  sentimiento  religioso  más  puro  en  las 
obras  de  nuestros  grandes  escritores  y  poetas  (la  Avellaneda,  He- 
redia,  Plácido,  etc.)  :  pero  ese  estudio  nos  llevaría  demasiado 
lejos  de  nuestro  objeto.  . 


VII 

En  este  cuadro  presentamos  las  diversas  comunidades  reli- 
giosas existentes  en  Cuba,  por  el  orden  de  su  establecimiento 
entre  nosotros,  e  indicando  someramente  las  principales  activi- 
dades a  que  se  dedican. 
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A)    Ordenes  religiosas  masculinas: 


Denominación 

Estahl. 

en 
Cuba 

Casas 

Sujetos 

Dominicos  

1502 

5 

1  o 

lo  ' 

Parroquias,  Ac.  Ca- 

tólica, Prof.  Semin. 

Franciscanos  .  .  .  . 

1531 

14 

45 

Parroquias,    A.  C, 

Misiones,  Prensa 

Jesuítas  

1727 

7 

200 

Parroq.,  Enseñanza, 

Agustinos  america- 

Ejercicios, etc. 

nos   

1898 

4 

20 

Universidad,  Parro- 

quias, Enseñanza 

Capuchinos  

1784 

2 

9 

Parroquias 

Paúles  

1847 

y 

39 

Parroquia,  Misiones, 

etc. 

Escolapios  

1858 

4 

40 

Enseñanza,  A.  C. 

Carmelitas  Descalzos 

1880 

4 

19 

Parroquias,  A.  C. 

1892 

4 

19 

Parroquias,  A.  C. 

Trinitarios  

1903 

1 

7 

Enseñanza,  etc. 

H.H.  Maristas  .    .  . 

1903 

8 

130 

Enseñanza,  A.  C. 

H.H.  Escuelas  Cris- 

1905 

7 

150 

Enseñanza,  A.  C. 

1916 

7 

25 

Parroq.,  Enseñanza, 

etc. 

1918 

5 

19 

Parroquias,  etc. 

Redentoristas  .  .  .  . 

1926 

2 

Parroquias,  etc. 

H.H.  de  San  Juan 

de  Dios  

1940 

2 

17 

Hospitales 

Padres  Canadienses 

(Sociedad  de  Mi- 

siones Extranje- 

1942 

5 

13 

Parroquias 

Como  se  ve  fácilmente  por  este  cuadro,  no  hay  en  Cuba 
todavía  órdenes  meramente  contemplativas  de  varones-  Todos  los 
sacerdotes  religiosos  ayudan  a  los  Prelados  en  el  ministerio  parro- 
quial, por  la  gran  escasez  de  sacerdotes  diocesanos. 


B)  Ordenes 

religiosas 

femeninas 

1644 

1 

40 

Oración 

1680 

1 

35 

Oración 

Carmelitas  Descalzas 

1701 

2 

45 

Oración 

Ursulinas  (españo- 

las y  americanas;) 

1803 

2 

47 

Or.  y  enseñanza 

Hijas  de  la  Caridad 

1847 

29 

32P 

Enseñanza,  asilo. 

Hijas  de  María  in- 

cárceles, etc. 

maculada  para  la 

1853* 

3 

26 

Enseñanza,  pens. 

Sociedad  del  Sagra- 

do Corazón  de  Je- 

1858 

3 

63 

Enseñanza 
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Hermanas  de  los  ro- 

bres   inválidos  y 

j 

niñas  pobres  ... 

j  ooy 

D 

47 

Relig.  del  Amor  de 

1 

VI 
o  1 

18/1  1 

Siervas  de  María  .  .| 

7  ¡ 

100 

1  0*70  1 

lo/y 

9  1 

fi7 

H.H.  Ancianos  Ues-: 

900 

amparados  ,  .  . 

iooo 

l  4. 

Dominicas  Francesas; 

1  OQ  1 
1  OJ  1 

4 

67 

H.H.  de  la  Ciaridaa 

■ 

del    o.    y^oT,  ue 

jesús  ■ 

4 

45 

Oblatas  de  la  rro-i 

1  onn 

43 

Dominicas  Ameri-j 

1  onn  i 
1  yuu  1 

¿ 

23 

Adoratrices   de  la 

35 

Preciosa  Sangre  . 

1  jUZ 

J 

9 

Inmac.  Corazón  de 

35 

1  o  1  fl 

ly  1  u 

4. 

1912 

3 

30 

Hijas  del  Calvario  . 

1  OI  1 

*r 

59 

fi 

9 

30 

Verbo  Encarnado  .  . 

.1 

15 

Servicio  Doméstico  . 

1915 

1 

34 

1  Q1  A 

lyio 

] 

18 

Esclavas  del  o.  Cor. 

1  y  iju 

1 
i 

32 

Terceriarias  Capu- 

1  Q9  1 

1 

7 

Maria  Auxiliadora  . 

1  09  1 

1  yz  i 

9 

80 

Eucaristicas  Merce- 

17 

i  1Q9'i 

2 

Hijas  María  Inma- 

\  1925 

2 

1  ¿ 

Compañía  de  María 

1926 

4 

27 

'  1926 

1 

13 

Siervas  de  San  José 

1926 

2 

17 

Siervas  del  S.  Cora- 

i 

zón  y  de  los  Po- 

22 

'  1927 

3 

Madre  de  los  Des 
amparados    y  S 
José  de  la  Mon 

1930 

1 

i  2 

1 

19 

Asilo 

Enseñ.,  asilo 
Enfermos 
■  Reformat.  íemen. 

I  Asilo  ancianos 
Enseñanza 


Enseñanza 

Enseñ.  para  alum- 
nas  de  color 

Enseñanza 

Oración 
;  Adoración    Smo.  y 
;  apóstol. 
'  Enseñanza 

Enseñanza 
i  Colegios,  asilos 
I  Enseñanza 

Enseñanza 

Enseñanza 

Pensionado,  talleres 
I  y  albergue  sir- 
I  vientas 

Enseñanza 

Oración  y  talleres 
obreras 

Enseñanza 

Enseñanza  y  talleres, 
catecismos,  misio- 
I  nes 

Oración  y  enseñanza 
Enseñanza 

1 

I  Sanatorio 

I  Enseñanza  y  pensio- 
nado 


¡Enseñanza.  Atienden 
■     el  barrio  "Las  Ya- 
guas" 

Asilos 


*  Fundadas  en  Santiago  de  Cuba  (1853)  por  el  B.  Claret,  entonce» 
Arzobispo  de  aquella  diócesis. 

**    Fundadas  en  Santiago  de  Cuba  (1869)  por  el  Cardenal  Sancha. 
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Las  1038  religiosas  dedicadas  a  la  enseñanza  educan  a  unas 
25.850  niñas.  Desde  1701,  en  que  vinieron  las  Carmelitas,  hasta 
1902,  fecha  de  llegada  de  las  adoratriccs  de  la  Preciosa  Sangre,  no 
entraron  en  Cuba  religiosas  de  vida  solamente  contemplativa. 
Estas,  como  se  ve,  son  pocas  en  comparación  del  gran  número  de 
las  que  se  dedican  a  la  caridad  y  a  la  enseñanza.  A  ellas  todas  se 
debe  la  conservación  de  la  piedad  cristiana  en  las  mejores  familias 
de  nuestra  sociedad  y  el  ejercicio  de  la  más  delicada  caridad  para 
con  los  enfermos  y  desvalidos  ("). 


VIII 

Sobre  una  población  con  ocupación  habitual  de  1.520.851 
(Censo  de  1943),  Cuba  tiene  56.598  profesionales  o  semiprofe- 
sionales,  621-799  ocupados  en  la  agricultura  (de  ellos:  57.526  asa- 
lariados y  335.465  pequeños  labradores),  130.716  propietarios  y 
administradores,  209.445  oficinistas,  vendedores  y  análogos, 
433.140  obreros  y  20.628  empleados  en  servicios  personales.  La  ley 
dispone  un  jornal  mínimo  de  dos  pesos.  Nuestra  Constitución, 
abundante  en  la  materia,  establece  una  serie  de  disposiciones  su- 
mamente favorables  al  trabajador,  y  que  evidentemente  están  de 
acuerdo  con  la  sociología  cristiana. 

Pero  su  aplicación  ha  sido  de  hecho  hábilmente  manejada 
por  El  Partido  Comunista  tratando  no  sólo  de  excitar  odios  cla- 
sistas, sino  muy  especialmente  de  aparecer  como  defensor  único 
de  los  intereses  populares  y  obreros:  a  lo  cual  ha  cooperado  sin 
duda  el  egoísmo  y  la  toipeza  de  muchos.  Los  trabajadores  cubanos, 
en  su  gran  mayoría^  están  afiliados  a  sindicatos  que  permanecen 
controlados  por  los  comunistas,  quienes  han  logrado  conservar 
durante  el  actual  Gobierno  las  ventajosas  posiciones  obtenidas 
bajo  el  de  Batista. 

La  acción  social  de  la  Iglesia  puede  decirse  que  empezó  con 
la  Democracia  Social  Cristiana  (1942),  la  que,  ajena  a  todo  par- 
tido político,  y  hasta  aquí  sin  interferencias  efectivas  de  ninguna 
clase,  se  dedica  a  propagar  la  doctrina  social  católica  por  los 
pueblos  de  la  República.  Sin  embargo,  sus  esfuerzos  necesitan 


(11)  No  faltan  nacionalistas  exagerados  que  quisieran  desterrar  in- 
mediatamente a  todos  los  religiosos  extranjeros  de  la  enseñanza;  sin  reparar 
en  la  injusticia  de  tal  medida,  en  el  excelente  trabajo  patriótico  que  esos 
sacerdotes  y  hermanas  o  hermanos  están  realizando,  y  en  que  las  mismas 
órdenes  y  congregaciones  van  recibiendo  un  número  de  vocaciones  nati- 
vas que  dan  esperanzas  ciertas  de  que  dentro  de  algunos  años  abundarán 
los  cubanos  en  tales  profesiones. 
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cristalizar  en  organizaciones  concretas  de  obreros,  ahsta  ahora  no 
logradas  en  modo  alguno. 

La  economía  cubana  está  enteramente  ligada  no  sólo  al  cul- 
tivo del  azúcar  (en  menor  escala  del  tabaco  y  del  café),  sino  tam- 
bién al  mercado  vecino  y  poderoso  de  los  Estados  Unidos.  Durante 
la  mayor  parte  de  los  meses  del  año,  en  el  llamado  tiempo  muerto, 
el  trabajador  permanece  sin  ocupación  ni  sueldo  alguno-  Sin  em- 
bargo, el  Gobierno  actual,  al  poner  en  ejecución  un  extenso  plan 
de  obras  públicas,  está  dando  empleo  a  muchos  obreros  y  derra- 
mando beneficiosamente  los  cuantiosos  ingresos  que  obtiene  de 
los  impuestos.  Faltan  empero  por  resolver  muchos  problemas  agu- 
dos y  urgentes:  el  alojamiento  digno  de  los  trabajadores  y  pobres, 
una  ley  general  de  seguros  y  previsiones  obreras,  la  nivelación  de 
precios  y  jornales  (la  tendencia  es  a  subir  los  salarios  frente  a  la 
carestía  creciente  de  la  vida,  sin  esfuerzos  por  estabilizar  los 
precios  de  los  suministros  de  un  modo  efectivo),  y  sobre  todo,  la 
armonización  nacional  y  cristiana  de  los  intereses  patronales  y 
proletarios.  Esto  último  sólo  podrá  lograrse  a  la  luz  y  al  calor  de 
los  principios  y  la  vida  católica.  Esperamos  que  nuestras  soluciones, 
así  teóricas  como  principalmente  prácticas,  lograrán  hacerse  oír 
y  a  la  vez  abrirse  camino  en  la  estructuración  de  una  patria  mejor 
y  más  humana  para  todos  (''). 


IX 

Sobre  la  Beneficencia  Católica  poco  hemos  de  añadir  a  lo 
ya  indicado  al  hablarse  de  las  órdenes  religiosas.  Ellas  desempeñan 
este  hermoso  cometido  en  diversos  asilo  de  niños,  ancianos  y  en- 
fermos; a  pesar  de  que  en  los  hospitales  públicos  no  tienen  parte 
alguna  debido  a  las  disposiciones  profesionales  más  que  al  laicismo. 
Sin  embargo,  las  Hijas  de  la  Caridad  han  sido  admitidas  en  la 
Casa  de  Beneficencia  (fundación  del  obispo  Valdes,  luego  pasada 
a  manos  estatales),  al  cuidado  de  los  infantes  expuestos  por  sus 
padres.  La  historia  de  los  hospitales  antiguos,  tan  ligada  con  la 
caridad  de  la  Iglesia,  no  entra  en  los  marcos  de  nuestros  estudio. 


(12)  Para  ahondar  en  las  realidades  sociales  cubanas,  léase:  Carlos 
M.  Raggi,  Condiciones  económicas  y  sociales  de  la  República  de  Cuba 
(Informe  preparado  por  la  oficina  de  estudios  del  Plan  de  Seguridad 
Social),  1944.  También  es  útil,  aunque  ya  está  envejeciendo,  Problemas 
de  la  Nueva  Cuba  (informe  redactado  en  1934  por  la  American  Foreign 
Policy  Association) .  El  profesor  Fleites,  de  la  Universidad,  tiene  un  exce- 
lente folleto  sobre  Recursos  económicos  de  Cuba  (parcialmente  reprodu- 
cido al  principio  del  Censo  de  1943).  Sobre  el  comunismo  cubano,  ver 
las  publicaciones  de  la  Democracia  Social  Cristiana. 
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- — La  historia  eclesiástica  de  Cuba  ha  de  extraerse  de  obras  generales 
serias,  como,  por  ejemplo,  el  Manual  de  Historia  de  Cuba,  por 
Ramiro  Guerra,  tomo  I  (único  publicado).  Habana,  Cultural,  1938, 
que  llega  sólo  hasta  1868  (el  mismo  autor  tiene  un  buen  libro  de 
texto  y  ha  comenzado  una  Historia  de  Cuba  más  extensa,  de  que 
solamente  han  salido  los  dos  primeros  tomos ) . 
— Son  también  muy  útiles  la  Historia  de  la  Isla  de  Cuba  por  Jacobo  de 
la  Pezuela,  4  tomos,  Madrid,  1868-1878;  y  los  tres  tomos  publicados 
en  1876-1877  por  Rafael  Cowley  y  Andrés  Pego,  en  la  Habana, 
conteniendo  los  tres  primeros  historiadores  de  Cuba,  que  son:  Llave 
del  Nuevo  Mundo,  antemural  de  las  Indias  occidentales:  La  Habana 
descripta:  noticias  de  su  fundación,  aumento  y  estado,  por  José 
Martín  Félix  de  Arrate,  compuesta  en  1761;  Teatro  histórico,  jurí- 
dico y  político  militar  de  la  isla  Fernandina  de  Cuba  y  principalmente 
de  su  capital  la  Habana,  por  Ignacio  José  de  Urrutia  y  Montoya, 
compuesta  en  1791;  Historia  de  la  Isla  de  Cuba  y  en  especial  de  la 
Habana,  por  José  Antonio  Valdés.  Estos  tres  autores  recogen  muchos 
datos  eclesiásticos,  aunque  no  todos  acordes  en  fechas  y  nombres, 
muy  difíciles  de  precisar.  Más  cuidadosa  es  la  Historia  de  la  Isla 
y  Catedral  de  Cuba,  redactada  en  el  siglo  XVIII  por  el  Obispo 
Morell  de  Santa  Cruz,  si  bien  inédita  hasta  1929,  en  que  la  publicó 
la  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.  Es  preferentemente  eclesiástica, 
siguiendo  el  orden  de  los  primeros  veinte  obispos,  pues  sólo  llega 
hasta  Montiel  (muerto  en  1657). 

Los  Apuntes  para  la  historia  de  las  letras  y  de  la  instrucción  pública 
de  la  Isla  de  Cuba,  por  Antonio  Bachiller  y  Morales,  se  publicaron 
primero  en  tres  tomos,  de  1859  a  1861  en  la  Habana;  y  en  1936 
fueron  reeditados,  también  en  tres  volúmenes,  por  Cultural  (Colec- 
ción de  Libros  Cubanos). 

No  existe  una  verdadera  obra  de  conjunto  acerca  de  la  Iglesia  en 
Cuba.  Los  Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  de  Cuba,  por  Juan 
M.  Leiseca  (Habana,  1938),  aunque  reúnen  muchos  detalles  y  fechas, 
no  son  seguros  ni  satisfactorios  en  su  aspecto  crítico.  Hay  que  ir  consul- 
tando laboriosamente  para  reunir  noticias  particulares,  sin  poder 
siquiera  acudir  a  archivos  eclesiásticos,  que  apenas  existen  ni  en  la 
misma  Habana.  En  la  Biblioteca  Cubana  del  Colegio  de  Belén  hay 
bastantes  obras  impresas  que  ayudan  en  la  tarea.  Ni  siquiera  poseemos 
una  Guía  eclesiástica  que  merezca  el  nombre:  el  Almanaque  de  la 
Caridad,  ya  en  su  64  año  de  publicación,  trae  al  fin  un  conato  de 
Directorio  eclesiástico  muy  rudimentario,  por  diócesis  y  parroquias: 
es  lástima  que  esos  datos  sean  con  frecuencia  atrasados  o  inexactos. 
Cuanto  a  las  noticias  contemporáneas,  sólo  pueden  obtenerse  con  el 
esfuerzo  personal  de  preguntas  individuales:  hemos  tenido  que  acudir 
a  ellas  muchas  veces  en  estas  páginas,  y  debemos  consignar  nuestro 
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agradecimiento,  entre  otros,  al  Ledo.  Pbro.  José  Domínguez,  Can- 
ciller del  Arzobispado  de  la  Habana,  y  al  señor  Ramiro  Sánchez,  di- 
ligente compilador  de  datos  sobre  las  comunidades  religiosas. 

—El  Censo  de  1943  (publicado  en  1945)  es  de  mucha  utilidad  a  pesau" 
de  las  deficiencias  y  errores  inevitables:  trae  previamente  una  des- 
cripción de  la  República,  bastante  completa. 

— Para  la  historia  de  Cuba,  hay  las  obras  de  Ramiro  Guerra  (el 
Manual  de  Historia  de  Cuba,  sólo  un  tomo  publicado,  que  llega 
hasta  1868;  y  los  dos  de  su  obra  más  extensa,  sin  contar  su  libro  de 
texto  que  es  un  resumen  muy  aceptable),  Santovenia  (en  curso  de 
edición),  Portell  Vilá  y  otras.  Bachiller,  Apuntes  para  la  historia  de 
las  letras,  etc.,  trae  muchos  datos  interesantes  en  sus  tres  tomos. 

.  Varias  publicaciones  de  la  Academia  de  la  Historia  ¡lustran  punto» 
particulares. 

— En  la  parte  eclesiástica,  todo  está  aun  por  hacer,  pues  loS  Apuntes 
para  la  historia  eclesiástica  de  Cuba,  de  Juan  M.  Leiseca,  publicados 
en  1938,  aunque  reúnen  mudhos  hechos  y  dan  fechas,  no  tiene  su- 
ficiente trabazón  ni  seria  crítica.  Son  muy  importantes  varios  artículos 
y  folletos  recientes  de  Richard  Pattee,  que  nos  dan  su  visión  de 
Cuba  contemporánea.  La  Biblioteca  Cubana,  del  Colegio  de  Belén, 
ofrece  muchas  fuentes  impresas  de  gran  utilidad.  El  Almanaque  de 
la  Caridad,  ya  en  su  64  año,  trae  al  fin  un  conato  de  Guía  ecle- 
siástica rudimentaria,  por  diócesis  y  parroquias;  es  lástima  que  sus 
datos  con  frecuencia  sean  atrasados  o  inexactos. 

— Cuanto  a  los  datos  contemporáneos,  sólo  pueden  obtenerse  con  el 
esfuerzo  personal  de  preguntas  individuales:  hemos  tenido  que  acu- 
dir a  ellas  muchas  veces  en  estas  páginas,  y  debemos  consignar  nues- 
tra gratitud,  entre  otros,  al  Ledo.  Pbro.  José  Domínguez,  Canciller 
del  Arzobispado  de  la  Habana,  y  al  señor  Ramiro  Sánchez,  diligente 
compilador  de  noticias  acerca  de  las  comunidades  religiosas. 

— Los  mismos  archivos  eclesiásticos  tienen  escasa  importancia  a  este 
respecto,  a  no  tratarse  de  bautizos  ,matrimonios  y  entierros,  que  ofre- 
cen a  veces  fechas  y  detalles  interesantes. 
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En  septiembre  de  1941  se  celebró  en  Santiago  xin  magnifico 
Congreso  Eucarístico;  el  Episcopado  Nacional  llamó  a  los  fieles 
de  toda  la  República  a  commemorar  el  feliz  centenario  de  la 
celebración  de  la  primera  misa  dicha  en  Chile. 

Efectivamente,  como  con  sobria  elocuencia  lo  expresó  S.S. 
Pío  XII  "el  doce  de  febrero  de  mil  quinientos  cuarenta  y  uno  al 
acampar  junto  a  las  claras  aguas  del  Mapocho  las  huestes  de  D. 
Pedro  de  Valdivia  plantaron  sus  tiendas  bajo  la  colina  del  Huelén 
y  a  las  pocas  horas,  sobre  un  altar  humilde  el  Rey  de  Cielos  y 
Tierras  descendía  a  las  manos  de  Rodrigo  González  de  Marmo- 
lejo.  .  .".  En  ese  día  comenzó  la  acción  de  la  Iglesia  en  Chile  y 
ese  día  se  incorporaba  nuestra  patria  al  manantial  vivificante  de 
la  gracia  de  Jesucristo. 

Hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  de  1925  la  Santa 
Iglesia  estuvo  unida  en  Chile  al  Estado  y  la  Religión  Católica 
Apostólica  y  Romana  era  la  Religión  de  la  República. 

La  Constitución  actual  en  su  artículo  10  dispone:  "La  Cons- 
titución asegura  a  todos  los  habitantes  de  la  República: 

La  manifestación  de  todas  las  Creencias,  la  libertad  de  con- 
ciencia, el  libre  ejercicio  de  todos  los  cultos  que  no  se  opongan  a 
la  moral  a  las  buenas  costumbres  o  al  orden  público,  pudiendo 
por  tanto  las  respectivas  confesiones  religiosas  erigir  y  conservar 
templos  y  sus  dependencias  con  las  condiciones  de  seguridad  e 
higiene  fijadas  por  las  leyes  y  ordenanzas- 

Las  Iglesias,  las  confesiones  e  instituciones  religiosas  de  cual- 
quier culto,  tendrán  los  derechos  que  otorgan  y  reconocen  con 
respecto  a  los  bienes  de  las  leyes  actualmente  en  vigor;  pero  que- 
darán sometidas,  dentro  de  las  garantías  de  ésta  Constitución  al 
derecho  común  para  el  ejercicio  del  dominio  de  sus  bienes  futuros". 

Esta  disposición  constitucional  concordada  con  el  artículo 
547  del  C.  Civil  que  establece  que  la  Iglesia  es  persona  de  derecho 


1§2 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


público  deja  vigente  en  toda  su  plenitud  la  personalidad  jurídica 
de  la  Iglesia  para  los  efectos  legales  y  constitucionales. 

Los  demás  Códigos  de  Chile  reconocen  a  la  Iglesia  Católica 
la  situación  de  privilegio  que  le  confiere  el  hecho  de  pertenecer  a 
ella  la  inmensa  mayoría  de  los  chilenos  que  en  el  Censo  de  1940  de 
5.023.539  habitantes  4.749.499  se  declararon  católicos,  apostólicos 
y  romanos. 

Chile  fué  Vicaría  foránea  del  Obispado  del  Cuzco  y  después 
del  de  Charcas.  Santiago  fué  en  los  primeros  años  de  la  conquista 
simple  parroquia  del  Cuzco,  el  Obispado  más  cercano. 

El  4  de  mayo  de  1546,  el  segundo  Obispo  del  Cuzco  nombró 
Cura  y  Vicario  foráneo  en  la  santa  Iglesia  de  la  ciudad  de  Chile 
y  en  toda  su  gobernación,  a  D.  Rodrigo  González  Marmolejo. 

Erigido  el  Obispado  de  Charcas  o  Chumisaca,  su  primer 
obispo  nombró  el  13  de  junio  de  1555,  al  señor  González  Marmo- 
lejo Vicario  General  y  Visitador  de  la  Gobernación. 

En  el  consistorio  celebrado  el  viernes  27  de  junio  de  1561, 
el  Papa  Pío  IV,  acogiendo  las  súplicas  del  Rey  Felipe  II,  erigió 
la  sede  episcopal  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  la  provincia 
de  Chile,  en  las  Indias  Occidentales  y  proveyó  en  la  persona  del 
señor  Rodrigo  González,  sacerdote  sevillano,  bachiller  y  predicador. 

La  inmensa  extensión  del  Obispado  de  Santiago,  ochocien- 
tos mil  kilómetros  cuadrados,  hacían  necesaria  la  creación  de  otra 
diócesis.  Por  la  Bula  "Super  Spécula"  de  22  de  marzo  de  1564, 
creó  Pío  IV  el  Obispado  de  lo  Imperial,  sufragáneo  del  Arzobis- 
pado de  Lima- 

En  1566,  se  separaron  del  Obispado  de  Santiago  los  territo- 
rios de  Diaguitas  y,  en  1806,  la  provincia  de  Cuyo. 

El  Papa  Gregorio  XVI,  accediendo  a  las  súplicas  del  Gobierno 
chileno,  por  su  Bula  Beneficentissimo  divinae  Providentiae  consilio 
de  23  de  junio  de  1840,  erigió  la  Iglesia  de  Santiago  en  Metropo- 
litana, de  la  cual  debía  ser  sufragánea  la  de  Concepción. 

Gregorio  XVI,  por  la  Bula  Ad  Apostolicae  Sedis  fastigium 
de  1°  de  julio  de  1940,  erigió  la  Diócesis  de  la  Serena,  y  por  la 
Bula  "Ubi  primum"  del  6  de  julio  del  mismo  año,  la  de  San  Car- 
los de  Ancud.  ambas  sufragáneas  de  la  Metropolitana  de  Santiago. 

El  excmo  Señor  Arzobispo  D.  Crescente  Errázuriz,  para  el 
mejor  servicio  de  su  vasta  Arquidiócesis,  pidió  a  la  Santa  Sede 
la  erección  de  las  Diócesis  de  Talca,  Rancagua,  Valparaíso  y  San 
Felipe,  a  lo  que  accedió  el  Santo  Padre  Pío  XI,  creando  las  men- 
cionadas Diócesis  por  su  Bula  "Apostolici  muneris  ratio"  de  18  de 
octubre  de  1925. 

El  Sumo  Pontífice  Pío  XII,  por  la  Bula  "Quo  Provincianum" 
de  20  de  mayo  de  1939,  elevó  a  Metropolitanas  las  sedes  de  Serena 
y  Concepción.  Forma  la  provincia  Eclesiástica  de  la  Serena:  la 
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Iglesia  Metropolitana  de  la  Serena  y  las  Episcopales  de  Iquique 
y  Antofagasta.  Forma  la  Provincia  Eclesiástica  de  Concepción:  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Concepción  y  las  Episcopales  de  Chillán, 
Temuco,  San  Carlos  de  Ancud  y  Puerto  Montt. 

Forma  la  Provincia  Eclesiástica  de  Santiago:  la  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Santiago  y  las  Episcopales  de  San  Felipe,  Valpa- 
raíso, Rancagua,  Talca  y  Linares. 

La  población  total  de  Chile  calculada  en  30  de  junio  de  1943 
es  de  5.196.470  y  su  superficie  es  de  750.000  kilómetros  cuadrados. 
En  noviembre  de  1943  había  488  parroquias  y  10  viceparroquias. 

,  El  problema  más  serio  de  la  Iglesia  en  Chile  es  la  falta  de 
sacerdotes. 

Para  hacer  una  sociedad  sólidamente  cristiana  lo  primero  es 
tener  apóstoles  , sacerdotes  instruidos  y  abnegados-  El  sacerdocio  en 
Chile  y  en  toda  América  hispana  es  escaso.  El  se  requiere  uno  por 
cada  mil  habitantes  o  fieles,  en  Chile  tenemos  sólo  .1.922  (estadís- 
tica de  1945),  o  sea,  uno  por  cada  2.622  almas.  En  el  resto  de 
América  es  aun  más  escaso. 

En  los  Estados  Unidos,  para  servir  a  24  millones  de  católicos, 
hay  38  mil,  o  .sea,  uno  por  cada  626  fieles;  en  Francia  uno  por 
cada  800;  en  España  uno  por  cada  600;  y  en  Alemania  (20  mi- 
llones de  católicos)  uno  por  cada  900.  Hay,  pues,  más  de  3  millo- 
nes de  chilenos  que  no  pueden  ser  debidamente  atendidos  por 
sacerdotes. 

De  los  1922  sacerdotes  que  hay  en  Chile,  828  pertenecen  al 
clero  diocesano,  el  resto  al  clero  regular. 

En  Chile  existen  ocho  seminarios:  el  Pontificio  Seminario  de 
Santiago  cuyos  alumnos  hacen  sus  estudios  Teológicos  en  la  Pon- 
tificia Universidad  Católica  de  Chile;  el  Seminario  de  Concepción, 
con  su  doble  organización  de  Mayor  y  Menor,  como  el  anterior; 
el  Seminario  de  Ancud ;  el  Seminario  de  San  José  de  la  Mariquina 
para  el  Clero  y  Misioneros  Capuchinos  que  evangelizan  la  región 
de  la  Araucanía  y  los  Seminarios  menores  de  Valparaíso,  Talca, 
Rancagua  y  La  Serena. 

Los  postulantes  a  religiosos  en  Chile  según  la  más  reciente 
estadística  (1945)  son  350. 

Cooperan  a  la  obra  del  Clero  Diocesano  en  Chile  numerosas 
órdenes  religiosas  y  congregaciones. 

Entre  los  religiosos  dedicados  a  la  docencia  señalaremos:  Ca- 
puchinos españoles.  Capuchinos  Mis.  Araucanía,  Carmelitas  Des- 
calzos ;  Compañía  de  Jesús,  Congregación  Corazón  de  María,  Con- 
gregación de  Holy  Cross,  Dominicos,  Escolapios,  Franciscanos  de 
Santiago,  Hermanos  de  las  E.E.  C.C-,  Hermanos  Maristas,  Maryk- 
noll,  Mercedarios,  Pallottinos,  Peq.  Obra  de  la  D.  Prov.,  Reden- 
toristas,  Sagrados  Corazones,  Salesianos  y  Verbo  Divino. 
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Las  congregaciones  religiosas  de  mujeres,  tanto  las  de  origen 
extranjero  como  las  chilenas,  mantienen  también  gran  número  de 
colegios  de  primera  y  segunda  enseñanza.  Las  congregaciones  re- 
ligiosas de  mujeres  educan  en  Chile  cerca  de  sesenta  mil  alumnas. 

Además  de  esta  labor  docente  cabe  señalar  las  órdenes  y  con- 
gregaciones que  en  las  Parroquias  entregadas  para  su  servicio  por 
la  Jerarquía  y  en  sus  templos  realizan  fructifico  apostolado  sacra- 
mental y  de  cvangelización  del  pueblo. 

III 

La  Acción  Católica  en  Chile  tiene  su  origen  en  el  decreto 
del  Episcopado  Nacional  de  25  de  Octubre  de  193L 

Como  fácilmente  se  comprende  este  decreto  vino  a  dar  for- 
ma orgánica  y  de  coordinación  a  muchas  obras  de  apostolado  ya 
existentes. 

La  Acción  Católica  de  Chile  está  organizada  en  la  forma 
tradicional :  Hombres  Católicos,  Juventud  Católica  y  aspirantes  y 
Universitarios;  Mujeres  Católicas,  Universitarias  Católicas,  Ju- 
ventud Católica  y  aspirantas.  Cuenta  la  Acción  Católica  con 
3.063  Centros  y  58.078  socios-  Existen  además  diversos  Secreta- 
riados de  Información  y  Estudios  y  obras  especializadas,  entre  las 
cuales  señalamos  la  iniciación  de  la  Juventud  Obrera  Católica,  y 
las  Academias  Profesionales  que  tienen  vida  vigorosa  y  de  un  por- 
venir cuyos  primeros  frutos  empiezan  a  sentirse  en  las  actividades 
profesionales. 

Sin  negar  el  esfuerzo  inmenso  de  apostolado  realizado  en  el 
país  antes  de  la  creación  oficial  de  la  Acción  Católica  es  evidente 
que  al  organizarse  ésta  en  conformidad  con  los  deseos  del  Vicario 
de  Jesucristo  se  ha  dado  un  impulso  nuevo  y  creador  a  la  actividad 
apostólica. 

Donde  este  renacer  cristiano  ha  tenido  sus  más  vitales  mani- 
festaciones han  sido  en  las  actividades  que  señalamos  a  conti- 
nuación : 

A.  -  Ejercicios  espirituales  y  retiros.  En  las  distintas  Casas 
de  Ejercicios  del  país  se  ha  notado  una  curva  progresiva,  que 
acusa  una  profundidad  y  comprensión  de  la  vida  sobrenatural. 
En  1939  se  realizaron  retiros  en  42  por  ciento  de  los  Centros  de 
la  Acción  Católica  de  Chile.  En  1945  este  porcentaje  alcanzó  al 
82  por  ciento  de  los  Centros. 

B.  -  Vida  litúrgica.  Una  de  las  primeras  campañas  que  puso 
en  marcha  la  Acción  Católica,  apenas  nacida,  fué  la  de  la  Santa 
Misa  la  cual  mantiene  siempre  como  uno  de  sus  Apostolados  per- 
manentes. Se  comprende  la  razón. 
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Chile,  un  país  católico  según  estadística,  no  iba  a  Misa.  El 
porcentaje  de  asistentes  dominicales  al  Santo  Sacrificio  —  centro 
de  toda  vida  cristiana  —  era  poquísimo.  Y  de  ellos,  la  mayoría 
mujeres;  y  de  ellas,  otra  gran  mayoría  nada  sabían  del  gran  mis- 
terio que  se  estaba  desarrollando  a  su  vista,  del  cual  no  se  consi- 
deraban copartícipes- 
Para  esas  mismas  almas  la  presencia  sacramental  de  Cristo 
en  la  Eucaristía  no  se  valorizaba  debidamente  y  con  frecuencia 
primaban  en  sus  espíritus  las  peticiones  de  favores  personales  a 
algún  Santo,  que  las  súplicas  a  Cristo  por  la  Iglesia  nuestra  Madre. 

El  motivo  de  esta  obtusa  posición  cristiana  era  la  ignorancia 
religiosa  y  el  desconocimiento  de  la  Liturgia  de  la  Iglesia. 

Y  el  mismo  problema  que  se  presenta  frente  a  la  Santificación 
del  Domingo  y  Festivos  se  presenta  también  en  todas  las  demás 
ceremonias  y  recepción  de  los  Santos  Sacramentos. 

La  incultura  religiosa  era  un  mal  general.  El  desconocimiento 
de  la  Liturgia,  un  vacío  completo. 

Desde  1931  a  esta  parte,  el  cuadro  se  ha  modificado  favora- 
blemente, y  en  casi  todos  sus  aspectos.  La  curva  ascendiente  de 
asistencia  a  la  Santa  Misa  dominical  es  muy  superior  a  la  Curva 
de  aumento  de  población. 

Es  notable  el  aumento  de  asistencia  masculina  y  el  de  fieles 
que  siguen  con  Misal  el  Santo  Sacrificio. 

C.  -  Congresos  Eucarísticos  y  Marianos.  Las  grandes  mani- 
festaciones de  Fe  que  son  los  Congresos  Eucarísticos  eran  tenidos 
en  Chile,  desde  la  organización  de  la  Acción  Católica  caracteres 
verdaderamente  nacionales.  El  Congreso  Eucarístico  de  1941  como 
el  Congreso  Mariano  de  1944  han  sido  las  manifestaciones  públicas 
más  grandiosas  que  ha  presenciado  Santiago  en  los  últimos  años. 

D.  -  Librerías  y  Editoriales  Católicas.  La  formación  de  la 
Acción  Católica  ha  servido  para  dar  un  vigoroso  impulso  a  las 
librerías  y  editoriales  católicas,  signo  revelador  del  interés,  siempre 
creciente  de  los  católicos  para  conocer  la  doctrina  y  ampliar  su 
cultura  religiosa. 

E-  -  Cristianismo  Integral.  Uno  de  los  frutos  más  consoladores 
de  la  Acción  Católica  es  la  existencia  hoy  días  en  la  República  de 
jóvenes  y  familias  auténticamente  cristianas.  No  puede  negarse 
que  es  inmensa  la  labor  que  queda  por  hacerse,  pero  es  evidente 
la  influncia  de  estos  grupos  de  élite  en  la  vida  social  y  cuyas- 
manifestaciones  más  visibles  son  el  respeto  por  la  conciencia  reli- 
giosa en  la  vida  pública  y  las  aspiraciones  hacia  un  estado  de  jus- 
ticia inspirado  en  las  doctrinas  sociales  de  la  Iglesia. 
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En  resumen,  la  Acción  Católica  Chilena  es  una  realidad,  la 
semilla  echada  en  el  surco  y  cultivada  con  generoso  esfuerzo  es  ya 
un  árbol,  que,  como  el  del  símbolo  evangélico,  da  sombra  bien- 
hechora y  promete  abundantes  frutos. 

IV 

Un  humorista  nacional  ha  dicho  que  "las  mantillas  de  la 
escuela  en  Chile  han  sido  las  sotanas  de  los  curas".  Efectivamente, 
en  el  último  tercio  del  siglo  XVI  se  fundan  en  varios  conventos 
los  primeros  establecimientos  de  educación  primaria  y  en  el  siglo 
XVII  crecen  los  seminarios  fundados  en  el  siglo  anterior  y  nacen 
las  Universidades  pontificias  que  señalan  como  fin  principal  de  la 
educación  "el  aprovechamiento  en  la  virtud  y  buenas  costumbres 
y  adelantamiento  en  letras  y  honrosa  policía". 

En  la  obra  pedagógica  de  la  Iglesia  en  ía  colonia  hay  una 
nota  característica:  la  educación;  los  hijos  de  los  rudos  soldados 
y  los  mestizos  que  constituyen  la  simiente  de  nuestra  nacionalidad 
han  de  ser  por  sobre  toda  otra  cosa  educados;  hay  que  proveer  a 
la  República  de  buenos  y  virtuosos  ciudadanos,  hay  desbarbarizai 
a  esos  aventureros  y  hacerles  comprender  el  valor  de  la  paz  y  dr 
la  convivencia  tranquila.  La  Religión  ocupa  lugar  prominente  en 
esta  obra  de  la  enseñanza;  las  actividades  didácticas  consecuentes 
con  el  espíritu  religioso  de  la  época,  preparan  para  la  vida  y  dan 
un  doctrina  total  del  hombre  y  del  universo  y  algo  más,  una  con- 
ciencia y  un  carácter. 

La  obra  de  educación  de  la  Iglesia  en  la  colonia  no  ha  sido 
comprendida  por  muchos,  pero,  desvanecidos  los  prejuicios  de  la 
leyenda  negra  y  los  de  una  política  sectaria,  se  vé  claro  y  nítido 
un  esfuerzo  gigantesco  para  cristianizar  un  pueblo  y  dar  forma 
social  a  la  materia  amorfa  de  una  sociedad  nacida  de  la  aventura, 
de  la  guerra  y  de  la  avaricia. 

Hoy  los  fríos  números  de  la  Estadística  nos  muestran  algo 
de  esa  vida  académica  que  lleva  envuelta  un  conjunto  de  abnega- 
ción, trabajo  y  esfuerzo  imposible  de  materializar  en  matemáticas. 

La  Dirección  general  de  Estadística  chilena  nos  dice  que  en 
el  año  1943  funcionaron  en  el  país  902  escuelas  primarias  parti- 
culares con  97.512  alumnos  de  matrícula  y  una  asistencia  media 
de  84.282,  cifras  superiores  a  las  de  los  años  1941  y  1942. 

La  educación  secundaria  particular  está  atendida  por  177 
establecimientos  88  más  de  los  que  mantiene  el  Estado;  pero  la 
concurrencia  de  alumnos  es  inferior  a  la  registrada  en  los  colegios 
fiscales.  En  el  año  43  tenemos  una  matrícula  para  estos  colegios 
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de  enseñanza  particular  de  19.085  alumnos  y  una  asistencia  media 
de  17.858,  lo  que  representa  un  porcentaje  de  93,5  por  ciento- 
Podemos  calcular  que  el  97  por  ciento  de  los  colegios  par- 
ticulares de  Chile  son  colegios  católicos. 

Especial  mención  merece  la  Universidad  Católica  de  Chile 
que  con  su  Facultades,  Institutos  y  Academias  es  gloria  de  la 
Iglesia  y  del  pueblo  que  le  dió  vida. 

La  Universidad  Católica  posee  actualmente  las  siguientes 
Facultades:  Teología,  Filosofía  y  Letras;  Derecho  y  Ciencias  Po- 
líticas; Matemáticas  con  sus  Escuela  de  Ingeniería;  Arquitectura: 
Agronomía  e  Industrias  Agrícolas;  Medicina  y  Ciencias  Biológicas 
y  Comercio  y  Ciencias  Económicas;  además  anexos  a  la  Univer- 
sidad existen  tres  Institutos:  el  Instituto  Politécnico,  la  Escuela 
de  Servicio  Social  y  el  Instituto  Familiar  y  numerosas  Academias 
de  estudio. 

La  Universidad  Católica  de  Chile  fué  erigida  Canónicamente 
en  febrero  de  1930  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Seminarios  y  Universidades  de  Estudios. 

En  marzo  de  1946  la  Santa  Sede  Apostólica  aprobó  la  obra 
de  la  Universidad  en  un  decreto  del  cual  extractamos  dos  acá- 
pites : 

"Es  un  deseo  ardiente  del  Padre  Santo  que,  perfeccionándose 
siempre  más,  llegue  a  conquistar  prontamente  aquella  suprema- 
cía moral  y  científica  que  corresponde  a  su  elevada  finalidad  y  a 
las  esperanzas  de  la  Santa  Iglesia.  Y  esto  será  un  fruto,  no  sólo 
de  la  generosa  y  activa  cooperación  de  los  Profesores  y  de  los 
alumnos,  sino  también  de  la  ayuda  de  los  buenos.  Desearíamos  que 
todos  los  ciudadanos  de  la  noble  Nación  Chilena,  pero  sobre  todo 
los  católicos,  comprendiesen  más  y  más  la  importancia  suprema 
que  la  Universidad  Católica  tiene  para  la  vida  del  País.  Ayudarla 
es  un  deber  imperioso,  a  la  vez  que  un  interés  vital". 

"Así,  pues,  expresamos  el  deseo  más  intenso  de  que  los  «Ami- 
gos de  la  Universidad»  crezcan  y  se  multipliquen,  y  de  que  la 
Colecta  Nacional  de  la  Universidad  sea  celebrada  con  especial  pre- 
paración y  solemnidad  de  todas  partes,  no  solamente  en  los  cen- 
tros diocesanos,  sino  en  todas  las  parroquias,  capillas  e  Institutos. 
Ello  será,  a  no  dudarlo  un  exquisito  acto  de  culto  religioso,  ende- 
rezado a  Honrar  al  Verbo  de  Dios  y  a  prestar  el  debido  obsequio 
a  aquel  que  ya  en  el  Antiguo  Testamento  quiso  ser  llamado  el 
Dios  de  las  Ciencias:  Deus  scientiarum  Dominus". 
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V 

Desgraciadamente  no  existe  en  Chile  una  estadística  com- 
pleta sobre  las  innumerables  obras  de  beneficencia  y  asistencia 
social  que  realizan  la  Iglesia  y  los  Institutos  religiosos. 

Las  Conferencias  de  San  Vicente  en  sus  ramas  masculinas  y 
femeninas  han  tenido  en  Chile  considerable  desarrollo  y  puede 
decirse  que  en  todas  las  Parroquias  importantes  están  establecidas. 

El  Auxilio  Social  Cristiano,  creado  por  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Caro,  tiene  por  objeto  prestar  ayuda  ocasional  a  personas 
necesitadas  sin  distinción  de  ninguna  clase. 

El  Hogar  de  Cristo  que  se  prop)one  proporcionen  alimenta- 
ción y  habitación  en  forma  transitoria  y  mientras  encuentran  colo- 
cación definitiva  las  personas  necesitadas  y  especialmente  las  mu- 
jeres y  los  niños- 
La  Hermandad  de  Dolores  fundada  por  los  Padres  de  la 
Patria  y  destinada  a  proporcionar  auxilio  médico  a  los  pobres. 

La  Sociedad  de  San  José,  la  Liga  del  Trabajo,  la  Organiza- 
ción Obrera  Católica,  la  Unión  Nacional  y  los  Patronatos,  como 
la  Sociedad  de  San  Juan  de  Dios  y  la  Acción  Popular  realizan 
obran  de  caridad  efectivas  y  de  acción  mutualista  entre  las  clases 
necesitadas. 

En  casi  todas  las  ciudades  de  la  República  existen  casas  de 
beneficencia  católicas  que  se  ocupan  de  la  niñez,  ancianos,  hospita- 
les, viudas,  huérfanos,  indigentes  , inválidos,  ciegos  a  los  cuales 
consagran  su  abnegación  las  4.000  Religiosas  que  existe  en  la 
República. 

La  Acción  Católica  ha  dado  un  poderoso  impulso  a  las  obras 
de  prensa  y  propaganda  católica. 

En  primer  término  debemos  señalar  que  en  las  ciudades  más 
importantes  del  país,  existen  diarios  que  defienden  y  proclaman 
los  principios  católicos. 

Con  relación  a  las  Revistas  Católicas  debemos  confesar  que 
fuera  de  los  Anales  de  la  Universidad  Católica  que  tiene  un  ca- 
rácter técnico  no  puede  decirse  de  la  existencia  de  revistas  de 
orientación  intelectual  que  lleguen  al  gran  público.  Sin  embargo, 
la  revista  Estudios,  Política  y  Espíritu  y  Orientación,  comienzan  a 
desarrollar  una  labor  interesante.  Muchas  son  las  revistas  de  pie- 
dad que  sostenidas  por  Obispados  y  Casas  Religiosas  realizan  una 
labor  que  responde  a  una  nec  esidad  de  carácter  local  y  restrin- 
gido. 

Las  trasmisiones  radiales  de  carácter  religioso  adquieren  cada 
día  en  Chile  más  importancia  y  este  medio  de  la  técnica  moderna 
sirve  eficazmente  a  la  propaganda  religiosa. 
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Las  LibiTiias  y  Editoriales  Católicas  acusan  felizmente  una 
curva  ascendente  en  la  venta  y  ediciones  de  obras  católicas. 

La  acción  de  la  Universidad  Católica,  de  los  Colegios  Cató- 
licos y  las  obras  arriba  mencionadas  son  promisoras  de  un  Catoli- 
cismo más  inteligente  y  comprensivo,  para  el  cual  el  pueblo  de 
Chile  se  encuentra  favorablemente  dispuesto. 

VI 

Las  luchas  de  la  independencia  dividen  profundamente  a  la 
sociedad  chilena:  realistas  y  patriotas  son  enemigos  irreconci- 
liables. Los  eclesiásticos  no  pueden  prescindir  de  una  lucha  que 
apasiona  profundamente  los  ánimos.  Casi  a  un  siglo  y  medio  de 
distancia  nosotros  no  comprendemos  la  fuerza  que  actuó  en  las 
convinciones  de  unos  y  otros;  la  Patria  incorporada  al  concierto 
de  las  naciones  libres  de  un  lado  y  de  otro  una  tradición  tres  veces 
secular  explican  diversidad  de  pareceres,  pero  la  guerra  sangrienta 
para  conservar  lo  que  se  consideraba  sagrado  hace  nacer  la  patria 
libre  de  todo  yugo. 

El  Obispo  Rodríguez  Zorrilla  es  un  ejemplo  vivo  de  la  trage- 
dia que  viven  los  católicos  en  el  Chile  de  la  independencia;  creía 
que  mantenerse  leal  al  soberano  español  era  su  deber  de  conciencia. 

Los  patriotas  triunfaron  y  la  paz  volvió  a  la  nacintc  República 
que  debía  ser  desde  1833  "modelo  para  las  restantes  hijas  de 
España". 

Desgraciadamente  en  el  período  de  la  independencia  se  insi- 
núa la  lucha  teológica  que  por  tantos  años  va  a  dividir  a  la  ciuda- 
danía en  la  República. 

Los  hábitos  coloniales  de  ingerencia  del  poder  civil  en  los 
asuntos  eclesiásticos  comienza  por  las  intervenciones  abusivas  del 
Director  Supremo  D.  Bernardo  O'Higgins  y  continúan  con  las 
del  Director  Freiré  que  separa  del  gobierno  de  la  diócesis  de  San- 
tiago al  Obispo  Rodríguez  Zorrilla. 

El  Arzobispo  D.  Manuel  Vicuña  comienza  el  período  de  la 
paz  religiosa  que  va  a  tener  serios  contratiempos  en  el  Arzobispa- 
do de  su  ilustre  sucesor  Don  Rafael  Valentín  Valdivieso. 

El  nombre  del  señor  Valdivieso  llena  la  historia  de  la  Iglesia 
de  Chile  entre  1845  y  1878;  hombre  recio,  de  gran  espíritu  apos- 
tólico, abogado  distinguido,  gran  organizador  es  el  Arzobispo  pro- 
videncial en  la  hora  difícil  de  los  primeros  pasos  de  la  Iglesia  en 
Chile. 

La  cuestión  del  sacristán  Santelices,  la  promulgación  del 
Código  Civil  y  el  juramento  de  los  Obispos  van  preparando  el 
clima  de  violencia  que  ha  de  llegar  a  su  culminación  a  la  muertr 


200 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORÁNEO 


del  señor  Valdivieso  con  la  propuesta  de  D.  Francisco  de  Paula 
y  Taforó  para  la  vacante  arzobispal. 

Ese  período,  en  que  se  dictan  las  llamadas  leyes  laicas,  la  polí- 
tica chilena  gira  alrededor  de  las  llamadas  cuestiones  doctrinarias. 

Pesada  herencia  es  ésta  que  gravitará  durante  largos  años  en 
la  vida  del  país. 

Hasta  hace  veinticinco  toda  la  política  chilena  giró  en  torno 
de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  la  laicización  de  las  ins- 
tituciones, los  efectos  civles  del  matrimonio  religoso,  la  preceden- 
ca  del  matrimonio  civil,  el  presupuesto  del  culto,  las  contribucio- 
nes a  los  bienes  eclesásticos,  etc.,  etc.  Los  más  ruidosos  debates 
parlamentarios  y  las  más  ardientes  polémicas  de  prensa  fueron 
sobre  asuntos  religiosos. 

Hoy  día  nos  cuesta  comprender  todo  aquello.  Era  el  espíritu 
de  la  época?  ¿Era  imitación  servil  de  la  política  francesa?  ¿Era 
la  intromisión  de  la  época  colonial  que  todavía  tenía  vivos  re- 
brotes? 

Cuánto  se  perjudicó  la  paz  pública  y  cuántos  daños  se  hizo  a 

las  almas  no  podemos  calcularlos  ni  medirlos- 
Justo  es  reconocer  que  la  obra  pacificadora  del  Arzobispo 

Monseñor  Crescente  Errázuriz  y  la  separación  de  la  Iglesia  del 

Estado  establecida  en  la  Constitución  de  1925  llamada  por  S.S. 

Pío  XI  "pacífica  convivencia"  han  producido  la  paz  religiosa  en 

nuestro  país. 

Como  siempre,  es  privilegio  de  la  Iglesia,  predicho  por  su 
Divino  Fundador,  el  tener  enemigos  que  al  no  comprender  su 
altísima  y  noble  doctrina  la  consideran  como  enemiga  del  pro- 
greso social. 

Felizmente  poco  a  poco  se  disipan  los  malos  entendidos  y  la 
Iglesia  libre  de  compromisos  partidistas  y  colocada  en  el  plano 
superior  de  la  doctrina  va  ganando  la  simpatía  de  las  almas  rec- 
tas que  buscan  en  su  influencia  bienhechora  el  fermento  vivifi- 
cante de  la  elevación  espiritual  y  moral. 

El  clima  pacífico  en  que  se  desenvuelve  la  vida  de  la  Iglesia 
ha  permitido  un  crecimiento  extraordinario  de  sus  obras. 

El  4  de  septiembre  de  1946  se  verificaron  en  Chile  las  elec- 
ciones presidenciales:  postularon  los  votos  del  electorado  nacional 
don  Eduardo  Cruz  Coke  quien  tenía  como  base  electoral  el  par- 
tido político  joven  de  marcada  tendencia  social  cristiana  e  ins- 
pirado en  las  enseñanzas  sociales  de  los  Papas,  don  Fernando  Ales- 
sandri  Rodríguez  representante  de  las  fuerzas  liberales  y  de  las  ten- 
dencias defensoras  del  capital  y  del  actual  régimen  económico  y 
Don  Gabriel  González  Videla  apoyado  por  fuerzas  radicales  y 
marxistas. 

El  observador  superficial  pudo  imaginar  que  en  Chile  había 
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una  profunda  división  doctrinal-religiosa.  Sin  embargo,  sin  negar 
que  en  las  distintas  corrientes  hay  una  orientación  de  ese  tipo,  es 
leal  reconocer  que  los  candidatos  señores  González  Videla  y 
Alessandri  Rodríguez  fueron  explícitos  en  declarar  sus  deseos  de 
respetar  la  conciencia  religiosa  del  país  y  de  superar  una  división 
artificial  que  no  respondía  a  la  hora  del  mundo  que  busca  la  solu- 
ción, por  sobre  toda  otra  cosa,  de  los  problemas  económicos  sociales. 

El  candidato  triunfante  en  las  elecciones  D.  Gabriel  Gon- 
zález Videla  en  carta  dirigida  a  la  Falange  Nacional  ha  prometido 
respetar  a  la  Iglesia  y  sus  instituciones.  Igual  declaración  le  ha 
hecho  a  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso  no  hay  amenazas  visibles  ni 
sistemáticas  desde  el  campo  político  y  sí  se  insinúa  un  vigoroso  des- 
pertar en  el  campo  católico  para  ir  a  la  aplicación  sincera,  leal  y 
efectiva  de  los  principios  sociales  de  la  Iglesia.  Si  ello  llega  a 
realizarse  se  destruirán  tradicionales  prejuicios  y  la  acción  bien- 
hechora de  la  Jerarquía,  clero  y  Acción  Católica  cosecharán 
óptimos  frutos  en  un  pueblo  que  siente  que  su  fe  forma  parte 
de  su  alma  y  da  sentido  a  jU  vida. 
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EL  ECUADOR 


I 


La  Historia  de  la  República  del  Ecuador  está  indisolublemente 
vinculada  a  la  de  la  Iglesia.  Mejor  dicho,  el  esplendor  de  la  na- 
cionalidad aparece  en  función  directa  del  vigor  e  influencia  de 
la  fe  en  el  alma  de  este  pueblo. 

Puede  afirmarse  sin  temor  de  equivocación  que  el  catolicismo 
forjó  la  patria  ecuatoriana,  y  le  dió  sus  mejores  días  de  gloria; 
que  el  apogeo  religioso  coincide  con  la  ascensión  máxima  en  el 
sendero  del  progreso;  y  que  los  eclipses  y  declinaciones  del  ascen- 
diente de  las  fuerzas  católicas  han  ido  a  la  par  de  los  desmedros 
y  decadencias  de  la  vitalidad  patriótica:  tan  consustancialmente 
unidos  están  religión  y  civismo,  en  los  cuatro  siglos  decurridos 
desde  la  conquista  española. 

El  Clero  se  mezcló  en  toda  empresa  heroica-  Los  primeros 
religiosos  fueron  también  los  defensores  natos  de  los  indios.  Las 
expediciones  gigantescas  del  descubrimiento  del  Oriente,  tuvieron 
el  acicate  de  abnegación  religiosos;  y  estos  historiaron  más  tarde 
la  gloria  que  el  país  adquiría  con  tan  hazañosas  empresas.  Los 
frailes  ejercían  la  policía  del  amor  y  el  apostolado  de  la  paz  en 
pueblos  carentes  de  toda  otra  energía  ordenadora.  La  religión 
atemperaba  la  violencia  de  los  conquistadores,  dignificaba  la  obe- 
diencia de  los  subditos,  ponía  coto  al  individualismo  de  la  raza 
y  al  genio  levantisco  de  la  audaz  colonia.  Los  Religiosos,  como 
Fray  Jodoco  Ricki,  promovían  todo  progreso.  El  introdujo  el  trigo. 
Los  Obispos,  no  sólo  desempeñaban  con  celo  ininterrumpido  el 
patrocinio  del  indio,  sino  que  fueron  los  civilizadores  del  Ecuador. 
El  segundo  de  ellos,  fray  Pedro  de  la  Peña,  recorrió  por  dos  veces 
el  territorio  nacional,  reduciendo  a  los  indios  a  poblado,  seña-  » 
lándolcs  propiedades  individuales  y  comunales,  y  fijando  la  zona 
que  no  debían  atravesar  los  elementos  españoles.  ¡  Ojalá  se  hu- 
biesen cumplido  sus  sabias  providencias! 

Al  mismo  tiempo,  las  comunidades  religiosas,  en  una  gesta 
incesante  de  gloria,  so  distribuían  la  evangelización  del  antiguo 
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Reino  de  Quito,  adoctrinando  al  indio  en  sus  propias  lenguas  y 
enseñándoles  los  rudimentos  de  la  civilización.  Apenas  fundada 
Quito,  el  fraile  menor  Francisco  de  Morales  crea  el  Colegio  de 
San  Andrés,  donde,  a  la  par  de  los  rudimentos  de  las  letras,  se 
enseñaban  las  artes,  en  forma  tan  amena  y  sugestiva,  que  bien 
merecía  hoy  el  nombre  de  escuela  activa  por  la  novedad  y  elas- 
ticidad de  los  métodos  y  que  recuerda  la  nobilísima  labor  llevada 
a  cabo  en  México  por  Vasco  de  Quiroga  y  Pedro  de  Gante.  Desde 
entonces  vienen  las  escuelas  de  pintura,  escultura  y  arquitectura 
quiteña,  que  han  difundido  la  fama  de  nuestros  artistas,  blancos 
e  indios,  por  toda  America,  y  que  aún  hoy  día  constituyen  el 
embeleso  y  encanto  únicos  de  Quito,  relicario,  a  la  par  de  México 
y  Cuzco,  de  arte  y  fe,  a  pesar  de  innumerables  depredaciones. 
Quito  fué  y  será  una  gran  iglesia,  un  santuario,  un  taller  y  una 
Universidad.  La  colonia,  por  ésto,  no  nos  aparece  como  noche 
oscura:  brilló  en  todos  los  aspectos  y  manifestaciones,  gracias  a 
la  labor  proficua  de  ambos  cleros,  a  los  cuales  se  juntó,  en  es- 
trecha lazada  de  amor  y  temprano  civismo,  en  fecunda  comunión 
de  espíritu  religioso,  gloriosa  falange  de  letrados  seglares,  en  quie- 
nes bulleron,  desde  el  principio,  ensueños  de  emancipación.  La 
mayoría  de  los  constructores  de  los  estupendos  templos  de  Quito, 
perteneció  a  las  mismas  Ordenes  regulares. 

La  Iglesia,  a  pesar  de  que  el  regalismo  le  cortaba  las  alas, 
ejerció  en  la  Presidencia  todos  los  ministerios  de  la  caridad  y 
colaboró  en  los  afanes  de  progreso  material  en  la  Real  Audiencia. 
Un  clérigo,  Felipe  Aguayo,  abrió  definitivo  túnel  para  el  paso 
de  un  río  peligroso-  Sobre  ese  socavón  corre  ahora  un  ferrocarril, 
sin  que  la  obra  de  tres  siglos  haya  experimentado  detrimento. 
La  Real  Audiencia,  a  su  vez,  legó  a  la  República  ejemplos  inmor- 
tales de  piedad,  sobre  todo  mañana,  a  cuyo  impulso  se  levantaron 
grandes  templos  en  honra  de  la  Madre  de  Dios,  que  aún  ahora 
proclaman  — Guápulo  y  el  Quinche —  la  omnipotencia  de  una 
época  para  la  cual  no  había  nada  imposible. 

Apenas  establecidos  en  Quito,  los  Jesuítas  tomaron  a  su  cargo 
el  Seminario  de  San  Luis,  a  petición  de  otro  santo  Obispo  y 
estupendo  promotor  del  adelanto  moral  y  material  de  su  grey. 
Fray  Luis  López  de  Solís.  A  la  par  que  procuraron  la  mejor  ins- 
ti'ucción  del  Clero,  para  que  atendiese  debidamente  a  las  ingentes 
labores  de  la  transformación  espiritual  de  un  pueblo  incipiente, 
implantaron  sus  admirables  tradiciones  humanísticas,  y  en  ellas 
educaron  a  dos  centurias.  La  Compañía  fundó  colegios  en  casi 
todas  las  ciudades  del  país,  y  en  Quito,  la  Universidad  de  San 
Gregorio  Magno. 

Los  agustinos,  fundaron  el  Colegio  San  Nicolás,  para  los 
indios;  y  en  1603  la  primera  facultad  de  teología  o  Universidad 
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de  San  Fulgencio.  Los  dominicanos  no  quisieron  irse  a  la  zaga 
y  establecieron  el  Colegio  San  Fernando,  donde  sostuvieron  afa- 
madas cátedras  de  cánones  y  jurisprudencia  civil  y  más  tarde 
de  Medicina.  La  honra  de  esa  fundación  corresponde  al  P.  fray 
Ignacio  de  Quesada.  Anexa  al  Colegio  San  Fernando  funcionaba 
una  escuela  de  primeras  letras,  lo  cual  ocurría,  generalmente,  al 
rededor  de  cada  convento.  Así  éstos  eran  un  foco  de  irradiación 
del  saber  en  todas  direcciones.  Más  tarde  las  Comunidades  fe- 
meninas establecieron  también  escuelas  para  mujeres.  Expulsados 
los  Jesuitas  se  organizó  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  donde 
enseñaron  numerosos  saceidotes  y  frailes. 

Las  Jesuitas  fundaron  en  Ambato  la  imprenta  y  en  sus  fincas 
enseñaron  los  primeros  progresos  agrícolas.  Todo  adelanto  tiene 
como  símbolo  el  nombre  de  un  sacerdote  o  religioso  colnial. 

Cn  su  famoso  Itinerario  para  Párrocos,  Monseñor  Alonso  de 
la  Peña  y  Montenegro,  Obispo  de  Quito,  fué  el  gran  despertador 
de  las  dormidas  conciencias  en  asuntos  de  economía,  el  defensor 
del  indio,  y  el  patrocinador  del  salario  justo,  de  la  indemnización 
en  accidentes  de  trabajo,  de  la  limitación  de  la  jornada  agrícola- 
En  suma,  él  puso  los  cimientos  de  una  economía  cristiana  en  el 
país.  Cuando  se  creó  la  imprenta,  Monseñor  Romero,  dedicó  su 
primera  pastoral  a  los  predilectos  de  la  Mitra  quiteña,  a  los 
indios  que  habían  sido  objeto  de  la  preferencia  de  todos  los 
grandes  Obispos  de  Quito,  desde  García  Díaz  Arias  hasta  él.  Los 
Obispos  fueron  los  reformadores  de  estudios,  como  lo  prueba  el 
plan  del  limo,  señor  Calama:  su  celo  por  la  cultura  fué  excep- 
cional. 

La  Orden  de  Bctlemistas  tuvo  a  su  cuidado  el  Hospital  de 
Quito,  y  al  amparo  de  esos  benéficos  varones,  se  hicieron  los 
primeros  lentos  progresos  médicos.  Monseñor  Minayo  se  interesó 
por  la  fundación  del  Hospicio  para  mendigos  y  contribuyó  gene- 
rosamente para  ella.  Los  Obispos  fueron  grandes  artífices  de  la 
caridad:  baste  citar  los  nombres  de  los  limos,  señores  Sotomayor, 
Gómez  Frías,  Polo,  etc. 

El  primer  prosista  de  la  Colonia  es  un  Obispo  nativo  de  la 
Presidencia  de  Quito,  y  más  tarde  Arzobispo  de  Charcas,  fray 
Gaspar  de  Villarroel;  el  primer  poeta,  un  jesuita,  el  P.  Juan 
•  Bautista  Aguirrc;  el  protohistoriador,  otro  jesuita,  el  P.  Juan  de 
Velasco.  Los  PP.  Acuña,  Rodríguez,  Maroni  y  Brentano,  divul- 
garon las  hazañas  inmortales  de  los  Jesuitas  en  las  misiones  de 
Mainas.  Fray  Laureano  de  la  Cruz,  franciscano,  enalteció  las 
misiones  de  su  Orden.  En  la  biografía  descollaron  los  jesuítas 
Coletti  y  Morán  de  Butrón,  el  segundo  de  los  cuales  escribió  la 
vida  de  nuestra  insigne  compatriota,  la  Beata  Mariana  de  Jesús, 
grata  empresa  en  la  que  le  secundaron  dos  sacerdotes  seculares: 
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Tomás  de  Jijón  y  León  y  Juan  del  Castillo.  Los  PP  Camacho  y 
Maugeri,  compusieron  obras  místicas  de  considerable  valor  sobre 
la  devoción  augural  del  Sdo.  Corazón.  El  religioso  franciscano 
Fray  Femando  de  Jesús  Larrea  escribió  un  libro  lleno  de  unción 
sobre  la  Pasión  de  Cristo  y  nos  legó,  en  dulces  estrofas,  testimonio 
imperecedero  de  su  devoción  al  Nacimiento  del  Señor.  Otros  je- 
suítas, los  PP.  Evia,  Viescas.  Orozco,  Ayllón,  etc.,  son  igual- 
mente glorias  literarias  de  nuestra  infancia  colonial. 

Fray  José  Maldonado,  ilustre  fraile  franciscano,  escribió  en 
España  una  obra  mística  de  gran  precio,  El  más  escond.do  retiro 
del  alma;  y  el  clérico  y  abogado  don  Juan  Machado  de  Chávez, 
obispo  electo  de  Popayán,  publicó  allí  El  perfecto  confesor  y  cura 
de  almas,  obra  encomiada  justicieramente  por  la  crítica  a  causa 
de  la  pureza  de  la  doctrina.  De  60  escritores  coloniales  que  figuran 
en  la  selección  hecha  por  el  sabio  historiógrafo  don  Pablo  Herrera, 
50  son  sacerdotes  o  religiosos.  Este  solo  dato  basta  para  demostrar 
que  la  Iglesia  tenía  el  cetro  de  la  inteligencia,  de  las  letras,  y  de 
las  artes. 

No  fueron  los  frailes  y  religiosos  los  únicos  arquitectos  de  la 
antigua  Quito,  cofre  y  joyero  de  la  República,  sino  también  los 
eclesiásticos  seculares.  Estos  compitieron,  si  cabía  rivalidad  en  el 
servicio  de  la  belleza  artística  y  del  amor  divino,  con  el  clero 
secular:  el  Dr.  Miguel  Corral  y  Bobadilla  edificó  la  Iglesia  del 
Sagrario  de  Quito.  Para  la  construcción  del  gran  santuario  de 
Guápulo,  un  clérigo  admirable.  Herrera  y  Cevallos,  fué  pere- 
grinando por  América  y  copiando  los  recursos  con  que  había  de 
levantarlo,  como  manifestación  solemne  de  la  epopeya  de  amor 
mariano  que  forma  la  \ida  ecuatoriana.  La  Colonia,  en  efecto, 
no  se  comprende  sin  el  culto,  la  intercesión,  el  valimento  de  la 
Madre  de  Dios,  alrededor  de  cuya  devoción  se  tejieron  las  mejores 
glorias  de  la  naciente  patria.  La  aridez  que  originó  el  jansenismo 
en  el  mundo,  se  mitigaba  al  calor  de  la  piedad  mariana-  La  euca- 
ristía, poco  frecuentada  desgraciadamente  por  los  hombres,  era, 
sin  embargo,  la  atracción  de  las  almas.  Las  procesiones  eucarís- 
ticas  constituían  el  episodio  céntrico  del  culto. 

La  santidad  era  la  obra  maestra  por  excelencia  y  en  ella  riva- 
lizaron muchos  varones  y  mujeres  insignes.  El  famoso  dominicano 
P.  Pedro  Bedón,  artista  eximio,  fundador  de  varios  conventos,  dejó 
renombre  de  virtud  heroica,  así  como  el  P.  fray  Cristóbal  Pardave 
O.  P.  El  Convento  de  la  Merced  se  aromó  con  las  virtudes  de 
hombres  preclaros,  como  fray  Juan  González,  que,  por  amor  a 
la  Hostia  santa,  cambió  su  nombre  por  el  de  Juan  Bautista  del 
Smo.  Sacramento;  como  fray  Pedro  Urraca,  el  P.  Cacinto  Bola- 
ños,  etc.  Los  franciscanos  a  quienes  tanto  deben  las  misiones,  tu- 
vieron varios  héroes  del  amor  divino,  entre  ellos,  fray  Pedro  de 
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la  Concepción.  Los  Jesuítas  santos  no  fueron  uno  o  dos,  sino 
legión:  entre  los  mayores,  merece  mención  particular  el  P.  Onofre 
Esteban,  gran  apóstol  que  creó  congregaciones  marianas  espe- 
ciales para  cada  sector  de  la  población  de  Quito.  Aquí  florecieron 
escritores  ascéticos  de  tan  alta  virtud  como  el  P.  Diego  Alvarez 
de  Paz;  varones  de  tanta  austeridad  como  los  Hermanos  Santiago 
y  Marco  Antonio,  y  como  el  Hno.  Hernando  de  la  Cruz  que,  a 
pesar  de  ser  sólo  coadjutor,  mereció  la  honra  singular  de  dirigir 
«piritualmente  a  la  excelsa  Azucena  de  Quito,  Mariana  de  Jesús 
Paredes,  la  flor  más  preciosa  de  la  Patria,  émula  en  santidad  de 
Rosa  de  Lima.  Los  conventos  de  monjas  dieron  a  Cristo  dia- 
mantes tan  preciosos  como  Juana  dé  Jesús,  y  Gertrudis  de  San 
Ildefon.so,  religiosas  clarisas,  ardientes  precursoras  de  la  devoción 
al  Sdo.  Corazón ;  Catalina  de  Jesú»»  Herrera,  de  la  Orden  de  Santa 
Catalina,  autora  de  un  bello  libro  místico  hasta  ahora  tenido  en 
reserva.  Secretos  entre  el  alma  y  Dios;  María  Josefa  Guen-ero, 
carmelita,  etc.  No  es  posible  olvidar  que  la  primera  religiosa  car- 
melita ecuatoriana  y  la  primera  escritora  del  país  fué  la  propia 
sobrina  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  hija  de  su  hermano  don  Lo- 
renzo de  Cepeda,  uno  de  los  fundadores  de  Quito. 

La  devoción  al  Corazón  de  Jesús  tuvo  aquí  caracteres  espe- 
cialísimos,  como  augurio  y  prenda  de  que  la  Providencia  prepa- 
raba a  esta  nación  para  el  acto  solemne  que  realizó  en  1874,  en 
el  apogeo  de  su  esplendor  religioso  y  cívico:  la  Consagración  de 
la  República  al  Deífico  Salvador.  Los  PP.  Alvarez  de  Paz,  Ca- 
macho,  Maugeri,  etc.  fueron  apóstoles  preclaros  de  ese  culto  sin- 
gularmente hermoso  y  poético,  que  vino  a  ser,  en  hora  temprana, 
uno  de  las  más  gloriosas  preseas  del  país. 

Empero,  la  mayor  hazaña  de  la  fe  en  nuestra  patria,  con 
tener  tantas  y  tan  extraordinarias,  fueron  las  Misiones  de  Mainas, 
encomendadas  a  los  Jesuítas  de  Quito,  misiones  que,  por  la  ex- 
tensión y  vastedad,  merecen  alabanza  perdurable.  Por  disjx)sición 
real,  el  gobierno  de  Mainas,  debía  extenderse  hasta  donde  misio- 
nasen los  Jesuítas  de  la  Presidencia  de  Quito;  y  con  tal  acicate 
ésta  llegó  a  partir  límites  con  la  Audiciencia  de  Charcas,  hoy 
República  de  Bolivia.  En  esa  labor  y  en  la  construcción  del  gran 
templo  de  Quito,  se  emplearon  todos  los  frutos  de  los  bienes  de 
la  Compañía.  Si  las  reducciones  del  Paraguay  sobresalieron  por 
la  organización,  las  del  Marañón  o  Mainas  se  caracterizaron  por 
la  extensión  material,  por  la  gravedad  de  los  peligros,  por  la  auda- 
cia y  la  fe  que  presuponían.  Y  en  efecto,  numerosos  jesuítas  pa- 
garon con  la  vida  la  heroicidad  de  su  apostolado:  mencionemos 
sólo  a  los  PP.  Rafael  Ferrer,  Raimundo  de  Sta.  Cruz,  Francisco 
de  Figueroa,  Pedro  Suárez,  Agustín  Hurtado,  Nicolás  Durango, 
Francisco  Real,  José  Casado,  Francisco  Bazterrica,  muertos  a  ma- 
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nos  de  las  tribus  salvajes  o  ahogados  en  los  anchurosos  ríos  de 
la  región  amazónica,  sin  contar  los  que  morían  agobiados  por  las 
fatigas  y  enfermedades  propias  de  esa  zona. 

Franciscanos,  Dominicanos,  Mercedarios,  contribuyeron  en  to- 
das las  épocas  al  apogeo  de  las  misiones  y  a  extender  las  lindes 
de  la  Presidencia  de  Quito,  a  la  cual,  por  excepción,  se  le  había 
dado  un  distrito  virtual  o  potencial,  que  iba  ampliándose  en 
virtud  de  la  evangelización;  pero  los  Jesuítas  fueron,  sin  duda  al- 
guna, los  que  más  ensancharon  ese  distrito,  llevándolo  hasta  el 
grado  sexto  bajo  el  Marañón,  por  lo  cual  puede  decirse  que  la 
Compañía  en  el  Ecuador,  es  el  cimiento  de  la  nacionalidad.  Y 
entre  los  jesuítas  de  diversas  nacionalidades  que  se  emplearon  en 
la  ardua  y  gigantesca  empresa,  fueron  los  alemanes  los  que  tra- 
Ijajaron  con  mayor  perseverancia  y  energía-  Merece  especial  men- 
ción el  P.  Enrique  Richter,  que  bajó  por  el  Uc.ayali,  hasta  Co- 
nivos.  Varios  PP.  entre  ellos  Fritz,  Brentano,  Weigel  y  Visconti, 
dejaron  magníficos  mapas  de  aquella  estupenda  misión. 

Expulsados  los  Jesuítas,  les  sustituyeron  clérigos  seculares,  y 
luego  los  franciscanos.  Mas,  nadie  pudo  levantar  de  su  ruina  esa 
obra  gigantesca,  que  exigía  excepcionales  sacrificios.  El  Ecuador 
fué  la  mayor  víctima  de  la  expulsión. 

Aunque  por  su  condición  de  Audiencia  subalterna  (en  teoría) 
durante  el  primer  siglo,  Quito  no  podía  tener  arquidiócesis,  los 
Reyes  de  España  reconocieron  la  importancia  particular  que  esta 
ciudad  tenía  como  foco  de  expansión  misionera  y  religiosa,  como 
inmenso  taller  de  arte  y  como  centro  literario  y  científico,  con 
sus  tres  universidades  de  Agustinos,  Jesuítas  y  Dominicos,  y  en- 
viaron aquí  en  condición  de  prelados  a  varones  que  ya  habían 
ejercido  el  arzobispado,  como  el  limo,  señor  don  Pedro  de  Oviedo, 
que  lo  había  sido  en  Santo  Domingo. 

Llegada  la  hora  de  la  independencia,  la  Iglesia  fué  campeón 
esforzado  de  la  libertad.  Esta  tomó  un  aspecto  de  lucha  sagrada: 
la  insignia  erigida  en  las  torres  de  la  ciudad  el  año  de  1793,  fué 
Salva  Cruce  liber  esto:  lema  que  demuestra  cómo  los  dos  ideales, 
fe  y  patria,  iban  gloriosa  y  estrechamente  enlazados.  Ese  enlace 
consustancial  con  la  nacionalidad,  explica  toda  su  historia.  La 
independencia  se  hizo  bajo  el  signo  de  Cristo. 

Así,  frailes  y  clérigos  toman  parte  activa  en  la  organización 
de  la  naciente  República.  El  Obispo  de  Quito,  limo,  señor  José 
de  Cuero  y  Caicedo  fué  Vicepresidente  de  la  primera  Junta  pa- 
triótica y,  más  tarde,  su  presidente-  El  primer  grito  se  da  en  una 
'  casa  religiosa,  en  la  Sala  Capitular  del  San  Agustín,  cabe  el  gran 
Cristo  atribuido  a  Olmos.  Los  clérigos  eran  los  legisladores  y 
constituyentes.  El  primer  esbozo  constitucional  se  debe  a  un  ilus- 
tre patricio,  el  Dr.  Miguel  Rodríguez,  discípulo  del  gran  cristiano 
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precursor  de  la  libertad  y  uno  de  los  más  ilustres  polígrafos  de  la 
rolonia,  don  Francisco  Eugenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo. 

La  independencia  fué,  sin  embargo,  una  época  de  anarquía 
que  no  pudo  menos  de  perjudicar  a  la  Sociedad  de  las  almas. 
La  Iglesia  entró  en  decadencia,  herida  por  tres  lacras,  a  cual  más 
grave:  la  relajación  monástica,  el  jansenismo,  y  el  regalismo.  La 
ley  de  Patronato  expedida  por  la  legislatura  de  1824,  reduce  a 
reglas  rígidas  y  envenenadas  todas  las  pretensiones  de  los  juristas 
del  galicanismo.  El  poder  eclesiástico  durante  el  período  colom- 
biano (1822-30)  y  los  tres  primeros  decenios  de  la  República  del 
Ecuador,  parece  un  lebrel  que  sigue  dócilmente  las  órdenes  del 
amo,  de  un  amo  celoso  de  sus  derechos,  caprichoso  y  terco. 

Con  todo,  aún  en  la  época  de  atroz  decadencia  que  va  de  la 
expulsión  de  los  Jesuítas  hasta  el  Concordato  de  García  Moreno 
(1862),  nuestra  Iglesia  fué  una  de  las  primeras  de  América  y 
tuvo  figuras  gloriosísimas  que  le  dieron  extraordinaria  fama.  Un 
sacerdote  ecuatoriano,  el  Dr.  José  Ignacio  Moreno,  fué,  desde  el 
Arcedianato  de  Lima,  insigne  campeón  de  la  libertad  eclesiástica 
y  de  los  derechos  pontificios;  teólogos  beneméritos,  como  el 
Dr.  Joaquín  Miguel  de  Araujo  eran  los  consejeros  de  sacerdotes 
ilustres  de  otros  países,  entre  ellos  de  Monseñor  Manuel  José 
Mosquera,  más  tarde  Arzobispo  de  Bogotá;  el  P.  fray  Vicente 
Solano  emprendía  una  labor  de  defensa  de  los  intereses  religiosos, 
quizás  no  igualada  a  la  sazón  en  el  Continente.  Los  frailes  figu- 
raban entre  los  mejores  profesores,  aún  en  los  planteles  oficiales. 
Los  Universidades  de  Quito  se  enorgullecía  con  el  rectorado  de 
hombres  de  tanto  saber  como  el  Dr.  José  Parrego  (1834). 

Los  conventos  seguían  sosteniendo  numerosas  escuelas.  Cuando 
el  Estado  quería  introducir  alguna  reforma,  o  dar  nueva  orienta- 
ción a  la  enseñanza,  se  veía  obligado  a  pedir  la  cooperación 
de  la  Iglesia:  así,  Rocafuerte  obtuvo  la  cesión  de  inmuebles  ecle- 
siásticos para  la  enseñanza  y  secularizó  planteles  religiosos. 

Bolívar  había  logrado  la  provisión  de  las  dos  diócesis  en  que 
entonces  se  dividía  el  territorio  nacional.  Desgraciadamente  el 
uno  murió  al  poco  tiempo;  y  esta  orfandad  se  había  de  prolongar 
por  largos  años,  hasta  que  en  1838,  por  gestiones  del  Presidente 
Rocafuerte,  se  creó  la  diócesis  de  Guayaquil.  La  de  Cuenca  f)er- 
maneció  viuda  más  de  veinte  años. 

Entre  tanto,  comenz;aban  los  primeros  peligros  para  la  fe:  los 
pastores  portestantes  recorrían  el  Continente,  casi  sin  obstáculo. 
Thompson  vino  al  Ecuador  en  1824;  y  en  el  período  de  Rocafuerte 
se  confió  la  dirección  de  la  enseñanza  a  un  indiscreto  pastor,  que 
hjzo  publicaciones  indebidas.  Felizmente  el  celo  de  numerosos 
escritores  eclesiásticos  le  obligó  a  enmudecer. 

En  1836  se  establecen  las  primeras  relaciones  con  la  Santa 


210 


El.  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


Sede.  Mas,  como  el  criterio  regalista  presidía  todos  los  pasos  que- 
dábamos para  llegar  a  un  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  fué  impo- 
sible el  avenimiento.  La  provisión  de  obispos  se  hacía  también 
dificilísima:  varias  veces  el  Estado  propuso  candidatos  indignos; 
y  en  alguna  ocasión,  después  de  hecha  la  presentación  legal  por 
un  gobierno  constitucional,  el  sucesor  pretendió  darla  por  nula. 
La  Iglesia  en  imposibilidad  de  condescender  con  la  versatilidad 
del  Patrono,  se  veía  condenada  a  triste  inacción.  La  masonería 
prosperaba  gracias  a  ella. 

En  1850,  el  Gobierno  de  don  Diego  Noboa  admitió  a  los 
Jesuítas  expulsados  de  Nueva  Granada,  realizando  así  un  viejo 
ideal  patrio-  Mas,  cuando  aquellos  ilustres  religiosos  comenzaban 
a  reanudar  sus  antiguos  ministerios,  Nueva  Granada  exigió,  ape- 
llidando guerra,  que  se  los  hiciese  salir  otra  vez|  Y  el  nuevo  go- 
bierno, a  poco  constituido,  consumó  la  segunda  expulsión  de 
aquella  Orden  que,  como  ya  he  dicho,  merecía  especialísimo  res- 
peto por  estar  íntimamente  vinculada  a  los  fundamentos  mismos 
del  patrimonio  territorial  patrio. 

En  1849  se  erigió  la  silla  de  Quito  en  Iglesia  Metropolitana; 
y  en  1850  tuvimos  la  gloria  de  que  el  Papa  Pío  IX  beatificase 
a  la  santa  doncella  quiteña,  la  más  pura  y  fragante  de  las  flores 
de  esa  tierra,  Mariana  de  Jesús,  cuya  continua  muerte  mística 
nos  llena  aún  de  asombro.  La  Asamblea  de  esc  año  proclamó 
patrona  de  la  Nación  y  de  la  ciudad  de  Quito,  a  la  Virgen  Sma. 
en  las  advocaciones  respectivas  de  la  Inmaculada  Concepción  y 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  a  quien  el  país  se  reputaba 
deudor  de  la  Libertad  obtenida  en  1822,  en  los  declivios  del  Pi- 
chincha. En  1861  se  le  dió  el  título  de  Patrona  de  las  armas  de 
la  República,  y  en  1918  se  la  coronó  canónicamente. 

Al  llegar  García  Moreno  al  poder  (1861)  la  Iglesia  se  hallaba 
en  profunda  descomposición,  a  pesar  de  la  robusta  fe  del  pueblo 
ecuatoriano.  El  patronato  la  había  reducido  a  vengonzosa  escla- 
vitud; las  diócesis,  con  excepción  de  una,  carecían  de  pastores; 
el  clero  secular,  formado  a  la  ligera  en  decaídos  seminarios,  no 
tenía  celo,  ni  la  alteza  de  ideal  indispensable  para  la  moralización 
de  la  sociedad ;  el  clero  regular  estaba  en  más  desventajosa  si- 
tuación. El  Patrono  sólo  había  amontonado  escombros  en  su  de- 
rredor. Urgía  una  reforma  radical,  so  pena  de  que  la  Religión 
quedase  limitada  al  culto,  suntuoso  y  magnífico,  pero  sin  sufi- 
ciente influjo  sobre  los  senos  profundos  de  las  almas. 

¿Quién  emprendería  la  apremiante  restauración  de  la  Iglesia? 
Nadie  lo  ignora.  García  Moreno  fué  el  libertador  espiritual  del 
país.  Hombre  genial,  austero  y  fuerte,  luchando  a  brazo  partido 
con  inmensa  suerte  de  dificultades,  acometió  la  temerosa  empresa 
de  renovar  todos  los  elementos  con  que  la  Sociedad  debe  contar 
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para  el  reinado  de  Cristo.  Labor  más  vasta  en  sus  proyecciones, 
más  compleja  en  sus  recursos,  más  cargada  de  obstáculos,  no  se 
ha  llevado  a  cabo  nunca  en  nuestra  Patria. 

Apenas  reorganizada  la  República  después  de  larga  guerra 
civil,  que  tuvo  delicadísimas  incidencias  internacionales,  el  "Hér- 
cules de  nuestra  Historia",  diputó  al  Arcediano  de  Cuenca,  Dr. 
José  Ignacio  Ordóñez  y  al  insigne  diplomático  Dr.  Antonio  Flores, 
para  que  negociaran  el  concordato  y  la  venida  de  congregaciones 
docentes,  respectivamente-  Pocos  meses  después  se  firmaba  la  pri- 
mera convención  con  la  Santa  Sede,  convención  a  la  que  el  Con- 
greso Nacional  inspirado  en  el  regalismo,  se  empeñó,  durante 
cuatro  años,  en  obstar  tenazmente.  Al  fin,  en  1866  llegó  a  ser 
ley  de  la  República;  mas,  antes  de  la  aprobación,  había  venido 
ya  un  Delegado  Apostólico,'  se  habían  erigido  nuevas  diócesis  y 
se  había  emprendido  la  reforma  de  las  comunidades  religiosas, 
mediante  elementos  extranjeros  de  perfecta  observancia.  Los  Je- 
suítas se  encargaron  otra  vez  de  la  segunda  enseñanza;  los  HH. 
de  las  EE.  CC.  de  la  primaria  masculina;  y  las  religiosas  de  los 
SS.  CC.  de  la  de  la  mujer.  Por  todas  partes  el  Presidente  fué 
sembrando  con  sorprendente  ubicuidad,  instituciones  benéficas 
para  la  doble  restauración,  de  la  patria  y  de  la  Iglesia,  a  veces 
saliéndose  de  la  ley,  invadiendo  quizás  en  alguna  ocasión,  sin 
caer  en  cuenta,  por  la  prisa  de  la  labor,  el  campo  eclesiástico,  y 
promoviendo  tal  o  cual  delicado  conflicto,  por  exceso  de  celo, 
ora  con  el  Delegado  Apostólico,  ora  con  uno  o  más  Obispos  ape- 
gados a  las  rancias  fórmulas  patronales. 

La  segunda  administración  de  García  Moreno  (1869-75)  fué 
el  período  creador  por  excelencia.  Con  nuevas  congregaciones 
religiosas  fué  completando  el  gran  estadista  católico  la  transfor- 
mación de  la  enseñanza  y  asistencia  pública,  de  las  casas  de  ca- 
ridad, de  la  instrucción  profesional,  de  las  inisiones  y  cárceles, 
de  la  educación  del  indio,  etc.  Los  Jesuítas  fundaron  la  Politécnica. 
García  Moreno,  por  medio  de  profesores  extranjeros,  reorganizó 
la  enseñanza  Universitaria,  principalmente  la  de  Medicina,  in- 
troduciendo a  la  par  de  la  técnica  más  completa,  espíritu  cató- 
lico acendrado.  Al  mismo  tiempo,  el  Arzobispo  de  Quito,  Monse- 
ñor Checa,  con  el  apoyo  del  Presidente,  reformaba  la  educación 
del  clero.  En  suma,  las  dos  potestades,  no  obstante  diferencias 
de  carácter,  se  aunaban  para  el  fomento  de  la  prosperidad  tem- 
poral y  espiritual  del  Ecuador.  Como  cúspide  de  esa  doble  ascen- 
sión, en  1874,  previos  sendos  decretos  del  Concilio  provincial  quí- 
tense y  del  Congreso  de  la  República,  consagróse  ésta  al  S-  Cora- 
zón de  Jesús.  La  hora  del  apogeo  había  llegado.  El  Ecuador  pro- 
testó por  la  usuipación  de  los  Estados  Pontificios  en  1870  y  el 
Presidente  recibió  homenaje  excepcional  del  mundo  católico. 
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Sois  el  "lugarteniente  de  Dios"  le  escribe  Augusto  Onclair,  autor 
de  la  célebre  obra  De  la  Revolución ;  y  Luis  Veuillot  ve  en  García 
Moreno  al  gobernante  ideal  del  siglo  XIX,  al  Obispo  de  lo  exte- 
rior, al  hombre  que  honraba  al  hombre,  a  la  encarnación  de  la 
tesis  católica  en  un  tiempo  que  vivía  en  la  idolatría  de  la  libertad. 
En  realidad  García  Moreno  fué  el  portaestandarte  más  esclare- 
cido en  América  de  la  doctrina  católica,  doctrina  que  logró  — qui- 
zás con  exageraciones  de  celo —  se  encarnara  en  la  Constitución 
Política  de  1869. 

Y  los  dos  hombres  que  habían  realizado,  por  vez  primera  a 
la  faz  del  mundo,  el  mayor  de  los  actos  de  fe  de  que  puede  prcr 
ciarse  un  pueblo,  cayeron  sucesivamente  en  1875  y  77.  El  uno 
bajo  el  plomo  de  jóvenes  ideólogos,  inspirados  en  el  liberalismo, 
V  el  machete  de  un  extranjero  extorsionador  del  indio  y  enemigo 
de  los  misioneros;  el  otro,  envenenado  en  el  propio  Cáliz  de! 
Viernes  Santo. 

Meses  apenas  después  de  la  muerte  de  García  Moreno,  arro- 
llado por  la  revolución  un  Gobierno  tímido  que  quiso  cambiar 
súbitamente  de  métodos  políticos,  llegó  al  poder  un  antiguo  ofi- 
cial del  régimen  Garciano,  quien,  para  sostenerse,  apeló  al  apoyo 
del  partido  liberal  e  inició  una  política  antirreligiosa:  ruptura  del 
Concordato,  restablecimiento  del  patronato  de  1824,  persecución 
de  Obispos,  secularización  de  la  enseñanza,  etc.  Se  creyó,  por 
un  momento,  deshecha  la  obra  de  García  Moreno;  mas,  reunida 
a  poco  la  Constituyente,  conservó  la  unidad  religiosa;  y  en  1880, 
se  celebró  una  nueva  Versión  del  Concordato  que,  modificada 
por  la  Santa  Sede,  se  convirtió,  después  de  algunos  incidentes, 
en  convenio  definitivo  (14  de  marzo  de  1882). 

El  período  conservador-progresista  (1883-95)  fué  de  cordial 
armonía.  El  gobierno  fomentó  la  educación  pública,  trajo  nuevas 
congregaciones  religiosas,  creó  en  la  región  Oriental  cuatro  vi- 
cariatos apostólicos,  y  apoyó  debidamente  la  labor  espiritual.  La 
Iglesia,  al  amparo  de  la  libertad  y  de  la  unión,  organizó  el  4' 
concilio  provincial  quitense,  el  Congreso  Eucarístico  Nacional  en 
1886  y  el  4'  sínodo  diócesano.  El  presidente  Flores  (1888-892) 
empefíóse  en  la  sustitución  del  diezmo  eclesiástico  con  una  con- 
tribución del  3  %c  sobre  los  predios  rústicos ;  y  recabó  la  aquies- 
cencia de  la  Silla  Apostólica.  Mas,  esta  reforma  y  la  tendencia 
hacia  el  liberalismo  católico,  que  el  Episcopado  creyó  advertir 
en  el  Gobierno,  trajeron  delicados  conflictos  político-religiosos, 
que  culminaron  con  el  célebre  Manifiesto  colectivo  de  los  Obispos 
el  24  de  junio  de  1892,  uno  de  los  más  notables  documentos  que 
aparecieron  en  América,  en  el  decurso  del  siglo  pasado,  acerca 
del  liberalismo. 

La  época  conservadora,  que  se  extiende,  con  breve  intervalo, 
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desde  1861  a  1895,  puede  decirse  que  fué  la  época  de  máximo 
esplendor  religioso.  La  Iglesia,  que  hasta  1862  estuvo  en  los  bra- 
zos del  regalismo  y  de  la  relajación,  sube  hasta  la  santidad-  El 
Arzobispado  de  Quito  se  glorifica  con  un  asceta  de  la  talla  de 
Monseñor  José  María  Yerovi,  con  el  Martirio  de  Monseñor  José 
Ignacio  Checa  y  Barba,  descendiente  de  San  Francisco  de  Borja, 
y  con  la  firmeza  de  Monseñor  José  Ignacio  Ordóñez.  En  1884 
nace  la  Acción  Católica  con  el  establecimiento  de  la  Asociación 
de  la  Juventud  Católica  por  un  sabio  jurista  y  elocuentísimo 
orador  parlamentario,  poco  tiempo  antes  elevado  al  sacerdocio, 
el  Dr.  Julio  María  Matovellc.  El  Congreso  de  1 892  consagra  la 
República  al  Inmaculado  Corazón  de  María. 

Con  el  advenimiento  del  liberalismo  en  1895,  la  faz  del  país 
( ambia  por  completo  Aunque  el  caudillo  triunfante  ofreció  con- 
servar la  buena  armonía  entre  las  dos  potestades,  a  poco  se  inicia 
la  persecución  religiosa.  La  Constituyente  de  1896-97,  rompe  la 
unidad  católica,  por  simple  artificio  sectario.  Se  prohibe  la  inmi- 
gración de  congregaciones  religiosas,  prohibición  cjue  más  tarde 
se  interpreta  como  impedimento  aún  para  el  ingreso  individual 
de  religiosos  y  eclesiásticos  de  otras  nacionalidades.  Luego,  se 
rompe  el  Concordato  y  se  lo  sustituye,  una  vez  más,  con  la  ley 
de  patronato  de  1824,  máquina  de  forjar  esclavos;  se  suprime  la 
contribución  del  3  %c,  sustitutiva  del  diezmo ;  se  secularizan  los 
cementerios;  se  restringe  la  libertad  de  enseñanza  y  se  priva  del 
carácter  oficial  a  los  antiguos  colegios  católicos,  subordinándolos 
a  los  oficiales  laicos.  Por  último,  en  afán  incomprensible  de  sec- 
tarismo, se  derogan  los  decretos  que  consagraron  la  República  al 
S.  Corazón  de  Jesús  y  al  Corazón  de  María.  El  Congreso  de  1902 
dicta  la  ley  de  matrimonio  civil,  en  virtud  de  la  cual  éste  se 
convierte  en  obligatorio  y  debe  preceder  necesariamente  al  ma- 
trimonio católico;  y  se  crean  varias  causales  de  disolución  del 
vinculo.  Dos  años  después  se  priva  a  las  Comunidades  religiosas 
de  la  administración  de  sus  bienes,  privación  que  se  perfecciona, 
en  la  ley  de  1908,  con  la  nacionalización  de  éstos. 

La  Constitución  de  1906  separa  definitivamente  la  Iglesia 
del  Estado  y  establece,  como  garantía  constitucional,  la  libertad 
de  conciencia.  Más  bien  dicho,  el  Estado  olvida  y  menosprecia 
constitucionalmente  al  poder  espiritual,  privándole  del  carácter 
de  institución  de  derecho  público.  La  ley  de  1910  establece  el 
divorcio  consensual,  si  bien  algo  tímidamente-  Por  contraste,  otra 
de  1935  suprime  toda  clase  de  trabas  y  aún  establece  la  artimaña 
del  consentimiento  tácito  (separación  durante  tres  años)  como 
causal  para  la  disolución.  Tan  graves  fueron  las  consecuencias  de 
esta  ley  (cerca  de  ocho  mil  divorcios  en  cuatro  años),  que  el 
Presidente  Dr.  Carlos  A.  Arroyo  del  Río  en  1940  recabó  la  expe- 
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dición  de  una  ley  que  pusiese  trabas  a  la  festinación  de  divorcios 
y  suprimió  aquella  artimaña. 

Una  ley  secundaria  de  1918,  relativa  a  impuestos,  desconoció 
la  personalidad  jurídica  de  la  Iglesia;  pero  pasó  inadvertida.  El 
Decreto  Supremo  de  18  de  diciembre  de  1935  reiteró  esc  des- 
conocimiento y  dispuso  que,  para  adquirir  tal  condición,  las  enti- 
dades eclesiásticas  estaban  obligadas  a  someter  sus  estatutos  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  conforme  al  anticuado  sistema 
cjue  aún  rige  para  la  formación  de  las  personas  jurídicas  ordi- 
narias. Esta  y  otras  leyes  trajeron  grave  desasosiego  público  y  sus- 
citaron divei-sos  incidentes  político-religiosos,  los  cuales  impulsa- 
ron al  encargado  del  Mando  Supremo,  Ing.  don  Federico  Páez, 
a  solicitar  al  Sumo  Pontífice  que  enviase  un  representante,  al  cabo 
de  cuarenta  años  de  doloroso  aislamiento  de  los  dos  Poderes. 

Después  de  laboriosa  gestación,  el  24  de  julio  de  1937  se  sus- 
cribió entre  el  Representante  Pontificio  Mons.  Fernando  Cento, 
V  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  don  Carlos 
M.  Larrea  un  viodus  vivendi  v  su  convención  adicional,  en  la 
que,  a  trueque  del  pago  de  exigua  cantidad  a  las  Comunidades 
religiosas,  se  sanea  definitivamente  el  dominio  que  la  Asistencia 
I*iiblica  ejercía,  según  la  ley  de  1908,  sobre  los  bienes  rústicos 
que  pertenecieron  a  aquéllas.  El  Modus  Vivendi,  arreglo  parcial 
por  su  naturaleza,  establece  los  requisitos  que  las  instituciones  re- 
ligiosas han  de  llenar  para  adquirir,  o  conservar,  según  el  caso, 
el  carácter  de  pei-sonas  de  derecho  especial;  reconoce  otras  pre- 
rrogativas esenciales  de  la  Iglesia;  renueva  las  recomendaciones 
pontificias  acerca  del  mantenimiento  del  clero  fuera  de  las  com- 
peticiones partidaristas,  sin  perjuicio  del  magisterio  eclesiástico; 
restaura  permanentemente  la  representación  mutua  de  ambas  Po- 
testades; y  asegura  el  derecho  de  la  Santa  Sede  al  libre  nombra- 
miento de  Obispos,  pero  admite  que  Aquella  comunicará  al  Go- 
bierno el  nombre  de  la  persona  preelegida,  a  fin  de  cerciorarse 
de  que  no  hay  razones  de  carácter  político  general  que  obsten  a 
la  designación.  Es  de  esperar  que  el  Modus  Vivendi,  de  acuerdo 
con  su  carácter  peculiar,  prepare  el  espíritu  de  los  Gobiernos  para 
un  arreglo  integral  de  todas  las  cuestiones  que  interesan,  a  la  vez, 
a  las  dos  potestades.  Durante  la  administración  del  Dr.  Aurelio 
Mosquera  Narváez  se  dió  un  paso  más  en  esc  sentido,  al  con- 
venir que  los  aspirantes  al  estado  eclesiástico,  harían  su  período 
de  conscripción  en  el  servicio  sanitario.  En  la  siguiente,  se  acordó 
que  ese  período  sería  el  mismo  de  todos  los  estudiantes 
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Desvanecido,  con  la  st>paración  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
todo  peligro  de  restablecimiento  dt;l  patronato  (el  último  fué  la 
oposición  gubernativa  en  1906  a  la  promoción  del  eminente  his- 
toriador limo,  señor  González  Suárcz  al  arzobispado  de  Quito),  el 
poder  espiritual  ha  tenido  casi  siempre  libres  las  manos  para  el 
ejercicio  de  su  sagrado  ministerio.  Sin  embargo  en  1908  se  im- 
pidió, en  nombre  de  una  ley  especial,  que  fuera  a  su  diócesis  el 
Obispo  de  Portoviejo.  En  los  últimos  años,  las  siete  diócesis  han 
tenido  sus  legítimos  prelados.  Hace  poco  se  ha  dividido  la  dió- 
cesis de  Manabí,  erigiéndose  en  la  provincia  de  Esmeraldas  una 
prefectura  apostólica.  En  la  región  oriental  existen  dos  Vicarios 
apostólicos  y  tres  prefecturas. 

Ha  sido  tradicional  la  fama  de  la  arquidiócesis  de  Quito,  por 
el  valor  excepcional  de  los  prelados  que,  en  todo  tiempo,  la  han 
gobernado.  En  los  últimos  cuarenta  años  ha  tenido  tres  Arzobispos, 
a  cual  más  digno  no  sólo  de  esc  título,  sino  aun  de  honras  mayo- 
res. El  limo  señor  doctor  don  Federico  González  Suárez  fué  el 
historiador  máximo  del  país  y  uno  de  sus  ilustres  polígrafos,  excelso 
patriota,  defensor  intcgérrimo  de  la  paz  pública,  de  la  libertad  de 
la  Iglesia  frente  a  las  intrusiones  del  Poder  Civil  y  de  su  indepen- 
dencia interior  respecto  de  todo  compromiso  partidarista.  Su 
magisterio  fué,  sin  duda,  discutido  por  muchos  católicos;  pero  a 
pesar  de  los  yerros  y  debilidades  de  toda  obra  humana,  su  figura 
ha  quedado  invulnerable.  En  el  centro  de  Quito,  como  homenaje 
de  gloria  y  tributo  de  gratitud,  se  levanta  hoy  día  condigno  monu- 
mento de  ese'  varón  que  puede  considerara"  como  gran  estadista  y 
hombre  de  Iglesia,  a  la  vez. 

Su  sucesor,  Monseñor  Manuel  María  Pólit  Laso,  fué  mere- 
cedor de  la  tremenda  responsabilidad  que  significaba  la  continua- 
ción de  una  obra  tan  vasta  y  refulgente  como  la  de  González 
Suárez.  Historiador,  erudito  enciclopédico,  abogado,  académico, 
geógrafo,  fundador  de  la  primera  asociación  de  la  Juventud  Cató- 
lica, patriota  abnegado,  su  estatura  moral  no  ha  sido  suficiente- 
mente apreciada  y  avalorada. 

El  actual  prelado.  Monseñor  Carlos  María  de  la  Torre,  uno 
de  los  primeros  alumnos  en  su  época  del  Colegio  Pío  Latino  y  de 
la  Gregoriana  de  Roma,  teólogo  y  orador  esclarecido,  campeón 
denodado  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  ha  sido,  ante  todo,  hom- 
bre de  acción  y  de  doctrina,  y  el  Obispo  por  excelencia  de  la 
educación  católica. 

En  las  otras  diócesis  ha  habido  siempre  prelados  de  gran 
valía  intelectual  y  moral:  la  de  Bolívar  con  sede  en  Río  Bamba, 
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ha  tenido  dos  Ordóñez,  hombres  de  acerado  carácter,  de  pocas 
palabras,  y  de  eximia  labor  práctica.  La  diócesis  de  Ibarra  es, 
sin  duda,  la  que  posee  en  la  actualidad  mayor  número  de  sacer- 
dotes: le  siguen  la  Arquidiócesis  y  las  de  Bolivar  y  Cuenca-  En 
Cambio  las  diócesis  de  la  Costa,  han  tenido  escasez  de  clero.  Por 
fortuna,  la  diócesis  de  Guayaquil,  gracias  a  su  actual  Prelado, 
Monseñor  José  Félix  Hercdia  S.I.,  ha  comenzado  a  recibir  la 
eficaz  ayuda  de  los  Misioneros  de  Maryknoll;  y  la  de  Manabi, 
cuenta  con  religiosos  de  la  Compañía  de  la  Orden  Salesiana  y  de 
la  Merced,  que  se  han  prestado  a  llenar  la  falta  de  clero  secular. 
De  la  Prefectura  Apostólica  de  Esmeraldas  se  han  hecho  cargo 
recientemente  los  Carmelitas,  que  esperan  traer  religiosos  euro- 
peos de  su  propia  orden. 

El  estado  religioso  de  las  diócesis  está  en  proporción  directa 
con  la  abundancia  de  ambos  cleros.  Desde  este  punto  de  vista,  la 
arquidiócesis  se  halla  en  situación  privilegiada,  ya  que,  si  bien 
inferior  en  clero  secular  a  la  de  Ibarra,  tiene  mayor  copia  de  reli- 
giosos. Las  vocaciones  para  el  qlero  secular  son  escasas,  y  casi  todas 
provienen  de  las  clases  medias  y  rurales.  La  aristocracia,  ignorante 
de  su  papel,  no  suministra  en  la  actualidad  sino  muy  contados 
elementos:  es  una  de  sus  más  graves  responsabilidades.  Las  del 
clero  regular  son  más  abundantes  y  escogidas,  aunque  no  propor- 
cionales a  las  necesidades. 

Casi  todas  las  diócesis  tienen  seminarios  menores  propios, 
con  excepción  de  las  de  la  costa.  Por  disposición  de  la  Santa  Sede 
hay  ahora  únicamente  un  Seminario  Mayor,  bajo  la  acertada  di- 
rección de  los  P.P.  Lazaristas,  quienes  no  sólamente  se  dedican 
a  la  formación  teológica  y  espiritual  de  clero,  sino  a  su  prepara- 
ción social.  Educadores  franceses,  sumamente  beneméritos,  como 
los  P.P-  Esteban  Standaert,  y  León  Scams,  han  estado  al  frente 
del  Seminario.  El  pueblo  es  en  un  80  por  ciento  arraigadamente 
católico  en  el  interior,  gracias  a  la  influencia  del  clero  y  al  número 
de  escuelas  católicas.  En  cambio,  en  la  costa,  donde  existe  gran 
diseminación  de  la  población  y  escasos  elementos  de  influencia 
religiosa,  el  estado  moral  preocupa  sobremanera;  hay  provincias 
del  litoral  donde  el  número  de  hijos  ilegítimos  llega  hasta  un 
70  por  ciento.  No  hay  limitación  de  la  natalidad.  El  número  de 
divorcios  desde  la  reforma  de  1940,  es  menor  que  en  el  sombrío 
cuatrienio  de  1936-39;  pero  en  los  últimos  tres  años  ha  comen- 
zado otra  vez  a  subir,  en  cumplimiento  de  una  ley  generalmente 
observada,  según  la  cual  todo  cambio  de  sistema  origina  por  lo 
pronto  disminución  del  número  de  casos;  pero  pasado  poco  tiempo, 
se  inicia  de  nuevo  una  tendencia  ascendente  incontrastable.  El 
mantenimiento  de  la  ley  constituye  una  incitación  a  la  inmora- 
lidad. 
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La  práctica  religiosa  es,  en  el  interior,  intensa.  Puede  decirse 
que  al  menos  un  60  por  ciento  de  los  elementos  de  raza  blanca 
cumple  el  precepto  anualmente.  En  los  campos  se  observa,  en 
cada  misión  o  tanda  de  ejercicios  espirituales,  vivo  reflorecimiento 
de  la  piedad;  pero  no  es  perseverante.  En  la  costa,  el  sexo  feme- 
nino es  casi  el  único  que  practica.  El  indio,  ordinariamente,  se 
acerca  sólo  a  la  Comunión  en  las  misiones. 

Las  diócesis  de  Bolívar  y  Cuenca,  y  la  Arquidiócesis,  desde 
hace  poco,  tienen  religiosos  redentoristas  que  están  en  rotación 
casi  incesante  de  misiones,  muchas  de  ellas  en  quichua.  En  todos 
los  templos  se  dan  ejercicios  anuales;  pero  ejercicios  con  clausura 
sólo  los  tienen  en  Quito  los  Franciscanos  y  Jesuítas.  Estos  dan,  en 
la  casa  establecida  por  la  noble  benefactora  doña  María  Augusta 
Urrutia  de  Escudero,  numerosas  tandas  para  hombres,  cada  una 
de  los  cuales  es  sólo  para  elementos  homogéneos. 

En  los  últimos  años,  al  amparo  de  la  libertad  religiosa  (du- 
rante mucho  tiempo  no  se  permitieron  las  manifestaciones  de  culto 
en  las  calles,  a  excepción  del  viático  para  los  enfermos),  se  han 
verificado  estupendas  demostraciones  de  fe,  ya  con  motivo  del  75" 
aniversario  de  la  Consagración  de  la  República  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  ya  con  ocasión  de  la  Coronación  Canónica  de  la 
Imagen  de  la  Virgen  del  Quinche,  secularmente  venerada  por  el 
pueblo  ecuatoriano,  ya,  en  fin,  del  tercer  centenario  de  la  muerte 
de  la  esclarecida  compatriota  Mariana  de  Jesús,  cuyas  reliquias 
sagradas  recorrieron  triunfalmente  la  República  entera. 

Anualmente,  el  aniversario  del  prodigio  de  1906,  en  que  la 
Virgen  Dolorosa  del  Colegio  de  San  Gabriel  en  Quito  se  dignó 
abrir  y  cerrar  sus  ojos  sobre  la  niñez  ecuatoriana  allí  congregada, 
se  realiza  una  especie  de  renovación  milagrosa  de  la  piedad,  espe- 
cialmente entre  los  hombres,  que  suscita  grandes  esperanzas  para 
el  porvenir  católico  del  Ecuador. 

Guayaquil,  mientras  estuvo  de  Obispo  Monseñor  Carlos  Ma- 
ría de  la  Torre  ,tuvo  también  extraordinarias  manifestaciones 
anuales  en  honra  de  Cristo  Rey ;  y  en  el  resto  de  la  República,  con 
diversas  oportunidades,  se  han  verificado  igualmente  grandes  con- 
centraciones de  fieles,  que  han  dado  tonalidad  nueva  al  catolicismo 
ecuatoriano. 

En  1931  y  1943  se  han  celebrado  bellos  Congresos  Marianos, 
con  ocasión  de  las  Bodas  de  Plata  del  Milagro  de  la  Dolorosa  del 
Colegio  y  de  la  Coronación  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Quinche,  respectivamente.  En  Cuenca  se  tuvo  un  Congreso  Euca- 
rístico  Diocesano  hace  pocos  años,  en  el  cual  participaron  los 
prohombres  católicos  de  esa  región  y  muchos  del  resto  del  país, 
con  motivo  de  la  Coronación  de  la  Virgen  del  Rosario. 
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En  Leja  fué  coronada  también  ( anónkamrnU:  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Cisne. 

La  gigantesca  obra  educacional  de  la  Iglesia  ecuatoriana  me- 
rece especial  alabanza.  Desde  la  época  de  García  Moreno  se  ha 
desarrollado  crecientemente,  a  pesar  de  que  el  monopolio  escolar, 
sobre  todo  en  la  segunda  enseñanza,  ha  sido  rémora  gravísima 
para  la  creación  de  planteles.  Afortunadamente  esta  situación  ha 
venido  cambiando  en  los  últimos  tiempos;  y  en  1944  se  ha  obte 
nido  una  modificación  del  régimen  de  exámenes,  gracias  al  actual 
Jefe  de  Estado,  régimen  t]ue  hace  desaparecer  la  humillante  subor- 
dinación de  los  colegios  particulares  a  los  oficiales.  La  Carta  Po- 
lítica de  1946  establece  garantías  eficaces  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza, que  mejorarán,  sin  duda  alguna,  la  situación. 

El  número  de  escuelas  particulares  en  1942  era  el  de  297, 
.sobre  un  total  de  3.139;  y  el  de  alumnos  el  de  42.505,  sobre  un 
total  de  270.000.  Las  Congregaciones  docentes  son  19. 

En  los  últimos  diez  años  se  han  multiplicado  estas  congrega- 
ciones; la  enseñanza  católica,  cjue  antes  tenía  carácter  meramente 
urbano,  se  ha  extendido  a  los  cantones  y  parroquias;  se  ha  des- 
arrollado también  la  enseñanza  especial;  se  han  creado  en  Quito 
institutos  normales  católicos  para  ambos  sexos;  se  ha  aumentado  el 
número  de  colegios  de  segunda  enseñanza;  y  en  1946,  gracias  a 
la  admirable  y  perseverante  labor  del  esclarecido  Arzobispo  de 
Quito,  se  ha  fundado  la  facultad  de  Jurisprudencia  de  la  Univer- 
sidad Católica  del  Ecuador,  puesta  bajo  la  sabia  dirección  del 
R.  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  S.J.,  el  primer  humanistas  del  país. 

La  mayoría  de  las  escuelas  es  de  carácter  gratuito  y  para 
los  hijos  del  pueblo.  Así  se  explica  la  conservación  de  la  fe,  a  pesar 
de  lá  labor  descristianizadora  del  Estado,  durante  cincuenta  años 
casi  ininterrumpidos.  La  enseñanza  del  Estado,  laica  o  neutra, 
según  la  ley,  ha  sido,  muy  a  menudo,  eminentemente  proselitista, 
con  tendencia  irreligiosa  y  socialista.  La  Constitución  de  1946  ha 
definido,  por  vez  primera,  el  laicismo  en  el  sentido  de  que,  "el 
Estado,  como  tal,  no  enseña  ni  ataca  religión  alguna".  Esta  cláu- 
sula constitucional  (Art.  171  inciso  penúltimo)  será,  indudable- 
mente, parte  para  detener  la  propaganda  anticatólica  en  las  es- 
cuelas del  Estado,  que  siguen  aún  impermeables  a  la  enseñanza 
religiosa.  Por  fortuna,  la  Iglesia  desarrolla  una  labor  catequística 
para  dar  a  los  niños  de  los  planteles  municipales  y  fiscales,  fuera 
del  horario  y  edificio  escolares,  la  formación  espiritual  que  les 
niega  el  laicismo  oficial. 
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Cincuenta  años  de  monopolio  escolar  casi  absoluto,  de  pres- 
cripción cívica  de  los  elementos  católicos  y  de  menosprecio  de  las 
fuerzas  espirituales,  han  reducido,  indudablemente,  la  influencia 
de  la  Iglesia  en  el  ámbito  de  la  cultura.  La  élite,  la  aristocracia 
intelectual  católica,  ha  perdido  en  número  y  esplendor.  No  hay 
por  qué,  ni  para  qué  negarlo.  La  Universidad  Católica  del  Ecua- 
dor, establecida  en  1946,  tiende,  precisamente,  a  remediar  ese 
inmenso  mal. 

Los  mismos  Colegios  católicos,  que  imparten  la  segunda  ense- 
ñanza, no  han  podido  desarrollar  toda  su  influencia,  a  causa  de 
que  el  Estado  les  obligaba  a  sujetarse  a  los  programas  oficiales.  Los 
estudios  de  filosofía  casi  han  desaparecido,  suplantados  por  los 
de  historia  de  la  materia.  La  sobrecarga  de  los  planes  de  estudio 
ha  abarrotado  las  inteligencias,  en  vez  de  formarlas. 

Uno  de  los  órdenes  de  la  acción  en  que  los  católicos  ecua- 
torianos están  en  pecado  mortal  es  el  del  periodismo.  A  pesar  de 
que  los  elementos  conservadores  (partido  que  se  inspira  en  la  doc- 
trina católica),  han  obtenido  muchos  triunfos  políticos  en  los  últi- 
mos años  y  en  la  última  Asamblea  Constituyente  lograron  la 
mayoría  absoluta,  no  han  comprendido  hasta  ahora  la  necesidad 
vital  de  un  gran  periódico  para  la  exposición  y  defensa  de  sus  ideas. 
Dos  diarios  políticos  conservadores  hay  ahora  en  Quito  que  no 
están  al  nivel  de  los  órganos  de  empresas  comerciales.  Lo  mismo 
ocurre  en  las  provincias.  La  prensa  conservadora  se  incluye  en  lo 
que  denomina  el  vulgo  prensa  ch  'ca,  por  el  tamaño  y  el  contenido. 

En  tieiTa  de  tan  excelente  tradición  literaria,  no  hay,  sin 
embargo,  actualmente  una  revista  de  índole  general  que  represente 
con  eficacia  y  brillo  el  pensamiento  católico.  Cada  diócesis  posee 
un  órgano  religioso;  y  el  de  la  Arquidiócesis,  El  Boletín  Eclesiás- 
tico que  lleva  cincuenta  años  de  vida,  es  el  más  notable,  siguién- 
dole en  edad  e  importancia  La  Revista  Católica  de  Cuenca.  Cada 
Comunidad  religiosa,  asimismo,  tiene  su  instrumento  de  publicidad 
que,  en  su  género,  puede  rivalizar  con  las  similares  de  otros  países. 
Los  Jesuítas  publican  El  Mensajero;  los  Dominicanos  La  Corona 
de  María  y  El  Oriente  Ecuatoriano;  los  Agustinos  La  Buena  Es- 
peranza; los  Frailes  Menores  El  Ecuador  Franciscano;  los  Merce- 
darios  la  Revista  24  de  Septiembre.  Eso,  aparte  de  revistas  peque- 
ñas y  de  hojas  de  propaganda.  El  Seminario  Mayor  de  Quito, 
publica  Mi  Seminario,  revista  de  índole  social  que  presta  ingentes 
servicios  a  dicha  causa,  difundiendo  el  pensamiento  de  la  Iglesia. 
Los  dominicos  editan  un  periódico  semanal,  Criterio,  que  contri- 
buye igualmente  a  la  divulgación  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Las  empresas  editoriales  católicas  se  han  multiplicado  en  los 
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Últimos  tiempos  y,  esperialmcntc,,  la  Prensa  Católica  ha  rendido 
excelentes  servicios,  por  la  baratura  de  sus  ediciones,  hecha  impo- 
sible ya  a  causa  de  los  altos  salarios  fijados  por  la  autoridad  para 
trabajos  tipográficos.  Los  franciscanos  han  instalado,  ha  poco,  los 
magníficos  talleres  de  la  Editorial  Fray  Jadoco  Ricki. 

No  hay  propiamente  ninguna  radiodifusora  que  se  dedique 
de  manera  constante  a  la  propaganda  católica;  pero  la  empresa 
particular  El  Palomar,  creada  por  un  caballero  católico  de  inicia- 
tiva, don  Leonardo  Ponce,  estableció  hace  cerca  de  diez  años  la 
Hora  católica,  los  lunes,  a  las  8,30  de  la  noche.  El  docto  jesuíta 
P.  Luis  Olascoaga  tuvo  allí  durante  mucho  tiempo  la  explicación 
evangélica,  en  forma  brillante  y  amena.  Esa  Hora  ha  sido  parte 
para  contrarrestar  la  labor,  eminentemente  nociva,  que  hace  la 
radio  protestante  "La  Voz  de  los  Andes",  financiada  por  elemen- 
tos de  Estados  Unidos  y  que  es  una  de  las  más  potentes  del  Con- 
tinente. 

Cada  antiguo  convento  quiteño,  es  seminario  de  arte  y  joyero 
de  bellezas;  y  ha  ido  organizando  la  exposición  permanente  de  su 
patrimonio  artístico,  en  forma  que  constituye  orgullo  de  la  Capital 
y  ornamento  de  las  Congregaciones  religiosas.  Como  era  natural, 
alrededor  de  esos  conventos  se  han  formado  especialistas  de  talla. 
Baste  mencionar  los  nombres  de  los  P.P.  Benjamín  Gento  Sánz 
O.F.M.,  y  José  María  Vargas  O.P.  Mas,  el  primer  erudito  en 
cuestiones  de  arte  ecuatoriana  es  el  académico  doctor  don  José 
Gabriel  Navarro,  que  ha  estudiado  con  acierto  y  competencia 
particulares,  varios  capítulos  de  los  que,  sin  exageración  patrió- 
tica, tenemos  derecho  a  denominar  la  epopeya  artística  del  Ecua- 
dor. 

En  las  letras  ecuatorianas  se  destaca,  en  primer  término,  el 
nombre  del  egregio  humanista  a  quién  ya  hemos  mencionado,  R. 
P.  Aurelio  Espinosa  Pólit  S.L,  que  convirtió  el  Colegio-Noviciado 
de  Cotocollao,  vecino  a  la  Capital,  en  un  hogar  sin  rival  para  el 
estudio  de  las  humanidades  clásicas.  Virgiliano  insigne,  ha  publi- 
cado diversos  estudios  de  alta  valía  y  renombre  acerca  del  poeta 
mantuano.  Helenista  consumado  ha  traducido  en  verso  castellano 
el  Edipo  Rey  y  Edipo  en  Colono.  Ha  dado  a  la  luz,  varios  volú- 
menes de  alta  poesía  religiosa  y  de  crítica  literaria,  y  también 
obras  estrictamente  religiosas.  Alrededor  del  P.  Espinosa  se  ha 
formado  una  pléyade  de  escritores  jesuítas,  que  está  ejerciendo 
influjo  decisivo  en  la  transformación  de  los  estudios  clásicos  en  esta 
República.  Ya  han  cobrado  fama  el  texto  de  literatura  latina  del 
R.  P.  Francisco  Javier  Miranda  (poeta  también),  el  de  griego 
por  el  P.  Alfonso  Villalba,  el  de  latín  por  el  R.  P.  Carlos  Riofrío 
Granizo,  etc.  Y  ese  grupo,  a  la  vez  que  mantiene  su  ascendiente 
renovador  en  la  docencia,  en  los  moldes  de  la  poesía  religiosa  y 
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en  otras  esferas  de  actividad,  se  conserva  fervorosamente  en  la 
línea  de  profundo  ascetismo  de  la  Compañía  de  Jesús,  como  lo 
prueba  ya  el  clásico  libro  de  otro  eminente  jesuíta  y  formador,  el 
R.  P.  Manuel  María  Espinosa  Pólit,  hermano  mayor  del  Prefecto 
de  estudios  en  Cotocollao,  acerca  de  la  Carta  de  San  Ignacio  sobre 
la  Obediencia.  Labor  semejante  han  desarrollado  también  los 
jesuítas  de  Quito,  Río  Bamba  y  Cuenca,  como  lo  prueban  los 
textos  y  obras  magistrales  de  muchos  de  ellos,  especialmente  los 
admirables  trabajos  históricos  de  los  P.P.  Heredia,  Le  Gouhir  y 
Jouanen,  y  las  obras  de  crítica  e  historia  literaria  de  los  P.P.  Vás- 
cones  y  Gallo. 

Los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  han  editado  tam- 
bién numerosos  y  notables  textos  para  la  •  enseñanza.  En  este 
orden  fué  extraordinaria  la  labor  del  Hermano  Miguel  (Francisco 
Febres  Cordero),  santo  religioso,  sabio  gramático  y  académico  y 
uno  de  los  más  ilustres  apóstoles  de  la  catcquesis  en  Quito. 

En  la  ciencia  histórica  figura,  en  primera  línea  el  eruditísimo 
religioso  dominicano,  R.  P.  José  María  Vargas,  autor  de  preciosas 
monografías  sobre  la  Historia  de  la  provincia  dominicana  de  San- 
ta Catalina  de  Sena,  Arte  Quiteño  Colonial,  etc.  El  P.  Vargas 
ha  aprovechado  en  sus  trabajos  la  inmensa  colección  de  docu- 
mentos formada  en  los  archivos  europeos  por  el  R.  P.  fray  Enrique 
Vacas  Galindo,  asiduo  defensor  de  los  derechos  territoriales  del 
Ecuador,  y  su  compañero  de  Orden.  Otro  docto  P.  fray  Alberto 
María  Torres,  reivindicador  de  la  memoria  del  famoso  P.  Val- 
verde.  No  ha  mucho,  falleció  el  ilustrado  cronista  de  la  Orden 
Mercedaria  R.P.  Joel  L.  Monroy. 

Entre  los  católicos  cultivadores  de  la  historia  no  pueden  me- 
nos de  mencionarse  a  J.  Roberto  Páez,  Director  de  las  Publica- 
ciones del  Archivo  Municipal,  que  ha  hecho  con  ellas  servicio 
inapreciable  a  la  ciencia;  a  Carlos  M.  Larrea,  arqueólogo  y  eru- 
dito; a  Juan  León  Mera,  pintor  y  poeta  religioso  a  la  vez;  a  J. 
Gabriel  Navarro,  ya  mencionado  por  sus  monografías  sobre  arte; 
a  Alfonso  M.  Mora,  que  ha  dado  a  la  luz  magnífico  estudio  res- 
pecto de  la  Conquista  Española,  a  más  de  varias  monografías 
jurídicas.  Al  R.  P.  Alfonso  M.  Jerves,  que  escribió  con  raro  aco- 
pio de  datos  sobre  la  misma  conquista  y  otros  muchos  episodios 
de  la  vida  nacional,  y  que  es  un  archivo  vivo;  el  doctor  Wilfrido 
Loor,  ilustrado  defensor  de  figuras  combatidas  y  biógrafo  paciente 
de  otras  celebridades  ecuatorianas;  a  Don  José  Rumazo  Gonzá- 
lez, que  ha  espigado  con  acierto  en  varios  campos,  etc. 

El  Canónigo  Juan  de  Dios  Navas,  fallecido  hace  poco,  estu- 
dió con  gran  erudición  la  historia  mariana  del  país,  siguiendo  las 
huellas  del  P.  Matovelle.  Serían  legión  los  nombres  de  analistas. 
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cronistas  e  historiógrafos  católicos  que  tendríamos  para  citar  entre 
los  contemporáneos. 

El  saber  arqueológico  ha  tenido  entre  los  católicos  ecuatoria- 
nos representantes  eminentes.  Mejor  dicho,  éstos  han  sido  los  más 
esclarecidos  descubridores  e  investigadores  de  la  arqueología  y 
prehistoria  ecuatoriana,  bajo  la  acertada  dirección  del  Arzobispo 
González  Suárcz,  fundador  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estu- 
dios históricos,  ahora  Academia  Nacional  de  Historia.  El  más 
sabio  intérprete  del  pasado  es  don  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  cuyas 
obras  constituyen  monumento  imperecedero  de  ciencia  y  paciencia 
realmente  benedictinas.  Numerosos  son  los  católicos  ecuatorianos 
que  han  hecho  investigaciones  de  valía.  Basta  citar  los  nombres 
de  los  sacerdotes  don  Julio  Matovelle,  don  Jesús  Arriaga,  etc. 

La  poesía  religiosa  cuenta  con  representantes  de  alto  mérito 
en  el  momento  actual:  el  Pbro.  Carlos  Suárez  Veintimilla,  autor 
ya  de  tres  libros;  Juan  León  Mera  Iturralde,  que  ha  compuesto 
poemas  eucarísticos ;  en  Cuenca,  Manuel  María  Palacios  Bravo, 
consagrado  por  la  fama  como  bardo  y  prosista  de  elevados  qui- 
lates; el  laureado  cantor  de  San  Francisco  de  Asís,  R.P.  fray  Ber- 
nardino  Echeverría;  Luis  Cordero  Crespo,  autor  del  libro  Mi 
Evangelio;  el  P.  Gerardo  Vera  O.M.,  los  R.R.  P.P.  Juan  Riofrío 
y  Alberto  Zambrano  Palacios  O.P.,  etc.  No  es  justo  olvidar  al 
eximio  vate  doctor  Remigio  Romero  y  Cordero,  que  escribió  un 
poema  discutido,  pero  que  tiene  singulares  bellezas,,  sobre  Jesu- 
cristo; ni  a  Remigio  Tamariz  Crespo,  autor  de  muchos  poesías  re- 
ligiosas de  indudable  mérito. 

Poco  ha  se  extinguieron  valores  insignes  que  dieron  gloria 
a  la  Iglesia,  a  la  nacionalidad  y  a  la  literatura,  como  Remigio 
Crespo  Toral,  príncipe  de  las  letras  contemporáneas  y  poeta  escla- 
recido; Honorato  Vázquez,  abogado  de  la  patria  ante  el  Rey  de 
España  y  orfebre  del  idioma,  que  reverdeció  el  castellano  de  los 
siglos  de  oro  y,  a  la  vez  dulcísimo  y  numeroso  poeta ;  N.  Clemente 
Ponce,  humanista,  jurisconsulto  sabio  y  traductor  de  los  dos  pri- 
meros libros  de  la  Eneida;  Rafael  María  Arízaga,  elocuentísimo 
defensor  de  los  fueros  de  la  sociedad  espiritual  y  de  los  intereses 
cívicos  en  los  Congresos;  Gonzalo  Cordero  Dávila,  el  gran  poe- 
ta elegiaco  y  cristiano  cabal.  No  se  ha  opacado  tampoco  la  me- 
moria de  juristas  como  Luis  F.  Borja,  inmortal  comentador  del 
Código  Civil  chileno,  cuya  ancianidad  venerable  creció  en  gran- 
deza con  la  vuelta  a  la  fe;  como  Víctor  M.  Peñaherrera,  gran 
especialista  en  derecho  procesal,  que  enseñó  a  dos  generaciones  de 
abogados  y  les  sigue  adoctrinando  con  sus  eruditísimos  libros; 
como  Alejandro  Ponce  Borja,  paladín  asimismo  de  la  defensa  de 
los  derechos  territoriales  del  país  y  canciller  rectilíneo. 

En  los  estudios  más  serios  podriamos  citar  numerosas  obras 
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de  mucho  valor.  Baste  mencionar  las  de  Luis  Moreno  Mora  (abo- 
gado) sobre  la  Iglesia  a  través  del  Apocalipsis;  del  P.  Julio  Armi- 
jos  Suárez  S.I.,  sobre  la  Inmolación  del  Sacrificio  Eucarístico;  del 
P.  Bernardino  Echeverría  acerca  de  "El  Problema  del  Alma 
Humana  en  la  Edad  Media";  del  malogrado  P.  Conrado  Delgado 
acerca  de  los  curatos  de  religiosos  (en  latín)  ;  del  Cgo.  D.  Angel 
Gabriel  Pérez  sobre  el  Patronato  en  el  siglo  XVI;  del  Pbro.  Silvio 
Haro  sobre  la  Legislación  Eclesiástica  de  América.  El  señor  Ji- 
jón y  Caamaño,  cuyo  saber  arqueológico  e  histórico  ya  hemos  en- 
salzado, ha  escrito  también  un  luminoso  libro  sobre  política,  ins- 
pirado en  la  doctrina  católica.  Entre  los  jóvenes  escritores  que 
hoy  se  levantan,  mencionaremos  ante  todo,  al  doctor  Gabriel  Ce- 
vallos  García  autor  de  Anhelo  y  Dimensión  del  Orden  Nuevo, 
libro  de  Filosofía  política,  y  Entonces  fué  el  Ecuador. 

Entre  los  trabajos  científicos  citaremos  los  del  ilustrado  domi- 
nico R.P.  Alberto  Semanate,  que  ha  sido  el  primero  en  abrirse 
campo  en  la  enseñanza  pública,  como  profesor  en  el  Instituto  Pe- 
dagógico Nacional. 

IV 

La  Acción  Católica  comienza  propiamente  con  la  función 
en  1884  de  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica,  la  cual,  por 
tanto,  tuvo  prioridad  respecto  de  la  de  Francia  y,  seguramente 
sobre  la  de  casi  todos  los  pueblos  americanos.  Esa  Sociedad  dió 
a  la  patria  adalides  intcgérrinios  y  a  la  religión  varones  admira- 
bles, entre  los  cuales  sobresalió  más  tarde  el  Excmo.  señor  doctor 
Manuel  María  Pólit,  Arzobispo  de  Quito.  El  venerable  fundador 
de  esa  Asociación,  Dr.  Julio  María  Matovelle,  fué,  a  la  par,  el 
primer  escritor  de  acción  católica:  con  persuasiva  elocuencia  sos- 
tuvo la  necesidad  de  la  organización  de  las  fuerzas  seglares  para 
florecimiento  cristiano  de  la  sociedad. 

Después  de  los  instantes  llamamientos  de  Pío  XI,  comienzan 
en  Quito  y  otras  ciudades,  tímidos  ensayos  de  Acción  Católica, 
especialmente  entre  los  hombres,  quienes  serían  después  los  más 
reacios  a  esa  forma  orgánica  de  apostolado.  En  1929  se  publicó 
el  primer  opúsculo  de  Acción  católica.  Naturaleza,  fines,  re- 
quisitos. Indicaciones  prácticas,  por  el  R.  P.  José  Félix  Heredia 
S.  I.,  hoy  dignísimo  Obispo  de  Guayaquil.  En  1931,  Monseñor 
Pólit  organiza  dos  ramas:  de  caballeros  y  mujeres.  El  Presidente 
de  la  de  hombres,  dentro  de  la  incipiencia  de  los  elementos  de 
que  disponía,  procuró  que  se  iniciase  la  labor  sindical  católica  y 
que  se  atendiera  con  eficacia  al  problema  de  la  defensa  de  la 
libertad  educacional.  Por  su  parte,  las  mujeres  católicas  cola- 
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boraron  con  los  hombres  en  una  intensa  campaña  por  la  libertad 
de  enseñanza  en  1928;  y  en  el  siguiente  año  iniciaron  la  Liga  del 
decoro  de  la  Modestia  Femenina.  Posteriormente  se  ocuparon  en 
la  obra  de  la  protección  a  la  joven  obrera  y  en  catecismos  a  alum- 
nos de  las  escuelas  laicas. 

En  1938  expidió  el  Excmo.  señor  doctor  don  Carlos  María 
de  la  Torre  los  estatutos  de  la  A.  C.  E.,  en  los  cuales  de  acuerdo 
con  el  modelo  italiano,  se  crearon  las  cuatro  ramas  clásicas,  y  se 
constituyó  la  Junta  Nacional,  como  órgano  coordinador  de  todo 
el  apostolado  seglar. 

Desde  los  primeros  días  tuvo  el  acierto  de  pedir  la  A.  C.  el 
consejo  de  eminentes  especialistas.  En  1939  llamó  al  ilustre  jesuita 
chileno  R.  P.  Jorge  Fernández  Pradel,  quien  permaneció  algún 
tiempo  dándose  cuenta  cabal  de  la  índole  del  medio,  de  los  ele- 
mentos propicios  o  desfavorables  con  que  se  debía  contar,  y  de 
los  fines  que  era  preciso  perseguir  dadas  las  circunstancias. 

Los  nueve  años  decurridos  desde  entonces  han  sido,  ante  todo, 
de  experimentación  y  de  ensayo. 

La  rama  de  hombres,  varias  veces  reorganizada  y  puesta  bajo 
la  dirección  de  distintos  Asistentes,  ha  sido  la  más  renuente  a  un 
trabajo  regular  y  constante.  Y  esto  se  explica  fácilmente.  Casi 
todos  los  prohombres  católicos  pertenecen  hoy  a  la  acción  política 
y  es  difícil  que  quieran  separarse  de  ella  y  mantenerse,  como  di- 
rigentes, fuera  y  sobre  las  luchas  partidarias.  No  ha  dejado  de 
haber,  en  ocasiones,  cierta  colisión  secreta  entre  las  dos  fuerzas. 

La  Congregación  de  Caballeros  de  Quito,  una  de  las  más 
antiguas  e  ilustres  del  país,  ha  hecho  oficios  que  correspondían 
a  la  rama  de  hombres.  Durante  el  período  que  la  dirigió  el  repu- 
tado jesuita  español  R.  P.  Eduardo  Vázquez  Dodero,  tuvo  a  su 
cargo  entre  otras  formas  de  apostolado,  la  formación  de  las  Guías 
del  Cine,  con  las  cuales  llenó  apremiante  necesidad  de  modo  alta- 
mente aplaudido,  y  de  acuerdo  con  las  recomendaciones  que  for- 
muló el  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Quito  en  su  magnífica  Pas- 
toral acerca  de  ese  factor  tan  decisivo  para  el  progreso  o  la  ruina 
moral  de  los  pueblos. 

La  rama  de  señoras,  dirigida  por  ilustrados  jesuítas,  mantiene 
sus  cuadros  en  excelente  estado  y  ha  ido  adquiriendo  el  caudal 
de  conocimientos  técnicos  que  requiere  el  apostolado  de  la  A.  C. 
Las  reuniones  de  formación  y  los  círculos  de  estudio,  han  conti- 
nuado con  verdadera  eficacia,  así  como  los  trabajos  de  organi- 
zación en  las  parroquias  urbanas  y  rurales,  no  sólo  de  la  provincia 
de  Pichincha,  sino  de  las  demás.  El  apostolado  de  la  moralidad 
y  decencia  se  ha  proseguido  con  verdadero  fruto. 

La  Asociación  Católica  de  la  Juventud  Femenina  ha  trabajado 
asimismo  con  mucha  eficacia  y  se  ha  difundido  en  todo  el  país. 
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No  ha  descuidado  la  formación  de  sus  dirigentes,  así  en  los  as- 
pectos técnicos  e  intelectuales,  como  en  sus  fases  morales  y  reli- 
giosas. Ya  desde  la  primera  concentración  de  la  A.C.J.F.,  se  re- 
unieron 150  jóvenes  (navidad  de  1938),  y  en  la  segunda,  honrada 
con  la  presencia  del  P.  Fernández  Pradel,  en  febrero  de  1939,  se 
observaron  nuevos  progresos,  que  se  han  ampliado  incesantemen- 
te, a  pesar  de  la  creación  de  las  ramas  especializadas. 

La  obra  social  de  la  A.C.J.F.  ha  sido  vasta  y  óptima:  a  ella 
se  deben  la  conservación  de  la  Escuela  "Patria"  y  el  taller  de 
Madres  Pabres,  a  pesar  del  enorme  crecimiento  de  los  gastos,  a 
consecuencia  del  proceso  de  inflación  monetaria  dominante  en 
el  mundo.  ^ 

No  se  puede  menos  de  saludar  con  aplausos  la  labor  de  la 
J.U.C.,  fundada  en  1939  por  el  Rvdo.  Sr.  Asistente  General  de 
la  A.  C,  Angel  Gabriel  Pérez,  doctorado  en  Europa,  donde  hizo 
sus  primeras  experiencias  en  este  campo  fecundo,  trabajando  en 
parroquias  de  la  zona  roja  de  París.  Ese  apostolado  estaba  llamado 
a  desarrollarse  en  un  medio  erizado  de  dificultades,  pero  en  que 
había  la  seguridad  de  óptima  cosecha.  La  Universidad  era  en- 
tonces una  madriguera  del  comunismo;  y  los  elementos  católicos, 
que  habían  reducido  sus  afanes  a  la  política,  estaban  desunidos, 
desorientados,  indecisos.  Las  Comuniones  pascuales  de  estudiantes 
dan  la  medida  de  los  progresos  realizados  en  ese  campo,  que  pa- 
recía impenetrable. 

En  1939  suscribieron  la  hoja  de  invitación  a  la  Comunión 
27  jóvenes;  en  1940,  62;  1941,  136;  1942,  169;  1943,  255;  1944, 
348;  1945,  395;  1946,  396. 

La  desproporción  del  número  de  estudiantes  católicos  en  la 
Universidad  la  ha  suplido,  como  anotaba  su  Presidente,  René 
Bustamante  Muñoz,  la  decisión,  valentía  y  habilidad  de  los  jó- 
venes, y  la  ayuda  de  Dios.  En  las  elecciones  Universitarias,  el 
grupo  ha  intervenido  con  eficacia,  unión  y  entusiasmo. 

La  J.U.C  es  entidad  Nacional,  desde  el  Primer  Congreso 
celebrado  en  Octubre  de  1943  en  Quito;  pero  la  organización  se 
ha  perfeccionado  en  las  asambleas  de  dirigentes  de  Guayaquil 
en  1945  y  en  el  2'  Congreso  celebrado  en  1946.  La  J.U.C.  ha 
participado  en  los  Congresos  de  la  Cidec  y  de  Paz  Romana  de 
1939,  en  la  Asamblea  Interamericana  de  esta  última  en  1941, 
en  la  Semana  Regional  de  ambas  tenida  en  Chile  en  1944,  en 
la  2-  asamblea  de  Paz  Romana  de  Lima  de  1946  y  en  el  XIX 
Congreso  Mundial  verificado  en  España  en  junio  del  propio  año. 
Isabel  Robalino  Bolle,  la  primera  abogada  católica  de  Quito,  ha 
sido  ejemplo  de  abnegación  y  perseverancia  entre  los  miembros 
de  la  J.U.C.  ecuatoriana. 

Igualmente  merece  tributo  de  admiración  la  labor  de  la  L.E.C. 
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(Liga  de  Empleadas  Católicas)  que,  con  la  santa  osadía  de  Cristo, 
ha  contribuido  a  la  resolución  de  uno  de  los  más  graves  problemas 
de  la  sociedad  moderna,  el  de  la  mujer  empleada.  La  del  Ecuador 
no  estaba  preparada  para  la  transformación  rápida  que  la  vida 
femenin  ha  experimentado  en  los  últimos  veinte  años;  y  de  esa 
inadecuación  no  podían  menos  de  derivarse  serios  peligros  de 
orden  psicológico  y  moral. 

La  L.E.G.  nació  en  el  mes  de  abril  de  1937.  Necesitaba  dos 
apóstoles:  un.  sacerdote  qua  la  dirigiera,  y  una  joven  — la  Srta. 
Laura  Jiménez —  que  representase  la  inteligencia,  el  carácter,  la 
experiencia.  El  primero  fué  el  Dr.  Pérez,  a  quien  ya  hemos  aplau- 
dido por  su  labor  entre  los  Universitarios  católicos. 

Círculos  de  estudios  semanales,  retiros  mensuales,  excursiones 
campestres:  he  aquí  los  medios  empleados  para  la  formación  de 
las  jóvenes  y  el  estrechamiento  de  los  lazos  de  unión  entre  ellas. 
En  octubre  de  1942  se  celebró  en  Quito  la  primera  concentración 
nacional;  y  en  los  años  siguientes  se  han  tenido  tres  más  en 
diversos  lugares.  Por  acuerdo  de  la  segunda  concentración,  se 
crearon  en  varias  capitales  de  provincia  cursos  de  capacitación 
profesional,  con  excelentes  resultados. 

La  J.O.C.  ha  dado  ya  sus  primeros,  pero  decisivos  pasos,  gra- 
cias al  apostólico  afán  de  un  joven  sacerdote  de  la  diócesis  de 
Ibarra,  a  quien  ya  hemos  mencionado  como  uno  de  los  verda- 
deros poetas  religiosos:  Carlos  Suárez  Veintimilla,  quien  asistió 
no  hace  mucho  al  Congreso  internacional  de  esa  especialización 
tan  necesaria,  celebrado  en  Costa  Rica. 

La  Acción  Social  en  el  Ecuador  tiene  ya  cuatro  decenios  de 
vida.  Nació  en  1906,  con  la  fundación  del  Centro  Católico  de 
Obreros,  entidad  interprofesional,  calcada  sobre  el  modelo  de  los 
círculos  franceses,  que  se  hicieron  tan  célebres  gracias  a  los  nom- 
bres de  Alberto  de  Mun,  el  Vizconde  de  la  Tour  du  Pin  y  iMau- 
ricio  Maignen,  cuyo  discípulo  era  el  benemérito  joven  don  iManuel 
Sotomayor  Luna,  embajador  ecuatoriano  ante  el  Vaticano,  a  quien 
se  debió  la  hermosa  iniciativa.  El  Círculo  tenía  doble  elemento: 
los  obreros  y  los  jóvenes  intelectuales  que  se  unió  a  aquellos 
para  ayudarles  en  la  organizac'ón  y  pro!?reso  de  la  clase  tra- 
bajadora. Años  después,  uno  de  los  Presidentes  del  Centro,  re- 
formó su  constitución,  haciendo  desaparecer  aquella  dualidad  de 
elementos,  difícilmente  armonizablcs,  y  propugnando  la  organi- 
zación gremial  y  sindical  en  entidades  distintas,  según  las  pro- 
fesiones. 

La  organización  profesional  tropezó  con  los  naturales  abstácu- 
los  que  opone  la  rutina  a  todo  cambio  fundamental;  mas,  al  fin 
se  ha  abierto  campo  y  hoy  tenemos  ya  muchas  entidades  sindicales 
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católicas  y  un  número  mayor  todavía  de  entidades  gremiales  para 
el  artesanado. 

La  divulgación  de  las  ideas  sociales  cristianas,  se  ha  hecho 
entre  nosotros  por  medio  de  órganos  especiales  y  de  los  perió- 
dicos católicos  en  general.  Entre  los  órganos  especiales  podemos 
mencionar  La  Defensa  (1926),  Acción  popular  (1932),  y  otros. 
Actualmente  hay  Criterio  y  Mi  Seminario,  según  vimos  ya. 

En  1938  se  celebró  en  Quito  el  Primer  Congreso  Obrero  Ca- 
tólico Nacional,  bajo  la  presidencia  efectiva  de  un  católico  ilus- 
trado y  activo,  el  Sr.  D.  Pedro  F.  Velasco  Ibarra.  En  esa  asamblea 
se  tomaron  importantísimos  acuerdos  para  la  restauración  cris- 
tiana del  Ecuador  y  la  organización  obrera,  y  se  expidieron  los 
Estatutos  de  la  Confederación  Ecuatoriana  de  Obreros  Católicos 
(C.E.D.O.C.),  que  ha  trabajado  desde  entonces  con  singular  efi- 
cacia. La  Santa  Sede  siguió  atentamente  las  deliberaciones  de 
aquella  reunión  y  dirigió  más  tarde  al  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Nuncio 
Apostólico  Monseñor  Efrem  Forni  una  interesante  carta,  en  que 
hace  importantes  reflexiones  sobre  algunas  de  las  conclusiones, 
decidiendo  que  no  se  puede  propugnar,  a  la  vez,  participación 
del  obrero  en  las  utilidades  y  salario  justo.  Posteriormente,  se  han 
tenido  otras  importantes  Asambleas  de  la  C.E.D.O.C.  Y  en  1943 
la  1*  Semaria  Social. 

En  provincias,  se  ha  desarrollado  también  la  organización 
obrera  católica.  Como  el  antiguo  Círculo  de  Obreros  de  Quito,  la 
Sociedad  "Obreros  de  la  Salle",  fundada  en  Cuenca  por  el  ilustre 
Canónigo  Dr.  Víctor  Cuesta  en  1901,  es  una  entidad  interpro- 
fesional; mas,  este  carácter  no  ha  impedido  allí  que  prosperase 
una  multitud  de  iniciativas  benéficas.  También  se  fundó  poste- 
riormente la  Sociedad  "Alianza  Obrera"  que  tiene  naturaleza 
similar. 

La  Federación  Obrera  de  Imbabura  y  Carchi  (provincias  del 
Norte  ecuatoriano)  ha  trabajado  con  intenso  afán  y  tiene  direc- 
tores de  alto  valor  intelectual,  como  el  Sr.  Pbro.  D.  Arsenio  To- 
rres, autor  de  dos  libros  que  se  han  difundido  por  el  Continente: 
Manuel  del  Sindicalismo  Obrero  Católico  (tres  ediciones)  y  La 
Carta  Magna  del  Trabajo  Cristiano,  ambos  editados  en  la  Ar- 
gentina. La  Federación  tuvo  su  Primera  Semana  de  Oración  y 
estudio  en  1941. 

Los  institutos  oficiales  de  beneficencia  y  asistencia,  se  hallan 
a  cargo  de  las  beneméritas  Hijas  de  la  Caridad. 

Durante  muchos  años,  el  laicismo  oficial  quiso  proscribir  la 
influencia  católica  y  pensó  sustituir  a  las  Religiosas  con  enfer- 
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meras  seglares;  pero  tales  propósitos  se  han  desvanecido  ya.  La 
admirable  conducta  de  esa  ilustre  Congregación  ha  vencido  las 
resistencias  del  sectarismo.  ¿Quién  se  habría  encargado,  con  celo 
y  abnegación  iguales,  del  cuidado  de  enfermos,  elefancíacos,  an- 
cianos, dementes,  expósitos,  etc.?  Otra  Congregación  que  presta, 
desde  hace  pocos  años,  heroicos  servicios,  es  la  de  las  Hermanitas 
de  los  Pobres,  en  la  ciudad  de  Cuenca. 


EL  SALVADOR 


I 


La  República  de  El  Salvador  ocupa  tal  posición  en  la  América 
Central  que  ha  merecido  ser  llamada  el  "Corazón  de  América". 
A  pesar  de  su  reducido  tamaño  (21.0000  kilómetros  cuadrados), 
su  territorio  presenta  interesantes  características.  Montañoso  en 
grado  sumo,  lo  atraviesa  una  meseta  cortada  por  las  depresiones 
de  sus  ríos  y  coronada  por  las  eminencias  de  sierras  y  volcanes 
numerosísimos. 

El  suelo  es  de  una  maravillosa  fertilidad.  Desde  la  época  de 
la  Conquista  admiró  a  los  recién  llegados  la  exuberante  vegetación 
del  país.  Por  algo  "Cuzcatlán",  en  lengua  de  indios,  significa 
"tierra  de  preseas  o  riquezas". 

Su  clima  es  por  lo  general  cálido.  En  la  estación  lluviosa  cae 
tal  cantidad  de  agua,  que  su  territorio  se  cuenta  entre  las  regiones 
del  mundo  que  reciben  el  volumen  máximo  del  preciado  elemento. 
En  cuanto  a  la  fauna,  cuenta  El  Salvador  con  gran  variedad  y 
riqueza  de  animales.  El  subsuelo  es  también  rico,  mas  hasta  hoy 
poco  explotado. 

En  consecuencia,  el  medio  físico  en  que  se  ha  desenvuelto  el 
pueblo  salvadoreño  es  sumamente  favorable.  Sin  embargo,  los  fe- 
nómenos geofísicos  han  pesado  duramente  en  su  vida.  Desde  los 
tiempos  más  remotos,  las  erupciones  de  los  volcanes  y  los  tem- 
blores de  tierra  destruyeron  sus  ciudades,  cultivos  y  vías  de  co- 
municación. La  capital  salvadoreña,  por  ejemplo,  lleva  una  lucha 
de  más  de  cuatro  centurias  contra  la  furia  de  los  elementos.  Cada 
siglo  ha  sido  destruida  total  o  parcialmente  una  o  varias  veces, 
siendo  las  últimas  en  1917  y  1919.  Pero  el  tesón  y  la  constancia 
de  sus  pobladores  ha  superado  siempre  la  tenacidad  de  sus  vol- 
canes. 

La  población  de  El  Salvador  presenta  también  características 
especiales,  dignas  de  estudio  detenido.  El  número  de  sus  habi- 
tantes se  acerca  a  los  dos  millones,  habiéndose  duplicado  en 
menos  de  40  años.  El  índice  de  natalidad  — 23  por  mil —  es  a 
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todas  luces  excepcional,  pues  apenas  un  país  en  el  mundo  — Pa- 
lestina—  lo  supera.  La  densidad  de  su  población  es  la  mayor  entre 
las  repúblicas  americanas,  salvo  Haití,  pues  cuenta  ya  con  unos 
90  habitantes  por  kilómetros  cuadrados. 

Hay  otros  aspectos  que  contribuyen  a  dar  al  país  una  ''sív 
nomía  inconfundible:  su  población  está  prodigiosamente  repar- 
tida por  toda  la  extensión  de  su  territorio,  viviendo  en  ciudades 
modernas  y  prósperas,  fincas  y  haciendas  productivas,  unidas 
entre  sí  por  magníficas  carreteras. 

El  Salvador  es  un  país  esencialmente  agrícola.  Su  población 
rural  alcanza  un  62  por  ciento  del  total.  La  frase  del  Conde  de 
Perigny  de  que  en  El  Salvador,  "desde  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica hasta  el  último  cura,  todo  el  mundo  se  ocupa  de  agricul- 
tura", continúa  siendo  válida.  No  por  otra  cosa  el  Stítesman's 
Year  Book  calcula  que  el  80  por  100  de  la  superficie  total  del  país 
se  halla  bajo  cultivo,  constituyendo,  a  su  juicio,  el  más  alto  por- 
centaje del  mundo".  (Rodolfo  Barón  Castro,  La  Población  de 
El  Salvador) . 

"Obtiene  el  salvadoreño  de  la  tierra  el  máximo  rendimiento  y 
busca  nuevas  fuentes  productoras.  Poco  a  poco,  la  industria  va 
adquiriendo  incremento,  convirtiéndose  este  pueblo  pequeño  y  la- 
borioso en  proveedor  obligado  de  los  países  vecinos". 

Finalmente,  por  lo  que  atañe  a  la  distribución  racial  de  los 
pobladores,  este  país  presenta  características  peculiares,  consti- 
tuyendo en  este  sentido  el  prototipo  de  raza  auténticamente  his- 
panoamericana, sin  mezclas  exóticas  de  ninguna  clase.  En  El  Sal- 
vador no  existe  el  problema  del  indio,  porque  la  fusión  de  las 
dos  razas,  blanca  e  indígena,  es  una  realidad.  El  75  por  ciento 
de  su  población  está  compuesta  de  mest'zos,  personas  de  sangre 
mezclada  en  diversos  grados.  El  resto  de  la  población  lo  consti- 
tuye un  cinco  por  ciento  de  blancos  y  un  veinte  por  ciento  de 
indios,  los  cuales,  como  muy  bien  dice  Barón  Castro  en  su  magní- 
fica obra  citada,  "no  representan  minorías  en  el  sentido  europeo, 
que  prejuzga  la  coexistencia  recelosa  con  grupos  espiritualmente 
disímiles,  sino  elementos  vinculados  por  indestructibles  ataduras 
sobre  las  cuales  descansan  los  sillares  de  la  nacionalidad". 

Era  el  dieciseis  de  junio  del  año  del  Señor  de  1524.  Desde  la 
cúpula  majestuosa  de  un  cielo  azul  y  sereno,  un  sol  abrasador 
iluminaba  esplendorosamente  la  tierra  agreste  y  feraz  del  señorío 
de  Cuzcatlán.  El  furor  de  sus  volcanes,  que  se  yerguen  amena- 
zantes vomitando  fuego,  sólo  se  compara  al  valor  indomable  del 
indio  pipil,  celoso  de  su  libertad,  y  al  ímpetu  incontenible  del 
conquistador  ibero,  don  Pedro  de  Alvarado,  que  estaba  decidido 
a  "calar  la  tierra  y  saber  los  secretos  de  ella". 

Era  el  día  dieciseis  de  junio  del  año  del  Señor  de  1524.  Sobre 
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un  paisaje  de  variante  policromía,  en  aquella  misma  tierra  fe- 
cunda, regada  con  sangre  de  dos  razas,  se  levanta  el  primer  altar 
al  Dios  verdadero.  Los  ídolos  paganos  cayeron  estrepitosamente. 
Españoles  y  pipiles,  hincando  las  rodillas,  adoraron  por  primera 
vez  en  tierra  cuzcatleca  al  Dios  verdadero,  que  las  manos  ungidas 
de  Juan  Godines  levantaron  al  cielo,  como  prenda  segura  de  ben- 
dición para  el  nuevo  pueblo  que  nacería  de  la  unión  íntima  de 
dos  razas  pujantes  y  valerosas. 

Mucho  costó  a  don  Pedro  de  Alvarado  la  conquista  de  aquel 
reducido  territorio.  Pero  ya  para  el  año  de  1526  podía  darse  por 
terminada.  Un  año  antes  se  había  fundado  la  villa  que  llegó  a 
ser  la  capital  de  la  Colonia  y  de  la  República,  ciudad  que  por 
haberse  establecido  hacia  el  mes  de  abril,  en  las  proximidades 
de  Semana  Santa  de  1524,  fué  llamada  San  Salvador,  en  reve- 
rencia de  la  Pasión  y  Muerte  del  Divino  Redentor.  Y  como  la 
fiesta  del  Divino  Salvador  se  celebra  en  España  el  seis  de  agosto, 
pasó  a  ser  este  día  la  fiesta  patronal  del  país,  carácter  que  con- 
serva hasta  nuestros  días,  como  la  mayor  solemnidad  cívico- 
religiosa  del  año. 

Desde  esa  fecha  histórica,  la  Iglesia  Católica  comenzó  su  obra 
de  civilización,  encauzando  aquellas  nuevas  inteligencias  primi- 
tivas y  rudimentarias.  La  evangelización  de  la  Intendencia  de  El 
Salvador  se  llevó  a  cabo  por  el  heroísmo  del  clero  secular,  del 
cual  escribe  D.  Francisco  de  Fuentes  y  Guzmán:  "Andaban  en 
busca  de  los  indios  por  sierras  ásperas,  por  breñas  y  montañas  ce- 
rradas, por  ciénagas  y  pantanos  en  que  les  daba  el  agua  a  la  cin- 
tura, sufriendo  soles  y  hielos,  alimentándose  muchas  veces  con 
raíces,  y  cuando  más  regalados  con  maíz  tostado.  Trabajaron  des- 
de 1524  a  1540,  es  decir  cuando  estaban  los  indios  más  bárbaros 
y  montaraces". 

La  fe  católica  fué  desarrollándose  gracias  a  los  esfuerzos  de  esos 
"varones  apostólicos"  del  clero  secular,  y,  poco  después,  a  la 
abnegación  de  los  misioneros  "doctrinarios"  — franciscanos,  do- 
minicos, mercedarios,  hospitalarios —  heraldos  de  la  paz  y  del 
bien  que,  según  la  acertada  expresión  del  escritor  guatemalteco 
Juan  Hernández,  "llegaron  al  suelo  centroamericano,  no  en  com- 
pañía de  guerreros,  no  aliados  de  erripresas  menos  nobles  y  re- 
pugnantes, sino  edificando.  .  ." 

Durante  los  tres  siglos  de  la  dominación  española,  lo  que  hoy 
es  la  República  de  El  Salvador  formó  parte  del  Reino  y  de  la 
Diócesis  de  Guatemala.  Sus  Obispos,  desde  el  inmortal  Marro- 
quín  — designado  en  los  mismos  albores  de  la  conquista  por  S.  S. 
Pablo  III —  de  tal  modo  aceleraron  el  ritmo  de  la  evangelización 
en  tierras  salvadoreñas,  que  antes  de  la  independencia  — según 


232 


El,  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


frase  del  historiador  Juarros —  "desapareció  la  gentilidad,  y  fué 
sustituida  por  la  pureza  y  sublimidad  del  Evangelio". 

La  grandiosa  transformación  de  la  Intendencia  de  El  Sal- 
vador, fué  efecto,  más  que  en  ningún  otro  país  de  América,  de 
la  Religión  Católica,  "porque  ni  la  crueldad  de  los  conquista- 
dores; ni  la  ambición  de  los  aventureros;  ni  la  codicia  de  los 
encomenderos;  ni  la  legislación  hispano-americana ;  ni  la  distan- 
cia del  gobierno;  ni  el  carácter  de  los  empleados  inmediatos;  ni 
la  degradación  física,  intelectual  y  moral  de  la  casta  indígena,  se 
prestaban  a  ella.  Pero  sobre  estos  elementos  de  destrucción  se 
levantó  el  Catolicismo  con  su  mmenso  poder  civilizador  y  triunfó 
de  ellos,  realizando  esa  transformación  tan  radical  y  benéfica" 
(Canónigo  Santiago  R.  Vilanova,  Apuntamientos  de  Historia 
Patria  Eclesiástica.  San  Salvador,  1911). 

A  fines  del  siglo  XVIII  era  ya  El  Salvador  la  región  centro- 
americana mejor  poblada  y  más  productiva.  Sin  embargo,  el  go- 
bierno de  la  Capitanía  General  de  Guatemala  se  preocupa  muy 
poco  del  adelanto  cultural  y  material  de  la  Provincia.  Todos  los 
salvadoreños  deesosos  de  adquirir  una  sólida  formación  intelectual 
y  moral,  tenían  que  ir  a  estudiar  a  Guatemala;  pero  vueltos  al 
suelo  natal,  soñaban  con  levantarlo  a  igual  o  mayor  altura.  Mu- 
chas familias  pudientes,  interesadas  por  su  prosperidad,  se  que- 
jaban de  que  el  dinero  que  pagaban  al  gobierno  no  aprovechara 
a  su  tierra  natal. 

La  Iglesia  había  progresado  también  de  tal  modo  que  contaba 
ya  con  5  vicarías  y  38  curatos .  Surgió  entonces  el  anhelo  de 
erigir  en  la  Provincia  una  diócesis,  haciendo  el  primer  intento 
por  lograrlo  en  el  año  de  1779.  Otra  vez,  en  1812,  el  represen- 
tante de  la  Provincia  de  San  Salvador  en  las  Cortes  de  Cádiz, 
solicitó  con  energía  y  mesura  que  se  erigiera  la  silla  episcopal  y 
se  fundara  un  seminario.  La  Corona  de  España,  deferente  a  la 
solicitud  de  El  Salvador,  dirigió  una  Real  Cédula  al  Gobierno 
de  Guatemala,  para  que  se  procediese  a  dar  los  pasos  necesarios 
para  tal  objeto.  Pero  el  Capitán  General,  "acatando  y  no  cum- 
pliendo", se  hacía  el  sordo  y  frustraba  la  justa  aspiración  de  los 
salvadoreños,  llegando  hasta  el  grado  de  ocultar  la  Real  Cédula 
aun  al  mismo  Señor  Arzobispo. 

Sin  duda  contribuyó  a  esta  demora  injustificada  un  hecho 
glorioso  que  dió  comienzo  propiamente  a  la  grandeza  patria  de 
El  Salvador:  el  5  de  noviembre  de  1811,  varios  sacerdotes  y  ci- 
viles salvadoreños,  encabezados  por  los  prócedes  máximos  de  la 
América  Central  — Pbro.  José  Matías  Delgado  y  Gral.  Manuel 
José  Arce —  dieron  el  primer  grito  de  independencia  centro- 
americana. Lo  cual  fué  motivo  para  que  el  Gobierno  de  Guate-. 
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mala  impidiese  todo  lo  favorable  a  San  Salvador,  cuna  de  la 
libertad  en  la  América  Central. 

Otro  intento  de  independencia  tuvo  lugar  también  en  la  ca- 
pital salvadoreña  con  la  revolución  frustrada  de  1814.  Pero  muy 
pronto  ios  sueños  de  libertad  de  los  proceres  serían  convertidos 
en  consoladora  realidad.  En  la  América  Central,  como  en  otras 
regiones  del  Continente,  el  despotismo  de  la  Corte  de  España 
sembraba  la  semilla  de  la  Independencia.  La  persecución  sola- 
pada que  desataron  contra  la  Iglesia  desde  las  postrimerías  del 
siglo  XVIII,  produjo  gran  disgusto  en  estos  regiones,  fielmente 
afectadas  a  la  Religión  Católica.  Como  muy  bien  escribe  el  P.  D. 
Olmedo  S.  J.  en  su  Historia  de  El  Salvador,  "el  deseo  de  librarse 
de  gobiernos  tan  hostiles  a  la  Iglesia  Católica,  explica  en  parte 
la  colaboración  de  gran  parte  del  clero  en  la  guerra  de  indepen- 
dencia". 

Así  fué  como  el  15  de  septiembre  de  1821  se  reunió  en  el 
Real  Palacio  de  Guatemala  una  junta  de  dignatarios  eclesiásticos, 
civiles  y  militares  y  optó  pacíficamente  por  proclamar  la  inde- 
pendencia, "sin  que  se  derramase  una  sola  lágrima;  sin  que  hu- 
biera una  sola  víctima"  (Marure).  Todos  los  presentes  firmaron 
con  júbilo  el  Acta  de  la  Independencia,  que  disponía  en  su  ar- 
ticulo décimo:  "La  Religión  Católica,  que  hemos  profesado  en  los 
siglos  anteriores  y  profesaremos  en  los  siglos  sucesivos,  se  conserve 
pura  e  inalterable,  manteniendo  vivo  el  espíritu  de  religiosidad 
que  ha  distinguido  siempre  a  Guatemala,  respetando  a  los  mi- 
nistros eclesiásticos  seculares  y  regulares,  y  protegiéndoles  en  sus 
personas  y  propiedades". 

Sin  embargo,  la  voluntad  de  los  próceres  sería  traicionada  muy 
pronto  por  algunos  de  ellos  mismos  y  por  los  secuaces  del  libe- 
ralismo y  la  masonería,  iniciando  para  la  Iglesia  una  era  de  per- 
secuciones y  atropellos  cuyas  fatales  consecuencias  está  padecien- 
do, aún  en  nuestros  días,  el  pueblo  centroamericano. 

La  primera  preocupación  de  los  hijos  de  El  Salvador,  al  verse 
constituidos  en  un  pueblo  independiente,  fué  gestionar,  con  más 
ahinco,  ante  las  Autoridades  Eclesiásticas  constituidas,  una  Dió- 
cesis Salvadoreña,  pues  era  la  única  Provincia  Centroamericana 
que  se  había  visto  injustamente  privada  de  tan  alta  distinción. 

Al  tratarse  la  manera  de  alcanzar  la  erección  de  tan  ansiada 
diócesis,  se  formaron  dos  bandos:  la  opinión  liberal  se  creía  con 
el  derecho  de  Patronato  que  ejercía  la  Corona  de  España;  la 
otra  tendencia  optaba  por  los  medios  canónicos  establecidos  por 
la  Iglesia.  Habiendo  triunfado  las  pretensiones  de  los  corifeos  del 
liberalismo,  con  verdadero  escándalo  de  todos  los  verdaderos  ca- 
tólicos, quedó  El  Salvador,  en  los  primeros  albores  de  su  libertad 
política,  sumido  en  la  espantosa  calamidad  del  cisma,  lamentable 
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condición  que  comenzó  el  30  de  marzo  de  1822,  fecha  en  que  la 
Diputación  Provincial  declaró  eregida  la  Diócesis  y  electo  como 
primer  Obispo  al  Dr.  José  Matías  Delgado,  Cura  y  Vicario  de 
San  Salvador,  uno  de  los  próceres  más  destacados  de  la  eman- 
cipación centroamericana. 

A  pesar  de  la  sabia  y  amorosa  amonestación  del  Prelado  Me- 
tropolitano, el  Padre  Delgado  tomó  posesión  de  la  Silla  Episcopal. 
Apenas  iniciado  el  cisma,  el  clero,  compuesto  de  unos  cincuenta 
miembros,  se  dividió  en  dos  partidos.  El  Dr.  Delgado,  "posesio- 
nado ilusoriamente  de  su  quimérica  Diócesis",  redujo  a  humillan- 
te prisión  a  cerca  de  cuarenta  eclesiásticos  que  no  reconocieron 
su  autoridad.  Ni  la  paternal  amonestación  del  Papa  León  XII  en 
1826  logró  ablandar  el  corazón  del  ambicioso  prócer. 

La  persecución  seguía  creciendo  en  furia  y  violencia.  En  1829, 
los  liberales  salvadoreños,  con  las  armas  en  las  manos,  arrancaron 
violentamente  de  sus  conventos  a  los  religiosos  Franciscanos,, 
Dominicos  y  Mercedarios,  expulsándolos  a  México.  "Desde  en- 
tonces se  acentuó  la  decadencia  religiosa  del  país,  por  falta  de 
Maestros  que  enseñaban  a  los  fieles  y  de  los  Misioneros  que  re- 
corrían todos  los  pueblos"  (P.  Santiago  Malaina  S.  J.,  Historia 
de  la  Erección  de  la  Diócesis  de  San  Salvador) . 

Ni  la  muerte  del  Padre  Delgado  en  1832  — probablemente 
reconciliado  en  la  Iglesia —  puso  término  al  cisma.  No  debe  olvi- 
darse que  El  Salvador  era,  desde  1824,  uno  de  los  cinco  Estados 
que  formaban  la  Federación  Centro  Americana,  la  cual  estaba 
gobernada  desde  Guatemala  por  el  partido  liberal,  que  desde  el 
primer  momento  promulgó  leyes  persecutorias  contra  la  Iglesia. 
Pero  la  impiedad  y  la  anarquía  se  entronizaron  en  el  poder  en 
1829,  cuando  el  General  Francisco  Morazón,  encarnación  del 
liberalismo  "fiebre",  masón  del  grado  33,  se  apoderó  de  la  capital 
federal,  inaugurando  una  era  trágica  de  prisioneros,  confiscacio- 
nes, depredaciones  y  deportaciones,  que  llenaron  de  luto  las  pá- 
ginas de  la  historia  centroamericana. 

En  la  década  trágica  de  1829  a  1839  se  decretó  la  supresión 
de  todos  los  establecimientos  monásticos,  se  confiscaron  las  pro- 
piedades de  la  Iglesia,  se  declaró  que  la  Nación  no  recibiría  en 
adelante  en  su  territorio  a  ninguna  orden  religiosa,  se  prohibió 
la  promulgación  de  Bulas  papales,  se  decretó  la  libertad  de  cultos, 
se  dispuso  que  los  nombramientos  para  las  dignidades  eclesiás- 
ticas pertenecían  al  Estado,  se  suprimió  el  pago  de  los  diezmos  y, 
por  fin,  se  decretó  el  matrimonio  civil  y  el  divorcio. 

"Estas  medidas  estuvieron  en  vigor,  bajo  el  azote  del  partido 
liberal,  hasta  que  él  25  de  Julio  de  1839,  la  segunda  Asamblea 
Constituyente  las  revocó  todas  o  casi  todas;  con  lo  que  empezaron 
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a  dejarse  sentir  los  rayos  de  la  aurora  de  un  nuevo  día  para 
Centro  América". 

Habiéndose  derrumbado  la  República  Federal,  después  de 
una  nueva  guerra  civil  que  estancó  el  progreso  del  país,  El  Sal- 
vador reasumió  su  propia  soberanía  el  I"  de  Febrero  de  1841, 
promulgando  su  segunda  constitución  política,  que  declaró  su 
profesión  de  fe  Católica,  Apostólica  y  Romana.  Ya  desde  agosto 
de  1840,  se  había  comenzado  a  tratar,  en  la  debida  forma  canó- 
nica, el  grave,  delicado  y  necesario  asunto  de  la  Diócesis  de  San 
Salvador,  entre  el  Gobierno  y  la  Sagrada  Mitra  de  Guatemala. 
Y  en  abril  de  1841,  el  Sr.  Pbro.  Dr.  Jorge  de  Viteri  y  Ungo,  era 
nombrado  por  el  Supremo  Gobierno,  su  Agente  ante  la  Santa 
Sede  para  tan  importante  negocio.  La  gestión  del  P.  Viteri  tuvo 
feliz  éxito  el  28  de  septiembre  de  1842,  logrando  la  erección  de 
la  Diócesis  de  El  Salvador,  por  Bula  pontificia  de  S.  S.  Gregorio 
XVI.  En  enero  de  1843,  el  mismo  Dr.  Viteri  y  Ungo  fué  electo 
Obispo  para  gobernar  la  nueva  Diócesis.  Colmada  su  gestión  de 
manera  lan  brillante,  regresó  al  país  como  Obispo  y  Legado  Pon- 
tificio, haciendo  entrada  triunfal  en  la  Capital. 

Desgraciadamente  no  terminaron  allí  las  vicisitudes  de  la  Igle- 
sia en  El  Salvador.  Muy  pronto  el  primer  Obispo  se  vió  obligado 
a  emigrar  a  Nicaragua,  desde  donde  gobernó  su  Diócesis  hasta 
que  el  Sumo  Pontífice  designó,  primero  como  Vicario  y  después 
como  obispo  propio  de  San  Salvador,  al  limo.  Mons.  Tomás  M. 
Pineda  y  Zaldaña.  Vino  luego  un  período  de  bonanza  para  la 
Iglesia,  en  el  cual  la  nueva  diócesis  pudo  consolidarse  y  se  fundó 
el  Seminario. 

Un  doloroso  conflicto  vino  a  turbar  en  el  año  de  1861  las  bue- 
nas relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  al  pretender  el  gobierno 
del  General  Gerardo  Barrios  (1861-1863)  que  el  clero  jurase  so- 
meterse sin  restricción  a  todas  las  leyes.  Al  producirse  la  rup- 
tura, el  Obispo  y  muchos  sacerdotes  buscaron  su  seguridad  en  el 
destierro.  Pero  la  tormenta  sólo  duró  un  año  y  la  paz  se  restableció 
con  la  firma  del  Concordato  entre  la  Santa  Sede  y  El  Salvadoi', 
el  3  de  octubre  de  1862. 

Durante  la  administración  del  Dr.  Francisco  Dueñas  (1863- 
1871)  se  establecieron  en  el  país  los  Padres  Capuchinos,  los  Pa- 
dres Jesuítas  y  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Pero  la  persecución 
se  cernía  de  nuevo  en  el  cielo  cuzcatleco;  el  Mariscal  Santiago 
González  (1871-1876),  que  había  sucedido  en  la  Presidencia  al 
Dr.  F.  Dueñas,  mal  aconsejado  por  gobiernos  vecinos,  comenzó 
a  buscar  los  medios  para  perseguir  a  la  Iglesia,  expulsando  nue- 
vamente, en  1875,  a  los  religiosos  y  al  Obispo  coadjutor,  recien- 
temente nombrado,  quien  algunos  meses  más  tarde  pudo  volver 
a  su  diócesis  para  gobernarla  ya  como  su  tercer  Obispo. 
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Desde  entonces  no  volvió  a  producirse  ninguna  persecución 
violenta  contra  la  Iglesia.  Sin  embargo,  su  labor  se  ha  visto  siem- 
pre entorpecida  por  leyes  sectarias  y  restricciones  injustas,  espe- 
cialmente desde  que  se  promulgó  la  constitución  liberal  de  1886, 
que  prácticamente  ha  estado  en  vigencia  hasta  nuestros  días,  si 
se  exceptúan  algunas  reformas  decretadas  en  los  últimos  años. 

El  nombramiento  del  Excmo.  Mons.  Pérez  y  Aguilar  como 
Obispo  de  San  Salvador,  en  el  año  de  1888,  marcó  una  nueva 
época  en  el  desarrollo  de  la  Iglesia  en  el  país.  El  notable  histo- 
riador José  María  Pérez  dice  a  este  propósito  en  su  Historia  de 
Centroamérlca:  "Si  la  permanencia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Guatemala  no  hubiera  tenido  otro  resultado  que  la  educación 
moral  e  intelectual  de  Antonio  Adolfo  Pérez,  debiera  darse  por 
muy  satisfecha".  Apenas  iniciado  su  sabio  y  prudente  gobierno,  se 
celebró  el  primer  Sínodo  diocesano,  en  el  que  se  dictaron  dispo- 
siciones provechosísimas,  por  las  cuales  se  rigió  la  Iglesia  Salva- 
doreña, hasta  el  año  1941,  fecha  en  que  entró  en  vigencia  el 
Segundo  Sínodo. 

El  desarrollo  siempre  creciente  de  la  Iglesia  en  el  país  culminó 
el  año  de  1913  con  la  erección  de  la  Provincia  Eclesiástica  Sal- 
vadoreña, por  Bula  de  Su  Santidad  Pío  X,  elevando  la  Sede 
Episcopal  de  San  Salvador  a  la  dignidad  de  Silla  Arzobispal  y 
erigiendo  dos  diócesis  sufragáneas  en  San  Miguel  y  Santa  Ana. 

No  vamos  a  describir  detalladamente  la  obra  realizada  desde 
la  gloriosa  fecha  de  la  erección  de  la  Provincia  Eclesiástica  hasta 
nuestros  días.  Los  datos  que  proporcionaremos  más  adelante  ha- 
blarán más  claramente  de  la  labor  apostólica  de  los  dignísimos 
Prelados  y  del  clero  de  El  Salvador. 

II 

Diezmadas  las  filas  del  clero  salvadoreño  después  de  casi  un 
siglo  de  persecuciones  abiertas  o  solapadas,  el  gran  problema  de 
la  Iglesia  fué  el  remediar  tan  tremenda  escasez.  No  había  más 
que  dos  caminos:  procurar  la  entrada  al  país  de  sacerdotes  y 
religiosos  extranjeros  y  dar  impulso  al  Seminario,  para  lograr  la 
formación  de  clero  secular  en  mayor  número.  La  primera  solución 
se  puso  en  práctica  desde  fines  del  siglo  pasado,  logrando  traer 
a  varias  congregaciones  de  religiosos  y  religiosas  que  han  benefi- 
ciado al  país  con  su  magnífica  labor  de  apostolado.  Pero  por  una 
parte  no  era  fácil  lograr  un  número  de  sacerdotes  extranjeros 
suficiente  para  atender  a  las  necesidades  espirituales  del  pueblo; 
y  por  otra,  la  Iglesia  ha  tropezado  en  distintas  ocasiones  con 
serias  restricciones  impuestas  por  gobernantes  incomprensivos  que 


El,  SALVADOR 


237 


han  dificultado  la  entrada  de  los  religiosos  al  país.  De  todas  ma- 
neras, la  única  solución  completa  y  eficaz  consistía  en  el  Semi- 
nario. 

Con  este  objeto  el  primer  Arzobispo  de  San  Salvador  gestionó 
en  1914  la  entrada  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
arrojados  de  México  por  violenta  persecución,  encargándoles  de 
la  dirección  del  Seminario.  Pero  el  problema  no  estaba  resuelto. 
Se  contaba  con  un  magnífico  cuerpo  de  profesores;  las  vocaciones 
sacerdotales  no  eran  escasas,  pero  la  falta  de  recursos  y  de  local 
era  un  serio  obstáculo  para  el  progreso  del  Seminario.  Surgió 
entonces  un  alma  de  temple  ignaciano,  de  talento  preclaro  y  de 
voluntad  férrea,  el  R.  P.  Rafael  Ramírez  S.  J.  y  lanzó  la  idea 
de  levantar  un  moderno  y  amplio  edificio  que  pudiera  ser  la 
fragua  donde  se  forjaran  almas  sacerdotales  en  cantidad  y  calidad 
suficiente  para  suplir  las  necesidades  espirituales  del  pueblo. 

El  segundo  Arzobispo  de  San  Salvador,  Mons.  Belloso  y  Sán- 
chez, el  "Prelado  Visionario",  no  solamente  dió  su  aprobación, 
sino  que  inyectó  nuevos  entusiasmos  al  proyecto.  El  primer  Nuncio 
Apostólico,  Mons.  Alberto  Lévame,  que  acababa  de  llegar  al  país, 
bendijo  en  1934  la  primera  piedra  del  edificio.  Y  lo  que  parecía 
un  sueño  irrealizable  por  la  absoluta  falta  de  recursos  económicos, 
se  convirtió  muy  pronto  en  una  realidad  consoladora.  Al  princi- 
piar el  año  lectivo  de  1938,  el  seminario  se  trasladó  al  nuevo  y 
amplio  edificio,  todavía  sin  terminar. 

Pocos  meses  después  tomó  posesión  del  gobierno  del  Arzo- 
bispado un  sacerdote  joven  y  dinámico  que  había  trabajado  con 
especial  empeño  en  la  realización  de  obra  tan  trascendental.  Desde 
el  primer  momento  de  su  pontificado,  la  preocupación  constante 
del  Excmo.  Mons.  Luis  Chávez  y  González  ha  sido  el  Seminario, 
contando  con  el  apoyo  decidido  de  los  Excmos.  Nuncios  Apostóli- 
cos que  se  han  sucedido  en  el  país  y  de  los  dignísimos  Prelados 
de  la  Provincia  Eclesiástica. 

Los  resultados  halagadores  de  tan  hermosa  labor  no  se  hicie- 
ron esperar.  Los  números  hablan  con  mayor  elocuencia  que  las 
palabras:  en  1938  el  Seminario  solamente  tenía  48  alumnos.  Hoy 
tiene  160,  de  los  cuales  126  son  salvadoreños.  Los  restantes  34  se- 
minaristas pertenecen  a  otros  países  centroamericanos,  ya  que  la 
construcción  del  Seminario  ha  servido  para  proporcionar  ayuda 
a  los  países  vecinos  que  padecen  todavía  mayor  escasez  de  clero. 
Así  vemos  que  actualmente  estudian  en  San  Salvador  18  semi- 
naristas panameños,  7  nicaragüenses^  5  hondureños  y  4  guate- 
maltecos. 

La  construcción  del  edificio  se  vió  interrumpida  durante  los 
años  de  la  guerra  por  la  escasez  de  materiales  de  construcción, 
pero  actualmente  está  ya  casi  terminado.   Muy  pronto  podrá 
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alojar  a  300  seminaristas,  con  lo  cual  espera  El  Salvador  resolver 
definitivamente,  al  correr  de  los  años,  su  gran  problema  de  la 
escasez  de  sacerdotes. 

Realmente  el  país  puede  estar  orgulloso  de  poseer  uno  de 
los  Seminarios  mejor  dotados  de  la  América  Latina,  a  juicio  de 
personas  autorizadas.  Pero  actualmente  "la  mies  es  mucha  y  los 
operarios  son  pocos".  Estamos  muy  lejos  de  tener  operarios  en 
número  suficiente  para  atender  las  necesidades  espirituales  de 
nuestro  pueblo. 

El  pueblo  salvadoreño  es  católico  casi  en  su  totalidad,  pero 
carece  de  la  suficiente  asistencia  c  instrucción  religiosa.  Hay  to- 
davía en  El  Salvador  parroquias  de  diez  mil  habitantes  que  ca- 
recen de  sacerdote;  y  otras  de  20  y  30  mil  almas  atendidas  por 
uno  sólo.  De  tal  monera  que  el  clero  salvadoreño  tiene  que  hacer 
prodigios  de  abnegación  para  atender  siquiera  los  deberes  más 
elementales  de  su  ministerio. 

Con  la  erección  de  la  nueva  diócesis  de  San  Vicente,  en  fe- 
brero de  1944,  cuenta  el  país  con  una  Arquidiócesis  y  tres  dió- 
cesis, regidas  por  un  Arzobispo,  dos  Obispos  propietarios  y  dos 
Obispos  Auxiliares.  El  número  de  parroquias  en  toda  la  Pro- 
vincia asciende  ya  a  108,  atendidas  por  109  sacerdotes  seculares 
y  98  regulares,  de  tal  manera  que  resulta  un  sacerdote  por  cada 
diez  mil  habitantes.  Y  si  se  tiene  en  cuenta  que  gran  númei'o  del 
clero  regular  se  dedica  a  la  enseñanza,  se  comprenderá  mejor  la 
gravedad  del  problema. 

Ciertamente,  la  angustia  paternal  de  nuestros  prelados  por  la 
escasez  de  operarios,  se  alivia  mucho  con  la  colaboración  bene- 
mérita de  las  congregaciones  religiosas.  Solamente  la  Arquidió- 
cesis de  San  Salvador  cuenta  con  17  casas  de  religiosos  y  30  co- 
munidades de  religiosas,  dedicados  a  misiones,  a  la  enseñanza  y 
a  obras  de  caridad.  La  mayoría  de  las  congregaciones  cuentan 
en  El  Salvador  con  casas  de  formación,  noviciados  o  escuelas  apos- 
tólicas, que  hacen  buena  cosecha  de  vocaciones. 

Desde  el  establecimiento  de  la  enseñanza  laica  en  las  escuelas 
oficiales  del  Estado,  la  instrucción  religiosa  de  la  n'ñez  salva- 
doreña ha  exigido  grandes  esfuerzos  y  sacrificios.  En  los  últimos 
años  se  ha  dado  especial  impulso  a  los  catecismos  parroquiales, 
contándose  actualmente  en  toda  la  República  con  unos  ^ .  200  ca- 
tequistas y  unos  46.000  catecúmenos.  Pero  la  enseñanza  religiosa 
se  imparte  principalmente  en  los  colegios  y  escuelas  católicas  que 
en  número  de  49  están  diseminados  por  todo  el  territorio  del 
país  y  cuentan  con  unos  10.000  alumnos. 

En  todo  tiempo  han  funcionado  en  el  país  asociaciones  pia- 
dosas de  distinta  índole  que  cumplieron  una  magnífica  labor  de 
apostolado.  Pero  el  primer  movimiento  de  Acción  Católica  pro- 
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píamente  dicha  surgió  en  el  año  de  1932  con  la  fundación  de 
la  Asociación  Católica  de  Propagandistas  por  el  R.  P.  Alfonso 
Castiello  S.  J.,  actual  Consiliario  de  la  Juventud  Católica  Meji- 
cana, "admirable  forjador  de  almas  apostólicas",  siendo  su  pri- 
mer presidente  el  señor  Carlos  Alberto  Siri,  un  hombre  que  según 
las  palabras  del  Anuario  Eclesiástico  de  1941,  "entregó  a  tamaña 
empresa,  su  corazón,  su  comodidad,  su  porvenir  y  su  vida  en- 
tera". 

La  A.  C.  de  P.  desarrolló  una  buena  labor  de  difusión  del 
pensamiento  católico  por  todos  los  medios  que  estaban  a  su  al- 
cance. Se  dedicó  especialmente  a  la  organización  de  tandas  de 
Ejercicios  Espirituales  para  hombres;  fundó  un  semanario  cató- 
lico que  lleva  más  de  15  años  de  vida;  organizó  círculos  de  estu- 
dio, cursillos,  retiros  espirituales;  trajo  al  país  a  varios  intelec- 
tuales católicos  extranjeros  que  dictaron  conferencias  en  las  igle- 
sias, en  los  teatros,  en  la  Universidad  Nacional;  organizó  varias 
campañas  de  propaganda  que  obtuvieron  buenos  resultados. 

Merecen  también  especial  mención  entre  las  obras  de  aposto- 
lado, la  Congregación  Mariana,  la  Juventud  Obrera  Cristiana  (J. 
O.  C.)  y  los  Exploradores  de  El  Salvador.  La  primera  fué  fun- 
dada por  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  constituyendo 
desde  1925  una  magnífica  escuela  de  formación  y  apostolado, 
que  ha  dado  a  la  Acción  Católica  muy  buenos  elementos.  La  J. 
O.  C.  fué  fundada  por  el  R.  P.  Juan  Antonio  García  C.  M.  y 
tuvo  su  órgano  de  propaganda  llamado  "Juventud  Obrera".  El 
movimiento  de  Exploradores  fué  establecido  en  1935  por  el  Padre 
Castiello  y  el  joven  Luis  de  Alarcón,  Scout  de  l*  Clase  de  los 
Estados  Unidos,  alcanzado  últimamente  notable  auge  y  logrando 
su  labor  fama  internacional  bajo  la  dirección  del  Padre  Garda 
Artola. 

Por  fin,  en  el  año  de  1943,  la  Acción  Católica  quedó  oficial- 
mente establecida  en  El  Salvador  por  disposición  colectiva  del 
Venerable  Episcopado  de  la  Provincia  Eclesiástxa.  Aun  cuando 
su  organización  técnica  se  ha  dificultado  y  retardado  por  la  esca- 
sez de  consiliarios,  es  muy  apreciable  la  obra  que  desarrolla. 

El  Salvador  tuvo  su  primer  periódico  católico  en  el  año  1866. 
Se  llamó  La  Verdad  y  fué  tribuna  de  mesuradas  y  elocuentes 
polémicas,  hasta  que  fué  disuelto  por  disposición  oficial.  El  Cen- 
troamericano, hacia  1913,  recogió  la  bandera  católica.  Luego  el 
diario  La  Palabra,  que  inició  sus  labores  en  1919  y  después  se 
transformó  en  el  diario  El  Tiempo,  de  vida  precaria  aunque  he- 
roica. En  1938  se  fundó  el  semanario  Juventud  Obrera,  que  du- 
rante varios  años  laboró  en  la  formación  del  criterio  católico  del 
obrero. 

Cuenta  actualmente  El  Salvador  con  dos  semanarios  católicos 
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ampliamente  conocidos  y  justamente  estimados:  Chaparrastique, 
que  se  publica  en  San  Miguel,  metrópoli  del  Oriente  de  la  Repú- 
blica, y  Criterio,  en  la  capital.  El  primero  es  el  decano  de  los 
periódicos  católicos  del  país,  pues  tiene  más  de  treinta  años  de 
vida.  De  índole  doctrinal  e  informativa,  proporcionan  siempre 
sus  páginas  orientación  sana  y  segura,  pues  está  dirigido  y  redac- 
tado por  sacerdotes  jóvenes,  talentosos  y  cultos. 

El  semanario  Criterio,  fundado  en  enero  de  1932,  es  de  ca- 
rácter eminentemente  doctrinal.  "En  sus  magníficos  editoriales  y 
demás  artículos  de  fondo  que  abordan  con  maestría  cuestiones 
de  orden  religioso,  filosófico,  político,  económico  y  social,  palpita 
luminoso  y  orientador  el  pensamiento  cristiano.  Es  cátedra  per- 
manente de  preciosas  y  profundas  enseñanzas;  valeroso  centinela 
de  la  causa  de  Cristo,  pronto  siempre  a  la  defensa"  [Anuario 
Eclesiástico) . 

También  se  publican  en  el  país  muchas  revistas  católicas,  ór- 
ganos de  congregaciones  religiosas  y  colegios,  destacándose  la  Re- 
vista Inter-Diocesana,  Desde  el  Seminario,  El  Rosario,  El  Serafín 
de  Asís.  Súmanse  a  dichas  publicaciones  muchas  hojitas  periódi- 
cas, órganos  de  vicarías,  parroquias  y  asociaciones  piadosas.  Pero, 
sin  lugar  a  duda,  a  la  cabeza  de  todos  los  periódicos  del  país, 
incluyendo  los  no  católicos,  se  encuentra  la  revista  E.C.E.  (Es- 
tudios Centro-Americanos),  que  editan  en  San  Salvador  desde 
hace  más  de  un  año  los  RR.  PP.  de  la  Vice-Provincia  Centro- 
americana de  la  Compañía  de  Jesús,  con  la  colaboración  de  lo 
más  granado  de  la  intelectualidad  católica  de  todo  el  Istmo. 

Colaboran  en  la  difusión  de  las  buenas  lecturas  en  El  Salvador 
varias  imprentas  y  librerías  católicas  y  el  Centro  Arquidiocesano 
de  la  Buena  Prensa.  Pero  el  sueño  dorado  de  los  apóstoles  del  pe- 
riodismo católico  en  El  Salvador  es  la  fundación,  en  un  futuro 
próximo,  de  un  diario  moderno  de  sana  orientación. 

IV 

El  Salvador,  como  toda  "la  América  latina  española,  debe  a 
la  Iglesia  Católica  todo  su  ser:  su  nacionalidad;  sus  elementos 
raciales;  su  espíritu;  su  moral;  sus  mejores  artes;  sus  hombres  más 
notables.  Si  la  obra  de  España  ha  sido  gigantesca,  España  misma 
lo  debe  a  sus  misioneros  antes  que  nada,  o  sea  el  Catolicismo". 

Al  lado  de  las  casas  parroquiales  y  de  las  "doctrinas"  fundá- 
ronse desde  los  primeros  años  de  la  conquista  las  escuelas  de  en- 
señanza primaria,  que  fueron  extendiendo  la  cultura  por  todos 
los  ámbitos  del  país.  Según  el  informe  del  Intendente  Ulloa,  a 
principios  del  siglo  XIX  había  en  la  Intendencia  de  San  Salvador 
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88  escuelas  de  primeras  letras  con  otros  tantos  maestros  y  1793 
alumnos.  Sin  embargo,  la  enseñanza  superior  estaba  descuidada 
en  El  Salvador,  porque  el  gobierno  de  la  Copitanía  General  sólo 
se  preocupaba  por  el  adelanto  de  la  capital  del  Reino,  a  donde 
acudían  los  salvadoreños  a  hacer  sus  estudios  en  varios  colegios 
y  una  Universidad  que  estaban  a  la  altura  de  los  mejores  de  su 
tiempo.  De  ellos  salieron  "los  hombres  que  ilustraron  a  la  Amé- 
rica Central  al  extinguirse  la  Colonia,  dignos  de  hombrearse  con 
muchos  distinguidos  europeos  y  quizá  no  superados  después". 

Fué  precisamente  la  Iglesia  la  que  llevó  a  cabo  esa  gran  labor 
cultural  que  duró  tres  siglos,  durante  los  cuales  se  verificó  lenta- 
mente la  transfusión  de  la  civilización  europea  en  los  pueblos 
americanos. 

Apenas  realizada  la  independencia  de  Centro  América,  el  Es- 
tado de  El  Salvador  quiso  tener  su  colegio  de  educación  superior. 
En  1925  se  decretó  su  establecimiento,  pero  no  pudo  iniciar  sus 
actividades  hasta  1831,  habiéndose  clausurado  por  causas  poli- 
ticas.  Por  fin  en  el  año  de  1841  fundóse  la  Universidad  Nacional 
y  el  Colegio  de  la  Asunción,  a  iniciativa  de  Antonio  J.  Cañas  y 
de  los  Pbros.  Isidro  Menéndez  y  Narciso  Monterrey.  Su  primer 
rector  fué  también  un  sacerdote,  el  Pbro.  José  Crisanto  Salazar, 
a  quien  sucedieron  otros  sacerdotes.  En  1854  dieron  a  la  Uni- 
versidad sus  estatutos.  El  artículo  16  decía  textualmente:  "La 
Universidad  tiene  por  Patrón  al  Salvador  del  Mundo:  celebrará 
dos  funciones  cada  año.  La  una  el  10  de  agosto,  en  honor  del 
Patrón,  y  la  otra  en  la  fecha  de  su  instalación".  De  esta  manera 
la  Universidad  debió  a  celosos  e  ilustres  sacerdotes,  sus  primeros 
principios  y  mucha  parte  de  sus  adelantos  siguientes,  hasta  el  úl- 
timo cuarto  del  iglo  pasado  en  que  se  emancipó  de  la  influencia 
de  la  doctrina  católica,  predominando  en  ella  la  tendencia  liberal. 

"Así  la  Iglesia  Católica  abrió,  como  en  las  demás  naciones, 
las  rutas  del  saber  a  las  nuevas  generaciones,  que  a  veces  tanto 
la  han  olvidado". 

En  la  actualidad  la  Iglesia  desarrolla  en  el  país  una  impor- 
tantísima labor  cultural,  por  medio  de  sus  instituciones  y  congre- 
gaciones religiosas.  Los  colegios  católicos  gozan  de  merecido  pres- 
tigio entre  los  primeros  de  la  República  y  han  formado  ya  una 
pléyade  de  hombres  y  mujeres  que  se  destacan  en  todas  las  acti- 
vidades de  la  vida  nacional. 

V 

En  el  campo  social  la  Iglesia  Católica  salvadoreña  se  ha  des- 
tacado también  de  manera  especial.  Dejemos  a  un  lado,  por  sa- 
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bida,  la  obra  de  protección  y  elevación  material  y  moral  del  indio, 
que  se  debe  más  que  todo  a  sus  esfuerzos.  Ni  hablemos  tampoco 
detalladamente  de  las  obras  de  caridad  que  fueron  func'ón  ex- 
clusiva de  la  Iglesia  hasta  mediados  del  siglo  pasado.  Sólo  men- 
cionaremos el  primer  hospital  de  San  Salvador,  fundado  hacia 
1571;  el  de  San  Juan  de  Dios,  establecido  en  Sonsonate  en  1650 
por  religiosos  de  la  Orden;  y  el  de  San  Vicente,  fundado  hacia 
1805  por  el  Canónigo  Manuel  Anton'o  de  Molina.  La  confisca- 
ción de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  eran  la  "riqueza  de  los  po- 
bres", no  impidió  que  continuase  su  obra  caritativa,  gracias  a  la 
generosidad  de  los  fieles.  Hoy  día  las  comunidades  religiosas  y  las 
asociaciones  piadosas  ejercen  la  caridad  en  hospitales,  asilos,  hos- 
picios, dispensarios,  cocinas  para  pobres  y  en  otras  obras  de  asis- 
tencia social,  destacándose  de  manera  especial  la  labor  desarro- 
llada por  la  sociedad  de  Señoras  de  la  Caridad  de  San  Vicen- 
te de  Paúl. 

A  un  sacerdote  salvadoreño,  el  prócer  José  Simeón  Cañas, 
cupo  la  honra,  en  los  albores  mismos  de  la  Independencia,  de 
lograr  la  emancipación  de  todos  los  esclavos  residentes  en  los 
estados  que  entonces  constituían  la  República  Federal  de  Centro 
América. 

Ha  contribuido  mucho  en  los  últimos  años  al  logro  de  mejo- 
res condic'ones  de  vida  para  las  clases  trabajadoras,  la  difusión 
de  la  doctrina  social  católica,  que  se  ha  llevado  a  cabo  con  toda 
intensidad.  Gracias  a  esta  propaganda  llevada  a  cabo  desde  el 
púlpito,  por  la  prensa,  por  radio  y  por  todos  los  medios  que  es- 
taban a  su  alcance,  hay  actualmente  en  El  Salvador  un  ambiente 
bastante  propicio  a  una  auténtica  justicia  social  cristiana  y  cada 
día  disminuye  más  el  número  de  capitalistas  "reaccionarios"  que 
califican  de  comunista  a  todo  intento  de  mejorar  las  condiciones 
en  que  viven  las  clases  populares. 

Sin  duda  que  esta  labor  influyó  mucho  para  que  en  las  re- 
formas de  la  Constitución  Política  realizadas  en  1945,  se  incluye- 
sen postulados  de  justicia  social  que  muy  pronto  cristalizarán  en 
un  Código  de  Trabajo  que  está  siendo  elaborado  actualmente 
por  una  comisión  de  estudiosos. 

En  cuanto  a  una  acción  social  propiamente  dicha,  hay  que 
reconocer  que  no  es  mucho  lo  que  la  Iglesia  ha  realizado  en  El 
Salvador.  Pero  ¿qué  labor  social  puede  desarrollar  el  abnegado 
clero  salvadoreño  si  la  escasez  de  sacerdotes  apenas  le  permite 
cumplir  los  deberes  más  elementales  de  su  sagrado  ministerio? 
Sin  embargo,  la  cuestión  social  ha  sido  siempre  la  preocupación 
constante  de  los  dignísimos  Prelados,  a  tal  grado  que,  a  pesar  de 
la  enorme  escasez  de  clero  que  padece  el  país,  han  sacrificado  a 
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varios  sacerdotes  y  seminaristas  para  que  hagan  estudios  especiales 
en  Canadá  y  España. 

Sin  embargo  es  apreciable  la  obra  que  actualmente  se  desarro- 
lla en  beneficio  del  obrero.  La  Juventud  Obrera  Cristiana  fué 
fundada  hace  varios  años  y  si  no  ha  tenido  el  auge  que  merecía, 
se  debió  únicamente  a  falta  de  asistentes  eclesiásticos.  En  distin- 
tas ocasiones  los  sacerdotes  y  seglares  católicos  han  contribuido 
a  la  fundación  de  asociaciones  obreras  y  sindicatos,  como  por 
ejemplo  el  sindicato  de  maestras  de  escuelas  oficiales.  Fun- 
ciona también  en  la  capital,  por  iniciativa  del  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo y  bajo  la  dirección  de  sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús, 
una  Casa  del  Obrero.  Los  RR.  PP.  Salesianos  sostienen  varias 
asociaciones  de  trabajadores  que  laboran  por  su  mejoramiento 
material  y  moral.  Ya  son  muchos  los  artesanos  que  han  llegado 
a  ser  artistas  en  su  oficio,  formados  por  los  Padres  Salesianos  en 
su  taller-escuela  establecido  en  San  Tecla.  Actualmente  trabajan 
con  ahinco  en  la  fundación  de  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
que  tanta  falta  hace  en  el  país  y  que  será  un  paso  efectivo  en  el 
mejoramiento  social  de  la  juventud  obrera. 

La  actitud  sincera,  imparcial  y  generosa  que  ha  mantenido  la 
Iglesia  en  todas  las  luchas  políticas  y  sociales  que  han  agitado 
al  país  en  los  últimos  años,  la  colocan  en  una  situación  privi- 
legiada para  influir  en  la  solución  del  problema  social,  haciendo 
el  papel  de  mediadora  entre  el  capital  y  el  trabajo,  entre  los  go- 
bernantes y  gobernados.  Tanto  el  Estado,  justamente  desconfiado 
de  las  maniobras  políticas  de  organizaciones  izquierdistas;  como 
el  capital,  excesivamente  temeroso  del  comunisrrlo ;  como  las  clases 
populares,  que  sufrieron  en  carne  propia  en  el  año  de  1932  las 
falacias  de  líderes  mercenarios  y  agitadores  internacionales,  todos 
ellos  vuelven  sus  ojos  a  la  Iglesia  que  merece  su  confianza  por  su 
actuación  limpia  y  su  sana  doctrina. 

VI 

Ya  vimos  en  la  reseña  histórica  que  la  República  de  El  Sal- 
vador nació  a  la  vida  independ'ente  como  nación  Católica,  Apos- 
tólica y  Romana.  Vimos  también  cómo  poco  después,  especial- 
mente en  la  década  trágica  de  1829  a  1839,  se  decretaron  leyes 
liberales  y  sectarias  que  atropellaron  todos  los  derechos  de  la 
Iglesia.  La  segunda  constitución  política  de  El  Salvador  fué  pro- 
mulgada en  1841.  En  ella  y  en  la  tercera,  decretada  en  1864,  se 
consignó  todavía  la  profesión  of'cial  del  catolicismo,  con  exclu- 
sión de  cualquier  otra  religión.  Una  cuarta  constitución  y  una 
quinta,  fueron  decretados  en  ios  años  de  1871  y  1872,  en  las  cuales 
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la  religión  católica  es  tenida  como  religión  del  Estado,  pero  ya 
con  tolerancia  de  las  otras.  Una  sexta  carta  fundamental  pro- 
clamó en  1880  la  libertad  de  cultos,  concediendo  situación  pri- 
vilegiada al  catolicismo.  Pero  muy  pronto,  en  1883  y  1886,  otras 
dos  constituciones  netamente  liberales,  establecieron  la  libertad 
absoluta  en  materia  religiosa,  la  proscripción  de  las  órdenes  mo- 
násticas y  conventuales,  el  matrimonio  civil,  el  divorcio,  la  ense- 
ñanza láica  y  otras  "conquistas"  liberales  que  anteriormente  la 
oposición  popular  había  frustrado. 

Desgraciadamente,  la  constitución  liberal  de  1886  ha  estado 
en  vigencia  hasta  nuestros  días,  si  se  exceptúan  las  reformas  de- 
cretadas en  1939,  1944  y  1945.  Estas  últimas,  en  lo  que  se  re- 
fiere a  la  Iglesia,  constituyen  un  adelanto  efectivo.  En  el  preám- 
bulo de  la  Constitución  se  invoca  el  nombre  de  Dios,  "fuente  de 
toda  verdad  y  Supremo  Legislador  del  Universo".  El  artículo  12 
reconoce  "la  personería  jurídica  de  la  Iglesia  Católica,  represen- 
tativa de  la  religión  que  profesa  la  mayoría  de  los  salvadoreños". 
Agrega  el  mismo  artículo  que  "los  templos  y  sus  dependencias 
estarán  exentos  de  toda  clase  de  contribuciones  sobre  inmuebles". 

El  artículo  33  que  establecía  el  laicismo  en  las  escuelas  ofi- 
ciales, fué  reformado  también  cambiando  la  palabra  "láica"  por 
"libre",  con  lo  cual  se  ha  abierto  el  camino  para  permitir  la 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  En  efecto,  en  distintas  ciu- 
dades de  la  República  empiezan  ya  los  sacerdotes  a  dar  clases  de 
religión  en  las  escuelas  públicas. 

Otras  reformas  de  inspiración  cristiana  dignas  de  mención,  son 
las  del  articula  153,  en  protección  de  la  familia,  y  los  artículos 
155  y  156  que  contiene  postulados  de  justicia  social. 

Quedan  todavía  en  la  constitución  salvadoreña  disposiciones 
que  entorpecen  la  labor  de  la  Iglesia  y  postulados  contrarios  a 
la  moral  cristiana,  como  el  matrimonio  civil  y  el  divorcio.  Pero 
las  reformas  del  año  1945  constituyen  ya  una  conquista  apreciable 
en  beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

No  encontramos  nada  mejor,  para  terminar  esta  mal  perge- 
ñada reseña,  que  evocar  el  recuerdo  de  un  acontecimiento  mara- 
villoso y  consolador,  que  no  tuvo  precedentes  en  la  historia  de 
El  Salvador  ni  en  la  de  toda  la  América  Central :  el  Primer  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  celebrado  en  Noviembre  de  1942,  para 
conmemorar  el  primer  centenario  de  la  erección  de  la  diócesis. 

Una  multitud  de  más  de  200 . 000  personas  participó  en  las 
inolvidables  solemnidades,  presididas  por  el  Legado  Pontificio, 
Excmo.  Mons.  José  Beltrami,  19  Arzobispos  y  Obispos  y  más  de 
250  sacerdotes  procedentes  de  los  países  hermanos.  Durante  los 
días  del  Congreso  comulgaron  18.000  niños,  15.000  hombres  y 
40.000  mujeres.  La  voz  paternal  del  Santo  Padre  se  dejó  oír,  a 
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través  del  éter,  para  bendecir  a  este  pequeño  gran  país,  "el  Cora- 
zón de  América.". 

Los  días  memorables  del  Congreso  Eucarístico  — cuyo  recuer- 
do lo  perpetúa  un  monumento  levantado  en  la  entrada  principal 
de  la  metrópoli —  fueron  días  de  triunfo  clamoroso  para  Cristo  y 
constituyeron  una  prueba  elocuente  de  que  el  pueblo  salvadoreño, 
a  pesar  de  las  persecuciones  que  sus  malos  hijos  desataron  contra 
la  Iglesia,  ha  sido  y  continúa  siendo  fiel  a  la  voluntad  de  sus 
gloriosos  próceres,  de  profesar  siempre  la  Religión  Católica  y  Ro- 
mana, ostentando  con  orgullo  el  nombre  de  EL  SALVADOR,  "el 
más  hermoso  que  se  hubiera  querido  pensar  — según  la  pondera- 
ción de  S.  S.  Pío  XII —  entre  todos  los  nombres  que  hubieran 
podido  darse  a  vuestra  tierra". 


GUATEMALA 
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Con  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros 
de  Guatemala  — hace  cuatro  siglos —  tuvo  principio  la  vida  del 
Catolicismo  en  esta  República  Centro  Americana,  llamada  Gua- 
temala. 

En  aquellos  primeros  años  de  su  historia,  la  Iglesia  pudo  con 
toda  libertad  desarrollarse  y  extenderse,  y  cumplir  sin  cortapisas 
su  elevada  misión :  y  gracias  a  ello,  durante  el  largo  período  de  la 
colonia  su  situación  fué  sólida  y  espléndida. 

Alcanzó  entonces  el  máximo  de  su  florecimiento,  y  en  las 
múltiples  manifestaciones  de  la  cultura  hasta  consiguió  verdaderos 
relieves  de  supremacía.  De  tal  solidez  y  florecimiento  gozó,  por 
un  período  de  más  o  menos  cincuenta  años  después  de  la  Inde- 
pendencia de  la  madre  patria.  Pero  desde  1871  todo  cambió  para 
ella,  porque  la  revolución  liberal  que  triunfó  en  aquel  año  fu- 
nesto, trajo  consigo  la  época  más  dura  y  penosa  de  la  Iglesia 
guatemalteca. 

El  liberalismo,  en  afán  sistemático  por  destruir  el  influjo  y 
prestigio  de  la  Iglesia,  le  arrebató  aquellos  derechos  que  como 
a  sociedad  perfecta  le  corresponden.  Logró  la  separación  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  de  tal  manera  que  ahora  no  existe  rela- 
ción alguna  oficial  entre  la  primera  y  el  segundo. 

El  estado  jurídico  actual  es  acaso  uno  de  los  peores  entre 
todas  las  naciones  hermanas  de  América.  La  Iglesia  rio  posee 
libertad  de  acción,  que  le  es  tan  necesaria,  para  poder  alcanzar 
los  fines  que  le  son  propios  y  para  los  cuales  fué  fundada.  Más 
bien  ha  existido  la  tendencia,  por  parte  del  Estado,  de  coartar 
lo  más  posible  esa  libertad,  llegando  en  ocasiones  hasta  considerar 
a  la  Iglesia  como  un  organismo  dependiente  del  Estado.  Esto  así, 
no  es  ya  extraño  que  haya  tantas  leyes  que  regulen  la  adminis- 
tración de  ciertos  sacramentos  de  la  Iglesia  como  por  ejemplo, 
la  legislación  respecto  del  matrimonio.  El  matrimonio  civil  tiene 
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obligatoriamente  que  preceder  al  matrimonio  de  la  Iglesia,  de 
tal  manera  que  ningún  sacerdote  puede  autorizar  un  matrimonio 
sin  que  éste  haya  sido  antes  legalizado  por  la  autoridad  civil.  Para 
los  que  actúan  en  forma  contraria,  hay  fuertes  multas  como  cas- 
tigo. 

La  Iglesia  por  otra  parte  carece  de  personería  jurídica.  Carece 
del  derecho  de  propiedad.  Sus  bienes  y  propiedades,  tales  como 
templos,  conventos,  escuelas,  etc.,  etc.,  le  fueron  expropiados  y 
pasaron  a  ser  del  Estado,  quien  aún  hoy  día  los  usa  para  sus 
propios  fines,  sin  que  por  eso  haya  dado  remuneración  alguna. 
Estas  expropiaciones  son  una  de  las  manchas  más  vergonzosas 
del  gobierno  liberal  y  una  de  las  humillaciones  más  dolorosas  que 
ha  recibido  la  Iglesia. 

El  culto,  aunque  proclamado  libre  en  la  nueva  Constitución 
de  la  República  de  1945  está  sin  embargo  restringido  al  interior 
de  los  templos.  No  goza  la  Iglesia  de  ninguna  perrogativa,  pues 
aunque  los  católicos  tienen  una  abrumadora  mayoría  del  95  % 
de  la  población,  según  dicha  Constitución  todas  las  religiones  son 
iguales,  y  tienen  libertad  de  acción,  pero  siempre  que  sigan  las 
normas  que  el  Estado  dicta  para  el  efecto:  "Es  libre  la  profesión 
de  todas  las  religiones,  así  como  el  ejercicio  de  todos  los  cultos, 
sin  preeminencia  alguna,  y  en  el  interior  de  los  templos".  Este 
derecho  no  podrá  extenderse  hasta  ejecutar  actos  subversivos  o 
prácticas  incompatibles  con  la  paz  y  el  orden  público,  ni  exime 
de  las  obligaciones  civiles,  sociales  y  políticas.  (Constitución  de 
la  Rep.,  Art.  29). 

Los  ministros  de  la  Iglesia,  esto  es,  los  sacerdotes,  tienen  gran- 
des restricciones.  Por  una  parte  son  considerados  como  ciudadanos, 
y  por  lo  tanto  con  los  derechos  y  privilegios  que  la  Constitución 
les  otorga.  Pero  por  otra,  aún  siendo  ciudadanos,  están  incapaci- 
tados para  optar  cargos  públicos,  para  heredar  por  testamento, 
a  no  ser  que  esto  último  sea  de  sus  familiares  y  no  de  personas 
que  ningún  vínculo  familiar  tengan  con  ellos  (desde  luego  esto 
se  entiende  de  los  sacerdotes  como  sacerdotes,  pero  no  como  per- 
sonas privadas  o  particulares),  etc.  No  pueden  los  sacerdotes  lle- 
var traje  talar  por  las  calles  de  la  ciudad.  Caso  de  llevarlo,  la 
ley  considera  esto  como  delito  y  pueden  ser  castigados  si  las  auto- 
ridades así  lo  disponen.  De  ahí  que  el  vestido  talar  o  sotana  sola- 
mente lo  usan  para  las  funciones  religiosas  y  para  la  vida  privada 
dentro  de  casa.  Tampoco  pueden  los  sacerdotes  intervenir  en  las 
cuestiones  relacionadas  con  la  organización  del  trabajo,  ya  qué 
expresamente  se  los  prohibe  la  constitución.  "Las  sociedades  y 
agrupaciones  religiosas  como  tales,  y  los  ministros  de  los  cultos, 
no  pueden  intervenir  en  política  ni  en  las  cuestiones  relacionadas 
con  la  organización  del  trabajo"  (Constitución  de  la  Rep.  Art.  29) ^ 
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Por  espacio  de  setenta  años,  más  o  menos,  la  Iglesia  ha  sido 
privada  de  esa  libertad  que  por  derecho  propio  le  corresponde. 
Con  el  cambio  del  régimen  llevado  a  cabo  por  la  revolución  de 
octubre  de  1944  creyó  Guatemala  que  había  llegado  para  la  Igle- 
sia una  era  de  paz  y  de  libertad. 

I  II 

La  Provincia  Eclesiástica  de  Guatemala  se  compone  hoy  día 
de  un  Arzobispado  — la  Arquidiócesis  de  Guatemala —  y  dos  Obis- 
pados — el  de  Los  Altos  o  Quezaltenango  y  el  de  Verapaz  o 
Petén — .  Integran  actualmente  la  Jerarquía  el  Excmo.  Arzo- 
bispo Metropolitano  Monseñor  Mariano  Rossell  Arellano,  el  Obis- 
po de  Los  Altos  Monseñor  Jorge  García  y  Caballeros,  el  Obispo 
de  la  Verapaz  Monseñor  Fray  Raymundo  M.  Martín,  O.  P.  y 
dos  Obispos  Auxiliares,  Monseñor  Miguel  Angel  García  y  Mon- 
señor Rafael  González  Estrada,  de  Guatemala  y  de  Quezaltenango 
respectivamente. 

La  Arquidiócesis  cuenta  apenas  con  80  sacerdotes;  la  Diócesis 
de  Los  Altos  con  32,  y  solamente  con  ocho  la  de  Verapaz.  Y  con 
este  clero  tan  reducido  tiene  la  Iglesia  que  hacer  frente  a  las 
grandes  necesidades  espirituales  de  la  República,  católica  en  un 
95  %  de  su  población. 

La  labor  del  sacerdote  es  por  estas  circunstancias  múltiple  en 
todos  sus  aspectos,  y  dada  la  gran  extensión  territorial  de  las 
parroquias  su  trabajo  es  bastante  duro  y  difícil.  Valiosa  colabo- 
ración prestan  por  esto  a  la  Iglesia  en  el  apostolado  de  las  almas 
sacerdotales  pertenecientes  a  órdenes  religiosas. 

La  supresión  de  las  órdenes  religiosas  y  monásticas  fué  uno 
de  los  primeros  y  más  funestos  frutos  de  la  revolución  liberal  del 
71  y  uno  de  los  mayores  golpes  que  ésta  diera  a  la  Iglesia.  Las 
Ordenes  Religiosas  fueron  disueltas  y  extinguidas  en  la  República 
por  los  decretos  del  24  de  mayo  de  1872,  7  de  junio  del  mismo 
año  y  3  de  marzo  de  1874.  Como  según  el  juicio  del  así  llamado 
reformador  Justo  Rufino  Barrios  estas  Organizaciones  eran  con- 
trarias a  la  ley  natural,  sus  miembros  fueron  sacrilegamente  obli- 
gados a  abandonar  el  cláustro  y  forzados  a  secularizarse,  bajo 
pena  de  destierro.  Tuvieron  todos  por  esto  que  abandonar  esta 
tierra  guatemalteca,  que  hoy  siente  más  que  nunca  su  ausencia. 

Actualmente  sin  embargo  hay  algunos  sacerdotes  pertenecien- 
tes a  Ordenes  Religiosas,  que  prestan  a  la  Iglesia  valiosos  servi- 
cios en  el  apostolado  de  las  almas.  Tales  son  los  Padres  Fran- 
ciscanos, Dominicos,  Salesianos,  Paulinos,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  cuya  permanencia  en  Guatemala  ha  sido  lograda,  más  que 
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por  tolerancia  de  los  gobiernos,  por  la  fuerza  y  la  pujanza  que 
tiene  el  catolicismo  en  toda  la  República. 

Múltiples  factores  han  contribuido,  directa  o  indirectamente, 
a  evitar  o  a  restar  pujanza  al  desenvolvimiento  de  la  vida  reli- 
giosa en  Guatemala.  Puede  afirmarse  que,  por  encima  de  todo, 
han  sido  los  factores  de  orden  político  los  que  con  más  eficacia 
han  detenido  y  hasta  paralizado  este  avance  religioso.  Y  puede 
asegurarse,  también,  que  la  hostilidad  sistemática  del  liberalismo 
ha  sido  el  mayor  obstáculo  para  el  desarrollo  de  la  vida  católica; 
hostilidad  que  ha  traído,  como  funesta  consecuencia,  la  penosa 
escasez  de  sacerdotes  que  hoy  día  sufre  la  patria  guatemalteca. 

Al  tratar  el  problema  religioso  de  Guatemala  enfocándolo 
directamente  a  la  cuestión  de  la  escasez  de  clero  y  a  la  falta  de 
las  demás  organizaciones  religiosas,  fundadas  especialmente  para 
ayudar  al  clero  secular  en  sus  trabajos  de  evangelización  y  de  cui- 
dado de  las  almas,  hay  que  confesar  que  la  situación  en  tal  sen- 
tido es  sumamente  aflictiva,  y  que  el  problema  que  se  presenta 
a  los  católicos  concientes  es  de  verdad  alarmante. 

Si  se  hace  un  estudio  comparativo  con  otras  naciones  del  mun- 
do católico,  luego  se  advierte  que  su  situación  es  única,  y  que 
el  problema  es  más  agudo  y  más  difícil  de  resolver  que  en  cual- 
quier otra  parte. 

Guatemala,  en  un  territorio  de  ciento  trece  mil  kilómetros 
cuadrados,  tiene  una  población  de  tres  millones  y  medio  de  habi- 
tanets.  El  95  %  de  esta  población  es  católica  de  nombre.  Pero 
para  atenderla,  solamente  se  cuenta  con  120  sacerdotes,  es  decir, 
un  promedio  de  28.000  almas  para  cada  sacerdote.  Los  Obispos 
se  ven  muchas  veces  obligados  a  recargar  el  trabajo  sobre  aquellos 
sacerdotes  que  tienen  mayor  energía  para  el  apostolado,  cuidando 
éstos  así  dos  o  tres  parroquias  al  mismo  tiempo.  En  tales  circuns- 
tancias, es  fácil  comprender  lo  penoso  que  es  para  los  sacerdotes 
la  atención  espiritual  de  las  almas,  y  la  imposibilidad  en  que  se 
encuentran  para  dedicarse  de  lleno  a  otras  muchas  actividades 
■ — sociales  por  ejemplo —  que  en  la  hora  presente  son  de  vital 
importancia.  Dios  sin  embargo  va  ayudando,  y  la  Iglesia  va  cum- 
pliendo, aunque  con  penas,  su  misión. 

No  obstante  la  referida  falta  de  sacerdotes  que  sufre  Guate- 
mala, la  fe  y  religiosidad  de  su  pueblo  se  ha  conservado  fuerte 
a  través  de  tantas  vicisitudes,  y  hoy  día  se  manifiesta  pujante  y 
floreciente,  digna  por  ello  de  tomarse  en  cuenta.  Muchos  no 
atinan  a  comprender  cómo  con  tantos  contratiempos  y  luchas  Gua- 
temala ha  podido  conservar  íntegra  la  fe  de  sus  antepasados;  pero 
realmente  hay  que  confesar  que  el  cielo  ha  sido  pródigo  en  ben- 
diciones y  que  Dios  ha  defendido  y'guardado  a  su  pueblo.  El 
nivel  de  cultura  y  de  mentalidad  católica  es,  desde  luego,  bas- 
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tante  reducido  por  falta  de  medios  para  una  formación  intelectual 
adecuada  y  profunda;  pero,  sin  embargo,  va  f)oco  a  poco  ele- 
vándose en  forma  providencial,  y  su  influjo  va  sintiéndose  en 
todos  los  ambientes. 

El  pueblo  guatemalteco  todavía  conserva  intacta  la  tradición 
hispánica  de  las  Procesiones.  Durante  los  días  solemnes  de  Semana 
Santa,  Coipus  Christi,  y  las  Celebraciones  de  la  Santísima  Virgen, 
las  procesiones  constituyen  un  acontecimiento  grandioso  y  neta- 
mente nacional.  Estas,  con  su  vitalidad  litúrerica,  han  lleejado  a 
ser  el  exponente  del  alto  grado  de  religiosidad  pratemalteca.  Y 
efectivamente,  de  todas  partes  concurren  a  millares  los  fieles, 
bien  para  tributar  homenajes  a  Jesucristo  en  el  doloroso  recuerdo 
de  su  pasión  v  de  su  muerte,  o  b'en  para  honrar  v  proclamar  a 
la  Santísima  Virgen  como  reina  y  Señora  del  pueblo  guatemal- 
teco, durante  las  fiestas  de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  Gua- 
dalupe. En  tales  oportunidades,  las  procesiones  constituyen  im- 
ponentes e  impresionantes  manifestaciones  populares. 

En  la  masa  indígena  la  religiosidad  es  profunda,  arraie;ada. 
Su  corazón  sencillo  ha  sido  influido  v  moldeado  de  generación  en 
generación  por  la  fe  cristiana.  Sencillamente,  a  su  manera  y  con- 
forme a  sus  alcances,  practican  la  religión.  Pero  eso  sí,  son  fieles 
a  sus  creencias  y  son  siempre  valientes  defensores  de  su  religión. 
Por  ella,  antes  aue  perderla,  gustosamente  sacrificarían  hasta  la 
pronia  vida.  Debido  a  su  sencillez  y  a  la  falta  de  instrucción 
sólida  — difícil  en  ellos  por  su  analfabetismo —  se  explica  el  que 
en  muchos  lugares  su  fe  sea  deficiente  y  su  religión  un  tanto 
adulterada.  Por  su  mejoramiento  religioso  trabaja  empeñosamente 
la  Iglesia  guatemalteca. 

Preciso  es  consignar  aquí  que  el  alma  de  la  religiosidad  tan 
sólida  que  alienta  la  vida  toda  guatemalteca,  ha  sido  siempre  la 
devoción  profunda  que  Guatemala  ha  sentido  por  la  Sagrada 
Eucaristía,  especialmente  en  el  Jubileo  Circular.  Esta  devoción 
ha  logrado  grandes  maravillas,  tales  como  el  acercamiento  cada 
día  más  numeroso  de  hombres  a  la  recepción  de  los  Sacramentos, 
y  prueba  de  lo  cual  la  dieron  los  doce  mil  hombres  que  comul- 
garon en  el  reciente  Congreso  Eucarístico  Arquidiocesano,  y  los 
miles  que  comulgan  con  ocasión  de  las  Visitas  Pastorales  de  su 
Excia.  Monseñor  Rossell,  el  Arzobispo  Metropolitano.  Gracias  a 
esa  devoción,  la  fe  se  acrecienta,  la  fuerza  del  catolicismo  se  arrai- 
ga más  en  la  conciencia  nacional,  y  el  espíritu  de  marcada  reli- 
giosidad forma  la  tierra  abonada  y  dispuesta,  que  sólo  espera 
con  ansiedad  los  felices  días  en  que  buenos  y  numerosos  sembra- 
dores puedan  depositar  en  ella  la  semilla  de  las  grandes  obras  de 
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apostolado,  para  que  cuando  suene  la  hora  de  Dios  produzca  co- 
mo una  bendición  el  ciento  por  uno. 

Al  infiltrarse  el  liberalismo,  desde  1871,  en  todos  los  órdenes 
y  en  todos  los  sectores  de  la  vida  guatemalteca,  receloso  siempre 
de  un  posible  resurgimiento  de  la  Iglesia,  buen  cuidado  tuvo  des- 
de entonces  de  impedir  por  cuantos  medios  pudo  tal  posibilidad. 

Para  lograr  la  conservación  de  su  ideología  a  través  de  los 
años,  se  apoderó  de  las  escuelas  católicas,  y  arrebató  con  esto  a 
la  Iglesia  el  derecho,  que  le  es  innato,  de  la  educación  de  la  ju- 
ventud. 

Desde  hace  setenta  años  la  enseñanza  que  se  imparte  en  las 
escuelas  es  laica,  siendo  de  esta  manera  el  Estado  árbitro  de  la 
educación.  Los  colegios  privados,  que  hoy  día  son  católicos  en  su 
mayor  parte,  tienen  obligatoriamente  que  someterse  a  las  norrnas 
v  a  los  programas  de  enseñanza  oficiales,  quedando  la  instrucción 
cristiana  solo  como  una  clase  extra,  que  no  debe  aparecer  en  los 
programas  del  Gobierno.  Sin  embargo,  no  existe  ninguna  traba 
o  cortapisa  que  directamente  impida  o  limite  la  enseñanza  de 
la  doctrina  católica  en  dichos  colegios  privados. 

De  estos  colegios,  cuyo  número  asciende  a  40  de  ambos  sexos, 
varios  están  dirigidos  directamente  por  sacerdotes  o  por  religio- 
sos, y  sus  frutos  así  como  su  prestigio  son  muy  halagadores.  El 
bien  que  estos  centros  han  hecho  a  la  juventud  es  inmenso,  y  ya 
se  palpa  tanto  en  los  valores  que  están  dando  brillo  a  Guatemala 
como  en  el  ambiente  universitario,  en  donde  los  jóvenes  salidos 
de  los  colegios  católicos  van  abriendo  brecha,  con  su  formación, 
sobre  la  filosofía  materialista  y  destructora  que  reinara. 

En  los  Departamentos  y  en  los  distritos  rurales  casi  no  existen 
colegios  privados.  En  ellos  domina  la  enseñanza  laica  del  Es- 
tado, pero  ésta  es  tan  deficiente  y  limitada  que  no  llega  ni  a 
brir  siquiera  los  grados  de  primaria. 

Por  lo  que  toca  a  la  clase  indígena,  que  es  la  gran  mayoría 
de  la  población  guatemalteca,  la  educación  ha  estado  abandona- 
da por  el  mismo  Estado,  quien  hasta  la  fecha  no  cuenta  todavía 
con  instituciones  apropiadas  a  tal  necesidad.  Solamente  la  Igle- 
sia, a  pesar  de  su  pobreza,  se  ba  interesado  prácticamente  por 
sacar  de  su  abandono  a  esta  clase  sufrida,  y  ha  puesto  verdadero 
empeño  por  elevar  poco  a  poco  su  nivel  cultural.  El  Excmo.  Pre- 
lado Metropolitano,  Monseñor  Mariano  Rossell  Arellano,  con 
su  incansable  celo  y  actividad,  se  ha  preocupado  por  la  regenera- 
ción de  la  raza  indígena,  y  ha  fundado  para  el  efecto  un  "Insti- 
tuto Indígena",  sostenido  por  él,  y  en  donde  se  educan  niños  in- 
dígenas de  toda  la  República.  En  dicho  Instituto  se  les  propor- 
ciona gratuitamente  todo  lo  necesario:  Colegio,  ropa,  alimenta- 
ción, etc.,  etc. 
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La  Iglesia  en  Guatemala  tiene  haré  tiempo  empeñada  una 
verdadera  campaña  para  contrarrestar  por  cuantos  medios  le  sea 
posible  la  obra  destructora  de  la  escuela  laica  en  las  conciencias 
de  los  guatemaltecos.  Está  fomentando  el  establecimiento  de  nue- 
vos colegios  privados  católicos.  Y  el  clero  en  general  está  tomando 
con  sumo  interés  este  apostolado.  A  pesar  de  los  sacrificios  que 
supone,  varios  párrocos  tienen  establecidas  ya  en  sus  parroquias 
rurales  escuelas  parroquiales;  lo  que  en  todo  sentido,  como  era 
de  esperarse,  va  logrando  un  manifiesto  progreso. 

Por  otra  parte,  la  Iglesia  contrarresta  la  obra  del  laicismo  di- 
fundiendo el  conocimiento  de  la  Religión  y  la  formación  cristia- 
na, tanto  entre  los  niños  como  entre  los  adultos,  por  medio  de 
una  cruzada  catequística  bien  organizada.  Con  el  objeto  de  que 
esta  cruzada  fuera  más  eficaz,  desde  el  año  1941  quedó  estable- 
cido el  Secretariado  Arquidiocesano  de  Instrucción  Religiosa,  cu- 
ya finalidad  es  organizar  en  toda  la  Arquidiócesis  la  enseñanza 
de  la  Doctrina  cristiana.  Grandes  obras  para  la  causa  católica  del 
país  ha  realizado  este  Secretariado.  Merecen  especial  mención  el 
Primer  Congreso  Catequístico  Nacional,  al  que  asistieron  doce 
mil  niños;  los  certámenes  catequísticos  anuales,  en  el  que  se 
disputa  el  campeonato  nacional  del  catecismo;  la  edición  del 
Catecismo  Unico  como  texto  oficial  en  toda  la  Provincia  Ecle- 
siástica de  Guatemala;  la  edición  del  Catecismo  Medio  y  del 
Catecismo  Infimo,  basados  ambos  en  el  Catecismo  Unico,  todos 
ellos  para  uso  de  los  niños  de  Primera  Comunión,  de  las  cate- 
quesis  y  escuelas,  y  de  los  cursos  superiores  de  CC.  y  LL. ;  y  la 
fundación  de  la  Academia  Catequística,  en  donde  se  preparan 
jóvenes  de  ambos  sexos,  y  en  donde  después  de  un  curso  de  tres 
años,  previo  examen  de  suficiencia,  se  les  extiende  su  título  de 
"Profesores  de  Instrucción  Catequística".  De  dicha  Academia 
han  egresado  ya  varias  decenas  de  profesores  que  prestan  satis- 
factoriamente sus  servicios  en  colegios  católicos.  Gracias  a  la 
labor  de  este  Secretariado  la  instrucción  cristiana  se  intensifica 
y  florece  en  todas  partes,  y  las  catcquesis  tienen  en  todas  las  pa- 
rroquias una  actividad  prometedora.  El  promedio  general  de 
niños  que  asiste  a  cada  catcquesis  oscila  entre  200  y  300. 

A  pesar  de  los  pocos  medios  de  que  dispone  y  de  la  penosa 
escasez  de  clero  que  padece,  la  Iglesia  contrarresta  en  forma  la 
obra  del  laicismo,  que  es  la  calamidad  de  nuestros  pueblos,  y  es- 
pera confiada  la  hora  en  que  con  más  abundantes  medios  pueda 
intensificar  el  resurgimiento  espiritual  de  Guatemala. 

Guatemala  cuenta  con  dos  Seminarios  para  la  formación  de 
sus  futuros  sacerdotes.  Están  el  Seminario  Conciliar  Arquidioce- 
sano con  sede  en  la  ciudad  capital,  y  el  Diocesano  de  Los  Altos 
con  sede  en  la  cabecera  departamental  de  Toponicapán.  El  Se- 


254 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


minario  Arquidiocesano  está  dirigido  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  y  el  Diocesano,  por  los  Padres  Paulinos. 

Las  vicisitudes  incontables  de  la  Iglesia  y  la  hostilidad  que 
por  largos  años  han  tenido  para  con  ella  gobiernos  de  extracción 
liberal,  destructores  de  esa  gran  obra  realizada  por  el  Seminario 
Pontificio  que  siglos  atrás  diera  tanta  gloria  a  Guatemala,  y  tan- 
to prestigio  le  proporcionara  más  allá  de  sus  fronteras,  han  im- 
posibilitado o  hecho  sumamente  difícil  la  formación  del  clero,  y 
paralizado  por  ello  todo  florecimiento  del  sacerdocio.  Despojada 
la  Iglesia  del  famoso  edificio  que  un  día  fuera  el  local  de  su 
Seminario,  y  agregado  a  esto  la  persecución  de  que  han  sido 
blanco  sus  mismos  Prelados  y  sacerdotes  que,  en  ocasiones  múl- 
tiples, han  tenido  que  partir  al  destierro,  dejando  huérfana  y 
sola  a  su  grey,  tiénese  con  esto  la  explicación  de  por  qué  hoy 
día  hay  tanta  escasez  de  sacerdotes. 

La  Providencia  sin  embargo  ha  sido  pródiga  con  la  Iglesia 
de  Guatemala  y  ella  ha  sabido  cuidarla  y  conservarla.  A  partir 
del  año  1928  el  Seminario  quedó  reorganizado  en  forma  defini- 
tiva, y  hoy  día  la  Jerarquía  tiene  corpo  una  de  sus  primeras 
preocupaciones  ésta  del  Seminario.  Los  frutos  comienzan  a  sen- 
tirse y  la  floración  está  llena  de  promesas.  El  edificio  actual  tiene 
una  capacidad  para  60  estudiantes,  que  son  con  los  que  cuenta 
en  la  actualidad  el  Seminario.  El  Arzobispado  ha  enviado  a  sus 
mejores  alumnos  de  cursos  superiores,  a  estudiar  al  exterior,  y 
es  así  como  se  encuentran  2  en  la  Universidad  de  Comillas,  y 
4  en  Seminarios  de  los  Estados  Unidos. 

El  Prelado  que  ahora  rige  los  destinos  espirituales  de  la  Ar- 
quidiócesis.  Monseñor  Mariano  Rossell  Arellano,  ha  puesto  un 
decidido  interés  por  la  obra  del  Seminario.  Ha  procurado  con 
no  pocos  esfuerzos  mejorarlo,  en  todo  sentido;  y  el  pueblo  se 
ha  dado  cuenta  perfecta  de  cómo  se  sacrifica  por  él.  En  este 
tiempo  precisamente,  propulsor  y  animador  incansable  de  las 
grandes  realizaciones  en  favor  de  la  causa  católica,  está  poniendo 
en  juego  todo  su  talento  organizador,  su  gran  espíritu  de  apóstol 
y  su  gran  cariño  a  Guatemala,  para  llevar  a  cabo  con  la  ayuda 
de  Dios  la  construcción  de  un  Seminario,  digno  de  la  grandeza 
del  Catolicismo  guatemalteco. 

La  obra  de  las  Vocaciones  sacerdotales  ha  sido  para  la  Jerar- 
quía eclesiástica  de  Guatemala  una  de  las  más  grandes  preocu- 
paciones. Escasas  éstas  debido  al  ambiente  laico  en  que  se  ha 
vivido,  constituyen  ante  las  imperiosas  necesidades  del  momento, 
un  grave  problema,  cuya  solución  sin  embargo  Dios  en  su  pro- 
videncia parece  irla  ya  manifestando.  De  unos  años  a  esta  parte 
se  ha  formado  mejor  ambiente  en  la  conciencia  nacional,  y  con 
más  dedicación  se  ha  trabajado  por  instruir  al  pueblo  sobre  la 


GUATEMALA 


255 


grandeza  y  dignidad  del  sacerdocio,  comenzando  por  ello  a  sus- 
citarse un  florecimiento  de  vocaciones.  Estando  esta  obra  muy 
cerca  del  corazón  de  los  Prelados,  ellos  han  promovido  y  auspi- 
ciado movimientos  de  trascendencia,  tales  como  los  congresos  de 
vocaciones  y  los  catequísticos;  y,  como  fruto  práctico  de  estos 
anhelos  de  la  Jerarquía,  hoy  se  encuentra  organizada  la  Asocia- 
ción del  Hermano  Pedro,  exclusivamente  dedicada  a  la  obra  de 
las  vocaciones  sacerdotales,  cuya  finalidad  primordial  no  es  otra 
que  urgir  al  cielo  bendiga  a  la  patria  guatemalteca,  con  muchos 
y  dignos  sacerdotes  que  puedan  redimirla  y  sacrificarse  por  ella. 
Con  cariño  e  interés  se  inicia  la  siembra  de  las  vocaciones,  y  en 
sus  bondades  Dios  se  encargará  de  dar  para  Guatemala  católica 
el  ciento  por  uno. 

Desde  el  3  de  Mayo  de  1947  se  encuentra  organizada,  en 
forma  oficial,  la  Acción  Católica  Guatemalteca.  Antes  de  esta 
fecha  no  había  en  Guatemala  un  movimiento  de  Acción  Cató- 
lica propiamente  dicha,  aunque  sí  organizaciones  múltiples  que 
realizaron  y  realizan  un  apostolado  similar. 

Entre  los  precursores  de  la  Acción  Católica  que  formaron 
un  ambiente  propicio  y  feliz  para  su  establecimiento,  se  en- 
cuentran los  hechos  siguientes:  1°  —  La  fundación  en  la  Ar- 
quidiócesos  del  Secretariado  de  Instrucción  Religiosa,  integrado 
por  valiosos  miembros  del  Clero  secular  y  regular,  y  establecido 
por  decreto  de  Su  Excia.  Monseñor  Mariano  Rossell  Arellano, 
de  fecha  25  de  julio  de  1941,  y  cuyo  objeto  ha  sido  desde  en- 
tonces fomentar  por  todos  los  medios  posibles  la  enseñanza  del 
catecismo.  2'  —  Los  Congresos  habidos,  de  Vocaciones,  Cate- 
quístico, y  el  Eucarístico  de  hace  tres  años,  que  abrieron  gran- 
des horizontes  de  esperanzas  para  las  labores  del  futuro  apos- 
tolado de  la  A.  C.  y  3°  —  El  establecimiento  de  la  Organización 
de  Maestras  Católicas  realizado  por  Monseñor  Rossell,  y  que 
agrupando  a  una  gran  parte  del  magisterio  femenino,  comenzó 
su  obra  de  apostolado  social  tanto  entre  las  mismas  maestras 
como  entre  los  niños  de  las  escuelas. 

Con  estos  hechos,  bien  puede  afirmarse  que  para  Guatemala 
no  era  extraño  el  apostolado  de  la  Acción  Católica;  y  que 
ahora,  oficializada  ya,  no  se  trata  sino  de  actuarla  y  vivir  sus 
realidades. 

La  Acción  Católica  guatemalteca,  siguiendo  en  general  las 
normas  esenciales  señaladas  por  los  Papas  y  respondiendo  en 
lo  particular  a  las  necesidades  más  urgentes  de  Guatemala, 
cuenta  hoy  día  con  las  siguientes  or?:anizaciones:  Junta  Arqui- 
diocesana  de  A.  C. ;  Secretariado  General  de  A.  C;  Secreta- 
riado de  Prensa  y  Propaganda;  Secretariado  de  Educación; 
Secretariado  Social;  Secretariado  Económico;  La  Rama  de  los 
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Hombres  de  la  A.  C;  La  Rama  de  Mujeres  de  la  A.  C;  Rama 
de  la  Juventud  Católica  masculina;  y  Rama  de  la  Juventud 
Católica  Femenina. 

Puede  decirse  que  la  Acción  Católica  se  encuentra  en  su 
período  de  formación  interna.  Se  atiende  más  por  ahora  la 
calidad  que  la  cantidad,  aunque  la  cantidad  es  apreciable  ya, 
sin  duda  por  el  ambiente  propicio  de  los  hechos  precursores. 

Como  especialización  de  la  Rama  Juvenil  se  encuentra  or- 
ganizada la  J.  O.  C.  (Juventud  Obrera  Católica),  y  su  marcha 
es  sólida  y  prometedora.  Cuenta  actualmente  — no  atendiendo 
su  cantidad  sino  su  calidad —  con  cuarenta  muchachos,  perse- 
verantes todos  desde  el  primer  día  y  ansiosos  de  lanzarse  cuanto 
antes  al  apostolado  en  su  propio  ambiente.  A  pesar  del  p)oco 
tiempo  que  tiene  de  fundada  la  J.  O.  C,  todos  han  demostrado 
una  excelente  disposición  y  un  aprovechamiento  singular.  Ellos 
constituyen  la  esperanza  del  gran  movimiento  que  se  ha  hecho 
universal  y  que  tan  humildemente  comenzara  en  Bélgica  el 
Canónigo  Cardijn.  En  ellos  se  confía  para  la  recristianización 
de  nuestras  juventudes  obreras. 

Por  lo  que  puede  apreciarse,  hay  en  general  la  confianza 
plena  de  que  la  Acción  Católica  será  el  mejor  medio  de  llevar 
a  cabo  la  obra  de  cristianización  integral  en  toda  Guatemala. 
Con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor,  pronto  será  una  realidad  el 
lema  de  la  A.  C.  G. :  "Restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo";  y 
hacer  que  la  patria  vuelva  a  vivir  esa  tradición  religiosa  que 
tanta  gloria  le  dió  en  los  mejores  días  de  su  historia. 

III 

La  Iglesia  ha  ejercido  en  la  cultura  guatemalteca  a  través 
de  los  siglos  una  influencia  extraordinaria  y  decisiva.  La  vita- 
lidad que  levó  de  lleno  a  todos  los  órdenes  de  la  vida  en  los 
gloriosos  tiempos  en  que  pudo  actuar  con  toda  libertad,  perdura 
con  vigor  aún,  y  a  pesar  de  los  obstáculos  que  la  decadencia 
materialista  pone  a  su  paso,  esta  influencia  se  filtra  en  todos 
los  ambientes,  hace  acto  de  presencia  en  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  cultura,  y  por  doquiera  anima  cualquier  esfuerzo 
que  tienda  el  verdadera  progreso  de  la  patria.  Las  valiosas 
obras  de  arte,  los  monumentos  históricos  que  constituyen  real- 
mente un  verdadero  tesoro,  y  en  la  actualidad  el  ambiente 
de  los  elevados  círculos  de  la  cultura  y  de  la  ciencia,  nos  hablan 
de  la  gran  influencia  que  ejerce  aún,  en  todo,  el  catolicismo. 

El  periodismo  católico  ha  logrado  gran  incremento  en  los 
últimos  dos  años,  y  ya  es  alentador  el  prestigio  de  que  ahora 
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goza  y  el  respeto  que  se  le  tiene.  Guatemala  cuenta  ahora  con 
dos  periódicos  católicos  de  opinión  y  de  lucha.  Ellos  son  Ver- 
bum  y  Acción  Social  Cristiana.  La  labor  desarrollada  por  estos 
periódicos  ha  sido  extraordinaria  y  oportuna  y  los  frutos  logra- 
dos no  han  sido  pocos.  En  estos  últimos  tiempos  cuando  la 
ideología  marxista  ha  tratado  de  perturbar  e  inquietar  las  inte- 
ligencias, dichos  periódicos  católicos  han  orientado  efica2xnentc 
la  opinión  pública  y  la  han  encauzado,  mediante  la  divulgación 
y  comentarios  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  hacia  la 
comprensión  de  un  orden  social  basado  en  la  justicia  y  la 
caridad. 

La  Iglesia  católica  instruye  y  orienta  a  los  fieles,  y  con- 
trarresta por  todos  los  medios  posibles  la  campaña  disociadora 
de  sus  enemigos.  Entre  los  medios  con  que  cuenta  para  la  obra 
de  orientación  y  divulgación  de  su  doctrina,  se  encuentra  la 
radio.  Cuenta  con  varias  horas  semanales:  "La  Hora  Blanca" 
y  "La  Hora  Parroquial",  y  en  este  tiempo  precisamente  hace 
los  últimos  arreglos  para  la  instalación  de  una  estación  radio- 
difusora propia. 

El  movimiento  católico  actual  de  Guatemala  cobra  mayor 
empuje.  Los  acontecimientos  sucedidos  en  los  últimos  años, 
muchos  de  ellos  adversos  a  su  causa,  han  despertado  y  avivado 
en  el  pueblo  guatemalteco  aún  más  la  convicción  de  que  es 
preciso  y  honroso  luchar  y  hasta  sacrificarse  por  salvar  los 
tesoros  de  la  fe  y  de  la  tradición  cristiana.  Del  estado  apático 
en  que  antes  se  viviera  se  ha  pasado  a  un  estado  de  actividad 
insospechado,  y  ahora  todos  los  esfuerzos  católicos  están  unidos 
para  hacer  que  con  la  fortaleza  de  Cristo  triunfen  y  se  im- 
pongan los  principios  del  bien  y  del  orden  sobre  los  principios 
del  mal. 


I 


HAITI 


I 


El  6  de  diciembre  de  1492,  en  el  muelle  de  San  Nicolás, 
en  suelo  de  Haití,  plantaba  Cristóbal  Colón  la  Cruz.  Desde 
entonces  tomó  Cristo  posesión  de  esa  tierra  y  marcó  con  su 
signo  la  nación  que  allí  había  de  surgir  un  día. 

En  1804,  la  República  negra  de  Haití  conquistaba  su  inde- 
pendencia; a  través  de  toda  su  dolorosa  historia  conservará 
intactas  estas  dos  caracterí ticas :  una  exquisita  civilización  fran- 
cesa que  se  extendía  hasta  sus  campos,  y  una  vida  nacional 
aplicada  a  la  religión  católica. 

Los  que  visitan  Haití  quedan  admirados  por  la  diferencia 
externa  entre  las  grandes  ciudades  y  los  campos:  allí  una 
minoría  selecta,  sin  duda  refinada,  de  una  delicada  educación 
francesa  cuya  lengua  habla  corrientemente,  compuesta  tanto  de 
mulatos  como  de  negros,  religiosos  en  el  fondo  y  que  de  ordi- 
nario practican  su  catolicismo;  aquí,  por  el  contrario,  una 
población  de  educación  también  francesa,  sin  que  por  lo  ge- 
neral conozca  su  lengua,  una  fineza  exquisita,  deferente,  atenta 
a  respetar  los  matices,  profundamente  católica  bien  que  en  su 
mayoría  poco  instruida  en  religión,  que  ofrece  sin  embargo 
una  selección  religiosa  que  para  la  práctica  de  la  vida  cristiana 
en  nada  cede  a  los  practicantes  de  nuestras  grandes  ciudades. 

La  explicación  de  esta  aparente  anomalía  debe  ser  buscada 
en  la  historia  de  la  independencia  de  Haití  y  especialmente 
en  la  de  Haití  independiente. 

La  República  negra  de  Haití,  nació  del  soplo  revolucio- 
nario de  1793  Colonia  francesa,  tomó  de  la  madre  patria  su 
civilización  francesa  y  su  catolicismo.  Pero  bajo  el  gobierno 
colonial  ,el  Prefecto  Apostólico  de  la  colonia  sufría  la  ingerencia 
del  poder  civil  en  su  jurisdicción  religiosa.  Las  constituciones 
reales  prohibían  al  Prefecto  ejercer  sus  funciones  sin  el  Placet 
Real.  No  podía,  — cuando  el  bien  de  sus  sacerdotes  o  de  los 
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fieles  lo  requería, —  hacer  venir  misioneros  de  Francia  o  en- 
viarlos de  regreso;  los  comisarios  reales  obstaculizaban  a  me- 
nudo su  acción  y  obligaban  a  regresar  a  Francia  a  misioneros 
activos  cuya  diligente  labor  significaba  un  impedimento  para 
las  costumbres  disolutas  de  esos  poderosos  déspotas.  No  podía 
ver  en  el  sacerdote  sino  a  un  instrumento  moralizador  cuyo 
papel  debía  limitarse  a  mantener  a  los  esclavos  bajo  el  yugo 
de  sus  amos.  Para  ellos  la  Iglesia  no  era  una  sociedad  indepen- 
diente del  Estado,  con  sus  leyes,  su  autoridad  legítima,  su  jerar- 
quía; ella  no  era  sino  una  vasta  asociación  de  predicación  de 
moral.  Debía  estar  sometida  a  la  autoridad  del  Estado  para  el 
cual  no  era  más  que  un  ayudante  y  servidora.  Esta  idea  de  una 
Iglesia  reducida  a  simple  instrumento  de  catequista  y  de  fun- 
cionarios, pasaría  a  ser  exactamente  la  de  los  funcionarios  que 
tendrían  después  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno  de  la 
joven  República  independiente.  Habían  de  heredar  de  sus  amos 
muchas  virtudes,  pero  también  muchos  vicios.  Sabían  cuanto 
debían  a  sus  sacerdotes  y  les  han  guardado  un  profundo  agra- 
decimiento por  la  simpatía  encontrada  en  el  misionero  durante 
el  período  de  esclavitud;  los  nuevos  amos  harían  de  sus  sacer- 
dotes el  primer  sostén  de  la  naciente  nación.  Sin  embargo, 
aunque  ven  en  -ellos  a  los  ministros  de  Dios,  predicándoles  la 
sumisión  a  la  legítima  autoridad,  el  respeto  al  bien  ajeno,  la 
dignidad  de  la  conducta;  si  bien  el  sacerdote  es  para  ellos  el 
mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  atrayendo  sobre  ellos  y  sus 
empresas  la  bendición  de  Dios  por  medio  de  sus  oraciones  y 
de  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  se  ofuscan  fácilmente  cuando 
el  sacerdote  se  presenta  como  perteneciente  a  una  jerarquía 
de  la  cual  tiene  sus  poderes  y  recibe  órdenes.  Todo  ello  explica 
a  través  de  la  historia  de  Haití,  esa  especie  de  dualismo  que 
ha  hecho  fracasar  a  tantos  Legados  y  ha  retardado  la  firma 
del  concordato.  Por  un  lado  un  Estado  que  en  todas  sus  cere- 
monias oficiales  solicita  las  oraciones  públicas  de  la  Iglesia,  que 
abre  sus  fiestas  patrióticas  con  un  Te  Deum  cantado  en  todas 
las  iglesias  paroquiales  y  que,  por  otro  lado,  se  escandaliza  si 
el  sacerdote  bautiza  o  casa  a  los  fieles  antes  que  éstos  hayan 
cumplido  las  formalidades  civiles,  pretende  nombrar  a  los  pá- 
rrocos y  los  vicariatos  y  controlar  toda  la  administración  tem- 
poral de  las  parroquias.  La  preocupación  de  los  gobernantes 
por  dar  a  sus  subordinados  ministros  del  culto,  explica  los  ex- 
traños procedimientos  de  los  presidentes  al  recibir  a  cualquier 
sacerdote  que  se  presentare  para  ejercer  el  santo  ministerio. 
De  ahí  que  antes  del  concordato  se  hayan  visto  a  religiosos 
fugitivos,  a  sacerdotes  indignos,  — uno  de  ellos  llegó  hasta  a 
hacer  profesión  de  fe  materialista  y  rechazar  los  últimos  sacra- 
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mentos  en  su  lecho  de  muerte —  ejercer  el  santo  ministerio  en 
la  naciente  república. 

Los  Gobiernos  extranjeros  vacilaban  en  reconocer  la  inde- 
pendencia de  Haití.  Es  plausible  que  antes  de  Lincoln,  América 
no  haya  visto  en  los  acontecimientos  de  Haití  sino  una  querella 
de  gente  de  color.  Francia  despojada  del  territoiio  de  Haití  por 
su  derrota  en  Vertieres,  estaba  dispuesta  a  pisotear  su  amor 
propio  reconociendo  la  joven  República  negra.  Las  demás  na- 
ciones sólo  veían  en  ese  asunto  una  mera  revuelta  de  colonos, 
o  bien  esperaban  de  los  nuevos  gobernantes  garantías  serias. 
La  Santa  Sede  tuvo  un  gesto  osado,  que  demuestra  su  amplia 
visión  y  el  presentimiento  que  tuvo  de  la  misión  providencial 
de  ese  joven  pueblo,  recién  llegado  a  la  mesa  de  la  Libertad: 
primero,  entre  todos  los  gobiernos  extranjeros,  entró  directa- 
mente a  tratar  con  los  gobernantes  del  país,  lo  cual  equivalía 
a  un  reconocimiento  oficial  de  la  independencia  de  Haití. 

En  Roma  se  recordaba  la  misión  tan  floreciente  de  Haití; 
desde  la  Revolución  se  carecía  de  noticias  exactas  sobre  el  es- 
tado de  esa  misión  y  la  Congregación  de  la  Propaganda  estaba 
alarmada  por  su  silencio.  ¿Debía  pensarse  que  bajo  el  polvo 
de  los  acontecimientos  esa  misión  no  era  ya  más  que  una 
rutina?  Sin  cuidarse  más  por  el  apoyo  de  Francia,  la  Santa 
Sede  envió  directamente  a  Mons.  de  Glory,  con  el  título  de 
Vicario  Apostólico.  Todos  los  presidentes  de  Haití,  desde  la 
independencia,  habíanse  preocupado  por  tener  un  clero  indí- 
gena: Dessalines  reclamaba  un  Obispo  para  ordenar  a  los 
haitianos  que  tuviesen  aptitudes  para  el  servicio  de  los  altares. 
Pero  la  misión  de  Santo  Domingo  no  tenía  ningún  seminario 
indígena,  y  bajo  la  colonia,  es  plausible  que  tal  preocupación 
por  la  formación  de  un  clero  indígena  no  haya  entrado  en  el 
espíritu  de  los  prefectos  apostólicos.  Mons.  de  Glory  fué  reci- 
bido calurosamente  por  Boyer.  Al  principio  todo  anduvo  bien. 
Pero  el  muy  famoso  abad  Grégoire,  quien  el  día  de  la  indepen- 
dencia de  Haití  procuraba  instalar  una  iglesia  constitucional, 
echó  a  perder  los  negocios,  tanto  por  medio  de  la  prensa  en 
Francia  como  por  sus  cartas  biliosas  dirigidas  a  Boyer.  Mons. 
de  Glory  no  estaba  autorizado  a  efectuar  conferencias  con  miras 
a  un  concordato:  sólo  debía  tratar  de  establecer  en  la  isla 
Vicariatos  apostólicos.  Los  gobernantes  que  sucedieron  a  Des- 
salines no  quisieron  ser  tratados  como  nación  de  segundo  orden. 
¡Católicos,  lo  eran!  Eran  libres,  como  Francia,  y  como  Francia 
querían  tener  obispados  y  un  concordato.  La  misión  de  Mons. 
de  Glory  fracasó.  Después  de  cuatro  meses  de  estada  fué  ex- 
pulsado. La  culpa  es  menor  de  Boyer  que  de  su  primer  ministro, 
Inginac,  enteramente  ganado  por  las  ideaa  del  abad  Grégoire. 
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Para  llenar  las  vacantes  dejadas  en  el  clero  por  la  muerte 
o  el  exilio  más  o  menos  voluntario  de  los  misioneros,  Boyer 
se  vió  obligado  a  aceptar  a  quienquiera  se  presentase.  Numero- 
sos sacerdotes  inhibidos,  descarriados,  llegaron  a  Haití,  más 
preocupados  por  hacer  fortuna  que  por  practicar  ministerio.  No 
habiendo  mejores,  Boyer  los  aceptó.  Aunque  imbuido  de  pre- 
juicios Cesáreopapistas,  tenía  suficiente  clarividencia  para  com- 
prender el  mal  que  hacían  esos  indignos  sacerdotes  y  hubiese 
querido  ponerles  coto. 

A  consecuencia  de  tales  hechos  tuvo  lugar  la  misión  de 
Mons.  England.  Este  había  sido  enviado  para  proseguir  las 
negociaciones  comenzadas  por  Mons.  de  Glory  y  de  quien  Roma 
no  sabía  sino  una  cosa:  su  muerte.  Mons.  England  tampoco 
había  sido  comisionado  para  emprender  negociaciones  para  un 
concordato.  Boyer  le  hizo  el  más  cordial  recibimiento.  Sus  con- 
versaciones con  los  representantes  del  gobierno  llevaban  el  sello 
de  la  mayor  cordialidad.  Pero  bien  pronto,  Mons.  England 
adviritó  que  las  mismas  palabras  no  expresaban  idénticas  rea- 
lidades. Inginac  volvía  a  sus  pretensiones  ya  expresadas  a  Mons. 
de  Glory  y  reclamaba  un  concordato.  Se  atribuía  el  nombra- 
miento de  los  obispos,  de  los  curas,  un  derecho  de  control 
casi  exclusivo  en  la  administración  de  las  parroquias,  al  extremo 
que  la  aceptación  de  tales  pretensiones  equivalía  a  un  avasa- 
llamiento de  la  Iglesia  por  el  Estado:  persistía  la  influencia 
de  las  ideas  del  abad  Grégoire.  Mons.  England  se  retiró  decep- 
cionado; su  misión  no  tuvo  éxito.  Transmitió  a  Roma  el  re- 
sultado de  las  negociaciones  y  todo  quedó  como  estaba. 

Roma  no  se  desanimaba  y  temporarizaba  con  el  gobierno 
de  Boyer  Varias  veces  reinició  las  conversaciones  que  siempre 
tropezaban  con  el  mismo  obstáculo:  la  pretensión  del  gobierno 
de  inmiscuirse  en  la  administración  espiritual  de  la  Iglesia.  Con 
la  legación  de  Mons.  Rosati,  bajo  el  papado  de  Gregorio  XVI, 
las  conferencias  llegaron  por  fin  a  un  proyecto  de  concordato, 
firmado  de  una  y  otra  parte.  Pero  la  revolución  que  derribó  a 
Boyer  y  los  acontecimientos  que  pusieron  al  país  casi  en  un 
estado  endémico  de  revolución  durante  los  sucesores  de  Boyer, 
no  permitieron  que  esos  arreglos  culminaran  en  un  concordato. 

A  Pío  IX,  el  Papa  de  la  definición  del  dogma  de  la  Inma- 
culada Concepción  y  de  la  Infalibilidad  Pontificia,  se  debe  la 
feliz  conclusión  de  las  negociaciones.  Reiniciadas  con  Fabre 
Geffrard,  concluyeron  con  la  firma  del  concordato  el  28  de 
marzo  de  1860.  Era  la  primera  nación  del  continente  ameri- 
cano que  firmaba  un  convenio  con  la  Santa  Sede.  Ese  docu- 
mento muestra  el  largo  alcance  de  vista  de  Roma  y  da  prueba 
cabal  de  su  buena .  voluntad  para  llegar  a  un  entendimiento. 
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Un  breve  análisis  de  este  documento  y  de  los  artículos  orgá- 
nicos firmados  el  6  de  febrero  será  suficiente  para  demostrarlo. 
El  concordato  declara  en  el  artículo  primero  que  la  "religión 
Católica  apostólica  y  Romana,  que  es  la  de  la  gran  mayoría 
de  los  haitianos,  será  especialmente  protegida,  así  como  sus  mi- 
nistros, y  gozará  en  la  República  de  Haití,  de  los  derechos  y 
atributos  que  Ic  son  propios". 

A  este  compromiso  de  parte  del  gobierno  corresponde  la 
Iglesia,  con  el  de  "no  perjudicar  jamás  en  nada  los  derechos 
y  atribuciones  debidos  a  la  autoridad  temporal".  Esta  preci- 
sión formulada  por  el  plenipotenciario  haitiano  en  la  nota  adi- 
cional, a  propósito  de  los  artículos  16  y  17,  con  la  estipulación 
de  que  en  caso  de  conflicto  lo  solucionarían  amigablemente  en 
el  respeto  de  los  derechos  de  una  y  otra  parte,  fué  admitido 
en  la  respuesta  del  Cardenal  Antonelli  y  universalizada  por 
la  seguridad  dada  de  que  "la  Santa  Sede  nada  desea  más 
como  ver  las  dos  autoridades  ejercerse  de  común  acuerdo  en 
los  límites  de  las  respectivas  atribuciones  y  conservar  una  ar- 
monía perfecta,  que  no  puede  sino  fortalecerlas  a  ambas  en 
el  interés  del  bien".  Al  Presidente  corresponde  el  nombramiento 
y  también,  mediante  confoiTnidad  de  la  Santa  Sede,  la  colación 
de  la  institución  canónica  de  los  arzobispos  y  de  los  obispos, 
quienes  además  deberán  prestar  juramento  de  fidelidad  y  de 
obediencia  al  gobierno  legítimo  y  de  lealtad  hacia  la  República 
(art.  4  y  5).  Este  juramento  será  exigido  a  todo  eclesiástico  y 
a  todo  jefe  de  escuela  o  de  institución  religiosa,  (art.  5). 

A  esas  grandes  prerrogativas  del  poder  temporal  corresponde 
para  los  Arzobispos  y  Obispos  la  libertad  en  todos  los  demás 
nombramientos  eclesiásticos  (art.  6-8-9),  en  la  dirección  de  los 
Grandes  y  Pequeños  seminarios  fundados  o  por  fundar  (art.  7), 
en  el  ejercicio  del  ministerio  pastoral  (art.  10),  en  la  corres- 
pondencia con  la  Santa  Sede  y  sus  ovejas  en  materia  de  reli- 
gión y  recíprocamente  (art.  13)  y,  mediante  convenio  previo 
con  el  Estado,  en  el  cambio  de  las  circunscripciones  parroquia- 
les, y  la  institución  de  Ordenes  o  establecimientos  religiosos 
(art.  11  y  12). 

Los  dos  últimos  artículos  estipulan  que  las  leyes  o  sus  inter- 
pretaciones y  los  usos  en  vigor  no  podrán  oponerse  a  las  cláu- 
sulas del  concordato  y  que  los  puntos  no  establecidos  lo  serán 
conforme  a  la  disciplina  eclesiástica  (art.  16  y  17).  El  con- 
cordato no  prevé  sino  el  tratamiento  para  Arzobispos  y  Obispos 
(art.  3),  pero  las  convenciones  lo  admiten  para  todo  el  clero; 
a  ellos  también  corresponde  la  vigilancia  y  la  administración 
de  los  bienes  curiales  (art.  14). 

En  lo  concerniente  a  las  Fábricas  de  Iglesia,  habíase  ya 
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firmado  un  acuerdo  especial  y  más  comprensible  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  en  dicha  materia,  durante  la  presidencia  del  señor 
Vicent  y  la  Nunciatura  de  Mons.  Silvani.  En  cuanto  al  consejo 
de  fábrica,  cuyos  miembros  son  elegidos  por  el  Obispo  entre 
una  doble  lista  de  candidatos,  provenientes  del  cura-párroco,' 
por  una  parte,  y  del  magistrado  c  omunal,  por  la  otra,  es  presi- 
dido por  derecho  por  el  párroco,  quien,  de  acuerdo  con  el 
Obispo,  establece  las  tarifas  parroquiales. 

Los  beneficios  del  concordato  fueron  inmensos.  Permitió,  an- 
te todo,  purgar  el  país  de  sacerdotes  indignos. 

Los  Padres  de  la  Congregación  del  Espíritu  Santo  estaban 
establecidos  en  la  isla  desde  1843.  Su  influencia  no  fué  ajena 
a  la  conclusión  de  las  negociaciones  del  concordato.  El  Padre 
Tisserant  especialmente  ejerció  en  Port-au-Prince  una  influen- 
cia religiosa  que  pacificó  los  espíritus.  En  1864  los  Hermanos 
de  la  Instrucción  Cristiana  de  Ploermel  y  las  Hermanas  de 
San  José  de  Cluny  abrieron  las  primeras  escuelas  en  Port-au- 
Prince.  Poco  a  poco  estas  congregaciones  se  extendieron  por 
la  provincia;  actualmente  los  Hermanos  dirigen  20  estableci- 
mientos de  instrucción  en  la  capital  y  en  la  provincia;  las 
Hermanas  de  Cluny  17.  Hacia  1871  se  instalaron  en  el  país 
los  Padres  de  María,  orden  fundada  por  San  Grignion  de' 
Montfort:  actualmente,  salvo  la  parroquia  de  Carrefour,  cerca 
de  Port-au-Prince,  y  la  de  Oros  Morne,  en  la  diócesis  de  Go- 
naives,  evangelizan  toda  la  diócesis  de  Port-de-Paix.  Hacia  1880 
se  funda  en  Port-au-Prince,  bajo  el  impulso  de  Mons.  Guilloux, 
una  de  las  más  grandes  figuras  eclesiásticas  de  Haití,  el  pe- 
queño seminario  Colegio  San  Martial,  cuya  dirección  es  con- 
fiada a  los  Padres  del  Espíritu  Santo.  Y  para  asegurar  a  Haití 
el  reclutamiento  y  la  formación  del  clero  misionero  activo, 
instruido  y  dotado  de  un  espíritu  apostólico,  se  fundó  en  Fran- 
cia el  Grand  Seminaire  de  Saint  Jacques.  La  mayor  preocupa- 
ción del  gobierno  haitiano  fué  siempre  la  de  ver  en  la  República- 
un  clero  indígena. 

Para  satisfacer  esas  legítimas  aspiraciones  de  la  autoridad 
local,  fué  fundado  el  Petit  Seminaire  Collégc:  de  allí  debían 
surgir  las  vocaciones  indígenas.  Sin  embargo,  esta  formación  de 
un  clero  indígena  fué  seriamente  obstaculizada  por  los  acon- 
tecimientos políticos,  revoluciones  sucesivas,  incendios  y  pillaje 
en  todo  el  país.  Conscientes  de  pertenecer  a  una  nación  sobe- 
rana, pese  a  los  defectos  de  que  adolecía,  los  gobernantes  de 
Haití  quisieron  siempre  ser  tratados  como  pueblo  libre  e  inde- 
pendiente, árbitro  de  su  destino.  Esto  tenía  para  ellos  tanto 
valor  en  el  plan  económico  y  político,  como  en  el  plan  religio- 
so. Pero  existía  el  gran  impedimento  de  la  familia.  Para  que 
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las  vocaciones  germinen  copiosas,  es  necesario  que  encuentren 
el  terreno  favorable  de  la  familia  cristiana.  Pero  ésta  se  en- 
contraba lejos  de  estar  organizada  sobre  un  plan  cristiano.  El 
número  de  niños,  fruto  de  una  unión  legítima  ante  Dios  y  la 
Iglesia,  era  excesivamente  reducido.  Estaba  también  la  influen- 
cia de  una  prensa  antirreligiosa,  alimentada  de  todos  los  errores 
arrojados  por  los  periódicos  que  llegaban  de  Francia,  y  las  ca- 
lumnias acumuladas  contra  la  Iglesia  por  la  prensa  francesa 
antirreligiosa  y  que  constituían  el  alimento  de  los  espíritus  cul- 
tivados de  Haití.  Los  jóvenes  que  demostraban  una  verdadera 
vocación  sacerdotal  eran  enviados  al  seminario  de  Saint  Jacques 
para  completar  sus  estudios.  Esto,  por  otra  parte,  no  ofrecía 
en  aquella  época  carácter  extraordinario,  porque  muchos  de  los 
jóvenes  de  ambos  se.xos  pertenecientes  a  las  principales  familias 
iban  a  Francia  a  efectuar  los  estudios  superiores.  La  élite  de 
Port-au-Prince  ha  sido  formada  en  las  escuelas  francesas. 

Todo  esto  explica  cómo  al  lado  de  una  gran  devoción  a  la 
Iglesia,  proclamada  con  lujo  de  frases  pomposas,  se  encuentran 
muchos  ataques  contra  esa  misma  Iglesia.  La  influencia  del 
medio  de  donde  vienen,  da  razón  de  aquélla,  y  la  influencia 
de  las  escuelas  neutras  de  Francia  explican  éstos. 

En  1875  se  instalaron  en  el  país  las  Hermanas  de  la  Sabi- 
duría; también  ellas  abrieron  escuelas  y  se  consagraron  al  cui- 
dado de  los  hospitales,  ayudadas  en  esto  por  las  Hermanas  de 
Gluny,  quienes  todavía  hoy  se  ocupan  de  ciertos  hospitales. 
Las  Hermanas  de  la  Sabiduría  'cuentan  actualmente  con  18 
escuelas  y  8  hospitales  y  asilos.  En  1913  se  establecieron  en  el 
país  las  Hijas  de  María  de  Paridaens  de  Louvain  (Bélgica). 
Cuentan  hoy  con  6  casas  de  estudio. 

Las  Congregaciones  religiosas  de  Hermanas  abrieron  novi- 
ciados: las  Hijas  de  la  Sabiduría  en  San  Luis  del  Norte,  las 
Hermanas  de  Cluny  en  Port-au-Prince,  las  Hermanas  Belgas 
en  Bel  Air,  en  Port-au-Prince.  Parece  que  las  Hermanas  Belgas 
y  las  Hermanas  de  la  Sabiduría  fueron  las  primeras  en  admitir 
las  vocaciones  indígenas  en  un  mismo  plano  que  las  vocaciones 
venidas  de  la  Madre  Provincia.  Las  Hermanas  de  Cluny,  al 
lado  de  las  Hermanas  indígenas  admitidas  en  la  Congregación, 
han  fundado  una  tercera  rama  de  afiliadas.  Estas  forman  parte 
de  la  Congregación,  viven  con  las  demás  religiosas,  pero  llevan 
un  hábito  especial  y  siguen  una  reglamentación  particular.  En 
la  Congregación  no  tienen  sino  voz  pasiva.  Las  vocaciones  de 
religiosas  se  extienden  en  Haití.  Entre  las  Hermanas  de  la 
Sabiduría  y  las  Hijas  de  María  las  vocaciones  indígenas  son 
muy  numerosas.  En  1921,  se  abrió  en  Port-au-Prince  la  Escuela 
Apostólica  Notre  Dame:  comprende  Pequeño  y  Gran  Seminario. 
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A  partir  de  esa  fecha,  los  jóvenes  destinados  al  sacerdocio  son 
formados  en  esa  escuela.  La  mayor  cantidad  de  vocaciones  vie- 
nen de  la  arquidiócesis.  Le  siguen  las  diócesis  de  las  Cayes  y 
del  Cabo-Haitiano;  el  clero  de  los  Gonaives  sólo  cuenta  con 
algunos  sacerdotes  indígenas.  Aunque  de  la  gran  sociedad  par- 
ten algunas  vocaciones,  la  mayor  parte  se  recluta  en  las  familias 
de  la  clase  media.  Diríase  que  la  opinión  no  está  todavía  ente- 
ramente fonnada  sobre  este  punto:  el  gran  honor  que  signi- 
fica para  una  familia  el  haber  dado  un  sacerdote  a  la  Iglesia. 
Un  impedimento,  no  pequeño,  pero  que  está  en  vías  de  regre- 
sión, es  el  de  la  organización  no  cristiana  de  la  familia;  el  nú- 
mero de  concubinatos  ha  disminuido,  sin  duda,  desde  la  firma 
del  concordato  y  el  establecimiento  de  la  jerarquía  eclesiástica 
en  el  país,  pero  la  familia  no  presenta  todavía  ese  carácter  ne- 
tamente cristiano  que  da  el  respeto  y  la  práctica  del  matri- 
monio cristiano. 

Durante  los  últimos  años  se  han  emprendido  en  todas  las 
diócesis  campañas  en  favor  del  casamiento  religioso.  El  Obispo 
de  las  Govaines  publicó  dos  cartas  pastorales:  1944-1945,  sobre 
la  constitución  cristiana  de  la  familia,  cuya  base  es  el  casa- 
miento como  ha  sido  instituido  por  Dios.  El  autor  analiza  los 
obstáculos  opuestos  a  la  generalización  de  la  práctica  del  casa- 
miento. La  ignorancia  religiosa,  unida  a  un  mal  económico 
constituyen  tales  obstáculos.  Con  harta  facilidad  las  clases  infe- 
riores lo  consideran  como  un  lujo  reservado  a  una  categoría 
de  gente  más  o  menos  acomodada.  Una  carencia  de  formación 
con  miras  al  casamiento  explica  una  práctica  poco  cristiana 
en  la  elección  de  la  persona  con  quien  va  a  unirse  por  el 
vínculo  conyugal.  El  relajamiento  de  las  costumbres  en  las 
grandes  ciudades.  la  práctica  del  divorcio  y  la  propaganda 
neomalthusiana,  han  desnaturalizado  el  pensamiento  cristiano 
sobre  el  matrimonio. 

Una  gran  dificultad  encontrada  en  el  apostolado  es  la 
superstición:  resto  de  un  culto  africano,  a  veces  íntimamente 
mezclado  con  las  prácticas  de  la  vida  cristiana.  La  ignorancia 
religiosa  no  es  al  única  razón  de  la  sobrevivencia  de  esas  prác- 
ticas. Debe  buscarse  su  explicación  en  la  psicología  de  la  masa, 
no  solamente  campesina,  sino  también  urbana.  La  Iglesia  ha 
luchado  contra  esta  superstición:  el  Vaudou.  Lo  hizo  desde  el 
comienzo.  Jamás  aceptó  la  mezcla.  En  febrero  de  1897,  Mons. 
Kersuzan,  Obispo  del  Cabo  Haitiano,  fundó  en  su  diócesis  y  en 
la  de  Port-de-Paix  que  él  administraba,  la  Liga  contra  el  Vau- 
dou. Fué  secundado  en  esta  tarea  por  tres  laicos  distinguidos, 
el  primero  de  los  cuales  acaba  de  morir  en  el  Cabo,  en  1946. 
Fueron  los  siguientes:  .Aníbal  Béliard.  Antenor  Firmin  y  Maes- 
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tro  Adhemar  Augusto.  La  Liga  exigía  de  esos  adherentes  que 
luchasen  contra  el  Vaudou  por  todos  los  medios  a  disposición 
de  ellos.  Conferencias  populares  organizadas  hasta  en  los  case- 
ríos y  pronunciadas  en  lenguaje  popular,  aclararon  a  las  po- 
blaciones la  vacuidad  de  tales  vergonzosas  prácticas.  Para  lu- 
char contra  las  distracciones  equívocas,  organizadas  por  los  par- 
tidarios del  Vaudou,  la  Liga  emprendió  la  organización  de 
-distracciones  cristianas.  Reclamó  la  aplicación  de  los  castigos 
previstos  por  la  ley,  toda  vez  que  un  mago  se  entregaba  a 
la  práctica  del  sacrificio  Vaudou.  A  los  fieles  culpables  de 
esas  prácticas  odiosas  se  le  imponían  sanciones  espirituales.  En 
Los  Cayes  y  en  las  misma  época  nació  un  movimiento  similar. 
La  capital  permaneció  ajena  a  ese  movimiento.  Un  año  más 
tarde  de  la  fundación  de  la  Liga,  Mons.  Kersuzan  daba  a 
conocer  sus  resultados:  la  opinión  estaba  alerta,  nuestros  cató- 
licos fieles  se  ocupaban  de  iluminar  a  sus  hermanos  y  de  se- 
cundar la  acción  del  clero  en  la  supresión  del  Vaudou.  Mons. 
Kersuzan  no  vaciló  en  presentarlo  como  religión  del  demonio, 
verdaderas  prácticas  de  idolatría.  En  el  Norte,  unos  veinticinco 
o  treinta  años  después,  se  recordaban  todavía  sus  palabras  ar- 
dientes y  el  efecto  que  habían  producido  en  las  almas.  Maestro 
Adhémard  podía  dar  testimonio  en  1939,  que  en  todo  el  terri- 
torio de  la  ciudad  y  de  la  comuna  del  Cabo  Haitiano,  gracias 
a  la  influencia  de  la  Liga,  el  Vaudou  no  había  obtenido  derecho 
de  ciudadanía.  Sin  embargo  los  resultados  de  la  campaña  no 
condujeron  a  un  movimiento  de  entusiasmo  popular:  acción 
lenta  y  progresiva,  más  que  movimiento  de  masa.  Este  último 
debía  producirse  algunos  años  más  tarde  y  fué  indiscutible- 
mente fruto  de  esta  campaña  de  la  Liga.  Aunque  la  ocupación 
americana  haya  sido  severa  en  la  represión  del  Vaudou  y,  a 
v-eces,  haya  obrado  con  demasiada  severidad,  sin  preparar  los 
espíritus,  quizás  por  efecto  de  una  reacción,  hacia  el  año 
1930  el  Vaudou  resurgió  con  cierto  frenesí. 

Pero  también  recomenzó  la  lucha,  y  esta  vez  el  movimiento 
partía  de  la  masa  y  no  de  la  autoridad  religiosa;  ésta  no  haría 
sino  canalizar  y  dirigir  el  movimiento  popular:  un  verdadero 
prodigio,  declaraba  un  testimonio  laico;  un  gran  temor  a  Dios, 
decía  otro.  Algunos  fieles  reunidos  en  la  capilla  de  Los  Palis, 
en  el  Macizo  Central,  consagrada  a  la  Santa  Virgen,  hicieron 
el  8  de  septiembre  de  1939  el  juramento  de  no  entregarse 
jamás  a  prácticas  supersticiosas  de  ninguna  clase,  y  arrastrar 
a  los  demás  a  hacer  otro  tanto.  El  movimiento  fué  ganando 
terreno  poco  a  poco,  pero  no  era  todavía  conocido  por  el  gran 
público.  Sólo  seis  meses  más  tarde  llegó  a  conocimiento  del  cura. 
Este  notificó  al  Obispo.  Se  hizo  una  encuesta.  El  movimiento 
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parecía  serio.  La  autoridad  religiosa  decidió  encuadrarlo  y  sos- 
tenerlo. Gana  todo  el  Macizo  Central,  San  Miguel,  Hinche, 
Maissade  y  desborda  a  través  de  toda  la  Artibonite,  gana 
Port-de-Paix  y  se  posesiona  del  Norte,  pasa  luego  al  Sud,  alcan- 
za el  departamento  del  Oeste  y  penetra  tímidamente  en  la  ca- 
pital. Esta  vez  el  país  entero  declaraba  solemnemente  su  adhe- 
sión a  la  verdadera  religión  de  Cristo  y  renegaba  de  toda 
práctica  contraria  al  catolicismo.  Se  oyeron  algunas  voces 
discordantes,  pero  muy  raras.  La  campaña  no  se  cumplió  sin 
dificultades  y  debió  vencerse  una  oposición  venida  de  muy  alto, 
menos  por  fines  religiosos  que  por  otros  más  bien  inconfesables. 
Los  argumentos  invocados  para  denigrar  este  gran  movimiento 
de  masa,  como  ser  calumnias  internas,  malas  opiniones  que  de 
nosotros  se  tendría  en  el  extranjero,  fueron  mal  recibidos,  pues 
al  mismo  tiempo  no  se  vacilaba  en  ofrecer  espectáculos  de 
danzas  inmorales  a  los  turistas  y  de  las  llamadas  escenas  de 
Vau.dou;  y  los  espectadores  filmaban  y  llevaban  en  sus  cámaras 
lo  que  habían  visto  y  contemplado. 

Este  magnífico  movimiento  religioso  tuvo  su  apogeo  en  la 
Consagración  de  Haití  a  Nuestra  Señora  del  Perpétuo  Socorro. 
El  8  de  diciembre  de  1942,  en  presencia  de  una  multitud  de 
más  de  30.000  personas,  delante  del  Palacio  Nacional  de  Port- 
au-Prínce,  los  Obispos  de  Haití,  de  acuerdo  en  esto  con  el 
Presidente  de  la  República,  entonces  Elía  Lescot,  consagraron 
solemnemente  el  país  a  Nuestra  Señora  del  Perpétuo  Socorro. 
Fué  un  acto  oficial  que  emanaba  al  mismo  tiempo  de  las  dos 
autoridades.  Nuestra  Señora  del  Perpétuo  Socorro  es  desde 
entonces  Reina  y  Protectora  de  Haití.  Esa  consagración  coinci- 
dió con  el  600  aniversario  del  gran  milagro  obrado  por  la 
Virgen  en  Port-au-Prince.  Una  epidemia  de  fiebre  amarilla 
desolaba  la  capital  ;  no  había  una  sola  casa  donde  no  se  hubiese 
registrado  una  defunción.  El  número  de  víctimas  era  tan  grande 
que  faltaban  brazos  para  entrerrarlas  a  tiempo.  Siguiendo  un 
consejo  del  Padre  Kersuzan,  que  más  tarde  sería  obispo  del 
Cabo  y  en  aquel  entonces  ocupaba  el  cargo  de  cura  de  la 
Catedral,  Mons.  Guilloux  organizó  una  gran  procesión  de  peni- 
tencia en  la  cual  se  llevó  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Perpétuo  Socorro,  recientemente  traída  de  Roma  por  el  Padre 
Kersuzan.  Al  llegar  a  la  cima  de  la  colina  del  Bel  Air,  Mons. 
Guilloux  bendijo  a  la  ciudad  en  sus  cuatro  direcciones  con  la 
Imagen,  y  desde  ese  día  el  flagelo  cesó  inmediatamente.  Como 
si  hubiese  presentido  la  gran  consagración  de  1942,  como  había 
echado  las  premisas  de  la  Cruzada  contra  el  Vaudou,  Mons. 
Kersuzan  consagró  la  ciudad  del  Cabo  y  su  diócesis  a  Nuestra 
Señora  del  Perpetuo  Socorro. 
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II 

La  Iglesia  Católica  se  ha  interesado  siempre  por  la  cuestión 
escolar.  Con  el  establecimiento  de  los  Hermanos  de  Ploermel 
y  de  las  Hermanas  de  Cluny,  comenzó  la  organización  de 
escuelas  primarias  y  secundarias.  En  cada  capilla  rural  funciona 
una  escuela  llamada  presbiteral.  Para  conseguir  el  personal  ne- 
cesario a  esas  escuelas,  Mons.  Kersuzan  había  fundado  en  el 
Cabo  Haitiano  la  escuela  del  Nazareno,  que  funcionó  hasta 
1928.  En  esta  fecha,  debido  a  que  los  establecimientos  secun- 
darios estaban  repletos  de  alumnos,  el  personal  fué  en  gran 
parte  reclutado  entre  los  egresados  de  esas  mismas  escuelas. 
En  Port-au-Prince,  los  Hermanos  de  la  Instrucción  Cristiana, 
las  Hermanas  de  Cluny  y  el  Pequeño  Colegio  Seminario  San 
Marcial  y  también  las  Hermanas  de  la  Sabiduría,  amplían  los 
cursos  hasta  el  bachillerato.  Las  Hijas  de  María,  en  la  escuela 
Elía  Dubois,  forman  institutrices.  Esos  diversos  institutos  reli- 
giosos, tanto  en  los  establecimientos  educacionales  de  la  capital 
como  de  la  provincia,  apelan  a  la  cooperación  de  antiguos 
alumnos.  Existe  un  convenio  entre  la  Enseñanza  oficial  y  la 
enseñanza  congregante,  por'  el  cual,  allí  donde  en  una  sección 
rural  haya  una  escuela  presbiteral,  no  se  fundará  una  escuela 
oficial  similar.  El  Estado  retribuye  en  gran  escala  la  enseñanza 
congregante. 

Las  Hermanas  Salesianas  de  Don  Bosco,  en  1934,  y  los 
Padres  Salesianos,  dos  años  después,  abrieron  en  Port-au-Prince 
una  escuela  para  niñas  y  otra  para  niños  respectivamente.  Los 
Salesianos  se  instalaron  gracias  a  la  iniciativa  y  a  la  generosidad 
de  la  Srta.  Résia  Vicent.  También  sostienen  una  escuela  de 
arte  y  oficios  en  Port-au-Prince,  donde  se  forman  artesanos 
zapateros,  mecánicos,  costureros  y  ebanistas.  En  el  Cabo  Haitia- 
no, bajo  el  impulso  de  Mons.  Kersuzan,  fué  fundado  el  Colegio 
de  Nuestra  Señora  del  Perpétuo  Socorro,  sostenido  por  el  clero 
diocesano.  En  1940  pasó  a  los  Padres  de  la  Santa  Cruz.  La 
enseñanza  oficial  se  ha  extendido  mucho  en  los  últimos  años. 
Existen  también  muchas  escuelas  libres,  de  iniciativas  privadas. 
En  ellas,  la  enseñanza  religiosa  está  asegurada  por  el  clero  dio- 
cesano, que  dicta  regularmente  cursos  de  catecismo.  Todos  los 
años,  al  iniciarse  las  clases  en  la  mayor  parte  de  los  grandes 
centros,  todos  los  alumnos  efectúan  ejercicios  espirituales;  par- 
ticipan de  ellos  las  escuelas  oficiales  tanto  como  las  escuelas 
congregantes;  la  mayor  parte  de  las  escuelas  libres  envían  tam- 
bién a  sus  niños. 
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Las  grandes  escuelas  tienen  todas  la  correspondiente  aso- 
ciación de  alumnos  egresados.  Escuela  de  las  Hermanas  de 
Cluny  en  Lalue,  escuela  de  San  Luis  de  los  Padres  de  Ploermel, 
Seminario  San  Marcial,  escuela  Elía  Dubois  de  las  Hijas  de 
María,  y  en  los  últimos  tiempos,  escuela  de  las  Hermanas  de  la 
Sabiduría  en  Port-de-Paix,  y  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del 
Perpétuo  Socorro  en  el  Cabo.  Estas  asociaciones  de  antiguos 
alumnos  reúnen  anualmente  a  sus  miembros  para  efectuar  ejer- 
cicios espirituales,  los  ayuda  a  formarse  una  situación  en  la 
vida  y  sostiene  a  los  alumnos  actuales  con  bolsas  de  estudios. 
Este  contacto  de  antiguo*  alumnos  con  sus  maestros  mantiene 
entre  ellos  el  espíritu  que  se  les  ha  inculcado  durante  los  años 
de  estudio  y  ayuda  mucho  a  conservar  el  espíritu  cristiano  des- 
pués de  la  terminación  de  los  cursos. 

En  1926,  los  Padres  Redentoristas  comenzaron  a  predicar 
las  misiones  parroquiales  y  populares  por  todo  el  país.  El 
Padre  Manise,  cuya  memoria  adquirió  casi  caracteres  de  le- 
yenda, fué  el  introductor  de  los  Hijos  de  San  Alfonso  en  Haití. 
A  él  se  debe  la  fundación  del  Monasterio  de  Port-au-Prince. 
A  pesar  de  su  número  restringido,  no  vacilaron  en  prestar  su 
concurso  al  clero  diocesano  para  los  ejercicios  espirituales,  mi- 
siones y  otras  predicaciones.  Actualmente  son  solamente  siete, 
pero  esperan  sin  embargo  poder  aumentar  su  número  y  sus 
fundaciones. 

Con  la  guerra,  fué  forzoso  buscar  ayuda  fuera  de  Francia. 
Por  tal  causa,  en  1943,  los  Padres  oblatos  se  establecieron  en 
el  Sur.  En  Campo  Perrin  han  abierto  un  retiro  de  meditación 
religiosa  y  trabajan  actualmente  para  abrir  pronto  un  Pequeño 
Seminario.  Los  Hermanos  del  Sagrado  Corazón  fijaron  su  resi- 
dencia en  la  diócesis  de  los  Cayes:  llamados  por  Mons.  Co- 
lignon  han  abierto  escuelas  en  los  Cayes,  en  Miragoane,  en 
Port  Salut  y  últimamente  un  retiro  y  un  noviciado  en  Dame 
Marie. 

Otras  Congregaciones  religiosas  han  venido  a  reforzar  las 
existencias  ya  en  Haití:  la  Hermanas  grises  de  San  Jacinto,  es- 
tablecidas en  Dame  Marie,  donde  sostienen  escuelas  y  dispen- 
sarios; las  Hermanas  Misioneras  de  la  Inmaculada  Concepción, 
con  escuelas  y  obras  de  caridad  en  los  Cayes,  los  Coteaux  y 
Roche  a  Bateau;  las  Hermanas  Religiosas  de  San  Francisco  de 
Asís,  con  instituciones  de  enseñanza  en  Maniche,  Amiquet  y 
Béraud.  Las  Religiosas  de  Santa  Ana  han  abierto  escuelas  en 
Chardonniéres  y  Port-  a-Piment.  Las  Hermanas  de  Caridad  de 
San  Luis  tienen  dos  establecimientos,  uno  en  Aquin  y  el  otro 
en  Campo  Perrin. 

La  Acción  Católica  vió  constituirse  varios  grupos  en  los 
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principales  centros.  En  Port-au-Prince,  un  grupo  de  jóvenes 
habíase  reunido  bajo  la  dirección  del  Padre  de  Landsheer,  Re- 
dentorista,  aproximadamente  por  el  año  1934.  Sin  carácter  ofi- 
cial, este  grupo  tomó  las  apariencias  de  un  centro  de  estudio. 
-De  él  salió  el  grupo  de  la  Acción  Social.  La  mayor  parte  de 
esos  jóvenes  han  ido  a  estudiar  al  extranjero:  Eduardo  Tardieu, 
Juan  Martelly,  entre  otros,  fueron  al  Canadá.  Ellos  dirigen  el 
diario  de  la  Acción  Social,  órgano  de  una  Liga  social  inde- 
pendiente del  Partido  Popular  Social  Cristiano.  Con  su  perió- 
dico hebdomadario,  combaten  las  doctrinas  comunistas  y  expan- 
den la  doctrina  de  las  encíclicas  sobre  la  cuestión  social.  Desde 
la  revolución  del  7  de  enero,  que  dió  por  tierra  con  el  régimen 
de  Lescot,  la  cuestión  social  se  halla  muy  agitada  en  Haití. 
Al  amparo  de  esta  revolución  se  han  constituido  varios  partidos: 
socialistas  y  comunistas  son  los  dos  principales.  A  ellos  se  opone 
el  Partido  Social  Cristiano.  Es  digno  de  notarse  que  el  partido 
comunista  es  sostenido  por  los  protestantes.  Con  la  aprobación 
oficial,  extensamente  publicada  por  los  diarios,  el  Pastor  Cura 
Dorléeans  Juste,  se  presentó  como  candidato  comunista  a  dipu- 
tado. Para  preparar  su  campaña  electoral,  fué  dispensado  de 
todas  sus  obligaciones  de  pastor  por  todo  el  tiempo  que  le 
fuera  necesario,  sin  perder  por  ello  sus  emolumentos.  Dorléeans 
Juste,  en  el  diario  Combat,  siguió  predicando  el  comunismo  y 
durante  una  reunión  en  Léogane,  hizo  profesión  de  Vaudou. 
"Mi  objeto,  declaró,  es  en  substancia  el  de  volver  a  la  religión 
de  nuestros  padres;  nosotros  somos  africanos  y  lo  que  necesi- 
tamos es  el  Vaudou.  Es  notorio  que  los  que  consiguen  adeptos 
al  partido  comunista  son  precisamente  los  protestantes.  Los 
diputados  que  han  hecho  profesión  de  fe  comunista  tienden 
abiertamente  la  mano  a  los  protestantes  y  asisten  a  sus  reuniones 
de  culto.  Durante  las  elecciones  presidenciales  que  llevaron  al 
poder  a  Dumarsais  Estimé,  la  discusión  acerca  del  concordato 
adquirió  caracteres  violentos.  Los  Protestantes  reclamaban  pura 
y  simplemente  la  ruptura  del  concordato,  la  abolición  de  las 
prerrogativas  de  la  Religión  Católica  y  la  supresión  de  la  placa 
conmemorativa  de  la  consagración  de  Haití  a  Nuestra  Señora, 
colocada  en  la  pared  exterior  del  Palacio  Nacional,  cerca  del 
gran  portón  de  entrada.  El  Partido  Popular  Social  Cristiano 
hizo  circular  listas  de  peticiones  solicitando  el  mantenimiento 
del  concordato.  150.000  firmas  fueron  obtenidas  y  depositadas 
en  la  mesa  de  la  Cámara  durante  la  discusión  del  artículo  33 
de  la  nueva  constitución.  Fué  ésta  redactada  de  tal  manera, 
que  sin  privar  a  la  Iglesia  Católica  de  su  situación  privilegiada, 
el  Estado  podía  cuando  menos  reconocer  el  culto  protestante 
y  todo  otro  culto.  El  nuevo  artículo  constata  simplemente  que 
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la  Religión  Católica  es  la  de  la  mayoría  de  los  haitianos,  pero 
que  el  Estado  protege  y  reconoce  todos  los  cultos.  En  realidad, 
esta  forma  del  artículo  33,  no  es  enteramente  nueva:  Dessalines 
había  ya  expresado  la  misma  opinión  en  su  Constitución  del 
Imperio.  Sin  embargo,  nada  había  cambiado  en  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado:  las  fiestas  oficiales  del  Estado  se 
seguían  celebrando  conforme  al  mismo  protocolo  religioso:  ce- 
lebración en  la  Iglesia  Católica.  Cuando  Mons.  Pacini,  Nuncio 
de  la  Santa  Sede  en  Haití,  presentó  sus  credenciales,  el  presi- 
dente Estimé  declaró  en  su  discurso  "que  el  Concordato  es  una 
de  las  más  poderosas  palancas  que  afianzarán  el  éxito  de  nues- 
tra empresa,  razón  por  la  cual  estoy  dispuesto  a  respetar  y 
aplicar  sus  cláusulas". 

Bajo  la  influencia  de  la  secretaría  de  Trabajo,  cuyos  miem- 
bros pertenecen  en  su  mayoría  a  la  Liga  de  Acción  Social 
Cristiana,  la  legislación  del  trabajo  ha  sido  preparada  con  un 
sentido  verdaderamente  cristiano.  La  Liga  se  emplea  en  la 
medida  de  sus  medios  a  desarrollar  el  sentido  cooperativo.  Han 
sido  creados  numerosos  sindicatos  — un  poco  por  generación 
espontánea —  fruto  de  la  revolución  de  enero  de  1946.  Des- 
graciadamente, la  mayor  parte  se  han  formado  bajo  la  inspi- 
ración de  principios  comunistas  o  socialistas.  Raros  son  los  que 
se  inspiran  en  principios  cristianos.  Ello  se  debe  a  que  en  el 
terreno  social  el  adversario  ha  trabajado  en  la  sombra.  El 
comunismo  fué  introducido  en  Haití  especialmente  por  Jacques 
Roumain.  Este  "líder"  se  ha  formado  en  un  verdadero  semi- 
nario comunista,  y  desde  1938  ha  estado  divulgando  desde  la 
sombra  sus  ideas  subversivas.  Al  amparo  de  las  pasiones  popu- 
lares, sobreexcitadas  por  la  caída  del  régimen,  sus  discípulos 
han  arrojado  la  careta,  y  con  sus  mítines,  con  sus  manifestacio- 
nes a  veces  brutales,  han  arrastrado  las  multitudes  versátiles. 
Un  observador  poco  conocedor  de  las  costumbres  del  país  podría 
creer  que  la  masa  es  comunista  y  separada  de  la  Iglesia  Cató- 
lica: esto  sería  un  error.  Las  multitudes  han  podido  provocar 
alboroto  en  las  manifestaciones  nocturnas  de  los  meses  de  julio 
y  agosto  de  1946,  se  han  podido  escuchar  gritos  de  división, 
de  luchas  de  clases,  y  hasta  de  muerte.  Se  los  ha  repetido  por 
radio,  en  los  diarios,  hasta  estos  últimos  días.  Todo  esto  es  muy 
teatral,  pero  no  debe  ser  tomado  al  pie  de  la  letra.  La  organi- 
zación del  comunismo  es  considerable,  pero  su  influencia  sobre 
la  grande  masa  no  está  en  proporción  al  alboroto  que  hace. 
Los  observadores  prevenidos  han  podido  constatarlo  en  las 
misiones  Católicas  de  la  Capital,  predicadas  en  la  cuaresma 
de  1947:  las  multitudes  acudieron  en  gran  número  a  escuchar 
a  los  Padres  Redentoristas,  y  las  iglesias  resultaron  pequeñas 


HAITÍ 


•273 


para  contener  a  todos  los  auditorios.  Los  hombres  que  han  cum- 
plido con  sus  deberes  religiosos  son  muchísimos:  se  los  calcula 
aproximadamente  en  5.000.  La  Liga  de  Acción  Social  es  influ- 
yente, y  la  mejor  prueba  de  ello  se  ve  en  los  ataques  que  los 
adversarios  dirigen  a  la  Secretaría  de  Trabajo,  a  la  que  acusan 
de  haber  pasado  a  manos  de  los  cristianos  reaccionarios:  pala- 
bras del  diario  Combat. 

Las  obras  de  Acción  Católica  propiamente  dicha,  como  ser 
la  J.  O.  C.  o  J.  E.  C.  se  desenvuelven  lentamente.  El  clero 
restringido,  sobrecargado  por  el  servicio  ordinario  de  las  capillas, 
no  puede  emprender  por  todas  partes  obras  en  gran  escala. 
Hay  grupos  de  Acción  Católica  en  Port-au-Prince  y  en  el  Cabo 
Haitiano,  en  la  Gran  Riviera  del  Norte,  en  Los  Cayes,  en 
Petit  Goave.  En  Port-de-Pa"íx,  en  casi  todas  las  parroquias  se 
han  organizado  los  catequistas,  que  significan  para  los  sacer^ 
dotes  una  ayuda  valiosa. 

La  Cruzada  Eucarística  de  los  niños  cuenta  actualmente 
con  un  grupo  en  casi  todas  las  parroquias  de  Haití.  En  1940, 
un  primer  congreso  regional  reunió  a  los  Cruzados  de  Port-au- 
Prince;  en  1941,  en  los  Gonaives  la  Cruzada  tuvo  su  primer 
Congreso  Nacional.  Cerca  de  2.000  cruzados  y  cadetes  de  ambos 
sexos  participaron  de  ese  Congreso.  La  guerra  y  las  dificultades 
subsiguientes  no  permitieron  continuar  con  esas  grandes  mani- 
festaciones nacionales. 

La  influencia  protestante  es  muy  activa  en  Haití.  Se  des- 
arrolla desde  la  ocupación  de  1915.  Adventistas,  Bautistas,  Wes- 
leanos,  Episcopalianos,  son  las  principales  sectas  que  trabajan 
en  la  República.  La  propaganda  protestante  es  financiada  por 
la  Extensión  Bible  Society.  Los  adventistas  tienen  su  propio 
seminario  en  Port-au-Prince:  el  Colegio  Verbieren.  Los  Bau- 
tistas han  levantado  otro  sobre  una  colina  de  la  capital:  el 
Fort  Mercredi.  Estas  dos  sectas  trabajan  en  el  campo;  levantan 
capillas  y  abrieron  una  escuela.  En  el  pueblo  eligen  un  predi- 
cador o  pastor  que  visita  las  familias  y  se  insinúa  entre  los 
enfermos.  Organizan  lo  que  ellos  llaman  un  "culto"  en  no 
importa  qué  lugar  de  reunión  donde  invitan  a  los  vecinos,  a  los 
transeúntes,  y,  entre  cánticos,  leen  la  biblia  y  predican  su  doc- 
trina. 

Gracias  a  los  subsidios  que  reciben  del  extranjero,  pueden 
fácilmente  levantar  iglesias,  capillas  y  retribuir  a  sus  pastores. 
Y  hasta  les  acuerdan  una  prima  por  todo  nuevo  adepto.  Triun- 
fan particularmente  entre  la  gente  del  campo. 

La  propaganda  protestante  parece  tener  un  fin  político.  En 
una  carta,  el  jefe  de  marina  invita  a  las  diferentes  asociaciones 
protestantes  a  establecerse  en  Haití.  Con  ello  los  Estados  Unidos 
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adquirirían  una  influencia  preponderante.  Esta  carta  fué  ínte- 
gramente publicada  en  el  número  de  agosto  de  1946  del  Boletín 
de  Nuestra  Señora  del  Perpétuo  Socorro,  del  Cabo  Haitiano. 

Justo  es  reconocer  que,  pese  a  toda  su  propaganda,  y  aunque 
disponen  de  medios  materiales  con  frecuencia  superiores  a  los 
de  la  Iglesia  Católica,  el  protestantismo  no  ha  llegado  aún  a 
la  masa  haitiana.  En  un  congreso  internacional  tenido  en  Port- 
au-Prince  en  1946,  confiesan  ellos  que  el  éxito  no  es  propor- 
cional al  esfuerzo  cumplido. 
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El  9  de  Abril  de  1912  Su  Señoría  Ilustrísima  el  Dr.  José 
María  Martínez  y  Cabañas,  Obispo  de  Comayagua  pidió  al 
Gobierno  de  Honduras  se  declarara  que  la  Iglesia  Católica  de 
Honduras  había  tenido  y  tenía  personalidad  jurídica  para  re- 
presentar y  parecer  en  juicio  ante  los  Tribunales  de  la  Re- 
pública. Con  vista  a  su  solicitud,  el  Poder  Ejecutivo,  por  la 
Secretaría  de  Estado  en  los  Despachos  de  Gobernación  y  Jus- 
ticia acordó  el  16  de  Mayo  siguiente  que  la  Iglesia  Católica 
Hondureña  gozaba  de  personalidad  jurídica  para  ejercitar  los 
derechos  y  contraer  las  obligaciones  inherentes  a  su  condición 
de  persona  legalmente  reconocida,  con  las  restricciones  consig- 
nadas en  la  Constitución  y  leyes  secundarias.  Era  Presidente 
de  la  República  el  General  D.  Manuel  Bonilla  y  Ministro  de 
Estado  el  Dr.  Francisco  Bertrand,  quien  fué  después  Presidente 
de  Honduras.  ¿Cuáles  eran  esas  restricciones?  Además  de  la 
reseña  detallada  que  se  hará  adelante,  ya  el  Código  Civil  de 
1906  consignaba  entre  (jtras  cosas  la  incapacidad  para  heredar  de 
las  cofradías,  gremios  o  establecimientos  que  no  fueran  personas 
jurídicas,  aunque  obtenida  ésta^  valdría  la  asignación;  y  la 
prohibición  a  recibir  herencia  o  legado  para  los  ministros  de 
cualquier  culto  que  hubieran  confesado  o  asistido  al  testador 
durante  la  enfermedad  o  habitualmente  en  los  dos  años  ante- 
riores al  testamento,  prohibición  que  era  aplicable  también 
a  la  corporación  religiosa  o  cofradía  de  que  fuera  miembro  el 
ministro. 

Es  sumamente  interesante  seguir  la  evolución  del  estado 
jurídico  de  la  Iglesia  y  sus  relaciones  con  el  Estado,  a  través 
de  las  distintas  Constituciones  que  han  regido  al  país,  desde 
que  Hondura  formaba  parte  de  la  Federación  de  Centroamé- 
rica  —junto  con  Guatemala,  El  Salvador,  Nicaragua  y  Costa 
Rica —  (1821-1842),  hasta  nuestros  días.  La  primera  Consti- 
tución Federal  de  1824  invocaba  a  Dios  como  Ser  Supremo, 
Autor  de  las  sociedades  y  legislador  del  Universo.  Ella  expre- 
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saba  que  la  religión  de  la  nueva  República  de  Centroamérica 
era  la  católica,  apostólica,  romana,  con  exclusión  del  ejercicio 
de  cualquiera  otra.  Se  tiaslucía  en  ella  la  herencia  que  emanaba 
de  la  Conquista,  los  Reyes  Católicos,  Sus  Majestades  Católicas 
de  trescientos  años  de  vida  colonial.  José  Cecilio  del  Valle, 
el  hondureño  ilustre,  autor  del  Acta  de  Independencia  de  1821, 
redactó  el  primer  proyecto  de  Constitución  para  el  Estado  de 
Honduras.  En  1825  decía,  citando  a  Dios  como  creador  del 
hombre  y  origen  primero  de  toda  autoridad,  que  los  deberes 
de  los  ciudadanos  era.i  respetar  la  religión  católica,  apostólica, 
romana,  que  es  y  será  perpetuamente  la  del  Estado,  con  exclu- 
sión del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra,  prohibiéndose 
hablar,  escribir  e  imprimir  los  pensamientos  con  ofensa  a  la 
religión  del  Estado.  Ya  el  texto  aprobado  consignaba  que  el 
Estado  de  Honduras  profesaba  y  profesaría  siempre  inviolable- 
mente la  religión  cristiana,  apostólica,  romana,  sin  permitir 
mezcla  de  otra  alguna  y  que  el  Estado  la  protegería  con  leyes 
sabias  y  justas  y  no  consentiría  en  alteraciones  de  la  disciplina 
eclesiástica  sin  consultar  a  la  Silla  Apostólica.  La  nueva  Cons- 
titución de  1831  conservaba  el  mismo  espíritu,  imploraba  el 
auxilio  de  Dios  en  su  Preámbulo  y  expresaba  que  el  territorio 
de  la  República  comprendía  lo  que  corresponde  y  ha  corres- 
pondido siempre  al  Obispado  de  Honduras.  Esta  última  Cons- 
titución no  entró  en  vigencia. 

La  Constitución  Federal  de  1835  se  aparta  de  aquel  fervor 
católico  e  inserta  que  los  habitantes  de  la  República  pueden 
adorar  a  Dios  según  su  conciencia,  que  el  gobierno  general  los 
protege  en  la  libertad  de  cultos,  que  los  Estados  cuidarán  de 
la  religión  actual  y  mantendrán  el  culío  en  armonía  con  las 
leyes.  Prevalecía  ya  el  pensamiento  de  Francisco  Morazán,  sol- 
dado liberal  unionista  que,  después  de  procurar  contemporizar 
con  la  oposición  y  lograr  la  conciliación  nacional,  con  Francisco 
Barrundia  se  vió  obligado  a  expulsar  al  Arzobispo  de  Guate- 
mala, Ramón  Casaus  y  Torres  y  a  los  Regulares  de'  los  Con- 
ventos, a  quienes  acusaba  de  que,  habiendo  ofrecido  en  pú- 
blico guardar  la  Constitución,  juraron  su  destrucción  en  secreto. 
Puede  decirse  que  de  aquí  parte  el  postulado  anticlerical  de 
los  partidos  liberales  que,  en  Centroamérica,  con  la  sola  ex- 
cepción de  Costa  Rica,  se  apartó  de  tener  una  religión  oficial. 

Esto  no  obstante,  la  siguiente  Constitución  de  Honduras 
de  1839  instituye  a  la  religión  católica  como  la  del  Estado  pero 
advierte  que  las  demás  que  vengan  a  establecerse  en  el  país 
tendrán  la  protección  del  Gobierno.  En  la  Constitución  de  1848 
se  mantiene  la  religión  del  Estado  pero  se  permite  el  ejercicio 
privado  de  otras  que  no  tiendan  a  deprimir  la  dominante  y  el 
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orden  público.  Sigue  oficial  la  religión  católica  en  la  Constitu- 
ción de  1865  pero  en  la  de  1873  se  dispone  que  podrá  permitirse 
el  ejercicio  público  de  otras  cuando  la  conveniencia  social  lo 
demande.  Frecuentemente  en  éstas,  como  en  las  anteriores,  in- 
tervinieron en  su  redacción  ministros  del  culto  católico  en  su 
carácter  de  representantes  del  pueblo. 

Esta  situación  prevaleció  hasta  que  advino  al  poder  el 
Doctor  Marco  Aurelio  Soto  quien  en  1880  decretó  la  Constitu- 
ción en  que  se  establece  que  todos  los  ciudadanos  tienen  libertad 
de  profesar  cualquier  culto,  que  éstos  se  sostendrán  con  lo  que 
voluntariamente  contribuyan  los  particulares,  que  el  Estado 
ejercerá  el  derecho  de  suprema  inspección  sobre  los  cultos,  que 
se  prohibe  el  establecimiento  de  toda  clase  de  asociaciones 
monásticas  y  que  los  ministros  de  las  diversas  sociedades  reli- 
giosas no  podrán  ejercer  los  cargos  públicos.  La  Administración 
del  Presidente  Soto  suprimió  los  diezmos,  extinguió  el  fuero 
eclesiástico,  secularizó  los  cementerios  y  los  bienes  de  funda- 
ción piadosa,  tales  como  cofradías  y  archicofradías,  y  cedió 
sus  bienes  en  favor  de  los  hospitales  creados,  introdujo  el  ma- 
trimonio civil  y  clasuró  las  instituciones  monásticas. 

La  mentalidad  de  esta  ley  fundamental  prevaleció  en  las 
Constituciones  sucesivas  de  1894,  la  de  la  Federación  tripartita 
de  1898,  la  de  1904,  la  Federal  de  1921,  y  la  vigente  de  1936, 
rigiendo,  en  términos  generales,  la  fraseología  de  que  se  garan- 
tiza el  libre  ejercicio  de  todas  las  religiones  sin  más  límite  que 
el  trazado  por  la  moral  y  el  orden  público;  que  la  enseñanza 
costeada  con  fondos  públicos  será  laica;  que  se  prohiben  las 
asociaciones  monásticas,  las  vinculaciones  y  toda  institución  en 
favor  de  los  establecimientos  religiosos;  que  le  prohibe  la  inver- 
sión de  fondos  públicos  en  establecimientos  particulares  en  que 
se  dé  determinada  enseñanza  religiosa  y  declarando  (en  la  de 
1924)  que  la  Iglesia  está  separada  del  Estado,  el  cual  no  podrá 
dar  subvenciones  en  caso  alguno  para  ningún  culto. 

Sin  embargo,  el  Estado  no  ha  sido  ni  es  hostil  a  la  Iglesia 
pues,  antes  al  contrario,  la  ayuda  y  favorece  económicamente, 
admite  y  tolera  la  presencia  de  comunidades  religiosas  y  el 
funcionamiento  de  centros  piadosos  y  docentes  regenteados  por 
eclesiásticos  y  religiosas.  Y  así  como  Colón  trajo  misioneros 
Franciscanos  y  Dominicos  que  evangelizaron  el  país  con  sacri- 
ficio de  sus  vidas,  pues  algunos  fueron  martirizados  por  los 
indios,  así  en  1909  vinieron  los  Padres  Paulinos  o  Lazaristas  a 
reorganizar  el  Seminario  Mayor,  enseñando  Humanidades,  Fi- 
losofía y  Teología,  y  posteriormente  han  venido  al  país,  como 
brigadas  educativas,  los  Padres  Salesianos,  Franciscanos,  Pauli- 
nos, Somascos  y  Redcntoristas  a  ocupar  importantes  parroquias. 
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y  entre  las  comunidades  femeninas,  vinieron  Hermanas  Salc- 
sianas,  Franciscanas,  Carmelitas,  Hermanas  de  la  Caridad  de 
San  Vicente  de  Paul,  dedicadas  a  la  enseñanza  y  al  cuidado 
de  los  hospitales,  operando  en  distintas  partes  del  país  en  Ins- 
titutos Normales,  Colegios  y  Escuelas  Primarias  particulares. 
Kindergartens,  Salas-Cunas,  Asilos  y  Casas  de  Salud. 

Y  así  como  en  1866  el  Gobierno  de  la  República,  consideran- 
do que  la  garantía  de  felicidad  más  estable  es  la  ilustración 
de  sus  ciudadanos  y  que  sólo  por  medio  de  la  enseñanza  pri- 
maria bien  dirigida  puede  obtenerse  este  fin,  decretó  que  en 
todas  las  escuelas  se  enseñaría  la  doctrina  cristiana,  moral  y 
urbanidad,  lectura  y  escritura,  ortografía,  aritmética,  dibujo, 
geografía,  historia  sagrada  y  profana,  gramática  española  y 
teneduría  de  libros  y  a  las  niñas  también  los  oficios  de  su  sexo, 
en  1884  para  contrarrestar  los  inevitables  efectos  de  la  ense- 
ñanza laica  recién  implantada,  el  Presbítero  D.  Ernesto  Fede- 
rico Fiallos  fundó  en  Tegucigalpa  su  famoso  "Colegio  Elesiás- 
tico",  desfilando  por  sus  aulas  más  de  dos  mil  alumnos,  dando 
como  magnífico  fruto,  durante  quince  años,  ilustres  figuras  por 
su  saber  y  capacidad,  que  posteriormente  han  brilado  en  la 
cátedra,  en  las  artes,  las  ciencias,  el  foro,  las  letras  y  la  indus- 
tria, siendo  una  de  ellas  el  actual  Mandatario  de  la  República, 
Doctor  Tiburcio  Carias  Andino. 

Y  así  como  en  tiempo  del  Obispo  Manuel  Francisco  Vélez 
floreció  en  Comayagua  el  Seminario  Tridentino  que  proveyó 
de  clero  a  la  Diócesis,  así  antes,  en  tiempo  de  otro  sacerdote 
ilustre,  el  Presbítero  José  Trinidad  Reyes,  se  observó  un  verda- 
dero renacimiento  científico  y  literario,  el  que  en  1847  fructificó 
en  la  "Sociedad  del  Genio  Emprendedor  y  del  Busto  Gusto", 
gérmen  de  la  actual  Universidad  Central  fundada  por  el  Pre- 
sidente Juan  Lindo,  la  que  se  instaló  primero  en  el  Templo  de 
San  Francisco  de  Tegucigalpa  siendo  su  Primer  Rector  el  mismo 
Padre  Reyes  y  sucediéndole  dos  veces  después  el  Presbítero  D. 
Yanuario  Jirón.  Se  observan  así  que  la  instrucción,  a  raíz  de 
la  Colonia  y  de  la  Emancipación,  estuvo  a  cargo  de  maestros 
eclesiásticos. 

Tan  interesante  es,  como  su  situación  jurídica,  la  evolución 
histórica  de  la  actual  Arquidiócesis.  Creada  como  Diócesis  en 
1527  por  el  Padre  Clemente  VH,  no  se  señaló  el  lugar  de  la 
Silla  Episcopal.  Dependiente  del  Episcopado  de  México  estuvo 
hasta  el  año  1531  en  que  el  mismo  Papa  fijó  como  sede  el 
Puerto  de  Trujillo  y  nombró  a  Fray  Alonso  de  Guzmán  como 
su  primer  Obispo.  (Algunos  historiadores  sostienen  que  el  primer 
Obispo  nombrado  lo  fué  Fray  Juan  de  Talavera.)  No  obstante, 
no  fué  sino  el  tercer  Obispo,  don  Cristóbal  de  Pedraza,  quien 
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se  estableció  primero  en  Tmjillo  y  se  trasladó  después  a  Sona- 
guera  en  1539.  En  1561  el  cuarto  Obispo,  Fray  Jerónimo  de 
Corella,  trasladó  la  Diócesis  a  Comayagua,  succdiéndose  desde; 
entonces  treinta  Prelados.  En  1907  la  Silla  Episcopal  se  trasladó 
a  Tegucigalpa  y  en  1916  el  Papa  Benedicto  XV  dividió  la  que 
había  sido  única  Diócesis,  separándola  de  la  Arquidiócesis  de. 
Guatemala,  de  la  que  había  dependido,  dividiéndola  en  tres 
partes:  la  Arquidiócesis,  cuyo  Metropolitano  reside  en  Teguci-; 
galpa  y  que  tiene  como  jurisdicción  los  departamentos  civiles 
de  Francisco  Morazán,  El  Paraíso,  Choluteca,  Valle,  La  Paz,; 
Comayagua,  Yoro  y  Olancho;  la  Diócesis  de  Santa  Rosa  de 
Copán  cuyo  Obispo   tiene  jurisdicción   en   los  departamentos 
civiles   de   Santa   Bárbara,   Intibucá,   Lempira,   Ocotepeque  y 
Copán,  con  sede  en  Santa  Rosa;  y  el  Vicariato  de  San  Pedra 
Sula,  con  sede  en  dicha  ciudad  y  cuya  jurisdicción  comprende 
los  departamentos  de  Cortés,  Atlántida,  Colón  e  Islas  de  la 
Bahía  y  el  Territorio  de  La  Mosquitia.  Aunque  forma  parte; 
de  la  Arquidiócesis  de  Tegucipalga,  el  Vicariato  está  bajo  la 
dependencia  y  jurisdicción  omnímoda  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  la  Propaganda  Fide  de  Roma. 

Hay  además  doce  Vicarías  foráneas  que  se  componen  de 
sesenta  parroquias  y  alrededor  de  trescientas  iglesias  aunque 
hay  apenas,  en  toda  la  República,  noventa  y  dos  sacerdotes  de 
los  cuales  una  tercera  parte  está  formada  de  extranjeros.  Sin 
embargo,  no  hay  pueblo  aldea,  por  pequeña  que  sea,  que  no 
tenga  .su  templo  o  ermita.  Como  especie  de  asesor  del  Arzo- 
bispo funciona  el  Cabildo  Metropolitano,  encabezado  por  un 
Dean,  que  es  una  dignidad  de  nombramiento  del  Sumo  Pontí- 
fice y  de  Canónigos  de  Gracia  que  nombra  el  propio  Arzobispo.. 
No  es  la  primera  vez  que  hay  sede  vacante  en  Honduras.  Como 
actualmente,  según  el  Crohista  Juarros  citado  por  Ramón  Ro- 
sa, la  hubo  desde  la  muerte  de  Fray  Vicente  Navas  o  de  D. 
Manuel  Julián  Rodríguez  en  1810.  Fué  la  época  cuando  el 
Obispo  Viteri  y  Ungo,  de  Nicaragua,  hizo  un  viaje  a  Roma  y, 
en  1840  trajo  recomendación  de  proponerle  la  Mitra  al  Padre ¡ 
José  Trinidad  Reyes.  Dícese  que  entonces  el  Presidente  de  la 
República,  General  Francisco  Perrera,  hizo  llegar  al  Papa  Gre- 
gorio XVI  la  noticia  falsa  de  la  muerte  del  Padre  Reyes,  siendo 
nombrado  entonces  Obispo  de  la  Diócesis  D.  Francisco  de  Paula 
Campoy  y  Pérez,  quien  fué  consagrado  en  Guatemala  en  1845. 
Hoy  también,  desde  el  16  de  octubre  de  1933  en  que  falleció  el 
Arzobispo  Dr.  Agustín  Hombach,  hay  Sede  vacante.  Designado 
un  Vicario  Capitular  por  el  Cabildo  Eclesiástico,  ha  gobernado 
después  la  Arquidiócesis  un  Administrador  Apostólico  nombrado 
por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  con  órdenes  del  Sumo  Pontífice. 
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Profundamente  religioso,  el  pueblo  hondureño,  en  su  mayo- 
ría su  religiosidad  carece  de  médula  de  criterio  dogmático.  To- 
lerante y  hasta  librepensador  en  ciertas  esferas  letradas  que 
aún  siguen  a  los  Enciclopedistas  o  escuchan  los  cantos  de  si- 
rena que  emanan  de  Moscú,  frío  y  hasta  indiferente  en  cierto  ele- 
mento masculino,  la  práctica  popular  es  de  un  carácter  pura- 
mente externo  debido  a  su  escaso  o  casi  ningún  conocimiento 
en  materia  de  dogma.  Esta  religiosidad  externa  es  muy  visible 
y  en  la  masa  popular  rural,  sale  a  relucir  en  la  celebración  de 
las  fiestas  patronales  en  que  mezclan  a  las  ceremonias  sagradas 
ritos  semi-indígenas,  rayanos  en  vestigios  de  herencias  de  su- 
perstición y  fanatismo.  A  estas  fiestas  que  preside  el  cura  inge- 
nuo con  celebración  de  misas,  suntuosos  panegíricos,  canto  de 
vísperas  o  maitines,  bautizo  de  niños  y  celebración  de  algunos 
matrimonios,  le  sigue  el  regocijo  de  la  plaza,  con  aspectos  de 
feria,  música  de  murgas  y  pirotecnia  que  distrae  a  los  menos 
devotos  de  los  templos.  A  las  acostumbradas  procesiones  con 
las  imágenes  del  templo  las  acompaña  la  música  típica  criolla 
de  violines,  guitarras,  mandolinas  y  acordeón.  El  licor  y  la  co- 
mida es  abundante,  como  lo  son  los  juegos  de  azar,  los  juegos 
de  gallos  y  otras  diversiones  semejantes.  Sin  embargo  la  fe 
sencilla  es  evidente  y  el  temor  de  Dios  constante.  En  ciertas 
épocas  del  año  hay  peregrinaciones  a  los  santuarios  de  Esqui- 
pulas  y  Suyapa,  donde  se  veneran  milagrosas  imágenes  desde 
tiempos  coloniales. 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  observado  una  especie  de  rena- 
cimiento fervoroso  entre  los  hombres  con  el  florecimiento  de 
agrupaciones  de  exclusivo  carácter  religioso  como  lo  son  "Ac- 
ción Católica  de  Honduras"  en  Tegucigalpa  y  en  Santa  Rosa 
de  Copán,  ambas  organizaciones  animadas  por  el  actual  Obispo 
Auxiliar  José  Turcios  y  Barahona,  hondureño,  (ya  que  las  altas 
dignidades  eclesiásticas  sólo  pueden  concederse  a  hondurenos). 
Existen  también  la  Sociedad  de  Caballeros  del  Santo  Sepulcro 
y  otras  cofradías  y  organizaciones  de  varones  entre  el  gremio 
de  los  artesanos  y  obreros. 

Sin  embargo,  donde  efectivamente  sí  se  ha  mantenido  un 
clima  de  religiosidad  y  de  fervor  atemperado  por  la  razón  ha 
sido  en  algunas  escuelas.  Desde  la  época  en  que  funcionaban 
cursos  de  Teología,  Filosofía  y  Humanidades  en  la  antigua 
capital  de  Comayagua,  pasando  por  los  tiempos  más  modernos 
del  Obispado  de  Monseñor  Manuel  Francisco  Vélez,  en  que 
floreció  allá  también  el  Seminario  Tridentino  que,  proveyó  de 
clero  a  la  diócesis  y  la  época  del  Seminario  Mayor  que  tuviera 
por  Rector  al  eminente  sacerdote  polaco  José  Nieborowsky, 
reorganizador  de  un  plan  de  estudios  eficiente  al  tenor  de  las 
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disciplinas  canónicas,  siempre  han  funcionado  escuelas  y  cole- 
gios eclesiásticos  o  particulares  en  que  se  le  dió  importancia 
capital  al  estudio  de  los  principios  de  la  religión  católica.  Des- 
graciadamente, aunque  la  Iglesia  Hondurena  cuenta  con  algu- 
nas rentas  estables,  éstas  en  su  mayoría  son  bastante  exiguas  y 
apenas  si  se  mantiene  el  culto  con  las  limosnas  que  voluntaria- 
mente proporcionan  los  fieles. 

A  pesar  de  la  crítica  situación  que  en  materia  económica  ha 
afligido  al  Clero  Nacional,  con  severas  economías  se  han  hecho 
edificios  y  se  sostienen  algunos  establecimientos  de  enseñanza 
secundaria  y  de  primeras  letras.  Padres  Salesianos  fueron  los 
fundadores  del  que  primero  se  llamó  "Colegio  San  Miguel",  que 
en  1909  apenas  contaba  con  los  cinco  primeros  grados  elemen- 
tales y  que  ahora  se  denomina  "Instituto  Normal  San  Miguel", 
con  estudios  secundarios  para  graduación  de  bachilleres  en 
Ciencias  y  Letras.  Las  Hijas  de  María  Auxiliadora  comenzaron 
también  modestamente;  ambos  establecimientos  en  la  capital 
cuentan  con  bien  acondicionados  edificios.  Hoy  tienen  Institutos 
Normales  en  Santa  Rosa  de  Copáh  y  en  San  Pedro  Sula  y  en  la 
primera  de  estas  poblaciones  las  Hermanas  Salesianas  regentean 
con  eficacia  y  pulcritud  el  Hospital  local.  Los  Padres  Salesianos 
manejan  un  Seminario  Menor  en  Tegucigalpa  y  un  Noviciado 
reciente  en  Santa  Rosa  de  Copán  para  la  formación  de  voca- 
ciones para  su  comunidad.  Algunos  establecimientos  de  ense- 
ñanza particular  como  el  Liceo  Hondureño  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  y  el  Kindergarten  Federico  Froebel,  fundados  y 
dirigidos  por  educadoras  distinguidas,  le  dan  preferente  aten- 
ción a  la  instrucción  religiosa  con  halagadores  resultados.  Ulti- 
mamente Padres  Franciscanos  norteamericanos  se  han  hecho 
cargo  del  Instituto  de  Varones  Martínez  Fuentes.  En  el  ramo 
educativo  fué  extraordinaria  la  obra  del  Arzobispo  Hombach. 

En  materia  de  beneficencia  y  a  pesar  de  su  estrechez  es 
importante  el  aporte  de  la  Iglesia  Hondureña.  Desde  hace  mu- 
chos años  sirven  al  Hospital  General  "San  Felipe"  las  Hermanas 
de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul  y  en  el  Hospital  "La  Po- 
liclínica" las  Hermanas  Franciscanas,  quienes  también  manejan 
el  Asilo  "Casa  Santa  Teresita",  de  Tegucigalpa,  su  ampliación 
de  "La  Providencia"  como  escuela-granja  y  el  Asilo  de  Coma- 
yagua,  cuyas  hermanas  asisten  también  al  Hospital  de  aquella 
antigua  capital.  Las  Hermanas  Carmelitas  tienen  a  su  cargo 
una  Casa  de  Salud  de  la  Capital  y  una  escuela  primaria  en 
Choluteca. 

De  Francisco  Morazán  — con  José  Cecilio  del  Valle,  las 
dos  figuras  más  ilustres  que  ha  producido  la  América  Central- 
son  aquellas  palabras  de  que  urge  se  haga  la  apología  a  los 
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verdaderos  religiosos  que,  en  medio  de  la  corrupción  misma, 
han  sabido  conservar  intactas  las  buenas  costumbres,  y  sin 
ocultar  los  sentimientos  más  puros  de  la  sana  moral,  han  sabido 
resistir  los  atractivos  de  la  licencia,  mereciendo  por  sus  buenas 
obras,  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  el  cognomento  de  santos. 

Honduras,  desde  la  época  en  que  Cristóbal  Colón  en  su 
cuarto  y  último  viaje  hizo  celebrar  misa  en  Caxinas  en  1506; 
posteriormente,  a  la  sombra  benévola  de  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  y  la  pléyade  de  misioneros  que  acompañaron  al  con- 
,quistador  y  al  colonial,  hasta  el  momento  en  que  un  sacerdote 
de  salud  precaria  pidió  y  obtuvo,  en  una  de  las  primeras  asam- 
bleas de  la  nación  emancipada,  la  libertad  para  el  indio  esclavo, 
ha  tenido  una  límpida  tradición  misionera  en  que  el  .sacerdote 
se  adentró  en  al  selva  para  la  conquista  del  alma  ingenua  de 
los  aborígenes.  Así  fué  como,  más  recientemente,  en  olor  de 
santidad  murió  un  Manuel  de  Jesús  Subiránz,  el  de  la  figura 
radiante  y  de  la  leyenda  inmortal,  que  algún  día  ha  de  llevarlo 
a  la  consagración  de  los  altares. 

No  ha  faltado  en  el  país  prensa  católica  desde  los  primeros 
tiempos  y  últimamente  se  escucha  por  la  radio  una  hora  de 
divulgación  religiosa  que  difunde  en  la  capital  el  Vicario  Ge- 
neral de  la  Arquidiócesis  Monseñor  Emilio  Morales  Roque  pun- 
tualmente. Entre  los  periódicos  católicos  ha  descollado  por  su 
constancia  de  más  de  un  cuarto  de  siglo  el  semanario  La  Luz, 
que  en  Santa  Bárbara  edita  el  incansable  seglar  Celso  Reyes. 
Existen  otros  periódicos  de  menor  importancia  y  se  editan  hojas 
de  vida  efímera,  circulando  siempre  con  entera  libertad  la 
prensa  católica  de  otros  muchos  países.  Tanto  en  las  letras  como 
en  las  artes  han  sobresalido  algunos  sacerdotes  v  todavía  se 
escuchan  en  veladas  y  en  tertulias  de  provincia  las  tonadas 
y  los  villancicos  del  inolvidable  Padre  José  Trinidad  Reyes. 

A  pesar  de  que  ha  prevalecido  la  tendencia  del  respeto  por 
la  Iglesia  en  la  prensa  laica,  a  veces  no  falta  el  eco  desabrido 
y  el  comentario  enconado  de  aquellos  que  se  solazan  con  la 
falta  de  militancia  de  la  Iglesia  Hondureña.  Sin  embargo,  estos 
ataques  esporádicos,  más  que  contra  la  doctrina  religiosa,  que 
desconocen,  son  contra  algunas  prácticas  y  casos  no  ejemplari- 
zadores.  Más  de  una  vez  se  han  desarrollado  en  público  inte- 
resantes polémicas  ilustradoras  sobre  temas  de  ciencia,  con- 
ciencia y  religión.  No  ha  dejado  de 'sobresaltar  a  más  de  algún 
órgano  de  tendencia  comunista  la  participación  de  elementos 
del  clero  en  la  contienda  española,  olvidándose  de  que  como 
hombres,  muchos  sacerdotes  abrazaron  la  causa  republicana 
así  como  otros  fueron  partidarios  del  régimen  imperante.  La 
norma,  que  debió  serlo  una  abstención  política  absoluta  debido 
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a  su  alto  ministerio,  va  imponiéndose  a  pesar  de  los  ineludibles 
conflictos  de  la  intransigencia  y  de  la  intolerancia. 

En  Honduras  como  en  todas  partes  la  religiosidad  es  un 
producto  de  la  educación  y  del  buen  ejemplo.  La  decepción 
viene  de  actos  externos  y  de  prácticas  no  piadosas  que  sin  duda 
afectan  individual  y  colectivamente.  Es  evidente  que  el  hon- 
dureno es  esencialmente  religioso,  pero  oculta  su  religiosidad  tras 
el  respeto  humano  fundamentado  en  muchos  años  en  que 
las  lecturas  fueron  de  los  revolucionarios  franceses  que  colocaron 
al  frente  a  la  Diosa  Razón.  Hoy  los  estudiosos  se  dan  cuenta 
de  que  no  hay  ni  ha  habido  conflicto  entre  la  ciencia  y  la 
religión  y  que,  más  bien,  la  última  es  una  leal  servidora  de  la 
primera  y  que  su  infatigable  personal  ha  dado  al  mundo  hom- 
bres eminentísimos  que  honran  a  su  credo  y  a  su  hábito. 

Efectivamente,  hay  un  renacimiento  fervoroso  entre  el  ele- 
mento masculino  (ya  que  en  el  femenino  no  ha  faltado  nunca) 
de  la  sociedad  hondurena.  Es  de  esperarse  que  no  sólo  se 
mantenga  este  fervor  sino  que  se  acreciente  a  medida  que  los 
hombres  se  den  cuenta  que  la  fe  es  no  sólo  una  filosofía  y  un 
escudo  sino  que  también  es  un  estado  de  ánimo  que  indefecti- 
blemente, frenados  los  impulsos  naturales,  mueve  hacia  la  per- 
fección. 


MEXICO 


I 

En  tierras  que  un  día  se  llamaran  Nueva  España,  y  que  hoy 
reciben  el  nombre  de  República  de  México,  fué  establecida  la 
Iglesia  Católica  por  aquellos  frailes  franciscanos  de  gloriosa  me- 
moria, que  llegaron  a  mi  país  a  punto  de  terminarse  la  conquista 
del  mismo.  A  los  tres  precursores  de  1523,  — Tecto  Abra  y 
Gante —  siguieron  los  célebres  doce  que  llegaron  en  1524,  entre 
los  que  hallamos  al  gran  caritativo  que  se  llamó  Fray  Toribio 
de  Benavente,  que  un  día  cambió  su  nombre  por  el  de  Moto- 
linia,  que  en  lengua  mexicana  significa  Pobre.  En  1526  llegan 
los  dominicos.  Si  de  los  franciscanos  podemos  señalar  una  figura 
de  enorme  claridad  que  entre  sus  hermanos  supo  destacarse, 
y  llegó  a  ser  primer  obispo  y  primer  arzobispo  de  México,  fray 
Juan  de  Zumárrafa,  que  también  fué  el  primero  en  pedir  para 
México  al  César  Carlos  V.  la  imprenta  y  la  Universidad,  de 
entre  los  primeros  dominicos  debemos  subrayar  el  nombre  lumi- 
noso de  fray  Domingo  de  Betanzos  que  tan  valientemente  ca- 
pitaneó la  pelea  en  defensa  de  la  racionalidad  de  los  indios,  y 
que,  además,  fué  confesor  del  Sr.  Zumárraga.  Los  agustinos 
entraron  en  1533  a  México.  Los  jesuítas  "empezaron  su  labor 
apostólica  en  1572",  habiendo  sido  suprimida  la  gloriosa  Com- 
pañía de  Jesús  por  obra  de  Carlos  III,  uno  de  los  cerebros  coro- 
nados más  vacíos,  simple  instrumentos  en  manos  de  las  fuerzas 
secretas. 

En  la  historia  de  la  Iglesia  Mexicana  hallamos  también 
dieguinos,  carmelitas,  mercedarios,  benedictinos  y  felipenses.  Ha- 
llamos una  Fundación  Mexicana,  los  Hipólitos,  y  otras  religio- 
nes, los  juaninos,  antoninos,  betlemitas  y  Camilos.  Todos  se  de- 
dicaban de  modo  exclusivo  a  los  enfermos.  Débense  mencionar 
las  religiosas,  a  saber:  concepcionistas,  capuchinas,  brígidas,  o 
de  la  Compañía  de  María;  "estas  últimas  llamadas  también  de 
la  Enseñanza,  tuvieron  importantes  colegios  para  la  juventud 
femenina". 

El  12  de  diciembre  de  1531  florece  en  rosas  de  Castilla, 
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frescas,  lozanas,  aromadas,  la  colina  del  Tepcyac,  y  ante  los 
ojos  abiertos  hasta  el  pasmo  de  un  indio  bautizado,  Juan  Diego, 
se  aparece  la  Inmaculada  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe. 
Es  opinión  de  quienes  de  estas  cosas  entienden  que  esta  gloriosa 
aparición  hizo  fecundos  los  esfuerzos  de  los  nuevos  apóstoles 
de  Cristo  en  estas  tierras. 

Cuando  se  evangelizó  la  Nueva  España,  a  la  Provincia  Me- 
xicana pertenecían  algunas  de  las  diócesis  de  América  Central 
más  las  Islas  Filipinas,  que  colonizó  la  propia  Nueva  España. 
Actualmente  los  límites  de  la  Iglesia  de  México  son  los  siguien- 
tes: al  norte:  la  iglesia  Norte-Americana  en  sus  diócesis  de 
San  Diego,  (California),  Tucson,  (Texas),  Arquidiócesis  de 
San  Antonio,  (Texas),  Diócesis  de  Corpus  Christi,  (Texas); 
al  este,  Golfo  de  México;  al  sureste,  el  Mar  de  las  Antillas,  el 
Vicariato  Apostólico  de  Bélice  y  la  Iglesia  Guatemalteca,  por 
sus  Diócesis  de  Varapaz  y  Los  Altos-Quezaltenango,  y  al  sur  y 
occidente  el  Océano  Pacífico. 

Según  Galingo,  "para  premiar  la  conversión  de  muchos 
tlaxcaltecas  y  estimular  su  fidelidad  al  Rey  Católico  de  España, 
pidió  éste  a  la  Santa  Sede  la  erección  del  primer  Obispado  en 
Nueva  España.  Estas  instancias  fueron  favorablemente  despa- 
chadas y  en  1525  se  establecía  la  Diócesis  de  Tlaxcala-Puebla. 
Cinco  años  más  tarde  se  erigía  la  de  México  (que  en  1546  era 
elevada  a  la  categoría  de  Arquidiócesis).  En  este  mismo  siglo 
se  erigieron  las  Diócesis  de  Antequera  (hoy  Oaxaca),  Michoa- 
cán,  Chiapas,  Guadalajara,  (que  también  se  llamó  Diócesis  de 
Compostela  y  de  Nueva  Galicia)  y  la  de  Yucatán.  En  el  si- 
guiente siglo  se  erigió  la  Diócesis  de  Durango  (llamada  también 
de  Guadiana) .  En  el  siglo  XVIII,  las  de  Linares  (hoy  de 
Monterrey)  y  Sonora.  En  el  siglo  XIX  las  Californias,  Veracruz, 
San  Luis  Potosí,  Tulancingo,  Chilapa,  Querétaro,  León,  Za- 
mora, Zacatecas,  Tamaulipas,  Tabasco,  Colima,  Sinaloa,  Cuer- 
navaca,  Chihuahua,  Saltillos,  Tepic,  Tehuantepec,  Campeche, 
Aguascalientes  y  el  Vicariato  Apostólico  de  Baja  California.  En 
el  presente  siglo:  la  de  las  Mixtecas  (hoy  Huajapan  de  León), 
Tacámbaro,  Papantla  y  Huejutla.  Además,  en  el  siglo  pasado 
se  elevaron  a  la  categoría  de  Arquidiócesis,  Michoacán  (hoy 
Morelia),  Guadalajara,  Durango,  Monterrey  y  Oaxaca.  En  los 
principios  de  este  siglo  se  convirtieron  en  Arquidiócesis  la  de 
Tlaxcala-Puebla  (llamada  en  la  actualidad  solamente  de  Pue- 
bla) y  la  de  Yucatán". 

Ocho  provincias,  a  saber:  de  México,  de  Morelia,  de  Gua- 
dalajara, de  Durango,  de  Monterrey,  de  Oaxaca,  de  Puebla,  y 
de  Yucatán,  y  un  vicariato  apostólico,  el  de  la  Baja  California. 
Esas   provincias   comprenden   treinta   y   tres   diócesis.  Existen 
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(1945),  321  Vicarías  Foráneas,  1.623  Parroquias,  10  Cuasi-Pa- 
rroquias  y  1  Estación  Misional. 

Atento  el  número  de  habitantes  de  México  y  el  de  sacer- 
dotes, corresponde  un  sacerdote  por  cada  5.000  habitantes.  En 
los  Estados  Unidos  para  23  y  medio  millones  de  católicos  hay 
37.580  sacerdotes,  o  sea  uno  por  cada  620  católicos.  En  1810 
para  6.122.354  habitantes,  había  7.341  sacerdotes;  en  1851, 
para  7.661.919  habitantes,  4.350  sacerdotes;  en  1910,  unos 
5.000  para  15.000.000  de  habitantes.  En  1945,  para  algo  más 
de  20  millones  de  los  que  la  mayoría  se  dicen  católicos,  hay 
cerca  de  4.000  sacerdotes.  El  clero  regular  lo  forman  los  si- 
guientes institutos:  franciscanos,  dominicos,  agustinos,  jesuítas, 
carmelitas,  mercedarios,  redentoristas,  benedictinos,  Misioneros 
Josefinos,  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  Misiones 
del  Espíritu  Santo,  de  los  Sagrados  Corazones,  Paúles,  Feli- 
penses,  Pasionistas,  Salesianos,  Maristas,  Misioneros  del  Maryk- 
noll,  y  Oblatos  de  María  Inmaculada. 

Según  el  censo  religioso  en  1930  sobre  una  población  de 
16  y  medio  millones,  declararon  ser  católicos,  16.126.945;  pro- 
testantes, 130.322;  sin  religión  alguna  175.180;  pertenecientes 
a  varios  credos  religiosos,  49.953;  israelitas  o  judíos,  9.072; 
budistas  6.743,  y  se  ignoraba  el  credo  religioso  de  1.785. 

II 

Los  Papas  otorgaron  a  los  reyes  de  España,  porque  éstos 
se  obligaron  a  la  evangelización  de  las  nuevas  tierras,  varios 
privilegios  que  constituyeron  la  base  de  la  legislación  que  re- 
guló las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  la  conjunción 
de  obligaciones  de  los  monarcas,  de  los  privilegios  papales  y 
de  la  legislación  hispana,  surge  el  Patronato  Real,  "que  consti- 
tuía al  Rey  en  centro  difusor  del  cristianismo  en  América,  me- 
diante el  Clero  Secular  y  Regular.  .  .";  desgraciadamente  a  los 
privilegios  que  válidamente  formaban  la  esencia  del  Patronato, 
"añadieron  los  Reyes,  abusivamente,  algunos  otros,  como  el  de 
revisar  las  sentencias  eclesiásticas  y  exigir  el  pase  regio  para 
todos  los  documentos  pontificios"  (Bravo  ligarte). 

Cuatro  concilios  provinciales  se  celebraron  en  la  Nueva 
España;  tres  en  el  siglo  XVI  y  uno  en  el  XVIII,  siendo  el  más 
importante  el  que  tuvo  lugar  en  1585,  que  elaboró  la  legisla- 
ción regional  que  regiría  a  la  Iglesia  Mexicana  por  más  de  dos 
siglos.  Bravo  ligarte  nos  dice:  "en  vez  de  idólatras  que  por 
doquier  inmolaban  víctimas  humanas  y  en  vez  de  salvajes 
que  recorrían  nuestras  regiones  septentrionales  y  aún  centrales, 
ostentando  su  ferocidad  y  su  miseria,  tuvo  la  Nueva  España, 
gracias  a  la  Iglesia  y  a  su  clero  regular,  comunidades  de  indios 
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cristianos,  que  no  sólo  traían  sus  viejos  ídolos,  sino  que  denun- 
ciaban los  ocultos;  que  se  acomodaban  a  la  moral  cristiana 
aún  en  los  rígidos  preceptos  de  la  castidad,  y  de  la  monogamia, 
y  que  se  «portaban  de  tal  manera  que  podían  los  misioneros 
llevar  los  indios  cristianos  de  una  región  a  las  tierras  de  infieles, 
para  que  sirviesen  en  ellas  de  núcleo  a  las  nuevas  cristiandades. 
En  vez  de  las  chozas  diseminadas  por  el  campo  y  la  sierra, 
a  que  estaban  acostumbrados  aún  los  indios  sedentarios  de  la 
región  central,  formaron  los  misioneros  pueblos  urbanizados,  que 
eran  para  todos  los  indios  un  foco  de  civilización,  en  el  que 
aprendían  a  vestirse  y  a  comer  mejor,  a  vivir  en  común,  pres- 
tándose el  socorro  que  deben  dar  unos  hombres  a  otros,  y  a 
tener  un  modo  honesto  y  suficiente  de  mantenerse.  Podrían 
trazarse  bellos  cuadros  de  lo  que  hicieron  los  franciscanos,  do- 
minicos y  agustinos  en  la  región  meridional  y  los  jesuítas  en 
la  septentrional".  ^ 

Nueva  España  anticipándose  en  unos  cuarenta  años  al  Perú 
y  en  más  de  un  siglo  a  las  colonias  angloamericanas,  tuvo  entre 
1534  y  1539  la  primera  imprenta  del  continente,  gracias  a  las 
gestiones  que  hiciera  el  primer  obispo  y  primer  arzobispo  de  Mé- 
xico, el  glorioso  Fray  Juan  de  Zumárraga,  de  que  antes  se  ha- 
blara, y  en  muy  probable  que  los  primeros  impresos  salieran  en 
1539.  Las  bibliotecas  de  conventos  y  colegios  fueron  ricas,  así 
como  las  de  algunos  particulares,  casi  siempre  sacerdotes.  Se  cita 
especialmente  la  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  La  primera  es- 
cuela del  mismo  continente  fué  la  que  abrió  en  1524  Fr.  Pedro 
de  Gante,  en  su  Convento  de  la  Ciudad  de  México,  a  la  que 
asistían  unos  mil  alumnos,  y  que  era  no  únicamente  de  primeras 
letras,  sino  industrial  y  de  bellas  artes.  Casi  todos  los  conventos 
de  los  religiosos  misioneros  — franciscanos,  agustinos,  dominicos  y 
jesuítas — ,  tenían  anexas  escuelas  para  los  hijos  de  los  indígenas. 
En  la  ciudad  de  México  fué  celebérrimo  el  Colegio  de  San 
Gregorio,  fundado  por  los  jesuítas  en  1586,  y  que  sobrevivió 
a  su  expulsión.  Para  los  mestizos  fundaron  en  México  el 
virrey  de  Mendoza  y  el  obispo  Zumárraga,  en  1547,  una  escuela 
"donde  se  enseñaba  a  leer,  y  a  escribir,  a  las  personas  que  gus- 
tasen", que  fué  quizás  la  primera  Escuela  de  Españoles.  En  el 
siglo  XVIII  la  cultura  novohispana  sufrió  brutal  golpe  con  la 
expulsión  de  los  padres  jesuítas.  Es  imposible  no  citar  el  nombre 
del  gran  obispo  Vasco  de  Quiroga,  cuyo  recuerdo,  después  de 
cuatro  siglos,  sigue  siendo  amado  por  los  indígenas  tarascos,  de 
las  márgenes  del  lago  de  Patzcuaro,  en  donde  enseñó  artes  ma- 
nuales, fundó  hospicios,  creó  escuelas  y  adoctrinó  a  las  masas. 

El  propio  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  antes  que  el  Virrey  de 
Mendoza,  envió  apoderado  que  gestionase  la  fundación  de  una 
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universidad  en  estas  tierras.  Al  fin  en  1551  se  dió  la  cédula  para 
fundarla  en  México,  y  comenzó  sus  trabajos  en  1553,  siendo  la 
primera  establecida  en  la  América  continental.  A  sus  primitivas 
cátedras  de  Teología,  Sagrada  Escritura,  Artes  (Filosofía)  Cá- 
nones, Derecho,  Retórica  y  Gramática,  se  agregaron  las  de  Me- 
dicina 1574,  de  Lenguas  Indígenas,  1580,  y  Lenguas  Orientales, 
1762.  Muchos  prelados,  oidores,  Consejeros  de  Castilla  o  de  las 
Indias  y  catedráticos  de  las  universidades  americanas  y  españolas 
"se  formaron  en  nuestra  antigua  y  gloriosa  Universidad  Mexi- 
cana". En  1792  se  abrió  la  Universidad  de  Guadalajara,  que  se 
organizó  y  floreció  en  manera  similar  a  la  de  México.  Los  semi- 
narios clericales  de  San  Juan  y  San  Pedro,  en  Puebla,  y  los  Cole- 
gios de  San  Ildefonso  en  la  misma  Puebla;  de  santo  Tomás  en 
Guadalajara,  y  de  San  Javier  en  Mérida,  pertenecientes  a  los 
jesuítas,  tuvieron  el  privilegio  de  otorgar  gratos  académicos. 

Escritores  en  teología,  filosofía  y  ciencias:  a)  primer  periodo 
(1550-1650)  en  el  que  descuellan  por  sus  obras  impresas,  Fr. 
Alonso  de  la  Veracruz,  agustino  teólogo,  escriturario  y  filósofo; 
los  dominicos,  teólogos  y  juristas,  Bartolomé  de  Ledesma  y  Tomás 
Mercado;  los  jesuítas  Pedro  de  Hortigosa,  teólogo,  y  Antonio  Ru- 
bio, filósofo  y  autor  de  la  Lógica  Mexicana,  que  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  mandó  que  se  enseñase  en  sus  aulas;  Fr. 
Martín  Rada,  O.  S.  A.  eminentísimo  matemático  y  astrónomo; 
el  P.  Juan  Sánchez  Baquero,  S.  J.,  maravilloso  geógrafo;  el  in- 
signe polígrafo  agustino  Fr.  Diego  de  Besalenque  y  un  gran  mís- 
tico, oriundo  de  Irlanda  —  Wading  — .  conocido  como  el  P. 
Miguel  Godínez,  S.  J. ;  b)  la  transición,  de  1650  a  1700.  En  ella 
citamos,  como  primeras  figuras  a  Fr.  Andrés  de  Borda,  O.  F.  M., 
teólogo  y  canonista;  Luis  Becerra  y  Tanco,  físico  y  químico,  pero 
sobre  todo  matemático  y  políglota  (latín,  griego,  hebreo,  mexica- 
no, otomí,  francés  y  portugués),  y  por  encima  de  todos  el  pro- 
digio llamado  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  auténtico  polígrafo, 
siendo  especialmente  como  cosmógrafo,  consultado  de  Lima,  Can- 
tón, Pekín,  Sevilla,  Madrid,  Zaragoza,  París,  Londres,  Bolonia, 
Milán  y  Roma.  "El  siglo  XVIII,  el  gran  siglo  de  la  Nueva  Es- 
paña, es  en  su  primera  mitad  tradicionalista  y  en  su  segunda, 
innovador.  En  una  y  otra  señalan  los  jesuítas  con  obras  que  im- 
primcr  en  México  y  en  Europa.  El  movimiento  científico  cobra 
perceptible  auge  y  participan  en  él  peninsulares  y  criollos,  segla- 
res y  eclesiásticos". 

Epoca  tradicionalista:  El  caitnelita  teólogo  Juan  de  San  Anas- 
tasio y  los  jesuítas,  teólogos,  dogmáticos  o  moralistas,  Matías  Blan- 
co, Antonio  de  Peralta,  Nicolás  Segura,  Juan  Francisco  López, 
José  Mariano  Vallarta  y  Manuel  Mariano  Iturriaga,  de  los  que, 
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.  al  ser  desterrados  a  Italia,  se  distinguieron  López,  Vallarta-  e 
.  Iturriaga. 

Movimiento  innovador:  Fueron  sus  iniciadores,  en  la  filosofía 
los  jesuítas  Campoy,  Diego,  José  Abad  y  Francisco  Javier  Clavi- 
jero; sus  continuadores  fueron  el  oratoriano  Juan  Benito  Díaz  de 
Gamarra  y  Dávalos;  el  dominico  José  Gallegos,  el  carmelita  An- 
tonio de  San  Fermín;  el  presbítero  José  Miguel  Guridi  y  Alcocer 
y  el  P.  André  de  Guevara  y  Bascazábal,  de  la  extinta  Compañía, 
éste,  al  mismo  grupo,  perteneció  el  jesuíta,  que  escribió  varios 
libros  de  matemáticas  y  una  magnífica  obra  teológica  en  7  volú- 
menes. Entre  el  clero  secular  mencionamos  como  sobresalientes 
en  el  siglo  XVIII  a  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren,  fecundo 
teólogo,  jurista  y  orador  sagrado,  que  emprendió  la  publicación 
de  una  gran  biografía  denominada  "Bibliotheca  Mexicana": 
José  Mariano  de  Bcristain  y  Souza.  predicador  y  bibliógrafo: 
y  Antonio  Alzate  y  Ramírez,  astrónomo  y  naturalista  de  renom- 
bre mundial,  miembro,  en  pleno  siglo  XVIII,  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  y  socio  correspondiente  del  Real  Jardín  Botá- 
nico de  Madrid  y  de  la  Sociedad  Vascongada. 

Hemos  de  mencionar  a  Fray  Bcrnardino  de  Sahagún,  O.  F.  M., 
autor  de  la  "Historia  General  de  las  Cosas  de  Nueva  Es- 
paña"; fray  Diero  de  Landa,  O.  F.  M.,  historiador  de  los 
mayas  y  Fr.  Matín  de  Jesús  de  la  Coruña,  O.  F.  M.,  historiador 
de  los  tarascos,  todos  ellos  en  el  siglo  XVI ;  en  el  siglo  XVIII  al 
P.  Clavijero,  autor  de  la  "Historia  Antigua  de  México". 
Además,  cada  orden  religiosa  y  cada  una  de  sus  provincias  tuvo 
sus  respectivos  cronistas,  por  ejemplo:  Fr.  Agustín  de  Vetancourt. 
Fr.  Pablo  de  la  Purísima  Concepción  Beaumont  y  Fr.  Antonio 
Tello,  todos  franciscanos;  Fr.  Agustín  Dávíla  Padilla,  Fr.  Juan 
José  de  la  Cruz  Moya,  Fr.  Francisco  Burgoa  y  Fr.  Antonio  de 
Remesal,  todos  dominicos;  Fr.  Juan  de  Grijalva  y  Fr.  Diego  de 
Basalenque,  los  agustinos,  y  el  P.  Alegre,  los  jesuíats. 

Los  estilos  arquitectónicos,  que  sucesivamente  florecieron  en 
la  época  verreinal,  fueron  cuatro,  a  saber:  el  Gótico  -  Fran- 
ciscano, con  sus  preciosas  modalidades  platerescas;  el  Herre- 
riano;  el  Barroco,  en  cuatro  formas:  berniniana,  borro- 
minesca,  talaveresca  y  chirriguera,  y  el  Académico,  y  en  esos 
estilos  se  expresó  el  sentido  religioso  de  Nueva  España,  que  tam- 
tién  encontró  estupendas  manifestaciones  en  la  pintura  y  la  escul- 
tura. La  música  igualmente  tuvo  altas  y  brillantes  manifestaciones, 
pudiendo  decirse  con  los  investigadores,  a  la  cabeza  de  los  cuales 
va  el  insigne  maestro  Miguel  Bernal  Jiménez,  que  nuestros  mú- 
.«icos  del  setecientos  trabajaban  ya  con  aplomo  y  galanura  en  las 
formas  sonata,  suite  o  fuga. 
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III 

La  doble  acción  de  la  Iglesia  preventiva  y  defensiva,  des- 
virtuóse en  la  guerra  de  independencia  y  en  años  de  ésta,  por  la 
crisis  en  que  la  pusieron  el  filtrante  liberalismo,  las  persecusiones 
de  los  gobiernos  de  España  y  de  México  y  el  conflicto  que  por 
la  propia  independencia  hubo  entre  el  patronato  real,  el  patro- 
nato nacional  y  la  Santa  Sede.  Una  vez  que  se  resuelve  la  crisis, 
la  Iglesia  vuelve  en  mucho  a  recuperar,  renovada,  su  papel  de 
una  de  las  bases  de  nacionalidad  mexicana. 

El  distinguidísimo  historiador,  miembro  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Bravo  Ugarte,  expone  la  crisis  en  los  siguientes  términos: 
"La  política  metropolitana,  que,  por  una  parte  permitió  la  fil- 
tración del  liberalismo  en  la  Nueva  España  y  por  otra  suprimió 
la  acción  contrarrestadora  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tanto 
influía  con  sus  numerosos  colegios  en  la  formación  de  la  opinión 
católica  nacional,  fué  causa  de  que  hubiese  tantos  políticos  del 
más  exaltado  liberalismo,  así  entre  los  seglares  como  entre  en  el 
seno  mismo  del  Clero.  Baste  citar  entre  los  religiosos  al  P.  Mier 
y  entre  los  cléricos  al  Dr.  Mora,  a  Alpuche  y  a  Ramos  Arizpe. 
El  gobierno  liberal  progresista  de  la  Metrópoli  disminuyó  o  su- 
primió en  1820  a  muchos  religiosos  — hospitalarios  y  jesuítas,  prin- 
cipalmente—  y  el  Mexicano  no  sólo  no  los  restauró  como  lo  pe- 
día el  pueblo,  sino  que  expulsó  a  los  religiosos  y  clérigos  peninsu- 
lares, y  en  1833  emprendió  la  reforma  eclesiástica"  a  través  del 
liberal  Gómez  Parías,  de  quien  hemos  de  decir  que  se  prestó  a 
vender  a  su  patria  a  los  Estados  Unidos,  según  ha  demostrado 
Cuevas,  en  su  "Historia  de  la  Iglesia  en  México". 

Por  su  parte  el  rey  de  España  no  queriendo  renunciar  al  pa- 
tronato que  ejercía  en  las  Iglesias  de  América,  impidió  al  Papa 
que  proveyese  a  las  diócesis  vacantes,  y  como  a  la  vez  el  gobierno 
mexicano  quería  que  la  Santa  Sede  reconociera  su  independencia 
amén  de  un  patronato  nacional  igual  o  más  exorbitante  que  el 
hispano,  se  tornaron  gravísimas  las  dificultades  existentes.  De  abril 
de  1829  en  adelante  sólo  quedó  un  obispo  en  territorio  de  México, 
lo  que  contribuyó  seriamente  a  la  reducción  de  clero.  Además, 
la  persecución  hizo  que  muchos  religiosos  no  pudieran  vivir  en 
sus  conventos. 

La  restauración  "no  fué  completa,  pues  ni  devolvió  su  inte- 
gridad al  Clero  regular  ni  a  la  Iglesia  su  posición  anterior  a  la 
Independencia.  Empero  el  Episcopado  fué  provisto  de  dignos 
prelados,  se  creó  una  nueva  diócesis  en  la  California  (1840), 
aumentó  el  número  de  sacerdotes,  los  jesuítas  fueron  (precaria- 
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mente)  restablecidos  y  los  paúles  se  añadieron  a  los  religiosos 
existentes. 

Habiendo  accedido  el  Gobierno  mexicano  a  que  su  agente  ante 
la  Santa  Sede  — el  canónigo  poblano  D.  Francisco  Pablo  Váz- 
quez—  fuese  recibido  privadamente  y  aun  a  que  éste  prescindiese 
por  el  momento  de  todo  asunto  o  trámite  de  patronato,  el  papa 
Gregorio  XVI  proveyó  en  1831  seis  de  las  diócesis  vacantes:  Pue- 
bla en  el  citado  señor  Vázquez,  Linares  en  Fr.  José  M.  de  Jesús 
Belaunzarán,  Michoacán  en  el  Sr.  Juan  Cayetano  Portugal,  y 
Guadalajara,  Durango  y  Chiapas  en  los  señores  Miguel  Gordoa, 
J.  Antonio  Laureano  López  de  Zubiria  y  Luis  García  Guillén. 

A  los  nuevos  prelados  y  a  sus  sucesores  se  debió  que  la  Iglesia 
permaneciese  incólume  en  el  trastorno  general  del  país  y  de  las 
instituciones.  Ellos  hicieron  crecer  el  número  de  2.282  clérigos 
que  había  en  1831  al  de  3.232  que  hubo  en  1851.  Los  seminarios 
florecieron,  dieron  cabida  en  sus  aulas  a  muchos  alumnos  exter- 
nos y  se  constituyeron  en  los  principales  centros  docentes  católicos 
de  México. 

Hubo  dificultades  para  la  reforma  y  restauración  de  los  regu- 
lares, nacidas  en  buena  paite  de  las  condiciones  políticas  de  la 
época.  Y  no  obstante,  realizaron  aquéllos  obras  meritoria.  Los 
franciscanos,  v.  gr.,  sostuvieron  sus  misiones  y  sus  seis  colegios  de 
Propaganda  Fide.  Los  jesuítas,  que,  restablecidos  en  1816,  habían 
abierto  luego  4  colegios  y  tomando  a  su  cargo  3  seminarios,  estu- 
vieron de  nuevo  suprimidos  desde  1821  hasta  1843;  pero  en  su 
dispersión  trabajaron  fructuosamente,  así  en  ministerios  espiri- 
tuales como  en  libros,  folletos  y  artículos  de  piedad,  instrucción 
y  polémica.  El  más  notable  de  ellos  fué  el  P.  Basilio  Arrillaga, 
quien  por  su  virtud  notabilísima,  erudición  y  prudencia  sirvió  de 
consejero  al  Gobierno  Civil  y  al  Eclesiástico  y  aun  ocupó  elevados 
puestos  políticos.  Como  polemista  católico  fué  quizás  el  de  mayor 
relieve  en  su  tiempo.  En  1843  Santa  Anna  restableció  la  Compañía 
de  Jesús,  pero  sólo  para  las  misiones  septentrionales  y  sin  permi- 
tirle tener  noviciado. 

Dos  años  después  (1845)  llegaron  los  paúles,  oficialmente 
admitidos  por  el  presidente  Herrera.  Su  labor  fué  amplia:  en  los 
templos,  en  las  misiones  rurales,  en  la  prensa  y  en  los  seminarios. 
Fundaron  luego  (1845)  el  periódico  "El  Católico",  al  año  si- 
guiente se  encargaron  del  Seminario  de  Puebla  y  en  1947  del 
Colegio  Clerical  de  León,  primeros  seminarios  entre  los  muchos 
c|ue  habían  de  tener  posteriormente. 
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IV 


A  mediados  del  siglo  XIX  muévcnse  intensamente  contra  la 
Iglesia  determinadas  fuerzas,  que  se  exteriorizan,  en  mucho,  a 
través  del  Plan  Revolucionario  de  Ayutla.  El  jefe  "oficial"  de  la 
revolución,  general  Juan  N.  Alvaiez,  gobernó  del  4  de  octubre 
al  11  de  diciembre  de  1855  y  en  su  corta  presidencia  inició  la 
reforma  liberal  de.  las  Instituciones,  llevando  a  su  gabinete  a 
liberales  exaltados;  convocó  al  Congreso  Constituyente,  y  en  la 
respectiva  convocatoria,  privó  al  Clero  Secular  de  sus  derechos 
políticos.  Dió  la  llamada  Ley  Juárez,  que  declaró  renunciable 
el  irrenunciable,  canónicamente  hablando,  fuero  eclesiástico;  tal 
ley  pretendía  desprestigiar  al  Clero,  llevando  a  los  tribunales  a 
sus  miembros.  El  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  que  protestó 
contra  la  Ley  Juárez,  fué  disuelto.  Se  hizo  cargo  de  la  presidencia 
el  general  Ignacio  Comonfort  (11  de  diciembre  de  1855  al  30 
de  noviembre  de  1857),  llevó  a  cabo,  en  forma  rigurosa,  la  re- 
forma liberal  y  dió  las  llamadas  Leyes  Lerdo  c  Iglesias,  que 
anticiparon  la  práctica  de  varios  preceptos  de  la  futura 
Constitución.  La  Ley  Lerdo,  o  Ley  de  Desamortización, 
(25-VI-1856),  prohibió  a  las  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles 
poseer  bienes  raíces,  los  cuales,  con  pocas  excepciones,  debían 
ser  adjudicados  a  los  inquilinos  y  arrendatarios,  o  venderse  en 
pública  subasta.  La  finalidad  de  la  ley  parecía  ser  económica, 
dentro  de  las  concepciones  de  la  economía  clásica,  acabando  con 
la  mano  muerta  y  poniendo  en  circulación  los  inalienables  bienes 
de  la  Iglesia  y  de  las  corporaciones  civiles;  en  realidad  era 
un  ataque  expreso  contra  la  Iglesia,  pues  con  ella  se  bus- 
caba empobrecer  al  Clero  y  humillarlo,  dañando  en  térmi- 
nos muy  serios  al  país,  porque  le  privó  de  grandes  recursos 
que  ponía  el  Clero  al  servicio  de  pueblo,  y  que  éste  no  ha  vuelto 
a  poder  aprovechar.  "La  Ley  Iglesias  (11  abril  1857)  vedó  a  su 
vez  que  se  cobrasen  derechos  parroquiales  a  los  que  sólo  tenían 
lo  necesario  para  vivir,  dando  a  entender  que  el  Clero  los  exigía 
a  éstos  — •  lo  cjue  en  general  era  falso  — ,  y  pretendiendo 
aparecer  el  Gobierno  como  corrector  del  Clero  y  padre  de 
los  pobres" .  La  Constitución,  cuajada  en  términos  anti-eatóli- 
cos,  completamente  liberales,  nunca  expresó  la  voluntad  popular, 
a  la  que  pisoteaba  y  dió  lugar  a  graves  conmociones  nacionales. 

Durante  el. Imperio  éste  no  pudo  llegar  a  un  concordato  con 
Roma,  porque  el  archiduque  Maximiliano  era  esencialmente  li- 
beral y  su  actitud  no  era  la  que  esperó  México,  cuando  se  le  llamó 
como  príncipe  católico. 
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Las  ciencias  sagradas  tienen  una  baja  notable,  debida  a  las 
persecuciones  que  en  múltiple  forma  obstruccionaron  los  estudios 
relativos  a  ellas.  No  tanta,  sin  embargo,  que  faltasen  buenos  teó- 
logos y  canonistas  para  la  defensa  de  la  Iglesia,  o  que  no  se  pro- 
dujesen algunas  obras  valiosas.  En  teología  lo  son  "Los  principios 
de  la  Iglesia  Católica  comparados  con  los  de  las  escuelas  racio- 
nalistas" (1849)  y  la  "Exposición  de  la  Doctrina  Católica"  (1856) 
del  Lic.  Clemente  de  Jesús  Munguía  (m.  1868),  obispo  y  luego 
arzobispo  de  Michoacán.  Y  en  derecho  canónico,  la  edición  (1859) 
del  concilio  III  Provincial  Mexicano,  hecha  por  el  P.  Basilio 
Arrillaga  S.  J.  (m.  1867),  que  por  sus  notas  y  documentos  adi- 
cionados resulta  un  código  de  Derecho  Canónico  de  la  Iglesia 
Mexicana. 

Muy  fecundo  escritor  fué  el  citado  señor  Munguía,  cuyas  obras 
completas,  contenidas  en  14  grandes  tomos,  abarcan  la  gramática, 
la  elocuencia,  la  filosofía  y  la  teología,  así  en  forma  didáctica, 
como  polémica  u  oratoria.  Pero  las  que  más  renombre  le  dieron 
un  historiador  nuestro,  "la  paz  porfiriana  permitió  un  florecí- 
prudencia  Universal"  (1844),  "Del  Derecho  Natural"  (1849)  y 
"Del  Pensamiento  y  su  enunciación"  (1852). 

V 

Llegamos  al  período  porfiriano  durante  el  cual,  como  ha  dicho 
entre  los  intelectuales,  fueron  las  filosóficas:  "Curso  de  Juris- 
miento  general,  precario  por  lo  endeble  de  su  base  política  y, 
en  algunos  aspectos,  preparador  de  la  revolución  subsiguiente". 
En  este  tiempo  casi  todas  las  Provincias  Eclesiásticas  tuvieron 
su  Concilio  Provincial:  Oaxaca,  1892-93;  México,  1896;  Duran- 
go,  1896  Guadalajara,  1897,  y  Michoacán,  1897.  Todas  las  dió- 
cesis tuvieron  que  participar  en  cuanto  les  fué  posible,  en  el  Con- 
cilio Plenario  Latino  Americano,  celebrado  en  Roma,  1898- 
1899,  al  que  concurrieron  53  obispos,  de  los  cuales  13  eran  mexi- 
canos. 

La  Iglesia,  en  el  campo  educativo,  tuvo  que  enfrentarse  con 
la  educación  oficial,  que  por  ley  era  laica  y  positiva  (Ley  de 
2-XII-1869).  Contra  tal  educación  era  preciso  luchar  estable- 
ciendo colegios  católicos.  La  situación  de  la  Iglesia  era  muy  difícil. 
Venía  sufriendo  fuerte  persecución.  Sin  embargo,  en  medio  de 
tantas  penas  los  jesuítas  abrieron  de  1870  a  1906,  cinco  colegios; 
los  hermanos  maristas,  nueve;  los  hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas, ocho,  amén  de  los  fundados  por  los  salesianos,  las  sale- 
sianas,  las  salesas,  las  josefinas  así  francesas  cuanto  mexicanas,  las 
damas  del  Sagrado  Corazón  y  algunas  otras  religiosas,  los  Se- 
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minarlos  Diocesanos  de  San  Luis  Potosí,  Zamora,  Morelia, 
Guadalajara,  Puebla  y  México,  tuvieron  una  época  de  gran  pros- 
peridad, manifiesta  en  sus  bien  dotados  edificios,  numeroso  alum- 
nado y  sus  buenos  grupos  de  profesores.  La  Pontificia  Univer- 
sidad Mexicana  fué  establecida  en  el  Seminario  de  México, 
en  1896,  y  la  Palafoxiana  en  el  de  Puebla,  en  1907. 

Por  lo  que  hace  al  siglo  XX,  hemos  de  dividir  nuestro  estudio 
de  la  Iglesia  en  México  en  dos  grandes  etapas,  comprendiendo 
la  primera  los  años  anteriores  a  la  persecución  religiosa  iniciada 
por  Plutarco  Elias  Calles  en  1926,  y  abarcando  la  segunda  trans- 
curridos de  1926  a  nuestros  días.  La  primer  época,  a  su  vez,  ha 
de  subdividirse  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  primera  llega  a 
1913,  comprendiendo  la  segunda  de  ese  año  a  1926.  De  1900  a 
1911,  la  Iglesia  vivió  bajo  la  presión  porfirista,  en  medio  de  una 
política  llamada  de  conciliación,  que  fué  el  florecimiento  de  toda 
abstención  cívica  por  parte  de  los  ciudadanos,  y  que  por  lo  que 
hace  al  clero,  le  colocó  en  posición  dificilísima  para  difundir  la 
doctrina  libremente.  Sin  embargo,  en  pleno  porfirismo  se  celebró 
una  serie  de  congresos  católicos  que  es  preciso  mencionar  por  su 
gran  contenido  doctrinal,  y  que  plantearon  la  solución  a  pro- 
blemas nacionales  que  de  haberse  atendido  entonces  no  habrían 
estallado  más  adelante  en  forma  de  las  llamadas  reivindicaciones 
revolucionarias,  que  enveneraron  con  el  odio  sectario  reclamaciones 
justas,  lícitas,  que  la  Iglesia  había  hecho  suyas,  y  que  el  gobierno 
porfirista  por  una  parte,  y  por  otra  los  católicos,  que  en  mucho 
se  movían  ideológicamente  dentro  de  un  ambiente  católico  liberal, 
no  quisieron  tomar  en  consideración.  El  gobierno  era  liberal,  en 
el  sentido  más  amplio  que  a  esta  palabra  se  da  en  la  condenación 
que  la  Iglesia  dictó  contra  el  liberalismo.  Los  católicos  que  por 
su  posición  podían  haber  puesto  en  práctica  la  doctrina  y  orien- 
taciones de  la  Iglesia,  creían  que  con  vivir  una  mínima  vida  pia- 
dosa les  bastaba  para  cumplir  como  católicos.  Y  la  catástrofe  se 
vino  encima. 

La  maravillosa  ciudad  de  Puebla,  estupendo  relicario  de  arte 
religioso  y  tradicionalmente  culta,  fué  donde  se  verificó  el  Pri- 
mer Congreso  Católico  Mexicano,  a  iniciativa  de  su  prelado, 
Excmo.  señor  doctor  y  maestro  don  Ramón  Ibarra  y  Gon- 
zález, que  tanto  hizo  por  las  obras  de  carácter  Católico  Social, 
teniendo  lugar  sus  sesiones  del  20  de  febrero  al  1"  de  marzo  de 
1903,  con  asistencia  de  los  Arzobispos  de  México,  Michoacán  y 
Oaxaca,  y  los  Obispos  de  Cuernavaca  y  de  León,  habiendo  fi- 
gurado entre  los  congresistas  miembros  muy  distinguidos  del  clero 
secular  y  regular,  amén  de  los  seglares  dados  a  los  estudios  sociales 
y  se  presentaron  estudios  interesantes  sobre  los  problemas  de  ca- 
rácter social.  Se  estudiaron  proponiendo  conclusiones  con  medidas 
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prácticas,  los  siguientes  probkmas:  a)  el  alcoholismo;  b)  morali- 
zación del  trabajor;  c)  problema  indígena,  y  establecimiento  de 
escuelas  apropiadas  para  los  indios,  siguiéndose  el  modelo  y  la 
práctica  de  la  Escuela  Vasco  de  Quiroga,  establecida  en  Eron- 
garícuaro  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  doctor  don 
Atenógenes  Silva,  por  lo  que  es  de  verse  que  muchos  años  antes 
de  que  el  gobierno  revolucionario  presentara  como  una  novedad 
las  escuelas  rurales  se  habían  planeado  y  en  alguna  manera  rea- 
lizado por  la  Iglesia  Católica  en  México,  y,  d)  "se  propuso,  por 
último,  procurar  por  cuantos  medios  fueran  conducentes,  que  los 
propietarios  e  industriales  a  quienes  presten  servicios  los  indios, 
los  traten  con  las  consideraciones  que  exige  la  caridad  cristiana". 
Un  comentarista  nos  dice:  "No  era  mucho  esto;  pero,  en  primer 
lugar  se  trataba  entonces  del  primer  congreso  y  era  muy  natural 
que  los  congresistas  y  los  señores  obispos  se  fueran  con  pies  de 
plomo  en  materias  tan  delicadas;  en  segundo  lugar,  y  esto  es  lo 
principal,  un  congreso  reunido  por  iniciativa  privada  y  con  el  adi- 
tamento de  llamarse  católico,  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que 
hace  cerca  de  cien  años  que  no  se  reconoce  personalidad  jurídica 
a  la  Iglesia,  no  podía  hacer  otra  cosa  que  estudiar  los  problemas, 
señalar  los  remedios  y  dejar  la  ejecución  al  cuidado  de  la  Provi- 
dencia Divina,  y  al  convencimiento  y  buena  voluntad  de  aquéllos 
a  quienes  tocara  poner  en  práctica  las  conclusiones  aprobadas". 

El  segundo  Congreso  celebróse  en  Morelia,  del  4  al  12  de 
octubre  de  1904,  se  le  dió  un  doble  sabor,  porque  a  la  vez  que 
era  mariano,  para  conmemorar  los  cincuenta  años  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  tuvo  un  profundo 
sentido  social  por  la  clase  de  temas  que  se  trataron.  Lo  costeó  y 
presidió  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  Dr.  don  Atenógenes 
Sil\  a,  cuyo  nombre  ya  hemos  mencionado  y  asistieron  los  Arzo- 
bispos de  México,  Guadalajara  y  Puebla,  y  los  Obispos  de  San 
Luis  Potosí,  Tepic,  Cuernavaca,  Tabasco,  Tamaulipas,  Chilapa, 
León,  Huajapan  y  varios  titulares,  y  representantes  de  los  demás 
arzobispos  y  obispos  del  país,  amén  de  las  más  altas  figuras  del 
clero  secular  y  regular,  y  de  seglares. 

S.  S.  Pío  X,  el  Papa  que  diera  normas  fundamentales  en 
materia  social  dirigió  al  Excmo.  Sr.  Silva  una  carta  de  la  que 
tomamos  los  siguientes  párrafos:  "Ha  sido  para  nos  una  grata 
nueva  saber  que  durante  el  próximo  mes  de  octubre  muchos 
Obispos  de  la  nación  mexicana  y  distinguidos  católicos  de  todas 
profesiones  se  reunirchi  contigo,  venerable  Hermano,  para  con- 
sultar el  mejor  modo  de  extender  el  culto  de  la  augusta  Madre 
de  Dios  y  al  mismo  tiempo  para  investigar,  con  su  ayuda  y  pro- 
tección, los  medios  sociales  más  eficaces  que  mejoren  la  situa- 
ción del  pueblo".  Respecto  a  los  congresos  del  tipo  del  que  iba 
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a  celebrarse  en  Morelia,  decía  el  Papa;  .  .Por  experiencia  cons- 
ta cuan  grande  sea  hoy  día  la  utilidad  de  estas  semejantes  reu- 
niones. En  efecto,  hoy  que  vemos  a  los  enemigos  de  la  fe  y  de 
la  vida  cristiana  unir  todos  sus  esfuerzos  para  alcanzar  la  ruina 
de  los  pueblos,  ¿qué  cosa  más  importante  para  la  salvación  co- 
mún que  unirse  con  vínculos  más  estrechos  los  hijos  de  la  luz, 
no  sea  que  en  asunto  de  tanta  importancia  aparezcan  más  pru- 
dentes que  ellos  los  hijos  de  las  tinieblas?  Pues  bien :  es  admira- 
ble lo  que  para  este  fin  sirva  que  se  congreguen  frecuentemente 
los  buenos  bajo  la  vigilancia  de  los  Obispos  y  contribuya  cada 
cual  con  las  luces  de  su  juicio  y  experiencia  para  acordar  las 
disposiciones  que  juzguen  titiles  y  se  estimulen  con  la  palabra 
y  el  ejemplo".  Para  los  católicos  sociales  mexicanos  y  natural- 
mente para  la  Iglesia  Mexicana,  estas  palabras  del  Papa  fue- 
ron autentico  consuelo  y  un  estímulo.  Señalamos  de  entre 
los  temas  sociales  que  discutió  el  II  Congreso  Católico  Na- 
cional, los  siguientes:  a)  la  cuestión  obrera,  en  todos  sus  as- 
pectos, y  como  podía  entonces  enfocarse,  pero,  sin  embargo 
con  una  aguda  visión  de  futuro;  b)  el  alcoholismo,  que  tan- 
tos daños  ha  causado  y  sigue  causando  en  el  pueblo  bajo  de- 
México;  c)  establecimiento  de  escuelas  de  todos  tipos,  para  arran- 
car a  las  masas  del  analfabetismo,  y,  d)  obligaciones  de  propie- 
tarios y  patrones.  Una  vez  más,  la  Iglesia  Católica,  fiel  a  su  Di- 
vino Fundador,  llegaba  a  las  masas  — -a  esas  multitudes  que  la 
revolución  ha  cjuerido  arrojar  contra  ella — ,  y  en  defensa  de  las 
propias  masas,  marcaba  rutas  a  los  dirigentes,  a  los  responsables, 
de  una  situación  que  por  no  haberla  querido  remediar  quienes 
pudieron  hacerlo,  cuando  era  tiempo  para  ello,  un  día  estalló  en 
una  auténtica  revolución  social. 

El  III  Congreso  se  reunió  en  Guadalajara,  del  18  al  28  dv 
octubre  de  1906,  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostó- 
lico y  de  15  señores  Arzobispos  y  Obispos,  de  muchos  miembros 
de  ambos  cleros  y  de  buena  l  antidad  de  seglares.  Observemos  que 
el  pensamiento  del  congreso,  en  cada  ocasión,  va  enfocándose 
hacia  temas  nuevos,  todos  dentro  de  la  doctrina  social.  Es  esta 
labor  a  manera  de  una  exposición  de  todos  los  problemas  que 
afectaban  a  la  Patria  Mexicana,  y  que  la  Iglesia  quería  ir  solu- 
cionando. Señalamos,  como  temas  principales  tratados,  los  si- 
guientes: I.  —  La  preparación  de  los  hijos  por  los  padres  para 
la  celebración  del  gran  sacramento,  el  matrimonio,  pudiendo  leer- 
se en  una  de  las  conclusiones  estas  palabras:  "Recomendar  a 
los  padres  de  familia  instruyan  a  su  hijos  que  aspiren  al  ma- 
trimonio, en  su  debida  oportunidad  y  con  la  mayor  prudencia, 
acerca  de  las  honestas  y  santas  miras  que  deben  tener  al 
elegir  ese  estado".   Esto  nos  pennitc  decir  (lue  la  Iglesia  Ca- 
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tólica  planteó  el  problema  de  la  educación  sexual,  muchos 
años  antes  que  lo  pensara  hacer  el  Estado,  y  que  le  dió  la 
solución  adecuada;  II.  —  Los  obreros:  sobre  este  tema,  copiamos 
lo  siguiente:  "La  misma  Asamblea  juzga  que  al  mejoramiento 
individual  pertenecen:  a)  la  protección  y  el  fomento  de  la  mo- 
ralidad y  sentimientos  religiosos  del  obrero;  b)  el  cultivo  de  las 
virtudes  propias  de  su  estado  y  clase  social;  c)  el  aprecio  por  la 
sobriedad  y  la  economía;  d)  el  amor  a  la  familia;  e)  el  desarrollo 
de  amistades  verdaderas  y  esparcimientos  que  ennoblecen  el  alma; 
f)  el  desenvolvimiento  adecuado  de  la  educación  religiosa,  civil, 
intelectual  y  tecnológica,  y,  g)  la  adopción  de  aquello  que  con- 
tribuye a  hacer  del  obrero  un  buen  cristiano  y  un  buen  ciudadano, 
con  la  conciencia  de  la  clase,  según  la  expresión  de  la  escuela"; 
III.  —  Obligaciones  de  los  patrones:  el  III  congreso  cristalizó  su 
pensamiento  en  este  punto,  adaptando  a  México  la  enseñanza 
siempre  nueva  y  vigorosa  de  León  XIII.  El  mismo  congreso  señala 
la  urgencia  de  pagar  "el  justo  salario  individual",  que  "nun- 
ca debe  descender  del  salario  mínimo  que  sea  suficiente  para 
el  sostenimiento  de  un  obrero  honrado  y  frugal" ;  a  esta  conclusión 
siguen  otras  varias  que  presentan  con  maravillosa  claridad  la  doc- 
trina social  católica,  que  entonces  sonaba  a  tragedia  en  los  oídos 
de  nuestros  burgueses  católicos  liberales;  el  porfirismo,  síntesis 
de  lo  liberal,  que  es  expresión  del  egoísmo,  no  dejó  medrar  estas 
ideas.  La  revolución  heló  las  plantitas  que  apenas  comenzaban  a 
brotar  de  la  tierra,  y,  IV.  —  La  lucha  contra  el  alcoholismo. 

En  Oaxaca  celebróse  el  4"  Congreso  Católico  Nacional,  del 
19  al  22  de  enero  de  1909,  y  como  de  costumbre  hubo  la  asistencia 
nutrida  de  arzobispos  y  obispos,  de  sacerdotes  y  seglares.  El  tema 
central  fué  la  cuestión  del  indígena,  en  sus  diversos  aspectos:  re- 
ligiosos, cívico,  social  y  económico.  Hubo  especial  interés  en  ana- 
lizar el  problema  referente  a  los  indios  que  trabajaban  en  las 
minas,  luchándose  porque  se  fijaran  horas  de  jornada  y  se  pa- 
garan salarios  justos,  se  les  diera  un  trato  humano.  También  se 
enfocó  la  situación  del  indígena  agricultor,  considerado  como  jje- 
queño  propietario,  o  como  peón  del  campo.  Por  último,  hízose 
el  estudio  de  la  situación  de  los  indios  que  se  ocupaban  en  la 
industria,  discutiéndose  la  inconveniencia  de  que  permita  la  en- 
trada a  las  fábricas  al  niño  y  a  la  mujer.  Las  conclusiones  apro- 
badas en  este  congreso  merecen  estudio  detenido,  por  su  amplitud 
y  contenido  sociales. 

Los  congresos  agrícolas:  además  de  los  congresos  citados,  pre- 
dominantemente religiosos,  pues  en  ellos  el  tema  social  se  colo- 
caba en  segundo  lugar,  hemos  de  referirnos  a  otros  congresos, 
también  celebrados  antes  de  la  revolución  de  1910,  de  carácter 
meramente  agrícola,  en  los  que  se  daba  preferencia  al  trabajador 
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del  campo  sobre  el  trabajador  industrial.  Citamos,  inicialmente, 
aquel  primer  congreso  agrícola  convocado  y  presidido  por  el  en- 
tonces obispo  de  Tulancingo,  Mons.  Mora  y  del  Río,  más  tarde 
arzobispo  de  México,  muerto  en  el  destierro  que  le  impuso  la 
persecución  callista  de  1926;  se  celebró  en  1904,  con  asistencia  de 
muchos  seglares  que  conocían  a  fondo  del  problema  de  los  campos. 
Por  iniciativa  de  este  congreso  se  aumentó  en  las  haciendas  el 
jornal  campesino  de  25  centavos  diarios  a  37,  43  y  hasta  50.  Hoy 
nos  parecen  ridículos  estos  aumentos.  Entonces,  hace  cuarenta  y 
tres  años,  era  un  éxito  haberlos  obtenido.  Se  estudiaron  los  si- 
guientes temas:  a)  alcoholismo;  b)  concubinato  en  el  campo; 
c)  tragedia  de  la  habitación  indígena  en  el  agro. 

El  segundo  congreso  agrícola  se  verificó  en  Tulancingo,  en 
septiembre  de  1905,  con  gran  concurrencia.  Pueden  citarse  como 
trabajos  básicos  presentados  los  siguientes:  I.  —  Necesidad  de  los 
riesgos  para  fecundar  los  campos  y  diversos  sistemas  que  podría 
emplearse  por  los  particulares,  siendo  su  autor  el  Lic.  don  Manuel 
de  la  Peña;  II.  —  Don  Homobono  García,  que  tanto  trabajó  para 
la  propagación  y  cultivo  del  gusano  de  seda,  formuló  amplio  es- 
tudio y  puso  a  disposición  de  los  hacendados  que  las  quisieran 
semillas  de  morera;  III.  —  El  Ing.  José  S.  Segura,  presentó  un 
estudio  sobre  la  manera  de  explotar  de  los  bosques,  sin  destruirlos; 
IV.- — El  Dr.  Femando  Altamirano  leyó  un  trabajo  sobre  la  ne- 
cesidad de  conocer  la  flora  regional  para  explotar  las  plantas  que 
crecen  sin  cultivo,  y  que  debidamente  cultivadas  pueden  ser  fuen- 
te de  riqueza ;  V.  —  El  incansable  apóstol  Dr.  don  Refugio  Ga- 
lindo  realizó  una  encuesta  entre  los  hacendados  sobre  la  costum- 
bre de  prestar  a  los  peones  cantidades  de  dinero  que  no  podrían 
pagar,  lo  que  prácticamente  los  convertía  en  esclavos,  y  con  las 
jespuestas  presentó  un  trabajo  estadístico  en  que  puso  de  mani- 
fiesto los  graves  inconvenientes  de  ese  sistema  y  señaló  los  reme- 
dios oportunos. 

Con  toda  intención  hemos  querido  que  el  lector  conozca  en 
cierto  detalle  los  temas,  porque  son  una  muestra  inequívoca  de 
la  obra  de  la  Iglesia,  a  pesar  de  que  sobre  ella  pesaba  la  tiranía 
de  guante  blanco  del  porfirismo,  el  régimen  de  la  política  de  con- 
ciliación, típicamente  liberal  y  enemigo  de  la  libertad  de  la  Iglesia. 

En  vísperas  de  caer  el  régimen  maderista,  cuyo  jefe,  el  señor 
Madero  fué  realmente  electo  por  el  voto  popular,  y  en  cuya  época 
pudo  haber  en  el  Congreso  Federal  auténticos  diputados  y  sena- 
dores católicos,  que  desde  la  tribuna  intentaron  la  realización  de 
una  obra  social  verdadera,  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de  Zamora  la 
Gran  Dieta  de  la  confederación  nacional  de  los  círculos  católicos 
de  obreros,  realizándose  bajo  el  patrocinio  y  dirección  de  los  obis- 
pos. En  ella  presentó  un  estupendo  trabajo,  precisande  los  concep- 


302 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORANEO 


tos  de  la  cuestión  social  y  relacionándola  con  los  problemas  de 
México,  nuestro  maestro  c  ilustre  socilólogo  R.  P.  don  Alfredo 
Méndez  Medina,  de  la  Compañía  de  Jesús.  En  este  trabajo  plan- 
teó una  situación  trágica  que  poco  después  se  realizaba,  venir  el 
cuartelazo  que  costó  la  vida  al  presidente  de  la  República  y  que 
fué  el  pretexto  para  el  estallido  de  una  revolución  social  que  ha 
hecho  gala  de  su  odio  contra  Cristo  y  su  Iglesia,  en  forma  que 
espanta. 

Llega  1917,  y  México  tiene  una  nueva  constitución,  extraña 
y  paradójica,  porque  en  los  viejos  moldes  liberales,  ya  apolillados, 
se  incrustan  tesis  de  la  doctrina  católico-social,  y  tesis  típicamente 
.socialista,  resultando  un  todo  contradictorio,  perseguidor,  expre- 
.sión  en  buena  parte  de  los  horrores  contemplados  en  las  perse- 
cuciones carrancistas,  que  resultara  pálida  frente  a  la  persecución 
callista  que  vendrá  unos  cuantos  años  después.  Muchos  de  sus 
prelados  están  fuera  del  país.  Pero  la  Iglesia  ha  encontrado  una 
manera  de  sembrar  la  doctrina  social:  mediante  gran  número 
de  círculos  de  estudios.  Ayudan  en  la  obra  las  juventudes  mascu- 
linas, organizadas  como  Asociación  Católica  de  la  Juventud 
Mexicana;  las  señoras,  que  formaban  la  admirable  agrupación 
de  las  Damas  Católicas;  los  hombres  formaban  varios  grupos^ 
destacándose  los  Caballeros  de  Colón. 

Los  arzobispos  y  obispos  mexicanos  formulan  protesta  contra 
las  leyes  contenidas  en  la  Constitución  de  1917,  y  dan  normas 
que  seguir.  El  gobierno  unas  veces  persigue,  otras  tolera,  aunque 
siempre  le  molesta  la  verdad  y  le  hiere  la  fe  del  pueblo  mexicano. 
Poco  a  poco  regresan  a  México  los  prelados,  y  ponen  todo  su 
entusiasmo  en  ir  haciendo  prosperar  en  su  fe  a  los  católicos.  Se 
da  especial  importancia  a  los  problemas  religiosos  y  sociales. 

Gobernada  la  arquidiócesis  de  Puebla  un  santo  varón,  el  Dr. 
don  Enrique  Sánchez  Paredes,  que  posteriormente  fuera  dignísimo 
arzobispo  de  Puebla  y  por  iniciativa  de  la  Unión  Popular 
de  Puebla  se  celebró  la  Semana  Social  del  27  de  abril  al  4 
de  mayo  de  1919,  habiendo  asistido  tantos  distinguidos  sacerdotes 
cuanto  seglares,  lo  mismo  de  Puebla  que  de  la  ciudad  de  México 
y  de  otros  lugares.  Los  temas  fueron:  La  cuestión  agrícola,  la  Igle- 
sia y  los  problemas  obreros,  intervención  del  Estado  y  del  muni- 
cipio en  las  cuestiones  obreras;  sindicatos  obreros;  instituciones  de 
previsión  para  los  obreros;  las  cooperativas  de  consumo,  y  las 
huelgas  ante  las  doctrinas  católicas",  amén  de  otros  varios.  Era 
la  primera  leunión  de  los  católicos  sociales  después  de  la  revolución 
y  provocó  seria  expectación;  pero  la  Semana  se  desarrolló  y  la 
Iglesia  vió  una  vez  más  sembrada  su  doctrina. 

El  curso  Social  Agrícola  Zapopano  celebróse  en  Jalisco,  en 
í-nero  de  1921.  La  Iglesia  pasaba  en  esos  días  por  horas  de  atro2 
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amargura.  En  Jalisco  la  revolución  había  puesto  especial  vigor 
en  su  ataque  a  los  católicos.  Resulta  entonces  la  figura  de  alguiei» 
que  mereció  el  nombre  de  "el  maestro"  y  que  al  correr  los  añcs 
moriría  en  el  martirio  por  su  fe:  Anacleto  González  Flores. 
Sin  embargo,  Monseñor  doctor  don  Francisco  Orozco  y  Ji- 
ménez, una  de  las  más  gallardas  figuras  del  episcopado  mexicano^ 
resolvió  celebrar  la  coronación  de  la  Santísima  Virgen  de  Za- 
popan,  y  quiso  aprovechar  el  concurso  de  los  devotos  para  celebra! 
este  curso  social  agrícola,  que  se  verificó  en  enero  de  1921,  ha- 
biendo asistido  13  arzobispos  y  obispos,  amén  de  muchos  sacer- 
dotes y  seglares.  Este  curso  tuvo  una  especial  significación.  Nues- 
tro citado  maestro,  R.  P.  don  Alfredo  Méndez  Medina,  S.  J., 
fijó  en  los  siguientes  magistrales  téiTninos  lo  que  era  el  trabajo 
que  ahí  se  desarrollaba,  al  decir:  "No  es  uno  de  esos  congresos 
con  discursos  que  se  estiman  por  ahí,  con  discursos  más  o  menos 
resonantes,  con  discusiones  más  o  menos  acaloradas,  apasionadas, 
con  interminables  discusiones  quizás  poco  eficaces.  La  semana  so- 
cial tal  y  como  la  copiamos  de  las  que  se  estilan  en  Europa,  en 
aquellos  países  que  se  han  distinguido  por  su  carácter  práctico 
en  esta  clase  de  estudios,  es  un  curso  de  lo  más  llano,  de  lo  más 
sencillo,  de  carácter  enteramente  familiar,  en  el  cual  sin  rodeos 
retóricos  de  ninguna  especie,  con  una  simplicidad  casi  de  escuela, 
un  conjunto  de  personas  de  buena  voluntad,  versadas  cada  una 
según  la  medida  de  sus  fuerzas  en  estudios  sociales,  exponen  con 
sencillez  y  tranquilidad  las  teorías  que  les  parecen  más  aceptables 
acerca  de  la  materia  para  el  aprendizaje  de  los  semaneros,  para 
ta  discusión  tranquila  y  serena  de  todos  aquellos  que  quieren 
concurrir  con  su  luz  a  la  ilustración  de  los  puntos  presentados" . 
En  este  curso  se  estudió  el  problema  agrario  del  que  decía  el 
propio  P.  Méndez  Medina  que  fué  "no  diré  la  causa,  pero  sí 
el  pretexto  de  la  revolución,  que  ha  originado  grandes  transtor- 
nos a  nuestra  patria".  Es  admirable  el  resumen  que  de  los  tra- 
bajos celebrados  en  esta  semana  social  de  Zapoyan,  formulados 
por  el  entonces  Presbítero  Dr.  don  José  Garibi  Rivera,  hoy  dig- 
nísimo arzobispo  de  Guadalajara. 

De  dicho  resumen  tomamos  algunos  conceptos  que  dan  una 
idea  bastante  clara  de  la  enseñanza  que  la  Iglesia,  a  través  de  sus 
hijos  sacerdotes  y  seglares,  difundió  en  aquellos  prodigiosos  días 
de  estudio  y  meditación.  He  aquí  esos  conceptos:  La  propiedad 
privada  es  de  derecho  natural  .secundario,  es  decir,  que  no  es 
ella  el  fin,  sino  que  naturalmente  ordena  al  fin. 

Los  límites  del  derecho  de  propiedad  son  la  ley  moral,  la  ley 
jurídica  racional  y  la  ley  jurídica  positiva. 

En  cuanto  al  Estado,  ni  debe  contentarse  con  cuidar  el  orden 
y  dejar  hacer,  como  lo  sostiene  la  escuela  liberal,  ni  tampoco  debe 
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querer  absorberlo  todo:  la  propiedad,  la  administración,  etc., 
romo  lo  afirma  el  socialismo,  sino  que  debe,  al  mismo  tiempo 
que  cuida  el  orden  y  la  justicia,  hacer  una  labor  suplementaria 
de  las  deficiencias  individuales,  porque  el  problema  social  debe 
resolverse  por  los  particulares,  con  la  defensa  y  cooperación  del 
Estado,  en  todo  aquello  para  lo  cual  son  ellos  impotentes;  ce- 
sada esta  imposibilidad  por  parte  de  los  particulares,  o  asocia- 
ciones privadas,  el  Estado  debe  retirarse,  contentándose  con  pres- 
tarles toda  clase  de  garantías  legales. 

La  constitución  de  1917  en  su  Art.  27  desvirtúa  el  concepto 

¡propiedad:  se  dice  allí  que  originariamente  corresponde  a  la 
Nación,  y  no  se  dice  que  la  propiedad  es  inviolable,  ni  se  exige 
indemnización  previa  en  caso  de  expropiación. 

La  pequeña  propiedad  hay  que  fomentarla  por  todos  los  me- 
dios justos  posibles,  sin  que  por  esto  se  sostenga  el  que  exclusiva- 
mente deba  reinar  en  algún  Estado. 

El  problema  más  grave  no  está  en  la  repartición  de  las  tierras, 
sino  en  la  organización  de  las  clases  agrícolas  medias;  es  decir, 
de  las  personas  que  puedan  y  sepan  ser  propietarias,  y  del  capital 
que  pueda  servir  para  la  explotación  de  las  tierras. 

Para  conseguir  que  se  multiplique  el  número  de  los  propieta- 
rios no  es  necesaria,  ni  siquiera  justa  o  conveniente  la  expropia- 
ción inmediata  de  todos  los  latifundios  por  parte  del  Estado,  sino 
que  debe  proceder  una  labor  educativa  entre  las  clases  medias, 
agrícolas  y  el  fomento  por  medio  del  Estado  de  aquellas  institu- 
ciones y  contratos  que,  sin  violar  la  justicia,  capacita  al  labrador 
en  pequeño  para  constituirse  por  lo  menos  cooparticipante  del 
dominio  inútil  del  terreno. 

Siendo  el  sindicato  el  mejor  medio  para  la  formación  y  edu- 
cación de  los  individuos  y  las  familias,  para  que  aprendan  a  ser 
propietarios,  la  mejor  defensa  y  garantía  de  los  derechos  del  pobre 
y  el  fin  de  las  organizaciones  obreras,  propáguese  esa  institución. 

Establézcanse  seguros  para  el  caso  de  accidentes  del  trabajo  y 
enfermedad  de  los  trabajadores,  suministrando  la  hacienda  las 
medicinas  y  si  es  posible  el  médico. 

Desarróllese  la  agricultura  según  los  métodos  modernos,  va- 
liéndose para  conseguirlo  de  cooperativas  de  toda  clase. 

Trabájese  por  el  establecimiento  de  un  Banco  Agrícola  po- 
pular, solicitando  préstamos  en  buenas  condiciones  de  los  grandes 
propietarios,  para  asegurar  así  la  benéfica  acción  de  las  Cajas 
rurales. 

Dése  todo  el  desarrollo  posible  a  la  instrucción  en  las  haciendas 
ayudando  a  las  escuelas  ya  establecidas  y  estableciéndolas  donde 
no  las  haya;  asimismo  procúrese  que  todas  las  haciendas  y  Con- 
gregaciones de  campesinos  tengan  su  capilla  en  las  que  puedan 
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éstos  cumplir  con  sus  deberes  religiosos  de  labios  de  algún  sa- 
cerdote. 

El  Venerable  Espiscopado  Mexicano  reunióse  en  la  ciudad  de 
México  en  octubre  de  1920,  año  en  que  se  celebraban  las  bodas 
de  plata  de  la  solemnísima  coronación  de  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe,  para  conmemorar  semejante  acontecimiento  y  para 
"tratar  el  problema  de  la  reconstrucción  de  la  Patria,  después  de 
los  años  de  sangre,  robo  y  matanza  de  la  revolución  (y)  que- 
riendo dar  una  unidad  a  la  acción  (exterior  de  la  Iglesia  en 
el  campo  social)  crearon  el  Secretariado  Social  Mexicano.  .  . 
(que)  .  .  .  debía  marchar  de  acuerdo  con  el  Comité  Episcopal  per- 
manente, compuesto  por  los  Excmos.  y  Rvmos.  Sres.  Arzobispos 
de  México  y  Puebla,  y  Sr.  Obispo  de  Zamora.  La  dirección  técnica 
fué  confiada  al  R.  P.  Alfredo  Méndez  Medina,  que  ya  se  había 
distinguido  mucho  por  su  ciencia  y  sus  trabajos  sociales.  "No  fué 
el  Secretariado  una  obra  extranjera  trasplantada  a  nuestro  país; 
la  iniciativa  es  extranjera,  pero  en  nuestra  Patria  debía  tener  su 
sello  peculiar  pára  adaptarse  a  nuestras  obras  y  necesidades.  El 
Excmo.  Sr.  Mora  y  del  Río,  de  santa  memoria,  verdadero  Padre 
Protector  del  Secretariado"  lo  caracterizó  magistralmente  en  una 
carta  dirigida  al  V.  Episcopado,  quien,  en  su  Pastoral  Colectiva 
de  8  de  septiembre  de  1923  haciendo  suyos  los  conceptos  del  Sr. 
Arzobispo  de  México,  dice:  el  Secretariado  Social  Mexicano  es 
''una  institución  nacional  encargada  de  la  dirección  técnica  en 
el  campo  sociológico,  de  la  organización  eficiente  de  las  diver- 
sas fuerzas  sociales  de  la  República,  conservando  y  robustecien- 
do su  autonomía,  fomentando  en  ella  lo  que  tanto  las  dignifi- 
ca, la  propia  iniciativa  y  responsabilidad,  como  una  obra  que 
debe  ayudar  a  todas  sin  estorbar  a  ninguna" .  "Como  órgano  del 
episcopado  debe  ser  no  sólo  el  guardián  de  la  catolicidad  de 
las  obras,  sino  también  el  intérprete  de  la  doctrina  católica  en 
sus  aplicaciones  a  la  solución  del  referido  problema  social  en  las 
circunstancias  especiales  de  nuestro  país". 

Por  ello  puede  decirse  que  "el  Secretariado  Social  Mexica- 
no. .  .  es  Organo  del  Episcopado,  guardián  e  intérprete  de  la 
doctrina  Social  Católica,  que  trabaja  fuera  y  sobre  todo  par- 
tido político,  y  tiene  por  objeto  no  solamente  unificar  el  cri- 
terio social  en  las  obras  emprendidas  o  que  se  emprendan  en  la 
República,  sino  también  la  coordinación  de  la  actividad  de  las 
obras  y  la  organización  de  las  clases  sociales  en  orden  a  la  Paz 
Social.  El  Episcopado  recalca  varias  veces  su  deseo  y  su  ya  man- 
dato: "Al  Secretariado  encomendamos  la  actuación  necesaria 
para  la  solución  del  problema  social.  En  consecuencia,  dirigirá 
y  coordinará  la  acción  de  las  demás  instituciones  siempre  que  se 
trate  de  armonizar,  organizando  las  diversas  clases  de  la  socie- 
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dad,  en  orden  a  la  paz  social,  anhelada  por  los  Sumos  Pontífi- 
ces" (Pbio.  Dr.  Pedro  Vejázquez  H.,  el  Secretariado  Social  Mexi- 
cano —25  años  de  vida—  México  1945) .  El  R.P.  Méndez  Medina, 
S.J.,  que  obedeciendo  órdenes  de  sus  superiores,  tuvo  que  retirarse 
del  Secretariado,  fue  substituido  por  el  hoy  Excmo.  y  Reveren- 
dísimo señor  Obispo  de  Tulancingo,  Dr.  don  Miguel  Daría  Mi- 
randa, habiendo  sido  designado  por  el  Venerable  Episcopado 
en  octubre  de  1924.  En  1938  para  ocupar  el  puesto  de  director 
del  Secretariado  fué  designado  el  hoy  ilustre  señor  canónigo  Ma- 
gistral de  la  Catedral  de  México,  Dr.  don  Rafael  Dávila  Vil- 
chis,  quien  hasta  la  fecha  desempeña  tal  puesto. 

La  persecución:  El  gobierno  callista,  —lo  presidía  Plutarco 
Elias  Calles—  dió  leyes  totalmente  contrarias  al  derecho  natural 
y  a!  canónico,  arrebatando  a  la  Iglesia  hasta  las  últimas  miga- 
jas de  libertad  que  había  podido  salvar.  El  día  13  de  julio  de 
1926  el  Comité  Episcopal  envió  a  S.  S.  Pío  XI  el  siguiente  do- 
cumento, que  no  necesita  comentarios:  "Beatísimo  Padre:  Los 
Obispos  de  la  República  Mexicana,  representados  por  el  Comi- 
té Episcopal  de  México  ante  Vuestra  Santidad  humildemente 
exponen:  1.  Que  el  Presidente  de  la  República  ha  dado  un  de- 
creto anticonstitucional,  que  empezará  a  regir  el  31  de  este  mes, 
en  el  que  bajo  severas  penas  de  cárcel  y  cuantiosas  multas  impo- 
ne el  cumplimiento  de  los  artículos  impíos  y  reprobados  por 
Vuestra  Santidad,  de  la  Constitución  de  1917.  Los  principales 
puntos  son:  prohibición  de  escuelas  primarias  en  que  se  ensene 
religión,  o  dirigidas  por  corporaciones  religiosas  o  sacerdotes;  de 
existencia  de  congregaciones,  aunque  sus  miembros  dispersos  vi- 
van en  casa  diversa;  del  uso  del  traje  eclesiástico  o  de  cualquier 
distintivo  y  de  libertad  a  la  prensa  católica;  exige  que  los  sacer- 
dotes encargados  de  los  templos  se  presenten  con  diez  vecinos  al 
Presidente  Municipal  y  que  éste  mande  cada  mes  acta  del  regis- 
tro a  la  Secretaría  de  Gobernación;  ordena  que  todos  los  bienes 
de  la  Iglesia  pasen  a  pleno  dominio  del  Gobierno  y  da  acción 
popular  para  denunciar  las  infracciones  de  la  ley.  2.  El  Comi- 
té Episcopal  ha  resuelto  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  con- 
servar la  vida  de  la  Iglesia,  y  emplear  el  único  medio  que  cree 
eficaz,  y  que  consiste  en  que  unidos  todos  los  Obispos  protes- 
ten contra  ese  decreto  declarando  que  no  pueden  obedecer  y 
que  no  obliga  en  conciencia;  y  suspender  el  culto  público  en  to- 
da la  nación  por  no  poderse  ejercitar  conforme  lo  piden  los  sa- 
grados cánones  y  la  estructura  divina  de  la  Iglesia.  Cree  también 
que  esa  suspensión  servirá  de  estímulo  al  pueblo  para  que  por 
los  medios  legales  insistentemente  recomendados  por  nosotros, 
trabaje  para  conseguir  la  derogación  de  las  leyes  contra  la  Igle- 
sia. 3.  Para  obrar  con  plena  seguridad  y  obtener  uniformidad 
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de  acción,  indispensable  para  el  éxito,  el  Comité  Episcopal  pide 
a  Vuestra  Santidad  su  aprobación  y  bendición.  4.  Se  encomien- 
dan todos  los  Obispos  y  fieles  a  las  valiosas  oraciones  de  Vues- 
tra Santidad,  le  dan  rendidas  gracias  por  las  preces  que  ha  or- 
denado a  la  cristiandad  y  por  la  Santa»  Misa  que  se  dignará  ce- 
lebrar el  día  primero  del  próximo  agosto.  Besan  reverentes  el 
pie  de  Vuestra  Santidad"  (1926). 

El  Cardenal  Gasparri,  Secretario  de  Estado  del  Papa,  con- 
testó la  consulta  anterior  en  los  siguientes  términos: 

En  este  día,  el  Secretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede  res- 
pondió la  consulta  que  le  trasmitió  Mons.  Caruana,  Delegado 
Apostólico  en  México  residente  en  La  Habana,  hecha  por  la  je- 
rarquía Católica  en  nuestro  País,  contestando  por  medio  del  si- 
guiente cable  dirigido  al  propio  Mons.  Caruana:  "Santa  Sede 
condena  ley  a  la  vez  que  todo  acto  que  pueda  significar  o  ser 
intci-pretado  por  el  pueblo  fiel  como  aceptación  o  reconocimien- 
to de  la  misma  ley.  A  tal  norma  debe  acomodarse  el  Episcopado 
de  México  en  su  modo  de  obrar,  de  suerte  que  tenga  la  mayo- 
ría y  a  ser  posible  la  uniformidad  y  dar  ejemplo  de  concordia. 
Pedro,  Cardenal  Gasparri.  Julio  21"  (1926). 

El  25  del  mismo  mes  de  julio  los  Prelados  de  la  Jerar- 
c|uía  Católica  en  México,  dieron  su  Segunda  Pastoral  Co- 
lectiva de  tiempo  de  la  persecución  callista,  de  donde  toma- 
mos lo  siguiente:  "Pero  la  ley  del  Ejecutivo  Federal,  dada  el  2 
de  julio  del  presente  año,  de  tal  modo  vulnera  los  dere- 
chos divinos  de  la  Iglesia,  encomendados  a  Nuestra  cus- 
todia; es  tan  contraria  al  derecho  natural,  que  no  sólo  asien- 
ta como  base  primordial  de  la  civilización  la  libertad  reli- 
giosa, sino  que  positivamente  prescribe  la  obligación  individual 
y  social  de  dar  culto  a.  Dios;  es  tan  opuesta,  según  la  opinión 
de  eminentes  jurisconsultos  católicos  y  no  católicos,  al  dere- 
cho constitucional  mexicano:  que  ante  semejante  violación 
de  valores  morales  tan  sagrados,  no  cabe  ya  de  nuestra  par- 
te condescendencia  ninguna.  Sería  para  nosotros  un  cri- 
men tolerar  tal  situación;  y  no  quisiéramos  que  en  el  tribunal 
de  Dios  nos  viniera  a  la  memoria  aquel  tardío  lamento  del  Pro- 
feta: "Vae  mihi  quia  tacui",  "ay  de  mí,  por  que  callé..." 
Por  esta  razón,  siguiendo  el  ejemplo  del  Sumo  Pontífice,  an- 
te Dios,  ante  la  Humanidad  Civilizada,  ante  la  Patria  y  an- 
te la  Historia,  protestamos  contra  ese  decreto.  Contando  con 
el  favor  de  Dios  y  con  vuestra  ayuda,  trabajaremos  para  que 
ese  decreto  y  los  artículos  antirreligiosos  de  la  Constitución 
sean  reformados  y  no  cejaremos  hasta  verlo  conseguido.  .  .  En 
la  imposibilidad  de  seguir  ejerciendo  el  Ministerio  Sagrado,  se- 
gún las  condiciones  impuestas  por  el  decreto  citado,  después  de 
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haber  consultado  a  Nuestro  Santísimo  Padre,  Su  Santidad  Pío 
XI,  y  obtenido  su  aprobación,  ordenamos  que,  desde  el  31  de 
julio  del  presente  año,  hasta  que  dispongamos  otra  cosa,  se  sus- 
penda en  todos  los  templos  de  la  República,  el  culto  público  que 
exija  la  intervención  del  ^sacerdote.  Os  advertimos,  amados  hi- 
jos, que  no  se  trata  de  imponeros  la  gravísima  pena  del  entre- 
dicho; sino  de  emplear  el  único  medio  de  que  disponemos  al  pre- 
sente para  manifestar  nuestra  disconformidad  con  los  artículos 
antirreligiosos  de  la  Constitución  y  las  leyes  que  ios  sancionan. 
No  se  cerrarán  los  templos,  para  que  los  fieles  sigan  haciendo 
oraciones  en  ellos.  Los  sacerdotes  encargados  de  ellos,  se  retira- 
rán de  los  mismos  para  eximirse  de  las  penas  que  les  impone  el 
decreto  del  Ejecutivo,  quedando  por  lo  mismo  exentos  de  dar  el 
aviso  que  exige  la  ley.  Dejamos  los  templos  al  cuidado  de  los 
fieles,  y  estamos  seguros  de  que  ellos  conservarán  con  toda  so- 
licitud los  Santuarios  que  elevaron  sus  mayores,  o  los  que  a  cos- 
ta de  sacrificios,  construyeron  y  consagraron  ellos  mismos  para 
adorar  a  Dios.  Puesto  que  la  ley  no  reconoce  a  las  escuelas  ca- 
tólicas primarias,  las  garantías  necesarias  para  impartir  la  en- 
señanza religiosa  a  que  están  obligadas  como  tales,  gravamos  la 
conciencia  de  los  padres  de  familia,  para  que  impidan  que  sus 
hijos  acudan  a  los  planteles  de  educación  donde  peligren  su  fe 
y  buenas  costumbres,  y  donde  los  textos  violen  la  neutralidad  re- 
ligiosa reconocida  por  la  misma  Constitución.  Redoblen  sus  es- 
fuerzos en  el  santuario  del  hogar  en  el  cumplimiento  de  la  gra- 
vísima misión  de  educadores  que  Dios  les  ha  confiado.  Doloro- 
so es  por  demás  para  nuestro  paternal  corazón,  vernos  obligados 
a  tomar  disposiciones  tan  graves,  de  las  cuales  asumimos  la  ex- 
clusiva responsabilidad.  Mas  por  lo  dicho  hasta  aquí,  compren- 
deréis que  no  podemos  observar  otra  línea  de  conducta.  Fiad 
en  nosotros,  amados  hijos,  como  nosotros  fiamos  en  vuestra  leal- 
tad inquebrantable.  .  .  Es  evidente  que  ni  vuestra  posición  so- 
cial, ni  mandatos  recibidos,  ni  intereses  algunos,  excusarían  de 
grave  crimen  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  el  que  los  católicxjs 
cooperaran  a  los  gravísimos  males  que  trae  consigo  lá  aplicación 
de  las  leyes  anticatólicas". 

"L'Osservatore  Romano"  diario  de  la  Santa  Sede,  publicó 
un  artículo  el  día  11  de  agosto  de  1926,  del  que  se  toman  los 
siguientes  párrafos:  "Ni  se  diga  que  los  católicos  podrían  unir- 
se y  organizarse  para  intentar  una  defensa  por  medios  legales:  es 
imposible,  porque  la  ley  de  Calles  prohibe  estrictamente,  bajo 
las  penas  más  graves  (Arts.  10-16),  toda  asociación  de  los  fie- 
les con  este  fin;  no  queda,  pues,  a  las  maisas  que  no  quieren  so- 
meterse a  la  tiranía,  y  a  las  que  ya  no  contienen  las  pacífiacs 
exhortaciones  del  Clero,  más  que  la  rebeldía  armada .  .  .  De  to- 
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do  esto  resulta  que  la  verdadera  causa  de  los  actuales  disturbios 
en  México  está  únicamente  en  la  acción  antirreligiosa  del  go- 
bierno, sobre  todo  en  las  disposiciones  tiránicas  de  la  ley  del  Pre- 
sidente Calles  y  en  su  aplicación  neroniana.  No  hay  tiranía  más 
odiosa  y  más  execrable  que  aquella  que  invade  el  santuario  de 
la  conciencia.  De  varias  partes  se  oye  decir:  ¿por  qué  no  se  vie- 
ne a  una  transacción,  por  qué  no  se  llega  a  un  acuerdo  entre 
la  autoridad  eclesiástica  y  la  autoridad  civil?  Respondemos:  Ha- 
ce ya  varios  años  que  la  autoridad  eclesiástica  ha  intentado  to- 
dos los  medios  de  llegar  a  un  acuerdo  verdadero  y  estable  con 
el  gobierno  mexicano,  pero  fué  siempre  en  vano  su  intento.  No 
obstante  esto,  si  se  estuviera  frente  a  un  gobierno  de  buena  fe, 
no  sería  difícil  aún  ahora,  aunque  demasiado  tarde,  llegar  a  ese 
arreglo.  Pero  se  trata  de  un  gobierno  perseguidor  que  quiere  la 
supresión  de  la  Iglesia  Católica  en  México.  ¿Cómo  establecer 
pacto  alguno  con  quien  trata  de  echarnos  una  soga  al  cuello  pa- 
ra ahorcarnos?  Sobre  la  base  de  la  ley  de  Calles,  que  destruye 
todos  los  principios  del  Catolicismo,  todo  acomodamiento  es  im- 
posible. La  Santa  Sede  se  ha  visto  obligada  a  declararlo  así.  Pre- 
guntada por  los  fieles  de  México  sobre  si  era  lícito,  permitido, 
para  evitar  mayores  males,  someterse  a  las  pretensiones  de  aque- 
lla ley,  respondió  el  21  de  julio  próximo  pasado,  que  condenaba 
la  ley  a  la  vez  que  todo  acto  que  pudiera  significar  o  ser  in- 
terpretado por  el  pueblo  como  aceptación  o  reconocimiento  de 
la  misma  ley.  Mientras  que  los  fieles  mexicanos  sufren  el  mar- 
tirio — porque  puede  hablarse  de  verdadero  martirio — ,  toda  la 
Iglesia  Católica,  desde  el  Santo  Padre  hasta  el  último  fiel,  le- 
vanta sin  cesar  sus  oraciones  hacia  Dios  a  intención  de  ellos.  En 
esta  arma  invencible  de  la  oración  reside  toda  nuestra  fuerza  y 
nuestra  esperanza;  oración  por  los  perseguidos  a  fin  de  obte- 
nerles la  virtud  y  el  valor  para  resistir,  oración  por  los  perse- 
guidores para  alcanzarles  el  arrepentimiento  y  el  perdón". 

Durante  tres  años,  de  agosto  de  1926  a  junio  de  1929,  los 
católicos  supieron  morir  en  defensa  de  su  religión.  Los  cris- 
teros  peleaban  por  la  libertad  religiosa  de  México.  Pero  con- 
tra la  heroicidad  católica  se  imponía  la  fuerza  del  dólar,  que  es- 
taba a  las  órdenes  de  los  perseguidores.  Esto  hacía  que  en  1929 
los  espíritus  se  hallasen  tremendamente  divididos.  Alberto  Ma- 
ría Carreño,  uno  de  los  escritores  que  más  hondamente  ha  es- 
tudiando el  momento  histórico  a  que  nos  venimos  refiriendo,  di- 
ce: "Para  unos  había  que  seguir  peleando  en  el  campo  de  ba- 
talla, hasta  destruir  a  los  perseguidores;  pero  para  otros,  este  li- 
naje de  lucha  era  completamente  estéril,  porque  los  denodados 
luchadores  carecían  de  elementos  materiales  con  que  contra- 
rrestar la  fuerza  del  gobierno  perseguidor,  quien  contaba  no  so- 
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lamente  con  esa  fuerza  material,  sino  con  la  moral  que  le  da- 
ban los  Estados  Unidos,  que  siempre,  por  desgracia,  han  tenido 
en  sus  manos,  desde  que  se  inició  nuestra  guerra  de  Indepen- 
dencia, la  suerte  o,  por  mejor  decir,  los  destinos  muchas  veces 
infortunados,  de  nuestra  Patria". 

El  Romano  Pontífice  Pió  XI,  compartió  el  último  parecer; 
vió  que  los  católicos  levantados  en  armas  estaban  sacrificando 
sus  haciendas,  sus  familias,  sus  vidas;  que  la  prolongación  del 
conflicto  significaba  almas  que  jio  podían  ser  confortadas  por 
los  sacramentos;  espíritus  que  carecían  del  consuelo  de  llegarse 
hasta  el  Sagrario  para  allí,  en  coloquio  íntimo  con  Dios,  expo- 
nerle sus^  penas  e  implorar  sus  consuelos ;  y  aceptó  los  "arreglos" 
que  en  nombre  de  la  Iglesia  y  plenamente  respaldados  por  el 
mismo  Pontífice  Pío  XI  celebró  su  Delegado  Apostólico,  el  Ar- 
zobispo de  Morelia,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruíz,  en  unión  del  Dr. 
D.  Pascual  Díaz,  a  la  sazón  Obispo  de  Tabasco,  con  el  Gobierno 
Federal. 

Los  inconformes  con  estos  "arreglos"  iniciaron  entonces  una 
campaña  constante,  sin  piedad,  contra  el  mismo  Díaz,  a  quien 
el  Santo  Padre  confió  en  aquel  punto  el  Arzobispado  de  Méxi- 
co; pero  como,  al  mismo  tiempo,  la  persecución  se  reanudó  de 
allí  a  poco,  las  autoridades  a  su  vez  lo  hostilizaron,  lo  atacaron, 
lo  multaron,  lo  aprisionaron,  al  mismo  tiempo  que  los  periódi- 
cos enemigos  de  la  Iglesia  lo  tomaron  como  el  blanco  de  sus 
ataques. 

Y  caso  único  en  la  historia  de  la  Iglesia  en  México:  cuan- 
do al  ser  reducidos  a  veinticinco  los  sacerdotes  que  podían  ofi- 
ciar en  el  Distrito  Federal  — en  26  de  diciembre  de  1931 — ,  y 
ser  hecho  prisionero  el  Arzobispo  Díaz  por  estar  ejerciendo  sus 
funciones  sacerdotales,  se  le  obligó  a  ser  el  solo  sacerdote  que 
oficiara  en  la  Catedral,  resultaba  emocionante  ver  al  Arzobispo 
diciendo  tres  misas  en  el  curso  de  la  mañana,  para  que  no  fal- 
tara este  alivio  a  sus  fieles;  sentarse  al  confesonario  durante  lar- 
gas horas,  para  oír  las  confesiones  de  cuantos  quisieran  acercar- 
se al  "tribunal  de  la  penitencia";  rezar  el  rosario  en  unión  del 
pueblo,  y  predicarle  luego,  de  manera  igual  que  haría  todo  es- 
to un  humilde  cura  de  aldea,  sin  abandonar  im  día  siquiera  sus 
obligaciones  arzobispales. 

Su  entereza  y  su  celo,  sin  embargo,  rompieron  las  cadenas 
con  que  se  quiso  esclavizar  a  su  Clero;  y  ni  un  momento  permi- 
tió que  sus  sacerdotes  se  apartaran  del  ejercicio  de  sus  ministe- 
rios; por  más  que  el  hacerlo  a  varios  les  ocasionó  también  la 
multa,  la  prisión,  las  vejaciones  todas  que  se  estuvieron  impo- 
niendo a  los  sacerdotes  en  los  días  luctuosos  en  que  se  reanudó 
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la  persecución,  a  pesar  de  los  "arreglos"  celebrados  con  el  Go- 
bierno. 

Más  aún:  con  amor  verdaderamente  paternal,  acogió  y  ayu- 
dó sin  distingos,  sin  vacilaciones,  ni  temores,  a  todos  los  sacerdo- 
tes que  por  sólo  ejercer  el  sacerdocio,  fueron  desterrados  de  sus 
respectivas  diócesis.  Aquí  hallaron,  al  abrigo  de  este  otro  buen 
pastor,  pan,  abrigo  y  todo  linaje  de  consuelos. 

Durante  su  pontificado,  el  Arzobispo  Díaz  expidió  una  serie 
de  documentos  por  extremo  interesantes:  unos,  relacionados  con 
las  funciones  generales  de  todo  Obispo,  que  busca  la  manera 
en  que  los  católicos  y  cuantos  están  en  téraúnos  de  su  jurisdic- 
ción, cumplan  con  sus  deberes.  Pero  lanzó  otros  a  la  publicidad, 
que  tuvieron  conexión  con  el  conflicto  religioso,  ya  en  lo  que 
se  refiere  al  culto,  ya  en  lo  que  mira  a  la  educación  de  la  ni- 
ñez, problema  que  tan  hondamente  afectó  al  Prelado  mexi- 
rano. 

Muchos  de  estos  documentos,  que  fueron  distribuidos  en  pe- 
queñas hojas,  porque  era  imposible  encontrar  peiiódico  que  se 
atreviera  a  publicarlos,  dadas  las  sanciones  con  que  amenazaba 
(1  Gobierno,  son  de  extraordinaria  importancia  para  la  historia 
de  la  Iglesia  en  México;  y  hoy  tan  extraordinariamente  raros, 
cjue  de  no  reunirlos  en  un  volumen,  pronto  se  habrá  perdido 
aún  la  memoria  de  su  existencia. 

Nótese  que  la  figura  del  Exmo.  Sr.  Díaz,  Arzobispo  de  Mé- 
xico, es  la  expresión  del  episcopado  mexicano  que  lucha  hasta 
la  muerte  por  la  salvación  de  las  almas  encomendadas  a  su  cui- 
dado. 

El  Dr.  Velázquez,  en  la  obra  ya  citada,  dice:  Un  aconteci- 
miento notable  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
nuestra  Patria,  el  "Modus  vivendi"  concertado  por  la  Iglesia 
de  México  con  el  Gobierno,  con  la  entera  aprobación  del  Ro- 
mano Pontífice,  vino  a  permitir  a  la  Iglesia  Católica  entre  nos- 
otros, a  pesar  de  las  leyes  persecutorias,  desarrollar  en  su  parte 
esencial  su  misión  apostólica. 

Era  llegada  la  hora  para  que  el  Secretariado  comenzara  a 
realizar  el  plan  de  trabajo  aprobado  por  S.  S.  Pío  XI  d.f.m.;  ha- 
bía" que  aprovechar  de  la  manera  más  completa  una  situación 
de  hecho.  Había  fe  y  optimismo  en  el  porvenir  porque  se  sabía 
por  qué  caminos  había  que  marchar.  El  Secretariado  estableció 
su  nuevo  domicilio  en  la  casa  número  25  de  Guillermo  Prieto 
en  la  Ciudad  de  México,  y  allí  comenzó  a  organizar  sus  servi- 
cios. En  este  nuevo  domicilio  dió  albergue  a  la  Confederación 
Nacional  Católica  del  Trabajo,  diezmada  y  maltrecha  después 
de  la  sangrienta  persecución,  a  la  Confederación  Diocesana  del 
Trabajo  y  a  sus  obras  filiales,  así  como  a  "Culturas  Femenina", 


312 


EL  CATOLICISMO  CONTEMPORÁNEO 


donde  ya  estaba  germinando  la  J.  C.  F.  M.  Poco  después  se 
separaron  a  distintos  domicilios  estas  obras,  quedándose  el  Se- 
cretariado en  Guillermo  Prieto. 

A  raíz  de  los  arreglos,  ios  Vbles.  Prelados  reunidos  en  Méxi- 
co, designaron  expresamente  al  Secretariado  para  que  elabora- 
ra los  Estatutos  que  habían  de  regir  la  Acción  Católica  Mexi- 
cana. Para  el  efecto,  se  formó  una  comisión  integrada  por  el 
Director  del  Secretariado,  hoy  Excmo.  y  Rvmo.  señor  Doctor 
Dn.  Miguel  Darío  Miranda,  por  el  señor  Pbro.  Dr.  Dn.  Rafael 
Dávila  Vilchis,  quien  desde  julio  de  1929  fué  designado  como 
miembro  auxiliar  del  Secretariado,  y  por  el  Rev.  Padre  Ramón 
Martínez  Silva,  S.  J.  Este  trabajo  se  llevó  a  cabo  con  la  coo- 
peración de  innumerables  personas  muy  autorizadas  por  su  cien- 
cia  y  estudio,  entre  ellos  algunos  Excmos.  Prelados.  Para  el  des- 
arrollo de  esta  labor,  se  trabajó  con  tenacidad  por  espacio  de 
cuatro  meses  y  una  vez  terminado  el  proyecto  de  Estatutos,  de 
acuerdo  con  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  Dr.  Dn.  Pas- 
cual Díaz  (d.f.m.)  se  envió  a  los  Excmos.  Prelados  a  fin  de  que 
lo  estudiaran  e  hicieran  las  correcciones  y  sugestiones  que  fue- 
ran necesarias,  y  dieran  su  aprobación,  si  lo  estimaban  conve- 
niente. 

Una  vez  terminada  la  preparación  de  la  Edición  Privada 
«"'(^  los  Estatutos,  fueron  promulgados  solemnemente  hasta  el  día 
8  de  junio  de  1930,  por  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de 
México  en  virtud  de  su  carácter  de  Director  Pontificio  de  la 
A.  C.  M.,  cargo  que  le  fué  conferido  el  8  de  mayo  del  mismo 
año,  por  su  Santidad  el  Papa  Pío  XI  (d.f.m.).  Pero  ya  des- 
de el  mes  de  noviembre  de  1929,  el  Secretariado  se  dedicó  con 
todas  sus  fuerzas  a  la  Organización  de  la  A.  C.  M.  comenzan- 
do por  los  organismos  supremos  de  dicha  obra:  Junta  Central 
y  Comités  Centrales.  Así  fué  como  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
México,  el  día  24  de  diciembre  de  1929,  instaló  con  toda  solem- 
nidad en  esta  ciudad,  los  primeros  cimientos  de  la  A.  C.  M. 

El  momento  histórico  en  que  se  verificaba  la  instalación  de 
la  Acción  Católica,  a  los  ojos  de  muchos  era  el  más  inadecua- 
do. La  agitación  de  las  conciencias,  producto  de  largo  período 
de  persecución,  no  permitía  el  razonamiento  sereno.  Miles  de 
prejuicios  que  poco  a  poco  se  han  ido  desvaneciendo,  rodearon 
a  la  nueva  institución  de  una  atmósfera  difícil  y  sembraron  su 
camino  de  obstáculos;  pero  por  fortuna  muchos  católicos  some- 
tieron su  inteligencia  al  criterio  de  la  Jerarquía  y  aprestaron  ge- 
nerosamente su  voluntad  para  poner  los  cimientos  de  la  obra. 

La  Acción  Católica  Mexicana,  única  asociación  oficial  de  la 
Iglesia,  comenzaba  su  labor  teniendo  en  contra  el  odio  de  los  que 
diciéndose  católicos  eran  enemigos  mortales  del  Venerable  Epis- 
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( opado  porque  éste  se  había  plegado  a  las  instrucciones  de  Ro- 
ma en  materia  de  los  llamados  "arreglos";  también  estaban  en 
contra  suya  algunas  asociaciones  y  congregaciones  piadosas  que 
no  querían  entender  el  papel  de  la  Acción  Católica,  o  que  sen- 
tían que  la  misma  Acción  les  reduciría  a  su  campo  propio.  Fe- 
lizmente el  transcurso  del  tiempo  ha  ido  realizando  un  auténti- 
co reajuste,  que  ha  colocado  a  cada  grupo  en  su  sitio.  La  Ac- 
ción Católica  ha  desarrollado  una  enorme  actividad  educadora 
en  el  campo  religioso,  moral,  social  y  artístico  en  México.  Por 
milones  han  circulado  sus  publicaciones  periódicas;  sus  edicio- 
nes del  Catecismo  Católico  del  Cardenal  Gasparri,  de  los 
Santos  Evangelios  y  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  así  como 
mucho  material  sobre  música  religiosa  y  liturgia.  Sus  campañas 
sobre  moralización  social  han  sido  de  gran  repercución.  Ha  lle- 
vado la  propaganda  social  y  anticomunista  a  todos  los  rincones 
de  México,  así  como  la  defensa  contra  el  protestantismo,  y  ha 
establecido  relaciones  con  las  organizaciones  católicas  de  todo  el 
mundo,  mereciendo  la  bendición  y  alabanza  no  sólo  de  Su  San- 
tidad Pío  XI  sino  también  de  Su  Santidad  Pío  XH,  felizmente 
reinante.  Cuando  llegó  el  año  1941,  conmemoró  con  una  solem- 
ne semana  de  estudios  sociales,  bajo  el  patrocinio  de  la  Iglesia 
Mexicana,  el  cincuentenario  de  la  Rerum  Novarum. 

El  Venerable  Episcopado,  el  que  siempre  ha  sabido  estar  en 
í-u  puesto  para  hacer  oír  la  voz  de  la  Iglesia  en  momentos  de 
angustia  y  de  gravedad;  que  en  toda  ocasión  hace  llegar  al  pue- 
blo la  voz  de  Roma,  con  motivo  de  tal  cincuentenario,  dió  una 
hermosa  pastoral  colectiva,  en  que  sintetizó  la  doctrina  de  la 
Iglesia  en  materia  social,  haciendo  especial  referencia  a  los  do- 
cumentos pontificios  referentes  a  México,  entre  los  cuales  ha  de 
citarse,  aquella  prodigiosa  carte  de  Pío  XI  que  comienza  con 
estas  palabras:  "Nos  es  bien  conocida...",  que  el  P.  Caballera, 
S.  J.,  en  su  libro  "Precis  de  Doctrine  Sociale",  tiene  por  do- 
cumento básico  para  la  actitud  del  católico  frente  a  muchos 
problemas . 

En  1945,  el  día  12  de  octubre,  México,  en  un  solo  movi- 
miento de  amor  y  devoción  a  su  Virgen  Guadalupana,  patrona 
de  toda  América,  celebró  el  cincuentenario  de  su  coronación. 
La  Iglesia  Mexicana  recibió  al  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Vi- 
lleneufe,  enviado  de  Su  Santidad  Pío  XII,  para  conmemorar 
este  cincuentenario.  México  era  una  sola  voz  aclamando  a  Cris- 
to Rey,  por  el  que  miles  de  mexicanos  murieron  en  los  días  de 
la  persecución  ;  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  síntesis  de  una  pa- 
ria, expresión  de  una  cultura,  realización  de  una  fe,  esencia 
misma  de  México,  y  al  Papa,  a  quien  México  aprendió  a  que- 
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rer  eri  la  figura  clara  y  gloriosa  de  Pío  XI,  que  tanto  amó  a  es- 
ta tierra  mexicana. 

¿Futuro?  Está  en  manos  de  Cristo  Rey  y  de  la  Virgen.  La 
Iglesia  Mexicana  sabe  que  le  esperan  horas  muy  duras.  Pero  sa- 
be también  que  de  Cristo  Rey  y  de  la  Virgen  recibirá  la  fuerza 
para  seguir  siendo,  como  hasta  ahora,  fiel,  valiente,  serena,  fir- 
me. 


\ 


BIBLIOGRAFÍA 


Cuevas,  S.  J.  Mariano,  Historia  de  la  Iglesia  en  México.  5  volúmenes. 
El  Paso,  1928. 

RiCARD,  R.,  Conque  te  spirituelle  du  Mexique.  París,  1933. 

García  Gutiérrez,  Jesús,  Apuntamientos  de  historia  eclesiástica  Mexi- 
cana. México,  1944. 

Bravo  Ugarte,  R.  P.,  Historia  de  México.  3  volúmenes,  1944-47. 

Galindo,  R.  P.,  Apuntes  geográficos  y  estadísticos  de  la  Iglesia  Católica 
en  México. 

VelÁzquez,  Pedro,  El  Secretariado  social  Mexicano.  25  años  de  vida. 
México,  1945. 

Correa,  Eduardo,  Pascual  Díaz,  arzobispo  mártir. 

Carreño,  Alberto  María,  Pastorales,  edictos  y  otros  documentos  del 
Exmo.  y  Rvmo.  Dr.  Pascual  Díaz,  arzobispo  de  México. 

Cultura  Cristiana.  Semanario  publicado  por  la  Comisión  Central  de  Ins- 
trucción religiosa  de  la  Junta  Central  de  la  Acción  Católica  Mexi- 
cana. Tomo  X,  1940-41. 


I 


•3 


NICARAGUA 


I 


Una  mañana  del  día  de  la  Santísima  Trinidad  del  año  1522 
un  batallón  de  conquistadores  españoles,  acompañados  de  un 
fraile,  plantaron  en  tierras  del  valle  de  Nicán-Nahuatl  el  estan- 
darte de  la  Cruz  de  Cristo. 

Era  aquel  valle  el  centro  mismo  de  todo  el  inmenso  conti- 
nente que  por  ese  tiempo  abría  las  puertas  de  su  misterio  a  los 
ojos  del  admirado  mundo  Occidental.  Un  valle  pequeño  — en 
realidad  un  istmo  rodeado  por  el  infinito  mar  del  Sur  y  por  un 
gran  lago  de  agua  dulce —  que  servía  de  puente  hacia  un  verde 
territorio,  condecorado  de  lagunas  y  ríos,  donde  diversas  tribus 
en  diversos  estados  de  semicultura  o  de  salvajismo  dividían  sus 
lenguas  o  multiplicaban  sus  guerras.  Brutales  dioses  de  piedra 
exigían  sacrificios  humanos.  Extraños  sacerdotes,  cultivadores  de 
tenebrosas  teogonias,  mantenían  el  implacable  rito  del  caniba- 
lismo y  de  las  orgías  alcohólicas.  Unicamente  el  comercio  — es- 
tablecido sobre  ciertas  normas  de  respeto  por  el  imperio  de  los 
mexicanos —  lograba  vincular  un  poco,  usando  como  lengua  in- 
ter-tribal  el  nahualt,  las  tribus  menos  hoscas  de  la  región  del 
Pacífico. 

Tres  siglos  después  — en  1821 —  el  territorio  que  rodeaba 
aquel  agradable  valle,  y  que  había  tomado  de  él  su  nombre,  se 
había  convertido  en  la  tierra  patria  de  un  pueblo  unido  e  in- 
dependiente que  poseía  una  sola  lengua,  una  sola  religión,  una 
alta  y  evolucionante  cultura  y  una  sociedad  ordenada  y  jerar- 
quizada que,  asimilando  las  grandes  normas  de  Occidente,  se 
preocupaba  de  problemas  filosóficos  y  científicos,  trabajaba  so- 
lidariamente en  el  engrandecimiento  de  su  país,  después  de  ha- 
berlo dotado  de  cuantos  instrumentos  económicos  y  sociales  exis- 
tían en  su  tiempo  para  lograr  lo  que  llamamos  Civilización.  En 
tres  siglos  había  nacido  una  nación:  Nicaragua. 

Al  preguntamos  de  quién  es  esta  obra,  quién  logró  este  mi- 
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lagro,  cómo  se  logró,  la  única  respuesta  completa  y  verdadera 
que  cabe  es:  la  Iglesia  Católica. 

Se  me  dirá  que  fué  obra  de  España.  Se  me  dirá,  quizás  con 
más  precisión,  que  fué  obra  del  Imperio  Español,  o  sea,  de  la 
colaboración  de  nuestros  antepasados  con  la  Corona  y  con  las 
demás  provincias  y  pueblos  del  Imperio.  Todo  es  cierto.  Pero 
España  y  nuestros  antepasados  y  la  Corona  y  el  Imperio  crea- 
ron porque  eran  la  Iglesia  Católica  y  porque  actuaron  en  cató- 
lico. 

Nicaragua  es  obra  de  una  acción  católica  que,  no  por  tener 
sus  defectos  humanos,  dejó  de  ser  profunda  y  esencialmente  re- 
ligiosa. Es  obra  de  la  Iglesia.  No  sólo  de  sus  Jeremías,  sino  de 
ese  sentimiento  vivo  de  iglesia  militante  que  tuvieron  los  hispa- 
nos — nuestros  antepasados —  gracias  al  cual  el  Papa,  el  Sacer- 
dote, el  Rey  y  el  Pueblo  — cada  cual  en  su  puesto —  actuaba 
en  católico,  con  un  apostolado  propio  y  combativo,  y  con  una 
(entrañable  solidaridad  de  cuerpo  místico. 

Realmente  no  existe  una  historia  de  la  Iglesia  Católica  en 
Nicaragua.  Hasta  el  siglo  pasado  Nicaragua  es  el  fruto,  en  len- 
ta germinación,  de  una  serie  de  operaciones  históricas  todas  las 
cuales  llevan  la  religión  tan  sustancialmente  unida  que  es  casi 
imposible  hacer  separaciones  y  disecciones.  La  historia  de  nuestra 
Iglesia  (en  ese  sentido  amplio  y  paulino  que  es  el  verdadero 
sentido  católico  de  la  palabra  Iglesia),  es  la  historia  de  la  mis- 
ma Nicaragua. 

Comenzamos  a  ser  nación  cuando  la  Cristiandad  Occidental, 
por  boca  de  Gil  González  Dávila  — descubridor  de  Nicaragua — 
tuvo  aquel  famoso  diálogo,  que  cuenta  Oviedo,  con  el  Cacique 
Nicarao.  Diálogo  teológico  en  que  el  indio  quería  informarse 
del  Dios  de  los  cristianos  y  de  su  fe,  y  el  Conquistador  le  misio- 
naba con  respuestas  que  más  parecían  nacer  de  un  fraile  pre- 
dicador que  de  un  guerrero  curtido  en  aventuras.  Ese  diálogo 
es  el  símbolo  de  nuestro  país  y  de  su  unidad,  porque  no  otra  co- 
sa fué  la  Conquista  y  luego  el  mestizaje  y  finalmente  Nicara- 
gua entera,  que  una  unidad  de  entendimiento  por  la  Fe.  Un 
convertir  y  un  convertirse.  Un  entenderse  en  católico.  Un  socia- 
lizarse en  cristiano.  Un  civilizarse  en  la  Iglesia. 

Todavía  en  1821,  tres  siglos  después,  la  Independencia  se 
hacía  para  defensa  de  esa  Fe,  para  salvaguardia  de  ese  diálo- 
go; aunque  muy  pronto,  casi  inmediatamente,  el  virus  liberal 
echó  a  perder  las  ingenuas  intenciones  de  un  pueblo  creyente, 
aprovechando  el  alborozo  de  su  libertad. 
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II 

La  historia  de  Nicaragua  es  el  termómetro  de  su  propia  Fe. 
Nuestras  épocas  de  esplendor  religioso  son,  precisamentCj  nues- 
tras grandes  etapas  de  ímpetu  creador,  de  paz  y  de  progreso. 
Otras  naciones  han  podido  ser  grandes  materialmente  mientras 
descendía  su  índice  de  espiritualidad.  Nicaragua  no  ha  podido 
practicar  este  desdoblamiento  aunque,  desgraciadamente,  ya  lo 
ha  intentado.  Sus  descensos  económicos,  sus  decadencias,  sus  pe- 
ríodos de  guerra  civil  corresponden,  exactamente,  a  grandes  ba- 
jas de  su  religiosidad. 

En  ese  sentido  la  historia  — historia  católica —  de  Nicara- 
gua puede  perfectamente  estudiarse  a  través  de  una  sencilla  li- 
nca que,  partiendo  de  la  Conquista,  tiene  un  vigoroso  e  inicial 
ascenso,  que  luego  decae  un  poco  al  final  del  primer  siglo,  pa- 
ra iniciar  de  nuevo  una  lenta  pero  firme  y  mantenida  ascensión, 
que  se  quiebra  de  manera  casi  vertical  en  los  primeros  años  de 
vida  independiente.  En  los  siguientes  años  la  línea  sigue  su  des- 
censo, con  pequeños  períodos  de  pequeñas  ascenciones,  hasta  lle- 
gar a  nuestros  días  en  que  parece  adivinarse  una  lijera  y  pro- 
metedora oscilación  hacia  la  altura.  Lo  interesante  de  esta  lí- 
nea es  que  se  mantiene  exactamente  igual  en  sus  altos  y  bajos, 
al  aplicarse  a  nuestra  economía,  a  nuestra  temperatura  patrió- 
tica, a  nuestra  sociología,  a  nuestro  bienestar  popular,  a  nuestro 
temple  nacional  y  aún  a  nuestra  misma  libertad  ciudadana. 

En  la  primera  etapa  conquistadora,  la  línea  de  nuestra  his- 
toria se  dispara  — como  una  flecha  teologal —  con  una  fuerza 
ascendente  que  ha  quedado  para  siempre  como  señal  y  medida 
de  nuestra  capacidad  humana  y  de  nuestra  potenciolidad  espi- 
ritual. 

Gil  González  Dávila  es  el  preludio  de  esta  etapa  y  recorre 
Nicaragua  (en  toda  su  costa,  del  Pacífico)  bautizando.  Con  po- 
ca sangre  y  mucha  agua  bautismal  se  inicia  la  conquista  espiri- 
tual de  Nicaragua.  El  cacique  de  Nicoya  entró  a  la  fe  con  seis 
mil  de  sus  subditos.  Nicarao  — el  cacique  filósofo —  también  re- 
cibió las  aguas  sacramentales  con  todos  los  suyos.  Y  "a  cada  día 
se  venía  a  baptizar  un  señor  de  cada  pueblo  con  su  gente  y  he- 
cho esto,  venían  cada  día  a  desirme  que  fuese  el  clérigo  a  sus 
pueblos  a  hablallos  de  Dios". 

Sobre  las  tierras  de  estos  señores  indios  — sedientos  de  Dios — 
quiso  el  destino  que  se  fijara  la  zona  capital  de  Nicaragua.  Gil 
González  sólo  recorrió  el  país  por  la  banda  occidental  — de  sur 
a  norte —  en  plan  de  descubridor,  aunque  su  paso,  en  el  orden 
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religioso,  más  bien  fué  un  descubrimiento  indígena  de  la  Fe.  Un 
año  después  hizo  su  entrada  fundacional  el  conquistador  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba,  acompañado  de  varios  francisca- 
nos — entre  ellos  fray  Diego  de  Agüero  y  fray  Pedro  de  Zúñi- 
ga —  quienes  fundaron,  en  los  dominios  cristianizados  por  Gil 
González,  las  dos  ciudades  básicas:  Granada  y  León. 

El  primer  templo,  dedicado  a  la  Asunción,  se  fundó  en  Gra- 
nada./Era  el  año  1523.  El  culto  nicaragüense  recibía  desde  su 
comienzo  el  sello  mariano  que  nuestro  pueblo  nunca  ha  dejado 
borrar. 

Con  esas  dos  primeras  ciudades  — que  debían  orientar  para 
siempre  la  bicéfala  historia  nicaragüense:  la  una,  León,  como 
capital  centrípeta  del  movimiento,  gubernamental  y  oficial,  ha- 
cia el  interior.  Y  la  otra,  Granada,  como  capital  centrífuga,  co- 
mercial y  militar,  hacia  el  mar  y  hacia  el  mundo —  con  esas  dos 
ciudades  se  imponía,  sobre  la  comunidad  bárbara  prehistórica, 
el  nuevo  concepto  hispano-católico  de  la  Civilización.  Porque  la 
ciudad,  en  su  misma  construcción,  era  como  el  proyecto  o  el  sím- 
bolo de  piedra  de  ese  nuevo  mundo  y  de  esa  nueva  vida  que  iban 
a  surgir.  La  ciudad  se  significaba  en  cinco  cosas:  Templo,  Hos- 
pital, Escuela,  Municipio  y  Fortaleza.  Cada  edificio  expresaba 
un  capítulo  vivo  de  la  Civilización.  El  Templo  y  el  Hospital  — el 
amor  a  Dios  y  el  amor  al  prójimo —  eran  las  piedras  angulares 
de  la  nueva  espiritualidad.  En  ellos  vivía  la  herencia  de  Jerusa- 
lén.  La  Escuela  edificaba  el  Saber,  y  en  ella  florecía  el  legado 
de  Grecia.  En  el  Municipio  y  la  Fortaleza,  residencias  de  la  Ley 
y  del  Poder,  se  manifestaba  Roma.  Y  en  esta  tri-unidad  greco- 
romana  y  católica  de  la  "cívitas",  prendía  por  primera  vez,  so- 
bre nuestra  tierra,  la  Cultura  de  Occidente.  Poco  a  poco  los  pue- 
blos y  cácenos  vecinos,  influidos  por  el  magisterio  y  el  símbolo 
de  esta  nueva  arquitectura  de  civilización,  fueron  abandonan- 
do el  antiguo  trazado  bárbaro  de  casas  en  doble  filo  — como  la 
imagen  de  un  caserío  en  peregrinación —  para  reunir  y  cimen- 
tar la  vecindad  alrededor  de  una  plaza  donde  la  Iglesia  y  el 
Municipio  presidían  el  nuevo  estilo  de  "comunión"  popular  y  de 
solidario  quehacer  ciudadano. 

Pero  las  piedras  no  se  movían  solas  en  sus  símbolos.  Ellas  cu- 
brían una  realidad  apostólica  y  fundacional  difícil  de  describir 
por  la  amplitud  y  variedad  inmensa  de  sus  esfuerzos.  Aquellos 
primeros  frailes  de  Hernández  de  Córdoba  y  los  nuevos  refuer- 
zos de  franciscanos  y  mercedarios  llevados  en  1526  por  Pedra- 
rias  Dávila  — el  verdadero  fundador  de  Nicaragua —  no  sólo 
desarrollaron  un  plan  de  adoctrinamiento  y  evangelización  sino 
que  enseñaron  al  indio  todas  y  cada  una  de  las  normas  de  civi- 
lización, desde  el  peinado,  vestido,  aseo  y  demás  asuntos  elemen- 
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tales,  hasta  el  sentido  de  la  nueva  justicia  cristiana,  orden  social, 
artes  y  cultura  ciudadana. 

La  incorporación  del  indio  de  la  zona  del  Pacífico  — que  era 
el  más  preparado  culturalmente —  fué  obra  rápida.  Pocos  paí- 
ses pueden  gloriarse  de  una  empresa  de  hermandad  tan  eficaz 
y  veloz  como  Nicaragua,  cuyo  índice  de  mestizaje  es  de  los  más 
altos  de  América.  La  zona  del  Pacífico  habitada  por  los  Cho- 
rotegas  (divididos  en  Mangues,  Dirianes  y  Nicoyanos)  y  por 
los  Niquiranos,  fué  la  base  de  operaciones  de  la  expansión  mi- 
sionera subsiguiente. 

El  sistema  de  conquista  espiritual  fué  el  mismo  que  se  si- 
guió en  el  resto  de  América.  El  primer  paso  lo  daba  el  misione- 
ro como  compañero  del  conquistador.  La  espada  — aunque  mu- 
chas veees  sólo  era  un  símbolo —  abría  el  camino.  Establecía  las 
primeras  normas  de  entendimiento  político-social  y  el  misionero 
levantaba  la  casa  de  Dios  en  la  avanzada.  Entonces  la  Cruz 
completaba  la  obra.  Del  puesto  de  avanzada  del  misionero  co- 
menzaba a  irradiarse  la  doctrina,  el  evangelio,  la  lengua  y  la 
educación  sobre  el  territorio  circunvecino.  Una  vez  conquistado 
el  lugar,  el  convento  adelantaba  sus  piezas,  fundaba  otra  ba- 
luarte en  los  límites  y  abría  nuevos  campos  en  el  avance  indete- 
niblc  de  la  Fe. 

Dos  instrumentos  preciosos  tuvo  el  misionero  para  abrirse 
paso  en  las  tinieblas  de  la  superstición  indígena:  el  niño  y  la 
música.  Con  el  niño  se  penetraba.  Con  la  música  se  atraía. 

El  niño  indio  fué  el  intérprete  o  "lengua"  de  Cristo.  Toda- 
vía conservamos  en  la  terminología  devota  del  pueblo,  maravi- 
llosos términos  infantiles  que  no  son  otra  cosa  que  un  recuerdo 
vivo  del  nacimiento  de  nuestra  Fe  por  obra  de  esos  inocentes 
intérpretes.  "Tata-Dios",  "Papa-Chú"  (Padre  Jesús),  "Mama- 
Virgen",  son  términos  que  usa  el  pueblo  para  hablar  de  Jesu- 
cristo y  de  María,  en  los  cuales  todavía  balbucea  su  delicada 
expresión  filial  aquella  alma  ingenua  y  original  de  nuestra  his- 
toria cristiana. 

La  música  fué  como  una  revelación  arrolladora  para  el  fino 
oído  de  nuestro  pueblo,  sediento  de  armonías,  como  lo  ha  pro- 
jdo  luego,  pero  entonces  cercado  de  pobrísimos  tambores  y  pi- 
tos que  apenas  transponían  la  frontera  del  ruido.  La  Religión 
llegó  al  indio  envuelta  en  ritmos  y  melodías  casi  celestiales,  tan 
gigante  era  el  paso  del  oído  que  pasaba  de  la  selva  al  templo; 
del  tamboril  obsesionante  a  los  instrumentos  de  cuerda;  de  la 
monotonía  de  los  pitos  de  barro  a  la  alegría  de  la  flauta,  la  gui- 
tarra o  la  vihuela,  j  Pocos  han  estudiado  lo  que  significó  el  can- 
to, la  música  y  las  campanas  — la  conquista  de  inefables  ritmos 
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desconocidos—  para  esos  oídos  deseosos,  pero  cerrados  durante 
milenios  por  la  dolorosa  impotencia  musical  de  la  barbarie! 

Figuras  claves  de  esta  etapa  cristianizadora  fueron  los  misio- 
neros ya  citados  Fray  Pedro  de  Zúñiga  y  Fray  Diego  de  Agüero. 
Luego  llegó,  procedente  de  México,  uno  de  esos  prodigios  de 
santidad  franciscana  que  produjo  la  conquista:  Fray  Motolinía, 
o  sea,  Fray  Pobreza,  que  fundó  el  Convento  de  Granada,  junto 
con  vanos  frailes  flamencos,  entre  ellos  el  visionario  Fray  Mar- 
cos de  Niza,  andariego  milagroso  que  luego  pasó  a  Costa  Rica 
y  Perú. 

El  sistema  conquistador  misionero  que  hemos  descripto,  y  cu- 
yas vanguardias  estaban  formadas  preeminentemente  por  fran- 
ciscanos y  luego  por  mercedarios,  necesitaba  detrás,  como  com- 
plcmcito  consolidador,  a  la  Iglesia  parroquial  y  diocesana.  La 
misión  debía  enraizarse  para  ser  religión  permanente  "por  los 
siglos  de  los  siglos",  conforme  la  terminación  formidablemente 
eterna  de  todas  las  oraciones  católicas.  Esta  obra  de  retaguardia 
y  de  conservación  fue  la  que  emprendió  el  clero  con  el  Obispo 
como  cabeza. 

Al  comienzo  era  difícil  contar  con  sacerdotes  .seglares,  y  los 
mismos  conventos  tenían  que  hacer  de  parroquias.  Pero  poco  a 
poco  van  apareciendo  los  humildes  curas  y  haciéndose  cargo  de 
esos  puestos  fundamentales  en  la  vida  cristiano-cívica  de  Nica- 
ragua, relevando  a  los  religiosos  cuya  misión  estaba  en  la  avan- 
zada. Sin  embargo,  durante  los  dos  primeros  siglos  de  nuestra 
historia,  la  gran  mayoría  de  nuestros  obispos,  pertenecían  a  ór- 
denes relisriosas,  especialmente  franciscana  y  dominica. 

En  1527  el  Rey  de  España  constituyó  la  diócesis  de  Nicara- 
gua, pero  el  primer  obispo  electo.  Fray  Pedro  de  Zúñiga,  com- 
panero de  Córdoba  y  viejo  conocedor  de  estas  tierras,  murió  en 
Cádiz,  antes  de  embarcarse. 

Su  sucesor,  Fray  Francisco  de  Bobadilla,  amigo  de  Pcdrarias, 
llegó  a  Nicaragua  en  1528,  y  apenas  llegado,  como  quien  levan- 
ta el  mapa  de  las  futuras  batallas,  hizo  la  primera  información 
ante  Notario  sobre  las  creencias  religiosas,  ritos,  ceremonias,  usos 
y  costumbres  de  los  indios  de  su  diócesis.  Este  primer  gran  Obis- 
po de  Nicaragua,  de  santa  vida  y  de  ejemplar  espíritu  apostóli- 
co, bautizó,  sólo  él,  a  52  mil  indios  y  bien  se  puede  decir  que  el 
pedestal  robusto  de  lo  que  luego  fué  nuestra  nacionalidad  se  le- 
vantó gracias  a  él  y  a  la  a)aida  de  un  gran  anciano,  sobre  cuya 
vida  habían  soplado  pavorosas  tormentas,  pero  cuyos  últimos 
años  llenos  de  heroico  ardor  fundacional,  sirvieron  nada  menos 
que  para  crear  una  nueva  nación  en  el  concierto  de  la  cristian- 
dad. Ese  anciano  fué  Pedro  Arias  de  Avila,  muerto  en  León,  en 
marzo  de  1531. 
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Para  esta  época,  puede  decirse,  ya  ejtistía  Nicaragua  en  to- 
das sus  posibilidades.  Y  fué  entonces  — precisamente  porque  ya 
nuestra  Patria  definía  su  ser —  cuando  penetró  de  golpe  en  nues- 
tro destino  una  influencia  dramática  y  potente  de  la  que  jamás 
podría  despojarse  ni  el  nicaragüense  ni  Nicaragua.  Esta  influen- 
cia fué  la  de  la  geografía,  la  influencia  de  un  gran  lago  interno 
y  de  un  gran  río  de  tránsito  entre  los  mares,  la  influencia  de 
una  posición  ístmica,  central  y  pontifical  en  el  continente,  que 
iría  tomando  diversos  nombres  conforme  el  rodar  de  los  siglos, 
y  llamándose  en  un  comienzo  "Estrecho  Dudoso",  luego  "Río 
Desaguadero",  y  más  tarde  "Canal  por  Nicaragua". 

La  historia  espiritual  de  la  Patria  comienza  entonces  a  to- 
mar el  extraño  curso  de  una  geografía  católica.  Las  fuerzas  mi- 
sionales que  naturalmente  deberían  haber  convergido  para  una 
penetración  intensiva  dentro  del  país,  van  a  sentir,  cada  vez  con 
más  fuerza,  la  atracción  ecuménica,  en  una  tierra  marcada  por 
el  tránsito  y  tentada  por  las  peligrosas  sirenas  de  todo  "medite- 
rráneo". 

El  primer  movimiento  geográfico-rcligioso  se  produce  con  el 
segoviano  Contreras,  gobernador  de  Nicaragua  en  sucesión  de 
Pedrarias.  Se  organiza  la  primera  expedición  para  el  descubri- 
miento del  Desaguadero,  río  que  partiendo  del  gran  Lago  llega 
hasta  el  Atlántico  y  que,  salvo  el  pequeño  istmo  de  Rivas,  casi 
une  los  dos  mares.  En  esta  primera  expedición  entra  en  juego 
otro  factor  que  también  será  de  gran  peso  en  la  nueva  desvia- 
ción de  la  historia  espiritual  de  Uicaragua.  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  se  opone  a  la  expedición  y  amenaza  con  la  excomu- 
nión a  los  soldados  si  obedecen  al  Gobernador  y  la  emprenden. 

Es  decir,  cuando  la  influencia  geográfica  nos  apartaba  un 
poco  de  nuestra  propia  intimidad  nacional  (llenándonos,  en 
nuestra  pequeñez,  de  preocupaciones  y  responsabilidades  impe- 
riales) entra  como  agravante  una  nueva  doctrina:  la  de  "la  con- 
quista pacífica",  que  debía  producir  como  resultado  dos  tremen- 
dos desastres :  1 )  El  entumecimiento  general  del  espíritu  con- 
quistador, que  era  el  espíritu  "americanizante",  el  verdadero  es- 
píritu de  "independencia"  de  América,  con  el  consiguiente  pre- 
valecimiento  del  espíritu  burocrático  peninsular.  Y  2)  La  obsta- 
culización de  la  obra  civilizadora  del  misionero,  porque  el  re- 
sultado de  todas  las  conquistas  pacíficas  en  Nicaragua  fué  la 
muerte  y  el  inevitable  banquete  caníbal  de  los  misioneros,  con 
lo  que  se  retrasó  muchísimo  la  incorporación  a  la  nacionalidad 
de  extensas  zonas  del  país,  ung,  de  las  cuales  escapamos  de  per- 
derla para  siempre  a  manos  de  los  ingleses,  debido,  precisamen- 
te, a  ese  descuido  impotente  que  tenía  sus  raíces  en  la  excomu- 
nión lascasiana  del  Desaguadero. 
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No  podemos  negar,  sin  embargo,  que  la  tendencia  imperial 
geográfica  (hoy  la  llamaríamos  continental),  que  comenzó  a  sen- 
tirse una  vez  descubierto  el  Desaguadero,  aunque  habilitó  un  po- 
co el  enraizamiento  profundo  de  la  fe,  dándonos  a  los  nicara- 
güenses una  psicología  religiosa  un  poco  despreocupada,  forta- 
leció el  espíritu  misionero,  el  espíritu  de  aventura  cristiano,  pe- 
regrino y  apostólico,  del  que  eran  adalides  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco. 

De  Nicaragua  salen  varias  expediciones  hacia  el  Perú  y  Pa- 
namá. (Una  buena  parte  de  los  conquistadores  del  Perú  son  ni- 
caragüenses). Pero,  desde  el  punto  de  vista  religioso,  Nicaragua 
es,  sobre  todo,  la  fuente  de  conquista  espiritual  de  Costa  Rica, 
Taguzgalpa  y,  en  parte,  también  de  Veragua.  Costa  Rica  per- 
teneció a  la  jurisdicción  de  la  diócesis  de  Nicaragua  hasta  1851. 

Esta  obra  irradiante  fué  emprendida  especialmente  por  los 
franciscanos,  aunque  muchas  veces,  tras  de  sus  evangélicas  hue- 
llas, iban  los  Mercedarios,  como  en  el  caso  de  Fray  Juan  Pi- 
zarro.  quien  sufrió  martirio  en  Costa  Rica  en  1586.  Ellos  fueron 
los  que  afrontaron  las  dos  más  trágicas  conquistas  de  nuestra 
historia  católica:  la  conquista  de  la  Tologalpa,  y  la  de  Taguz- 
galpa, esta  última  región  perteneciente  actualmente,  en  gran  par- 
te, a  Honduras.  Un  misterio  selvático  envolvía  a  estas  dos  oscu- 
ras regiones  bárbaras  — pobladas  de  caníbales —  que  todavía  sig- 
nifican un  punto  de  inquietud  sombrío  — selvas  y  maniguas — 
en  la  geografía  de  las  dos  Repúblicas. 

Inició  la  conquista  divina  de  la  Taguzgalpa  el  Padre  Verde- 
Icte,  y  puede  ser  su  final  la  primera  página  del  martirologio  ni- 
caragüense. ¡  Fray  Esteban  Verdelete,  Fray  Juan  de  Monteagu- 
do  y  soldados  compañeros  mártires !  j  Unidas  la  cruz  y  la  espa- 
da dieron  testimonio  de  su  fe  conquistadora  en  enero  de  1612! 

En  1622  otros  tres  martirios  colocan  un  nuevo  mojón  san- 
griento en  la  conquista  de  esa  brava  región.  Fray  Cristóbal  Mar- 
tínez, Fray  Benito  de  San  Francisco  y  el  lego  Fray  Juan  de  Bae- 
na  son  traspazados  a  flechazos;  esta  vez  sin  soldados  acompa- 
ñantes. 

Hasta  1667  un  fraile  nicaragüense,  de  Nueva  Segovia:  Fray 
Fernando  Espino,  logra  penetrar  la  periferia  de  la  sombría  Ta- 
guzgalpa y  fundar  unos  escasos  y  pequeños  pueblitos.  La  semi- 
lia  crece  lentamente,  y  teniendo  como  base  de  operaciones  el 
convento  franciscano  de  Nueva  Segovia,  Fray  Pedro  de  Lega- 
res logra  fundar  en  1674  un  hospicio  y  luego  un  colegio,  siem- 
pre bajo  los  auspicios  de  Fray  Espino,  ya  para  entonces  provin- 
ciál  de  la  orden  en  Guatemala. 

La  Tologalpa  — región  atlántica  de  Nicaragua —  dió  respues- 
ta a  las  teorías  lascasianas  con  el  martirio  de  dos  franciscanos 
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en  1688.  Los  audaces  "'poverellos"  insistieron  en  su  apostolado, 
hasta  1709  en  que  tuvieron  que  retirarse,  porque  las  nuevas  or- 
denanzas, las  teorías  "pacifistas"  y  la  decadencia  del  ímpetu  his- 
pano conquistador,  habían  empequeñecido  el  espíritu  fundador 
de  los  nicaragüenses  y  nadie  iba  con  ellos  o  tras  ellos  a  extender 
la  nacionalidad  cimentándola  en  nuevos  pueblos,  vías  de  comu- 
nicación, comercios  e  industrias.  Sin  embargo,  en  1738  volvieron 
intrépidamente  a  su  empresa,  pero  esta  vez  hostigados  ya  no> 
solamente  por  los  indios  y  por  la  naturaleza,  sino  por  otro  ele- 
mento más  peligroso:  los  ingleses.  A  la  labor  de  los  francisca- 
nos debe  nuestra  Patria  su  Costa  atlántica.  Y  entre  los  capítulos 
más  luminosos  de  esta  difícil  conquista  espiritual  se  cuenta,  en 
1689,  con  la  obra  evangelizadora  del  dulce  y  peregrino  Fray 
Margil  de  Jesús,  "divino  impaciente"  de  la  historia  nicaragüen- 
se, quien  avanzó  y  civilizó  comarcas  enteras  (entre  ellas  Estclí  y 
Ocotal)  realizando  prodigios  y  milagros  que  embellecieron  para 
siempre  con  el  sello  divino  las  misteriosas  regiones  del  noroeste. 
Fray  Margil  recorrió  además  todas  las  otras  regiones  de  Nicara- 
gua — aún  quedan  sus  cruces  levantadas  en  nuestras  montañas 
y  serranías —  y  varias  veces  fué  trasportado  por  los  aires  de  un 
pueblo  a  otro  (como  lo  han  dejado  escrito  testigos  presenciales) 
para  calmar  sus  huracanadas  ansias  apostólicas.  Fray  Margil  fué 
el  primero  que  introdujo  en  Nicaragua  la  devoción  a  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  del  Tepeyac. 

Los  franciscanos  fundaron  también  los  grandes  centros  con- 
ventuales de  San  Jorge  (en  Rivas),  de  Granada,  León,  Sébaco, 
Cartago,  Chosmes,  Garavito,  Masaya,  El  Viejo  (o  Los  Ange- 
les) y  muchos  otros,  que  fueron  como  las  universidades  popu- 
lares donde  el  nicaragüense  adquirió  ese  sentido  social  de  alegre 
fraternidad  y  esa  medida  de  sobriedad,  que,  a  pesar  de  las  re- 
volucions  y  a  pesar  del  trópico  (insinuador  de  exhuberancias) 
todavía  conserva. 

Los  Mercedarios  fundaron  la  Merced  de  León  Viejo  en  1528 
— que  consumió  un  incendio  y  luego  reconstruyeron.  La  Merced 
de  Granada,  la  de  Sutiaba,  hoy  en  ruinas,  y  misionaron  Sébaco, 
Nagarote,  y  las  regiones  compesinas  y  aldeanas  del  noreste  y  cen- 
tro del  país. 

Los  Dominicos  no  actuaron,  en  los  años  aurórales  de  Nicara- 
gua, como  vanguardias  misioneras.  En  1533  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  fundó  en  León  el  Convento  de  San  Pablo  donde  de- 
jó a  Fray  Pedro  de  Angulo,  pero  pronto  lo  desmanteló  y  aban- 
donó, como  era  de  esperarse  de  su  carácter  inquieto.  Volvie- 
ron en  1552  para  de  nuevo  abandonar  la  provincia  en  1554.  Sin 
embargo,  en  sus  cortas  estadías  produjeron  hondas  divisiones  in- 
ternas sirviendo  los  intereses  de  la  Corona  contra  los  conquista- 
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dores  y  pobladores,  más  que  los  intereses  de  los  indios.  Se  ne- 
cesitó que  el  tiempo  consolidara  la  lenta  y  difícil  victoria  del  cen- 
tralismo monárquico  sobre  el  sentido  un  poco  feudal  y  bastante 
americano  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  (la  pa- 
labra "feudal"  quizás  sea  mal  interpretada  porque  existe  una 
extensa  literatura  prevenida,  de  tipo  dogmático,  que  puede  fal- 
sear el  originalísimo  y  mestizado  feudalismo,  poco  estudiado,  de 
que  aquí  se  habla),  para  que  la  gran  obra  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores produjera  en  Nicaragua  el  fruto  auténtico  de  su  her- 
moso espíritu.  A  ellos  les  estuvo  encomendado  — desde  el.  púl- 
->ito,  la  cátedra  y  la  Inquisición —  purificar  y  consolidar  en  la 
Verdad  lo  que  para  la  Verdad  había  sido  conquistado.  Su  há- 
bito negro  y  blanco  fué  como  la  bandera  de  dolor  y  de  gran- 
deza de  este  difícil  primer  equilibrio  creador  de  nuestra  historia. 

Completan  la  empresa  total  de  nuestra  primitiva  Iglesia,  los 
Hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  quienes  en  1650  toman  a  su 
cargo  un  pobre  hospicio  de  León,  fundado  por  Fray  Benito  Mal- 
donado  en  1624.  El  hospicio  de  Granada  lo  fundan  en  1629.  Con 
escasos  religiosos  y  apoyados  en  la  caridad  de  las  gentes  del  país, 
van  poco  a  poco  recogiendo  el  dolor  disperso  y  agrandando  esos 
dos  centros  principales  del  amor  misericrdioso.  (Esos  centros  se- 
rán los  cimientos  de  la  ciencia  y  de  la  experiencia  médicas  e  hi- 
giénicas del  país) .  Su  obra  ejemplar  se  traduce  en  muchas  casas 
de  caridad,  donde  personas  particulares  los  imitan,  prolongando 
su  espíritu  en  ciudades  y  pueblos  a  donde  no  podía  llegar  su  es- 
caso personal. 

Faltaría  agregar  los  conventos  de  Monjas,  de  los  que  que- 
dan muy  pocos  datos.  Gage  habla  (en  1637)  de  un  convento 
en  Granada.  Otros  informes  nos  dicen  que  los  pueblos  de  Jiqui- 
lapa,  Solotega  y  Soloteguilla  estaban  encargados  a  monjas  de  la 
Concepción  de  Guatemala. 

De  esta  época  fundacional  es  también  el  bello  comienzo  de 
la  devoción  nacional  a  Nuestra  Señora  de  El  Viejo,  irradiación 
de  fe  de  gran  importancia  porque  imprimió  un  movimiento  for- 
midable de  peregrinaciones  — cuyo  valor  social-cultural  es  muy 
í.uperior  al  que  ahora  producen  los  movimientos  electorales — 
que  indudablemente  logró  muchos  efectos  trascendentes  no  es- 
tudiados en  la  amalgama  de  nuestra  nacionalidad.  Nuestra  Se- 
ñora de  El  Viejo  tiene  un  hermoso  origen  histórico.  Es  una  ima- 
gen que  Santa  Teresa  de  Jesús  obsequió  a  su  hermano  don  Alon- 
so, quien,  viajando  de  Chile  a  Guatemala,  enfermó  en  el  puerto 
nicaragüense  de  El  Realejo.  De  allí  lo  trasladaron  al  vecino 
pueblo  de  El  Viejo  (antes  Los  Angeles)  donde  se  agravó  de  su 
mal,  y  antes  de  morir  dispuso  donar  la  venerable  imagen  a  los 
religiosos  de  San  Francisco  de  dicho  pueblo.  Los  muchos  mila- 
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gros  que  obró  la  pequeña  y  santa  efigie,  pronto  arrastraron  ha- 
cia ella  — como  sólo  suele  hacerlo  la  sublime  majestad  de  Ma- 
ría—  al  pueblo  entero  de  Nicaragua  y  aún  a  los  más  lejanos  de 
Honduras,  El  Salvador  y  Guatemala.  Su  santuario  era  famo- 
samente rico  antes  que  los  Piratas  y  luego  sus  sucesores,  los  lai- 
cos codiciadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  lo  despojaran.  Sin 
embargo,  todavía  es  el  santuario  más  famoso  y  concurrido  de  Ni- 
caragua, y  el  pueblo  fiel  sigue  peregrinando,  años  tras  año,  a  los 
pies  de  su  Madre. 

Terminada  esta  magna  etapa  de  construcción  de  una  nación 
católica,  la  Iglesia  no  reposó  en  sus  conquistas,  pero  el  ambien- 
te — llamémosle  medioeval —  de  lo  que  hasta  entonces  había 
sido  el  "pueblo  cristiano"  o  pueblo  en  misión,  comienza  a  su- 
frir sutiles  hendiduras  por  donde  ha  de  penetrar  un  frío  viento, 
lentamente  laicizante,  que  viene  de  España  en  suaves  giros  bor- 
bónicos, o  de  otras  partes  de  Europa  en  disimuladas  pero  peli- 
grosas ráfagas  luteranas.  Son  solicitudes  iniciales,  gérmenes,  pre- 
ludios casi  insensibles  de  un  decidido  cambio  que  más  tarde  se 
advertirá  en  todo  su  desastre.  La  Santa  Inquisición  es  el  dique 
salvador  que  retrasa  por  muchos  años  el  desarrollo  de  estas  lar- 
vas. La  Santa  Inquisición  sirve,  sobre  todo,  para  mantener  la 
pureza  doctrinaria  y  moral  del  clero,  que  fácilmente  hubiera 
caído  en  un  peligroso  y  progresivo  relajamiento  — al  contacto 
con  ese  sutil  cambio  de  la  Cristiandad —  colocado  como  estaba 
sobre  un  plano  de  vida  reciente,  todavía  algo  caótico  y  fácilmen- 
te anarquizante.  La  virtud  de  la  Inquisición  se  aprecia  por  su 
fruto  en  esta  época  inicial  de  una  decadencia  del  espíritu,  por- 
que logra  no  sólo  detener  sino  producir  una  contra  ofensiva  de 
religiosidad  en  un  momento  crucial  para  nuestra  fe,  cosa  que  ya 
no  sucedió  en  otras  épocas  posteriores,  en  que  se  preesntaron 
nuevos  períodos  de  crisis  y  ya  no  contamos  — para  sostener  el 
baluarte  eclesiástico —  con  este  calumniado  instrumento,  verda- 
dera aduana  espiritual  que  impedía  el  monstruoso  contrabando 
de  la  herejía. 

Sin  embargo,  el  veneno  se  filtraba  por  otros  resquicios  y  las 
nuevas  burocracias  imperiales,  ya  no  llegaban  a  la  provincia  ni- 
caragüense con  la  misión  trascendente  de  Isabel  o  siquiera  con 
el  espíritu  defensivo  católico  de  Felipe  II,  sino  con  un  frío  y 
cumplidor  espíritu  de  bufete,  cuando  no  con  un  publicano  celo 
recaudador  de  estilo  "colonial".  El  ambiente  general  aparente- 
mente no  había  cambiado.  En  algunos  aspectos  puede,  quizás, 
apreciarse,  un  mayor  orden  y  una  mayor  eficiencia  en  la  obra 
general  eclesiástica.  El  pueblo  hasta  se  ha  afianzado  más  en  su 
propio  sentimiento  y  convicción  religiosos,  porque  la  fe  ya  se  ha 
mamado  del  pecho  materno  y  comienza  a  tener  como  cimiento 
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una  incipiente  tradición.  A  ese  pueblo  — todavía  exquisitamen- 
te sincero  y  hermosamente  apegado,  de  una  manera  espontánea, 
a  la  vida  cristiana —  pueden  les  Obispos  apelar  con  interroga- 
torios tan  ingenua  y  fervientemente  democráticos  como  los  que 
hacía  el  Obispo  Villegas  y  varios  de  sus  sucesores,  fijando  en  las 
puertas  de  las  parroquias  e  iglesias  una  serie  de  preguntas  a  la 
feligresía  sobre  la  conducta  del  cura:  "Si  administra  los  sacra- 
mentos; si  dice  misas  y  oficios;  si  descuida  amonestaciones;  si 
vive  con  honestidad;  si  tiene  negocios  o  comercio;  si  visita  a  los 
enfermos;  s  explota  al  pueblo  con  trabajos;  etc.  etc."  La  reli- 
gión ya  es  vida,  y  aunque  esa  vida  comienza  a  tender  hacia  el 
remanso  — en  un  decaimiento  de  su  antiguo  impulso  caudalo- 
so—  no  podemos  negar  que  su  cuadro  es  feliz  y  bello.  Es  nues- 
tra breve  Edad  Media.  Y  Nicaragua  adquiere  entonces  el  en- 
canto de  un  cuadro  del  Ghiotto.  Las  primitivas  iglesias  son  ya 
delicados  monumentos  de  arte  — de  ese  arte  sobrio,  popular  y 
mestizo,  con  dulces  líneas  de  poética  pobreza,  que  predominó  en 
Nicaragua  como  reflejo  admirable  de  su  vida  provinciana —  y 
alrededor  del  culto  surge  todo  un  movimiento  autóctono  de  cul- 
tura: música,  romancero,  teatro,  escultura,  bailes,  pintura,  ar- 
quitectura, etc.,  que  quedará  para  siempre  como  el  acervo  bá- 
sico de  nuestro  folklore  nativo  y  como  raíz  viva  de  nuestra  ori- 
ginalidad creadora.  La  vida  y  el  trabajo  se  organizan  en  Cofra- 
días y  Gremios,  donde  las  necesidades  del  alma  tienen  tanta  aten- 
ción como  las  del  cuerpo,  y  se  extiende  la  maestría  de  los  ofi- 
cios — bajo  el  manto  de  la  Iglesia —  hasta  los  más  lejanos  rin- 
cones del  país.  Las  parroquias  son  también  escuelas  — lo  mismo 
que  los  conventos —  y  aunque  los  estudios  superiores  tienen  ya 
su  sede  en  las  universidades  de  Guatemala  y  México,  los  obispos 
fundan  en  León  el  famoso  Colegio  de  San  Ramón,  especie  de 
Facultad  de  estudios  humanistas  — que  será  la  semilla  de  la  fu- 
tura Universidad  de  Santiago  de  León  de  los  Caballeros —  don- 
de se  enseña  Moral,  Latín,  Letras,  Filosofía,  Teología,  Sagra- 
da Escritura  y  Derecho  y  a  la  que  acuden  los  jóvenes  intelec- 
tuales de  todas  las  ciudades  de  la  provincia. 

Aún  las  industrias  y  métodos  nuevos  de  trabajo  agrícola  tie- 
nen como  maestra  y  propagadora  a  la  Iglesia. 

Es  una  época  culminadora  y  plena,  de  perfil  primitivo,  en 
cuanto  posee  un  dramatismo  creador  y  en  cuanto  utiliza  los  ele- 
mentos propios  para  una  obra  original.  Pero,  como  antes  diji- 
mos, esta  actividad  ingenua  y  vital  está  comunicada  (no  sólo 
por  los  vínculos  oficiales  de  la  Administración  imperial,  sino  por 
los  enlaces  múltiples  de  la  civilización  y  del  contacto  humano 
e  intelectual)  con  otro  mundo  distinto,  o  mejor  dicho,  con  otro 
proceso  histórico  como  era  el  Europeo,  que  llevaba  un  ritmo  y 
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una  orientación  casi  completamente  contrarios.  América,  y  en 
América  Nicaragua,  entraba  lentamente  a  su  medioevalidad,  y 
para  ello  necesitaba  adoptar  un  espíritu  primitivista  y  dramáti- 
camente creador.  Mientras  España  salía  — en  ese  tiempo —  de  su 
medioevalismo  y  ensayaba  un  renacimiento  y  un  equilibrio  cla- 
sicista  (de  descanso  en  lo  creado)  que  es  el  espíritu  opuesto  al 
primitivo.  Es  decir,  comenzamos  entonces  a  convivir  dos  distin- 
tos climas  de  sensibilidad .  Esto  produjo  lo  que  yo  llamo  la  trá- 
gica dualidad  "temporal-intelectual"  de  América,  porque  desde 
entonces  comenzamos  a  vivir  en  Nicaragua  y  en  América  dos 
tiempos  distintos:  uno,  el  americano,  que  apenas  contaba  con 
tres  siglos  de  edad,  y  otro,  el  europeo,  que  se  desarrollaba  en 
plena  madurez  y  tendiendo  más  bien  a  un  reposo  que  pronto 
sería  decadencia.  Es  natural  que  en  esta  dualidad,  el  pueblo  vi- 
viera su  vida  auténtica  y  exigiera  y  creara  con  ese  sentido  pri- 
mitivo que  he  comparado  con  un  cuadro  del  Ghiotto;  pero  era 
y  es  también  natural  que  las  élites  intelectuales  y  sociales  — lo 
mismo  que  las  cabezas  gobernadoras —  absorbieran  el  otro  rit- 
mo de  España  (y  luego  el  de  Europa)  y  trataran,  no  sólo  de  im- 
ponerlo en  su  país,  sino  de  sugestionarse  creyendo  ya  absorbido 
por  la  tierra,  el  pueblo  y  la  historia  lo  que  sólo  era  una  costra, 
quizás  exquisita  pero  aún  inasimilable.  Es  la  convivencia  trá- 
gica de  dos  hermanos  siameses  uno  de  los  cuales  cuenta  tres  años 
y  el  otro  diez  y  siete.  Es  la  lucha  viva  que  comienza  a  plantear- 
se en  esta  etapa  y  que  ya  nunca  abandonará  el  campo  de  Amé- 
rica, desgarrado,  en  su  mayor  intimidad,  por  una  disparidad  de 
edades  y  de  ritmos  históricos. 

Vemos  entonces,  cómo  la  misma  arquitectura  religiosa  refle- 
ja nuestra  dualidad  en  esas  iglesias  de  estructura  e  interior  me- 
dioeval, y  de  exterior  y  fachada  renacentista.  Adentro  el  nervio 
dramático  y  la  apelación  a  un  estilo  "primitivo"  romántico  o  me- 
dioeval. Afuera  la  gracia  sobrcclaborada  del  Barroco  o  del  Pla- 
teresco. 

Nicaragua,  colocada  en  el  puente  del  mundo  nuevo  y  reci- 
biendo abiertamente  las  ondas  universales  fué  protagonista,  en 
carne  propia,  de  este  desdoblamiento.  Los  primeros  golpes  de 
estos  vientos,  sin  embargo,  obraron  al  comienzo,  como  ya  hemos 
dicho,  con  sutileza  apenas  perceptible.  El  "genio  de  España"  aún 
operaba  en  toda  la  Hispanidad  con  su  gran  poder  filtrador  y 
asimilador.  Pero  en  el  cuadro  del  Ghiotto  que  hemos  pintado 
ya  comenzaba  a  operarse  una  separación  trascendental  entre  las 
dos  porciones  que  hasta  entonces  habían  formado  un  solo  impul- 
so: el  seglar  y  el  sacerdote.  El  idealismo  espiritual  cristianizador 
de  los  conquistadores  y  de  los  descendientes  de  los  conquistado- 
res baja  notablemente  de  nivel,  y  sus  nietos  a  finales  del  siglo 
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XVII,  han  dejado  reposar  su  religiosidad  y  junto  con  ella  su 
recio  abolengo  heroico,  contentándose  con  un  apasible  buen  vi- 
vir provinciano  y  burgués.  En  dos  siglos  ha  decaído  el  ánimo 
misionero  popular,  y  es  notable  que,  en  la  misma  medida,  se 
ha  debilitado  la  personalidad  racial  del  nicaragüense.  En  los  co- 
mienzos del  siglo  XVII  todavía  no  existe  un  ejército  en  la  pro- 
vincia, aunque  ya  hay  Piratas  que  merodean  las  progresistas  ciu- 
dades nicaragüenses  y  que  no  una  sino  varias  veces  saquean  e 
incendian  la  floreciente  Granada,  León.  Nueva  Scgovia,  etc.  Pe- 
ro entonces  los  capitanes  son  los  alcaldes  v  los  soldados  los  ve- 
cinos. A  finales  del  siglo  ya  es  necesaria  una  fuerza  militar  en 
la  cual  los  soldados  son  mulatos  y  negros.  El  comercio,  indu- 
dablemente ha  crecido.  La  riqueza  ha  aumentado.  Granada 
— puerto  y  centro  de  tránsito —  adquiere  fama  en  todo  el  Im- 
perio, pero  no  tardarán  muchos  años  y  sus  vecinos  cubrirán  sus 
cabezas  con  pelucas  empolvadas  — bajo  el  signo  de  los  Luises — 
tomando  partido  por  la  tendencia  de  "ajenidad",  con  la  consi- 
guiente desvitalización  de  la  obra  que  se  gestaba  "dentro",  en 
.su  tierra  y  en  "su"  tiempo. 

La  Iglesia  es  la  que  más  resiste  este  impulso  intemporal,  pe- 
ro — aunque  en  los  comienzos  del  siglo  XVIII  su  brillo  externo 
y  su  presencia  en  la  vida  nicaragüense  parece  alcanzar  un  puito 
de  plenitud —  realmente  ya  ha  perdido  lo  más  hermoso  de  su 
unidad  entrañable  y  es  aquella  incorporación  vital  del  pueblo  a 
la  fe.  El  arte,  el  culto,  las  relaciones  externas,  el  prestigio  del  cle- 
ro, están  en  su  esplendor;  pero  la  religión  ya  no  tiene  esa  viven- 
cia absoluta  de  antaño  sino  que  va  replegándose  y  perdiendo 
grandes  zonas  vitales  de  la  actividad  humana  que  pasan  a  ser, 
si  no  anticristianas,  sí  fríamente  independientes.  Esta  época  po- 
dríamos iniciarla  con  un  gran  Obispo:  Don  Pedro  Morel  de  San- 
ta Cruz  (1749-175,3)  quien  inyecta  nuevo  espíritu  al  clero  ni- 
caragüense, recorre  toda  su  diócesis  reavivando  el  celo  por  la  fe, 
reconquistando  zonas  adormecidas  donde  había  renacido  el  fe- 
tichismo aborigen,  y  aún  tomando  medidas  de  defensa  contra  las 
invasiones  de  los  Piratas.  El  reconstruye  el  Colegio  Tridentino 
de  León,  fundado  en  1680  y  destruido  por  un  terremoto. 

Admirable  labor  desarrollan,  también,  sus  sucesores:  Fray 
Mateo  de  Navia  Bolaños  y  Mosco.so  (1758  a  1762)  y  don  Juan 
Carlos  Vilches  y  Cabrera  que  gobierna  la  Iglesia  nicaragüense 
de  1764  a  1774,  dándole  un  gran  impulso  al  Seminario  de  León 
y  a  la  educación  religiosa  y  humanista  del  clero. 

Pero  la  figura  cumbre  de  este  brillante  siglo  — y  el  que  real- 
mente encama  su  gloria  epilogal —  es  el  Obispo  Don  Esteban 
Lorenzo  de  Tristán  (1775-1783).  Son  tres  las  direcciones  prin- 
cipales en  que  movió  su  actividad  este  ilustre  prelado:  En  pri- 
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incr  lugar,  arquitectural.  La  hermosa  y  solemne  Catedral  de 
León  — piedra  imperecedera  en  la  gran  diadema  de  catedrales 
hispanoamericanas  que  coronan  la  gloria  católica  de  esos  si- 
glos—  fué  terminada  y  estrenada  por  este  Obispo  en  1780.  En 
segundo  lugar:  misional;  visitando  sus  ovejas  abandonadas  de  la 
misteriosa  Tologalpa  o  Costa  Atlántica,  subrayando  con  ello,  una 
vez  más,  el  insistente  esfuerzo  católico  por  incorporar  espiritual 
y  culturalmente  a  la  nacionalidad  esta  gran  zona,  que  luego  nos 
arrebatarían  por  largo  tiempo  los  ingleses,  creándole  a  Nicara- 
gua (por  no  secundar  el  esfuerzo  de  su  Iglesia)  un  doloroso  pro-  ^ 
blema  patrio.  Pero  el  Obispo  de  Tristán  no  sólo  visitó  estos  di- 
fíciles lugares  y  dejó  allí  religiosos  recoletos  para  completar  la 
conquista  de  los  selváticos  caribes  y  moscos,  sino  que  recorrió 
también  el  sur,  hasta  Costa  Rica,  con  lo  que  llega  a  ser  el  Obis- 
po misionero  más  grande  de  Nicaragua.  Su  tercera  actividad 
notable  fué  social-cultural :  porque  promovió  con  admirable  em- 
peño las  artes  liberales  y  mecánicas.  Fomentó  los  hilados  y  te- 
jidos de  algodón,  las  artesanías,  las  artes  nativas  y  el  comercio 
interno.  La  América  Central  debió  al  señor  Obispo  de  Tristán 
el  Real  Decreto  estableciendo  el  comercio  libre;  y  el  famoso  Des- 
aguadero le  debe  un  gran  período  de  renacimiento  comercial 
como  tránsito  centro-americano  hacia  Europa. 

Sin  embargo,  junto  a  esta  amplia  labor  nacional  y  católica 
—  simbolizada  por  tales  obispos —  el  abandono  del  sentido  nica- 
ragüense y  más  aún  del  imperial  hispano,  va  pronunciándose  en 
las  élites  y  también  en  algunos  clérigos;  y  cuando  en  las  clases 
directoras  ha  prevalecido  ya  el  despego  de  lo  propio  y  la  aten- 
ción entregada  a  lo  ajeno,  surge  en  el  horizonte  del  Imperio  la 
fatal  figura  de  Carlos  III,  que  será  el  punto  de  partida  de  una 
gran  revolución  espiritual  hispana;  revolución  que  todavía  no 
termina. 

Carlos  III  ha  dejado  entrar  en  España  los  microbios  gaba- 
chos del  enciclopedismo,  del  jansenismo  y  del  galicanismo.  Para 
tillo,  hirió  primero  de  muerte  al  portero  secular  e  infranqueable 
de  nuestra  catolicidad  temporal,  poniendo  en  la  picota  al  Tri- 
bunal de  la  Inquisición  cuando,  cumpliendo  con  su  deber,  con^ 
denó  la  publicación  de  una  obra  galicana  de  Mesenghi.  Poco 
después  ---rotas  ya  las  compuertas —  dió  el  segundo  y  fatal  paso 
suicida  decretando  la  expulsión  y  extinción  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Imperio  Español.  Los  Jesuítas  significaban  en  ese  mo- 
mento — para  hispanoamérica —  el  interesantísimo  filtro  del  rit- 
mo europeo  extracristiano.  Ellos  eran  los  que,  con  admirable 
capacitación  de  lo  americano,  estaban  coordinando  los  dos  tiem- 
pos contradictorios  de  nuestra  historia,  asimilando  para  nosotros 
lo  europeo  — y  su  inclinación  hacia  el  racionalismo  y  el  cienti- 
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ficismo —  con  verdadero  espíritu  de  continuidad  ambiental  y  de 
autencidad  católica  y  americana.  Ellos  efectuaban  — para  Amé- 
rica—  una  obra  de  asimilación  y  de  aclimatación  del  progreso 
europeo,  que  puede  tener  su  analogía  con  la  obra  de  asimilación 
e  incorporación  de  Aristóteles  y  de  las  ciencias  paganas  empren- 
dida por  Santo  Tomás  y  San  Anselmo  en  la  Edad  Media.  Fué 
la  última  pieza  ajustada  para  que  el  Imperio  prolongara  su  de- 
venir — su  tiempo  vital —  bajo  el  cambio  de  formas  y  tenden- 
cias. Con  su  expulsión  se  abre  definitivamente  la  grieta  y  perde- 
mos "nuestro  tiempo". 

Para  Nicaragua  la  acción  suicida  de  Carlos  III  sólo  tuvo  efec- 
tos reflejos  — indudablemente  poderosos  por  sus  contactos —  pero 
no  entrañablemente  populares  puesto  que  los  jesuítas,  llegados  al 
Realejo  alrededor  de  1621  fueron  retirados  por  el  visitador.  Pa- 
dre Diego  de  Sosa,  en  1628,  por  causas  que  ignoramos.  Insisten- 
temente fueron  llamados  por  los  cabildos  y  la  sociedad  pero  no  se 
radicaron  en  Nicaragua  sino  hasta  pasada  la  Independencia. 

Los  efectos  reflejos  de  que  he  hablado  arriba  fueron  claros. 
Nicaragua  sintió  como  cosa  propia  el  malestar  de  Hispanoamé- 
rica, y  algo  peor  aún:  el  clero  hasta  entonces  incólume  comenzó 
también  a  infectarse  del  "mal  de  España".  Las  caravelas  que 
antaño  habían  traído  la  Civilización  a  América,  volvían  ahora 
con  otro  tipo  de  civilización  y  las  "nuevas  ideas"  lentamente 
iban  penetrando  en  las  inquietas  juventudes  y  en  los  medios  in- 
telectuales — seglares  y  eclesiásticos —  de  Nicaragua. 

Sólo  faltaba  el  pretexto  y  éste  se  tuvo,  años  después,  cuando 
la  invasión  napoleónica  a  España. 

Para  una  clara  comprensión  católica  de  este  momento  crítico 
— en  el  cual  encuentran  fin  y  principio  dos  épocas  históricas —  no 
debemos  juntar,  como  hasta  ahora  lo  han  hecho  una  serie  de 
historiadores  superficiales,  las  diversas  corrientes  que  produjeron 
el  hecho  de  la  Independencia  en  un  equívoco  caudal  libertador. 
La  realidad  es  mucho  más  compleja,  pero  también  más  lógica. 

1^ — ^  El  primer  movimiento  de  independencia  es  plenamente 
imperial  y  se  hace  para  separar  preventoriamente  y  para  res- 
guardar el  Imperio  de  ultramar  porque  en  España  hay  un  Rey 
usurpador  (José  Bonaparte). 

2"  —  El  segundo  movimiento,  que  es  la  reacción  de  nuestra 
autenticidad  contra  las  Cortes  de  Cádiz  y  su  espíritu,  es  ante 
todo  religioso,  y  además  una  magnífica  afirmación  de  la  perso- 
nalidad nicaraüense,  porque,  en  primer  lugar,  se  repudia  "con 
arreglo  a  lo  que  exigen  los  empeños  religiosos  de  esta  provincia 
(Acta  del  12  de  Octubre  de  1827),  a  una  España  liberal  que  ha 
traicionado  su  espíritu  católico,  plagiando  el  modelo  constitucio- 
nal francés  de  1791.  Y  en  segundo  lugar,  porque  junto  a  esa 
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defensa  de  la  tradición  se  da  salida  a  la  justa  protesta  de  los  del 
país  contra  los  empleados  peninsulares  — imposición  imperialista 
de  la  península,  enteramente  reñida  con  el  viejo  espíritu  tradi- 
( ional  hispano,  que  por  decadencia  acabó  considerando  como 
colonias  lo  que  había  conquistado  y  formado  como  comunidad 
de  pueblos  libres. 

3"  —  Estos  dos  movimientos  que  responden  al  espíritu  más 
entrañable,  tradicional  y  popular  de  Centro  América  y  de  Nica- 
ragua, son  luego  desvirtuados  por  un  tercer  movimiento  que 
aprovecha  la  crisis  interna  y  el  ambiente  exterior,  y  que  está  com- 
puesto por  los  elementos  más  bien  centrífugos,  cuya  mentalidad 
ha  sido  formada  — precisamente —  en  ese  liberalismo  que  se 
trata  de  esquivar  y  en  ese  espíritu  burocrático  o  "gachupín",  ena- 
jenado de  nuestra  tierra  y  de  nuestros  problemas,  que  el  pueblo 
repudia  callejeramente  encarnándolo  en  personas,  pero  que  no 
distingue  al  recibirlo  en  ideas.  Es  decir,  el  movimiento  defensivo 
y  reafirmador  patriótico  y  católico  es  aprovechado  por  las  fuer- 
zas "intemporales"  para  precipitar  la  idea  de  independencia  y 
sobre  esa  idea  hacer  florecer  luego  los  mismos  vicios  extranjeros 
que  con  la  independencia  aparentan  esquivar. 

4"  —  La  Iglesia  nicaragüense  — como  cuerpo  y  aún  como 
cabeza —  todavía  trata  desesperadamente  de  salvar,  por  última 
vez,  esta  tercera  corriente  desvirtuadora,  con  una  clarísima  visión 
del  peligro  qeu  se  cernía  sobre  el  Reino  de  Guatemala  y  sobre  la 
indefensa  provincia  nicaragüense,  y  logra  obtener  — por  un  cor- 
tísimo lapso  de  años —  que  la  Independencia  de  Nicaragua  cante 
su  primera  y  breve  estrofa  triunfal  con  su  limpia  voz  católica. 
Esto  no  obsta  para  que  en  el  bando  "liberalizador"  aparezcan 
clérigos  demagogos  — que  aunque  no  llegan  al  sangriento  nivel 
de  Morelos —  siguen  a  veces  las  huellas  poco  evangélicas  de 
Matías  Delgado,  el  cura  libertador  de  San  Salvador.  La  obra 
prudente,  aunque  desesperada  de  la  Iglesia  nicaragüense,  está 
encarnada  en  esos  críticos  años,  en  el  Obispo  Fray  Nicolás  Gar- 
cía Jerez  y  en  su  santo  secretario,  Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús 
María,  a  quien  Ycaza  Tijerino,  escritor  nicaragüense,  ha  llamado 
"el  último  fraile  conquistador".  El  obispo  García  Jérez  fué  el 
inspirador  del  "Acta  de  los  Nublados",  y  cuando  destituyeron  al 
Gobernador,  por  un  movimiento  popular,  el  Prelado  ocupó  su 
puesto  como  Intendente,  gobernando  a  Nicaragua  en  difícil  si- 
tuación, pero  logrando  pacificarla.  Sin  embargo  fué  expulsado  a 
Guatemala  en  1824.  Su  siembra  de  "religión  y  orden"  pareció 
dar  fruto  en  1825,  en  el  decreto  de  Cerda,  pero  un  año  después 
el  incendio  revolucionario  prendía  a  la  naciente  república  por 
los  cuatro  costados,  para  dejarla  casi  en  cenizas  a  través  de 
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trece  años  de  guerra  civil  que  debían  desembocar  en  una  de- 
vastadora guerra  nacional. 

Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  — el  "Serafín  de  América 
Central"  como  le  llamaron  en  el  Perú —  fué  el  complemento  de 
este  gran  Obispo,  pero  aún  por  sí  solo  es  capaz  de  llenar  una 
época,  porque  su  extraordinaria  biografía  parece  compendiar 
■ — como  resumen  final —  todas  las  características  y  todos  los  ejem- 
plos de  nuestra  historia  anterior.  Humilde  y  sencillo,  descalzo  y 
cubierto  de  cilicios  — como  los  primeros  frailes —  dedica  nueve 
años  de  su  apostolado  (florido  de  milagros  y  de  ejemplos  heroicos) 
a  la  región  caribe  de  los  Talamancas.  Predicando  la  devoción  a 
la  Guadalupana,  flaco  de  ayunos  y  cubierto  de  harapos,  convierte 
por  millares  a  los  indios  (que  por  un  simpático  gesto  comenzaron 
a  llamarse  a  sí  mismos  "Guadalupes"  en  vez  de  Caribes),  y 
luego,  como  Fray  Margil  de  Jesús,  misiona  los  indios  de  Mata- 
galpa  ejerciendo  el  cargo  de  Prefecto  Apostólico  por  seis  años. 
Conectando  .su  figura  con  los  mejores  años  de  nuestra  Patria, 
sus  ligeros  pies  descalzos  recorren  todo  el  país  llevando  no  sólo 
la  "Buena  Nueva"  sino  también  la  civilización  y  la  cultura.  Fun- 
daciones suyas  son  el  pueblo  San  Ramón  de  Matagalpa;  Guada- 
lupe o  Pueblecito  en  Chinandega;  y  Refugio,  en  una  isla  del 
archipiélago  de  Solcntiname  (Lago  de  Nicaragua).  Reedifica,  él 
mismo,  las  ermitas  leonesas  de  San  José  y  Dolores,  y  funda  con  el 
Obispo  García  Jérez  el  Colegio  franciscano  de  Propaganda  Fide, 
llamado  de  San  Juan  Bautista,  del  que  es  rector  por  cuatro  años. 
Pero  este  santo  varón  agrega  a  sus  maravillosas  virtudes  su  gracia 
de  artista.  Es  poeta,  músico  y  pintor  y  aún  polemista,  como  lo 
prueba  su  defensa  de  los  derechos  del  Pontificado  contra  el  arro- 
gante clérigo  Matías  Delgado,  autoproclamado  Obispo  de  El 
Salvador  por  decreto  de  un  Congreso  Constituyente.  Cuando  el 
alzamiento  de  Cleto  Ordóñez  Fray  Ramón  estuvo  en  el  fragor 
del  combate  asistiendo  heridos,  pacificando  ánimos  y  hasta  resu- 
citando un  muerto,  como  consta  por  testimonio  histórico.  Sin  em- 
bargo, sus  oficios  de  santo  pacificador  fueron  premiados,  como  en 
el  caso  de  su  Obispo,  con  el  exilio.  Habiendo  pasado  a  Honduras 
fué  de  nuevo  expulsado  por  Morazán,  de  quien  se  despidió  con 
una  humildísima  carta  que  resonará  eternamente  — como  la  ora- 
ción de  San  Esteban —  contra  la  deleznable  figura  del  perseguidor. 
Fray  Ramón  pasó  al  Perú  donde  su  santidad  y  milagros  le  dieron 
tanta  fama  que  aún  hoy  se  venera  su  memoria  en  varios  sitios 
del  viejo  virreinato  suramericano. 

Desde  un  punto  de  vista  sólidamente  tradicional,  no  podemos 
eludir  una  ingrata  conclusión  al  estudiar  este  período:  La  Inde- 
pendencia, aunque  separó  políticamente  los  países  hispanos  de  la 
Madre  Patria,  fué  una  verdadera  proclamación  de  dependencia  a 
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España  en  lo  ideológico.  Había  una  auténtica  línea  de  independen- 
cia — con  respecto  a  España —  comenzada  por  los  conquistadores 
y  por  los  primeros  frailes  y  por  su  generación,  los  cuales  sí  crearon 
algo  "nuevo",  libre,  magníficamente  popular  y  orientado  para  una 
futura  autonomía  que  no  estaba  reñida  con  la  idea  de  una  comu- 
nidad imperial.  Los  liberales,  en  cambio,  aprovecharon  esa  co- 
rriente viva  y  tradicional  de  independencia  - — que  arrancaba  del 
origen  mismo  de  la  vida,  de  la  tierra  y  del  espíritu  nicaragüense, 
y  que  era  un  proceso  auténtico  de  americanidad —  para  levantar 
sobre  ella  una  dependencia  ideológica  que  torcía  monstruosamente 
esa  vital  realidad.  Desde  entonces  Nicaragua  (y  el  caso  creo  que 
es  casi  general  para  Hispanoamérica)  ha  olvidado  completa- 
mente su  tradición  de  autenticidad,  y  sus  cabezas  rectoras  y  sus 
élites,  ayer  dependientes  de  una  España  afrancesada  y  decadente, 
han  pasado  a  otros  plagios,  más  exóticos  aún;  a  otras  depen- 
dencias más  nocivas  y  humillantes  (copiando  servilmente  consti- 
tuciones, códigos,  leyes  y  hasta  costumbres  sin  la  menor  atención 
al  espíritu  de  nuestro  pueblo  y  a  la  realidad  de  nuestra  historia) 
que  directamente  reflejan  sus  efectos  disolventes  sobre  el  elemento 
medular  de  la  nacionalidad  que  es  el  Catolicismo. 

III 

Por  el  momento,  los  resultados  son  brutales.  Partiendo  de 
1822  y  llegando  a  1846  — sin  pretender  enumerar  conspiraciones 
abortadas,  cuartelazos  sin  éxito  y  pequeñas  pero  constantes  subeF- 
siones —  el  fruto  de  las  nuevas  doctrinas  es  el  siguiente: 

1822^ — Cleto  Ordóñez  lucha  contra  Crisanto  Sacaza 

1823  —  González  Sara  vía  lucha  contra  Cleto  Ordóñez 

1824  —  Crisanto  Sacaza  lucha  contra  Cleto  Ordóñez. 

1825  —  Juan  Arguello  lucha  contra  Manuel  de  la  Cerda 
1834  —  José  Zepeda  lucha  contra  C.  Flores 

1837  —  Braulio  Mendiola  lucha  contra  José  Zepeda 
1844- — Lucha  contra  Casto  Fonseca 

1848  —  Anarquía  en  Granada  y  Rivas.  Bandolerismo  de  B. 
Zomoza 

1851  — Trinidad  Muñoz  contra  Laureano  Pineda 
1854  —  Castellón  y  Máximo  Jérez  contra  Fruto  Chamorro 
1856  —  Guerra  nacional  contra  los  Filibusteros  yanquis  de  Wi- 
lliam  Walker. 

Al  comenzar  este  caos  espantoso  — y  quizás  como  una  de  sus 
causas —  el  demagogo  destructor  de  la  unidad  centro  americana, 
Morazán,  decretó  la  expulsión  de  todas  las  órdenes  religiosas.  Ni- 
caragua pierde,  en  este  doloroso  año  de  1830,  la  médula  misma 
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de  SU  historia  católica.  Los  conventos  se  vacían.  Muchísimas  pa- 
rroquias quedan  abandonadas.  Y  en  vez  de  estos  pacíficos  edu- 
cadores y  civilizadores,  entran  a  dirigir  la  cultura  del  país,  gene- 
rales y  coroneles  de  machete,  bandidos  y  demagogos,  predicadores 
del  odio,  la  destrucción  y  la  muerte. 

¿Qué  obra  espiritual  podía  afirmarse  faltando  las  órdenes 
religiosas,  enrolándose  muchos  curas  en  las  filas  sangrientas  de 
las  guerras  civiles,  y  estando  la  sede  de  León  desamparada  por 
largas  vacantes?  Al  menos,  sin  embargo,  queda  un  pequeño  con- 
suelo para  el  historiador  católico  de  estos  tristes  años:  casi  siempre 
los  mediadores  — los  portadores  de  paz  en  cada  refriega —  son 
sacerdotes  de  Cristo.  Como  una  braza  todavía  viva  bajo  tanta 
ceniza,  la  Religión  de  Cristo  es  aún  el  único  vínculo  de  unión  de 
los  nicaragüenses. 

En  la  parte  material  el  cuadro  es  análogo.  Las  iglesias  son 
los  fuertes  naturales  de  cada  ciudad.  En  vez  de  campanas,  sus 
torres  soportan  cañones  y  rifleros.  Y  al  pasar  cada  batalla,  el  humo 
'de  los  templos,  incendiados  o  destruidos,  es  el  símbolo  de  lo  que 
está  sucediendo  en  el  alma  cristiana  de  un  pobre  pueblo  marti- 
rizado por  sus  enloquecidos  dirigentes.  Squier  — el  cónsul  de  Es- 
tados Unidos  que  en  1849  recorre  nuestro  país —  cuenta  que 
encontró  la  casa  convento  de  la  Merced  de  León  convertida  en 
caballeriza.  ¡  Es  un  detalle  revelador! 

Las  incesantes  guerras  civiles  no  podían  producirse  impune- 
mente en  un  país  colocado,  como  Nicaragua,  en  un  lugar  geo- 
gráficamente apetitoso.  Sobre  su  carnicería  volaban  dos  aves 
de  rapiña  que  también  proyectaban  su  sombra  amenazadora  con- 
tra la  fe  y  la  iglesia.  En  1841  Inglaterra  comienza  su  hipócrita 
invasión  de  la  Costa  Atlántida  — desmantelada  espiritualmente 
por  la  expulsión  de  las  órdenes  religiosas —  y  afianza  su  imperia- 
lismo pirata  infestando  de  protestantismo  a  los  pobres  indios 
moscos.  En  1856,  un  filibustero  yanqui  traído  por  uno  de  los 
partidos  en  lucha  — por  el  partido  liberal  llamado  entonces  "De- 
mocrático"—  aprovecha  la  división  nicaragüense  y  se  apodera 
de  la  República  con  el  beneplácito  del  reciente  y  creciente  impe- 
rialismo Norteamericano. 

Es  interesante  observar  en  estos  momentos  de  angustia  nacional 
el  papel  de  la  Iglesia.  Nada  puede  reflejarnos  mejor  la  decadencia 
de  la  que  antes  fuera  guía  y  defensora  de  la  nacionalidad,  que 
su  papel  acobardado,  inseguro,  dividido  y  poco  ejemplar  en  la 
Guerra  Nacional  contra  Walker.  En  vez  de  ser  la  primera  en 
levantar  la  bandera  de  rebeldía  espiritual  contra  el  invasor,  acep- 
ta - — por  obra  del  Vicario  Herdocia —  la  mano  tendida  del  hábil 
filibustero,  le  reconoce  una  autoridad  usurpada  y  no  contenta 
con  éso,  autoriza  al  Padre  Vigil  — otro  alto  jerarca  "colaboracio- 
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nista" —  a  entregar  a  Walkcr  el  dinero  de  la  iglesia  de  Granada 
para  sostener  su  empresa  antinicaragüense. 

Como  respuesta  a  este  buen  respaldo  y  a  esta  ayuda  de  la 
alta  jerarquía,  el  invasor  filibustero,  afirmado  en  su  autoridad, 
decreta  la  esclavitud  de  los  indígenas.  .  . 

Dichosamente  muchos  párrocos  y  curas  — escuchando  el  pa- 
triótico manifiesto  de  Mayorga, —  se  han  unido  "en  defensa  de 
la  fe"  y  de  la  Patria.  Entre  ellos  aparece,  como  figura  heroica, 
el  Padre  Villavicencio,  cura  de  Granada,  salvando  el  Santísimo 
Cuerpo  de  Cristo  entre  las  llamas  y  el  derrumbe  de  su  templo 
parroquial. 

Pero  fué  el  Obispo  de  Costa  Rica  el  que  puso  toda  su  auto- 
ridad moral  a  favor  de  esta  lucha  decisiva  y  a  muerte  de  toda 
Centro  América  contra  el  esclavista  norteamericano  William 
Walker.  El  proclamó  la  guerra  nacional  desde  su  alto  solio  — rec- 
tificando la  triste  entrega  del  vicario  de  León —  y  pagando  her- 
mosamente a  Nicaragua  la  vieja  deuda  espiritual  de  Costa  Rica, 
formada  desde  aquella  gloriosa  sede  leonesa. 

Para  Granada,  Masaya,  Rivas  y  San  Jorge,  la  Guerra  Nacio- 
nal significó  la  casi  total  destrucción  de  sus  iglesias  y  conventos. 
Pocas  veces  se  ha  visto  en  América  una  guerra  más  desastrosa 
que  ésta,  y  no  exageró  Henningsen  — comandante  de  Walker —  al 
dejar  en  el  puerto  de  Granada  (cuando  se  retiraba  derrotado 
después  de  incendiarla)  un  trágico  letrero  que  decía:  "Here- 
was  Granada". 

Sin  embargo,  por  el  testimonio  de  estos  mismos  filibusteros, 
la  religiosidad  del  pueblo  se  mantenía  viva  a  pesar  de  tanta 
guerra.  Quizás  el  drama  mismo  de  la  muerte  y  de  la  sangre 
- — en  tan  bestial  destrucción — •  misionaba  en  secreto  sobre  tantas 
almas  sin  pastores.  Ya  es  una  prueba  — solemnemente  sangrien- 
ta—  la  muerte  de  tantos  fusilados  (de  uno  u  otro  partido)  siempre 
proclamando  su  Fe  y  pidiendo  fervorosamente  los  auxilios  espi- 
rituales. Esas  mismas  crónicas  cuentan  cómo  se  mantenía  la  tra- 
dición y  la  doctrina,  de  padres  a  hijos,  por  la  costumbre  de 
enseñar  una  lección  de  catecismo  todas  las  tardes  antes  de  reco- 
gerse. Y  es  interesante  anotar  de  paso  que,  en  la  Universidad 
de  Granada  — todavía  en  1842 —  se  otorgaban  los  títulos  en  latín 
con  el  voto  "de  defender  la  Inmaculada  Concepción  de  María". 

La  religiosidad  tal  vez  se  había  enflaquecido  por  ignorancia 
—por  falta  de  evangelio —  pero  estaba  viva,  y  sobre  todo  no  era 
acometida  por  una  prédica  contraria.  La  guerra  poco  lugar  daba 
a  las  ideas.  Hasta  que  llegó  la  paz  no  siguió  su  proceso  de  creci- 
miento y  contagio  la  doctrina  sembrada  en  constituciones  y  ma- 
nifiestos en  1830. 

Es  triste  decirlo:  la  irreligiosidad  comenzó  a  crecer  — sobré 
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todo  en  los  élites —  bajo  una  paz  conservadora,  cuyo  período  se 
ha  conocido  en  Nicaragua  con  el  nombre  de  "Los  Treinta  Años". 
Como  lo  hemos  visto  en  todos  los  ciclos  de  agitación  anteriores,  las 
dos  corrientes  contrarias  pero  paralelas  por  donde  circula  desga- 
rradamente nuestra  historia,  suelen  producir  estos  equívocos  re- 
sultados. Conseguida  la  victoria  contra  el  invasor,  los  "Legiti- 
mistas"  o  conservadores,  almas  de  la  resistencia,  toman  el  poder 
y  son  impelidos,  tanto  por  reacción  natural  contra  tanta  guerra 
y  anarquía,  como  por  la  formación  misma  de  sus  elementos  (por- 
que la  oligarquía  conservadora  estaba  formada  por  el  patriciado 
nicaragüense  de  abolengo  católico)  a  buscar  un  orden  sin  exotis- 
mos, a  buscar  lo  nicaragüense  en  Nicaragua.  Fruto  Chamorro 
es  el  gran  realista  precursor  de  este  reencuentro.  Pero  murió 
antes  de  ver  la  paz  y  la  consolidación  de  su  obra.  Sus  continua- 
dores aunque  eran  guiados  por  el  pensamiento  del  viejo  caudillo, 
ya  pertenecían  a  una  generación  más  joven  y  habían  absorbido 
con  más  fuerza  el  ambiente  ideológico  romántico-liberal  del  "Siglo 
de  las  Luces",  que  les  impedía  el  descubrimiento  pleno  de  su 
tradición  y  aún  la  vivencia  clara  de  su  nacionalidad.  Su  conser- 
vatismo  les  permitió  dar  con  algunos  de  los  elementos  de  la  paz, 
del  orden  y  de  la  cultura  propios,  pero  no  con  todos.  Y  es  una 
lástima  que  el  elemento  medular  — el  religioso —  apenas  fué  cap- 
tado a  medias.  Los  hombres  de  "los  30  años"  eran  conservadores 
en  sus  actos  pero  liberales  en  ideas;  de  ahí  que,  mientras  realiza- 
ban un  presente  conservador,  preparaban  un  futuro  liberal.  Y  fué 
a  la  sombra  de  estos  años  patriarcales  que  comenzó  a  desarro- 
llarse uno  de  los  peores  y  más  virulentos  enemigos  de  la  Iglesia: 
la  Masonería.  A  pesar  del  Concordato  con  la  Santa  Sede  y  a 
pesar  de  la  gran  libertad  y  aún  apoyo  oficial  que  la  nueva 
Constitución  de  1858  ofrecía  a  la  Iglesia,  la  política  nacional  esta- 
ba muy  lejos  de  poseer  el  espíritu  necesario  para  que  esas  leyes 
produjeran  los  efectos  vitales  y  nacionales  que  parecían  augurar. 
La  religión  tendía  a  ser  domesticada.  El  Estado  era  católico, 
pero  no  religioso. 

La  piedra  de  toque  de  esta  mentalidad  católica-liberal  de 
dominio  público,  fué  la  Compañía  de  Jesús.  Por  una  maniobra, 
evidentemente  divina,  esta  orden  hasta  entonces  poco  conocida 
en  Nicaragua,  había  penetrado  al  país  en  1871,  después  de  ser 
expulsada  de  Guatemala.  Eran  unos  pocos  padres  pero  vibraba 
en  ellos  el  entusiasmo  apostólico  de  sus  santos  fundadores.  No 
podía  ser  más  oportuna  la  llegada  de  ese  fuego  nuevo,  cuando 
la  nación  salía  de  un  peligroso  desamparo  de  medio  siglo  y  cuan- 
do pronto  iba  a  entrar  a  uno  de  los  peores  períodos  espirituales 
de  su  historia  católica.  Como  un  torrente  recorrieron  Nicaragua, 
reavivando  la  fe  del  pueblo,  reparando  moral  y  materialmente  las 
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hondas  heridas  de  las  guerras  pasadas  y  haciendo  sentir  ai  país 
un  poco  de  aquel  espíritu  poderoso  que  lo  había  construido.  En 
Rivas  — ciudad  carcomida  por  la  cursi  irreligiosidad  masónica 
del  XIX —  fundaron  un  hospicio  y  devolvieron  a  la  fe  a  muchí- 
simos. En  León  levantaron  una  casa  de  misericordia.  Un  colegio 
en  Matagalpa  y  la  hermosa  iglesia  que  sería  luego  Catedral. 
Elaboran  los  planos  de  la  parroquia  de  Granada.  Misionan  los 
indios  del  norte  infundiéndoles  — como  en  sus  misiones  del  Pa- 
raguay—  una  religiosidad  y  un  espíritu  comunitario  y  fraterno 
que  aún  hoy  poseen;  y  luego  trataron  de  avanzar  hacia  la  Costa 
Atlántica.  .  . 

El  Gobierno,  sin  embargo,  no  vió  con  buenos  ojos  este  ímpetu 
que  sacaba  a  la  Iglesia  de  su  órbita  doméstica.  El  Presidente 
Quadra  — por  medio  de  su  Embajador  Pedro  J.  Chamorro,  que 
luego  sería  su  sucesor  en  la  presidencia —  gestionó  inútilmente 
ante  la  Santa  Sede  una  "prudente"  retirada  de  la  Orden.  Algunos 
periódicos  comenzaron  a  atacar  a  los  jesuítas  y  luego  a  calum- 
niarlos abiertamente.  Sin  embargo,  sería  injusto  ocultar  el  apoyo 
decidido  que  las  mismas  familias  de  estos  políticos  y  la  sociedad 
en  general  prestaron  a  la  gran  obra  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Pero  la  semilla  del  mal  echa  raíces,  y  pocos  años  después  el 
sucesor  de  Chamorro  — don  Joaquín  Zavala —  basándose  en  la 
presión  de  Guatemala  y  excusándose  en  un  alzamiento  de  los 
indios  de  Matagalpa  (levantados  en  armas  porque  junto  al  Li- 
beralismo doctrinario  ya  había  hecho  entrada  en  Nicaragua  su 
inevitable  complemento,  el  Capitalismo  explotador)  decretó  su 
e  xpulsión  en  1881. 

Sincronizada  con  este  ambiente  anti-jesuítico,  la  enseñanza 
superior  de  Granada  y  León  se  entregó  a  elementos  libero-masó- 
nicos,  ^traídos  de  España,  que  debía  ser  los  creadores  del  futuro 
radicalismo  antireligioso  que  sucedió,  dialécticamente,  a  los  30 
años.  La  expulsión  de  los  jesuítas  produjo  una  gran  reacción 
popular.  Motines,  manifestaciones,  peticiones  firmadas  etc.  etc. 
Aún  en  el  seno  del  Conservatismo,  el  granadino  Manuel  Urbina, 
secundado  por  algunos  elementos  notables,  se  separó  de  sus  filas 
para  formar  el  partido  Conservador  Católico.  Pero  el  movimiento 
ya  no  era  posible  detenerlo.  En  1893,  por  un  golpe  revolucionario 
Ik  ga  al  poder  José  Santos  Zelaya,  que  abriría  para  la  Iglesia  un 
ncf^ro  período  que  bien  puede  ser  llamado,  usando  las  palabras 
del  Profeta,  la  "abominación  de  la  desolación". 

En  un  sólo  párrafo  puede  resumirse  la  obra  del  tirano  Zelaya: 
el  mismo  año  93  — por  decreto  del  19  de  Agosto —  destierra  a 
varios  sacerdotes.  Luego  expulsa  a  las  religiosas  del  Sagrado  Co- 
razón de  Granada.  En  1899  suprime  toda  orden  religiosa.  Y  el 
14  de  Octubre  la  Asamblea  vota  y  ejecuta  la  desamortización  de 
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los  bienes  de  la  Iglesia.  En  1904  prohibe  el  culto  externo  y  sus- 
pende el  traje  talar  fuera  del  templo.  Destierra  al  obispo  Pereyra 
y  Castellón  con  gran  parte  del  clero  y  para  dar  una  nota  positiva, 
protege  a  los  predicadores  y  pastores  de  diversas  iglesias  protes- 
tantes que  por  primera  vez  entran  a  Nicaragua.  Como  sucede 
en  casi  todos  estos  ejemplares  de  perseguidores,  Zelaya  resp>etó 
un  colegio  religioso,  el  de  las  admirables  Madres  de  la  Asunción 
de  León,  porque  en  ese  centro  recibían  educación  sus  hijas. 

El  panorama  católico  de  Nicaragua  no  podía  ser  más  angus- 
tioso. Pero  es  difícil  arrancar  la  fe  a  un  pueblo  que  todo  se  lo 
debe  a  esa  fe.  Queda  todavía  un  elemento  apostólico  que  surgirá 
en  esta  época  hasta  convertirse  en  baluarte  y  depositarla  de  la 
religiosidad  nicaragüense:  es  la  mujer.  A  las  generaciones  feme- 
ninas de  1893  a  1910  —  sin  distinción  de  partidos — -  debe  Nica- 
ragua la  transmisión  intacta  — y  hasta  acrecentada  por  hermosos 
ejemplos  de  santidad  y  de  heroísmo  femeninos —  de  la  fe  de  sus 
mayores. 

Sin  embargo,  la  obra  de  Zelaya  sobre  las  nuevas  juventudes 
debía  producir  efectos  desastrosos.  Quedaría  encendida  una  an- 
torcha de  odio  contra  la  Iglesia  y  contra  sus  ministros  que  todavía 
pasan  en  relevo,  de  generación  a  generación,  valiosos  elementos 
de  la  intelectualidad  y  de  la  sociedad  nicaragüense,  que  han  p)er- 
dido  — desgraciadamente —  lo  mejor  y  lo  más  fecundo  de  lo  que 
la  cultura  patria  posee  en  sus  dramáticas  entrañas. 

La  larga  tiranía  de  Zelaya  (América  en  el  Siglo  XIX,  en 
vez  de  catedrales  se  coronó  con  una  feroz  diadema  de  tiranos), 
fué  derribada  por  una  revolución  de  los  dos  partidos  históricos, 
de  la  cual  surgió  una  nueva  época  de  gobiernos  conservadores. 

La  persecución  había  producido  en  muchos  (a  veces  por  ra- 
zones políticas)  una  afirmación  de  su  catolicismo  o  de  su  religio- 
sidad, a  pesar  de  que  uno  de  los  efectos  de  la  acción  desintegra- 
dora  de  Zelaya  fué  la  decadencia  y  relajación  de  costumbres  del 
clero.  El  ambiente  popular,  a  pesar  de  eso,  era  también  propicio 
para  una  empresa  de  renacimiento  espiritual.  Sin  embargo,  si 
hemos  de  ser  justos,  la  preocupación  social  y  patriótica  por  reparar 
con  creces  la  demolición  religiosa  de  Zelaya,  fué  empresa  de  una 
minoría  que,  no  sin  obstáculos  y  resistencias,  logró  para  Nicaragua 
una  nueva  era  de  reconquista  católica  cuyos  hermosos  frutos 
están  comenzando  a  madurar  en  nuestros  días.  Esta  minoría,  in- 
fluyendo y  luchando  poderosamente  dentro  del  partido  Conser- 
vador gobernante,  restableció  las  relaciones  con  la  Santa  Sede  y 
abrió  las  puertas  del  país  a  las  órdenes  religiosas.  Regresaron 
los  Padres  Jesuítas  y  fundaron,  entre  otras  obras  de  carácter 
espiritual,  el  Colegio  Centro  América  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  el  mejor  centro  de  bachilleratos  del  istmo.  Los  Hermanos 


NICARAGUA 


341 


de  las  Escuelas  Cristianas,  que  fundaron  el  Instituto  Pedagógico 
de  Managua,  el  Hospicio  de  Huérfanos  de  León  y  años  después^ 
el  Instituto  de  Diriamba.  Los  Padres  Salesianos,  con  sus  colegios, 
oratorios  y  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  de  Granada  y  Masaya. 
Asimismo  abrieron  centros  educacionales  femeninos:  Las  monjas 
del  Sagrado  Corazón  en  Managua,  las  Salesianas  de  María  Auxi- 
liadora en  Granada,  las  Belemitas  en  Chinandega  y  muchas  otras. 
Los  Padres  Dominicos  de  la  Orden  de  Predicadores  volvieron  a 
radicarse  en  León,  en  el  antiguo  convento  de  La  Merced,  llama- 
dos por  el  Arzobispo  Pereyra  y  Castellón  al  regresar  de  su  des- 
tierro. También  los  frailes  Franciscanos  y  Capuchinos  regresaron 
para  establecerse  en  Managua  y  León. 

En  1912  se  logra  una  gran  reforma  administrativa  religiosa, 
creándose  la  Arquidiócesis  de  Nicaragua,  por  Bula  del  Sumo 
Pontífice  Pío  X  y  siendo  su  Delegado  Apostólico  ante  el  Gobierno 
Nicaragüense  Monseñor  Juan  Cagliero,  discípulo  de  don  Bosco, 
luego  Cardenal.  La  antigua  Diócesis  de  Nicaragua,  dependiente 
de  la  Arquidiócesis  de  Guatemala,  se  sustraía  de  esta  secular 
jurisdicción  y  pasaba  a  ser  una  nueva  provincia  eclesiástica  com- 
puesta de  tres  diócesis:  Granada,  León  y  Managua;  y  un  Vica- 
riato Apostólico  en  Bleílfields,  con  dependencia  absoluta  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide.  Además  se  establecía 
cjue  el  Arzobispo  de  Managua  debía  tener  un  obispo  auxiliar  con 
residencia  habitual  en  la  ciudad  de  Matagalpa.  Fueron  electos; 
para  Arzobispo  de  Managua,  Monseñor  José  Antonio  Lezcano  y 
Ortega.  Para  Obispo  de  Granada,  Monseñor  José  Cándido  Piñol 
y  Batres.  Para  Obispo  auxiliar  en  Matagalpa,  Monseñor  Isidoro 
Carrillo  y  Salazar,  y  Fray  Agustín  Bernaus  y  Serra  para  Vicario 
Apostólico  de  Bleufields.  Monseñor  Peieyra  y  Castellón  quedó 
como  Obispo  de  León  y  se  le  confirió  además  el  título  de  Arzo- 
bispo de  Cíclico. 

La  reforma  y  división  de  la  provincia  eclesiástica  fué  como 
una  inyección  de  vida  espiritual  para  Nicaragua.  Los  nuevos 
pastores,  contando  con  el  auxilio  eficaz  de  las  órdenes  religiosas, 
pronto  levantaron  el  nivel  moral  y  el  espíritu  religioso  de  la 
mayor  parte  del  páís.  Extensos  núcleos  de  juventud,  recibiendo 
desde  la  infancia  una  sólida  educación  religiosa,  crecieron  en  su 
fe  y  lograron  variar  el  ambiente  de  la  República  — normalizan- 
do, si  vale  la  expresión,  la  religiosidad,  como  cosa  connatural  al 
nicaragüense —  de  tal  modo  que  se  hizo  posible  el  progreso  de 
la  Iglesia  en  medio  de  nuevas  revoluciones  y  se  logró  el  respeto 
y  aún  la  ayuda  de  los  gobernantes  liberales  que  subieron  al  poder 
al  caer  el  partido  Conservador  en  1929. 

En  nuestros  días  la  Iglesia  ha  recuperado  su  libertad  (aunque 
a  veces,  por  maniobras  de  grupos  o  de  personas  hostiles  al  cato- 
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licismo,  se  inventen  obstáculos,  surjan  contrariedades  o  se  le  tien- 
dan lazos  con  oscuras  intenciones)  y  de  hecho,  la  cultura  actual 
de  Nicaragua  ha  sido  hondamente  influenciada  por  el  renaci- 
miento operado  en  1912.  Los  nuevos  movimientos  literarios,  los 
escritores  de  más  renombre,  los  trabajos  de  más  calidad  e  interés 
cultural  se  han  producido  bajo  el  signo  católico.  Comparativa- 
mente, el  período  actual  es  el  que  presenta  — desde  la  Indepen- 
dencia—  un  índice  más  alto  de  actividad,  vida  religiosa  e  in- 
fluencia social  de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  en  medio  de  ese  am- 
biente, encontramos  tres  graves  deficiencias  en  el  movimiento  del 
catolicismo  nicaragüense : 

1 "  —  Una  desatención  peligrosa  del  problema  social  obrero  y 
campesino.  El  campo  nicaragüense  — que  es  lo  más  extenso  y  que 
debía  de  ser  lo  más  vital  de  nuestras  reservas  humanas —  está 
dolorosamente  abandonado,  por  falta  de  clero  o  por  falta  de 
órdenes  religiosas,  aún  en  lo  más  elemental  de  su  vida  espiritual, 
como  es  la  palabra  de  Dios  y  los  Sacramentos.  (Un  movimiento 
por  llevar  al  campo  las  seculares  órdenes  contemplativas,  focos 
de  civilización  y  de  progreso,  y  construtoras  de  Europa,  debería 
producirse  entre  la  sociedad  católica  de  Nicaragua).  Pero,  en 
un  orden  más  amplio  que  el  estrictamente  ministerial,  la  Iglesia 
(y  abarco  con  esta  palabra  a  la  jerarquía  y  a  los  fieles)  no  ha 
afrontado  el  problema  social  nicaragüense  — adelantándose  al 
Marxismo  y  al  Comunismo —  y  dándole  las  soluciones  que  ella 
posee  por  divina  y  por  nacional.  Salvo  excepciones  que  aparecen 
.solitarias  y  falta  de  integración,  la  gran  lucha  de  los  tiempos 
modernos  encuentra  al  catolicismo  nicaragüense  (como  cuerpo) 
en  una  distracción  suicida.  No  bastan  los  esfuerzos  esporádicos, 
ni  los  acepta  nuestro  tiempo  agónico.  La  Iglesia  debe  tomar  co- 
mo suya  — con  toda  la  pasión  de  su  caridad  y  en  la  máxima 
medida  de  su  justicia —  la  causa  de  los  pobres  y  de  los  trabajadores. 

2^'  —  A  pesar  del  gran  esfuerzo  de  la  Jerarquía  (no  siempre 
secundada  por  el  clero)  y  de  la  activa  preocupación  de  las  órde- 
nes religiosas,  el  problema  de  las  vocaciones  — especialmente  de 
vocaciones  para  sacerdotes  seculares —  es  el  máximo  problema 
de  Nicaragua.  Debido  en  gran  parte  a  la  atención  cuidadosa  del 
culto  en  las  ciudades  principales,  los  católicos  más  capaces  de 
cooperar  en  esta  empresa  básica,  no  palpan  la  triste  orfandad 
en  que  viven  la  mayoría  de  los  pueblos  del  interior  y  de  las  masas 
rurales.  La  vida  parroquial  ha  perdido  muchísimo  en  intensidad 
y  en  organización.  Y  solamente  con  vocaciones  selectas  — de  al- 
mas verdaderamente  apostólicas —  se  puede  remediar  esta  defi- 
ciencia, giavísima  para  la  espiritualidad  de  nuestra  Patria,  tan 
amenazada,  por  otra  parte,  por  la  incesante,  adinerada  e  inten- 
cionalmente  política,  propaganda  protestante. 
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3'  —  La  tercera  deficiencia  es  más  sutil.  Pudiera  definirla 
como  complejo  de  inferioridad  de  la  Iglesia  como  elemento 
constitutivo  y  básico  de  nuestra  nacionalidad.  La  tradición  par- 
tidarista — en  muchos  aspectos  desintegradora—  ha  contagiado 
muchas  veces  en  nuestra  historia  al  clero,  y  el  efecto  final  de  este 
tristísimo  divisionismo,  todavía  predominante,  ha  sido  un  des- 
censo grave  en  la  preocupación  nacional  de  la  Iglesia.  Ella,  que 
fué  la  constructora  de  lo  que  ahora  se  llama  el  pueblo  y  la 
nación  nicaragüense;  Ella  que  vigiló  siempre  —la  primera — 
porque  las  tradiciones  vivas  y  el  espíritu  auténtico  de  ese  pueblo 
y  de  esa  nación  se  desarrollaran  libre  y  fecundamente,  señalando 
los  peligros  y  sirviendo  de  atalaya  y  aún  de  dique  contra  los 
avances  amenazadores  de  otros  conceptos  de  vida  ajenos  o  exó- 
ticos; se  ha  replegado  hoy  a  una  especie  de  eximición  o  de  aban- 
dono de  toda  iniciativa  en  este  alto  orden  patriótico  y  temporal 
de  la  fe.  Indudablemente  esta  crítica  salva  las  excepciones  (y 
comprende  el  ambiente  político  deformador  y  poco  propicio  para 
ello)  pero  trata  de  reflejar,  en  una  visión  exigente  y  de  síntesis, 
la  impresión  general  y  dominante  en  la  cual  la  Iglesia,  desgracia- 
damente, todavía  no  aparece  con  un  cuadro  clerical  libre  de 
partidarismos  y  colocado  en  una  posición  de  superioridad  tal 
que  sea  para  el  pueblo  una  fuente  viva  de  unidad  y  de  supera- 
ción patriótica. 


IV 


Haremos  en  este  breve  ensayo  histórico-cultural  de  nuestra 
Iglesia,  un  esquema  —  bastante  somero  —  .de  las  actividades 
católicas  en  nuestros  días.  Como  el  autor  escribió  este  trabajo 
fuera  de  Nicaragua,  se  le  hizo  imposible  conseguir  los  datos  esta- 
dísticos que  hubiera  querido  presentar  y  se  tuvo  que  acoger  a 
su  memoria,  con  las  consiguientes  fallas. 

La  "Acción  Católica"  ha  sido  fundada  en  todas  las  princi- 
pales ciudades  de  la  República.  Las  actividades  de  sus  diversas 
ramas  son  las  acostumbradas:  catecismo,  enseñanza,  obras  de 
caridad,  campañas  morales,  congresos  (últimamente  se  han  efec- 
tuado varios  congresos,  eucarísticos,  misionales,  de  congregaciones 
marianas,  etc.,  con  mucho  fruto  y  gran  solemnidad)  fomento 
cultural,  estudios  sociales  y  litúrgicos  etc.  etc. 

En  1940  fué  fundada  una  especie  de  Univei"sidad  Popular 
que  tuvo  enorme  éxito  inicial  — y  que  dirigían  jóvenes  católicos 
ex-alumnos  de  los  Jesuítas —  pero  fué  cerrada  por  el  gobierno 
por  absurdos  recelos.  .  . 
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En  Granada,  Managua  y  León  se  difunden  "Horas  Católicas" 
semanales,  o  más  frecuentes,  por  radio. 

El  periodismo  deja  todavía  mucho  que  desear,  aunque  dos 
de  los  periódicos  de  mayor  influencia  en  Nicaragua,  como  "La 
Prensa"  y  "El  Diario  Nicaragüense"  son  católicos  y  defensores 
constantes  de  la  religión  y  de  la  Iglesia.  Existen  también:  "Los 
Hechos"  de  León;  la  revista  "El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús"  dirigido  por  la  Compañía  de  Jesús;  la  revista  "Juven- 
tud" de  la  Juventud  Católica  Nicaragüense,  en  Managua;  "Ba- 
luarte", órgano  de  los  ex-alumnos  salesianos  de  Granada;  los 
"Cuadernos  del  Taller  San  Lucas",  publicación  de  alta  cultura 
de  la  "Cofradía  de  Escritores  y  Artistas  Católicos  de  Nicaragua", 
y  muchas  otras  publicaciones  menores,  de  difusión,  propaganda 
y  apostolado. 

Centro  de  gran  repercusión  cultural  — que  ha  ido  progresando 
con  hermosas  perspectivas  bajo  la  dirección  atinadísima  del  P. 
Fernández  del  Campo  S.J. —  es  la  "Editorial  Católica  S.A.",  en 
cuya  casa  hay  además  una  librería  (que  difunde  con  gran  éxito 
los  libros  y  publicaciones  católicas  hispanoamericanas  y  españo- 
las), círculos  de  estudio,  biblioteca,  etc.  Centro  similar  y  que 
está  cosechando  muchos  frutos  en  León,  es  la  academia  "Véritas", 
dirigida  por  jóvenes  de  la  orden  tercera  dominica,  asesorados  por 
el  Padre  Fray  Sccundino  García  O.  P.  infatigable  misionero,  y 
folklorista  que  ha  publicado  varias  obras  fundamentales  para  el 
conocimiento  del  alma  popular  y  del  arte  nativo. 

Obras  de  gran  trascendencia  son  también,  los  Ejercicios  Es- 
pirituales — cada  vez  en  mayor  aumento —  que  dirigen  los  Je- 
suítas (se  ha  fundado  una  casa  especial  para  ejercitantes  en  las 
bellas  altiplanicies  de  Matagalpa,  donde  también  está  constru- 
yéndose un  gran  Seminario)  ;  y  las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paul  que,  aunque  un  poco  decaídas  en  estos  últimos  años, 
cubren  con  el  secreto  de  su  caridad  las  zonas  tal  vez  más  angus- 
tiosas de  la  vida  nicaragüense. 

Otras  obras  de  beneficencia:  existen  regidos  por  la  orden 
Josefina  o  Hermanas  de  la  Caridad,  el  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios  y  el  Hospicio  de  Huérfanas  de  Granada;  el  Hospital  de 
Managua,  el  Asilo  dé  Ancianos  de  Rivas,  el  asilo  de  Huérfanas 
de  la  Recolección  de  León,  y  los  hospitales  de  Masaya,  Chinan- 
dega  y  Matagalpa. 

Centros  de  enseñanza :  el  "Colegio  Centro  América"  de  Gra- 
nada, ya  citado.  Los  salesianos  tienen:  el  "Colegio  San  Juan  Bos- 
cb"  de  Granada,  "Escuelas  de  Artes  y  Oficios"  en  Masaya  y 
Managua  y  varias  escuelas  públicas  en  estas  mismas  ciudades. 
Las  monjas  de  María  Auxiliadora,  rama  femenina  de  los  Sale- 
sianos, regentan  el  "Colegio  de  María  Auxiliadora"  y  la  "Escuela 
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Profesional"  de  Granada.  Los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas tienen  centros  magníficos  en  Diriamba,  León  y  Managua. 
Además  dirigen  escuelas  públicas  en  varias  ciudades.  El  Colegio 
"Rubén  Darío"  de  Managua  es  dirigido  por  el  Padre  García, 
Pbro.  Las  Belemitas  tienen  un  colegio  en  Chinandega  y  otro  en  la 
Capital.  Las  Hermanas  del  Buen  Pastor  un  centro  en  Managua. 
Las  Monjas  del  Sagrado  Corazón  en  Managua,  y  las  de  Nuestra  / 
Señora  de  Guadalupe  el  "Colegio  Francés"  de  Granada.  Pueden 
también  considerarse  como  colegios  católicos,  aunque  regentados 
Dor  particulares,  el  "Colegio  de  Granada"  que  dirige  la  Srta. 
Carmela  Noguera,  el  de  la  "Inmaculada"  de  la  Srta.  Barberena  / 
y  el  del  "Sagrado  Corazón"  de  la  Srta.  Domínguez,  todos  feme- 
ninos. En  otras  ciudades  existen  también  de  esta  clase  de  centros 
regidos  por  particulares  e  íntegramente  católicos.  La  orden  de  la 
Asunción  — de  gran  abolengo  en  Nicaragua —  regenta  dos  afa- 
mados colegios  femeninos,  uno  en  León  y  otro  en  Managua. 

Tanto  los  ex-alumnos  de  los  Jesuítas,  como  los  de  los  Herma- 
nos Cristianos  y  los  Salesianos  tienen  organizaciones  activas  y 
numerosas,  pero  todavía  en  su  primera  etapa  grupal,  que,  como 
es  de  esperarse,  terminarán  federándose  y  aunando  sus  grandes 
posibilidades  de  influencia  social  y  cultural  religiosa,  tanto  ma- 
yores, cuanto  que  sus  cuadros  están  compuestos  por  casi  toda  la 
juventud  católica  nicaragüense. 

Las  diócesis  de  Nicaragua  están  actualmente  regidas  por  los 
siguientes  obispos: 

Managua:  Arzobispo  Monseñor  José  Antonio  Lezcano  y  Or- 
tega; escritor,  director  de  la  Academia  Nicaragüense  de  la  Len- 
gua correspondiente  a  la  Española.  Como  Arzobispo  auxiliar 
coadjutor,  Monseñor  González  y  Robleto. 

León:  Obispo  Monseñor  Isidro  Augusto  Oviedo  Reyes,  escri- 
tor de  méritos,  poeta  y  uno  de  los  pastores  más  empeñados  en  la 
acción  social  de  la  Iglesia.  En  su  diócesis  trabaja,  como  Cura  de 
Corinto,  el  gran  poeta  Azarías  H.  Palláis,  cuya  obra  renovadora 
en  las  letras  es  ampliamente  conocida  en  América. 

Matagalpa:  nombrado  recientemente  Obispo,  Monseñor  Oc- 
tavio Calderón. 

Granada:  Obispo,  Monseñor  Canuto  José  Reyes  y  Vallada- 
res — cuyo  gobierno  eclesiástico  hizo  renacer  admirablemente  el 
espíritu  religioso  de  Granada,  trayendo  a  su  diócesis  las  órdenes 
religiosas :  Jesuítas  y  Salesianos,  fundando  la  "Acción  Católica" 
y  reedificando  la  Catedral.  Por  su  ancianidad  pidió  a  la  Santa 
Sede  un  obispo  coadjutor,  y  fué  nombrado  Monseñor  Borge  y 
Castrillos,  quien  dirige  el  gobierno  de  la  diócesis  desde  1945. 
Todos  estos  obispos  son  nicaragüenses. 

Recientemente  fué  nombrado  Vicario  Apostólico  de  Bleufields 
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(Costa  Atlántica  de  Nicaragua),  Monseñor  Fray  Luis  Niedham- 
mer.  de  nacionalidad  norteamericana. 


V 

Durante  todo  el  tiempo  del  Imperio,  es  decir,  desde  la  Con- 
quista hasta  la  Independencia,  la  Iglesia  de  Nicaragua  estuvo 
bajo  el  régimen  del  Patronato  Real.  El  Patronato  era  "el  privi- 
legio otorgado  por  la  Santa  Sede  a  los  Monarcas  católicos,  de 
presentar  o  proponer  persona  idónea  para  los  beneficios  mayores 
y  menores  que  vaquen  en  la  nación".  Los  Obispos  eran  nombrados 
por  el  Rey  y  confirmados  por  el  Papa.  Esto  ha  producido  ahora 
la  confusión  con  respecto  a  la  lista  de  obispos  que  rigieron  la 
diócesis  nicaragüense  en  los  primeros  tiempos.  Es  que  algunos 
habían  sido  designados  por  el  Rey  y  no  alcanzaron  la  confirma- 
ción del  Papa.  Esos  figuran  en  ciertas  listas  y  faltan  en  otras. 
Así  algunos  autores  citan  como  el  primer  obispo  de  Nicaragua 
a  Fray  Pedro  de  Zúñiga  quien  dijo  la  primera  misa  en  tierra 
nicaragüense.  Sin  embargo  en  un  libro  del  Padre  Vázquez,  citado 
por  el  obispo  historiador  Sanabria,  se  dice  que  este  franciscano, 
que  acabó  la  vida  en  opinión  de  santidad,  no  llegó  a  Obispo  y 
murió  de  fraile  en  Nicaragua.  Monseñor  Sanabria  tiene  por  pri- 
mer Obispo  de  Nicaragua  a  don  Diego  Alvarez  Osorio,  nombrado 
por  el  Rey  en  1527  y  confirmado  por  el  Papa  en  1531.  De  él 
dice  Hernáez,  que  nació  en  el  Darién,  que  era  Chantre  de  Pana- 
má cuando  fué  electo  para  esta  silla,  que  fundó  la  Catedral  de 
León  viejo  y  el  Convento  de  San  Francisco  y  que  era  el  único 
clérigo  de  su  diócesis. 

La  diócesis  de  Nicaragua  fué  erigida  en  le  Consistorio  del  26 
de  febrero  de  1531  por  Clemente  VII,  pero  no  se  extendió  el 
documento  canónico  respectivo.  Fué  confirmada  por  Pablo  III  el 
3  de  Noviembre  de  1534.  No  comprendía  la  diócesis  la  provincia 
de  Costa  Rica,  que  quedaba  sujeta  al  Vicariato  de  Panamá.  Pero 
el  9  de  Mayo  de  1545,  por  Real  Cédula  (aquí  entra  el  Patronato 
Real)  se  le  encargó  al  Obispo  de  Nicaragua  la  gobernación  y 
administración  de  la  provincia  de  Costa  Rica.  Desde  entonces 
la  diócesis  se  llamó  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  era  sufragánea, 
primero  de  la  Metropolitana  de  Sevilla,  luego,  en  1546,  de  la 
metropolitana  de  Lima;  después  de  la  Metropolitana  de  México, 
hasta  1743  en  que  fué  creada  la  metropolitana  de  Guatemala, 
de  la  cual  dependió  la  Nicaragüense. 

Por  el  régimen  del  Patronato  Real,  la  Iglesia  estava  vinculada 
estrechamente  con  el  Estado,  es  decir  con  la  Corona.  Muchos 
historiadores,  entre  ellos  el  citado  Arzobispo  Sanabria  hablan  del 
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uso  y  abuso  del  Patronato,  sin  embargo,  como  lo  hemos  visto 
en  capítulos  anteriores,  no  se  puede  hacer  un  juicio  único  de  la 
era  imperial  hispánica,  por  cuanto  fueron  varias  sús  etapas  y  dis- 
tinto su  espíritu.  No  dudamos  que  presentaban  caracteres  muy 
distintos  los  choques  entre  el  Estado  y  la  Santa  Sede,  durante 
los  primeros  siglos  que  en  tiempo  de  los  Borbones,  cuando  con 
un  criterio  distinto  — menos  religioso  y  mucho  más  interesado — 
quisieron  extender  la  posibilidad  de  la  concesión  pontificia  hasta 
un  límte  que  ya  entrañaba  grave  peligro  para  la  Iglesia. 

El  primer  obispo  que  entró  en  conflicto  con  el  Estado  en 
Nicaragua,  fué  el  tercero  de  la  diócesis.  Fray  Antonio  de  Valdi- 
vieso, que  fué  presentado  por  el  Rey  en  1543,  pasando  en  este 
mismo  año  a  Nicaragua  y  consagrado  en  Gracias  (Honduras), 
en  Noviembre  de  1545,  por  el  Obispo  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  y  Monseñor  Cristóbal  de  Pedraza.  El  choque  fué  por  el 
cambio,  de  que  ya  hemos  hablado,  operado  por  la  Corona  en 
inteligencia  con  la  Orden  de  Predicadores,  en  contra  de  los  pri- 
meros pobladores  y  conquistadores  de  América.  El  malestar  que 
produjeron  estas  medidas  dió  motivo  a  una  serie  de  sublevaciones 
,  de  conquistadores,  la  más  seria  de  ellas  brotó  en  Nicaragua  (en 
.combinación  con  el  Perú)  con  el  alzamiento  de  los  Hermanos 
Contreras,  hijos  del  Gobernador,  y  de  los  Alcaldes  de  León  y 
Granada  (que  pretendían  alzarse  con  Panamá,  Perú,  América 
del  Sur  y  luego  México  y  fundar  un  imperio  aparte)  y  que, 
como  primer  paso,  asesinaron  al  Obispo  Valdivieso. 

Siglos  después,  en  1708,  hubo  otro  conflicto  entre  el  Obispo 
Fray  Benito  Garret  y  Arlovi  y  el  gobernador  don  Sebastián  de 
Arancibia,  por  asuntos  de  competencia,  de  jurisdicción.  Llegaron 
hasta  romper  relaciones.  Este  mismo  Obispo  chocó,  también  por 
motivos  de  competencia,  con  la  Audiencia  de  Guatemala.  La 
Audiencia  emitió  contra  el  Obispo  tres  cartas  de  fuerza,  y  por 
no  haberlas  obedecido  el  Obispo  fué  expulsado  de  la  Diócesis 
el  4  de  Julio  de  1716. 

En  1810  tomó  posesión  de  la  diócesis  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica  el  Obispo  García  Jérez.  En  tiempos  de  este  Obispo  las  re- 
laciones de  la  Iglesia  y  del  Estado  se  estrecharon  al  extremo  de 
asumir  el  Obispo  la  gobernación  civil  de  ambas  provincias,  en 
diciembre  de  1811,  por  haber  sido  desconocida  la  autoridad  del 
Intendente,  don  José  Salvador.  El  Obispo  organizó  una  Junta  y, 
gracias  a  su  prudencia,  la  insurrección  no  cobró  grandes  alientos. 
En  1814  entregó  el  mando  político.  En  1821,  gobernando  to- 
davía la  diócesis,  fué  proclamada  la  Independencia.  Fué  el  último 
obispo  de  Nicaragua  nombrado  de  conformidad  con  el  Patronato 
Real.  I 

En  el  Acta  de  Independencia,  suscrita  en  Guatemala  el  15 
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de  Septiembre  de  1821,  se  establecía  en  el  Art.  10,  que  "la  Re- 
ligión Católica  que  hemos  profesado  en  siglos  anteriores  y  pro- 
fesaremos en  los  siglos  sucesivos,  se  conserve  pura  e  inalterable, 
manteniendo  vivo  el  espíritu  de  religiosidad  que  ha  distingudo 
siempre  a  Guatemala,  respetando  a  los  Ministros  eclesiásticos,  se- 
culares y  regulares,  y  protegiéndolos  en  sus  personas  y  propieda- 
des". Luego,  la  primera  Asamblea  Constituyente  de  Centro  Améri- 
ca declaró  el  2  de  julio  de  1823,  en  su  Art.  2":  "Que  la  Religión 
de  las  provincias  unidas  es  la  católica,  apostólica,  romana.  En  cuya 
consecuencia,  se  manifestará  oportunamente  a  la  Santa  Sede 
Apostólica,  por  una  misión  especial,  o  del  modo  que  más  con- 
venga: que  nuestra  separación  de  la  antigua  España  en  nada 
perjudica  ni  debilita  nuestra  unión  a  la  Santa  Sede,  en  todo  lo 
(oncerniente  a  la  religión  santa  de  Jesucristo". 

La  primera  "constitución"  del  Estado  de  Nicaragua,  promul- 
gada el  8  de  Abril  de  1826,  establecía  en  el  Capítulo  IL  Art. 
46:  "La  Religión  del  Estado  es  la  católica,  apostólica^  romana, 
con  exclusión  del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra". 

Cuatro  años  más  tarde  — desvirtuando  completamente  el  es- 
píritu de  la  Independencia  y  pasando  por  encima  de  la  viva  rea- 
lidad popular,  que  no  podía  haber  perdido  su  fe  de  la  noche  a 
la  mañana —  la  Asamblea  Legislativa  decretó  el  8  de  Enero  de 
1830:  "Art.  1:  — Quedan  para  siempre  abolidos  en  el  Estado 
los  establecimientos  monásticos  nombrados  de  San  Francisco,  Mer- 
ced y  Recolección",  (¡precisamente  los  más  enraizados  en  la 
historia  de  ese  mismo  Estado!)  "Art.  4'  —  No  se  admitirá  ningún 
regular  que  quiera  habitar  en  Nicaragua;  si  no  es  que  antes 
solicite  su  secularización".  Y  el  5  de  Marzo  la  misma  Asamblea 
decretaba:  "Art.  1°  — Las  temporalidades  de  los  monasterios  ex- 
tinguidos existentes  en  el  Estado  son  una  propiedad  del  mismo 
Estado".  (Ingenuamente  los  Legisladores  explicaban  con  este  se- 
gundo decreto  la  codiciosa  razón  del  primero.) 

El  conflicto  mayor  que  tuvo  el  nuevo  Estado  con  la  Santa 
Sede  fué  producido  por  el  Patronato  que  antes  ejercía  el  Rey  de 
España.  Dada  la  inseguridad  que  los  países  de  Hispanoamérica 
presentaban  en  sus  comienzos  de  vida  independiente,  el  Papa 
no  procedió  a  romper  el  Patronato.  Por  esta  razón,  a  la  muerte  del 
Obispo  García  Jérez,  no  se  nombró  nuevo  Obispo  de  Nicaragua, 
y  quedó  la  sede  vacante,  administrada  por  el  Presbítero  Vicario 
General  Don  Desiderio  de  la  Quadra.  Este  Vicariato  duró  hasta 
1849.  Fué  notable,  en  este  tiempo,  la  discusión  que  se  suscitó,  por 
■motivo  del  Patronato,  entre  el  Canónigo  Monseñor  Ayerdi,  y  Fray 
Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  de  cuya  virtud  escribimos  en  un 
anterior  capítulo.  Fray  Ramón  sostenía  la  integridad  del  Patrona- 
to, quizás  con  la  esperanza  de  una  rectificación  de  tipo  imperial 
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como  la  que  estuvo  en  la  mente  de  casi  todos  los  Libertadores; 
mientras  Mons.  Ayerdi  sostenía  lo  prudente  que  era  abolirlo  por 
cuanto  ya  era  una  realidad  la  independencia  de  nuestros  países. 
Fué  éste  un  problema  para  todas  las  nuevas  naciones  de  Hispano- 
américa y  Bolívar  lo  afrontó  con  genial  prudencia.  Los  gobiernos 
de  Ccntroamérica  lo  pudieron  resolver  hasta  1842,  año  en  que  en- 
viaron a  Roma  al  eclesiástico  Dr.  don  Jorge  Viteri  y  Ungo  — gua- 
temalteco—  con  poderes  extraordinarios  para  resolver  lo  del  Pa- 
tronato y  otros  muchos  y  complicados  problemas  que  confrontaba 
la  Iglesia.  El  primer  Obispo  nombrado  conforme  el  nuevo  régimen 
fué  el  propio  Viteri  y  Ungo,  el  5  de  Noviembre  de  1849. 

El  12  de  noviembre  de  1838  se  dictó  una  nueva  Constitución 
que  estuviera  más  a  tono  con  los  decretos  del  año  30.  En  el  Art. 
53  decía  así:  "La  religión  católica,  apostólica,  romana,  es  la  que 
profesa  el  Estado,  cuyo  culto  proteje  el  Gobierno,  más  no  se 
prohibe  el  ejercicio  público  de  las  demás  religiones".  Los  Cons- 
tituyentes todavía  no  se  atrevían  a  declarar  su  divorcio  con  la 
Iglesia  — a  pesar  de  que  mal  podían  profesar  una  fe  expulsando 
a  los  misioneros  de  esa  fe —  porque  su  demagogia  temía  al  pueblo. 
Sin  embargo,  la  intención  del  artículo  estaba  en  su  final,  donde 
se  establecía,  por  privera  vez  en  Nicaragua,  la  libertad  de  cultos. 

¿Era  este  el  reflejo  "constitucional"  de  un  pueblo  hecho  en 
católico,  o  era  una  ley  para  torcer,  poco  a  poco,  el  modo  de  ser 
de  ese  pueblo?  Jurídicamente  esta  es  la  primera  Constitución 
— en  toda  una  serie —  que  trata,  no  de  reflejar  una  realidad  y 
de  contar  con  ella,  sino  de  deformarla  para  hacerla  caber  en  un 
molde  idealista  utópico  y  ucrónico.  Sin  embargo,  la  presión  de 
la  religiosidad  popular  era  tan  formidable  y  de  tal  modo  estaban 
identificados  en  su  mente  el  Estado  y  la  Religión  (el  Estado  no 
teocrático  sino  teológico)  que,  cuando  se  produjo  la  invasión 
del  filibustero  William  Walker,  este  aventurero  que  se  atrevió  a 
todo,  hasta  decretar  la  esclavitud,  respetó  la  Religión  Católica  (que 
muchos  nicaragüenses  ya  no  respetaban)  porque  comprendía  que 
de  otra  manera  le  hubiera  sido  imposible  ser  Presidente  de  Ni- 
caragua. Punto  muy  interesante  — que  no  corresponde  a  este  es- 
tudio—  es  el  de  la  sinceridad  de  esta  conversión,  porque  sostuvo 
su  fe  hasta  en  el  patíbulo. 

Después  de  la  Guerra  Nacional  fué  decretada  la  Constitución 
de  1858,  base  jurídica  del  período  llamado  de  "Los  Treinta  Años". 
En  su  Art.  66,  decía:  La  Religión  de  la  República  es  la  cató- 
lica, apostólica,  romana;  el  Gobierno  proteje  su  culto".  AI 
iniciarse  este  período  conservador,  el  gobierno  del  General  Tomás 
Martínez  se  preocupó  de  establecer  seriamente  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede,  siendo  Sumo  Pontífice  Pío  IX.  El  2  de  noviembre 
de  1861  se  firmó  en  Roma  el  Concordato,  suscribiéndolo  el  Car- 
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denal  Jacobo  Antoncllí,  Secretario  de  Estado,  y  don  Ffirnando  de 
Lorenzana,  Marqués  de  Belmonte,  Ministro  Plenipotenciario  de 
Nicaragua  ante  la  Santa  Sede.  El  Art.  I  decía  "La  Religión  cató- 
lica, apostólica,  romana  es  la  religión  del  estado  en  la  República 
de  Nicaragua,  y  se  conservará  siempre  con  todos  los  derechos  y 
prerrogativas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y  las  pre- 
rrogativas de  los  sagrados  cánones".  Se  concedía  a  los  Obispos  y 
Ordinarios  la  dirección  libre  de  la  enseñanza  de  religión  en  la 
República-  Derecho  de  censura  sobre  los  libros  o  publicaciones 
que  tuvieran  relación  al  dogma,  a  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  a 
la  moral  pública.  El  Gobierno  de  Nicaragua  se  comprometía  a 
suministrar  dotaciones  al  Obispo,  al  Cabildo  y  al  Seminario,  y 
a  proveer  a  los  gastos  del  culto  como  compensación  o  subrogación 
de  los  diezmos  que  el  Gobierno  "con  miras  de  utilidad  pública 
local  y  con  el  consentimiento  del  Obispo  ha  solicitado  y  obtenido 
de  la  Santa  Sede".  Se  dejaba  libre  la  percepción  de  primicias  y 
los  emolumentos  de  la  estola.  Se  concedía  al  Presidente  de  la 
República  el  Patronato.  Se  reservaba  1»  Samta  Sede  "en  ejercicio 
de  su  propio  derecho,  erigir  nuevas  diócesis  y  hacer  nuevas  cir- 
cunscripciones de  ellas  según  lo  requiera  la  necesidad  y  utilidad 
de  los  fieles,  procediendo  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  Nica- 
ragua". El  Art.  14,  decía:  "Atendiendo  a  las  circunstancias  de 
los  tiempos,  la  Santa  Sede  consiente  en  que  se  defieran  a  los  tri- 
bunales laicos  las  causas  personales  de  los  eclesiásticos  en  materia 
civil,  así  como  las  causas  concernientes  a  las  propiedades  y  a  otros 
derechos  temporales  de  los  clérigos,  de  las  iglesias,  de  los  bene- 
ficios y  de  las  demás  fundaciones  eclesiásticas". 

En  el  Art.  5,  se  establecía:  "Por  la  misma  razón,  la  Santa  Sede 
no  hace  dificultad  a  que  las  causas  criminales  de  los  eclesiásticos 
por  delitos  perseguidos  por  las  leyes  de  la  República,  extraños  a 
la  religión,  sean  diferidos  a  los  tribunales  laicos".  En  el  Art.  19, 
la  Santa  Sede  decreta  que  las  personas  que  durante  las  vicisi- 
tudes pasadas  hubieren  comprado  bienes  eclesiásticos  no  sean  mo- 
lestados en  la  posesión  de  ellos  ni  tampoco  los  sucesores.  En  el 
Art.  23,  se  establecía:  "Después  de  los  oficios  divinos  en  todas  las 
iglesias  de  Nicaragua  se  hará  la  siguiente  oración:  "Domine  sal- 
vam  fac  Republicam.  Domine  salvum  fac  Praesidem  et  supremas 
ejus  Autoritates". 

Esta  hermosa  situación  de  derecho  —en  gran  parte  desperdi- 
ciada por  la  misma  Iglesia—  duró  hasta  1893.  en  que  subió  al 
poder  el  partido  liberal.  La  Constitución  de  1893  separó  a  la 
Iglesia  del  Estado  y  estableció  una  situación  completamente  laica 
para  todos  los  ramos-  De  hecho  quedó  roto  el  Concordato,  pero 
Nicaragua  no  siguió  ninguna  regla  del  Derecho  Internacional 
para  esta  ruptura.  No  hizo  su  denuncia,  ni  notificación  de  niii- 


NICARAGUA 


35! 


guna  clase.  Por  ello  el  Vaticano  siempre  estima  como  vigente  este 
Concordato  y  lo  incluye  entre  los  Tratados  vigentes  de  la  Santa 
Sede  cada  vez  que  ha  hecho  edición  de  ellos.  Las  Leyes  y  Decretos 
del  Presidente  Zelaya  sobre  materia  religiosa  ya  fueron  descritos 
en  un  capítulo  anterior.  Por  varios  años  no  se  cultivaron  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y  Nicaragua;  hasta  1908  en  que  vino  de 
Internuncio  a  Managua  Monseñor  Cagliero.  Todos  los  pueblos 
de  la  república  recibieron  al  Internuncio  con  grande  alegría  por- 
que pensaban  que  se  iba  a  restablecer  la  armonía  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado.  Pero  tendrían  que  pasar  cuatro  años  y  caer  el  go- 
bierno de  Zelaya  para  que  esto  sucediera. 

En  1911  volvió  al  poder  el  partido  Conservador.  Se  reunió 
una  Asamblea  Constituyente  que  dictó  una  Constitución  en  la 
cual,  el  Art.  VI,  decía:  "La  religión  de  la  República  es  la  Cató- 
lica, apostólica,  romana.  No  podrá  restringirse  la  libertad  de  la 
Iglesia  Católica  ni  su  personalidad  jurídica".  Pero  esta  Consti- 
tución no  llegó  a  la  vigencia,  porque  la  parte  liberalizada  del 
gobierno  la  repudió  por  medio  de  un  golpe  de  estado  y  se  convocó 
otra  Constituyente  que  dictó  la  Constitución  del  21  de  diciembre 
de  1911,  cuyo  artículo  5,  dice:  "La  mayoría  de  los  nicaragüenses 
profesa  la  Religión  Católica,  apostólica  y  romana.  El  Estado  ga- 
rantiza el  libre  ejercicio  de  este  culto,  y  también  el  de  todos  los 
demás  en  cuanto  no  se  opongan  a  la  moral  cristiana  y  al  orden 
público;  quedando  prohibido  dar  leyes  que  protejan  o  restrinjan 
cultos  determinados". 

Las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  el  período  conser- 
vador, que  descansaron  jurídicamente  sobre  esta  Constitución, 
quedaron  anotadas  en  la  parte  primera  de  este  estudio,  entre  ellas 
la  división  de  la  antigua  diócesis  y  la  creación  de  la  Arquidiócesis 
nicaragüense. 

En  1929  subió  otra  vez  al  poder  el  Partido  Liberal.  Los  pri- 
meros períodos  descansaron  sobre  la  misma  Constitución  de  los 
conservadores  del  año  11-  Las  órdenes  religiosas  siempre  sostu- 
vieron sus  colegios  aunque  molestadas  en  cuanto  a  sus  programas 
de  enseñanza  por  el  monopolio  magisterial  del  Estado.  A  las  Je- 
rarquías se  les  ha  respetado  y  hasta  se  decretó  un  sobre  impuesto 
a  favor  de  la  construcción  de  la  Catedral  de  Managua,  todavía 
en  construcción.  Con  la  Santa  Sede  se  han  mantenido  relaciones 
diplomáticas. 

En  el  año  1939  se  dictó  una  nueva  Constitución.  Los  Consti- 
tuyentes — en  un  torneo  parlamentario  que  más  parecía  una  polé- 
mica seudo-filosófica  que  un  estudio  sereno  de  la  realidad  nacio- 
nal—  se  entretuvieron  largas  sesiones  en  discutir  si  se  decretaba 
la  Constitución  "en  la  presencia  de  Dios"  o  no.  La  mayoría  opinó 
por  la  ausencia  de  Dios.  Luego,  en  el  Art.  6',  se  afirmó  de  nuevo 
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el  ya  conocido  principio  liberal:  "El  Estado  no  tiene  religión  ofi- 
cial". Sin  embargo,  otros  artículos  se  encaminaban  a  garantizar 
a  la  Iglesia.  El  73,  decía:  "Los  templos  y  sus  dependencias  des- 
tinados exclusivamente  al  servicio  de  un  culto,  están  exentos  de 
contribuciones.  Ningún  templo  u  objeto  de  culto  afecto  a  una 
religión,  podrá  ser  destinado  por  el  Estado  a  otro  fin.  Las  Iglesias, 
confesiones  e  instituciones  religiosas  de  cualquier  culto,  tendrán 
ios  mismos  derechos  que,  a  los  particulares  otorgan  y  reconocen, 
las  leyes  con  respecto  a  los  bienes".  El  Art.  74:  "Queda  prohibido 
dar  leyes  que  protejan  o  restrinjan  culto  determinado". 

El  21  de  enero  de  1948,  una  nueva  Asamblea  Constituyente 
volvió  a  dictar  una  nueva  Constitución  que,  por  las  trazas,  no 
será  la  última  en  esta  fiebre  fabril  de  constituciones  que  desde 
hace  años  padece  nuestra  democracia  nicaragüense.  Los  Consti- 
tuyentes aceptaron  esta  vez  encabezar  su  obra  con  el  siguiente 
Dárrafo:  "En  la  presencia  de  Dios,  cuya  protección  invocamos, 
nosotros  los  Representantes  del  Pueblo  de  Nicaragua,  decretamos 
y  sancionamos  la  siguiente  Constitución  Política"-  En  el  Art.  6, 
sin  embargo,  se  declara  de  nuevo  que  "el  Estado  no  tiene  religión 
oficial".  En  el  65,  se  mantiene  la  prohibición  de  "cualquier  ins- 
titución a  favor  de  manos  muertas".  En  el  76,  se  exime  de  con- 
tribuciones a  los  templos.  En  el  87,  se  afirma  que  la  educación 
costeada  por  el  Estado  es  laica.  En  el  93,  se  garantiza  la  libertad 
de  conciencia,  "la  manifestación  de  todas  las  creencias  y  la  prác- 
tica de  todos  los  cultos  que  no  se  opongan  a  la  moral,  a  las  buenas 
costumbres  o  al  orden  público.  Se  eceptúan  los  actos  de  culto 
incompatibles  con  la  vida  o  integridad  física  de  la  persona  hu- 
mana". (Este  último  párrafo  parece  retrotaernos  a  1522,  cuando, 
de  decretarse  una  liberal  constitución,  hubiera  sido  necesario  le- 
gislar contra  los  sacrificios  humanos) .  Finalmente,  en  el  Art.  94, 
se  declara  que  "nadie  podrá  ser  compelido  a  declarar  oficialmente 
sus  creencias  religiosas,  salvo  en  interrogatorio  estadístico  ordenado 
por  la  ley";  y  en  el  Art.  95  se  mantiene  sobre  los  muertos  el 
criterio  babélico  de  los  vivos:  "Los  cementerios  tienen  carácter 
secular.  Los  Ministros  de  cualquier  culto  pueden  practicar  en 
ellos  los  respectivos  ritos". 

Como  puede  notarse,  nuestras  innumerables  constituciones, 
hechas  con  un  criterio  jurídico  abstracto  y  enajenado  — que  des- 
vincula trágicamente  al  país  real  del  país  oficial —  no  reflejan 
antes  evitan  la  historia  y  las  esencias  populares  y  nacionales.  El 
constitucionalismo  nos  viste  de  prestado,  y  es  difícil  reconocer  a 
Nicaragua  — en  cualquiera  de  sus  aspectos —  si  se  trata  de  bus- 
carla en  estos  registros  jurídicos  que  llevan  el  nombre,  tan  sus- 
tantivo, de  "constituciones". 

Quizás  un  renacimiento  del  verdadero  espíritu  nicaragüense 
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— radicalmente  realista  por  su  misma  formación  católica —  per- 
mita pronto  que  la  futura  Constitución  estable,  sincera  y  defini- 
tiva de  la  Patria,  sea,  no  un  tejido  de  copias  y  recurrencias  a  mo- 
delos extranjeros,  sino  la  expresión  clara,  sobria,  sencilla  y  vital 
de  un  pueblo  y  de  una  Nación  que  tiene  una  personalidad  bien 
marcada,  una  historia  bien  propia  y  un  destino  cristiano  entera- 
mente suyo. 


PANAMA 


En  el  territorio  perteneciente  a  lo  que  primitivamente  se  de- 
nominó Gobernación  de  Veragua,  y  luego  Castilla  del  Oro  — hoy 
República  de  Panamá —  se  levantó  la  primera  iglesia  en  honor 
de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  en  1510.  La  modesta  iglesia  de 
Santa  María  la  Antigua  del  Darién,  como  fué  bautizada  la  po- 
blación, adquirió  luego  la  categoría  de  Catedral  al  tomar  posesión 
del  Obispado,  en  julio  de  1514,  su  primer  Prelado,  el  Ilustrísimo 
Fray  Juan  de  Quevedo,  titulado  "Primado  de  Tierra  Firme"- 

La  sede  episcopal  de  Castilla  del  Oro,  como  se  denominaba, 
estuvo  en  el  Darién  sólo  seis  años  porque  el  sucesor  del  Obispo 
Quevedo,  Ilustrísimo  Fray  Vicente  de  Peraza,  a  solicitud  del 
Gobernador  Pedraria  Dávila  y  con  autorización  del  Pontífice, 
la  trasladó  en  diciembre  de  1521  a  Panamá,  que  había  sido  fun- 
dada por  el  mismo  Pedrarias  tres  años  atrás. 

La  Diócesis  panameña  fué  sufragánea  de  la  Arquidiócesis  de 
Sevilla,  España,  hasta  que  el  Papa  Paulo  III,  al  instituir  la  Ar- 
quidiócesis de  Lima  en  1548,  la  puso  bajo  su  jurisdicción. 

En  1836,  por  disposición  del  Papa  Gregorio  XVI,  el  Obispado 
de  Panamá  pasó  a  formar  parte  de  la  Arquidiócesis  de  Santa  Fe 
de  Bogotá  hasta  la  creación  de  la  Arquidiócesis  de  Cartagena  de 
Indias  en  1901,  año  en  que  fué  dispuesto  que  la  Curia  panameña 
pasase  al  gobierno  espiritual  de  este  Arzobispado. 

Al  operarse  la  transformación  política  del  Itsmo  en  1903  y 
constituirse  la  República  de  Panamá,  el  órgano  del  Gobierno 
independiente,  o  sea,  el  Ministro  de  Justicia,  se  dirigió  al  Jefe 
de  la  Diócesis  para  manifestarle  el  interés  de  la  nueva  entidad 
nacional  de  mantener  la  situación  de  jure  hasta  entonces  existente 
entre  los  dos  poderes,  el  civil  y  el  religioso,  y  el  deseo  del  primro 
de  cultivar  las  más  cordiales  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, siendo  el  firme  propósito  de  éste  de  que  la  transformación 
política  del  3  de  noviembre  de  1903  "en  nada  menoscabaría,  ni 
siquiera  entibiaría  los  vínculos  de  cordial  amistad  predominantes 
entre  las  dos  entidades  con  anterioridad  al  fausto  suceso". 
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La  Constitución  Nacional  promulgada  el  15  de  febrero  de 
1904  determinó  la  libre  profesión  de  todas  las  religiones  y  el  irri;s- 
tricto  ejercicio  de  todos  los  cultos  (Artículo  6"),  confirmando  la 
establecida  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  pero  aceptó 
que  siendo  la  religión  católica  la  de  la  mayoría  de  los  habitantes 
de  la  República,  el  Estado  suministraría  auxilios  para  el  soste- 
nimiento de  un  Seminario  Conciliar  y  la  propagación  de  la  fe 
entre  las  tribus  indígenas.  En  mayo  del  mismo  año  de  1904,  la 
Santa  Sede  reconoció  la  independencia  de  la  República  de  Pa- 
namá. Los  principios  jurídicos  contenidos  en  la  Carta  constitu- 
cional de  1904  fueron  repetidos,  poco  más  o  menos  textualmente, 
en  la  Constitución  de  1941  (Artículo  36),  y  en  la  última  de  1946 
vigente,  (Artículo  35).  El- Estado  ha  conservado  la  obligación, 
por  los  Estatutos  citados,  de  impartir  enseñanza  de  la  religión 
católica  en  los  planteles  de  educación,  sin  hacerla,  sin  embargo, 
obligatoria  para  los  que  no  deseen  recibirla. 

Dentro  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  existen 
por  parte  de  ambas  entidades  los  más  cordiales  tratos  y  la  coope- 
ración que  corresponde  a  los  dos  poderes,  el  civil  y  el  religioso, 
cjue  comparten  la  subordinación  a  ellos,  en  lo  político  y  lo  moral, 
de  un  pueblo  que  se  precia  de  católico. 

No  fué,  sin  embargo,  hasta  1925  cuando  la  Diócesis  panameña 
alcanzó  la  autonomía  religiosa  de  Colombia,  al  expedir  el  San- 
tísimo Padre  Pío  XI  la  Bula  Ex  quo  in  Petri  Sede  del  14  de 
diciembre,  por  la  cual  creó  la  Arquidiócesis  de  Panamá  con  inde- 
pendencia de  la  de  Cartagena  de  Indias.  El  primer  Prelado  a 
quien  le  cupo  el  honor  de  ser  elegido  como  primer  Arzobispo,  fué 
el  Ilustrísimo  Doctor  Guillermo  Rojas  y  Arrieta,  quien  venía  sir- 
viendo la  grey  desde  1912  como  Obispo  sucesor  del  Ilustrísimo 
Señor  Francisco  Javier  Junguito,  fallecido  el  año  anterior.  Como 
sufragáneo  de  la  Arquidiócesis  fué  creado  el  año  siguiente  por 
el  Pontífice,  el  Vicariato  apostólico  del  Darién,  asistido  por  un 
Obispo  titular  de  tierra  de  infieles  con  residencia  en  la  ciudad  de 
Colón.  Este  Vicariato  fué  encomendado  al  celo  misionero  de  los 
Padres  del  Corazón  de  María  o  Claretianos. 

Los  achaques  de  la  vejez  y  los  difíciles  problemas  a  los  cuales 
hubo  de  hacer  frente,  su  lucha  con  el  masonismo,  la  apatía  en  el 
servicio  eclesiástico,  y  aun  hasta  la  hostilidad  que  revelaban  varios 
Curas,  etc.,  llevaron  al  Ilustrísimo  Doctor  Rojas  y  Arrieta  al  se- 
pulcro a  principios  de  1933.  Su  gobierno  eclesiástico  se  caracterizó 
por  la  rigidez  de  su  misión  episcopal  que  influyó  en  el  incremento 
de  la  fe  y  la  religiosidad  del  pueblo  panameño-  Para  adoctrinar 
a  los  sacerdotes  en  el  mejor  conocimiento  de  sus  deberes  sagrados, 
celebró  Sínodos  Diocesanos.  Convocó  también  un  Congreso  Euc3- 
rístico  Nacional  que  determinó  un  renacer  de  la  práctica  de  ]í, 
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religiosidad  y  reabrió  el  Seminario  para  estimular  las  vocaciones 
eclesiásticas,  logrando  con  tan  saludable  medida  llevar  a  cabo  la 
formación  de  competentes  sacerdotes  que  constituyen  hoy  un  apre- 
ciable  núcleo,  aunque  pequeño,  de  clero  nacional.  La  Iglesia  Me- 
tropolitana y  otros  edificios  merecieron  sus  cuidados  y  en  la  pri- 
mera ejecutó  notables  reformas  dotándola  de  nuevos  altares  y 
bellas  imágenes. 

Su  sucesor,  el  Ilustrísimo  Dr.  Juan  José  Maíztegui  C.  M.  F., 
misionero  de  larga  experiencia  adquirida  en  Portugal  y  los  Esta- 
dos Unidos,  continuó  la  labor  evangelizadora.  y  fué  al  mismo 
tiempo  el  primer  dignatario  eclesiástico  en  abrirse  campo  con  su 
presencia  en  los  actos  públicos,  en  la  sociedad  panameña.  Su 
sentimiento  paternal  influyó  muchísimo  en  la  fe  y  el  catolicismo 
de  nuestra  patria.  Comenzó,  lleno  de  entusiasmo  religioso,  por  dar 
personalmente  y  hacer  dar  por  sacerdotes  escogidos,  tandas  mi- 
sionales por  todos  los  pueblos  de  la  República,  hasta  los  más  apar- 
tados, determinando  con  ello  más  preocupación  por  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  cristianos.  Como  fruto  de  su  labor  notóse 
pronto  en  la  capital  y  en  los  pueblos  el  renacimiento  del  fervor 
hacia  la  práctica  de  la  religión  y  de  veneración  a  las  cosas  del 
cielo  y  de  Dios.  El  matrimonio  cristiano,  herido  profundamente 
por  una  legislación  liberal  anterior,  que  impuso  el  contrato  civil 
como  norma  en  la  formación  del  hogar,  adquirió  de  nuevo  su 
primitivo  vigor  y  lozanía;  las  iglesias  se  vieron  más  concurridas 
por  los  fieles,  principalmente  por  los  varones  que  se  venían  mos- 
trando indiferentes  a  la  práctica  de  la  religión.  Se  empeñó  en 
suscitar  nuevas  vocaciones  sacerdotales,  enviando  a  algunos  semi- 
naristas al  exterior,  sobre  todo  a  los  Estados  Unidos,  con  el  preme- 
ditado fin  de  que  esos  futuros  sacerdotes  se  compenetraran  con 
el  régimen  práctico  y  moderno  de  conquistar  y  salvar  almas  para 
Cristo. 

El  Ilustrísimo  Doctor  Maíztegui  fué  el  verdadero  fundador 
de  la  organización  pontificia  denominada  con  profundo  signifi- 
cado Acción  Católica,  asociación  que  desde  entonces  — y  con  los 
nuevos  impulsos  que  le  diera  el  nuevo  Arzobispo,  su  sucesor, 
Ilustrísimo  Doctor  Francisco  Beckman,  C.  M. — -,  ha  ido  de  auge 
en  auge,  extendiendo  su  saludable  influencia  a  todas  las  clases 
y  actividades  sociales,  con  visible  provecho  para  los  fieles  pana- 
meños y  para  la  mayor  gloria  de  la  Iglesia  Católica  de  Panamá- 

El  Ilustrísimo  Doctor  Beckman  fué  exaltado  a  la  dignidad 
arzobispal  el  13  de  enero  de  1945.  Su  espíritu  de  apóstol  y  maestro 
í'p  ha  manifestado  en  tres  grandes  actividades  del  gobierno  ecle- 
siástico: Acción  Católica,  Catecismo  y  Vocaciones. 

La  Acción  Católica,  sobre  todo,  bajo  su  hábil  dirección  ha 
recibido  un  estimulador  empuje,  que  es  justificado  motivo  de  com- 
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placencia  para  la  Iglesia  panameña.  Las  damas  y  los  caballeros 
de  la  Acción  Católica,  personalmente  dirigidos  por  el  celoso  Pre- 
lado, van  poco  a  poco  conquistando  posiciones  importantes  en 
esta  sociedad  compuesta  de  elementos  heterogéneos  pertenecientes 
a  todos  los  credos  de  la  tierra.  Por  fortuna,  el  credo  católico  es 
i  l  predominante  y  constituye  la  raíz  espiritual  del  pueblo  de 
Panamá,  a  pesar  del  cosmopolitismo  imperante,  sobre  todo  en  las 
urbes  principales  de  la  nación.  La  escasez  de  sacerdocio  nacional, 
es  indudablemente  un  serio  problema  que  el  Prelado  enf'-entó  con 
decisión  aunque  sin  perspectivas  de  lograr  todo  el  éxito  que 
anhela  su  paternal  corazón  por  el  pobrísimo  ambiente  que  se  res- 
pira entre  nuestra  juventud,  marcadamente  indiferente  para  tan 
noble  ministerio.  El  materialismo  absorbente  que  se  vive  hoy  día 
en  el  Istmo  — punto  crucial  de  la  humanidad — ■,  expuesto  cons- 
tantemente a  ias  influencias  de  doctrinas  políticas  e  idiologías 
exóticas,  trasplantadas  de  otros  climas,  que  no  dejan  de  ejercer 
su  maléfica  influencia  entre  los  panameños,  así  de  las  clases  aco- 
modadas, como  de  las  pobres,  y  muy  particularmente  entre  la 
juventud  letrada,  más  fácil  de  contaminar  por  el  irrestricto  uso 
de  todas  las-  lecturas^  constituye  una  rémora  para  el  despertar  de 
vocaciones  sacerdotales  en  el  país.  No  es  de  extrañar,  por  eso, 
que  u'.ia  inmensa  mayoría  del  clero  que  sirve  las  iglesias  en  el 
Istmo  sea  extranjero  y,  aún  así^  es  deficiente  en  su  número.  La 
Curia,  con  todo,  no  escatima  esfuerzos  por  mantener  en  Semina- 
rios del  extranjero,  algunos  pocos  jóvenes  aspirantes  al  sacerdocio, 
celando  porque  se  les  de  una  educación  sólida  y  amplia,  a  fin 
de  que,  una  vez  ordenados  y  de  retorno  a  la  patria,  sean,  con 
los  que  actualmente  están  prestando  servicio,  el  germen  fecundo 
de  una  Iglesia  Panameña  con  organización  integral. 

El  censo  demográfico  recientemente  confeccionado,  comprue- 
ba que  de  los  566.589  habitantes  que  tiene  el  país,  426.354  son 
católicos,  no  pudiendo  tener  la  satisfacción  de  que  todos  sean 
practicantes.  Por  lo  general,  las  mujeres  son  las  que  más  celo 
religioso  demuestran,  porque  los  hombres,  imbuidos  de  pemiciosc 
respecto  humano,  suelen  descuidar  con  harta  frecuencia  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  para  con  Dios  y  la  Iglesia. 

La  República,  eclesiásticamente  está  dividida  en  una  Arqui- 
diócesis  asistida  por  el  Arzobispo  de  Panamá,  y  en  un  Vicariato 
Apostólico  encomendado  por  la  Santa  Sede  a  la  Congregación 
de  Misioneros  .Hijos  del  Corazón  de  María  y  regentada  por  uno 
de  sus  miembros  religiosos  con  título  de  Obispo  y  con  residencia 
en  la  ciudad  de  Colón,  como  se  ha  dicho. 

En  casi  todos  los  pueblos  existentes  en  el  territorio  nacional 
hay  una  iglesia  católica,  pero,  desventuradamente,  muchos  no 
tienen  un  cura  propio,  lo  cual  va  en  desmedro  del  ejercicio  reli- 
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gioso  de  la  feligresía.  En  la  capital  subsisten  varias  comunidades 
de  Religiosos  de  ambos  sexos,  cuyos  sacerdotes  se  dedican  al  es- 
plendor del  culto,  a  la  asistencia  y  cura  espiritual  de  las  almas  y 
a  la  predicación.  Las  comunidades  de  varones  son:  los  Jesuítas 
Agustinos,  Salesianos,  Claretianos  o  Corazonistas,  Carmelitas  y 
Paules.  Hay  que  añadir  la  de  los  Hermanos  Cristianos  o  de  La 
Salle,  que  desde  la  fundación  de  la  República  vienen  dedicadas 
a  la  enseñanza  y  sostienen  dos  magníficos  colegios  de  varones. 

Las  comunidades  de  Religiosas  son:  las  Franciscanas,  que 
cultivan  las  almas  de  las  jóvenes  y  sostienen  también  dos  suntuo- 
sos colegios  de  señoritas  en  la  capital  dedicados  a  la  enseñanza 
preprimaria,  primaria,  secundaria  y  profesional;  las  Hermanas 
de  la  Caridad  o  Hijas  de  San  Vicente  de  Paúl,  consagradas  a  la 
educación  de  las  niñas  pobres,  lo  mismo  que  las  Madres  de  María 
Au.xiliadoras  o  Salesianas;  las  Betlemitas,  que  se  dedican  al  cui- 
dado de  los  niños  huérfanos;  las  Siervas  de  María,  cuya  función 
es  el  cuidado  en  los  hospitales  y  a  domicilio,  de  los  enfermos; 
y,  por  último,  las  Visitandinas  que  es  la  única  comunidad  de 
religiosas  enclaustradas  existente  en  el  país,  entre  las  cuales  se 
encuentran  varias  damas  panameñas. 

La  religión  católica  se  enseña  en  algunas  escuelas  primarias. 
Varias  de  las  maestras  de  dicho  tema  son  asalariadas  por  la  Acción 
Católica  panameña.  En  algunas  escuelas  secundarias  el  Estado 
paga  a  los  profesores  de  religión.  Pero  podemos  afirmar  con  toda 
certeza  que  sólo  en  los  colegios  que  tienen  a  su  cuidado  las  co- 
munidades religiosas  se  presta  la  debida  atención  al  aprendizaje 
de  la  doctrina  cristiana  por  la  juventud.  Asimismo,  no  es  teme- 
rario dejar  por  sentado  que  en  nuestro  ambiente,  la  religión  no 
ha  ejercido  ni  está  ejerciendo  influencia  que  es  de  imaginar  en  la 
cultura  ni  en  la  moral  del  pueblo  en  los  centros  urbanos.  Esto 
es  debido  en  gran  parte  a  la  ingrata  oposición  existente  en  las 
instituciones  civiles  a  toda  intervención  de  carácter  doctrinal  re- 
ligioso en  su  ñmcionamiento,  estando  prácticamente  cerradas  las 
aulas  de  los  planteles  de  enseñanza  pública  oficial,  a  toda  inter- 
vención clerical  o  de  carácter  "sectario"  en  favor  de  cualquiera 
religión,  inclusive  la  católica,  a  pesar  de  que  la  Carta  Constitu- 
cional de  la  República  reconoce  que  es  la  de  la  mayoría  del  país, 
como  atrás  dejamos  anotado.  Pero  hay  que  convenir  igualmente 
que  en  muy  escasa  forma,  en  otros  aspectos,  el  catolicismo  ejerce 
influencias  visible.  Salvo  alguna  que  otra  iglesia  construida  en 
los  tiempos  modernos,  como  la  bellísima  Catedral  de  Colón,  la 
iglesia  de  Cristo  Rey  v  la  reconstrucción  — aún  sin  terminar —  de 
la  de  San  Francisco  en  Panamá,  ni  en  las  artes,  ni  en  las  ciencias 
ni  en  las  letras  nacionales  se  observa  esa  influencia.  Carece  la 
Iglesia  panameña  de  una  buena  imprenta,  que  sea  editorial  tam» 
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bién,  así  como  de  periódicos  y  revistas  que  le  sirvan  de  tribuna 
a  los  escritores  católicos  y  a!  clero,  y  sean  orientadores  de  la  con- 
ciencia doctrinal  del  catolicismo.  Se  publican,  sin  embargo,  en 
una  pequeña  imprenta  de  la  Acción  Católica  un  semanario:  Ade- 
lante; y  tres  revistas  mensuales:  El  Faro,  La  Vanguardia  y  La 
Buena  Prensa,  este  último  órgano  de  la  Curia,  que  circulan  entre 
limitado  número  de  lectores,  y  están  muy  lejos  de  hacer  labor  de 
poderosos  mentores  en  la  opinión  pública  nacional. 

No  era,  con  todo,  así  en  los  tiempos  pasados,  sobre  todo  en  la 
época  colonial,  cuando  el  clero  desarrolló  iniciativas  e  hizo  esfuer- 
zos imponderables  para  dar  al  culto  un  impresionante  esplendor, 
como  puede  verse  todavía  en  las  ruinas  existentes  de  los  monaste- 
rios y  templos,  desgraciadamente  destruidos  en  parte  por  la  ac- 
ción devastadora  de  los  piratas  y  el  fuego  de  los  frecuentes  incen- 
dios que  padeció  la  ciudad.  Los  jesuítas,  sobre  todo,  trabajaron 
en  un  vasto  plan  misional  y  docente,  en  la  evangelización  de 
los  indígenas  y  en  la  preparación  académica  de  la  juventud  pa- 
nameña. Fueron  ellos  los  organizadores  y  sostenedores  de  la  pri- 
mera Universidad,  llamada  Real  y  Pontificia  Universidad  de 
San  Javier,  que  por  iniciativa  de  un  ilustrado  y  acudalado  sacer- 
dote panameño,  más  tarde  Obispo  de  Panamá  y  Arzobispo  de 
Trujillo  (Perú),  el  Doctor  Francisco  Javier  de  Luna  Victoria  y 
Castro,  fué  fundada  en  1744,  convirtiendo  así  en  centro  de  altos 
estudios  el  antiguo  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Panamá, 
que  los  hijos  de  San  Ignacio  venían  sosteniendo  desde  1578-  La 
vida  de  esa  Universidad,  cuyo  principal  sostén  económico  fué  el 
Ilustrísimo  Luna  Victoria,  fué  de  poco  menos  de  un  cuarto  de 
siglo,  pues  con  la  expulsión  de  los  Jesuítas  en  1763  por  el  Rey 
Carlos  III,  hubo  de  ser  clausurada  y  no  pudo  después  ser  resta- 
blecida, teniendo  desde  entoces  los  jóvenes  panameños  ansiosos  de 
c  ultura  superior,  que  emigrar  a  Lima,  Quito  y  Bogotá  o  a  Europa 
y  los  Estados  Unidos,  hasta  que  bajo  el  régimen  de  la  República 
Se  abrió  la  Universidad  Nacional,  de  carácter  laico. 

Funciona  en  Panamá,  como  se  ha  indicado,  la  Acción  Cató- 
lica, masculina  y  femenina,  tanto  en  la  capital  como  en  algunas 
poblaciones  importantes  del  interior  del  país,  pero  todavía,  a  pesar 
de  contar  con  numerosos  adherentes,  no  es  una  fuerza  viva  in- 
fluyente en  la  propagación  del  catolicismo  y  en  la  enseñanza  de 
las  doctrinas  sociales  del  Pontificado,  pues  no  posee  los  medios 
usados  en  otros  países  para  su  obra  redentora,  como  son  las  ins- 
tituciones de  caridad  y  centros  de  cultura  y  docencia. 

Como  obras  de  beneficencia  de  parte  del  clero,  pueden  men- 
cionarse en  la  ciudad  de  Panamá  un  Hospicio  de  Huérfanos  para 
varones  y  otro  para  niñas  pobres,  a  cargo  de  los  abnegados  discí- 
pulos de  Don  Bosco;  y  un  Orfelinato  de  niños  y  un  Asilo  para 
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ancianos,  átendidos  por  las  caritativas  Hermanas  hijas  de  San 
Vicente  de  Paúl;  pero  tales  instituciones  pueden  ser  consideradas 
como  semi-oficiales,  porque  la  mayor  parte  del  sostén  económico 
lo  derivan  de  la  beneficencia  del  Estado.  La  niñez  concurrente  a 
tales  centros  de  caridad  reciben  adecuada  instrucción  manual  a 
la  vez  que  la  enseñanza  reglamentaria  que  se  imparte  en  las 
escuelas  públicas  oficiales,  y,  sobre  todo,  dirección  espiritual  para 
formarse  obreros  creyentes  y  constituir  luego  un  núcleo  activo 
popular  que  sirva  de  sostén  a  la  religión  entre  las  clases  nece- 
sitadas. 

Dadas  las  inmensas  dificultades  y  contrariedades  que  la  Igle- 
sia panameña  ha  encontrado  en  los  tiempos  contemporáneos  en 
el  Istmo,  puede,  a  pesar  de  todo,  sentirse  satisfecha  y  contenta 
de  que  no  ha  sembrado  en  vano.  Por  la  heterogeneidad  y  el  cos- 
mopolitismo de  su  composición  social  que  hemos  indicado,  la 
República  de  Panamá  es  un  campo  difícil  de  trabajar  para  man- 
tener viva  y  esplendorosa,  como  en  otras  naciones,  la  fe  en  Cristo 
y  la  religión  católica;  pero  andando  el  tiempo  y  con  la  benéfica 
lluvia  de  gracias  divinales,  la  semilla  que  se  siembre  con  tantos 
.sudores,  brotará,  crecerá  con  verdor,  y  a  su  debida  hora  habrá 
de  germinar  y  dar  sus  frutos  lozanos.  Camino  va  de  ello  la  nación 
cuando  regresen  al  país  los  jóvenes  seminaristas  que  en  los  Semi- 
narios del  extranjero  se  están  preparando  para  venir  a  trabajar 
en  la  viña  de  su  patria.  Probablemente  entre  ellos  estará  el  futuro 
mentor  del  clero,  pró.ximo  Arzobispo  de  Panamá,  lo  cual  es  un 
anhelo  del  actual  Prelado  y  de  la  nación  entera. 
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PARAGUAY 


I 


La  Iglesia  del  Paraguay  fué  erigida  en  Diócesis  por  Paulo  III 
el  1°  de  julio  de  1547  y  electo  primer  Obispo  del  Paraguay  Fray 
Juan  de  Barrios,  religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco.  El  acta 
de  la  canónica  fundación  de  la  Iglesia  Catedral,  dándole  advo- 
cación titular  y  estableciendo  el  Cabildo  Catedral,  es  de  fecha 
r  de  enero  de  1548. 

De  los  27  Obispos  nombrados  hasta  1777  sólo  doce  vinieron 
a  esta  Ciudad  según  lo  refiere  Agustín  Fernando  de  Pinedo,  y 
de  230  años  que  han  corrido  desde  la  creación  de  esta  Catedral 
hasta  1777  sólo  80  años  la  han  sei-vido  dichos  Obispos. 

Los  primeros  misioneros  que  han  llegado  al  Paraguay,  son  los 
Reverendos  Padres  Franciscanos,  Dominicos,  Merccdarios  y  Je- 
suítas. El  Paraguay  es  conocido  en  los  centros  culturales  del  mundo 
por  las  famosas  Reducciones  Jesuíticas.  En  ellas,  el  jesuíta  atendía, 
además  de  la  vida  religiosa  de  los  pueblos  indios  su  organización 
social,  económica  y  política. 

En  cambio  los  Reverendos  Padres  Franciscanos  atendían  pre- 
ferentemente la  vida  religiosa  de  los  pueblos  por  ellos  fundados. 

Así  se  explica  que,  expulsados  los  jesuítas  del  Paraguay,  des- 
aparecieron las  reducciones  jesuíticas  y  en  cambio  subsistieran 
los  pueblos  fundados  por  los  franciscanos,  conservándose  el  espí- 
ritu transmitido  por  los  de  esta  Orden- 
La  Tercera  Orden  Franciscana  aun  en  auge,  mantiene  el 
espíritu  y  el  recuerdo  del  íntimo  compañero  de  San  Francisco 
Solano,  Luis  de  Bolaños,  que  murió  en  olor  de  santidad. 

Después  de  la  Guerra  de  la  Triple  Alianza,  fué  el  Padre  Díaz, 
del  clero  secular  quien  dió  nuevamente  impulso  a  las  Terceras 
Ordenes  Franciscanas  de  las  Hermandades  que  entonces  existían 
precariamente.  Con  el  advenimiento  del  Dr.  José  Gaspar  Rodrí- 
guez de  Francia  (1814-1840)  la  Iglesia  tuvo  que  sufrir  larga  y 
constante  persecución.  Las  comunidades  religiosas  de  Santo  Do- 
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mingo,  San  Francisco  y  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  fueron 
extinguidas,  sus  convenios  convertidos  en  cuarteles  por  Decreto 
del  20  de  septiembre  de  1824.  Asimismo  suprimió  el  Cabildo  Ca- 
tedral, cerró  el  Seminario  y  privó  del  ejercicio  de  su  sagrada 
autoridad  al  Prelado  Diocesano.  El  presidente  don  Carlos  An- 
tonio López  siguió  al  Dictador  Francia  en  la  resolución  de  no 
permitir  a  las  Congregaciones  Religiosas  constituirse  en  el  Para- 
guay y  dictó  otras  disposiciones  arbitrarias.  Sin  embargo,  es  justo 
recordar  que  fué  don  Carlos  Antonio  López  quien  más  ha  con- 
tribuido para  levantar  la  Iglesia  del  estado  de  completa  postración 
en  que  se  encontraba  a  la  muerte  del  dictador  Francia.  Fué  quien 
entabló  nuevas  relaciones  con  la  Santa  Sede  después  de  más  de 
un  tercio  de  siglo  de  incomunicación  con  ella,  lo  cual  importaba 
casi  un  cisma  religioso.  Hizo  construir  Iglesias,  entre  ellas  la  ac- 
tual Catedral,  fundó  el  Seminario,  dió  al  país  los  4  primeros 
Obispos  paraguayos,  y  no  permitió  la  tolerancia  de  cultos  man- 
teniendo con  celo  la  manifestación  oficial  de  la  Religión  del  Es- 
tado, que  es  la  católica. 

Con  el  total  aniquilamiento  del  país  ocasionado  por  la  Guerra 
de  la  Triple  Alianza,  la  Iglesia  tuvo  que  sufrir  sus  desastrosas 
consecuencias.  El  Obispo  Diocesano  fusilado,  el  Clero  totalmente 
diezmado  por  la  Guerra,  la  peste  y  las  tribulaciones,  sin  Seminario, 
sin  medios  económicos,  con  los  templos  destruidos,  las  familias 
destrozadas  y  la  inmoralidad  enseñoreada  en  todos  los  ambientes. 
Terminada  la  Guerra  el  gobierno  de  la  Iglesia  estuvo  a  cargo  de 
Fray  Fidelis  María  de  Abóla,  religioso  capuchino  de  Nápoles,  ca- 
pellán castrense  al  servicio  de  las  fuerzas  aliadas  del  Brasil  contra 
el  Paraguay,  gobernando  con  el  título  de  Vicario  Foráneo  Apos- 
tólico Interino,  lo  que  trajo  serias  dificultades  dentro  mismo  del 
clero  nacional  y  de  los  fieles.  Las  cosas  se  normalizaron  paulati- 
namente con  el  nombramiento  del  Pbro.  don  Manuel  Vicente 
Moreno,  paraguayo,  para  gobernar  la  Iglesia  con  el  título  de 
Administrador  Apostólico.  El  Seminario  de  Asunción  fué  nueva- 
mente fundado  y  puesto  bajo  la  dirección  de  los  Sacerdotes  de 
la  Misión  de  San  Vicente  de  Paúl,  gracias  especialmente  al  em- 
peño realizado  por  el  Delegado  Apostólico  Monseñor  Di  Pietro- 
Uno  de  los  primeros  frutos  del  Seminario  de  la  post-guerra  es  el 
actual  Sr.  Arzobispo  de  Asunción,  a  quien,  llevando  ya  53  años 
de  Episcopado,  le  cupo  realizar  la  titánica  obra  de  la  reorgani- 
zación de  la  desvastada  Iglesia  en  el  Paraguay,  a  pesar  de  las 
calamitosas  consecuencias  de  la  guerra  de  1865-70:  enorme  des- 
proporción entre  varones  y  mujeres  (de  1  a  10)  ;  total  empobre- 
cimiento del  país,  rayano  ,a  veces,  a  la  miseria;  muchísimas  con- 
vulsiones políticas;  cuartelazos  y  guerras  civiles  y,  por  fin,  en 
1932-35  otra  nueva  guerra  internacional,  la  del  Chaco,  en  la  que 
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el  Paraguay  ha  perdido  su  mejor  juventud  masculina  y  con  ella 
la  antigua  organización  de  la  Federación  de  la  Juventud  Católica. 

Nuevos  males  económicos,  sociales,  políticos  y  morales  siguien- 
ron  a  esta  última  guerra,  de  los  que  aún  el  país  no  puede  verse 
libre. 

Todo  el  Paraguay  constituía  una  sola  Diócesis,  sufragánea  del 
Arzobispado  de  Bs.  As.,  hasta  que,  por  Bula  del  1"  de  mayo  de  1929 
S.  S.  el  Papa  Pía  XI  creó  la  Provincia  Eclesiástica  del  Paraguay, 
elevando  la  ciudad  de  Asunción  a  la  categoría  de  Arzobispado  y 
Villa  Rica,  Concepción  y  Chaco  a  la  de  Diócesis.  La  Bula  de  re- 
ferencia tuvo  el  "exequátur"  del  Superior  Gobierno  el  13  de  junio 
de  1930. 

La  Prefectura  Apostólica  del  Pilcomayo,  creada  en  1925,  con 
dependencia  Boliviana  tuvo  que  pasar  a  la  del  Paraguay  después 
de  la  guerra  del  Chaco. 

II 

La  Constitución  política  del  Paraguay  establece  en  el  art.  3" 
que  la  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana.  .  Las 
demás  religiones  son  toleradas  por  dicha  Constitución,  que  preve- 
ía reglamentación,  por  el  Estado,  del  ejercicio  del  culto  por  parte 
de  sus  adeptos.  Con  todo,  dentro  mismo  de  la  carta  fundamental, 
se  mantiene  el  erróneo  principio  de  que  el  Estado  se  reserva  el 
derecho  al  Patronato  sobre  la  Iglesia  (art.  51,  inc.  8)  y  la  facutlad 
de  visar  las  Bulas,  Rescriptos  y  Decretos  Pontificios  que  se  refieren 
al  Gobierno  de  la  Iglesia  dentro  del  territorip  nacional. 

La  prudencia  de  los  Obispos  ha  hecho  que  el  Estado  Para- 
guayo nunca  pusiese  dificultades  en  la  elección  de  los  Ordinarios 
de  las  Diócesis,  ni  en  la  vigencia  de  las  directivas  pontificias- 

Dentro  de  las  organizaciones  religiosas,  y  especialmente  en  la 
Acción  Católica,  ha  nacido  el  deseo  de  que  se  firme,  en  un  plazo 
no  muy  lejano,  un  Concordato  con  la  Santa  Sede,  por  el  que  se 
regulen  perfectamente  los  derechos  del  Estado  y  de  la  Iglesia 
sobre  las  materias  que  se  relacionen  con  la  potestad  del  Estado 
para  fomentar  la  religión,  el  derecho  de  la  Iglesia  para  legislar  en 
materia  del  matrimonio,  la  enseñanza  religiosa,  etc. 

Como  próximamente  se  dictará  una  nueva  Constitución,  hay 
empeño  de  parte  de  los  católicos  del  país  que  ella  sea  cristiana,  y 
para  el  efecto,  se  realiza  una  intensa  propaganda  por  todos  los 
medios  factibles.  Además,  de  acuerdo  a  lo  que  dispone  el  Código 
Civil  la  Iglesia  es  considerada  persona  jurídica  de  existencia  nece- 
saria, y,  en  tal  carácter,  ella  tiene  derecho  para  cumplir  su  mi- 
nisterio sin  ninguna  dificultad. 
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Las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado  tienen  lugar  por 
intermedio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto.  Es 
de  notar  que,  hasta  hoy,  no  se  ha  producido  ningún  roce  vio- 
lento entre  los  Obispos  y  el  Poder  Ejecutivo. 

El  respeto  y  la  veneración  que  por  sus  virtudes  y  su  gran 
patriotismo  se  tiene  al  Excmo.  Señor  Arzobispo,  Don  Juan  Sin- 
foriano  Bogarín,  que  durante  36  años  ha  gobernado  la  Iglesia  en 
el  Paraguay,  como  Obispo  Diocesano,  y  luego  como  Arzobispo  de 
Asunción  otros  17  años,  ha  hecho  que  los  gobernantes  de  todas 
las  tendencias  doctrinarias  hayan  buscado  siempre  el  entendimien- 
to con  la  Iglesia. 


III 

A  pesar  de  medio  siglo  de  laicismo  en  las  escuelas  del  Estado, 
no  se  ha  podido  romper  con  la  tradición  profundamente  cris- 
tiana de  los  hogares.  La  fe  en  el  genuino  pueblo  paraguayo  se 
mantiene  vigorosa  y  sus  diversas  manifestaciones  dejan  maravi- 
llados a  los  extranjeros,  aunque  éstos  fueran  latino-americanos 
Entre  las  manifestaciones  de  carácter  religioso  se  destacan  las 
procesiones  y  las  concentraciones  por  el  gran  número  de  fieles 
que  reúnen  y  por  el  orden,  disciplina  y  entusiasmo  cristiano  que 
reinan  en  ellas. 

Las  familias  acostumbran  a  rezar  antes  y  después  de  cada  co- 
mida y  se  reúnen  antes  de  dormir  para  recitar  en  común  el  Santo 
Rosario;  al  final  de  estas  prácticas  de  piedad,  así  como  al  verse 
por  primera  vez  en  el  día,  los  hijos  piden  la  bendición  a  los  padres, 
juntando  las  manos  sobre  el  pecho.  Esta  misma  práctica  de  res- 
peto filial,  se  realiza  con  los  padrinos,  parientes  próximos  y,  muy 
especialmente,  con  el  sacerdote,  en  cualquier  lugar  que  los  ha- 
llaren. 

Otro  índice  de  la  religiosidad  del  pueblo  paraguayo,  es  la 
costumbre  de  invocar  con  frecuencia  a  la  Divina  Providencia  en 
conversaciones  habituales,  empleando  fórmulas  generalizadas  por 
el  uso  que,  en  nuestro  ambiente,  pasan  inadvertidas,  pero  que  las 
advierte  inmediatamente  el  extranjero. 

Además,  tañen  aún  las  campanas  de  las  Iglesias  al  amanecer, 
al  mediodía  y  en  la  hora  del  crepúsculo  para  recordar  a  los  fieles 
la  oración  del  "Angelus"  que  todavía  se  practica  habitualmente. 

Es  de  notar  que  el  sorprendente  espíritu  de  sacrificio  del 
pueblo  paraguayo,  aceptando  por  amor  a  Dios  en  los  momentos 
difíciles  de  la  vida,  pareciera  tener  raíces  en  los  Sacramentales 
como:  la  imposición  de  la  ceniza,  bendición  de  las  palmas,  el 
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USO  del  agua  bendita,  la  Semana  Santa  y  el  Vía  Crucis,  aún 
tan  profundamente  estimados  y  practicados  en  todo  el  país. 

Por  otra  parte,  es  raro  hallar  niños  sin  el  Bautismo  y  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación-  La  recepción  de  los  Sacramentos 
de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía,  así  como  la  audición  de  la 
Santa  Misa  no  son  tan  frecuentes,  y  esto  obedece,  seguramente, 
a  la  gran  escasez  de  sacerdotes  en  el  país.  En  aquellas  parroquias, 
que,  habitualmente  carecen  de  sacerdotes,  los  fíele»  se  reúnen 
los  domingos  para  rezar  el  Santo  Rosario. 

El  respeto  a  los  muertos  hace  que  sub''.istan  la  veneración  a  la 
cruz  y  la  práctica  de  los  novenarios  a  los  seis  meses  y  aniversarios 
de  la  muerte  de  los  deudos. 

La  vida  cristiana  está  tan  arraigada  en  el  pueblo,  que  las 
virtudes  sociales,  tales  como  la  hospitalidad  sincera,  la  ayuda 
mutua  desinteresada,  la  asistencia  a  los  necesitados,  etc.,  es  algo 
•característico  de  los  habitantes  de  las  campiñas  paraguayas. 

Es  cierto  que,  en  las  principales  ciudades,  estas  virtudes  van 
debilitándose  por  el  influjo  creciente  del  concepto  materialista 
de  la  vida,  que  se  pretende  conciliar  con  prácticas  religiosas. 

Las  Cofradías,  Congregaciones  y  Tercera  Orden  Franciscana 
son  las  que  han  mantenido  este  espíritu  religioso  del  pueblo,  allí 
donde  el  sacerdote  no  ha  podido  llegar,  por  su  número  excesi- 
vamente escaso  y  por  la  extensión  considerable  de  territorio  enco- 
mendado a  cada  Párroco.  Para  demostrar  la  enorme  escasez  de 
sacerdotes  y  ver  mejor  la  obra  realizada  por  estas  entidades  laicas, 
insertamos  los  siguientes  datos  estadísticos: 

Arquidiócesis  de  Asunción,  con  7.458  kilómetros  cuadrados  y 
700.000  habitantes,  posee  44  parroquias,  13  colonias  nacionales 
y  283  compañías,  atendidas  tan  sólo  por  cuarenta  y  tres  sacerdotes 
con  cura  de  almas,  inclusive  los  religiosos  que  hacen  de  Párrocos 
y  los  yicarios  Cooperadores;  lo  cual  da  un  promedio  de  173  ki- 
lómetros cuadrados  y  16.273  almas  por  cada  sacerdote. 

Diócesis  de  Villarrica,  con  72.919  kilómetros  cuadrados  y 
305.560  habitantes,  cuenta  con  57  parroquias,  23  colonias  nacio- 
nales, 22  colonias  particulares  y  531  compañías,  atendidas  todas 
ellas  por  sólo  29  sacerdotes  con  cura  de  almas,  inclusive  los  reli- 
-^insos  párrocos  y  vicarios  cooperadores.  El  promedio  es  de  2  pa- 
rroquia.s,  2.514  kilómetros  cuadrados  y  10.536  habitantes  por 
sacerdote. 

Diócesis  de  Concepción  y  Chaco,  con  325 . 387  kilómetros  cua- 
drados y  245.000  habitantes,  posee  38  Parroquias,  19  colonias 
nacionales,  9  colonias  particulares  y  285  compañías,  atendidas 
por  sólo  21  sacerdotes  con  cura  de  almas,  inclusive  los  religiosos 
párrocos  y  vicarios  cooperadores;  lo  que  da  un  promedio  de 
15.494  kilómetros  cuadrados  y  11.666  habitantes  por  sacerdote. 
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Entre  las  entidades  laicas,  sin  duda,  una  de  las  más  influyentes, 
en  ciertas  regiones  del  país,  es  la  Tercera  Orden  Franciscana,  que 
cuenta  actualmente  con  unos  7  .000  adeptos. 

IV 

Mientras  no  se  llegue  a  la  aspiración  popular  de  volver  la 
enseñanza  religiosa  a  las  escuelas  del  Estado,  que  son  totalmente 
laicas,  desde  hace  medio  siglo,  la  formación  religiosa  de  la  niñez 
V  de  la  juventud  está  reservada  exclusivamente  a  las  familias,  a 
las  catcquesis  parroquiales  y  a  los  pocos  colegios  católicos  con 
c|uc  cuenta  el  país.  Claro  está,  que  estas  instituciones  religiosas 
no  llegan  a  educar  cristianamente  sino  un  mínimo  porcentaje  de 
la  población  escolar  de  la  República,  por  su  escaso  número  y  por 
el  recargo  económico  que  esta  educación  implica  a  los  padres  de 
familia. 

Actualcentc  existe  una  marcada  tendencia  a  que  las  parro- 
cjuias  sostengan  escuelas  parroquiales,  y  es  así,  que  en  estos  últi- 
mos tiempos  se  han  fundado  diez  escuelas  de  esa  índole,  a  más 
de  otras  escuelas  religiosas  que  funcionan  en  distintos  puntos  de 
la  República  que  .son  dirigidas  por  congregaciones  recientemente 
llegadas  al  país- 
La  instrucción  religiosa  de  los  niños  se  imparte  en  las  catc- 
quesis parroquiales  a  cargo  de  los  párrocos,  que  tienen  como  va- 
liosas auxiliares  catequísticas  laicas.  En  las  compañías  de  cada  pa- 
rroquia funcionan  centros  catequísticos  dirigidos  por  láicos,  que 
se  entregan  al  apostolado  catequístico  con  verdadera  abnegación. 

En  las  parroquias  de  la  capital  y  en  algunos  pueblos  del  in- 
terior, donde  la  Acción  Católica  está  organizada,  o  bien  la  Ter- 
cera Orden  Franciscana,  se  han  multiplicado  los  centras  cate- 
quísticos, creándose  en  los  distintos  barrios  de  cada  parroquia. 
Algunos  Círculos  de  Acción  Católica  dirigen  centros  catequísti- 
cos para  adultos,  especialmente  para  las  personas  del  servicio 
doméstico. 

Las  distintas  asociaciones  de  la  Acción  Católica,  con  su 
paulatino  crecimiento  y  la  influencia  que  ejerce  en  el  medio 
ambiente,  va  extendiendo  cada  vez  más,  la  instrucción  religiosa 
en  la  sociedad  por  los  diferentes  medios  que  le  proporciona  su 
apostolado.  Con  el  objeto  de  formar  personas  capacitadas  para 
la  enseñanza  catequística,  funciona  en  la  Capital  un  seminario 
catequístico  a  cargo  del  Secretariado  Central  de  Instruccicin  Re- 
.  ligiosa  de  la  Acción  Católica.  Además,  se  proyecta  la  edición  del 
catecismo  único  para  la  Provincia  Eclesiástica  del  Paraguay,  que 
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será  difundido  por  medio  de  los  Oficios  Catequísticos  Dioce- 
sanos. 

Ante  el  avance  del  error  protestante  y  con  el  fin  de  contra- 
rrestar su  perniciosa  propaganda  proselitista,  el  Secretariado 
Central  de  Propaganda  de  la  Acción  Católica  ha  editado  un  ca- 
tecismo anti-protestante,  intitulado  "La  verdad  católica  frente 
al  error  protestante".  Este  catecismo  está  haciendo  el  bien  que 
se  esperaba  al  editarlo,  pues  con  él  se  esclarecen  los  puntos  prin- 
cipales del  dogma  católico  combatidos  por  los  pseudos-misione- 
ros  del  cristianismo. 

V 

La  provincia  eclesiástica  del  Paraguay  comprende  el  Arzo- 
bispado de  Asunción  y  los  Obispados  de  Villarrica,  Concepción 
y  Chaco.  Después  de  la  guerra  con  Bolivia  pasó  al  Paraguay  la 
Prefectura  Apostólica  del  Pilcomayo. 

En  1920  la  Santa  Sede  creó  la  Nunciatura  Apostólica  del 
Paraguay  con  residencia,  primero  en  Buenos  Aires,  y  luego  en 
Montevideo.  Sólo  desde  1941  Paraguay  cuenta  con  Nunciatu- 
ra propia  y  el  primer  Nuncio  Apostólico  residente  en  el  Para- 
guay es  el  Excmo.  y  Rvmo.  Mons-  Dr.  Liberato  Tosti,  con  lo 
cual  la  Iglesia  en  el  Paraguay  ha  sido  elevada  al  rango  que  le 
corresponde. 

La  Jerarquía  tiene,  para  la  formación  del  Clero,  un  Semi- 
nario Metropolitano,  a  cargo  de  los  RR.  PP.  Lazaristas,  quie- 
nes, después  de  la  guerra  de  la  Triple  Alianza  tomaron  sobre 
sí,  con  todo  espíritu  de  abnegación  y  con  medios,  precarísimos, 
la  ardua  tarea  de  formar  al  clero  paraguayo.  En  otras  dos  Dió- 
cesis se  han  fundado  Seminarios  Menores  que  están  en  vía  de  or- 
ganización. 

Para  que  la  vida  de  los  Seminarios  fuera  robusta  y  las  vo- 
caciones eclesiásticas  numerosas  y  seleccionadas  se  ha  organi- 
zado, en  las  tres  Diócesis,  la  Obra  de  las  Vocaciones  Eclesiás- 
ticas, que  cuenta  con  Boletines  propios  y  extiende  sus  organi- 
zaciones a  casi  todas  las  parroquias  del  país. 

A  pesar  de  que  el  Paraguay  ha  sido,  en  la  época  de  la  con- 
quista, un  centro  de  la  más  robusta  cristiandad  (reducciones  je- 
suíticas y  fundaciones  franciscanas)  hoy  cuenta  con  pocas  co- 
munidades religiosas.  Estas  son:  Lazaristas,  Franciscanos,  Sale- 
sianos,  Jesuítas,  PP.  del  Sagrado  Corazón  de  Bethharram,  PP. 
del  Verbo  Divino,  Oblatos  de  María,  Siervos  de  la  Caridad  de 
don  Luis  Ouanella,  y  últimamente  los  Redentoristas.  Todas  es- 
tas congregaciones  religiosas  cuentan  con  un  personal  muy  re- 
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ducido  y  solamente  dos  de  ellas  han  fundado  casas  de  forma- 
ción para  sus  propios  institutos. 

Entre  las  congregaciones  religiosas  de  mujeres  figuran:  Her- 
manas Salesianas,  Teresianas,  Vicentinas,  Franciscanas,  Misio- 
neras Catequísticas  de  Cristo  Rey,  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción (Azules),  Salesianas  del  Sagrado  Corazón,  Religiosas  del 
Buen  Pastor  y,  últimamente,  las  Hermanas  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto- 
Hace  unos  años  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  Asun- 
ción fundó  una  congregación  religiosa  diocesana  para  el  servi- 
cio parroquial,  que  ya  ha  dado  sus  primeros  frutos. 

Las  asociaciones  religiosas  de  laicos,  congregaciones,  cofra- 
días, pías  uniones  y  Tercera  Orden  Franciscana  se  hallan  exten- 
didas en  el  país  y  hacen  un  bien  considerable. 

VI 

Actualmente  se  conservan  en  el  país  restos  del  llamado  legí- 
timamente arte  guaranítico.  Durante  las  misiones  jesuíticas  y 
franciscanas  de  la  época  colonial,  estuvo  este  arte  en  su  plena 
florescencia.  Templos  monumentales  fueron  levantados  en  me- 
dio de  las  selvas  y  en  lugares  de  una  belleza  panorámica  excep- 
cional, con  un  estilo  muy  propio,  dado  que  debían  emplearse 
los  materiales  con  que  se  contaba  en  el  país.  Se  usó,  para  el 
efecto,  la  piedra  y  la  madera,  pero  por  falta  de  los  cementos  ca- 
lizos, los  ensamblados  no  pudieron  soportar  la  acción  del  tiem- 
po y  hoy  se  encuentran  en  ruinas.  Lo  que  se  ha  salvado  han 
sido  los  trabajos  de  estatuaria.  Muchas  imágenes  de  santos,  pri- 
morosamente esculpidas  en  la  dura  madera  de  nuestros  bos- 
(^ucs,  que  se  conservan  en  los  museos  del  país  y  del  extranjero, 
muestran  la  habilidad  del  jesuíta  y  del  indio.  En  la  piedra  tam- 
bién se  tallaron  símbolos  religiosos  con  una  perfección  que  en- 
vidiarían los  artífices  clásicos.  Los  vasos  sagrados  y  altares  cin- 
celados en  esa  época,  en  plata  y  en  madera,  fueron  trabajos  de 
los  indios  y  de  sus  maestros  los  franciscanos  y  jesuítas.  Todo  es- 
to revela  el  sentido  artístico  del  paraguayo,  que  heredó  tanto 
del  español  como  del  indio  su  amor  a  la  belleza- 

El  idioma  vernáculo,  el  guaraní,  de  expresiones  poéticas  sub- 
yugantes, se  ha  prestado  siempre  para  expresar  los  sentimientos, 
en  forma  tan  gráfica,  que  bien  puede  decirse  que  el  paraguayo 
es  poeta  por  vocación.  Estas  producciones  literarias  no  son  ac- 
cesibles, por  la  dificultad  del  idioma,  sino  a  quienes  lo  poseen, 
y,  por  eso,  no  han  sido  divulgadas  en  el  extranjero. 

Los  sentimientos  religiosos  en  estos  versos  tienen  su  cabal  ex- 
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presión.  La  influencia  del  catolicismo  en  la  poética  se  manifies- 
ta claramente  en  el  hecho  de  que  nuestros  versificadores  humil- 
des de  la  campaña,  siguiendo  su  inspiración,  jamás  se  apartan 
de  la  moral  en  sus  producciones. 

En  castellano  la  poesía  no  ha  logrado  mucho  desarrollo,  p>or- 
que  los  institutos  de  enseñanza  han  descuidado,  en  cierto  mo- 
do, el  amor  a  la  poesía. 

La  música  ha  sido  la  pasión  del  indio  y  del  español.  El  pri- 
mero se  domeñó  bajo  su  influjo  y  el  segundo  templó  sus  año- 
ranzas de  la  patria  ausente  tañendo  su  guitarra  clásica. 

El  cultivo  de  la  música  popular  se  halla  muy  generalizada, 
.sobre  todo,  en  la  campaña.  Las  polkas  y  las  guaranias  han  ser- 
vido para  dar  expansión  a  los  sentimientos  más  variados.  El 
amor  a  la  patria,  a  la  mujer  y  al  terruño  encuentran  fácil  ca- 
bida en  las  notas  cadenciosas  de  la  música  vernácula. 

La  música  clásica  ahora  empieza  a  conocerse,  mediante  la 
iniciativa  de  los  conservatorios  que  se  han  fundado  reciente- 
mente. 

Lo  religioso  en  la  música  es  muy  frecuente,  sobre  todo  en 
las  canciones  populares. 

En  cuanto  al  periodismo,  en  el  Paraguay  no  es  el  que  de- 
biera ser.  Hay  pocos  lectores  y,  por  esto,  los  numerosos  periódi- 
cos que  han  aparecido  a  través  de  la  historia  del  país,  han  te- 
nido siempre  vida  muy  precaria.  En  cuanto  a  esto,  ninguno  ha 
sufrido  más  que  el  periodismo  católico- 

Sólo  aquellos  que  tienen  mucha  vocación  al  periodismo  se 
entregan  a  esa  actividad,  pues  no  se  puede  hacer  de  él  una  pro- 
fesión por  falta  de  remuneración  suficiente. 

Existe  afán  de  lectura,  pero  el  material  de  producción  na- 
cional es  escaso,  de  aquí  que  los  periódicos  extranjeros  tienen 
gran  difusión  en  el  país.  Lo  mismo  ocurre  con  las  revistas  y  li- 
bros en  general. 

El  periodismo  católico,  de  hecho,  ha  dejado  de  existir  con 
la  desaparición  del  diario  Los  Principios,  órgano  editado  hace 
muchos  años.  Desde  entonces  muchos  esfuerzos  realizados  en  pro 
de  este  periodismo,  han  tenido  resultados  exiguos. 

Acción,  fundada  por  la  Federación  de  la  Juventud  Católica, 
ha  sido  transformada,  después  de  unos  años  de  existencia,  en 
una  revista  religiosa  de  familia,  la  de  mayor  difusión  en  el  país, 
y  sigue  hoy  orientando  la  conciencia  cristiana  de  los  fieles. 

Trabajo,  periódico  de  orientación  social  cristiana,  ha  venido 
ha  llenar  una  necesidad  largamente  esperada.  Así  se  explica  que 
su  reciente  aparición  fuera  acogida  tan  favorablemente  por  el 
público. 

En  lo  que  respecta  a  la  radio,  el  catolicismo  paraguayo  cuen- 
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ta,  desde  hace  nueve  años,  con  una  emisora,  la  Z.  P.  11  Radio 
Cháritas,  netamente  católica,  dirigida  por  el  Pbro.  Luis  Lavo- 
rcl,  a  quien  le  cupo  la  honra  de  haberla  fundado.  Sus  progra- 
mas son  exclusivamente  culturales  y  religiosos.  Si  admite  pro- 
paganda comercial  es  solamente  con  el  objeto  de  sostener  la  ra- 
dio y  la  escuela  de  niños  pobres  que  funciona  anexa  a  la  mis- 
ma. La  labor  de  la  radio  Cháritas  es  inapreciable-  No  ha  es- 
catimado esfuerzos  en  la  lucha  por  la  defensa  del  cristianismo. 
Sus  audiciones  se  caracterizan  por  la  valentía  con  que  impugna 
los  errores  presentes,  contraponiéndoles  la  doctrina  católica.  Es 
una  de  las  emisoras  más  escuchadas  en  el  país,  por  el  valor  cul- 
tural de  sus  audiciones. 

La  Acción  Católica  mantiene  desde  su  fundación  una  hora 
católica  en  la  Radio  Cháritas  y  en  la  ciudad  de  Encarnación 
por  la  Z.  P.  5.  Además,  la  Z.  P.  11  irradia  dominicalmente  una 
hora  destinada  a  los  obreros,  hora  muy  difundida  en  todos  los 
ambientes  sociales. 

La  Acción  Católica  y  las  otras  Asociaciones  religiosas  han 
encontrado  siempre  buena  acogida  en  las  otras  emisoí^'as  de  la 
capital,  especialmente  en  la  Z.  P.  A.  1  Radio  Nacional,  para 
difundir  sus  programas  religiosos  y  culturales. 

*  VII 

Desde  1941  la  Acción  Católica  en  el  Paraguay  se  rige  por  los 
Estatutos  que  han  sido  redactados  atendiendo  las  peculiares  con- 
diciones del  país.  Asimismo,  los  Reglamentos  de  las  cuatro  Aso- 
ciaciones fueron  estudiados  y  redactados  después  de  dos  años 
de  fecunda  experiencia  de  la  realidad-  Mediante  esto  se  ha  po- 
dido intentar  una  organización  de  A.  C.  que,  sin  desatender  la 
especialización,  se  asentara  sobre  base  parroquial.  Así  se  encon- 
tró, al  parecer,  la  vía  media  entre  los  dos  sistemas  clásicos  de 
organización  de  A.  C. 

Desde  la  formulación  de  sus  Reglamentos,  la  Acción  Cató- 
lica en  el  Paraguay  ha  venido  insinuándose  en  todos  los  am- 
bientes ejerciendo  una  influencia  saludable.  Hoy,  puede  decirse 
'V  ella,  con  toda  verdad,  que  es  una  entidad  respetable  y  res- 
petada en  el  país,  y  en  tal  carácter,  su  opinión  interesa  igualmen- 
te a  católicos  y  no  católicos. 

Su  acción  de  orden  netamente  social  es  aún  reducida.  Sin 
embargo,  se  comienzan  a  promover  las  obras  sociales  como  co- 
rolario necesario  de  las  actividades  de  la  A.  C.  Por  carencia  de 
elementos  se  ha  creído  necesario  centralizar  las  actividades  que 
requieren  organización,  y  es  por  eso,  que  la  acción  social  tiene 
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que  acomodarse  necesariamente  ,al  apmento  .  progresivo  del  cua- 
dro de  la  A.  C. 

Obras  concretas  de  acción  social  son  llevadas  a  cabo  por 
algunas  de  las  asociaciones  de  A.  C,  así  como  por  elemento^ 
aislados  de  la  misma  organización,  interviniendo  como  dirigen- 
tes en  instituciones  de  carácter  social,  fu,nc}adas  por  el  Estado. 

La  Juventud  Obrera  Cristiana,  sección  especializada  de  la 
A-  C,  por  su  misma  organización  tiende  a  dar  solución  cristia- 
na a  los  problemas  sociales  de  la  juventud  obrera. 

En  el  año  1946  se  constituyó  el  Movimiento  Social  Cristia- 
no, que,  como  su  nombre  lo  indica,  tiene  un  programa  eminen- 
temente social.  Está  instituido  por  personas  de  prestigio  intelec- 
tual y  pertenecientes  a  las  diversas  agrupaciones  políticas  del 
país.  Varias  obras  concretas,  de  carácter  social,  han  sido  ya  ini- 
(^iadas  por  este  movimiento. 

Por  último,  cabe  mencionar  que  la  Acción  Católica  fundó 
un  periódico  de  orientación  social  cristiana,  intitulado  Trabajo, 
en  el  cual  colaboran  los  más  destacados  jóvenes  católicos  del 
país. 

VIII 

Es  importante  destacar  que  la  Iglesia  en  el  Paraguay,  a  Dios 
gracias,  se  ha  mantenido  siempre  fuera  de  todo  partido  políti- 
co, procurando  situarse  por  encima  de  las  divergencias  prtida- 
rias.  Sin  embargo,  su  concurso  ha  sido  siempre  eficaz  en  todo 
aquello  que  se  relacione  con  los  intereses  nacionales.  Bien  pue- 
de decirse  que  nada  bueno  se  ha  hecho  en  el  país  sin  el  con- 
curso inmediato  o  mediato  de  la  Iglesia.  En  las  horas  difíciles 
de  la  historia  patria,  la  Iglesia  ha  cumplido  con  honor  su  alta 
misión.  Ejemplo  muy  reciente  tenemos  en  la  guerra  con  Boli- 
via.  En  ocasión  de  la  reorganización  de  los  partidos  políticos,  la 
Acción  Católica  ha  elevado  a  cada  uno,  un  memorándum  en 
que  aclaraba  los  puntos  esenciales  de  la  doctrina  cristiana,  con 
el  fin  de  que  dichas  agrupaciones  políticas  no  impidan  la  afi- 
liación de  los  católicos  en  sus  propias  filas,  sustentando  doctri- 
nas contrarias  a  las  de  la  Iglesia. 

Estando  en  vísperas  de  una  Asamblea  Constituyente  que  es- 
tudiará la  futura  Constitución  política  del  Paraguay,  el  Vble. 
Episcopado  ha  publicado  una  Pastoral  colectiva  con  el  fin  de 
orientar  a  los  católicos  en  sus  deberes  ciudadanos. 

A  su  vez,  el  Movimiento  Social  Cristiano,  antes  menciona- 
do, sin  ser  un  partido  político  y  teniendo  en  sus  filas  caracte- 
rizados miembros  de  los  distintos  sectores  políticos,  se  halla  em- 
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peñado  en  conseguir  que  las  agrupaciones  políticas  sustenten 
principios  compatibles  con  los  de  la  Iglcias. 

IX 

El  primer  hospital  después  de  la  guerra  de  la  Triple  Alianza 
fué  ideado  y  alentado  por  la  Iglesia  durante  la  administración 
del  Obispo  Sr.  Aponte  y  realizado  por  una  Liga  de  Damas  Ca- 
tólicas- Anexa  al  Hospital  de  San  Vicente  de  Paúl  fué  creada 
una  escuela  para  huérfanos.  Asimismo  se  fundó  el  Asilo  de  Men- 
digos, el  Asilo  de  Huérfanos,  los  Colegios  de  la  Providencia  y 
de  San  Vicente  de  Paúl. 

Posteriormente  y  bajo  un  gobierno  sectario,  las  instituciones 
mencionadas  fueron  sustraídas  de  la  dirección  y  administración 
de  las  religiosas  Vicentinas,  a  quienes  se  dejó  apenas  la  aten- 
ción de  las  salas. 

En  los  últimos  años  se  han  fundado  hospitales  en  los  prin- 
( ipalcs  pueblos  de  la  República  y  puestos  sanitarios  en  la  ma- 
yor parte  del  país.  Para  la  construcción  de  dichos  hospitales  y 
puestos  sanitarios  el  gobierno  ha  contado  con  la  eficaz  colabo- 
ración de  los  ciudadanos,  que  en  su  inmensa  mayoría,  son  ca- 
tólicos. 

En  algunos  pueblos  la  colaboración  directa  de  la  Iglesia  es 
evidente,  siendo  el  párroco  quien  encabeza  y  dirige  los  trabajos 
de  colectar  los  fondos  necesarios,  como  por  ejemplo,  el  caso  de 
Ybycuí,  que  cuenta  con  el  primer  hospital  regional,  idea,  es- 
fuerzo y  obra  de  su  cura  párroco,  Pbro.  Julio  Duarte  Ortella- 
do.  Este  sacerdote  ha  construido  también  en  su  parroquia  el 
hogar  del  niño,  donde  recogió  a  los  huérfanos  y  desamparados 
de  la  región. 

En  la  ciudad  de  Villarrica  existe  otro  hogar  del  niño  fun- 
dado por  el  Excmo.  Sr.  Obispo,  Ordinario  del  lugar. 

Otras  de  las  instituciones  de  beneficencia  más  importante 
del  país,  no  sólo  por  la  magnitud  y  trascendencia  de  su  acción 
bcnefactora  al  servicio  de  los  nobles  ideales  que  impulsaron  su 
creación,  sino  también  por  la  forma  firme  y  sostenida  en  que 
viene  desarrollando  su  progreso  y  ampliando  sus  humanitarios 
servicios,  es  la  Cruz  Roja  Paraguaya.  Fué  fundada  por  el  Dr. 
Andrés  Barbero,  hombre  cristiano,  quien,  a  más  del  inmenso 
caudal  que  aporta  personalmente,  lleva  consagrada  a  esta  obra 
la  mayor  parte  de  su  vida.  Por  la  seriedad  de  la  Institución,  a 
cargo  de  las  Hermanas  Franciscanas,  por  su  constante  progre- 
so, por  el  volumen  del  trabajo  y  asistencia  social,  por  su  cueipo 
médico  que  atiende  gratuitamente,  la  protección  a  la  materni- 
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dad  e  infancia  de  la  Cruz  Roja  Paraguaya  es  la  obra  de  asis- 
tencia pública,  de  iniciativa  privada,  de  mayor  importancia  del 
país- 
Entre  estas  obras  de  caridad  cristiana  conviene  mencionar 
también  la  Asociación  "Santa  Isabel",  fundada  y  dirigida  por 
los  RR.  PP.  Franciscanos  y  una  Comisión  de  Damas  Católicas 
que  lleva  por  fin  ayudar  material  y  espiritualmente  al  Lepro- 
comio  Santa  Isabel. 

Asimismo,  el  preventorio  "Santa  Teresita"  en  el  que  se  re- 
coge y  atiende  a  los  niños  no  contaminados  con  el  mal,  hijos  de 
leprosos.  Esta  institución  es  sostenida  por  la  "Asociación  Nacio- 
nal de  Ayuda  a  los  Lázaros  y  Defensa  contra  la  Lepra",  dirigi- 
da por  la  señora  Talavera  de  Taboada,  quien  ha  encontrado 
en  su  espíritu  cristiano  todo  el  entusiasmo  y  la  abnegación  que 
han  hecho  de  ella  una  verdadera  apóstol  de  la  obra. 

Digna  es  también  de  mención  la  Casa  Cuna,  creada  por  el 
Dr.  Carlos  Santiviago,  militante  de  Acción  Católica,  y  sostenida 
por  una  Comisión  de  Damas  Cristianas.  El  Hogar  del  Canilli- 
ta, obra  parroquial  de  San  Roque;  las  escuelas  de  niños  pobres: 
Cháritas  y  de  San  Vicente  de  Paúl;  el  taller  de  niñas  pobres 
"Itina  Bogarín",  éste  último  creado  y  sostenido  por  la  Asocia- 
ción de  Señoritas  de  Acción  Católica  y,  por  fin,  el  comedor 
obrero  de  la  Juventud  Obrera  Cristiana. 
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PERU 


I 


El  "hecho"  de  la  conquista  de  América  por  los  españoles 
puso  en  contacto  directo  a  los  hombres  de  dos  hemisferios.  Des- 
de ese  momento  fué  posible  también  el  contacto  espiritual  y 
que  surgieran  los  primeros  lejanos  atisbos  de  lo  que  habría  de 
ser  un  alma  nueva,  procedente  pero  distinta  de  los  dos  espíri- 
tus generadores:  el  del  indio  y  el  del  español.  Lentísimo  proceso 
el  de  esta  gestación,  que,  a  través  de  siglos,  ha  ido  plasmando, 
en  cada  uno  de  nuestros  países,  realizaciones  parciales  y  zigza- 
gueantes de  una  personalidad  colectiva,  no  exenta,  por  cierto, 
de  matices  regionales  más  o  menos  acentuados,  pero  de  mani- 
fiesta unidad  esencial. 

Y  el  proceso  — que  está  viviendo  hoy  toda  Hispano-América 
en  un  momento  acaso  decisivo —  había  de  ser  tanto  más  lento  y 
difícil  cuanto  lo3  términos  de  la  futura  síntesis  eran  más  distan- 
tes y  heterogéneos.  El  español  individualista  y  aventurero,  en 
el  cénit  de  la  cultura  Occidental,  y  el  indio,  gregario  y  pasivo, 
en  el  ocaso  de  una  cultura  que  no  avanzaba  mucho  más  allá 
de  la  etapa  neolítica,  representaban  dos  mundos  inconmensura- 
blemente extraños  entre  sí,  en  los  que  todos  los  valores  natura- 
les parecían  separarlos  irreductiblemente.  Sólo  un  vínculo  ten- 
dido más  allá  de  los  intereses  meramente  humanos  podía  ser  el 
camino  de  una  futura  unidad  en  lo  temporal;  sólo  en  la  afir- 
mación del  destino  trascendente,  qué  identifica  a  todos  los  hom- 
bres en  la  aspiración  a  lo  eterno,  era  posible  fincar  la  esperanza 
de  una  sincera  e  íntima  compenetración. 

El  valor  religioso  está,  pues,  en  la  raíz  de  la  nacionalidad  de 
nuestros  países,  ya  que  el  cruce  étnico  sólo  podía  constituir  un 
nexo  biológico,  que  debía  ser  asumido  por  el  nexo  espiritual, 
único  capaz  de  producir  la  síntesis  nacional  auténtica-  De  aquí 
la  misión  de  la  Iglesia.  Su  gran  tarea  fué,  fundamentalmente. 
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dar  a  la  Conquista  un  sentido  ético  y  colocarla  por  encima  del 
puro  interés  imperialista  y  económico. 

La  legislación  española  de  protección  al  indio  y  el  reconoci- 
miento de  la  dignidad  personal  de  éste  fueron  el  fruto  de  su  ins- 
piración. España  dió  a  su  empresa  un  objetivo  evangelizador  y 
encomendó  a  los  teólogos  la  noble  tarea  de  crear  el  derecho 
que  la  orientase.  La  visión  religiosa  de  la  conquista  tenía  que 
chocar  contra  el  ímpetu  vital  y  la  codicia  del  conquistador;  las 
Ordenanzas  dictadas  por  el  Rey,  dentro  de  las  directivas  ecle- 
siásticas, provocaron  las  guerras  civiles  y  pusieron  en  riesgo  la 
colonización  misma.  Aun  más,  la  aplicación  de  las  Leyes  de  In- 
dias adoleció  de  todas  las  deficiencias  y  negaciones  que  inspiró 
el  anhelo  de  lucro  y  dominación  del  encomendero  y  de  quienes 
heredaron  su  espíritu.  Sin  embargo,  por  encima  de  las  miserias 
y  abusos  del  nuevo  señor  de  la  tierra,  quedaron  sentados  los 
grandes  criterios  de  la  dominación  española,  que  abrían  los  ca- 
minos a  la  dignificación  del  nativo  y  a  su  incorporación  a  la 
cultura  del  dominador. 

Por  eso,  el  más  fecundo  aporte  a  las  nuevas  nacionalidades 
americanas,  aun  cuando  muchas  veces  no  el  más  claramente 
manifiesto,  lo  encontramos  en  la  obra  del  misionero,  quien  pe- 
netró en  el  alma  del  indio  depositando  la  simiente  de  una  nue- 
va personal  expresión.  Exponente  muy  significativo  de  ella  en- 
contramos en  el  riquísimo  arte  vernacular  de  hoy,  fuente  de 
nuevas  posibilidades  expresivas,  que  han  de  dar  acento  original 
al  arte  futuro  de  América.  Y  en  todo  orden,  en  la  medida  en 
que  la  influencia  religiosa  fué  libre  y  por  libre  profunda,  seña- 
ló con  más  fuerza,  los  rasgos  fundamentales  de  la  fisonomía  es- 
piritual de  los  nuevos  pueblos  en  gestación. 

Uno  de  los  obstáculos  mayores  para  la  libertad  de  esta  in- 
fluencia fué  la  intensa  acentuación  de  la  autoridad  estatal,  ne- 
cesaria en  orden  a  la  consolidación  y  organización  del  gobierno 
esnañol  en  América,  pero  al  mismo  tiempo  absorbente  hacia  la 
Iglesia.  La  burocratización  del  clero  y  el  regalismo,  fueron  ré- 
moras  para  la  verdadera  acción  religiosa.  El  Estado  ejerció  pre- 
sión demasiado  cercana  sobre  las  autoridades  eclesiásticas,  que, 
merced  al  Patronato  español,  quedaron  incorporadas  al  engra- 
naje político.  Por  eso,  es  en  las  comunidades,  más  libres  de  es- 
ta polarización  estatal,  donde  podemos  descubrir  la  más  pene- 
trante acción  de  la  Iglesia.  Las  misiones  eran  ejemplos  de  su 
virtud  fecundadora,  por  más  que  la  autoridad  civil  exigía  pron- 
to la  conversión  de  éstas  en  "doctrinas",  desplazando  la  influen- 
cia de  los  relíeriosos  evan<relizadores  hacia  las  regiones  de  fron- 
tera- Esto  no  obstante,  en  las  ciudades  más  importantes,  los  con- 
ventos seguían  siendo  los  centros  principales  de  la  vida  religio- 
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sa,  con  más  eficacia  que  las  Parroquias.  Ellos  quedan,  todavía 
hoy,  con  sus  magníficos  edificios,  riquísimas  bibliotecas  y  nume- 
rosísimas obras  de  arte,  como  testimonio  del  esplendor  espiritual 
y  cultural  del  Virreynato. 

La  República,  en  el  Perú,  heredó  la  tradición  regalista  es- 
pañola y  la  Iglesia  siguió  entorpecida  en  su  acción  por  su  vin- 
culación desmedida  al  Estado.  Unido  a  esto,  el  debilitamiento 
de  sus  propias  fuerzas  internas,  desde  mediados  del  siglo  XVIII, 
explica  la  mengua  paulatina  de  su  influencia,  frente  al  avance 
de  las  corrientes  laicistas  del  siglo  último.  Sin  embargo,  un  pro- 
fundo sedimento  de  fe  católica  se  conserva  en  el  fondo  del  al- 
ma nacional  y  esto  e.xplica  muchas  de  las  modalidades  de  nues- 
tras instituciones,  empezando  por  las  relaciones  mismas  de  la 
Iglesia  con  la  autoridad  civil. 

II 

La  Iglesia  y  el  Estado,  en  el  Perú,  viven  dentro  de  un  régi- 
men de  unión  que,  a  través  de  toda  nuestra  vida  republicana 
hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  vigente  —  del  año 
1933  —  ha  significado  la  confesionalidad  del  segundo.  Todas 
nuestras  Constituciones,  tanto  las  liberales  — de  1823,  1828, 
1834,  1856,  1867—  como  las  conservadoras  —de  1826,  18S9, 
1860 — -  hasta  la  penúltima,  de  1920,  mantuvieron  el  precepto, 
clásico  en  ellas,  que  decía:  "El  Perú  profesa  la  religión  católi- 
ca, apostólica  y  romana".  Todas  se  iniciaban  invocando  el  San- 
to Nombre  de  Dios,  siguiendo  la  norma  sentada  ya  por  la  ley 
de  22  de  mayo  de  1823,  en  los  siguientes  términos:  "Un  pue- 
blo religioso  debe  dar  principio  a  todas  sus  operaciones  por  la 
invocación  del  Ser  Supremo,  en  cuya  mano  está  la  suerte  de  los 
Estados". 

Es  sólo  desde  la  Constitución  de  1933.  que  no  contiene  nin- 
guna profesión  de  fe,  que  el  Estado  peruano  es  legalmente  acon- 
fesional.  Esta  aconfesionalidad  explica  que  el  Código  Civil  vi- 
gente — de  1936 —  no  incorpore,  entre  sus  nornias,  como  lo  ha- 
cía el  anterior  de  1851,  las  del  derecho  canónico  sobre  el  ma- 
trimonio, y  que  haya  perdurado  la  omisión,  en  que  incurrió  el 
Código  Penal  vigente,  de  1924,  de  los  delitos  religiosos  (blasfe- 
mia, profanación  de  la  Santísima  Eucaristía,  etc.),  que  consig- 
naba el  derogado  Código  de  1863. 

La  aconfesionalidad  del  Estado  se  conjuga,  además,  con  la 
libertad  de  cultos,  consignada  por  nuestra  actual  Constitución 
entre  las  garantías  individuales  y  que  ya  la  ley  N"  2193,  de  11 
de  noviembre  de  1915,  habíá  establecido.  A  decir  verdad,  la  li- 
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bertad  de  cultos  había  tenido  defensóres  en  nuestros  diversos 
Congresos  Constituyentes  y  aun  ordinarios,  desde  los  comien- 
zos de  la  República  y  puede  decirse  qUe,  en  el  hecho,  existáa 
en  el  Perú;  pero  el  amparo  legal  data  solamente  de  la  aludida 
ley  de  1915. 

Sin  mbargo,  "respetando  el  sentimiento  de  la  mayoría  na- 
c  ional  — dice  el  artículo  232  de  nuestra  referida  Constitución 
vigente  de  1933 —  el  Estado  protege  la  religión  católica,  apos- 
tólica y  romana".  Esta  mayoría  ha  sido  precisada  por  el  último 
censo  oficial,  del  año  1 940,  según  el  cual  un  98,5 1  %  de  la  po- 
blación se  declara  católica.  La  protección  que  el  Estado  dis- 
pensa a  la  Iglesia  se  refiere,  no  sólo  al  ejercicio,  por  ésta,  de 
su  potestad  de  régimen,  sino  también  a  la  de  magisterio,  así  co- 
mo al  ejercicio  del  culto. 

El  Gobierno  peruano  siempre  se  "ha  gloriado  en  reconocer 
a  la  Santa  Sede  como  centro  de  la  unidad  católica"  (Carta  deJ 
Presidente  Gamarra  a  S.  S.  Gregorio  XVI,  de  6  de  diciembre 
de  1833)  ;  ha  tratado  de  celebrar  con  ella  un  concordato,  en 
cumplimiento  del  precepto  contenido  en  todas  sus  Constitucio- 
nes, desde  la  de  1828  hasta  la  actual;  ha  mantenido  relaciones 
diplomáticas,  las  más  cordiales,  con  el  Vaticano  y  ha  expresado 
en  numerosos  documentos  su  voluntad  de  "hacer  cumplir  los 
cánones"  y  de  "sostener  y  proteger  a  las  autoridades  eclesiásti- 
cas" (Decreto  Supremo  de  29  de  abril  de  1830).  Además,  si 
bien  numerosas  disposiciones  legales  han  empobrecido  a  la  Igle^ 
sia  peruana  y  el  Congreso  de  1856  suprimió  los  diezmos,  el  Es- 
tado asumió  la  obligación,  conforme  a  la  ley  de  1859,  de  pagar 
a  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos,  Obispos,  Dignidades,  Canónigos 
y  beneficiados  de  las  Catedrales  y  de  subvencionar  a  los  semi- 
narios. Actualmente,  también  se  consignan  partidas  semejantes 
para  los  párrocos  de  frontera,  misioneros  entre  infieles  y  cape- 
llanes castrenses. 

Esto  no  obstante,  la  tradición  césaro-papista  que  recibimos 
de  España,  como  la  influencia  de  hombres  notables  en  ciencia, 
pero  inficionados  de  jansenismo,  regalismo  y  racionalismo,  han 
contribuido  a  mermar,  en  diversas  épocas  de  nuestra  historia, 
la  potestad  de  régimen  de  la  Iglesia.  La  libertad  de  reunir  sí- 
nodos, de  predicar  la  palabra  evangélica,  de  comunicarse  libre- 
mente con  la  Santa  Sede,  de  emitir  los  votos  religiosos,  de  ad- 
ministrar los  bienes  eclesiásticos  fué  desconocida  por  actos  ad- 
ministrativos y  legislativos  hasta  el  extremo  que  el  venerable  Ar- 
zobispo de  Lima,  don  Sebastián  de  Goyeneche,  fué  procesado, 
rn  1866,  por  no  haber  pedido  un  nuevo  "pase"  para  publicar 
él  jubileo. 

Actualmente,  aún  cuando  subsiste  la  exigencia  del  "pase"  y 
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el  "excequátur"  y  nuestro  Código  Penal  sanciona  con  penas  la 
ejecución  de  Bulas,  Breves  o  Rescriptos  pontificios  que  no  ha- 
yan obtenido  el  pase  del  Gobierno  peruano,  puede  decirse  que 
la  Iglesia  goza  de  libertad  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción.  Co- 
mo índice  del  respeto  que  ésta  merece  a  la  autoridad  civil,  pue- 
de citarse  la  excepción  del  servicio  militar  obligatorio,  que  se 
conserva  para  el  clero  secular  y  regular,  pese  a  que  el  fuero 
eclesiástico  fué  suprimido  desde  el  año  1857. 

La  potestad  de  magisterio  de  la  Iglesia  recibe,  igualmente, 
protección  del  Estado,  en  el  Perú,  no  sólo  en  lo  que  se  refiere 
a  tierra  de  infieles,  para  lo  que  el  Presupuesto  General  de  la 
República  consigna  partidas  especiales,  destinadas  al  sosteni- 
miento de  los  cuatro  Vicariatos  y  las  dos  Prefecturas  Apostóli- 
cas que  existen  actualmente,  sino  que,  en  todo  el  tcrritorrio  na- 
cional, conforme  a  la  ley  de  Educación  Pública  de  1941,  vigen- 
te, prescribe  que  la  educación  esté  imbuida  de  espíritu  cristia- 
no (Art.  93)  y  que  la  enseñanza  de  la  religión  católica  sea  obli- 
gatorio (Art.  95)  en  los  colegios,  escuelas  y  establecimientos  pe- 
nales. Reconoce,  además,  el  derecho  a  la  docencia  de  los  ins- 
titutos religiosos  y,  aún  más,  a  ellos  ha  preferido  para  encomen- 
darles la  dirección  de  internados  de  indígenas.  Muchas  escuelas 
normales  y  Colegios  Nacionales,  por  otra  parte,  se  encuentran 
a  cargo  hoy  de  religiosos  y  religiosas. 

En  lo  que  al  ejercicio  público  del  culto  se  refiere,  puede  ser- 
vir de  índice  para  apreciar  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado en  el  Perú,  la  vigencia  de  la  resolución  del  Congreso  Cons- 
tituyente de  1823,  que  proclamó  a  la  Santísima  Virgen  de  las 
Mercedes  Patrona  de  las  Armas  Nacionales;  la  del  Congreso 
de  1828,  que  proclamó  a  San  José  Patrono  de  la  República; 
y  la  del  Decreto  Supremo  de  3  de  noviembre  de  1939,  que  ha- 
ce al  Beato  Martín  de  Perres  Patrono  de  la  Justicia  Social  en 
el  Perú.  Está  prescripto,  además,  que  la  bandera  patria  ocupe 
lugar  de  honor,  al  lado  del  Evangelio,  en  el  altar  mayor  de  los 
templos. 

La  ley  2290,  de  1916,  establece  como  días  de  descanso  obli- 
gatorio los  que  prescribe  la  ley  canónica  y  algunos  más,  y  un 
Decreto-ley  de  hace  unos  diez  años,  reglamentó  la  asistencia 
obligatoria  de  los  funcionarios  del  Estado  a  los  oficios  religiosos 
del  Viernes  Santo,  28  de  julio  (aniversario  patrio)  y  24  de  se- 
tiembre (día  de  la  Virgen  de  las  Mercedes).  El  Presidente  de 
la  República  y  las  autoridades,  por  otra  parte,  en  virtud  del 
Patronato  Nacional,  reciben  honores  litúrgicos. 

En  los  tres  Congresos  Eucarísticos  Nacionales  y  los  Congre- 
sos Diocesanos,  celebrados  hasta  hoy,  el  Supremo  Gobierno  no 
sólo  ha  otorgado  sendas  subvenciones  económicas,  sino  que,  lo  mis- 
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mo  que  el  Congreso,  el  Poder  Judicial,  las  Fuerzas  Armadas  y 
los  centros  de  educación,  ha  tomado  parte  efectiva  y  en  forma 
oficial.  La  protección  del  Estado,  en  lo  concerniente  a  las  ne- 
cesidades del  culto,  se  manifiesta  también  en  el  apoyo  económi- 
co que  presta  a  la  restauración  de  las  iglesias  y  conventos  de 
mayor  valor  artístico  e  histórico,  que  se  conservan  en  el  país. 

Las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  el  campo  estric- 
tamente jurídico,  están  regidas,  fundamentalmente,  conforme  a 
la  Bula  Preclara  Ínter  beneficia,  dictada  el  año  1875,  por  Su 
Santidad  Pío  XI,  concediendo  al  Presidente  pro  témpore  del 
Perú,  el  derecho  de  Patronato.  Esta  concesión,  según  lo  indica 
la  misma  Bula,  es  un  verdadero  privilegio  remuneratorio,  suje- 
to a  diversas  condiciones,  cuya  extensión  es  análoga  a  la  del  que 
tenían  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  sobre  sus  dominios  ultra- 
marinos, en  virtud  de  las  concesiones  de  Alejandro  VI  y  Ju- 
lio II. 

En  mérito  del  citado  documento  pontificio,  el  Gobierno  del 
Perú  ''presenta"  a  la  Santa  Sede,  para  la  provisión  de  Arzobis- 
pos y  Obispos,  y  a  los  Ordinarios,  para  la  provisión  del  perso- 
nal de  los  Cabildos  eclesiásticos  y  de  las  Parroquias,  a  las  per- 
sonas en  las  que  — salvo  no  aceptación  por  dichas  autorida- 
des—  recaerá  la  designación  respectiva.  En  lo  que  se  refiere  a 
los  párrocos,  hace  más  de  veinte  años  que  este  derecho  no  se 
ejerce,  por  no  darse  las  condiciones  exigidas  para  la  presentación; 
y  en  cuanto  a  la  de  Arzobispos  y  Obispos,  gracias  a  una  atinada 
reforma  constitucional,  sancionada  por  la  ley  N"  9166,  de  1941, 
la  efectúa  únicamente  el  Presidente  de  la  República,  en  Conse- 
jo de  Ministros,  sin  necesidad  de  la  intervención  del  Congreso, 
requerida  antes  para  esta  presentación.  Aunque  el  Estado  pe- 
ruano no  es  concordatorio  y  no  han  logrado  hasta  ahora  buen 
éxito  los  múltiples  proyectos  de  concordato,  elaborados  desde 
1825  hasta  hoy,  la  Bula  Preclara  Ínter  beneficia  hace  las  veces  de 
tal  para  la  provisión  de  los  beneficios  eclesiásticos,  ya  que  es 
verdadera  ley  del  Estado  y  está  incluida  dentro  de  la  Colección 
oficial  de  Tratados  Vigentes,  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Recapitulando  los  diversos  aspectos  de  las  relaciones  de  la 
Iglesia  y  el  Estado  en  el  Perú,  vemos  que  si  bien  éste  perdió  su 
confesionalidad  y  permite  la  libertad  de  cultos,  buen  número 
de  normas  legales  y  prácticas  administrativas  y  protocolarias  en- 
vuelven una  implícita  profesión  de  fe  católica.  Ejemplos  de  esto 
son:  el  juramento  ante  el  Santo  Cristo  en  los  tribunales  y  an- 
tes de  asumir  una  función  pública;  la  asistencia  obligatoria  de 
los  funcionarios  del  Estado  a  determinadas  festividades  religio- 
sas; los  honores  soberanos  tributados  a  la  Eucaristía;  la  prescrip- 
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ción  del  descanso  obligatorio  en  las  fiestas  eclesiásticas;  la  obli- 
gatoriedad de  la  enseñanza  de  la  religión  católica,  etc. 

Por  otra  parte,  la  Iglesia  ha  ganado  más  y  más  autonomía 
y  libertad  y  goza  ampliamente  de  la  protección  del  Estado.  Los 
recelos  con  que  otrora  era  mirada  la  acción  de  la  Santa  Sede 
han  desaparecido  y  hoy  reina  un  ambiente  de  la  más  cordial 
amistad,  que  se  ha  hecho  patente  en  los  fervientes  homenajes 
de  que  ha  sido  objeto  Su  Santidad  Pío  XII,  por  parte  de  los 
Poderes  Públicos,  con  motivo  de  su  jubileo  episcopal;  así  como 
en  las  alocuciones  del  Santo  Padre,  escuchadas  al  finalizar  nues- 
tros Congresos  Eucarísticos  y,  sobre  todo,  en  la  designación  de 
nuestro  dignísimo  Arzobispo  de  Lima  y  Primado  del  Perú  — Emi- 
nentísimo señor  Juan  G.  Guevara —  como  Cardenal  de  la  Igle- 
sia. 

IV 

Sintetizando  nuestro  juicio  sobre  los  diversos  aspectos  y  ca- 
racterísticas de  la  vida  religiosa  en  el  Perú,  podríamos  decir  que, 
en  este  campo,  nuestra  nación  vive  hoy,  fundamentalmente,  de 
las  grandes  reservas  que  acumulú  en  los  mejores  tiempos  virrey- 
nales. 

El  clima  espiritual  de  éstos,  en  menos  de  tres  siglos,  suscitó 
vocaciones  religiosas  por  cientos,  amén  de  almas  de  excepcional 
piedad  en  el  mundo  y  culminó  en  la  santidad  de  Toribio  de  Mo- 
grovejo,  segundo  Arzobispo  de  Lima,  de  Rosa  de  Santa  María, 
del  Beato  Martín  de  Porres,  del  Beato  Juan  Masías  y  de  cerca 
de  cuatrocientos  Siervos  de  Dios,  que  tienen  introducida  causa 
de  beatificación  en  Roma.  Las  ceremonias  del  culto  revistieron 
magnificencia  y  fastuosidad  que  hicieron  célebres  a  Lima  y  otras 
ciudades  del  Virreynato  y  los  templos  y  joyas  destinados  a  esas 
ceremonias  son  hoy  testimonio  de  la  riqueza  que  acumuló  el 
exaltado  fervor  de  los  fieles,  en  torno  a  la  Iglesia. 

Producido,  hacia  el  fin  del  siglo  XVIII,  el  descenso  del  es- 
píritu religioso  y  la  paulatina  penetración  del  laicismo  y  las  co- 
rrientes materialistas,  que  a  través  del  siglo  pasado  y  en  el  pre- 
sente han  ido  minando  la  médula  cristiana  de  la  sociedad,  la 
vida  religiosa  de  los  católicos  fué  perdiendo,  lentamente,  su  ín- 
tima inspiración  sobrenatural  y  cristalizándose  más  y  más  en  las 
prácticas  externas  del  culto  tradicional.  Las  procesiones,  las  no- 
venas, las  devociones  locales  e  individuales  a  tal  o  cual  imagen 
venerada  desde  los  tiempos  pasados,  las  grandes  festividades,  que 
se  celebran  todavía  hoy  con  grandes  dispendios,  constituyen  el 
grueso  de  la  vida  religiosa  de  la  gran  mayoría  de  creyentes.  En 
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cambio,  es  escasa  la  vida  sacramental  y  se  advierte  una  continua 
desproporción  entre  las  prácticas  culturales  y  la  fe  como  norma 
moral  en  la  familia,  en  el  trabajo,  en  la  profesión  o  en  la  fun- 
ción pública.  Esto  explica  que,  pese  a  tan  glorioso  pasado  de 
misticismo,  hoy  no  florezcan  las  vocaciones  religiosas. 

La  gravitación  de  la  fuerte  tradición  religiosa,  sin  embargo, 
y  la  sincera  fe  que  resta  todavía  en  grandes  sectores,  no  obstan- 
té  sus  desviaciones,  lograron,  en  el  siglo  pasado,  contener  el 
avance  del  liberalismo  y  el  jacobinismo  ateo  y  salvaron,  en  lo 
fundamental,  el  respeto  a  la  Iglesia.  Superada  hoy  la  etapa  del 
librepensamiento  anticlerical,  la  adhesión  del  Estado,  pese  a  su 
actual  aconfesionalidad,  y  la  libertad  de  que  goza  la  Iglesia, 
mantienen  un  clima  favorable  y  fácil  para  la  difusión  de  sus 
enseñanzas.  Las  autoridades  acogen,  en  general,  y  protegen  to- 
da iniciativa  religiosa  y  muchas  veces  participan  oficialmente  en 
manifestaciones  públicas  de  fe. 

Estas  características  del  ambiente  religioso  del  Perú,  lo  defi- 
nen típicamente  como  un  país  que  vive  cómodamente  confiado 
en  su  fe  tradicional,  sin  preocuparse  mayormente  de  afrontar 
los  grandes  problemas  vitales  que  se  vinculan  directa  o  indirec- 
tamente con  la  subsistencia  de  ella.  Religiosidad  estática  y  blan- 
da, que  se  contrapone  a  la  dinánima  y  militante  de  países  no 
católicos  o  de  países  en  los  que  se  suscitan  persecuciones  a  la 
Iglesia.  En  éstos,  el  creyente  vive  en  trance  de  defensa  o  de 
conquista,  en  continua  revisión  de  su  actitud  de  católico  frente 
a  la  vida. 

En  perfecta  coincidencia  con  su  estructura  geográfica,  el  rit- 
mo de  la  vida  religiosa  del  Perú  se  define  en  distintos  grados 
de  intensidad  en  la  Costa,  la  Sierra  y  la  Selva;  grados  que  co- 
rresponden, en  exacto  paralelo,  al  número  de  sacerdotes  que  la 
cultivan.  Más  vida  religiosa  en  la  Costa,  sobre  todo  al  Centro 
y  Sur;  menos  en  la  Sierra;  y  muy  poca  en  la  Selva.  Las  de- 
vociones más  arraigadas,  procedentes  del  Virreynato,  son  las  de 
la  Santa  Cruz  y  de  la  Pasión,  la  del  Santísimo  Sacramento  y  la 
de  la  Virgen  María,  que  conservan  mejor  su  sabor  local  en  la 
Sierra.  En  la  Costa  se  nota  la  influencia  de  la  piedad  y  devo- 
ciones venidas  de  fuera,  en  los  últimos  tiempos. 

Sería  incompleta,  y  acaso  demasiado  severa,  esta  visión  ge- 
neral del  ambiente  religioso  del  Perú  si  no  señaláramos  el  efec- 
tivo resurgimiento  católico  que  se  nota  hoy  en  sus  principales 
ciudades,  como  reflejo  del  fenómeno  mundial,  producido  desde 
fines  del  siglo  pasado.  Actualmente,  se  inicia  una  revisión  de 
nuestros  valores  religiosos  y  se  procura  hacer  conciencia  sobre 
las  ventajas  y  peligros  de  nuestra  posición  de  país  tradicional- 
mente  católico  y  sobre  la  necesidad  de  revitalizar  nuestra  fe, 
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haciéndola  efectivamente  informadora  de  nuestra  vida  colectiva 
e  individual  (^) . 

V 

A  petición  de  los  Reyes  de  España,  S.  S.  Paulo  III  creó  los 
primeros  Obispados  del  Perú,  a  saber:  Cuzco  (1537),  Lima 
(1541),  Quito  (1546),  Popayán  (1546)  y  Paraguay  o  Río  de 
la  Plata  (1547),  sufragáneos  todos  los  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Sevilla.  En  11  de  febrero  de  1546,  el  mismo  Paulo  III  elevó 
a  Metropolitana  la  Iglesia  de  Lima,  que  comprendió  todas  las 
fundadas,  desde  Nicaragua  hacia  el  Sur,  del  lado  del  Océano 
Pacífico,  y  todas  las  que  de  ellas,  en  adelante,  se  desprendieran. 
La  creación  de  nuevos  Arzobispados,  como  los  de  Santa  Fe  y 
las  Charcas,  fueron  cercenando  después  la  primacía  de  Lima, 
pero  hasta  1609,  eran  sus  sufragáneas  las  iglesias  de  Nicaragua, 
Panamá,  Quito,  Cuzco,  Charcas,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  San- 
tiago de  Chile,  Imperial  y  Río  de  la  Plata;  y  hasta  la  primera 
mitad  del  siglo  pasado,  todavía  se  conservaban  como  tales,  las 
de  Panamá,  Chile  y  Ecuador. 

Al  terminar  la  dominación  española,  en  el  territorio  del  ac- 
tual Perú,  teníamos  un  Arzobispado  (Lima)  y  cinco  Obispados 
.(Cuzco,  Trujillo,  Arequipa,  Huamanga  y  Maynas,  transforma- 
do después  en  el  de  Chachapoyas).  En  el  siglo  XIX  esta  de- 
marcación fué  alterada,  creándose  los  Obispados  de  Puno  (1861) 
y  Huánuco  (1865)  y  en  los  comienzos  del  presente  siglo,  a  pe- 
tición del  Gobierno  peruano,  las  tres  primeras  Prefecturas  Apos- 
tólicas y  las  Diócesis  de  Huaraz  (1901)  y  Cajamarca  (1909). 
Son  de  nuestros  días  las  erecciones  de  Obispados  en  Piura 
(1940),  Tacna,  Huancayo,  Huancavélica  (1944)  e  lea  (1946). 
Las  letras  apostólicas  Inter  precipuas  de  23  de  mayo  de  1943, 
han  dividido  al  Perú  en  cuatro  Provincias  Eclesiásticas:  la  de 
Lima  (con  las  Diócesis  de  Huánaco,  Huaraz,  Huancavélica  e 
lea  como  sufragáneas)  ;  la  del  Cuzco  (con  Huamanga  o  Aya- 

(1)  La  precisión  de  los  datos  y  la  objetividad  que  procuramos  man- 
tener a  través  de  esta  exposición  de  la  realidad  religiosa  del  Perú,  res- 
ponde al  leal  propósito  de  dar  una  idea  cabal  de  nuestro  catolicismo, 
sin  encubrir,  por  un  mal  entendido  concepto  de  prestigio  nacional,  las 
deficiencias  que  puedan  aquejarlo,  provocadas  por  circunstancias  adver- 
sas; externas,  unas,  procedentes  otras,  de  neglicencia  y  culpa  de  los  pro- 
pios católicos.  De  otro  lado,  por  mucho  tiempo  hemos  vivido,  en  cuan- 
to a  nuestra  conciencia  de  pueblo  cristiano,  arrastrados  por  la  inercia 
de  una  tradición  religiosa  muy  rica  y  brillante,  y  es  hora  de  hacer,  sin 
temor  a  la  verdad  y  con  el  espíritu  sereno,  el  necesario  recua^to  de  los 
valores  subsiguientes  y  perdidos  en  el  curso  de  la  historia. 
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cucho)  ;  la  de  Arequipa  (con  Puno)  ;  y  la  de  Trujillo  (con  Cha- 
chapoyas, Cajamarca  y  Piara). 

Al  frente  de  las  Diócesis  peruanas  han  figurado,  en  los  últi- 
mos cien  años,  Prelados  de  extraordinario  mérito,  como  don 
Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro,  don  Francisco  de  Sales  Arríe- 
la, don  Sebastián  de  Goyeneche,  don  Ambrosio  Huerta,  etc.,  y 
de  sus  Cabildos  han  salido  eminentes  personalidades,  principal- 
mente del  de  Lima,  que  ha  dado  un  Arzobispo  a  México,  Obis- 
pos a  todas  las  diócesis  que  constituyeron  el  Reino  del  Perú, 
aparte  de  ilustres  escritores,  teólogos,  juristas,  eximios  oradores, 
ministros  de  Estado,  senadores,  diputados,  etc. 

"Para  proporcionar  servicio  espiritual  a  las  Fuerzas  Arma- 
das de  la  República  Peruana",  Su  Santidad  Pío  XII,  por  el  de- 
creto consistorial  de  15  de  mayo  de  1943,  erigió  y  constituyó 
la  vicaría  castrense  con  el  Excmo.  Arzobispo  Primado  como  Vi- 
cario General.  Su  jurisdicción  abarca  a  todos  los  efectivos  del 
ejército,  la  marina,  la  aviación  y  la  guardia  civil  y  policía,  y  ba- 
jo sus  órdenes  están  los  capellanes  castrenses;  formando  un  per- 
sonal, por  ahora,  de  doce  sacerdotes.  La  ley  de  29  de  mayo  de 
1943,  incorporó  en  la  legislación  peruana,  el  citado  decreto  con- 
sistorial y  ordenó  se  confeccionara  el  Reglamento  respectivo. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  demarcación  parroquial  de  las  dió- 
cesis, con  la  Independencia,  desapareció  pronto  la  distinción  en- 
tre "doctrinas"  de  indios  y  parroquias  de  españoles.  En  1832, 
fueron  secularizadas  las  que  estaban  en  manos  de  religiosos  y 
hasta  este  siglo  quedaron  encomendadas  por  entero  al  clero  se- 
cular. Sin  embargo,  la  creciente  escasez  de  éste,  ha  determinado 
últimamente,  con  muy  acertado  acuerdo,  a  los  Sres.  Obispos,  a 
entregar  numerosas  Parroquias  a  comunidades  religiosas,  las  que 
han  alcanzado  el  mejor  éxito,  en  su  labor. 

Son  muchas  y  muy  graves  las  dificultades  que  ha  de  afron- 
tar el  gobierno  eclesiástico  en  el  Perú  y  entre  ellas  puede  ci- 
tarse principalmente  dos:  la  extensión  enorme  de  las  diócesis, 
a  lo  que  se  unen  las  dificultades,  a  veces  casi  insalvables,  para 
su  tránsito;  y  la  escasez  pavorosa  de  sacerdotes  disponibles  para 
atenderlas.  La  más  pequeña  de  las  diócesis  peruanas  — la  de 
lea —  tiene  una  extensión  de  25.379  km. 2,  de  llanos  y  cordille- 
ra, y  hay  algunas  de  ellas  mayores  que  un  país  entero  europeo. 
A  tal  amplitud  corresponde  una  exigüedad  en  la  dotación  de 
sacerdotes,  que  alcanza  un  promedio  de  uno  por  cada  6.500 
habitantes,  muchas  veces  dispersos  en  villorrios  lejanos  unos  de 
otros.  Así  se  explica  que  haya  actualmente  numerosísimas  pa- 
rroquias vacantes  y  que  haya  provincias  enteras  que,  en  más  de 
veinte  años,  no  tengan  más  que  un  solo  sacerdote  que  las  sirva. 

Sólo  apreciando  cercanamente  estas  deplorables  circunstan- 
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cias,  es  posible  formular  un  juicio  objetivo  y  sereno  sobre  la  ac- 
tuación de  nuestros  párrocos,  desperdigados  en  extensiones  in- 
mensas de  un  ambiente  en  que  todo  es  adverso  a  su  espiritua- 
lidad y  colocados  en  trance  de  afrontar  solos  una  tarea  de  co- 
tidianos sacrificios,  sobre  todo  en  las  parroquias  apartadas  de 
la  Sierra. 

Por  otra  parte,  las  largas  vacantes  de  las  diócesis  y  la  menos 
feliz  provisión  de  ellas,  en  algunas  ocasiones,  por  razón  de  la 
escasez  de  sacerdotes  anotada  y  por  la  interferencia  de  las  leyes 
regalistas  del  Estado,  sobre  todo  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XIX,  han  contribuido  a  entorpecer  y  menguar  la  estricta  dis- 
ciplina canónica.  P.ara  su  restauración  han  laborado  y  laboran 
con  tesonero  esfuerzo,  nuestros  Prelados  y  la  Santa  Sede. 

La  vida  religiosa  del  Perú,  a  través  de  sus  diversas  etapas 
históricas,  ha  debido  gran  parte  de  su  vigor  a  las  comunidades. 
Estas  aparecen  desde  los  primeros  pasos  de  la  dominación  espa- 
ñola, con  las  órdenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San 
Agustín,  La  Merced  y  la  Compañía  de  Jesús,  y  alcanzan  su  apo- 
geo desde  los  comienzos  del  siglo  XVH,  con  el  gobierno  del  se- 
gundo Arzobispo  de  Lima,  Santo  Toribio  de  Mogrovejo.  Este 
apogeo  se  manifestó  en  el  intenso  clima  espiritual  que  sustenta- 
ron dentro  de  ellas  y  que  proyectaron  en  la  sociedad,  en  el  que 
floreció  la  santidad  de  múltiples  almas  escogidas  de  lo  que  po- 
dríamos llamar  el  Siglo  de  Oro  del  catolicismo  peruano. 

El  enriquecimiento  extraordinario  y  la  extraordinaria  influen- 
cia de  orden  temporal  conquistados  por  las  órdenes  religiosas 
fueron  las  causas  principales  de  que  en  el  siglo  XVIII  se  ini- 
ciara la  decadencia  de  la  vida  monástica,  decadencia  que  se 
acentúa  en  el  siglo  siguiente,  señalada  por  la  mengua  del  es- 
píritu evangélico  de  los  religiosos.  A  ponerle  remedio  se  orientó 
la  labor  empeñosa  de  la  Jerarquía  y  los  representantes  de  la 
Santa  Sede  y  nuevas  comunidades  vinieron  a  fines  del  siglo  XIX 
y  comienzos  del  presente,  a  vigorizar  y  levantar  la  vida  monás- 
tica. Los  franciscanos  "descalzos",  los  jesuítas  (reingresados  des- 
pués de  su  expulsión,  merced  a  la  gestión  del  Obispo  de  Huá- 
nuco  Mons.  del  Valle),  los  redentoristas,  los  lazaristas,  los  Pa- 
dres y  Madres  de  los  Sagrados  Corazones,  las  religiosas  del  Sa- 
grado Corazón,  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paúl,  los  salesianos, 
los  claretianos,  los  pasionistas,  los  carmelitas,  los  Misioneros  de 
Mary  Knoll,  los  Misioneros  del  Corazón  de  Jesús,  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas  y  los  Maristas,  las  Madres  Ursulinas, 
etc.,  han  contribuido  eficazmente,  dentro  de  sus  diversos  campos 
de  actividad  específica,  a  dar  a  la  vida  religiosa  un  técnica  ejem- 
plar. 

Durante  un  siglo,  más  o  menos,  la  labor  principal  de  las  co- 
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munidades  se  concretó  a  la  evangelización  de  los  antiguos  sub- 
ditos del  Imperio  Incaico  y  desde  mediados  del  siglo  XVII  es- 
ta labor  se  bifurcó,  cuando  el  incremento  de  las  ciudades  virrey- 
nales  reclamó,  en  forma  importante,  la  asistencia  de  los  cristia- 
nos y  la  morigeración  de  las  costumbres.  Más  tarde,  y  actual- 
mente, la  actividad  de  los  religiosos  y  religiosas  se  ha  concretado, 
primordialmente,  a  las  misiones  entre  infieles  (dominicos,  fran- 
ciscanos, agustinos,  pasionistas,  jesuítas)  ;  a  las  misiones  entre 
fieles  ( reden toristas  y  descalzos,  principalmente)  ;  a  la  educa- 
ción (jesuítas,  Sagrados  Corazones,  agustinos,  salesianos,  domi- 
nicos, mercedaríos,  clarctianos,  Hermanos  Maristas  y  de  la  Sa- 
lle, Madres  del  Sagrado  Corazón,  Ursulinas,  Dominicas,  San  Jo- 
sé de  Cluny,  etc.)  ;  a  la  vida  parroquial  (casi  todas  las  comuni- 
dades) con  pocas  excepciones,  y  principalmente  carmelitas,  la- 
zaristas  y  pasionistas) . 

La  labor  de  las  congregaciones  religiosas  se  desenvuelve  en  el 
Perú,  dentro  de  un  ambiente  de  simpatía  y  veneración  a  su  ce- 
lo, tanto  de  parte  de  la  Jerarquía  y  el  clero  secular  como  de  los 
fieles  todos.  La  legislación  actual  les  garantiza  toda  libertad  y 
les  otorga  personería  jurídica,  conforme  al  Código  Civil  vigen- 
te, con  la  sola  declaración  por  escritura  pública,  de  sus  fines 
y  de  ser  asociaciones  permitidas  por  la  Iglesia  (Art.  1054).  Han 
pasado  los  tiempos  en  que  se  levantaron  en  nuestro  Congreso 
Nacional  voces  adversas  y  la  ley  de  23  de  noviembre  de  1855, 
fuie  prohibía  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha 
sido  declarada  anticonstitucional. 

Mención  especial  merecen  las  comunidades  de  religiosas,  tan- 
to los  conventos  de  clausura,  que  mantienen  la  tradición  de  ob- 
servancia y  virtud  de  los  buenos  tiempos  virreynales,  como  las 
religiosas  de  votos  simples,  distribuidas  en  todas  las  diócesis.  La 
mayoría  de  ellas  de  derecho  pontificio,  desarrollan  su  generoso 
apostolado  en  hospitales,  escuelas,  colegios,  catcquesis,  misiones, 
etc.  El  Perú  cuenta  algunas,  entre  estas  comunidades,  de  fun- 
dación peruana,  como  las  Canonesas  de  la  Cruz,  las  Reparado- 
ras del  Sagrado  Corazón,  las  Terciarias  Agustinas,  las  Religio- 
sas nacionales  de  Copacabana  y  las  Terciarias  de  María  Inma- 
culada. 


VI 

Existen  en  el  Perú  — a  pesar  de  hacer  ya  cuatro  siglos  de  la 
llegada  del  cristianismo  y  del  establecimiento  firme  de  la  Jerar- 
quía eclesiástica —  vastas  zonas  que  son  terreno  de  misión,  en 
sentido  estricto;  es  decir,  donde  hace  falta  predicar  el  Evange- 
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lio  entre  infieles.  Estas  zonas  se  encuentran  ubicadas  en  la  in- 
mensa hoya  amazónica,  al  oriente  de  la  cordillera  de  los  Andes 
y  están  constituidas  por  la  selva  tropical,  cruzada  de  inmensos 
ríos  con  infinidad  de  afluentes,  y  poblada  de  la  fauna  y  flora 
más  tupida  y  rica  que  pueda  imaginarse.  A  través  de  los  siglos, 
la  triunfal  exuberancia  de  estos  bosques  ha  constituido  una  va- 
lla de  difícil  penetración  para  la  cultura.  Ella  detuvo  el  avance 
del  Imperio  Incaico,  primero,  como  después  el  de  la  domina- 
ción española.  Todavía  hoy  sólo  existen,  en  su  inmensa  área, 
unas  pocas  poblaciones  civilizadas  importantes,  puntos  de  apo- 
yo de  la  ardua  y  costosa  labor  que  el  Estado  realiza  para  cul- 
turizarla  y  explotar  sus  riquezas. 

La  población  nativa  de  la  región  amazónica  procede,  proba- 
blemente, de  los  primeros  habitantes  de  América,  que  emigra- 
ron a  ella  ante  el  empuje  de  tribus  más  poderosas,  que  no  pu- 
dieron contener.  Amparados  por  la  impenetrabilidad  de  la  sel- 
va, quedaron  al  mismo  tiempo  aislados  de  todo  contacto  civili- 
zador y  sumidos  en  una  vida  más  que  primitiva,  rezagada.  Has- 
ta hace  poco,  que  han  recibido,  en  algunas  regiones,  instrumen- 
tos de  trabajo  de  los  civilizados,  no  traspasaban  los  linderos  de 
la  edad  neolítica.  Viven  en  muy  rudimentarias  chozas,  alimen- 
tándose con  escasos  sembríos  de  yucas,  plátanos  y  algunos  tu- 
bérculos semejantes  a  nuestras  papas;  vestidos  apenas  con  la 
"cuhma",  especie  de  poncho  semejante  al  de  los  indígenas  de 
la  sierra;  adornados  con  coronas,  collares  y  pinturas;  y  arma- 
dos de  arcos  y  flechas  que  manejan  con  extraordinaria  des- 
treza. 

En  el  orden  religioso  pueden  ser  calificados,  en  general,  de 
animistas.  Apenas  tienen  noción  del  Ser  Supremo;  conciben  el 
mundo  poblado  de  infinidad  de  espíritus,  en  su  mayoría  adver- 
sos, y  sus  múltiples  supersticiones  hacen  de  los  brujos  verdaderos 
tiranos  de  su  vida  espiritual.  La  degradación  moral  y  los  vicios 
agostan  la  vitalidad  de  sus  tribus,  muchas  de  las  cuales  en  in- 
cesantes guerras  unas  contra  otras,  están  en  riesgo  de  extinción. 

Las  dificultades  que  ha  de  afrontar  la  labor  misional  son 
múltiples:  en  primer  término,  la  naturaleza  misma,  La  Ama- 
zonia, cubierta  de  bosques  en  los  que  es  casi  imposible  otra  co- 
municación que  la  de  los  ríos;  poblada  de  fieras  o  insectos  ve- 
nenosos, que  amenazan,  a  cada  instante,  la  vida  del  hombre; 
sujeta  a  un  clima  insoportablemente  húmedo  y  caluroso,  ha  si- 
do con  justicia  llamada  "infierno  verde".  En  este  ambiente  in- 
hóspito, vive  el  hombre  disperso  en  infinidad  de  tribus  peque- 
ñas y  distantes,  reacias  a  agnaparse  en  núcleos  densos  y  propen- 
sas siempre  a  refugiarse  en  lugares  inaccesibles.  A  esta  disper- 
sión e  insociabilidad  se  une,  para  hacer  más  difícil  la  predica- 
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ción  y  el  acercamiento  del  misionero,  la  variedad  de  lenguas 
así  como  de  costumbres,  producida  por  el  mismo  aislamiento  y 
el  carácter  independiente  del  nativo,  enemigo  de  toda  autori- 
dad y  disciplina. 

En  tales  condiciones,  precisa  al  evangelizador,  hacer  antes 
hombres  que  cristianos;  difundir  primero  aquellos  rudimentos 
de  cultura  que  hagan  posible  después  la  siembra  de  la  idea  re- 
ligiosa. En  esta  forma  han  tomado  contacto  los  misioneros  con 
casi  todas  las  tribus  y  algunas  han  sido  conquistados  ya  para 
una  vida  fervorosamente  cristiana.  La  puestos  misionales,  don- 
de acuden  los  indígenas  en  busca  de  utensilios  y  medicinas,  son 
centros  de  irradiación,  no  sólo  de  la  fe,  sino,  consecuentemente, 
de  un  renacimiento  a  la  vida  moral  y  a  la  dignidad  humana. 
Sin  embargo,  a  pesar  de  estos  progresos,  no  es  posible  augurar 
todavía  un  florecimiento  en  gran  escala  de  nuestras  misiones. 
Esto  requeriría  la  colaboración  del  mismo  nativo  para  dar  a  la 
empresa  espiritual  sus  fuentes  propias.  Pero  aún  no  es  posible 
pensar  en  la  ordenación  de  sacerdotes  ni  en  el  establecimiento 
de  seminarios  en  el  Oriente.  No  lo  permite  el  estado  de  postra- 
ción moral  que  ha  aquejado,  por  tanto  tiempo,  a  sus  poblado- 
res y  que  sólo  podrá  ser  salvado  en  varias  generaciones  de  inten- 
siva culturización  cristiana.  ¿Esto  será  viable  antes  de  que  los 
gérmenes  deletéreos,  de  orden  físico  y  ético,  hayan  extinguido 
sus  principales  reservas  humanas? 

La  demarcación  misional  en  el  Perú  distribuye  las  activida- 
ades  de  las  cinco  órdenes  religiosas,  que  ejercen  este  admirable 
aoostolado  en  cuatro  Vicariatos  y  dos  Prefecturas  Apostólicas, 
éstas  últimas  de  reciente  formación.  Los  franciscanos  españoles, 
los  más  antiguos,  atienden  a  una  provincia  religiosa,  enteramen- 
te misionera,  en  la  región  del  río  Ucayali,  hoy  con  personal  es- 
pañol y  peruano;  los  dominicos,  también  españoles,  tienen  a  su 
cargo  el  Vicariato  de  Santo  Domingo  de  Urumbamba  y  Madre 
de  Dios;  los  agustinos,  el  Vicariato  de  San  León  del  Amazonas, 
con  residencia  principal  en  Iquitos;  y  los  pasionistas,  españoles, 
así  mismo  como  los  agustinos,  el  Vicariato  de  San  Gabriel  de  la 
Dolorosa.  Las  dos  Prefecturas  están  en  manos,  una  de  los  Pa- 
dres Jesuítas,  con  territorio  desprendido  de  Cajamarca  y  Vha- 
chapoyas,  y  la  otra,  de  los  franciscanos  canadienses,  con  territo- 
rio que  perteneció  antes,  principalmente,  al  Vicariato  de  San 
León  del  Amazonas,  por  la  parte  del  río  Ñapo. 

Como  es  de  verse,  los  religiosos  españoles,  siguiendo  una  tra- 
dición que  arranca  desde  los  primeros  pasos  de  la  dominación 
hispánica  en  América,  mantienen  todavía  el  fervor  evangeliza- 
dor de  sus  predecesores,  y  son  los  que,  en  mayor  número,  atien- 
den las  misiones.   Colaboración  preciosa  para  éstas  es  la  que 
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prestan  algunas  congregaciones  de  religiosas,  que  se  han  esta- 
blecido en  plena  selva  y  que  se  encargan  de  los  hospitales  y  de 
Ja  educación  del  elemento  femenino.  Entre  ellas  merecen  espe- 
cial mención  las  Terciarias  Franciscanas  Misioneras  de  María  y 
las  Misioneras  Dominicas  del  Santísimo  Rosario,  que  fueron  las 
primeras  en  penetrar.  Son  en  su  mayor  parte  españolas,  pero 
<  ucntan  también  con  personal  peruano. 

VII 

La  protección  que  el  Estado  peruano  acuerda  a  la  Iglesia 
tiene,  como  una  de  sus  aplicaciones,  el  amparo  de  su  potestad 
de  magisterio.  Los  programas  oficiales  prescriben  la  enseñanza, 
en  los  seis  años  de  Instrucción  Primaria,  de  Catecismo  e  Histo- 
ria Sagrada;  y  de  Dogma,  Moral,  Culto,  Historia  de  la  Iglesia 
y  Apologética,  en  el  ciclo  Secundario.  En  los  comienzos  de  este 
siglo  fué  suprimido  el  curso  de  Religión;  pero  el  decreto  supre- 
mo de  9  de  abril  de  1913  lo  restableció  y  la  ley  de  Educación 
vigente  mantiene  como  obligatoria  la  enseñanza  de  la  religión 
católica. 

El  cumplimiento  de  esta  legislación  tan  favorable  encuentra 
en  la  práctica,  sin  embargo,  serios  obstáculos.  En  primer  tér- 
mino, falta  una  justa  valoración  de  la  trascendencia  que  la  en- 
señanza religiosa  reviste  en  la  formación  del  estudiante.  Común- 
mente, sobre  todo  en  la  educación  Secundaria,  se  la  considera 
casi  como  accesoria.  Además,  de  un  modo  general,  adolece  de 
graves  defectos  de  orientación  y  método.  Las  clases  de  religión 
casi  nunca  interesan  al  alumno,  porque  las  recibe  como  un  blo- 
que de  conocimientos  teóricos  y  fríos,  sin  ninguna  conexión  con 
los  problemas  vitales  que  constituyen  los  centros  de  interés  pa- 
ra el  joven.  En  éste,  como  en  todos  los  campos  de  la  docencia, 
es  necesaria  afrontar  la  renovación  de  procedimientos  que  re- 
clama la  honda  transformación  que  está  experimentando  el  mun- 
do y  que  marca  diferencias  radicales  entre  la  generación  de  los 
maesti'os  y  la  de  los  discípulos. 

En  las  escuelas  primarias  del  Estado,  donde  el  profesor  abor- 
da todas  las  materias,  frecuentemente  sucede  que  éste  no  es  apto 
para  enseñar  religión,  bien  sea  por  que  no  recibió  la  formación 
necesaria  para  ello,  bien  sea  porque  es  él  personalmente  indife- 
rente. Esto  no  obstante,  hay  que  consignar  que  el  ambiente  ge- 
neral es  católico,  merced  en  parte,  a  la  intervención  de  perso- 
nal femenino,  hasta  el  tercer  año  de  Primaria,  en  los  planteles 
de  varones,  y  a  la  formación  de  muchos  maestros  en  Escuelas 
Normales,  regenteadas  por  religiosos.  No  es  así  de  extrañar,  que 
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en  muchísimas  escuelas,  sobre  todo,  por  cierto,  de  niñas,  se  co- 
loquen imágenes  en  las  aulas  y  se  rece  al  comenzar  la  clase,  y 
que  sea  práctica  establecida  preparar  cada  año  a  algunos  alum- 
nos para  la  Primera  Comunión.  Es  lo  corriente,  sobre  todo  en 
Lima,  que  los  maestros  den  toda  facilidad  a  los  Sres.  Párrocos 
que  tienen  posibilidad  y  tiempo  para  hacerlo,  para  supervigilar 
e  impartir  ellos  mismos  la  enseñanza  religiosa.  Otras  veces  son 
catequistas  o  congregaciones,  como  la  de  las  Madres  Canonesas 
de  la  Cruz,  que  realizan  una  meritísima  labor  en  este  campo. 

El  exceso  de  población  escolar,  muy  por  encima  de  las  po- 
sibilidades exclusivas  del  Estado,  deja  abierto  el  campo  a  la  en- 
señanza privada  que,  dentro  de  ciertas  condiciones,  permite 
nuestra  legislación.  Así  prosperan  en  el  Perú  muchos  colegios 
particulares,  entre  los  que  alcanzan  mayor  prestigio  los  regen- 
tados por  religiosos,  sobre  todo  en  la  capital.  Padres  de  los  Sa- 
grados Corazones,  jesuítas,  agustinos,  salesianos,  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas,  Maristas,  Marianistas,  clarctiano,  domi- 
nicos y  mercedarios  son  los  educadores  de  gran  parte  de  la  ju- 
ventud, entre  los  varones;  y  religiosas  del  Sagrado  Corazón,  de 
los  Sagrados  Corazones,  de  San  José  de  Cluny,  Ursulinas,  Ma- 
dres de  San  Vicente  de  Paúl,  Dominicas,  Franciscanas  (de  di- 
versas denominaciones),  Hijas  de  Santa  Ana,  Madres  del  In- 
maculado Corazón  de  María,  Reparadoras,  Canonesas  de  la 
Cruz,  Terciarias  agustinas.  Religiosas  de  Copacabana  y  algunas 
más,  entre  las  niñas.  Estos  colegios  atienden  a  las  diversas  cla- 
ses sociales,  pero  en  su  gran  mayoría  educan  a  las  clases  altas, 
con  establecimientos  muy  bien  montados,  y  en  los  que  se  impar- 
te esmerada  formación.  Esta,  sin  embargo,  principalmente  por 
razón  de  los  programas  de  estudio  demasiado  recargados,  no  al- 
canza siempre  todo  el  éxito  que  fuera  de  desearse,  en  el  campo 
propiamente  espiritual.  Hay  otros  colegios  privados  a  cargo  de 
seglares  que  atienden,  sobre  todo,  a  la  clase  media  y  en  los  que 
la  formación  religiosa  con  frecuencia  es  deficiente. 

Entre  éstos  hay  que  citar,  en  capítulo  aparte,  los  colegios 
protestantes,  establecidos  en  la  capital  y  algunas  otras  ciudades, 
regentados  normalmente  por  directores  norteamericanos,  y  que 
constituyen  una  ingrata  intromisión  en  el  ambiente  tradicional; 
mente  católico  del  país.  Provistos  de  excelentes  implementos  y 
locales,  y  ofreciendo  el  incentivo  de  la  enseñanza  del  inglés,  lo- 
gran seducir  la  voluntad  de  muchos  padres  de  familia,  escasa- 
mente conscientes  del  riesgo  que  significa  la  inspiración  disiden- 
te "de  tales  planteles.  Los  frutos  de  su  labor  proselitista  se  defi- 
nen, más  que  en  conquistas  efectivas  para  el  protestantismo,  en 
la  propagación  de  un  clima  de  indiferencia  o  perplejidad  reli- 
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giosa  entre  los  jóvenes,  que  es  de  las  más  funestas  proyecciones 
ara  la  nacionalidad. 

En  el  plano  de  la  educación  superior,  la  universitaria  se  re- 
siente, en  general,  de  una  marcada  tendencia  profesionalista,  so- 
lare el  puro  afán  de  cultura.  Las  Facultades  de  Letras  y  Ciencias 
son  normalmente  etapas  de  tránsito  a  las  Facultades  propiamen- 
te profesionales  y  el  aporte  de  las  Universidades  a  la  investiga- 
ción científica  y  a  la  cultura  del  país  es  todavía  muy  escasa.  La 
enseñanza,  hasta  hace  pocos  años,  ha  sido  predominantemente 
teórica  y  sólo  ahora  se  está  incrementando  la  labor  de  semina- 
rios y  otros  métodos  prácticos. 

>arte  de  las  cuatro  universidades  oficiales  —de  Lima,  Are- 
quipa, Cuzco  y  Trujillo —  existe  en  el  Perú  una  Universidad 
Católica,  fundada  en  1917  por  el  benemérito  sacerdote  de  los 
Sagrados  Corazones  Rvdo.  Padre  Jorge  Dintilhac,  que  ha  sido 
elevada  a  la  categoría  de  Pontificia,  con  ocasión  de  las  Bodas 
de  Plata  de  su  fundación.  El  propósito  confesional  de  esta  uni- 
versidad da  a  sus  estudios  una  unidad  no  alcanzada  en  las  uni- 
versidades oficiales,  de  inspiración  liberal,  que  desconocieron  en 
el  siglo  pasado  su  tradición  católica.  La  formación  que  procura 
infundir  en  sus  estudiantes  tiende  a  superar,  por  la  comunidad 
espiritual  entre  maestros  y  alumnos,  una  de  las  mayores  defi- 
ciencias de  nuestro  ambiente  estudiantil:  la  falta  de  verdadera 
vida  y  conciencia  "universitarias".  La  Universidad  Católica  ha 
dado  ya  frutos  positivos  en  la  producción  intelectual  del  Perú, 
principalmente  en  los  estudios  históricos. 

Como  es  de  suponerse,  la  influencia  de  la  Iglesia  en  la  cul- 
tura del  Perú  fué  decisiva  a  través  de  todo  el  Virreynato.  La 
Universidad  estuvo  prácticamente  en  sus  manos,  tanto  por  la 
docencia  que 'impartían  los  miembros  del  clero,  sobre  todo  los 
de  algunas  órdenes  religiosas,  cuanto  por  la  orientación  escolás- 
tica dentro  de  la  que  se  desarrollaban  los  estudios  jurídicos  y 
teológicos.  Y  cuando,  en  el  siglo  XVIII,  llegan  hasta  el  Perú 
las  nuevas  corrientes  ideológicas  de  las  ciencias  experimentales 
y  sociales,  los  hombres  de  Iglesia  figuran,  también,  entre  los 
principales  propugnadores  de  las  ideas  avanzadas.  La  Emanci- 
pación polariza  luego  la  vida  cultural  hacia  el  campo  de  las 
actividades  políticas  y  éstas  han  de  encontrar  a  muchos  de  sus 
mentores  intelectuales  en  clérigos  ilustres,  que  proyectan  su  in- 
fluencia en  buena  parte  de  la  vida  republicana. 

Exponente  de  esta  irradiación  del  espíritu  católico  en  la  cul- 
tura, que  supervive  como  impresionante  testimonio  de  la  hon- 
dura que  alcanzó,  es  el  arte  virreynal,  que  logró  plasmar  un  gran 
estilo  religioso,  cabal  expresión  del  ideal  cvangclizador  de  la  do- 
minación española.  Las  formas  en  gran  medida  originales,  del 
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llamado  "barroco  peruano"  de  nuestros  retablos  y  portadas  de 
fines  del  siglo  XVII  y  comienzos  del  XVIII;  las  definidas  ca- 
racterísticas de  la  profusa  "escuela  cuzqueña"  de  pintura  reli- 
giosa; la  evidente  penetración  del  espíritu  misionero  en  la  expre- 
sión personal  del  artífice  indígena,  son  muestras  admirables  de 
inspiración  católica.  En  vano  buscaríamos  después  entre  los  en- 
gendros de  la  anárquica  arquitectura  del  siglo  XIX,  un  reflejo 
siquiera  del  pasado  esplendor  o  algún  vestigio  de  tan  inconfun- 
dible sabor  peruano  como  el  de  la  pintura  cuzqueña,  cuya  tra- 
dición se  pierde  entre  los  afanes  academicistas  de  una  pintura 
europeizante. 

El  siglo  pasado  vió  decaer  el  ascendiente  de  la  Iglesia  sobre 
la  vida  cultural  del  Perú,  hasta  el  punto  que  podríamos  decir 
que  es  poco  lo  que  resta  de  ella  en  la  actualidad.  En  lo  que  se 
refiere  al  pensamiento  filosófico,  si  bien  es  cierto  que  la  filoso- 
fía vivida  por  la  nación  responde  al  profundo  sedimento  cató- 
lico que  permanece  en  la  raíz  de  su  ser,  es  otra  la  filosofía  que 
se  enseña  en  las  universidades.  Esta  representa  un  verdadero 
trasplante  artificial  de  las  corrientes  del  pensamiento  europeo, 
ya  que  todavía  no  puede  hablarse  de  un  aporte  nuevo  y  original 
en  este  elevado  campo  de  la  cultura. 

Las  corrientes  positivistas,  tanto  en  el  dominio  propio  de  la 
filosofía  como  en  el  de  la  sociología,  tuvieron  numerosos  adep- 
tos y  cultores;  pero  en  los  primeros  años  de  este  siglo  se  marcó 
una  franca  reacción  contra  ellas,  conducida  por  los  discípulos 
de  Wundt,  primero,  y  de  Bergson,  después.  Con  posterioridad 
al  bergsonismo,  algunos  maestros  universitarios  han  seguido  las 
orientaciones  del  pensamiento  idealista  neo-kantiano  o  neo-he- 
geliano,  sin  mayor  arraigo  entre  los  estudiantes,  y  la  fenomeno- 
logía de  Edmundo  Husseri.  Mayor  eco  en  nuestra  psicología, 
por  su  fácil  comprensión  y  su  emocionalismo,  ha  encontrado  el 
pensamiento  de  Max  Scheler  y  también  han  sido  objeto  de  en- 
tusiasta comentario,  en  algunos  círculos  cultos,  las  obras  de  Hart- 
mann  y  de  Heidegger.  Sin  perjuicio  de  la  revisión  de  todas  las 
posiciones  filosóficas  del  pensamiento  contemporáneo,  la  Uni- 
versidad Católica  orienta  su  enseñanza  dentro  de  las  grandes  lí- 
neas de  la  filosofía  tradicional  y  ya  algunos  de  sus  profesores  han 
elaborado  estudios  y  comentarios  tanto  sobre  la  filosofía  tomis- 
ta como  sobre  la  agustiniana. 

En  cuanto  a  la  influencia  del  catolicismo  en  los  grandes  me- 
dios de  difusión  del  pensamiento,  como  la  prensa  y  la  radio,  cabe 
decir  que  responde  exactamente  a  las  mismas  modalidades  que 
informan  todo  el  ambiente  religioso  del  Perú.  El  pensamiento 
cristiano  no  encuentra  dificultad  en  expresarse  desde  las  colimi- 
nas  de  casi  todos  los  diarios  y  revistas  del  paLs,  pero  esos  mismos 
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diarios  y  revistas,  cuyos  directores  se  consideran  católicos,  no  va- 
cilan en  cerrarle  sus  puertas  y  en  acoger  colaboraciones  de  cri- 
terio desviado  o  publicar  anuncios  de  cinc  poco  edificantes,  si  se 
interfiere  algún  interés  politico,  económico  o  personal.  La  misma 
incongruencia  entre  la  fe  y  las  obras  de  que  adolece  continuamente 
la  vida  individual. 

Acaso  por  la  inexistancia  de  una  prensa  militantemente  ad- 
versa y  sin  duda  también  por  el  ambiente  impropicio  que  en  los 
últimos  tiempos  limitó  la  actividad  periodística,  no  existen  en  el 
Perú,  salvo  El  Deber,  de  Arequipa,  diarios  confesionalmente  ca- 
tólicos. De  este  carácter  sólo  pueden  anotarse  algunos  semanarios 
y  revistas  y,  sobre  todo,  órganos  parroquiales,  de  instituciones 
religiosas  y  de  la  Acción  Católica,  que  acusan  una  dispersión  de 
esfuerzos,  que  muchas  veces  se  ha  pensado,  sin  éxito,  unificar. 

La  actividad  editorial  es  todavía  escasa  en  el  Perú  y,  por 
ende,  es  muy  poco  lo  que  han  podido  avanzar  en  este  campo 
los  católicos,  pese  a  meritorios  esfuerzos,  como  la  editorial  Lumen, 
en  Lima;  La  Colmena,  en  Arequipa;  la  Editorial  De  Frente,  en 
Chiclayo,  y  algunas  más.  El  florecimiento  comercial  de  las  libre- 
rías, bastante  acentuado  últimamente,  sobre  todo  en  la  capital, 
ha  facilitado  más  la  afluencia  de  libros,  entre  los  que  llegan  mu- 
chas de  las  obras  lanzadas  por  editoriales  católicas  extranjeras. 
Merced  a  este  aporte,  se  nutre  el  movimiento  intelectual  que 
alienta  hoy,  principalmente,  la  Universidad  Católica. 

De  la  difusión  radial  podría  decirse  otro  tanto  que  de  la 
periodística.  Las  estaciones  transmisoras  proliferan  en  las  princi- 
pales ciudades  del  Perú  y,  en  general,  todas  acogen  la  colabora- 
ción católica  con  simpatía.  Existen  "horas  cutolicas"  en  Lima 
cinco  o  seis),  en  Arequipa,  Trujillo,  Chiclayo,  Huancayo,  Piura, 
etc.,  pero  no  se  ha  establecido  una  estación  de  específico  propó- 
sito proselitista.  Como  para  la  prensa,  la  buena  disposición  hacia 
lo  católico  no  implica  una  severa  tamización  de  las  transmisiones, 
<]ue  a  veces  son  bien  poco  recomendables,  si  se  las  juzga  con 
criterio  propiamente  cristiano. 

VIII 

El  problema  crucial  de  la  Iglesia  peruana  está,  sin  duda,  en 
la  escasez  de  vocaciones  sacerdotales.  Tal  escasez  da  razón  de 
las  más  graves  dificultades  que  ha  de  afrontar,  en  todos  los 
(  ampos,  y  es,  una  vez  más,  un  índice  de  que  el  catolicismo  no 
alcanza  hoy  a  las  raíces  más  profundas  de  la  vida  individual  y 
social. 

El  Perú,  con  7  millones  y  medio  de  habitantes,  necesitaría 
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unos  7.500  sacerdotes,  o  sea,  un  sacerdote  por  cada  mil  personas, 

suponiendo  condiciones  favorables  para  el  trabajo.  Pues  bien,  el  j 

Perú  cuenta  sólo  con  1.215  (665  seculares  y  550  regulares)  o  J 

sea  que  sólo  1  millón  215  personas  reciben  atención  espiritual  y  | 

que  6  millones  285  mil  almas  están  prácticamente  abandonadas.  j 

A  esto  hay  que  agregar  que  la  labor  sacerdotal  se  encuentra  mu-  ! 

chas  veces  obstaculizada  por  la  dispersión  de  los  fieles,  por  las  | 

distancias  y  dificultad  de  comunicaciones,  por  las  enfermedades  i 

de  unos  y  vejez  de  otros;  mermada  por  la  dedicación  de  buen  j 

número  a  la  enseñanza  en  los  colegios  religiosos  y  por  los  falle-  | 

cimientos  y  salidas  del  país,  que  no  son  compensadas  en  igual  ; 
número,  hasta  ahora,  por  las  ordenaciones.  En  esta  forma,  el 

[problema  ha  venido  agudizándose  hasta  estos  últimos  años  en  que  j 

se  señala  una  ligera  tendencia  a  mejorar,  sobre  todo  en  el  campo  | 

de  las  congregaciones  religiosas.  ; 

La  causa  principal  de  tan  deplorable  crisis  hay  que  buscarla  ! 

en  la  familia,  cuyos  fundamentos  cristianos,  ya  debilitados,  reci-  ; 

bieron  rudo  golpe  con  la  funesta  ley  de  matrimonio  civil  y  divor-  > 

cío,  promulgada  en  1931.  El  último  censo,  de  1940,  arroja  el  \ 

dato  pavoroso  de  un  52  %  de  hijos  ilegítimos,  según  la  ley  civil  i 

(lo  que  significa  un  porcentaje,  aún  mayor,  según  la  Iglesia)  i 
y  un  número  de  640.781  familias  constituidas  al  margen  de  la 

misma  ley  (o  sea  un  porcentaje  mayor  para  la  Iglesia).  j 

Fácil  es  comprender,  después  de  consignados  estos  datos,  que  i 

el  ambiente  familiar  general  no  es  propicio  para  el  espíritu  de  • 

sacrificio  y  caridad  que  hace  florecer  las  vocaciones.  El  avance  ! 

del  materialismo  y  la  descristianización  efectiva,  aunque  en  parte  ! 

inconsciente,  en  todas  las  clases  sociales,  se  agrava  en  las  clases  ! 

altas  de  las  ciudades  más  importante  por  el  clima  de  cx)modidad  | 

y  brillante  frivolidad  que  adormece  los  ímpetus  generosos  e  idea-  i 

listas  de  la  juventud.  Se  ha  perdido  ya,  hace  muchos  años,  la  \ 

tradición  de  las  más  aristocráticas  familias  que  dieron,  en  otro  \ 
tiempo,  al  clero  peruano  esclarecidas  figuras  y  hoy  las  vocaciones 
surgen  casi  exclusivamente  de  los  sectores  más  humildes,  mejor 

dispuestos  a  la  vida  de  sacrificio;  pero  también  guiados,  muchas  ; 

veces,  por  la  expectativa  de  cierta  seguridad  económica,  deseable  I 

dentro  de  sus  modestas  aspiraciones.  Es  casi  normal  el  hecho  de  ¡ 
f'ue  los  padres  y  familiares  de  las  clases  altas  vean  con  poco 

entusiasmo  y  aún  combatan  en  forma  declarada  e  indirecta  la  | 

vocación  de  los  hijos  varones.  Esto  sucede  aún  entre  familias  I 

■-lue  se  juzgan  a  sí  mismas  cristianas  y  que  consideran,  sin  em-  ; 

bargo,  frustradas  las  justas  expectativas  cifradas  en  el  hijo,  cuando  i 

éste  abraza  la  carrera  sacerdotal.  1 

Al  descrédito  que  aqueja  a  ésta  — sobre  todo  en  lo  que  se  ' 
refiere  al  clero  secular —  se  agrega  la  condición  poco  atractiva 
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de  los  seminarios,  que,  pese  a  los  esfuerzos  de  muchos  Prelados, 
disponen  aún  de  muy  menguados  recursos  económicos  y  de  muy 
contados  profesores  dedicados  a  la  formación  de  los  futuros  sa- 
cerdotes. Un  encomiable  progreso  en  este  punto  puede  adver- 
tirse hoy  en  el  Seminario  de  Lima  y  algunos  más,  pero  en  general 
hace  falta  urgentemente  la  modernización  de  sus  instalaciones  y 
su  mejor  dotación  económica  y  docente.  Son  cuatro  los  seminarios 
completos  que  existen  en  el  Peni,  que  corresponden  a  las  cuatro 
provincias  eclesiásticas  — Lima,  Trujillo,  Arequipa  y  Cuzco —  po- 
seyendo sólo  seminarios  menores  las  demás  diócesis,  salvo  aquéllas 
de  reciente  creación,  que  aun  no  los  tienen  y  están  procurando 
establecerlos. 

La  escasez  de  sacerdotes,  como  es  lógico  suponer,  se  refleja 
en  todos  los  ámbitos  de  la  vida  y  la  obra  de  la  Iglesia.  Hay 
muchísimas  parroquias  vacantes  y  se  da  el  caso  de  una  provincia 
con  94  pequeños  pueblos  que  sólo  tienen  dos  sacerdotes  para 
atenderlos.  Cada  Parroquia,  por  otro  lado,  es  inmensa  y  casi 
siempre  de  muy  difícil  tránsito,  por  la  escasez  de  vías  y  por  lo  ac- 
cidentado del  terreno  que  opone  gravísimos  obstáculos  para  su 
atención,  y  hay  diócesis,  como  la  de  Ayacucho,  con  no  menos 
de  99  parroquias.  De  este  modo,  salvo  las  principales  ciudades, 
donde  está  concentrada  la  mayor  parte  de  los  religiosos,  no  puede 
haber  vida  sacramental  intensa,  ni  culto  diario  o  siquiera  fre- 
cuente, ni  suficiente  predicación,  ni  orientación  de  la  vida  moral, 
todo  en  perjucio  inevitable  del  ambiente  cristiano  de  la  sociedad. 
Por  la  misma  razón  de  escasez,  salvo  en  Lima,  son  muy  pocos 
los  colegios  regentados  por  religiosos  y  son  muchas  las  ciudades 
importantes  que  carecen  de  ellos,  lo  que  cierra  una  de  las  grandes 
posibilidades  de  cristianización  de  las  futuras  generaciones.  La 
labor  entre  los  obreros,  igualmente,  y  en  general  la  de  toda  la 
Acción  Católica  ve  cegada  su  más  rica  fuente  de  vida  porque 
le  falta  la  asistencia  y  la  inspiración  del  sacerdote. 

La  angustiosa  crisis  vocacional  ha  sido  afrontada  con  decidido 
empeño  desde  hace  unos  diez  años,  en  las  vigorosas  campañas 
emprendidas  por  la  Acción  Católica,  la  Obra  Pontificia  "Jorna- 
da Sacerdotal",  la  Liga  en  Pro  de  Vocaciones  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  otras  análogas  instituciones.  Estas  campañas  se  han 
encaminado  a  hacer  conciencia  sobre  el  grave  problema  religioso 
\  nacional,  a  pedir  oraciones  y  sacrificios  por  las  vocaciones,  a 
organizar  certámenes,  propaganda  radiada,  escrita,  oral,  etc. 
Igualmente,  se  han  organizado  comités  económicos  para  hacer 
posible  la  construcción  de  nuevos  locales  y  sostener  becas,  lo  que 
ha  logrado  ya  muy  buen  éxito  en  Lima,  e  igualmente  se  ha  man- 
tenido la  Obra  de  Nazareth,  existente  desde  antes,  destinada 
sobre  todo  al  auxilio  de  sacerdotes  enfermos  y  ancianos. 
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Los  resultados  de  estos  esfuerzos  han  empezado  a  manifestarse 
en  algunas  vocaciones  selectas,  salidas  de  la  Acción  Católica  al 
clero  secular,  y  en  mayor  número,  a  la  Compañía  de  Jesús  y  otras 
congregaciones;  en  una  revaloración  del  sacerdocio  en  sí  mismo 
y  en  un  paulatino  cambio  de  la  mentalidad  social  en  favor  de  la 
vocación.  Sin  embargo,  es  poco  todavía  lo  que  se  ha  ganado  y 
no  será  posible  obtener  conquistas  decisivas  mientras  no  se  vigo- 
ricen las  raíces  cristianas  del  hogar,  célula  de  la  sociedad,  en 
donde  brotan,  sin  duda,  como  en  todo  tiempo,  vocaciones  ignora- 
das y  ahogadas  hoy  por  la  incomprensión  del  ambiente. 

Uno  de  los  índices  más  claros  de  la  actitud  mental  eminen- 
temente ritual  y  tradicionalista  del  catolicismo  peruano,  que  no 
logra  imponerse  como  criterio  para  resolver  los  problemas  más 
vitales,  ni,  en  muchos  casos,  logra  crear  la  sensibilidad  para 
plantearlos,  es  éste  del  abandono  en  que  ha  dejado  la  cuestión 
obrera  y  las  grandes  cuestiones  económico-sociales  en  general. 
Hay  que  reconocer  que  todavía,  fuera  de  algunos  sectores  limi- 
tados, no  se  ha  formado,  entre  los  católicos,  una  sólida  conciencia 
social  y  por  ende  éstos  no  han  procurado  intervenir  de  manera 
importante,  como  tales,  en  la  solución  de  esos  grandes  problemas. 

La  vinculación  de  la  Iglesia  con  el  pueblo  se  ha  mantenido 
tradicionalmcnte  a  través  de  las  órdenes  religiosas,  sobre  todo 
de  los  franciscanos,  cuyo  arraigo  popular  en  la  Costa  y  en  la 
Sierra  es  profundo.  Muestra  de  él  es  el  amplio  florecimiento  de 
las  Terceras  Ordenes  en  todo  el  Perú  y  el  prestigio  que,  ante 
nuestros  más  humildes  indios,  tiene  el  hábito  pardo  de  esos  mi- 
sioneros. Además,  subsisten,  sustentadas  por  otras  órdenes,  mu- 
chas congregaciones  piadosas  de  obreros  con  atisbos  de  actividad 
asistencial,  pero  que  responden  casi  siempre  a  un  criterio  anti- 
cuado de  protección  al  pobre,  sin  clara  visión  de  las  exigencias 
de  la  justicia  social. 

La  obra  positiva  de  la  Iglesia  cerca  de  las  clases  trabajadoras, 
aparte  de  la  meritísima  y  beneficiosa  labor  caritativa  de  los 
franciscanos  y  otras  órdenes  religiosas,  encuentra  magníficos  co- 
laboradores en  los  Padres  Salesianos,  que  forman  grandes  sectores 
del  artesanado  y  quienes  tienen  a  su  cargo,  también,  institutos 
como  la  Granja  Salcedo  de  Puno,  para  la  educación  del  indí- 
gena. Pero,  en  general,  los  católicos  seglares,  pese  a  su  contacto 
directo  con  los  reclamos  álgidos  del  mundo,  no  han  respondido 
al  llamado  de  la  Iglesia  y  se  han  preocupado  poco  de  difundir 
sus  doctrinas  sociales  o  de  formar  dirigentes  obreros.  Es  muy 
frecuente  ademá?,  el  completo  divorcio,  en  algunos  de  ellos,  entre 
la  fe  declarada  y  la  aplicación  que  dan.  como  patrones,  a  los 
principios  cristianos  en  materia  social.  Sólo  ahora  se  inicia,  en 
la  Acción  Católica,  el  movimiento  hacia  las  organizaciones  obre- 
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ras,  de  las  que  existen  ya  algunas,  aunque  todavía  en  una  etapa 
incipiente. 

El  planteamiento  de  las  grandes  cuestiones  económico-sociales 
y  el  amparo  a  las  aspiraciones  del  trabajador  han  sido  abordados 
por  los  partidos  políticos  de  orientación  o  filiación  marxista. 
Todo  el  movimiento  sindical  está  en  sus  manos  y  toda  conquista 
de  bienestar  social  se  presenta,  ante  la  clase  obrera,  como  obte- 
nida por  tales  agrupaciones.  No  es  extraño,  dentro  de  esta  situa- 
ción, que,  por  más  que  hoy  la  actitud  de  partidos  como  el  comu- 
nista evite  mayores  estridencias  en  contra  de  la  Iglesia,  su  propa- 
ganda mantenga  la  premisa  de  alianza  de  ésta  con  el  capitalismo 
y  que  exhiba  al  clero  en  la  línea  de  la  clase  explotadora.  La 
penetración  comunista  se  ha  hecho  notar,  además,  en  algunos 
sectores  de  maestros  primarios,  que  han  difundido  solapadamente 
su  ideología  materialista  y  atea  entre  los  hijos  de  los  obreros, 
confiados  a  su  formación. 

Sin  embargo,  puede  decirse  que  el  marxismo,  como  doctrina 
social  y  filosófica,  es  aun  poco  conocida  entre  los  trabajadores, 
quienes  conservan  en  su  mayoría  la  fe  tradicional.  Esta  se  ma- 
nifiesta en  las  viejas  devociones  colectivas,  que  vienen  desde  los 
tiempos  del  Virreynato  y  que  dan  ocasión  a  procesiones  y  pere- 
grinacions  multitudinarias;  en  la  práctica  del  bautismo  y  de  la 
confesión  en  artículo  de  muerte;  en  la  enorme  afluencia  popular 
a  los  Congresos  Eucarísticos,  Marianos,  etc.  No  puede  hablarse 
todavía  de  apostasia  de  las  masas,  pero  la  fe  del  pueblo  está  en 
grave  y  creciente  riesgo  porque  se  encuentra  indefensa  ante  la 
campaña  adversa.  Falta  la  asistencia  del  sacerdote,  dada  su  esca- 
sez en  el  Perú,  y  su  condición  moral  empeora,  principalmente, 
por  la  gran  crisis  de  la  familia,  constituida  casi  siempre  al  margen 
de  la  Iglesia  y  el  Estado  y  agravada  por  la  inconsciencia,  muy 
frecuente  en  el  obrero,  de  los  deberes  de  la  paternidad.  El  arrai- 
n^amiento  del  alcoholismo,  el  uso  continuo  de  la  coca,  en  la 
Sierra,  la  condición  pavorosa  de  la  vivienda,  que  implica  una 
obligada  promiscuidad,  etc.,  son  otras  tantas  causas  de  mengua 
moral.  En  tales  condiciones  resulta  impracticable  la  vida  cristiana 
y  la  fe  no  se  traduce  sino  en  actos  puramente  externos. 

El  censo  efectuado  en  1940  arroja  un  porcentaje  del  45,86  % 
para  la  raza  india.  Esto  significa  que,  pese  al  avance  del  mesti- 
zaje, que  se  comprueba  al  comparar  este  censo  con  el  de  1876 
— en  el  que  el  porcentaje  era  del  57,60  % —  el  Perú  tiene  ante 
sí  un  grave  problema  que  afecta  a  su  unidad.  Y  la  gravedad 
del  problema  estriba  en  que  trasciende  a  lo  puramente  étnico 
para  incidir  en  lo  espiritual. 

Frente  a  esta  aun  no  lograda  unidad,  que  no  es  sino  la  gran 
cuestión  de  la  nacionalidad  en  proceso,  se  han  asumido  tres  ac- 
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titudes:  la  actitud  que  llamaríamos  "occidcntalista",  que  plvida 
O  subestima  el  aporte  indígena;  la  indigenista,  para  la  que  este 
aporte  es,  en  forma  excluyente,  la  nacionalidad  misma;  y  la 
integral,  que  busca  dar  a  cada  uno  de  los  elementos  constitutivos 
de  ésta  su  justo  valor  en  la  elaboración  de  una  síntesis  que  res- 
ponda al  mejor  ideal  de  peruanidad.  Las  dos  primeras  actitudes 
— extremas —  pretenden  excluir  o  absorber  uno  de  los  términos 
de  la  ecuación,  sólo  la  tercera,  fincada  en  antecedentes  históricos, 
abre  el  camino  a  la  verdadera  unidad  de  un  país  mestizo  como 
el  Perú. 

Ya  hemos  visto  que  el  destino  histórico  de  la  Iglesia  ha  sido 
precisamente  ir  forjando,  en  lo  profundo  de  los  espíritus,  esta 
unidad.  Su  tarea  ha  sido  y  será  siempre  una  tarea  de  asimilación, 
lenta  pero  honda  en  las  almas.  El  problema  del  indio,  por  debajo 
de  sus  aspectos  políticos,  sociajes,  culturales,  etc.,  llevá  consigo 
siempre  un  aspecto  religioso  básico,  sin  cuya  solución  no  podrán 
ser  sino  deleznables  las  soluciones  obtenidas  en  los  demás.  Por 
eso,  la  cuestión  indígena  es  una  de  las  grandes  responsabilidades 
de  la  Iglesia  peruana,  que  ella  afronta  hoy  en  la  medida  de  sus 
limitadas  fuerzas. 

Ha  sido  tesis  sostenida  por  los  propugnadores  de  la  solución 
indigenista  de  la  nacionalidad,  que  el  cristianismo  no  penetró 
en  el  espíritu  del  nativo  y  que  éste  conservó,  por  debajo  de  la 
vestidura  cultual  del  catolicismo,  los  sentimientos  de  su  tradi- 
cional religiosidad.  Ei  alma  del  indio  siguió  siendo  fetichista, 
dicen,  y  las  imágenes  católicas  reemplazaron  sólo  exteriormente 
a  sus  antiguos  dioses,  que  ellos  siguiei"on  adorando  a  través  de 
la  liturgia  cristiana.  Sin  embargo,  para  quien  analiza  objetiva- 
mente la  religiosidad  del  indígena,  es  evidente  que  ella  acusa 
una  auténtica  actitud  católica,  pese  a  las  supervivencias  atávicas 
de  superstición  que  puedan  advertirse.  El  fenómeno  de  tales 
supervivencias  o  de  semejantes  impurezas  en  la  actitud  religiosa 
es,  por  otra  parte,  un  signo  de  la  limitación  y  debilidad  humanas, 
que  se  manifiestan  aun  en  ambientes  mucho  más  evolucionados 
que  el  de  nuestros  nativos. 

Tratando  estos  asuntos,  el  Dr.  Víctor  Andrés  Belaunde,  en 
su  obra  La  Realidad  Nacional,  con  certera  agudeza,  apunta  algu- 
nas de  las  características  que  revelan  la  transformación  psicológica 
y  mental  producida  por  el  catolicismo  en  el  indio  y  dice:  "En  lo 
fundamental  hay  hechos  innegables  de  la  penetración  del  espí- 
ritu católico  en  las  masas  indígenas.  Debo  señalar  los  dos  prin- 
cipales: la  reacción  ante  el  dolor,  que  no  es  en  el  indígena,  hoy 
al  menos,  colectivamente  de  fría  resignación  fatalista,  sino  de 
plegaría  y  de  esperanza;  y  la  generalidad  e  intensidad  del  culto 
marial".  La  sincera  fe  católica  del  indio  manifestada,  dentro  de 
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su  mentalidad  ingenua  y  simple,  tiene  ciertamente  múltiples  tes- 
timonios que  la  acreditan,  a  pesar  de  las  deficiencias  y  desvíos 
que  puedan  aquejar  a  sus  prácticas  religiosas. 

La  tesis  indigenista  de  la  incapacidad  del  nativo  para  ser 
verdaderamente  católico  se  respalda,  por  otra  parte,  en  la  apre- 
ciación del  fenómeno  religioso  tal  como  se  da  en  la  época  pre- 
sente. Pero  no  se  ve,  que  éste  acusa  hoy  un  estado  de  pos- 
tración espiritual ;  que  la  vida  religiosa  del  indígena  se  encuentra 
en  decadencia.  Es  cierto  que  muchísimas  de  sus  prácticas  ado- 
lecen de  corruptelas  y  degeneraciones  incompatibles  con  el  ver- 
dadero espíritu  y  normas  éticas  del  cristianismo,  pero  éste  se 
debe  primordialmente  al  largo  abandono  en  que  se  encuentra 
el  creyente  por  la  escasez  o  ausencia  total  del  sacerdote.  La 
asistencia  de  éste  para  mantener,  estimular  y  purificar  constan- 
temente la  fe,  falta,  por  lo  menos  en  la  medida  necesaria,  desde 
más  de  un  siglo  y  no  es  extraño  que  hayan  proliferado  en  tomo 
a  ella,  muchas  impurezas.  Pero  no  hemos  de  concluir  de  allí, 
que  el  indio  sea  inapto  para  la  comprensión  profunda  del  cato- 
lirismo. 

A  través  de  la  misma  menguada  religiosidad  presente,  es  po- 
sible descubrir  todo  el  auténtico  fervor  cristiano  de  nuestro  na- 
tivo, que  irrumpe  cuando  circunstancias  de  excepcional  asistencia 
lo  favorecen,  como  en  el  caso  de  los  Congresos  Eucarísticos  o 
Marianos,  celebrados  en  los  últimos  años.  En  tales  oportunidades 
es  posible  apreciar  todo  lo  que  podría  dar  la  espiritualidad  indí- 
gena dentro  de  las  condiciones  normales,  y  lo  que  debió  ser  en 
otro  tiempo.  Se  explica  el  esplendor  de  su  vida  religiosa,  en  el 
Virreynato,  tanto  en  lo  medular  como  en  la  expresión  extema, 
de  lo  que  hoy  quedan  innumerables  vestigios,  en  el  arte  y  en  las 
costumbres.  Y  de  esa  misma  consideración  surge  la  apreciación 
de  la  necesidad  y  la  urgencia  de  vigorizar  la  campaña  restaura- 
dora del  nivel  religioso  que,  como  a  católico,  corresponde  a 
nuestro  indio.  Sin  duda,  existe  allí  un  importante  capítulo  de  la 
gran  tarea  de  recristianización  del  Perú. 

IX 

El  resurgimiento  católico  de  nuestra  República  ha  sido  en 
gran  parte  impulsado  y  canalizado  por  la  Acción  Católica,  orga- 
nizada integralmente  — después  de  parciales  trabajos  precursores, 
sobre  todo  entre  las  mujeres  y  la  juventud  masculina —  conforme 
al  decreto  de  la  Asamblea  de  Obispos  reunida  en  diciembre  de 
1935,  a  raíz  del  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

Después  de  los  diez  primeros  años  de  difícil  labor,  es  posible 
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emitir  un  juicio  de  conjunto  sobre  la  experiencia  ganada.  Sin 
desconocer  los  frutos  obtenidos,  es  necesario  confesar  que  éstos 
pudieron  ser  mayores,  de  haberse  consultado,  en  forma  más  exi- 
gente, las  circunstancias  de  nuestra  realidad.  En  el  Perú,  como 
posiblemente  en  otros  países  americanos,  en  lo  que  se  refiere  a  la 
Acción  Católica,  se  ha  incurrido,  una  vez  más,  como  en  tantos 
otros  campos,  en  el  precipitado  trasplante  del  modelo  europeo 
- — en  este  caso,  la  Acción  Católica  italiana.  La  organización  adop- 
tada resultó,  en  general,  demasiado  compleja  y  demasiado  amplia 
para  un  medio  muy  incipiente,  en  lo  que  se  refiere  al  apostolado 
seglar. 

El  primer  obstáculo  que  constituye  y  constituirá  por  mucho 
♦^-r-mpo  la  razón  de  su  debilidad,  es  la  falta  de  Asesores,  derivada 
lógicamente  de  la  escasez  de  sacerdotes.  Estos,  abrumados  por  las 
atenciones  de  su  ministerio,  difícilmente  pueden  especializarse  en 
Acción  Católica  ni  realizar  la  paciente  y  cotidiana  labor  inspi- 
radora del  asesor  auténtico;  comúnmente  han  de  limitarse,  pese 
a  su  celo  y  buena  voluntad,  a  asistir  a  sesiones,  sin  mayor  con- 
t.ifto  con  los  miembros.  Por  esta  misma  razón,  ha  sido  muy 
difícil  formar  dirigentes  y  ha  sido  necesario  muchas  veces  impro- 
visarlos entre  los  escasos  elementos  que  podía  ofrecer  el  inci- 
piente movimiento  católico  renovador.  Además,  la  mentalidad 
►"-"•ítica  del  catolicismo  tradicional  ha  sido  impropicia  para  afir- 
mar la  actitud  militante,  necesaria  al  dirigente,  y  para  vigorizar 
su  celo  y  espíritu  apostólico. 

En  estas  condiciones,  fácilmente  la  Acción  Católica  ha  caído 
en  un  burocratismo  infecundo  y  ha  quedado  demasiado  lejos  de 
los  grandes  problemas  vitales  de  la  sociedad  que  pretende  con- 
quistar. Para  darle  su  verdadera  eficacia  es  indispensable  recons- 
truirla, dentro  de  las  grandes  líneas  establecidas  por  la  Iglesia, 
pero  sobre  la  base  de  nuestras  circunstancias  locales  y  en  propor- 
ción a  los  recursos  de  que  podemos  disponer.  Sobre  todo,  precisa 
afrontar  los  problemas  nuevos  que  plantea  la  realidad  americana, 
muchas  veces  totalmente  ausentes  de  la  realidad  europea  y  des- 
conocidos por  los  dirigentes  del  Viejo  Mundo.  Nuestras  diócesis 
inmensas  o  intransitables,  con  reducidísimo  contingente  de  sa- 
cerdotes, y  de  vida  parroquial  necesariamente  débil,  se  ven  cer- 
cadas de  dificultades  que  requieren  soluciones  audaces  muchas 
veces,  fuera  de  las  formas  usuales  de  la  colaboración  del  seglar. 

Son  todavía  muchas,  por  ejemplo,  las  poblaciones  peruanas 
en  las  que  es  impracticable  y  contraproducente  pretender  el  fun- 
cionamiento regular  y  estable  de  los  organismos  normales  de  la 
Acción  Católica.  Son  poblaciones  que  requieren  una  Acción  Ca- 
tólica de  tipo  misionero  para  suscitar,  primero,  el  resurgimiento 
espiritual,  supuesto  necesario  para  la  organización  del  apostolado 
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seglar.  Es  indispensable  prever  fJor  otra  parte,  ia  Acción  Católica 
en  el  caso,  por  desgracia  frecuente,  de  poblaciones  sin  sacerdotes. 
Se  requiere  crear  un  tipo  nuevo  de  apostolado  para  atender  a 
las  más  elementales  necesidades  de  la  vida'  cristiana  colectiva, 
en  tan  impropicias  circunstancias.  Nuestra  Acción  Católica  tiene, 
asimismo,  que  afrontar  el  problema  de  la  recristianización  del 
indígena,  que  reclama,  sin  duda,  procedimientos  y  formas  diver- 
sas a  las  establecidas  en  los  modelos  europeos.  En  una  palabra, 
dentro  de  las  grandes  directivas  dictadas  por  Roma,  el  Perú  ne- 
cesita crear  "su"  Acción  Católica,  en  la  que,  además  de  abordar 
los  objetivos  vitales  de  la  época  presente,  enfocados  desde  nues- 
tro ángulo  peculiar,  busque  las  soluciones  adecuadas  a  problemas 
como  los  señalados  antes,  de  lo  que  dependerá,  en  gran  parte,  su 
éxito  futuro.  De  este  modo  será  posible  lograr  la  definitiva  res- 
tauración cristiana  del  Perú,  venciendo,  además,  la  resistencia 
que  le  opone  la  inercia  de  una  religiosidad  hoy  más  formalista 
que  verdaderamente  viva. 
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REPUBLICA  DOMINICANA 


I 


Al  ardiente  fervor  religioso  de  un  muy  ilustre  y  esclai'ecido 
terciario  franciscano,  al  insigne  e  inmortal  navegante  don  Cris- 
tóbal Colón,  Descubridor  del  Nuevo  Mundo,  debe  Santo  Do- 
mingo su  tradición  católica.  Hombre  de  grandísima  fe  y  de  hondas 
convicciones  religiosas,  ciñó  su  cintura  con  el  cordón  de  la  pe- 
nitencia y  cubrió  su  noble  pecho  con  el  santo  escapulario  de  San 
Francisco  de  Asís.  Fervoroso  hijo  del  Seráfico  Alter  Christi,  no 
tuvo  otro  anhelo,  levantado  y  santo,  que  conquistar  para  Jesús 
los  millares  de  almas  que  poblaban  estas  latitudes.  Su  obra  colo- 
nizadora se  caracterizó  como  una  gesta  misional,  en  la  cual  to- 
maron parte  numerosas  órdenes  religiosas  que  con  él  vinieron,  o 
que  luego  trajo,  a  tomar  posesión  de  las  tierras  por  él  descubier- 
tas, para  ofrecerlas  a  Dios  y  a  los  Reyes  Católicos,  SS.  MM.  doña 
Isabel  y  don  Fernando. 

Santo  Domingo,  llamada  La  Española  por  el  ilustre  navegante, 
fué  su  asiento  permanente,  su  sede  preferida;  al  extremo  de  que 
reposan  en  esta  tierra  que  tanto  amó,  sus  cenizas,  por  expresa 
disposición  suya.  Muchos  fueron  los  privilegios  y  señaladísimos 
los  favores  especiales  que  alcanzó  para  ésta,  de  los  Sumos  Pon- 
tífices y  de  los  Reyes  de  España.  Y,  así,  el  primer  templo  católico 
de  este  hemisferio,  fué  erigido  en  esta  isla;  y  la  primera  iglesia 
de  piedras,  en  esta  ciudad.  El  primer  Vicario  Apostólico  del 
Nuevo  Mundo  fué  provisto  para  Santo  Domingo,  y  lo  fué  fray 
Bernardo  Boyl,  quien  acompañó  al  Almirante  en  su  segundo 
viaje,  junto  con  12  sacerdotes  más,  oficiando  la  primera  misa  en 
tierra  americana,  en  la  Isabela,  la  primera  ciudad  de  las  Indias 
Occidentales,  enclavada  en  la  costa  norte  de  esta  isla,  histórico 
suceso  caecido  el  día  6  de  enero  de  1494. 

El  primer  Prelado  Católico  provisto  para  Occidente  fué  fray 
García  Padilla,  erigido  en  Obispo  de  esta  diócesis,  en  Burgos, 
el  día  12  de  mayo  de  1512.  Más  tarde  fué  proclamada  Santo 
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Domingo,  Arquidiócesis,  Primada  de  las  Indias,  teniendo  origi- 
nalmente bajo  su  jurisdicción,  varios  obispados. 

La  primera  Universidad  Pontificia  de  este  hemisferio,  fué  la 
de  Santo  Domingo;  la  misma  que  hoy  es  honor  y  gloria  de  nues- 
tra cultura,  convertida  en  Universidad  Nacional. 

Todos  estos  hechos  han  sido  históricamente  probados,  por  lo 
que  nos  liberamos  de  presentar  aquí  evidencias  harto  conocidas. 

Las  órdenes  religiosas  que  bajo  los  auspicios  de  Colón  y  de  los 
Reyes  de  España  vinieron  a  Santo  Domingo,  realizaron  una  obra 
misional  extraordinaria,  jamás  igualada.  Franciscanos,  Merceda- 
rios.  Jesuítas,  Dominicos,  Benedictinos,  Agustinos,  etc.,  trabajaron 
ardorosamente  por  la  conversión  al  catolicismo  de  los  infieles 
indígenas,  dejando  tras  sí  la  semilla  de  bendición  que  ni  el  tiem- 
po ni  los  hombres  podrán  extirpar.  Esta  influencia  debía  ser 
decisiva  para  el  destino  de  nuestro  pueblo  que,  identificado  en 
ideales  y  en  supremas  aspiraciones  de  superación  espiritual,  se 
abrazó  a  la  santa  fe  católica,  para  no  abandonarla  más. 

Los  dominicanos  nos  sentimos  orgullosos  de  nuestra  proceden- 
cia hispana  y  en  lo  más  hondo  de  nuestras  almas  profesamos 
reverente  culto  de  amor  y  filial  gratitud  a  aquellos  denodados 
campeones  que  por  su  fe,  por  su  espíritu  heroico  y  por  la  gran- 
deza de  la  madre  patria,  realizaron  portentos  maravillosos,  sólo 
atribuíbles  a  la  fuerza  del  espíritu  y  al  noble  fin  que  perseguían, 
de  salvar  almas  y  fundirlas  en  el  crisol  de  la  colectividad  española, 
bajo  el  pendón  sacrosanto  de  la  Cruz  Salvadora. 

Honda  y  firme  es  nuestra  tradición  católica.  Con  tales  raíces, 
el  árbol  del  catolicismo  dominicano  ha  crecido  y  aún  crece;  y 
se  mantendrá  erecto  y  viril  frente  a  los  embates  de  las  ideologías 
extraviadas  que  invaden  el  mundo  y  luchan  sin  éxito  por  minarle 
sus  cimientos.  En  estos  días  que  corren,  ha  sabido  el  pueblo  do- 
minicano hacer  el  vacío  a  la  disociadora  labor  protestante  y  a 
la  feroz  acometida  del  comunismo  internacional,  sus  dos  peores 
enemigos  actuales. 

II 

La  República  Dominicana  se  encuentra  ubicada  en  el  centro 
del  Mar  Caribe  o  de  las  Antillas.  Ocupa  las  dos  terceras  partes 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  antigua  Española,  y  tiene  una 
población  que  excede  del  millón  y  medio  de  habitantes.  Su  capital 
es  la  histórica  Santo  Domingo  de  Guzmán,  hoy  Ciudad  Ti-ujillo, 
con  cerca  de  ciento  veinte  mil  almas. 

El  último  censo  de  la  nación,  corroborado  por  las  estadísticas 
más  recientes,  revela  las  siguientes  cifras,  muy  expresivas  y  feha- 
cientes, en  cuanto  a  la  distribución  por  confesiones  religio.sas: 
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Católicos  

Protestantes  .  .  . 
Otras  religiones 


1.485.798 
15.384 
5.243 


98,7  % 
1,0% 
0,3% 


Es  decir,  que  la  universalidad  de  los  dominicanos  profesa  la 
religión  católica;  pues  es  presumible  que  en  el  1,3  %  de  disiden- 
tes esté  representada  la  población  extranjera  residente  en  el  pais: 
nortamericanos,  asiáticos,  europeos,  etc. 

Esto  explica  la  fuerza  espiritual  del  pueblo  dominicano  ante 
las  adversidades  a  que  ha  tenido  que  hacer  frente  en  tres  siglos 
y  medio  de  coloniaje  y  en  uno  de  vida  independiente,  salpicados 
ambos  períodos  de  muy  crueles  vicisitudes  y  acontecimientos  ad- 
versos. Los  innumerables  atropellos  de  los  piratas  que  asolaron 
su  suelo  durante  la  época  colonial;  la  sangrienta  ocupación  hai- 
tiana, que  por  veintidós  años  enlutó  el  territorio  patrio;  las  nu- 
merosas guerras  intestinas  y  la  dolorosa  intervención  militar  nor- 
teamericana de  los  años  1916-1924,  que  eclipsó  nuestra  soberanía 
por  ocho  largos  años  de  sojuzgamiento,  con  muy  poderoso  influjo 
protestante;  no  fueron  suficientes  para  producir  un  colapso  en 
la  irrevocable  determinación  de  los  dominicanos  a  formar  una 
unidad  espiritual,  política,  geográfica  y  racial  de  caracteres  per- 
fectamente definidos:  una  república  independiente,  democrática, 
de  tipo  cristiano. 

Es  notorio  que  los  fundadores  de  la  República  se  inspiraron 
en  los  principios  cristianos  al  formular  los  postulados  básicos  de 
nuestra  nacionalidad.  Al  dictar  el  lema  de  la  Patria  lo  iniciaron 
con  el  santo  nombre  del  Señor  :  "Dios,  Patria  y  Libertad".  Al 
diseñar  la  bandera  nacional  su  primer  pensamiento  fué  la  Cruz 
Redentora  que  la  preside.  Al  formar  el  Escudo  quisieron  que  el 
sagrado  libro  de  los  Evangelios  fuera  su  emblema  central.  Y  al 
prestar  el  juramento  trinitario  invocaron  por  eficiente  testigo  de 
.su  fidelidad  a  los  principios  que  sustentaban,  a  la  Santísima,  Di- 
vinísima, Augustísima  e  indivisible  Trinidad  de  Dios. 

Así,  la  primera  constitución  de  la  República,  votada  por 
los  creadores  de  la  nacionalidad  dominicana  en  San  Cristóbal, 
definió  categóricamente  en  su  artículo  38:  "La  Religión  Católica, 
Apostólica  y  Romana,  es  la  religión  del  Estado;  sus  Ministros, 
en  cuanto  al  ejercicio  del  ministerio  eclesiástico,  dependen  sola- 
mente de  los  prelados  canónicamente  instituidos". 

La  razón  de  este  precepto  constitucional  es  evidente:  un  pue- 
blo unánimemente  católico  quería  un  Estado  católico.  Entre  nos- 
otros no  ha  existido  jamás  problema  religioso,  ni  aún  en  estos 
días  calamitosos  en  los  cuales  la  propaganda  portestante  y  de 
otras  tendencias  filosófico-político-religiosas,  abusando  de  la  liber- 
tad imperante,  han  empleado  y  emplean  a  fondo  todos  sus  re- 
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cursos  para  abrir  brecha  en  la  ideología  dominicana,  sin  excluir 
el  soborno  y  la  calumnia.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  aplastante 
mayoría  católica  existe  institucionalmente  la  más  amplia  libertad 
de  conciencia  y  cultos;  y  por  la  mente  de  ningún  dominicano  ha 
pasado  nunca  la  tentación  de  restringirla  en  forma  alguna.  Por 
lo  contrario,  en  la  República  Dominicana  se  da  el  caso  curioso 
y  excepcional  de  que  por  satisfacer  ese  principio  de  libertad  y 
para  que  nadie  pueda  sentirse  extorsionado  espiritualmente,  nues- 
tras instituciones  oficiales  son  laicas,  en  cuanto  a  que  se  excluye 
toda  tendencia  exclusivista,  para  no  herir  susceptibilidades.  El 
pueblo  ha  tolerado  esa  situación  por  sentirse  unificado  en  el 
orden  espiritual  y  no  temer  defecciones  que  puedan,  por  su  nú- 
mero o  su  calidad,  cambiar  la  actual  estructura  social. 

Subsiguientes  reformas  constitucionales  han  tocado  de  paso 
la  cuestión  religiosa  en  la  forma  que  expresamos  en  seguida: 

La  enmienda  de  1896,  en  este  punto,  dijo: 

"Artículo  11  —  Décimo  tercero :  La  tolerancia  de  cultos.  La 
religión  católica,  apostólica  y  romana  es  la  región  del  Estado. 
Los  demás  cultos  se  ejercerán  libremente  en  sus  respectivos 
templos". 

La  de  1907,  cambió  la  forma,  de  este  modo: 
"Artículo  9"  —  Undécima:  La  libertad  de  cultos.  Las  rela- 
ciones de  la  Iglesia  Católica  con  el  Estado  seguirán  siendo  las 
mismas  que  son  actualmente,  en  tanto  que  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana,  sea  la  que  profese  la  universalidad  de  los 
dominicanos". 

Hemos  subrayado  seis  palabras  del  texto,  para  hacer  ostensible 
que  el  espíritu  de  la  Ley  fundamental  es  el  de  conservar  la  si- 
tuación anterior;  esto  es,  que  la  religión  católica  es  la  del  Estado, 
puesto  que  dice  que  seguirán  siendo  las  mismas  que  lo  eran  en  el 
momento  de  la  reforma. 

A  partir  de  esa  enmienda  constitucional,  se  ha  mantenido 
inalterado  el  texto  relativo  a  la  cuestión  religiosa. 

Empero,  los  lectores  podrán  apreciar  que,  implícitamente,  este 
asunto  ha  quedado  casi  al  arbitrio  de  la  ideología  de  los  com- 
ponentes del  Gobierno.  De  tal  manera  es  así,  que  las  relaciones 
del  Estado  con  la  Iglesia  han  variado  bastante  de  uno  a  otro 
períodos  gubernativos,  sujetándose  al  espíritu  predominante  en 
las  esferas  oficiales.  Convendrá  decir  en  este  lugar,  a  reserva  de 
tratar  el  asunto  en  capítulo  separado,  que  nunca  como  ahora  han 
sido  tan  excelentes  esa  relaciones,  tan  fructíferas  y  de  tanto  pro- 
vecho para  la  comunidad  dominicana.  El  régimen  gubernativo 
actual  se  ha  caracterizado  por  su  cooperación  amplia  con  la 
Iglesia. 


REPÚBLICA  DOMINICANA 


409 


Parece  una  incongruencia  el  que  una  colectividad  católica 
de  rara  unanimidad  espiritual,  haya  llevado  a  su  Carta  Magna  ^ 
una  disposición  ambigua  que  subordina  el  vínculo  jurídico  y 
real  del  Estado  con  la  Iglesia,  a  contingencias  fortuitas,  como  lo 
son,  sin  duda,  las  concepciones  personales  de  sus  mandatarios. 
Pero  en  el  fondo  hay  algo  muy  distinto  y  significativo:  en  la 
República  Dominicana  no  existen  prejuicios  raciales  ni  de  credos 
religiosos.  El  dominicano  es  naturalmente  democrático  y  profesa 
sus  doctrinas  sin  sentir  en  su  corazón  afanes  proselitistas  que  le  \ 
lleven  a  extremos  agresivos  contra  el  elemento  disidente.  Si  bien 
es  verdad  que  en  el  orden  religioso  la  sociedad  mira  con  recelo 
a  cualquier  dominicano  que  apostate  de  su  fe  tradicional  para 
abrazar  otro  credo,  esto  no  es  suficiente  para  crear  antagonismos. 
El  pueblo  dominicano  es  tolerante,  aún  frente  a  actitudes  incon- 
venientes y  ofensivas  de  algunos  pastores  extranjeros  que,  repre- 
sentando tendencias  religiosas  disidentes,  han  faltado  gravemente 
al  deber  de  leal  reciprocidad  que  les  impone  indeclinablemente 
la  incomparable  hospitalidad,  — universalmente  reconocida  como 
exquisita  y  generosa,- —  que  prodiga  la  República  Dominicana  a 
sus  huéspedes,  al  considerarnos  como  a  tierra  de  misiones  por 
evangelizar. 

Es  evidente  que  cierto  laicismo  se  ha  filtrado  al  través  de 
algunas  leyes  adjetivas  del  país.  Así,  por  ejemplo,  la  ley  de  edu- 
cación pública  subordina  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
del  Estado,  a  expresa  solicitud  de  determinado  número  de  padres 
de  familia,  con  disposición  de  que  a  nadie  puede  obligársele  a 
recibir  instrucción  religiosa.  En  cuanto  al  estado  civil  de  las  per- 
sonas, se  permite  el  divorcio.  Algunas  leyes  de  Impuestos  pro- 
nuncian por  igual  exención  en  favor  de  todas  las  Iglesias,  c  incluso 
de  las  logias  masónicas.  En  el  orden  político,  están  abiertas  las 
puertas  a  toda  tendencia  no  subversiva  y  se  consagra  la  represen- 
tación de  las  minorías. 

Todo  esto,  desde  luego,  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconve- 
nientes. Ventajas,  en  cuanto  a  la  consagración  y  reconocimiento 
de  los  sagrados  principios  de  igualdad  y  libertad  humanas.  In- 
convenientes, por  el  peligro  que  entraña  para  la  colectividad 
pacífica  permitir  que  elementos  desaprensivos  puedan  desarrollar 
actividades  reñidas  con  el  alto  interés  colectivo.  Consideramos  que 
la  libertad,  atributo  sagrado  de  origen  divino  y  que  la  Iglesia 
sostiene  y  defiende,  no  está  exenta  de  la  ley  natural  del  límite, 
porque  traspasando  abusivamente  las  fronteras  de  la  conveniencia 
general  se  trueca  en  libertinaje  morboso  y  éste  es  disolvente  y 
destructivo,  y,  por  tanto,  contrario  al  anhelo  común  de  progreso, 
de  estabilidad  y  de  paz.  Existe  una  ley  no  escrita  de  interdepen- 
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dencia  y  de  alto  interés  común  que  es  esencial  a  la  vida  soci^ 
de  relaciones  y  de  convivencia. 

Afortunadamente,  en  la  República  Dominicana  no  se  ha  pre- 
sentado todavía  la  necesidad  de  una  reacción  del  elemento  cató- 
lico. Los  pequeños  brotes  disocüadores  no  han  tenido  éxito,  pues 
el  pueblo  no  se  asocia  a  movimientos  que  puedan  hacer  peligrar 
el  orden  social  de  que  disfruta,  ni  se  inclina  a  destruir  sus  tradi- 
ciones. Aunque  no  es  docto  en  los  intríngulis  de  la  técnica,  el 
dominicano  posee  un  marcado  instinto  sagaz  para  reconocer  las 
intenciones  ocultas  de  los  agitadores,  antes  de  que  éstas  se  con- 
viertan en  hechos  consumados.  Si  bien  algunos  incautos,  contadí- 
simos  siempre,  pueden  dejarse  seducir  por  la  demagogia  artera 
y  maliciosa,  la  generalidad  se  mantiene  espectante  y  no  gusta 
de  cambiar  lo'  seguro  por  lo  desconocido. 


III 

El  fervor  mariano  del  pueblo  dominicano  es  uno  de  los  más 
sinceros  y  característicos  que  existen  en  la  cristiandad.  Desde  los 
lejanos  tiempos  de  la  conquista  de  la  isla  por  los  primeros  expe- 
dicionarios españoles,  está  arraigada  la  devoción  a  la  Santísima 
Virgen  por  medio  de  hechos  y  tradiciones  que  han  pasado  de 
unas  generaciones  a  otras,  formando  parte  integrante  e  indivi- 
sible de  la  fisonomía  espiritual  del  pueblo. 

Es  una  tradición  generalmente  aceptada,  — aunque,  como  tra- 
dición, discutida  por  los  historiadores, —  que  en  lo  alto  del  Santo 
Cerro,  colina  que  se  encuentra  en  las  inmediaciones  de  La  Vega 
Read,  un  puñado  de  españoles  escapó  al  exterminio,  allá,  en 
los  remotos  días  de  la  conquista,  a  manos  de  millares  de  infieles 
indígenas,  por  la  intervención  milagrosa  de  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes,  quien,  apareciendo  con  el  Divino  Niño  en  los  bra- 
zos, aureolada  de  esplendorosa  luz,  sembró  el  pánico  en  las  huestes 
nativas  y  los  conquistadores  pudieron  librarse  de  una  muerte  se- 
gura al  triunfar  en  desigual  batalla. 

También  es  tradición  generalizada,  que  en  lo  más  recio  de 
un  combate  contra  los  haitianos  invarores,  cuando  parecía  perdida 
la  acción  para  los  dominicanos,  numéricamente  inferiores,  otra 
intervención  de  la  Santísima  Virgen  cambió  la  suerte  de  las  armas 
y  resultaron  victoriosas  nuestras  escasas  tropas.  Y  nos  cuentan 
narraciones  dignas  de  crédito,  que  por  haber  aparecido  la  Virgen 
María  nimbada  de  luz  en  el  cielo  obscurecido  de  la  capital,  el 
pueblo  dominicano,  congregado  en  la  plaza  pública  por  dispo- 
sición del  gobernador  haitiano,  se  salvó  de  una  matanza  previa- 
mente preparada. 
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Por  todas  esas  razones,  la  Virgen  Santísima  de  las  Mercedes 
fué  proclamada  Patrona  de  Santo  Domingo,  después  del  terre- 
moto de  1614. 

La  devoción  a  la  Virgen  María,  bajo  la  advocación  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Altagracia,  tomó  posteriormente  grandísimo 
incremento,  ocupando  plano  principalísimo  en  el  fervor  mañano 
del  pueblo  dominicano.  Se  atribuye  piadosamente  a  una  apari- 
ción milagrosa  de  una  imagen  de  la  Virgen  de  la  Altagracia  a 
una  niña  higüeyaña,  hace  algunos  siglos;  y  esta  devoción  se 
generalizó  sorprendentemente,  erigiéndose  en  la  población  de  Sal- 
valeón  de  Higüey  un  santuario,  del  cual  se  cuentan  incontables 
maravillas.  A  petición  y  diligencia  del  Excelentísimo  Monseñor 
don  Adolfo  Alejandro  Nouel,  fenecido  Arzobispo  de  Santo  Do- 
mingo, de  grato  recuerdo  y  muy  fervoroso  altagraciano,  débese 
que  Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV  dictara  un  breve  orde- 
nando la  canónica  coronación  de  la  Santísima  Virgen  de  la 
Altagracia,  como  reina  y  soberana  del  pueblo  dominicano,  acto 
que  tuvo  lugar,  con  solemnidades  extraordinarias  y  con  la  asis- 
tencia de  un  Legado  Papal,  el  día  15  de  agosto  del  año  1922, 
en  la  capital  de  la  República  Dominicana;  acontecimiento  sin 
precedentes  del  cual  el  pueblo  dominicano  guarda  imperecedero 
recuerdo. 

Los  Santuarios  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  en  el 
Santo  Cerro,  y  de  la  Virgen  Santísima  de  la  Altagracia  en  Higüey, 
así  como  el  de  Nuestra  Señora  de  Aguasanta  en  Boyá,  reciben 
constantemente  la  visita  fervorosa  y  amante  de  millares  de  pere- 
grinos, que  hacen  jornadas  tremendas  para  asistir  a  sus  festivi- 
dades respectivas  o  para  cumplir  promesas  y  votos  por  favores 
recibidos. 

Este  amor  a  la  Augusta  Madre  de  Jesús  está  arraigado  en 
el  corazón  de  los  dominicanos  y  es  signo  inequívoco  de  predes- 
tinación y  vínculo  irrompible.  La  fe  católica  dominicana  tiene 
sus  fundamentos  más  tiernos  en  nuestra  Santísima  intercesora, 
y  es  filial,  pura,  sincera  y  perseverante.  Ella  nos  ha  preservado  y 
nos  preservará  siempre  de  la  apostasía.  Ella  nos  ha  sostenido  y 
nos  sostendrá  en  la  adversidad.  Ella  es  nuestro  consuelo  y  nuestro 
refugio  en  las  horas  de  prueba  y  nuestro  galardón  y  alegría  en 
el  triunfo.  Ella  nos  mantiene  y  nos  mantendrá  estrecha  y  frater- 
nalmente unidos  y  nos  inspira  el  afecto  de  hermanos,  vínculo 
que,  en  síntesis,  representa  la  solidaridad  nacional. 
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IV 

Al  comenzar  el  año  1947,  la  Arquidiócesis  de  Santo  Domingo, 
Primada  de  las  Indias,  se  encuentra  servida  por  un  Arzobisp>o 
Metropolitano,  que  lo  es  actualmente  Su  Excelencia  Reverendí- 
sima Monseñor  don  Ricardo  Pittini,  cuyo  gobierno  de  once  años 
de  labor  incesante,  ha  sido  uno  de  los  más  gloriosos  y  fructíferos 
de  nuestra  historia  eclesiástica,  sin  que  con  esta  afirmación  pre- 
tendamos restar  méritos  a  muy  ilustres  predecesores  suyos.  En  el 
Arzobispo  reside  toda  la  autoridad  eclesiática  de  la  República 
Dominicana.  No  existen  obispados  subsidiarios. 

Por  causas  excepcionales  de  salud  del  Prelado,  recientemente 
han  sido  provistos  un  Arzobispo  Coadjutor,  con  derecho  suce- 
soral,  designación  recaída  en  un  joven  y  meritorio  sacerdote  do- 
minicano, S.  S.  lima,  y  Revda.  Mons.  don  Octavio  A.  Beras, 
titular  de  Eucaita,  colaborador  eficaz  del  Metropolitano  en  la 
Cancillería  por  largo  tiempo;  y  un  Obispo  Auxiliar,  que  lo  es 
un  distinguido  sacerdote  jesuita  con  larga  y  edificante  hoja  de 
servicios  en  Santo  Domingo,  S.  S.  lima,  y  Revda.  Mons.  don 
elipe  Gallego. 

Como  Vicario  General  actúa  el  limo.  Mons.  don  Elíseo  Pérez 
Sánchez,  Protonotario  Apostólico  y  antiguo  Administrador  Apos- 
tólico de  esta  Arquidiócesis,  de  brillantísimas  ejecutorias,  quien, 
además,  es  Deán  de  la  S.  I.  Catedral  Primada  de  América. 

El  Arzobispo  tiene  su  Cancillería  y  la  Catedral,  instituida  en 
Basílica  de  Santa  María  la  Menor  por  breve  del  mismo  Sumo 
Pontífice  ya  nombrado,  Benedicto  XV;  cuenta  con  su  cabildo, 
integrado  por  ocho  Canónigos  honorarios.  El  Arzobispo  se  ase- 
sora, en  asuntos  de  su  gobierno,  por  un  cuerpo  de  Consultores 
Diocesanos  integrado  por  cuatro  miembros. 

La  Arquidiócesis  está  dividida  actualmente  en  sesentidos  pa- 
rroquias, dependientes  directamente  del  Ordinario,  servidas  por 
uno  a  más  sacerdotes,  según  su  importancia.  De  ellas,  cerca  de 
cincuenta  están  a  cargo  de  comunidades  religiosas.  La  escasez 
de  clero  nativo  es  angustiosa  y  el  actual  Arzobispo  ha  caracte- 
rizado su  obra  por  el  fomento  de  las  vocaciones  sacerdotales,  con 
el  noble  fin  de  que  el  pueblo  tenga  sus  propios  pastores  en  un 
futuro  no  muy  lejano.  Mientras*  estos  esfuerzos  produzcan  sus 
frutos,  el  Excelentísimo  señor  Arzobispo,  con  sentido  de  sus  res- 
ponsabilidades como  Pastor  de  alma  de  esta  católica  nación, 
cuenta  con  la  ayuda  de  las  siguientes  congregaciones  religiosas: 
RR.  PP.  Capuchinos  (O.  F.  M.  de  San  Francisco)  ;  RR.  PP. 
Agustinos  (de  predicadores)  ;  RR.  PP.  Claretianos,  (de  los  SS. 
ce.  de  Jesús  Mana);  RR.  PP.  Jesuítas;  RR.  PP.  Salesianos, 
(hijos  de  Don  Bosco)  ;  RR.  PP.  Misioneros  del  Sagrado  Corazón 
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(canadienses)  ;  RR.  PP.  Misioneros  de  Scarboro  (canadienses) ; 
RR.  PP.  Redentoristas  (norteamericanos).  Además,  radican  en 
el  país  dos. comunidades  educativas  de  varones:  Hermanos  Cris- 
tianos de  La  Salle  y  Hermanos  Cruzados. 

Al  servicio  de  la  asistencia  social  y  de  la  educación  de  ni- 
ñas, contamos  con:  las  Hermanas  de  los  Niños  Pobres  y  An- 
cianos Desvalidos;  Hermanas  Mercedarias  de  la  Caridad;  Her- 
manas Franciscanas  de  los  SS.  CC.  de  Jesús  y  de  María;  Her- 
manas Hijas  de  María  Auxiliadora  (salesianas) ;  Hermanas 
Apostolinas  y  Hermanas  Dominicas  (de  la  Congregación  del 
Santísimo  Rosario). 

La  obra  de  estas  Congregaciones  educativas  y  de  asistencia 
social  la  reseñaremos  en  capítulo  especial. 

Conviene  :idvert¡r  que  algunas  de  estas  comunidades  residen 
en  el  paí^  des-^e  época  anterior  a  la  consagración  episcopal  del 
actual  Arzobispo. 

La  Curia  Eclesiástica  cuenta  con  un  departamento  legal  y 
con  otro  técnico,  de  arquitectura  e  ingeniería. 

V- 

Por  una  parte,  la  escasez  de  clero;  por  otra,  la  pobreza  de 
la  Curia  Eclesiástica  Dominicana;  ambas  circunstancias  adver- 
sas han  reducido  alarmantemente  las  vocaciones  sacerdotales  en 
Santo  Domingo. 

Por  espacio  de  siglos  funcionó  un  solo  Seminario  en  esta  Ar- 
quidiócesis.  La  escasez  de  medios  económicos  no  permitió  poblar- 
lo suficientemente  de  candidatos.  En  treinta  años  sólo  se  han 
consagrado  una  docena  de  sacerdotes.  Esto,  desde  luego,  casi  ha 
extinguido  el  clero  nativo,  pues  las  bajas  se  han  producido  en 
mayor  proporción  que  los  reemplazos  por  nuevas  ordenaciones. 

Al  tomar  posesión  de  esta  Arquidiócesis  el  actual  Arzobispo, 
se  dió  cuenta  de  la  gravedad  extrema  de  la  situación  y  desde 
el  prímer  instante  de  su  gobierno,  como  ya  lo  hemos  dicho  en 
otra  parte,  ha  trabajado  incesantemente  en  favor  de  las  vocacio- 
nes, proveyendo  los  medios  económicos  para  el  ensanchamiento 
del  Seminario  existente  y,  por  último,  creando  un  Seminario  Me- 
nor, para  ir  preparando  elementos  y  seleccionarlos  luego  y  pa- 
sarlos al  Mayor. 

Hasta  hace  unos  meses  el  Seminario  Menor  estaba  a  cargo 
de  los  Padres  Jesuítas  y  el  Mayor,  al  cuidado  de  los  Padres  Cla- 
retianos.  Pero  en  virtud  de  recientes  arreglos,  ambos  Seminarios 
han  sido  confiados  a  los  RR.  PP.  Jesuítas,  habiéndose  logrado 
ya  un  sensible  incremento  en  las  vocaciones  sacerdotales.  La  Cu- 
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ría  dominicana  tiene  fundadas  esperanzas  de  que  en  la  medida 
que  progrese  la  consagración  de  sacerdotes  dominicados  será  po- 
sible ir  sustituyendo  al  clero  extranjero  que  ha  sido  preciso  traer 
al  país  para  poder  atender  a  las  crecientes  necesidades  espiritua- 
les de  la  grey. 

Este  es  un  problema  angustioso  que  ha  sido  expuesto  con 
perfecta  diafanidad  por  el  Excelentísimo  señor  Arzobispo  al  pue- 
blo y  al  Gobierno,  para  que  cada  uno,  en  la  medida  de  sus  po- 
sibilidades, preste  su  concurso  en  la  aportación  de  medios  para 
resolverlo  satisfactoriamente.  Es  el  deseo  del  Sumo  Pontífice  que 
cada  pueblo  tenga  sus  propios  pastores  y  el  dominicado,  siendo, 
como  lo  es,  de  tan  antigua  y  arraigada  profesión  católica,  no 
puede  ni  debe  ser  una  excepción. 

Debe  hacerse  constar  en  este  capítulo,  por  ser  de  justicia,  que 
para  contribuir  eficazmente  a  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  en  es- 
te sentido  de  fomentar  las  vocaciones  sacerdotales,  el  Excelentí- 
simo señor  Presidente  de  la  República  acaba  de  disponer  la  erec- 
ción de  un  gran  Seminario  Central  de  esta  Arquidiócesis,  con 
un  costo  de  $  150.000,  el  cual  será  construido  inmediatamente 
en  uno  de  los  parajes  más  hermosos  de  la  capital  de  la  Nación, 
en  las  proximidades  de  la  Ciudad  Universitaria.  Además,  el  Es- 
tado ayuda  en  el  sostenimiento  de  los  Seminarios,  con  una  suma 
mensual. 

El  problema  de  las  vocaciones  está,  pues,  enfocado  con  acier- 
to y  con  muy  buenos  augurios.  Confiamos  en  que  la  divina  Pro- 
videncia se  servirá  hacer  lo  que  falta,  para  que  en  no  lejano  fu- 
turo esta  cuna  de  la  civilización  cristiana  occidental  pueda  con- 
tar con  sus  propios  pastores  en  número  suficiente  y  de  calidad 
seleccionada  y  apta  para  las  necesidades  de  la  hora. 

Mientras  ese  día  venturoso  nos  llega,  formulemos  nuestra  im- 
perecedera gratitud  hacia  esos  esforzados  sacerdotes  extranjeros 
que,  respondiendo  a  la  llamada,  han  venido  a  prestarnos  tan  va- 
liosos servicios.  Millón  y  medio  de  almas  les  bendicen.  .  . 

VI, 

La  carencia  casi  absoluta  de  centros  educativos  religiosos,  has- 
ta fecha  reciente,  0(  asionó  que  las  generaciones  de  este  medio 
siglo  XX  se  hayan  levantado  faltos  de  cultura  religiosa.  Esta 
situación  se  acentuó  después  que  el  educacionista  puertorrique- 
ño don  Eugenio  María  de  Hostos,  introdujo  en  el  país  la  edu- 
cación racional  laica.  A  partir  de  entonces  — unos  cincuenta 
años  más  o  menos — ,  el  laicismo  escolar  adquirió  carta  de  natu- 
raleza en  las  escuelas  pagadas  por  el  Estado,  al  extremo  de  que 
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se  proscribió  de  ellas  el  nombre  de  Dios  y  se  ha  evitado  cuida- 
dosamente que  el  Clero  se  mezcle  en  la  educación  de  las  juven- 
tudes que  frecuentan  los  planteles  oficiales. 

Ya  dijimos  en  otra  parte,  y  lo  repetimos  ahora,  que  en  la  Re- 
pública Dominicana  existe  una  ley  de  educación  que  prohibe  la 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  públicas.  Esta  fué  promulga- 
da por  el  Gobierno  Militar  americano  de  ocupación,  regido  casi 
exclusivamente  por  protestantes.  Pero  a  petición  del  Excelentí- 
simo señor  Arzobispo,  a  la  sazón  reinante,  Monseñor  doctor 
Adolfo  Alejandro  Nouel,  que  fué  miembro  de  ia  comisión  en- 
cargada de  redactar  dicha  ley,  se  introdujo  una  previsión  me- 
diante la  cual  la  instrucción  religiosa  podría  suministrarse  en  las 
escuelas  elementales  del  Estado,  sin  carácter  obligatorio,  si  por 
lo  menos  diez  padres  de  familia  lo  solicitaran. 

Por  espacio  de  veinticuatro  años  la  Iglesia  y  los  padres  de 
familia  han  tratado  de  usar  de  ese  derecho,  sin  éxito.  Todas 
las  tentativas  se  han  frustrado  ante  la  oposición  de  los  encarga- 
dos del  departamento  de  educación  pública,  quienes  han  alega- 
do que  la  introducción  de  esa  nueva  materia  trastornaría  la  dis- 
tribución de  horas  y  materias,  descomponiendo  el  plan  general. 

El  pueblo  dominicano,  por  ser  unánimemente  católico,  tiene 
perfecto  derecho  a  esperar  que  todas  sus  instituciones  también  lo 
sean  integralmente,  sobre  todo  las  educativas,  puesto  que  es  con 
su  propio  dinero,  llevado  a  las  arcas  públicas  por  vía  de  los  im- 
puestos que  paga,  que  se  sostiene.  Además,  el  aspecto  moral  de 
la  educación  es  demasiado  trascendente  para  que  se  le  descarte 
de  manera  tan  radical.  Sin  embargo,  los  padres  de  familia  no  lo 
han  logrado  todavía,  a  pesar  de  la  visible  y  reiterada  buena  dis- 
posición del  actual  Jefe  del  Estado,  quien  se  ha  caracterizado, 
en  sus  relaciones  con  la  Iglesia,  por  su  amplio  espíritu  de  coope- 
ración, traducido  en  cuantiosas  aportaciones  en  metálico  para 
la  erección  y  reconstrucción  de  templos,  escuelas  católicas  y  otras 
ayudas,  y  en  legislación  que  reconoció  su  personalidad  jurídica, 
incomprensiblemente  discutida  ante  los  tribunales  de  justicia  por 
personas  interesadas.  Tenemos,  pues,  fundadas  esperanzas  de  que 
esta  justa  aspiración  unánime  de  la  familia  dominicana,  que 
también  lo  es  de  la  ilustre  primera  dama  de  la  República,  se 
convierta  pronto  en  una  realidad. 

Mientras  eso  llega,  se  ha  provisto  a  los  niños  dominicanos  de 
algunos  colegios  particulares  servidos  por  entidades  religiosas  de 
reconocido  mérito.  El  Gobierno  mismo  las  ha  auspiciado.  Esto, 
desde  luego,  no  resuelve  el  problema,  debido  a  que  son  más  nu- 
merosas las  familias  pobres  que  no  pueden  enviar  sus  hijos  a 
entos  planteles,  viéndose  obligadas,  muy  a  su  pesar,  a  inscribir- 
los en  las  escuelas  públicas  laicas.  La  capacidad  de  los  planteles 
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privados  servidos  por  religiosos  es  muy  limitada,  quedando  mi- 
llares de  criaturas  carentes  de  la  necesaria  educación  católica, 
en  consonancia  con  nuestra  tradición  y  con  las  imperativas  exi- 
gentes de  la  hora  conflictiva  que  vive  el  mundo. 

En  la  actualidad  existen  en  el  país  unos  veintisiete  institutos 
educativos  atendidos  por  religiosos.  De  ellos,  uno  es  vocacional 
(de  artes  y  oficios),  creado  por  el  actual  gobierno  y  donado  a  la 
Sociedad  Salesiana,  que  lo  atiende  con  magníficos  frutos.  Otro 
es  agrícola,  a  cargo  de  los  Hermanos  Cruzados,  en  Dajabón,  lu- 
gar fronterizo.  Los  demás  establecimientos  son  de  enseñanza  ele- 
mental, secundaria  y  superior.  Algunos  de  señoritas  y  niñas,  acep- 
tan internas.  Aparte  de  la  Escuelas  de  artes  y  oficios  de  que  ya 
hemos  hablado,  sólo  existe  un  colegio  de  varones,  atendido  por 
religioso.s,  radicado  en  Ciudad  Trujillo. 

La  ubicación  de  los  colegios  católicos,  es  la  siguiente:  en 
Ciudad  Trujillo  9;  en  Santiago  4;  en  La  Vega  2;  en  San  Pedro 
de  Macorís  2;  en  Dajabón  2;  en  San  Cristóbal  1;  en  Puerto 
Plata  1 ;  en  Moca  1 ;  en  Monte  Cristi  1 ;  en  Santo  Cerro  1 :  en 
Higüey  1;  en  Salcedo  1.  Total  27. 

Estos  establecimientos  tienen  una  población  escolar  aproxi- 
mada de  cuatro  mil  estudiantes. 

El  único  colegio  católico  de  varones  es  el  de  los  Hermanos 
Cristianos  de  La  Salle,  el  cual  cuenta  con  una  bella  hoja  de  ser- 
vicios y  está  próximo  a  edificar  su  propio  local,  de  proporcio- 
nes grandiosas,  según  lo  demandan  nuestras  necesidades,  en  un 
sitio  muy  saludable  y  bello  de  Ciudad  Trujillo. 

Las  Hermanas  Dominicas  acaban  de  edificar  un  gran  plan- 
tel para  señoritas  y  niñas,  a  un  costo  de  más  de  $  400.000.  Las 
Hermanas  Mercedarias  tienen  en  la  ciudad  de  Santiago  uno  es- 
pléndido, propio,  con  bastante  capacidad.  Las  Hermanas  Fran- 
ciscanas poseen  tres:  en  la  capital,  en  San  Pedro  de  Macorís  y 
en  La  Vega.  Las  Hermanas  Salesianas,  uno  en  la  capital  y  otro 
en  Moca.  Las  Mercedarias  tienen  a  su  cargo,  además,  un  gran 
colegio  en  San  Cristóbal,  erigido  por  el  Gobierno  recientemente. 
Estos  son  los  principales. 

Aunque  no  son  suficientes  para  atender  a  las  necesidades  del 
país,  su  labor  es  encomiable.  A  ellos  se  debe  en  gran  parte  el  re- 
surgimiento religioso  actual.  La  educación  de  tipo  cristiano  que 
proveen  contrarresta  en  gran  manera  la  influencia  perniciosa  del 
laicismo  escolar  y  sienta  las  bases  de  una  cultura  más  amplia, 
más  sólida,  más  consciente  y  más  completa,  que  debe  comenzar 
en  el  kinder-garthen  y  terminar  en  la  Universidad. 

Las  estadísticas  comprueban  que  el  porcentaje  de  niños  de- 
lincuentes que  proceden  de  las  escuelas  católicas  es  insignifican- 
te; y  la  experiencia  nos  enseña  que  de  esas  instituciones  salen 
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juventudes  aptas  para  la  vida,  alegres,  trabajadoras,  ejercitadas  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  morales  y  cívicos;  virtuosas  y  fuer- 
tes espiritualmente.  Cuando  toda  la  juventud  dominicana  sea 
formada  al  calor  di-  la  moral  católica,  corno  lo  ansian  los  pa- 
dres de  familia,  tendrá  la  República  muy  justos  motivos  para 
sentirse  orgullosa  de  sus  hijos,  porque  su  nombre  será  pronun- 
ciado con  admiración  y  respeto.  Bien  merecen  nuestra  tradic  ión 
histórica,  nuc-stro  prestigio  inte  rnacional  y  nuestro  di  Stino,  qui- 
en un  próximo  futuro  sea  introducida  la  enseñanza  nligiosa  en 
todas  las  escuelas  y  centros  educativos  del  país.  En  la.s  mano?í 
generosas  y  comprensivas  del  Excelentísimo  Primer  Magistrado 
de  la  Nación  dejamos  esta  noble  inic  iativa,  que  es  fiel  interpre- 
'tación  del  unánime  sentir  de  todos  nuestros  hogares,  segums  de 
que  él  sabrá  encontrar  la  fónnula  conciliadora  de  la  libertad 
de  conciencia  y  del  imperativo  categórico  de  la  felicidad  nacio- 
nal. 

VII 

Todo  cuanto  hemos  dicho  en  el  curso  de  este  trabajo,  nos 
lleva  a  la  conclusión  de  que  en  Santo  Domingo  no  puede  hacer- 
se una  catalogación  respecto  de  las  diversas  influenciíis  que  re- 
cibe su  ( ultura.  En  realidad  puede  afirmarse  que  no  existe  otra 
influencia  en  la  cultura  dominicana  cjue  la  católica,  porcjue  to- 
dos los  dominicanos  lo  son.  más  o  menos  fervorosamente,  pero 
en  el  fondo  lo  son  y  aman  y  respetan  a  la  Iglesia. 

Creemos  que  ca.si  toda  la  producción  literaria  en  nuestrq 
país  es  cristiana,  salvo  cualquiera  excepción  que  pueda  haberse 
escapado  a  nuestra  memoria.  Libros,  folletos,  opúsculos,  revis- 
tas y  periódicos,  siempre  se  han  ajustado  en  lo  esencial  a  la  mis- 
ma tendencia  tradicional  de  amor,  o  por  lo  menos  de  respeto 
al  catolicismo.  Alguna  golondrina  no  ha  hecho  verano. 

En  el  campo  de  la  historia,  es  evidente  que  el  mayor  aporte 
de  información  lo  ha  hecho  la  Iglesia,  bien  mediante  la  publi- 
cacicm  de  trabajos  importantes,  según  lo  diremos  en  otro  lu- 
gar, ya  facilitando  sus  registros  para  la  búscjueda  de  datos  inte- 
resantes en  relación  con  nuestros  próceres  o  con  los  sucesos  más 
sobresalientes  de  la  vida  nacional,  en  los  c  uales,  sic-mpre  ha  ju- 
gado ella  papel  preponderante.  Bien  es  sabido  que  en  la  lucha 
noi-  la  independencia,  la  clerecía  desarrolló  prominente  activi- 
dad. 

En  materia  de  divulgación  cultural  cristiana,  la  universidad 
de  los  cSrganos  de  public  idad  del  país  ha  cooperado  con  la  Igle- 
sia en  sus  nobles  fines  orientadores  y  culturales,  dando  cabida 
a  infoniiac  iones  en  relación  con  los  cultos  y  el  movimiento  de  la 
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Arcjuidióccsjs,  asi  como  a  trabajos  acerca  de-  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia  o  sobre  ternas  católic:os. 

En  el  país  no  habíamos  tenido  prensa  anticatólica  hasta  aho- 
ra, cjue  ha  aparecido  un  candente  órgano  del  comunismo  inter- 
nacional, de  c-sc  asa  c  irc  ulac  ión  e  impreso  desaliñadamente.  En 
\  c  rdad  tic-nc  más  el  carácter  de  libelo  que  de  periódic  o,  no  sc)- 
lo  por  su  presc-ntaeión,  sino  por  su  sistema  anónimo  c-  irrespon- 
sable- de  ac  tuar.  El  público  no  le  presta  atenc  ión  y  lo  repudia, 
por  considerarlo  indigno  de  nuestra  c  ultura  y  ccjntrario  al  supre- 
mo intei'és  nac  ional.  Como  es  lógico,  combate  el  orden  cristiano 
reinante  y  calumnia  a  la  Iglesia  y  a  la  Acción  Católica,  siguien- 
do las  directivas  de  Mosc  ú.  Es  parte  de  la  política  disociadora 
del  marxismo  ruso,  dirigida  contia  el  continente  americano. 

A  partir  de-  la  ocupacicm  norteameric  ana,  se-  ha  rec  rudecido 
pastante- ;  la  c  ampaña  protestante.  El  protestantismo  ha  fundado 
biWiotecas,  librerías  y  .salones  de  lectura  y  dc-clamación,  y  publi- 
ca y  distribuye  bastante  material  de  propaganda.  Principió  esa 
labor  en  los  barrios  pobres  y  apartados  del  movimiento  cultu- 
ral. Ahora  ha  invadido  el  corazón  dc"  las  c  iudades,  repartiendo 
hoia<^.  folletos  y  libros,  tal  como  si  se  encontrara  en  un  país  de 
infieles.  Hace  algunos  años  el  protestantismo  ensayó  un  esfuer- 
zo periodístic  o,  publicando  en  los  diarios  de  la  capital  artículos 
de  desci edito  a  la  Iglesia  Católica;  pero  la  réplica  del  elemento 
eatoHco  fue  vigorosa  y  eficaz,  haciéndole  cesar.  Los  escritores 
prcucstantes  ccjinetieron  el  error  de  ridiculizar  el  culto  a  la  San- 
tísi'Tií;  Virgen  María,  hiriendo  en  lo  más  hondo  el  corazón  do- 
minicano. El  pueblo  manifestó  su  disgusto  e  incluso  se  levanta- 
ron voces  pidiendo  la  expulsión  del  territorio  nacional  de  tales 
oferiKores  al  sentimiento  religioso  nuestro.  Aunque  tal  cosa  no 
se  hizo,  porque  las  autoridades  respetan  la  libertad  de  expre- 
sión, esta  actividad  decidida  del  catolicismo  les  hizo  comprender 
que  por  esa  vía  no  sería  posible  hacer  conquistas,  porque  el  fer- 
voi  mariano  nuestro,  tan  amante  y  arraigado,  como  ya  lo  diji- 
mos, es  un  lazo  de  unión  irrompible  y  un  obstáculo  a  la  apos- 
tasía. 

La  tolerancia  dominicana  ha  llegado  al  extremo  de  cjuc  mu- 
chos intelectuales  desaprensivos  han  prestado  su  cooperación  a 
las  obras  culturales  del  protestantismo.  Algunos  elementos  cató- 
liccs  han  tomado  parte  en  veladas  líricas  y  musicales  patrocina- 
das por  los  dirigentes  de  la  Iglesia  Evangélica,  sin  que  el  pre- 
juirio  religioso  haya  intervenido  para  nada.  Lo  que  el  domini- 
cano no  acepta  es  que  los  pastores  protestantes  ataquen  o  ridi- 
culicen al  catolicismo  en  forma  alguna. 

E?  nuestra  opinión,  e-xternada  en  diversas  ocasiones,  que  la 
Lol'ibor.-ición  de  los  intele-e  tuales  católicos  en  las  obras  protestan- 
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tes,  termjnará  perjudicando  al  catolicismo,  pues,  por  una  parte, 
el  público  indocto  se  acostumbrará  a  ver  sin  prejuicios  ese  in- 
tercambio, lo  cual  podrá  inducirle  a  error;  y,  por  otra  parte, 
contribuyendo  a  prestigiar  las  instituciones  protestantes,  se  las 
provee  de  fu-írza  moral  para  llevar  adelante  su  obra  de  propa- 
ganda y  de  conquista.  El  interés  católico  y  el  dominicanista, 
mancomunados,  exigen  mayor  prudencia  de  sus  elementos  inte- 
lectuales. Si  bien  no  es  cristianamente  aconsejable  hostilizar  al 
protestantismo,  sí  es  recomendable  y  hasta  necesario,  conservar 
las  distancias  y  mantener  claros  los  linderos. 

De  ese  modo  evitaremos  que  al  fin  cierta  influencia  protes- 
tante irradie  en  nuestra  cultura,  produciendo  la  consiguiente  con- 
fusión. 

VIII 

Hace  cerca  de  tres  lustros  que  doce  hombres  se  reunieron 
en  la  capital  de  la  República  para  dejar  creada  una  sociedad 
de  carácter  cultural-religioso.  Entre  los  doce  fundadores  se  en- 
contraba quien  estas  líneas  escribe.  Después  de  un  amplio  cam- 
bio de  impresiones,  se  acordó,  providencialmente,  designar  la 
agrupación  con  el  nombre  de  Acción  Católica. 

Decimos  que  esta  designación  fué  providencial,  porque  nin- 
guno de  los  fundadores  de  la  naciente  sociedad  conocía  la  exis- 
tencia de  la  gran  institución  creada  por  el  Santo  Padre  de  glo- 
riosa memoria,  Su  Santidad  Pío  XI,  bajo  la  denominación  de 
Acción  Católica.  Esto  venimos  a  saberlo  andando  los  días,  cuan- 
do el  Reverendo  Padre  Fray  Leopoldo  M.  de  Ubriquc,  Superior 
y  Custodio  a  la  sazón  de  la  misión  capuchina,  nuestro  primer 
director  espiritual,  nos  enteró  de  ello  y  nos  invitó  a  adherirnos 
a  dicha  canónica  institución,  tan  luego  como  nuestro  período 
de  instrucción  y  prueba  se  hubiere  cumplido. 

Así  fué.  El  grupo  de  hombres  se  sometió  a  paciente  prepa- 
ración, comenzando  por  el  estudio  de  la  doctrina  católica  y  la 
frecuentación  de  los  santos  Sacramentos.  Después  acometió  un 
concienzudo  estudio  acerca  de  la  Acción  Católica:  su  origen, 
su  organización,  sus  métodos  de  actuar  y  sus  fines.  Al  cabo  de 
catorce  años  la  Acción  Católica  Dominicana  cuenta  con  sus  cua- 
tro ramas:  hombres,  mujeres  y  jóvenes  de  los  dos  sexos.  Tam- 
bién se  han  organizado  grupos  de  universitarios  y  de  escolares 
pertenecientes  a  los  colegios  católicos.  Hoy  es  una  entidad  pu- 
jante y  ofrece  muchas  esperanzas  a  la  obra  social  de  la  Iglesia, 
porque  en  sus  filas  militan  elementos  de  todas  las  clases  socia- 
les, de  todas  las  categorías  intelectuales  y  de  todas  las  edades,  en 
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suficiente  número  para  representar  un  núcleo  respetable.  Sus  di- 
rigentes están  bastante  bien  formados. 

Cada  rama  de  la  Acción  Católica  Dominicana  está  dirigida 
por  un  Consejo  Superior,  con  sede  en  la  capital;  y  en  cada  pa- 
rroquia se  han  creado  centros,  bajo  la  vigilancia  y  üirección  del 
Párroco  u  otro  Asesor  Eclesiástico.  El  organismo  central  es  la 
Junta  Nacional,  integrada  por  los  presidentes  de  los  Consejos 
Superiores  de  las  cuatro  ramas,  más  dos  o  tres  miembros  adicio- 
nales y  un  Presidente  General,  designados  por  el  Prelado.  La 
Junta  Nacional  y  los  Consejos  Superiores  tienen  sus  respectivos 
Asesores  Eclesiásticos. 

Puede  decirse  que  hasta  ahora,  la  Acción  Católica  Domini- 
cana no  había  realizado  obra  verdaderamente  social,  "del  lado 
afuera  de  la  sacristía",  como  lo  quiere  el  Santo  Padre.  Por  causa 
de  su  necesario  largo  período  preparatorio,  sus  actividades  se  cir- 
cunscribieron hasta  hace  poco  tiempo  -casi  exclusivamente  a  ac- 
tos de  culto  y  algunas  actividades  de  carácter  cultural,  con  el 
propósito  de  adiestrar  a  los  dirigentes  en  la  manera  de  relacio- 
narse con  el  público  y  de  hacer  cierta  labor  de  propaganda  y  di- 
vulgación. Además,  la  organización  de  los  centros  parroquiales 
en  toda  la  Arquidiócesis  ha  sido  un  trabajo  intenso  y  difícil,  es- 
torbado en  ocasiones  por  diversas  circunstancias  de  carácter  lo- 
cal. Debemos  confesar  valerosamente  que  la  mayoría  de  nues- 
tros Párrocos  ignoraba  el  mecanismo  de  la  Acción  Católica  y 
fué  preciso  que  el  Excelentísimo  señor  Arzobispo  en  persona, 
se  pusiera  en  reiterado  contacto  directo  con  ellos  para  isntruir- 
los  y  encariñarlos  con  esta  trascendente  obra  social.  Ya,  después 
de  una  tesonera  y  paciente  labor,  en  casi  todas  las  parroquias 
de  Santo  Domingo  existen  los  grupos  de  la  querida  y  muy  ne- 
cesaria institución,  con  mayor  o  menor  grado  de  organización, 
según  lo  han  permitido  las  circunstancias  en  cada  lugar.  La 
obra  marcha  adelante  con  ritmo  satisfactorio  y  prometedor. 

Para  dar  una  idea  del  progreso  alcanzado  por  la  Acción  Ca- 
tólica Dominicana,  es  oportuno  decir  que  bajo  sus  auspicios  fué 
preparada  la  1"*  Semana  Social  del  Caribe,  la  cual  se  celebró  en 
Ciudad  Trujillo,  entre  los  días  3  y  9  de  febrero  de  1947,  con 
la  asistencia  de  una  cincuentena  de  delegados  de  dieciséis  países 
enclavados  en  la  cuenca  del  Caribe.  En  esta  magna  asamblea 
regional  católica,  se  estudiaron  importantes  asuntos,  siendo  el  te- 
ma central  el  Derecho  de  propiedad,  en  sus  múltiples  aspectos. 
De  esta  interesante  asamblea  surgieron  importantes  acuerdos  y 
decisiones  en  favor  de  la  armonía  de  los  intereses  de  capitalistas 
y  trabajadores,  así  como  soluciones  prácticas  de  intrincados  pro- 
blemas espirituales  y  económico-sociales. 

Incluyendo  los  miembros  de  las  cuatro  ramas  y  las  asocia- 
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ciones  adheridas,  la  Acción  Católica  Dominicana  cuenta  con 
más  de  veinte  mil  socios.  Si  bien  es  cierto  que  todavía  le  falta 
bastante  para  adquirir  su  máximo  desarrollo,  es  evidente  que 
mucho  se  ha  hecho  en  tan  corto  tiempo;  y  el  ritmo  acelerado  que 
llevan  sus  labores,  bajo  la  dirección  de  muy  competentes  aseso- 
res eclesiásticos,  dirigidos  por  el  Excelentísimo  señor  Arzobispo, 
permite  esperar  que  en  breve  plazo  será  una  maquinaria  social 
perfectamente  adiestrada  y  eficinte.  La  Iglesia  Católica  de  San- 
to Domingo  contará  pronto  con  una  fuerza  social  influyente,  no 
sólo  por  su  número  y  por  la  calidad  de  sus  elementos,  sino  por 
la  excelencia  de  su  formación. 

No  debemos  cerrar  este  capítulo  sin  dejar  constancia  de  lo 
mucho  que  le  debe  la  Acción  Católica  Dominicana  a  la  Misión 
Capuchina.  Puede  afirmarse  que  sin  esa  paciente  y  generosa 
ayuda  no  se  encontraría  en  el  punto  de  progreso  actual.  Cuando 
hablamos  de  Acción  Católica,  por  lógica  asociación  de  ideas,  no 
podemos  sustraemos  de  llevar  nuestro  pensamiento  hasta  aque- 
lla bendita  casa  en  la  cual  el  espíritu  de  nuestro  Seráfico  Padre 
San  Francisco,  Patrono  Universal  de  la  Acción  Católica,  se  in- 
filtró en  nuestros  corazones,  haciéndonos  conocer  la  responsabi- 
lidad que  como  católicos  militantes  al  servicio  de  la  Iglesia  y  de 
la  patria,  nos  corresponde  en  la  organización  social  de  nuestro 
país.  Dejamos  constancia  de  nuestra  gratitud,  con  este  público 
reconocimiento  de  su  meritoria  labor. 


IX 

A  la  caridad  incomparable  de  un  ilustre  sacerdote  católico 
dominicano,  Canónigo  Francisco  Xavier  Billini,  debe  la  Repú- 
blica Dominicana  la  creación  de  sus  principales  establecimien- 
tos benéfcos  y  hospitalarios.  Hasta  mediados  del  siglo  pasado  no 
existían  en  el  país  hospitales  ni  asilos  para  los  pobres.  El  Hos- 
pital Militar  de  Santo  Domingo  era  lo  único  que  en  su  género 
prestaba  algún  servicio  a  la  sociedad.  Fué  entonces  cuando  aquel 
benemérito  hijo  de  la  Iglesia  Católica  se  dispuso  a  proveer  esas 
urgentes  necesidades;  y  al  efecto,  haciendo  prodigios  inconcebi- 
bles, dada  la  pobreza  del  medio,  estableció  un  asilo  para  demen- 
tes, un  hospital  de  beneficencia  y  un  hospicio  para  huérfanos. 

La  carencia  de  recursos  propios  para  sostenerlos  y  la  imposi- 
bilidad de  obtener  la  ayuda  económica  de  lá  Curia  y  de  las  au- 
toridades, también  sumidas  en  la  pobreza,  hicieron  idear  al  fun- 
dador de  estas  obras  de  bien  público,  la  creación  de  fuentes  es- 
peciales de  ingresos;  y  fué  así  como  surgió  en  la  mente  del  Pa- 
dre Billini  la  fundación  de  un  sistema  de  Loterías,  cuyo  produc- 


422 
j 


El,  CATOLICISMO  CONTEMPORANtO 


to  íntegro  invertía  en  subvenir  al  sostenimiento  de  sus  estableci- 
mientos de  caridad. 

Por  espacio  de  muchos  años  el  mismo  fundador  tuvo  a  su  c  ar- 
go  la  administración  de  sus  empresas;  y  a  su  muerte,  algunos 
.-imigos  y  colaboradores  suyos  tomaron  a  su  c  argo  proseguir  la 
(  bra ;  y  -al  efecto  crearon  sendas  Juntas,  c  on  la  cooperación  de 
la  Iglesia,  una  que  se  denominó  "Junta  de  Caridad  Padre  Billi- 
ni"  y  otra  que  se  llamó  "La  Amiga  de  los  Pobres".  El  pueblo 
dominicano  secundó  estos  esfuerzos  y  mediante  sorteos  semana- 
les de  lotería,  se  sostuvieron  los  establecimientos  'por  varios  lus- 
tros, hasta  que  el  Gobierno  Militar  americano  de  ocupación,  por 
ti  año  1920,  nacionalizó  la  obra  y  refundió  el  sistema  -de  lote- 
rías en  una  sola,  nacional,  a  cargo  del  Gobierno,  que  es  la  que 
actualmente  existe. 

Hoy,  gracias  a  la  creación  de  los  servicios  públicos  de  asisten- 
cia y  mejoramiento  social,  que  forman  parte  muy  principal  de 
ia  política  social  y  económica  del  Gobierno,  la  República  Do- 
minicana cuenta  con  una  verdadera  y  amplia  red  de  hospitales, 
asilos,  dispensarios,  salas  de  emergencia,  laboratorios  y  casas  de 
salud,  esparcidos  por  todo  el  territorio  nacional,  rindiendo  una 
labor  magnífica,  digna  de  elogio.  Casi  todos  estos  establecimien- 
tos están  servidos  por  comunidades  religiosas,  en  virtud  de  la  es- 
trecha cooperación  que  existe  entre  la  Curia  Eclesiástica  y  el 
Gobierno  Nacional,  servicios  que  el  Estado  paga  con  el  produc- 
to de  la  Lotería  y  con  otros  fondos  especialmente  apropiados  al 
efecto. 

Aunque  esta  clase  de  obras  no  es  pagada  por  la  Iglesia  — que 
dicho  sea  de  pasada,  no  cuenta  con  recui-sos  para  ello — ,  el  pue- 
blo y  el  Gobierno  las  consideran  como  católicas,  con  justa  razón, 
en  consideración  del  catolicismo  universal  imperante  en  el  país 
V  de  ser  el  pueblo,  en  suma,  quien  las  sostiene  mediante  el  pago 
de  los  impuestos  especiales  y  de  la  lotería. 

La  gratitud  nacional  se  ha  hecho  patente,  conservando  el 
nombre  del  Padre  Billini,  como  símbolo  de  la  caridad  domini- 
cana, en  los  establecimientos  que  él  creara. 

Hay  en  la  República  Dominicana  una  comunidad  religiosa 
que  bajo  el  nombre  de  Hermanas  de  los  Niños  Pobres  y  Ancia- 
nos Desvalidos,  tiene  a  su  cargo  ocho  asilos,  distribuidos  en  las 
poblaciones  que  mencionamos  a  continuación:  1  en  Ciudad  Tru- 
jillo;  1  en  Pueito  Plata;  1  en  Santiago;  1  en  San  Francisco  de 
Macorís;  1  en  La  Vega;  1  en  Salcedo;  1  en  San  Pedro  de  Ma- 
corís  y  1  en  Higüey. 

Las  Hermanas  Mercedarias  de  la  Caridad  atienden  en  Ciu- 
dad Trujillo:  el  Hospital  "Padre  Billini",  y  el  Asilo  de  Huér- 
fanos y  Ancianas  "Amiga  de  los  Pobres",  así  como  el  "Instituto 
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del  Cáncer".  En  San  Pedro  de  Macorís,  el  Hospital  "San  Anto- 
nio"; en  Nigua,  el  Sanatorio  "Nuestra  Señora  de  las  Mercedes", 
de  leprosos;  en  Santiago,  el  Hospicio  "San  Vicente". 

Las  Hermanas  Franciscanas  tienen  a  su  cargo  el  Asilo  "Ju- 
lia Molina",  de  ancianos  desvalidos,  de  Ciudad  Trujillo. 

Además  de  estos  institutos  oficiales  de  caridad  y  beneficen- 
cia, existen  en  la  Arquidiócesis  algunas  obras  patrocinadas  direc- 
tamente por  la  Iglesia,  tales  como  las  "Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl",  aunque  en  reducida  escala;  la  "Amiga  de  la  Ni- 
ñez", sociedad  que  distribuye  ropas  y  juguetes  a  los  niños  po- 
bres; sociedades  catequísticas  cjue  también  proveen  vestidos  y 
desayunos  sociales  a  los  niños  de  primera  comunión :  y  otras  del 
mismo  género. 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  bajo  el  pa- 
trocinio y  dirección  inmediata  de  la  Misión  franciscana  capu- 
china, va  desarrollándose  últimamente  con  bastante  actividad, 
encontrándose  creadas  ya  ambas  ramas,  de  hombres  y  mujeres. 
Esta  institución  está  llamada  a  prestar  un  eminente  servicio  a 
la  sociedad  en  un  futuro  cercano.  En  varias  parroquias  de  la 
Arquidiócesis  realiza  un  magnífica  obra  de  apostolado  social  y 
es  proyecto  de  posible  realización  en  un  futuro  cercano,  con- 
vertida en  una  entidad  de  carácter  nacional,  con  un  órgano 
central  directivo  en  Ciudad  Trujillo.  De  este  modo,  alcanzando 
una  mayor  amplitud  económica,  estará  en  condiciones  de  pres- 
tar una  valiosa  cooperación  en  servicios  de  socorro  y  ayuda  a 
sus  numerosos  componentes. 
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URUGUAY 


I 


En  América,  las  jurisdicciones  eclesiásticas  correspondían  a  las 
jurisdicciones  políticas.  Y  así  el  Uruguay  dependió,  durante  la 
Colonia,  primero  del  Obispado  de  Asunción,  y  luego  del  Obis- 
pado de  Buenos  Aires,  cuando  en  Buenos  Aires  se  creó  la  Dió- 
cesis respectiva.  Por  1615  empezó  la  difusión  cristiana  en  nues- 
tro país,  realizada  por  Jesuítas  y  por  Franciscanos.  Fray  Bernar- 
dino  de  Guzmán,  Fray  Villavicencio  y  Fray  Aldao  figuraron  el 
año  1620,  como  los  primeros  misioneros  que  logran  la  reducción 
de  algunos  indígenas,  y  fundan  el  pueblo  de  Soriano,  el  más  an- 
tiguo de  la  República. 

No  siendo  la  Colonia  una  unidad  fuerte  del  sistema  español 
en  América,  sino  simplemente  una  línea  de  demarcación  y  de 
disputa  entre  los  dominios  de  España  y  los  dominios  de  Por- 
tugal, el  progreso  fué  lento,  y  su  vida  religiosa  no  tuvo  más  sig- 
nificación que  el  de  una  parroquia  sin  mayor  lustre,  de  la  dió- 
cesis de  Buenos  Aires.  En  1726  se  fundó  Montevideo,  y  en  la 
Iglesia  Catedral  de  Montevideo  se  concentró  el  dominio  eclesiás- 
tico, dándose  el  sacerdote  que  atendía  la  iglesia  la  condición  de 
Cura  Vicario  y  Juez  Eclesiástico. 

La  autonomía  del  Uruguay  empieza  con  su  independencia. 
Artigas  el  fundador,  obtuvo,  para  el  Cura  Vicario  y  Juez  Ecle- 
siástico de  Montevideo,  facultades  especiales  del  Obispo  de  Bue- 
nos Aires.  Y  en  1815,  el  Pbro.  Dámaso  Larrañaga  — figura  pa- 
tricia y  rector  de  cultura — ,  fué  designado  Vicario  Apostólico. 

Concluida  la  etapa  de  formación  nacional,  en  1830,  se  plantea 
definitivamente  el  problema  de  nuestra  autonomía  eclesiástica, 
y  en  1832  la  Santa  Sede  dispone  esa  autonomía,  y  designa  a 
Monseñor  Dámaso  Larrañaga  como  Vicario  Capitular  Sede  Va- 
cante .  En  esa  designación  empieza  la  organización  eclesiástica 
y  la  reorganización  de  las  parroquias  y  vice  parroquias,  y  la  for- 
mación del  clero  nacional. 

Sólo  en  1856  se  designó  al  primer  Obispo,  cargo  que  recayó 
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en  el  Dr.  José  Benito  Lamas,  que  no  llegó  a  ocupar  su  puesto 
por  haber  caído  victima  de  la  fiebre  amarilla,  mientras  prestaba 
Jos  servicios  de  una  heroica  caridad  cristiana 

'  lo  tíVnw""'^'''"J''^  siglo  XIX,  el  país  tuvo  sucesivamente  só- 
lo tres  Obispos:  Monseñor  Jacinto  Vera  (1868-1881)  Monseñor 
íer(?889-l^^^^^^^  "^'"^^  (1881-1889),  y  Monseñor  MarianX 

Durante  el  gobierno  de  este  último  Prelado,  en  1896  se  am- 
pio la  organización  eclesiástica,  creándose,  por  ley  de  la  Repú- 
b  ica,  un  Arzobispado  y  dos  Obispados,  y  dividiéndose  la  Repú- 
blica en  tres  diócesis.  Pero,  aunque  Monseñor  Mariano  Soler 
ilustre  figura  de  tono  americano,  fué  designado  Arzobispo  dé 
ób'et  1919  ^^^'"V^í^^  «"-g^-^-ón  eclesiástica  del  país,  si  hizo 
¿til^'d  ^"'^  constitucionalmente  la  separacón  de  la 

Desde  entonces,  1916,  la  organización  de  la  Iglesia  con  tres 
provincias,  se  ha  completado  y  perfeccionado 

FsoSa^^I'n'l-r^If''^"'  para 
front'crr       ?        ''P'"^^  preocupación.  Como  lo  señalamos 
-  frontera  con  los  intereses  portugueses-,  el  interés  militar  dió 
LTrnTí  presencia.  Y  por  ello,  la  colonia  fué  po- 

bre en  todos  sus  aspectos,  de  crecimiento  moroso,  y  de  vida  re- 
ligiosa sin  ritmo  excepcional. 

£  e  itaSn  <:  '"''''T'"  ^""^ig'-atorio,  con  aportes  españo- 
les e  Italianos  como  dominantes  hasta  fin  del  siglo  pasado  y  con 
una  profusa  diversificación  racial  durante  el  Vactuai .'país 
foclaMiáadT"!  ^^J"d-tria  ganadera  como  fundamental, 
das,  desde  el  periodo  de  nuestra  independencia,  las  que  prove- 
íante ts','  ^^^^  -ás  esce'ptica  Du- 
rante los  Ultimos  setenta  anos,  la  Universidad  difundió  cada  vez 
mas  las  cu  turas  agnósticas,  la  legislación  incorporó  las  leyes  de 
T^nnT^  t               '  -  -P-ó  definitivlmen- 

V  Serno^Tn   .  ,1^  '  £  ^e  su  intrínsico 

y  eterno  apostolado.  Es  esta  la  realidad  desde  el  comienzo  del 
siglo  y  desde  luego,  desde  1916,  fecha  de  la  separación 

Al  revisar  las  cuentas  pasadas  el  día  de  la  separación,  pudi- 

cTeíTrS  "^P^^^°  ^^^^'■"^  de  la  coexi;tencia 

,.n  .  aparecía  una  sociedad  externamente  cristiana,  con 

un  contenido  real  de  descristianización. 

^^^de  la  separación,  la  Iglesia,  reorganizada  en  su  jurisdic- 
ción eclesiástica,  reinicia  la  obra  de  apostolado,  libre  de  toda 
solidaridad  ajena  a  la  Verdad  misma  del  Evangelio,  y  se  empie- 
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za  a  formar  la  verdadera  conciencia  religiosa -en  un  núcleo,  que 
es,  sin  duda,  pequeño,  pero  fortalecido  por  reglas  de  vida,  de  au- 
téntica vocación  espiritual  y  de  limpia  disciplina. 

Nuestra  historia,  pues,  no  tiene  signos  dominantes  de  enun- 
ciación. Hemos  pasado,  por  tres  etapas  corrientes:  etapa  colo- 
nial de  poderes  confundidos  y  colaborantes,  etapa  independien- 
te de  armonías  y  contiendas  sucesivas,  bajo  la  vigencia  de  una 
unión  formal  y  compulsiva,  y  etapa  de  separación,  que  está  dan- 
do, en  los  hechos,  una  peicgrinación  de  libertad  y  de  riesgo,  co- 
mo conoce  tantas  la  vida  de  la  Iglesia  en  el  ciclo  temporal  de 
su  a|x»stolado  militante  en  el  mundo. 

II 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  realidad  jurídica,  la  Iglesia,  en 
su  múltiple  y  diversa  actividad,  se  define  en  tres  planos  distin- 
tos: en  el  plano  internacional,  en  el  plano  constitucional,  y  en 
el  plano  del  derecho  común. 

I  —  En  el  plano  internacional,  el  Estado  reconoce  a  la  San- 
ta Sede  su  condición  de  persona  internacional,  y  como  tal  tiene 
relaciones  con  el  Estado  Uruguayo,  ejerciendo  el  derecho  activo 
y  pasivo  de  legación.  A  este  último  efecto,  un  Nuncio  está  acre- 
ditado ante  nuestro  Gobierno,  y  el  Gobierno  tiene  un  Ministro 
Plenipotenciario  ante  la  Santa  Sede. 

II  —  En  el  plano  constitucional,  y,  por  tanto,  ya  dentro  de 
la  jurisdicción  nacional,  la  Iglesia  tiene  tres  cauces:  a)  el  articu- 
lo 5"  sobre  separación;  b)  los  artículos  28,  37,  59,  sobre  liberta- 
des; c)  el  artículo  59  y  60,  sobre  enseñanza. 

A)  —  La  Iglesia  está  separada  del  Estado  y  tiene  la  condi- 
ción de  persona  de  derecho  público,  reconocida  por  la  Consti- 
tución. 

En  la  primera  Constitución  del  Estado,  de  1830,  la  Iglesia 
representaba  a  la  Religión  del  Estado  (art.  5":  La  religión  del 
Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana). 

En  1916  se  cambió  este  régimen,  y  desde  entonces  la  situación 
corresponde  al  actual  artículo  5',  cuyo  texto  es  el  siguiente:  "To- 
dos los  cultos  religiosos  son  libres  en  el  Uruguay.  El  Estado  no 
sostiene  religión  alguna.  Reconoce  a  la  Iglesia  Católica  el  do- 
minio de  todos  los  templos  que  hayan  sido  total  o  parcialmen- 
te construidos  con  fondos  del  Erario  Nacional,  exceptuándose 
sólo  las  capillas  destinadas  al  servicio  de  asilos,  hospitales,  cárce- 
les u  otros  establecimientos  públicos.  Declara,  asimismo,  exentos 
de  toda  clae  de  impuestos  a  los  templos  conagrados  al  culto 
de  las  diversas  religiones". 
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El  texto,  desde  luego,  se  redactó  con  la  definición  y  la  am- 
bición de  una  perfecta  y  leal  neutralidad,  sin  negación  doctrina- 
ria ni  hostilidad  intrínseca  frente  a  las  creencias  religiosas.  Los 
comentarios  señalan  que  el  artículo  5"  se  limita  a  establecer: 
"El  Estado  no  sostiene"  — relación  puramente  patrimonial — ,  y 
no  ha  dicho:  "El  Estado  no  tiene"  —  definición  con  acento  doc- 
trinario. 

El  resto  del  artículo  reitera  este  espíritu  al  reconocer  a  la 
Iglesia  su  condición  de  persona  de  derecho  público  y  su  aposto- 
lado libre. 

Este  artículo  5",  pues,  se  fundó  en  un  hecho,  que  el  Consti- 
tuyente invocó,  y  no  en  una  filosofía^  que  el  Constituyente  no 
quiso  definir.  El  hecho  era  la  diversidad  de  las  familias  espiri- 
tuales, que  integran  la  sociedad;  y  aunque  ese  hecho  no  podía 
ser,  por  sí,  incompatible  con  el  anterior  artículo  5°  de  unión  de 
la  Iglesia  y  el  Estado,  bajo  cuya  vigencia  no  se  limitó  la  libertad 
individual  de  nadie,  debemos  señalar  el  hecho  como  origen  y 
explicación  del  artículo  5"  actual,  para  comprender  su  espíritu 
y  el  ámbito  de  su  jurisdicción. 

Establecido  esto,  debe  señalarse  que  la  Constitución,  de 
acuerdo  con  el  texto,  reconoce  a  la  Iglesia  Católica,  poniendo 
este  reconocimiento  fuera  del  alcance  de  la  ley  ordinaria,  la 
condición  de  persona  de  derecho  público,  con  capacidad  para 
ser  titular  del  derecho  de  propiedad  de  todos  los  templos  de  la 
República. 

Y  este  texto  comprende,  a  su  vez^  los  dos  atributos  indispen- 
sables implicados  en  la  persona  y  en  la  propiedad :  1 )  Por  una 
parte,  la  capacidad  para  organizar  esa  persona  de  derecho  pú- 
blico dentro  del  Uruguay,  con  sus  medios  reconocidos  y  condu- 
centes: Obispos,  Curias,  Parroquias,  etc.,  y  2)  Por  otra  parte  el 
uso  de  los  templos  para  el  fin  específico  del  culto  del  apostola- 
do con  todos  los  derechos  que  el  ejercicio  implica,  dentro  del 
sistema  general  de  libertades  y  garantías  reconocidas  por  la  Cons- 
titución. 

B)  — La  Constitución  establece,  además,  las  libertades  del 
apostolado  religioso  como  un  capítulo  de  las  demás  libertades: 
la  libertad  de  propaganda  y  expresión  (art.  28),  la  libertad  de 
reunión  (art.  37),  la  libertad  de  asociación  (art.  39),  y  la  li- 
bertad de  enseñanza  (art.  59). 

C)  —  Por  fin,  la  Constitución  establece  la  libertad  de  ense- 
ñanza, y  vale  la  pena  reproducir  los  artículos  59  y  60  que  dicen 
así:  Artículo  59:  "Queda  garantida  la  libertad  de  enseñanza. 
La  Ley  reglamentará  la  intervención  del  Estado  al  sólo  objeto 
de  mantener  la  higiene,  la  moralidad,  la  seguridad  y  el  orden 
públicos.  Todo  padre  o  tutor  tiene  derecho  a  elegir,  para  la  en- 
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señanza  de  sus  hijos  o  pupilos,  los  maestros  o  instituciones  que 
desee".  Artículo  60:  "Las  instituciones  de  enseñanza  privada  que 
suministren  clases  gratuitas  a  un  número  de  alumnos  y  en  la  for- 
ma que  determinará  la  ley,  y  las  ir^stituciones  culturales,  serán 
exoneradas  de  impuestos  nacionales  y  municipales  como  subven- 
ción por  sus  servicios". 

La  ley  ha  fijado  en  el  10  %  el  número  de  alumnos  gratui- 
tos que  debe  acoger  una  escuela  para  lograr  los  beneficios  de 
esta  disposición  constitucional. 

El  ámbito  constitucional  en  que  se  mueven  los  derechos  de  la 
Iglesia  tiene,  pues,  los  signos  siguientes: 

Personería  pública  reconocida. 

Propiedad  de  los  templos,  con  exoneración  impositiva. 
Libertad  total  de  culto,  de  apostolado,  de  asociación  y  de 
reunión. 

-Libertad  de  enseñanza  y  de  docencia,  reconocida  la  enseñan- 
za libre  como  un  servicio  útil,  que  merece  la  contribución  ini- 
cial del  Estado. 

III  —  En  la  legislación  común  está  todo  el  orden  patrimo- 
nial de  la  Iglesia,  y  de  sus  diversos  organismos,  fuera  de  los  tem- 
plos, y  el  patrimonio  de  las  órdenes  religiosas. 

En  el  Uruguay,  el  patrimonio,  tanto  de  cada  Diócesis  como 
de  ias  instituciones  católicas  y  de  las  órdenes  religiosas  se  titula 
y  se  administra  bajo  la  forma  de  sociedades  civiles  o  comercia- 
les, organizadas  dentro  de  las  formas  reconocidas  por  el  derecho 
común  nacional.  Por  lo  general,  en  la  forma  de  sociedades  anó- 
nimas. De  este  modo,  ese  patrimonio  tiene  una  forma  de  ser  y 
de  actuar  pública,  bajo  el  corriente  contralor  del  Estado,  y  pa- 
ga los  impuestos  comunes  de  la  vida  social. 

Así,  en  síntesis,  el  patrimonio  de  la  Iglesia  se  distribuye  en 
tres  renglones:  1"  Templos,  libres  de  todo  impuesto.  2"  Semi- 
narios, colegios,  etc.,  libres  de  impuestos  nacionales  o  municipa- 
les, mientras  mantengan  un  10%  de  alumnos  gratuitos.  3"  Res- 
tantes bienes  y  valores,  como  capital  de  sociedades  comunes,  que 
pagan  los  impuestos  corrientes  de  la  comunidad. 

No  tenemos,  pues,  manos  muertas  ni  patrimonio  parasitario 
o  privilegiado,  ni  administración  confidencial  de  bienes.  Los  im- 
puestos los  paga  toda  propiedad,  todo  propietario,  con  igualdad 
proporcional  de  deberes,  así  sea  el  más  pobre  o  el  más  rico  de 
la  República. 

Además,  el  Estado  no  contribuye  con  suma  alguna  al  soste- 
nimiento del  presupuesto  de  la  Iglesia.  El  sostenimiento  de  las 
diócesis  con  sus  seminarios  y  demás  servicios,  de  las  parroquias 
y  de  las  obras  católicas,  se  hace  todo  por  la  contribución  priva- 
da de  los  fieles.  La  construcción  de  templos  es  obra,  igualmente. 
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de  la  contribución  privada  de  los  fieles.  A  la  total  autonomía  y 
decoro  que  este  régimen  proporciona,  se  agrega  el  hecho  de  que 
el  número  de  templos  y  casas  de  enseñanza  que  se  han  construí- 
do  desde  1916,  fecha  de  la  separación,  es  mucho  mayor  que  du- 
rante' todos  los  periodos  anteriores  y  sin  grandes  contribuyentes, 
el  pueblo  católico  se  está  acostumbrando  a  sostener  sus  obras  con 
su  esfuerzo  y  con  orgullo. 

Como  puede  comprobarse,  la  Iglesia  tiene,  en  el  Uruguay, 
una  situación  de  libertad,  sin  privilegio.  Pero  de  libertad  real. 
Esta  libertad  tiene  la  doble  garantía  de  los  textos  legales  y  de 
la  conciencia  social  que  respaldan  los  textos  legales. 

Ni  un  privilegio  más;  ni  una  libertad  menos:  he  ahí  la  for- 
ma como  he  sintetizado  alguna  vez  el  radio  de  una  política  en 
armonía  con  la  conciencia  pública  del  país.  En  el  Uruguay,  la 
Iglesia  ha  logrado,  en  la  estructura  juridica,  un  ambiente  de  se- 
gura libertad.  Los  Obispos  se  eligen  directamente  por  la  Santa 
Sede,  y  se  consagran  sin  interverición  alguna  del  Estado,  y  obe- 
deciendo la  designación  al  solo  interés  de  buscar  los  mejores 
pastores  para  la  difusión  del  Evangelio.  Y  cada  sacerdote  pre- 
dica la  palabra  de  Dios  hasta  su  íntegra  y  total  fidelidad  con 
el  Mensaje  Evangélico,  sin  que  ni  la  elección  del  Pastor,  ni  la 
voz  del  Apóstol  tengan  que  subordinarse  a  ninguna  solidaridad 
temporal,  de  especie  alguna. 

Una  Iglesia  libre,  garantizada  en  su  libertad  por  el  texto  ex- 
preso, pero  mucho  más  por  la  conciencia  social  de  libertad  que 
siente  este  pueblo  de  cierta  feroz  vocación  para  la  vida  democrá- 
tica, es  la  resultante  que  define  la  situación  juridica  que  hemos 
logrado  en  el  Uruguay. 

Debemos  decir  que  es  una  Iglesia  libre,  y  entregada  total- 
mente a  su  misión,  fuera  de  todo  interés  político  temporal:  cris- 
tianizar de  nuevo,  un  pueblo  descristianizado,  pero  cristianizarlo, 
no  por  la  tutela  auxiliar  de  un  Estado  arrastrado  a  regañadien- 
tes, sino  por  la  predicación,  en  la  calle,  de  la  palabra  de  Dios 
y  la  técnica  de  los  sacramentos. 

No  hay,  ni  habrá  por  un  tiempo,  apóstoles  bastantes.  Pero 
bajo  la  vigencia  de  nuestras  instituciones  jurídicas,  sin  duda,  im- 
perfectas e  incompletas,  ni  un  gramo  de  temporalidad  perturba 
la  libertad  del  apostolado. 

III 

La  vida  religiosa  es  mucho  más  profunda  que  extensa.  Co- 
rresponde a  las  circunstancias  que  acabamos  de  enumerar.  La 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  nos  ha  revelado  un  hecho 
importante. 
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Aunque  las  relaciones  con  el  Estado  erán  sólo  formales  du- 
rante los  últimos  años  de  unión,  esa  sola  unión  formal  tendía 
a  crear  — como  en  todas  partes — ,  una  falsa  apreciación  sobre 
cl  sentimiento  religioso  del  país.  La  posición  de  la  jerarquía 
eclesiástica  en  las  esferas  del  gobierno,  en  los  actos  públicos  del 
Estado  y  en  los  actos  religiosos  y  aún  la  conquista  de  determi- 
nados beneficios  para  el  orden  religioso  suelen  dar  una  preemi- 
nencia administrativa  que  no  corresponde  a  su  apostolado  real 
en  las  almas. 

Bajo  el  signo  oficial  y  gubernamental  de  una  sociedad  cris- 
tiana, hay  una  sociedad  descristianizada  o  prácticamente  indife- 
rente. 

Esta  descristiaiíización  o  indiferencia  no  se  percibían  clara- 
mente. El  esfuerzo  religioso,  falta  de  medios,  sin  clero  nacional 
suficiente,  y  actuando  dentro  de  una  sociedad  convulsionada  por 
sus  crisis  políticas,  mantenía,  no  obstante,  una  extema  formal 
hegemonía  dentro  de  un  orden  gubernamental  respetuoso,  que 
le  mantenía  los  signos  exteriores  de  una  influencia  sobre  las  ma- 
sas que  no  tenía. 

En  1916  — fecha  de  la  separación—,  hicimos  el  recuento  real. 
La  Iglesia  vió  lo  que  tenía,  lo  que  no  tenía  y  lo  que  debía  hacer. 
Cayeron  por  tierra  los  falsos  guarismos  de  las  estadísticas  y  de 
los  censos  complacientes.  Y  el  catolicismo  empezó  a  ser,  no  "ca 
manera  de  convivencia  gubernamental,  sino  una  forma  de  vJ/v, 
religiosa  interior,  sin  premios  ni  comodidades  temporales.  Para 
la  Iglesia  empezó,  prácticamente,  la  hora  de  un  apostolado  de 
nuevo  tono  y  de  nuevo  tipo.  La  cong»'egación  de  fieles  se  achicó 
en  número,  pero  se  afianzó  en  profundidad.  Acabaron  los  equí- 
vocos. 

El  proceso  de  laicización  es  enorme,  y  lo  ha  sido  siempre.  La 
cultura,  la  actividad  del  Estado,  la  legislación,  la  enseñanza  pú- 
blica, la  salud  pública,  todas  las  fuerzas  propulsoras  del  Estado 
han  acelerado,  desde  mitad  del  siglo  pasado,  el  proceso  de  se- 
cularización del  Estado.  Pero  cierto  nexo  gubernamental  craeba 
la  falta  ilusión  de  que  había  una  tutoría  social  religiosa,  respe- 
tada y  acatada.  Toda  esta  falsa  ilusión  ha  sido  disuelta,  y  la  Igle- 
sia ve  hoy  que  debe  empezar  el  camino  de  la  cristianización  y 
que  sus  únicos  medios  son  los  vitales:  los  métodos  del  Evange- 
lio, y  la  técnica  providencial  de  los  sacramentos. 

Debemos  reconocer,  además,  que  todavía  no  hemos  tocado 
fondo.  Hasta  ahora,  hemos  trabajado  con  generaciones  que  traían 
del  acervo  de  nuestra  primera  sociedad  nacional,  un  fesiduo  de 
sentimiento  religioso.  De  ahora  en  adelante,  debemos  actuar 
frente  a  generaciones  que  se  han  formado  en  el  Estado  laico,  y 
que  provienen  de  un  torrente  inmigratorio  indiferente,  dos  fuer- 
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zas  de  escepticismo  religioso  que  han  de  exigir  nueva  tensión  a 
nuestro  apostolado. 

En  este  cuadro,  debemos  decir  que  el  sentimiento  católico 
se  mueve  en  profundidad,  y  no  en  extensión.  Una  minoría  que 
puede  ser  el  20%  de  la  población,  vive  una  vida  religiosa  inte- 
gral. De  ahí  debe  salir  la  levadura.  Y  está  saliendo.  Sentimos 
que  no  hay  más  Providencia  que  la  Providencia.  El  rey,  el  go- 
bernante, el  caudillo:  todo  ha  quedado  postergado.  Una  limpia 
sensación  de  Evangelio;  predicado  con  una  segura,  incorrupti- 
ble y  santa  libertad,  da  al  apostolado  nuevas  y  mayores  posibili- 
lidadcs,  y  desde  luego,  empieza  a  desprevenir  al  pueblo  de  esa 
inhibitoria  fuerza  de  prejuicios  que  deja  en  su  alma  una  difí- 
( il  historia  de  confusiones  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal,  que 
queda  como  dura  lección  y  como  amarga  filosofía. 

No  podemos  decir  que  la  situación  sea  fácil.  Ni  cómoda. 
Esos  no  son  los  signos  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Pero  nos  senti- 
mos libres,  en  nuestra  vida  interior,  en  nuestro  apostolado,  y  en 
la  claridad  con  que  llega  el  Mensaje  al  pueblo.  Estamos  frente 
a  una  sociedad  paganizada,  por  todos  los  métodos  contemporá- 
neos de  paganización.  Y  con  pocos  obreros.  Pero  es  mucho  des- 
prevenir, por  la  libre  ejecución  de  nuestro  Mensaje,  en  un  mun- 
do prevenido.  Y  saber  que  nuestros  Pastores,  de  vida  simple  y 
sobria,  no  tienen,  en  la  batalla,  más  pensamiento  que  el  de  la 
suerte  de  la  grey. 

IV 

La  organización  eclesiástica  empieza  a  desarrollarse  y  conso- 
lidarse, dentro  de  graves  problemas  y  costosas  necesidades. 

Sólo  después  de  la  separación,  la  Iglesia  afrontó  las  soluciones 
de  una  inmediata  organización.  Para  ello,  todo  estaba  por  hacer: 
órganos  de  jurisdicción,  clero  y  patrimonio.  En  esta  necesidad, 
el  clero  era  la  exigencia  más  premiosa.  La  formación  de  clero 
nacional  — según  las  más  directas  inspiraciones  de  los  Pontífi- 
ces—  aparecía  como  el  signo  de  una  política  indefectible,  in- 
mediata. 

Con  una  población  de  cerca  de  2.500.000  habitantes  — de  los 
cuales  cerca  del  millón  está  acumulada  en  Montevideo — ,  ape- 
nas más  de  cien  sacerdotes  uruguayos  y  la  obra  complementaria 
de  algunas  comunidades  extranjeras,  atendían  en  forma  más  que 
precaria,  las  mínimas  exigencias  espirituales  del  país. 

Hoy,  a  treinta  años  de  la  separación,  el  territorio  está  divi- 
dido en  tres  diócesis:  una  con  sede  en  Montevideo,  y  con  deno- 
minación de  Arquidiócesis,  a  cargo  del  Arzobispo  de  Montevi- 
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deo;  otra  ron  sede  en  el  Salto,  a  cargo  del  Obispo  de  Salto;  y 
otra  con  sede  en  Florida,  a  cargo  del  Obispo  de  Florida. 

Estas  tres  diócesis,  tienen  debidamente  organizadas  sus  res- 
pectivas curias.  Pero  todavía  no  pueden  responder  a  las  exigen- 
cias espirituales  de  la  población. 

La  Arquidiócesis  de  Montevideo,  tiene  un  territorio  de  50.000 
kilómetros  cuadrados  con  cerca  de  1.300.000  habitantes.  La  Dió- 
cesis de  Salto  tiene  un  territorio  de  58.000  kilómetros  cuadrados 
con  una  población  de  cerca  de  600.000  habitantes.  La  Diócesis 
de  Florida  tiene  un  territorio  de  82.000  kilómetros  cuadrados  con 
casi  500.000  habitantes. 

Estas  distancias  y  esta  población  se  atiende  dentro  de  la  pre- 
caria organización  siguiente: 

La  Arquidiócesis  de  Montevideo  tiene  75  parroquias,  61  Igle- 
sias y  capillas,  y  cuenta  además  con  el  concurso  de  62  comuni- 
dades religiosas,  radicadas  en  su  jurisdicción.  La  Diócesis  de 
Salto  cuenta  con  23  parroquias  y  16  comunidades  religiosas;  y  la 
Diócesis  de  Florida  está  distribuida  en  27  parroquias  y  cuenta 
con  22  comunidades  religiosas.  Cada  parroquia  tiene  poco  cle- 
ro. Por  excepción,  algunas  tienen  más  de  5  sacerdotes.  Algunas 
cuentan  con  tres  o  cuatro.  Y  generalmente  con  dos,  o  con  un 
solo  sacerdote.  Se  ve,  al  través  de  esta  enumeración,  el  problema 
vital  inmediato:  falta  de  clero  nacional. 

A  eso  tiende  la  obra  de  los  Obispos,  y  el  resultado  empieza 
a  recogerse.  Cada  Diócesis  tiene  un  Seminario  Menor,  y  en  Mon- 
tevideo está  el  Seminario  Mayor.  Este  Seminario  está  colmado 
en  su  capacidad  actual  con  150  estudiantes.  En  estos  momentos, 
se  inicia  la  construcción  de  un  nuevo  edificio,  de  amplia  capa- 
cidad, mediante  una  colecta  privada  que  ha  dado  un  magnífico 
rendimiento.  Este  edificio  colmará  este  primer  y  vital  problema 
de  la  Iglesia  en  el  país:  tener  el  suficiente  clero  secular  nacional. 

No  faltan  vocaciones.  Es  muy  interesante  la  comprobación: 
las  vocaciones  aparecen  en  mayor  número,  hoy,  dentro  de  este 
clima  social  de  neutralidad  del  Estado,  acaso  porque  la  Iglesia, 
reconcentrada  en  sí  misma,  movida  por  sus  propios  bríos,  se  ex- 
pande en  una  sociedad  de  fieles  con  mucha  mayor  vida  interior 
auténtica,  y  con  más  inspiración  evangélica,  ajena  a  todo  juego 
de  temporalidad.  Mientras  la  sociedad  aparece  descristianizada, 
los  católicos  resultan  mejor  cristianizados.  Y  un  evidente  creci- 
miento de  vocaciones,  leales  y  desinteresadas,  abre  a  la  Iglesia 
la  perspectiva  de  una  siembra  futura  de  verdadera  madurez  es- 
piritual. 
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V 

El  problema  de  la  enseñanza  es  una  de  las  grandes  preocu- 
paciones de  la  conciencia  católica  del  país.  Ese  problema  se  nos 
plantea,  en  los  hechos,  de  la  siguiente  manera: 

La  enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior  está  ejercida 
por. el  Estado,  bajo  el  doble  signo  de  enseñanza  gratuita  y  de 
enseñanza  neutral.  Esta  enseñanza  se  imparte  al  90  %  de  toda 
la  población  estudiantil  de  la  República.  La  enseñanza  libre  sólo 
alcanza  al  10  %  restante.  Y  de  ese  10  %,  el  8  %  pertenece  a 
la  enseñanza  libre  católica,  que  se  suministra  por  escuelas  y  li- 
ceos con  matrícula  pagada. 

Las  cifras  demuestran  que  sólo  una  mínima  población  estu- 
diantil recibe  enseñanza  religiosa,  y  en  esa  mínima  población 
están  generalmente  excluidas  las  clases  modestas,  aunque  las  es- 
cuelas católicas  tienen  espontáneamente  un  porcentaje  alto  de 
alumnos  gratuitos. 

Los  números  plantean  así  la  realidad  del  problema:  sólo  un 
limitado  sector  católico  recibe  enseñanza  religiosa.  La  restante 
población  católica  acude  a  la  enseñanza  oficial  neutral. 

Pero,  además,  como  no  hay  apostolado  de  hogar  bastante, 
ni  clero  suficiente  como  para  difundir  el  Evangelio,  en  la  vía 
extra-escolar,  sobre  el  90  %  de  estudiantes  que  acuden  a  la  en- 
señanza oficial  neutral,  hay  una  creciente  población  que  llega 
a  los  cuadros  sociales  sin  ninguna  viva  iluminación  de  Evan- 
gelio, y  hasta  sin  sentido  religioso  de  la  vida. 

Naturalmente  que  no  todo  lo  confiamos  a  la  escuela  o  lo 
esperamos  de  ella.  Pero  la  escuela  es  uno  de  los  escenarios  don- 
de se  forjan  vitales  direcciones  decisivas,  y  la  escuela  es  una  de 
nuestras  responsabilidades . 

Digamos  qué  es  lo  que  tenemos,  y  qué  es  lo  que  ambiciona- 
mos en  materia  de  enseñanza:  La  enseñanza  impartida  por  el 
Estado  comprende  todos  los  grados:  primaria,  secundaría,  uni- 
versitaria y  profesionar.  Y  tiene  dos  signos  propios:  la  gratuidad 
y  la  neutralidad. 

La  gratuidad  de  la  enseñanza  — en  todos  los  grados — ,  desde 
prímaria  hasta  superíor,  crea  a  favor  del  Estado  una  prima  de 
valor,  contra  la  cual  lucha  dificultosamente  la  enseñanza  libre. 
La  enseñanza,  en  la  medida  en  que  se  afinan  y  mejoran  los  pro- 
gresos técnicos  y  pedagógicos,  y  desde  luego,  los  fines  sociales  de 
la  escuela,  es  un  servicio  público  cada  vez  más  costoso,  y  sólo 
al  alcance  del  parimonio  inagotable  del  Estado.  En  estos  países, 
el  esfuerzo  privado  no  tiene  medios  para  sostener  una  enseñanza 
libre  gratuita.  En  el  Umguay,  las  estadísticas  demuestran,  con 
irrefragable  elocuencia,  esta  verdad. 
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La  enseñanza  estatal  es  neutral,  en  materia  religiosa.  Pres- 
cinde del  orden  religioso,  en  todo  sentido,  tanto  para  afirmarlo 
romo  para  negarlo  o  contradecirlo.  Y  cualesquiera  fuesen  las 
desviaciones  que  la  inevitable  realidad  propone,  debe  decirse  que 
esas  desviaciones  traicionan  lo  que  la  escuela  oficial  debe  ser, 
en  el  cuadro  de  nuestros  servicios  públicos  institucionales.  La 
escuela  oficial  debe  ser  neutral. 

La  propaganda  usa  un  término  de  combate:  laicismo.  Pre- 
cisar bien  las  diferencias  entre  laicismo  y  neutralidad  sería  el 
primer  deber  de  todo  análisis  objetivo.  Lo  que  afirmamos  aho- 
ra es  que  nuestra  escuela  oficial  debe  ser  neutral,  y  nada  más 
que  neutral.  Escuela  gratuita  y  escuela  neutral  es  lo  que  tiene, 
o  debe  tener  el  90  %  de  la  población  escolar. 

La  escuela  católica,  por  su  parte,  tiene  una  terminante  li- 
bertad, por  la  Constitución.  Los  artículos  59  y  60  dicen  textual- 
mente: Artículo  59:  "Queda  garantida  la  libertad  de  enseñan- 
za. La  ley  reglamentará  la  intervención  del  Estado  al  sólo  obje- 
to de  mantener  la  higiene,  la  moralidad,  la  seguridad  y  el  orden 
públicos.  Todo  padre  o  tutor  tiene  derecho  a  elegir,  para  la  en- 
señanza de  sus  hijos  o  pupilos,  los  maestros  o  instituciones  que 
desee".  Artículo  60:  "Las  instituciones  de  enseñanza  privada 
que  suministren  clases  gratuitas  a  un  número  de  alumnos  y  en 
la  forma  que  determinará  la  ley,  y  las  instituciones  culturales, 
serán  exoneradas  de  impuestos  nacionales  y  municipales  como 
subvención  por  sus  servicios". 

La  ley  no  ha  reglamentado  todavía  la  intervención  del  Es- 
tado, a  los  fines  de  la  higiene,  la  moralidad,  la  seguridad  o  el 
orden  públicos.  En  la  demora  no  hay  más  razón  que  el  hecho 
de  no  haberse  logrado  parlamentariamente  la  fórmula  justa  y 
razonable  que  logre,  con  el  asentimiento  de  todos,  el  equilibrio 
entre  la  potestad  del  Estado  y  el  fuero  de  la  libertad.  La  de- 
mora honra  nuestra  democracia  de  derecho. 

La  escuela  privada  recibe  como  asistencia  del  Estado,  la  exo- 
neración de  derechos  a  que  se  refiere  el  artículo  60.  Importa  es- 
casamente un  3  %  de  su  presupuesto  total.  El  97  %  del  pre- 
supuesto total  de  la  escuela  tiene  que  pagarse  por  la  escuela 
misma. 

En  el  orden  administrativo  de  potestad  discrecional,  como 
puede  serlo  la  habilitación  de  los  institutos  privados  de  ense- 
ñanza secundaria,  para  gozar  de  tratamiento  igual  a  los  liceos 
oficiales,  el  ejercicio  de  la  potestad  se  ha  hecho  con  general  rec- 
titud, y  las  escuelas  católicas  tienen  un  régimen  fácil  y  respetado 
de  equiparación,  y  sus  promociones  reciben  en  igual  grado  la 
misma  sanción  que  las  de  los  liceos  del  Estado. 

La  enseñanza  primaria  libre,  en  cambio,  no  ha  logrado  to- 
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davía  que  sus  promociones  equivalgan  a  las  de  la  enseñanza  ofi- 
cial, en  cuanto  éstas  últimas  sirven  para  la  entrada  al  liceo,  sin 
examen  previo. 

En  síntesis:  tenemos  la  libertad  de  enseñanza,  constitucional- 
mente  garantizada  y  lealmente  ejercida  por  el  Estado  y  por  los 
católicos;  y  tenemos  un  régimen  general  de  paridad  con  la  en- 
señanza pública  primaria  y  liceal,  que  podemos  disfrutar  sin  di- 
fíciles riesgos  y  con  prudentes  seguridades.  ¿Basta  con  esto?  ¿Te- 
nemos lo  que  tenemos,  sin  preocupaciones? 

No  tememos  la  persecución  del  Estado,  aunque  no  se  ha  su- 
primido toda  el  área  inevitable  de  fricciones  y  malentendidos. 
Pero  no  la  tememos  porque  la  vocación  democrática  del  país. 
por  una  parte,  y  la  evidente  posición  democrática  de  los  católi- 
cos (Jerarquías  y  fieles  i ,  por  otra  parte,  han  logrado  — por  en- 
cima de  los  textos  escritos — ,  un  nivel  de  respeto  social  a  las  li- 
bertades de  la  persona  humana :  y  a  su  efectividad,  que  sería 
difícil  desconocer  o  desafiar. 

¿Consideramos  colmado  nuestro  esfuerzo  por  contribuir,  en 
nuestra  línea  cristiana,  con  nuestra  colaboración  eficiente  al  to- 
no de  nuestra  enseñanza  nacional?  No.  Y  he  aquí  cómo  senti- 
mos el  problema. 

Frente  a  estos  hechos,  la  conducta  católica  pugna  por  dos 
directivas:  1"  Por  crear  nuestras  escuelas  libres  gratuitas.  2'^  Por 
facilitar  en  la  escuela  del  Estado,  la  experiencia  de  mejor  y  ma- 
yor neutralidad  posible. 

El  primer  renglón  plantea  un  problema  económico,  que  no 
puede  ser  resuelto  por  la  contribución  privada.  Pugnamos  por 
obtener  la  asistencia  económica  del  Estado  bajo  la  forma  de  re- 
partición proporcional  escolar,  o  de  cualquier  otra  forma.  Tal  es 
el  reclamo  del  Episcopado,  de  los  Congresos  Católicos  de  Ense- 
ñanza, y  de  la  obra  de  los  publicistas  católicos.  Yo  he  presenta- 
do al  Parlamento  un  proyecto  de  ley  fijando  la  contribución  del 
Estado  para  el  sostenimiento  de  las  escuelas  libres  en  el  pago 
del  sueldo  de  los  maestros  (el  66  ^'c  del  presupuesto  escolar), 
con  un  régimen  severo  de  condiciones  para  prestigiar  la  serie- 
dad del  esfuerzo  docente. 

El  por\enir  de  esta  directiva  no  podemos  preverlo.  No  sien- 
do factible  al  Estado  contemporáneo,  por  la  multiplicidad  de  las 
familias  espirituales,  imponer,  como  expresión  del  Estado,  una 
escuela  católica  integral,  quedan  dos  soluciones  accesibles:  la  re- 
partición proporcional  escolar,  o  la  agregación  de  una  clase  de 
religión  al  curriculum  de  la  enseñanza  oficial,  para  los  alumnos 
que  la  deseen. 

Prefiero  resueltamente  el  primer  camino. 

La  enseñanza  religiosa  no  es  una  materia,  sino  un  alma  y 
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una  directiva  vital  de  la  enseñanza  misma.  "No  basta  el  sólo  he- 
cho de  que  en  ella  se  dé  instrucción  religiosa  (frecuentemente 
con  excesiva  parsimonia),  para  que  una  escuela  resulte  confor- 
me a  los  derechos  de ,  la  Iglesia  y  de  la  familia  cristiana  y  digna 
de  ser  frecuentada  por  alumnos  católicos.  Para  ello  es  necesa- 
rio que  toda  la  enseñanza  y  toda  la  organización  de  la  escuela: 
maestros,  programas  y  libros,  en  cada  disciplina,  estén  imbuidos 
de  espíritu  cristiano,  bajo  la  dirección  y  vigilancia  materna  de 
la  Iglesia,  de  suerte  que  la  religión  sea  verdaderamente  funda- 
mento y  corona  de  toda  la  instrucción,  en  todos  los  grados,  no 
sólo  en  el  elemental,  sino  también  en  el  medio  y  superior.  «Es 
necesario  — para  emplear  las  palabras  de  León  XIII —  que  no 
sólo  en  horas  determinadas  se  enseñe  a  los  jóvenes  la  religión, 
sino  que  toda  la  formación  restante  exhale  fragancia  de  piedad 
cristiana»"  (Pío  XI,  Encíclica  Divinus  illius  Magistri).  La  inclu- 
sión de  una  materia  en  el  programa  oficial  exige  muchas  condicio- 
nes, y  desde  luego:  que  la  ley  no  le  traiga  un  dictador  afortunado, 
con  lo  que  se  deslustra  todo  el  apostolado  católico,  sino  que  venga 
por  la  justicia  de  los  Estados  de  derecho.  Pero  aún  así,  para 
nuestro  país,  nada  nos  daría  esa  media  hora  de  postiza  agrega- 
ción, y  de  díscola  contribución  escolar,  que  ya,  en  la  propia  puer- 
ta del  aula,  operaría  la  selección  divisionista  de  niños  creyentes 
y  niños  no  creyentes,  gravando,  con  ello,  la  obra  fraternal  de  la 
propia  enseñanza. 

Nuestra  vía,  por  lo  menos,  es  la  enunciada.  Y  la  reclama- 
mos, como  legítima  solución  que  nos  debe  una  democracia  de 
derecho,  que  integramos  con  una  lealtad  sin  equívocos  ni  vaci- 
laciones. 

En  el  otro  aspecto:  política  frente  a  la  escuela  pública  neu- 
tral, reconocemos  que  se  propone  a  la  conciencia  religiosa  del 
país  un  gravísimo  problema  de  doctrina  y  de  conducta.  Conoce- 
mos la  tesis,  enfrentamos  las  hipótesis. 

En  el  Uruguay,  los  católicos  cooperan,  con  lealtad,  en  la  es- 
cuela pública  para  que  cumpla  sus  fines,  y  realice,  en  la  mejor 
forma  posible,  su  prometida  experiencia  de  neutralidad. 

La  neutralidad  de  la  escuela  del  Estado,  mientras  sea  neu- 
tralidad, no  proviene  de  la  sola  militancia  sectaria  de  un  grupo 
de  hombres  fanatizados.  El  crecimiento  incoercible  del  Estado 
contemporáneo  es  un  hecho  histórico  y  sociológico  cjue  debemos 
estudiar  con  objetividad  y  con  severa  filosofía.  Ese  Estado,  en 
incoercible  crecimiento,  se  dirige,  como  finalidad  jurídica,  a  la 
protección  de  la  persona  humana,  y  en  esa  línea,  no  hace  sino 
realizar  una  ambición  del  Evangelio.  Las  diversas  familias  espi- 
rituales tienen  derecho  al  bien  común  y  al  bien  jurídico  de  la 
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ronvivencia  pacífica,  y  la  trascendencia  de  este  sector  del  bien 
común  se  nutre  de  Evangelio  también. 

Así  como  las  escuelas  católicas  aseguran  a  cada  alumno  la 
neutralidad  histórica  en  la  exposición  de  la  evolución  política 
del  país,  así  las  escuelas  públicas  al  asegurar  la  neutralidad  re- 
ligiosa en  la  exposición  de  la  evolución  espiritual  de  la  huma- 
nidad, también  lo  hacen  en  respeto  de  la  persona  humana,  de 
cada  alumno  y  de  cada  padre,  que  el  Estado  tiene  la  oblij^l^ción 
de  recibir  a  las  puertas  de  sus  clases,  en  una  sociedad  de  diver- 
sas familias  espirituales,  que  no  puede  seleccionarse  y  expulsarse 
según  medidas  discrecionales  del  propio  Estado. 

Puntualizamos  estos  aspectos,  no  en  la  medida  en  que  los 
compartimos,  sino  en  la  medida  en  que  revelan  la  densidad  del 
problema,  y  la  dificultad  de  las  soluciones. 

Desde  luego,  la  neutralidad  escolar,  por  otra  parte,  es  una 
actitud  de  tan  espinosa  y  difícil  realidad,  que  no  queda  al  mar- 
gen de  las  fluctuaciones  sociales  y  políticas  de  la  pasión,  la  irre- 
ligiosidad, el  laicismo  militante,  y  las  demás  docencias  y  filoso- 
fías desviadoras  y  perturbadoras. 

Todo  esto  plantea  un  serio  probli^ma.  Lo  hemos  resuelto 
— bien  o  mal —  mirando  más  a  la  conducta  de  la  neutralidad, 
que  a  la  doctrina  de  la  neutralidad. 

La  escuela  pública,  en  el  Uruguay,  no  es  nuestra  enemiga, 
.sino  cuando  se  convierta  en  enemiga.  Comprendemos  las  difi- 
cultades que  propone  la  neutralidad,  y  concurrimos  con  nuestra 
presencia  leal,  a  mantenerla  en  su  difícil  y  complejo  equilibrio. 
La  neutralidad  se  realizará  mejor,  dentro  de  su  difícil  y  compli- 
cada posibilidad,  sólo  en  la  medida  en  que  la  presencia  de  to- 
dos los  grupos  sociales,  actuando  dentro  de  la  misma  escuela, 
produzca,  por  la  recíproca  vigilancia  y  la  recíproca  compren- 
sión, una  resultante  lo  más  leal  posible,  para  cada  uno  de  los 
alumnos  que  ocupa  su  sitio  en  el  aula  escolar. 

Los  católicos  están  en  los  cuadros  de  la  enseñanza  en  leal 
actividad  de  colaboración  y  de  comprensión.  Esta  directiva  está 
ocasionada  a  todas  las  críticas  y  desviaciones  que  una  hora  apa- 
sionada como  la  actual,  y  tan  densa  en  filosofías  de  domina- 
ción, concita  contra  la  propia  experiencia  y  su  correcta  aplica- 
ción. Pero  debemos  reconocer  que  por  la  clara  conducta  de  la 
Jerarquía,  del  clero  y  de  los  católicos  en  materia  de  lealtad  de- 
mocrática, el  clima  del  Estado  tiende  a  una  temperatura  de 
respeto,  y  las  fuerzas  que  desean  hacer  de  la  escuela  del  Estado 
una  escuela  con  la  mayor  neutralidad  posible  preponderan  en 
católicos  y  no  católicos,  sobre  los  que  quieren  crear  la  guerra  y 
resolverla  por  dominación. 

He  aquí,  con  la  mayor  objetividad  posible,  cuáles  son  núes- 
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tras  realidades,  nuestras  batallas,  nuestras  inquietudes  y  nuestras 
esperanzas. 

Escuelas  libres  con  el  concurso  económica?  del  Estado,  escue- 
las oficiales  con  neutralidad  bastante  como  para  que  trabajemos 
todos  en  ellas,  no  hostilidad,  sino  noble  competencia  entre  las 
dos  escuelas  — la  libre  y  la  oficial — ,  coexistiendo  dentro  de  las 
garantías  jurídicas  de  una  democracia  de  derecho,  que  no  niega 
el  fuero  legítimo  del  bien  común. 

VI 

Si  por  influencia  en  la  cultura  se  entiende  la  presencia  de 
individualidades  fuertes  católicas  entre  las  categorías  de  pensa- 
miento nacional,  puede  establecerse  que  el  aporte  católico  tiene 
avalúo  serio  en  la  cultura  del  país. 

Si  por  influencia  en  la  cultura  se  entiende,  en  un  sentido 
más  hondo,  la  acción  de  una  filosofía  en  la  actividad  dirigente 
intelectual  del  país,  el  aporte  tiene  menos  significación. 

Lo  que  podemos  invocar  son  nombres  católicos  de  prestigio, 
trabajando  en  diversas  especialidades  profanas.  Larrañaga,  nues- 
tro primer  Vicario,  es  el  intelectual  de  más  fuste  científico  en 
su  época.  Francisco  Bauza  es  el  historiador  de  más  jerarquía 
en  el  estudio  histórico  y  filosófico  de  nuestra  etapa  colonial.  Joa- 
quín Requena  figura  entre  los  primeros  codificadores.  Juan  Zo- 
rrilla de  San  Martín  es  nuestro  más  alto  poeta  nacional.  Monse- 
ñor Mariano  Soler,  Arzobispo  de  Montevideo,  figura  entre  nues- 
tros grandes  apologistas  y  ensayistas.  Juana  de  Ibarburu  se  ca- 
taloga entre  las  primeras  poetisas  que  honran  nuestra  literatura. 

En  cambio,  lo  que  ha  faltado  es  el  trabajo  intelectual  en  la 
línea  de  la  filosofía  católica.  La  acción  ha  consumido  las  vo- 
caciones. En  este  país,  el  dilema  entre  escribir  la  historia  o  ha- 
cerla, se  ha  resuelto  decididamente  por  el  segundo  término.  Hay 
una  realidad  social  que  modelar;  y  a  modelarla  se  dedica  prefe- 
rentemente el  apostolado  de  toda  la  clase  dirigente,  de  todo  to- 
no ideológico.  El  fenómeno  no  es  sólo  católico.  Es  nacional.  Es- 
ta sociedad  económicamente  bien  balanceada  y  democráticamen- 
te ajustada,  es  la  obra  de  todos,  y  a  modelar  sus  líneas  y  sus 
instituciones  hemos  dedicado,  con  pasión,  lo  mejor  de  nuestra 
vida.  Nuestra  obra  es  nuestro  país,  con  sus  virtudes  y  posibilida- 
des. Y  empeñados  todos  en  esta  obra,  no  hemos  podido  aún  po- 
ner al  margen  el  equipo  de  vocaciones,  dedicado  al  estudio  y  al 
trabajo  puramente  intelectual.  Esa  es  la  obra  que  empieza.  No 
sólo  en  el  sector  católico,  sino  en  todos  los  sectores.  La  Univer- 
sidad se  despereza  de  su  vieja  siesta  experimentalista  y  profe- 
sional, y  un?,  nueva  exigencia  intelectual  crea  el  nuevo  reino  de 
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las  vocaciones  y  prepara  un  nuevo  ciclo  de  cultura.  El  país  está 
asentado  en  determinadas  normas  y  vigencias  de  cultura  y  de  de- 
recho. El  personal  humano  empieza  a  ser  más  numeroso.  La  en- 
señanza general  difundida  da  nuevas  posibilidades  al  mayor  nú- 
mero. Y  empieza  la  hora  de  la  especialización. 

Los  católicos  no  hemos  salido  de  esta  línea  general.  Empie- 
zan a  estudiarse  los  problemas  de  filosofía  y  de  sociología  a  la 
luz  de  los  principios  cristianos.  El  Padre  Antonio  Castro,  S.  J., 
al  Padre  Juan  F.  Salaberry,  S.  J.,  el  Padre  Juan  D.  Ortega,  S.  S., 
la  generación  que  dirige  Tomás  G.  Breña,  he  ahí  algunos  nom- 
bres que  corresponden  a  este  ciclo  de  especialización  que  ya  se 
anuncia  como  expresión  de  un  indispensable  apostolado. 

Los  medios  de  expresión  de  este  apostolado  se  reducen  a  la 
prensa  y  a  la  radio.  Un  diario,  El  Bien  Público,  con  70  años  de 
edad,  tiene,  en  el  periodismo  nacional,  sitio  de  igual  jerarquía 
a  los  de  todos  los  demás  diarios  del  país.  Una  de  las  radios  del 
país  pertenece  hoy  a  una  sociedad  anónima,  integrada  por  ca- 
tólicos (Radio  Sarandí),  y  la  causa  católica  tiene  en  el  diario 
y  en  la  radio  sus  dos  medios  de  expresión,  confesadamente  ca- 
tólicos, y  en  igualdad  de  prestigio  con  todas  las  demás  expresio- 
nes políticas  o  ideológicas  de  la  sociedad. 

VII 

La  organización  e  implantación  de  la  Acción  Católica  se  rea- 
lizó por  Carta  Pastoral  del  Episcopado  Uruguayo  de  28  de  oc- 
tubre de  1934.  Los  Estatutos  determinan  que  los  órganos  de  la 
Acción  Católica  son  la  Junta  Nacional,  y  las  seis  organizaciones 
nacionales.  Estas  seis  organizaciones  son :  1 )  Federación  Urugua- 
ya de  Hombres  Católicos;  2)  Federación  Uruguaya  de  Jóvenes 
Católicos;  3)  Federación  Universitaria  de  Estudiantes  Católicos; 
4)  Federación  Uruguaya  de  Mujeres  Católicas;  5)  Federación 
Uruguaya  de  Señoritas  Católicas;  6)  Federación  Universitaria 
de  Estudiantes  Católicas. 

Al  cabo  de  once  años,  esta  obra  ha  tenido  un  visible  y  cons- 
tante crecimiento,  y  una  decisiva  trascendencia. 

Está  devolviendo  a  las  Parroquias  su  jerarquía  propia  en  la 
vida  de  la  Iglesia,  y  está  fomentando  dos  cosas  indispensables  pa- 
ra la  verdadera  experiencia  del  Evangelio:  está  formando  el  cri- 
terio católico  de  la  vida  en  la  totalidad  de  los  católicos;  y  está 
logrando  que  la  vida  individual  se  someta  integralmente  a  esc 
verdadero  e  indispensable  criterio  católico. 

En  el  conjunto  de  circunstancias  del  Uruguay,  la  experiencia 
expresa  una  verdadera  revolución. 
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Durante  el  siglo  XIX,  la  vida  religiosa  estaba  sintetizada  en 
dos  realidades:  a)  La  vida  espiritual  confiada  fundamentalmen- 
te en  las  comunidades  religiosas,  de  clero  extranjero,  principal- 
mente en  los  PP.  Jesuítas,  que  formaba  además  el  naciente  cle- 
ro nacional;  y  b)  Luego,  la  estabilidad  de  la  Iglesia  confiada 
a  un  apoyo  gubernamental,  más  social  que  religioso,  y  a  ratos 
mantenido  en  el  seno  de  una  sorda  o  pública  hostilidad,  con  su 
escaso  presupuesto  de  culto,  de  desdeñable  significación. 

A  este  cuadro,  ha  sucedido  este  otro:  La  Iglesia  definitiva- 
mente confiada  a  sus  bríos,  sin  más  apoyo  que  el  de  sus  propios 
fieles,  con  una  Jerarquía  libremente  elegida  por  la  Santa  Sede, 
y  restituyéndose  a  la  propia  Jerarquía  — obispos  y  párrocos — , 
la  adecuada  organización  del  apostolado,  confiado,  además,  a  la 
Acción  Católica,  con  el  fin  de  crear,  en  difícil  pero  eficiente  cre- 
cimiento, el  criterio  y  la  vocación  de  la  vida  católica,  en  el  in- 
dviduo  y  en  la  familia,  sobre  la  base  de  los  sacramentos,  de  la 
vida  interior  y  de  la  libre  disciplina.  El  río  del  Evangelio  llega 
a  la  sociedad,  no  al  través  de  un  auxilio  gubernamental  que 
suele  crear  tan  penosas  solidaridades,  sino  por  el  propio  cauce 
del  Evangelio  mismo,  en  esa  inexorable  geografía  que  tiene  sus 
fuentes  en  Jesús,  para  por  la  dirección  de  Roma,  llegar  directa- 
mente a  las  almas  con  toda  la  fuerza  que  trae,  en  las  aguas,  en 
la  regeneración. 

Las  cifras  son  innecesarias.  Toda  cifra  es  una  relación.  Pue- 
de decirse  que  la  Acción  Católica  crece,  que  debe  su  crecimiento 
a  su  fuerza  interna  de  solidaridad  y  de  inspiración,  a  la  solici- 
tud y  constante  dirección  de  la  Jerarquía,  y  a  las  posibilidades 
de  libertad  con  que  se  ejerce  el  apostolado. 

Acción  cívica:  política.  En  el  terreno  político,  estamos  ha- 
ciendo una  experiencia  que  vale  la  pena  sintetizar. 

El  país  tiene  dos  partidos  que  remontan  su  origen  a  la  inde- 
pendencia nacional  en  1830.  Divididos  y  subdivididos,  forman, 
no  obstante,  los  dos  soportes  institucionales  de  la  sociedad  po- 
lítica. 

Fuera  de  ellos,  se  han  formado  tres  grupos  de  ideas:  la  Unión 
Cívica  (1910),  los  socialistas  (1910)  y  los  comunistas  (1928). 
La  mayor  de  estas  minorías  es  la  Unión  Cívica.  En  las  eleccio- 
nes del  24  de  noviembre  de  1946  tuvo  5  diputados  en  99  y  1 
senador  en  30.  La  Unión  Cívica  es  un  partido  democrático  y  de 
pública  definición  cristiana. 

Este  partido  reúne  a  católicos,  y  tiene  dos  fines  fundamen- 
tales: 

1°)  Defender,  desde  los  órganos  de  gobierno,  la  libertad  de 
apostolado  de  la  Iglesia,  como  un  capítulo  de  las  libertades  que 
asegura  nuestro  sistema  democrático. 
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2')  Penetrar  la  legislación  del  país,  de  una  creciente  justicia 
social  cristiana. 

Este  esquema  — que  no  comprende,  desde  luego,  las  cuestio- 
nes complementarias  o  secundarias — ,  emplaza  lo  vital  de  esta  de- 
finición política. 

El  partido  es  absolutamente  autónomo,  no  tiene  ninguna  vin- 
culación con  la  Jerarquía,  y  no  es  obligatorio  para  los  católicos. 
Es  la  obra  de  un  conjunto  de  ciudadanos  demócratas  y  católicos, 
que  desean  actuar,  con  pública  definición  cristiana,  dentro  del 
juego  de  partidos  agnósticos,  en  la  cristianización  de  la  socie- 
dad temporal. 

La  Unión  Cívica,  además,  es  un  partido  de  total  y  leal  vo- 
cación democrática.  La  democracia  de  derecho  (consentimiento 
prestado  por  sufragio  universal,  publicidad  de  toda  gestión,  y 
responsabilidad  de  todo  gestor  — mandatos  a  término —  y  siste- 
ma de  contrapesos  institucionales  a  favor  del  fuero  de  la  perso- 
na humana)  es  la  base  indeclinable  de  su  actuación  en  la  socie- 
dad temporal.  Dentro  de  este  régimen  de  derecho,  defiende  las 
libertades  republicanas,  sin  miedo,  ni  atenuaciones.  Ninguna  dic- 
datura  ni  autoritarismo,  de  dentro  o  de  fuera,  le  ha  arrancado 
la  mínima  solidaridad.  Y  en  el  juego  de  esas  libertades,  reclama, 
para  la  Iglesia,  la  plena  libertad  de  sus  Obispos,  sus  Párrocos  y 
sus  fieles  a  la  predicación,  al  apostolado,  y  a  la.  difusión  de  la 
verdad  evangélica,  y  a  la  plenitud  de  su  vida  religiosa. 

Esta  es  la  directiva  fundamental  del  Partido:  defender  la 
libertad  del  apostolado,  dentro  del  régimen  de  libertades,  que  la 
Constitución  y  la  vocación  popular  aseguran  a  nuestra  pacífica 
convivencia  de  derecho.  No  aspira  a  los  Estados  apostólicos.  No 
reclama  un  solo  privilegio.  Y  afirma  públicamente  que  la  difu- 
sión del  Mensaje  de  Jesús  no  es  tarea  de  funcionarios,  sino  mi- 
nisterio de  apóstoles  y  de  santos. 

Complementando  esta  directiva,  actúa  en  el  otro  radio,  con 
un  aporte  legislativo  en  toda  la  gama  de  la  justicia  social  cris- 
tiana, para  penetrar,  por  esa  vía,  la  estructura  esencial  de  la 
sociedad.  Diversas  leyes  sociales  de  vanguardia,  como  la  ley  de 
asignaciones  familiares,  que  revoluciona  la  teoría  del  salario,  son 
obra  suya. 

Fijados  los  puntos  de  este  partido,  debemos  sintetizar  el  es- 
fuerzo de  la  actividad  política  de  la  Iglesia  y  de  los  católicos  en 
el  Uruguay.  Las  normas  son  tres: 

La  Iglesia  y  la  Acción  Católica,  están  absolutamente  aje- 
nas a  todo  interés  político.  Dedicadas  exclusivamente  a  la  vida 
espiritual,  que  es  el  orden  de  la  gracia  y  de  los  sacramentos  y 
el  apostolado.  Ni  la  Iglesia,  ni  la  Acción  Católica  hacen  polí- 
tica alguna,  ni  siquiera  a  favor  de  la  Unión  Cívica. 


URUGUAY 


445 


2")  Los  católicos  pueden  actuar  y  votar  por  el  partido  que 
deseen,  sin  otra  limitación  que  la  de  no  votar  por  partidos  que, 
por  su  ideario  o  por  sus  candidatos,  comprometan  las  libertades 
y  derechos  de  la  Iglesia.  Los  católicos  están  dispersados  por  to- 
dos los  partidos.  La  Unión  Cívica  es  sólo  una  minoría  organiza- 
da y  con  rumbo  definido.  La  convivencia  de  los  católicos  en 
política,  desde  diversas  parcialidades,  se  realiza  sin  grandes  fric- 
ciones. Pero,  la  Unión  Cívica  aparece  como  el  órgano  más  efi- 
caz de  una  política  cristiana  clara  y  eficiente. 

Libertad  de  la  Iglesia  para  su  misión  sobrenatural,  libertad 
de  los  católicos  en  su  individual  actuación  política,  y  organiza- 
ción libre  de  un  partido  definido,  democrático  y  cristiano:  tal 
es  la  fórmula,  flexible  y  segura,  que  da,  a  la  experiencia  del 
Uruguay,  una  vigencia  de  porvenir. 

Para  nuestra  experiencia,  la  política  no  es  exhaustiva  de  la 
vida  religiosa.  Y  creer  que  es  exhaustiva  es  el  error  de  los  que 
piden  gobiernos  fuertes  de  tono  católico.  Para  nosotros,  la  po- 
lítica protege  la  libertad  del  apostolado,  pero  no  lo  hace,  ni  me- 
nos lo  sustituye.  A  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es 
del  César.  El  César  debe  dejar  libre  las  vías  de  Dios,  pero  es  el 
Santo  el  que  será  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  mundo.  La  his- 
toria toma  este  derrotero.  En  un  mundo  de  múltiples  familias 
espirituales,  la  Iglesia  busca,  desde  luego,  su  libertad.  En  el 
Uruguay  la  ha  conseguido  totalmente.  Con  esa  libertad  tiene 
abierta  la  obra  del  apostolado.  La  siembra  es  mucha  y  los  obre- 
ros pocos.  Pero.  .  .  en  eso  también,  estamos  con  el  Evangelio. 

VIII 

En  el  terreno  de  la  acción  social,  la  situación  del  Uruguay, 
en  función  de  la  vocación  religiosa,  es  la  situación  del  mundo, 
y  desde  luego,  de  los  países  latinos.  Hemos  perdido  la  coope- 
ración de  las  grandes  muchedumbres  trabajadoras,  que  están  en- 
causadas por  minorías  socialistas  y  comunistas. 

Las  masas  obreras  actúan  bajo  el  imperio  de  dos  signos:  a) 
en  gran  parte,  están  descristianizadas,  y  b)  están  desbordadas 
por  prevenciones  contra  la  solidaridad  de  ciertas  fuerzas  cató- 
licas con  el  capitalismo  y  con  los  autoritarismos  políticos,  de  to- 
no católico. 

Nuestra  tarea  tiene  que  desprevenirlos,  en  primer  término. 
Y  en  este  terreno  vamos  ganando  jalones  día  por  día.  La  con- 
ducta de  la  Iglesia,  de  los  Obispos,  del  clero  y  de  los  católi- 
cos, al  conducirse,  en  nuestro  país,  fuera  de  todo  privilegio  gu- 
bernamental, en  la  línea  de  las  instituciones  básicas  de  la  de- 
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mocracia,  y  en  la  sola  dirección  preponderante  del  apostolado 
espiritual,  ha  contribuídc?  a  facilitar  esa  tarea  de  modo  cada 
vez  más  eficaz.  La  vida  de  nuestro  clero  — pobre,  digno  y  so- 
brio— ,  es  un  ejemplo  de  ese  apostolado.  Pero,  si  las  preven- 
ciones se  disipan,  debemos  reconocer  que  la  obra  positiva  de 
colaboración  no  tiene  todavía  ni  volumen,  ni  disciplina  bas- 
tante. 

El  movimiento  social  cuenta  con  las  siguientes  obras: 

1")  Sociedades  mutualistas  católicas,  federadas  en  un  Conse- 
jo Superior  (Consejo  Superior  de  los  Círculos  Católicos  para 
Obreros),  destinadas  a  todos  los  servicios  de  la  mutualidad  mé- 
dica. El  Círculo  Católico  de  Obreros  de  Montevideo,  que  es  el 
núcleo  central  de  la  obra,  figura  en  la  lista  de  las  mejores  ins- 
tituciones del  país.  Tiene  25.000  socios,  cifra  importante  en  la 
relación  del  país. 

2")  Cooperativas  cristianas  de  productores  agrarios.  Esta  obra 
tiene  quince  cooperativas  de  pequeños  trabajadores  de  la  tierra, 
que  realizan  sus  compras  y  sus  ventas  en  común,  y  hacen  una 
prestigiosa  obra  social.  Sobre  todo,  es  la  única  experiencia  de 
esta  índole  que  tiene  el  país,  y  los  resultados  se  pueden  consi- 
derar satisfactorios. 

3')  Montevideo  obrero.  En  este  aspecto,  hay  sólo  tareas  de 
iniciación.  Una  generación  joven,  con  Tomás  G.  Breña,  Julio 
Pandolfo,  Soto  Bonzamayor,  Raffi,  y  otros,  ha  iniciado  una  pro- 
paganda de  información,  sobre  la  docencia  pontificia  en  mate- 
ria de  justicia  social,  y  empieza  a  interesar  a  la  clase  obrera. 
Todavía  la  tarea  es  de  información.  Los  medios  obreros  no  han 
oído,  ni  oyen,  sino  a  los  grupos  denominados  de  "izquierda". 
Ignoran  las  enseñanzas  del  Evangelio,  y  apenas,  estamos  logran- 
do que  presten  una  atención  desprevenida  a  esta  fuerte  verdad 
que  se  reitera  al  mundo.  Este  grupo  ha  logrado  incorporar  a  la 
legislación  algunos  principios  importantes.  La  ley  de  asignacio- 
nes familiares  — como  decíamos  más  arriba — ,  que  revoluciona 
la  filosofía  del  salario,  es  obra  directa  de  este  movimiento.  La 
ley  de  Consejos  de  Salarios  y  la  última  legislación  social  del 
país  es  obra  de  la  colaboración  de  este  grupo,  que  actúa  al  tra- 
vés de  la  Unión  Cívica. 

Con  estos  antecedentes,  el  movimiento  tiende  a  internarse 
en  los  grupos  obreros.  Pero,  estamos  en  la  tarea  de  iniciación 
y  no  pueden  avaluarse  todavía  estadísticas  prometedoras.  Se 
trata  de  borrar  años  de  tradición  capitalista  y  de  omisión  cris- 
tiana. 

Reuniones  de  evidente  importancia,  con  obreros  decididos, 
empiezan  a  revelar  una  nueva  inquietud  en  las  clases  pobres.  Y 


URUGUAY 


447 


una  briosa  juventud  democrática  cristiana  acomete,  con  fe,  la 
organización  en  el  mundo  proletario,  donde  tantas  propagan- 
das y  pasiones  se  mezclan  a  las  verdades,  para  hacer  de  la  re- 
dención obrera  un  arma  de  prosclitismo  político,  y  no  un  es- 
fuerzo de  justicia  social. 

Iniciamos  el  capítulo  nuevo:  es  lo  que  podemos  decir. 

IX 

El  Uruguay  no  ofrece,  en  materia  de  realidad  religiosa,  ni 
sorprendentes  estadísticas,  ni  obras  originales,  ni  ejemplos  toni- 
ficantes. País  pequeño,  vive  su  vida  con  dignidad.  Y  ya  eso  es 
bastante,  en  un  país  de  reducida  capacidad  geográfica  y  eco- 
nómica. 

Un  solo  enfoque  debe  ser  destacado. 

El  Uruguay  es  el  país  en  el  cual  se  está  haciendo,  dentro  del 
área  del  mundo  latino,  una  difícil  pero  interesante  experiencia 
de  vida  católica  extra  gubernamental.  En  los  países  latinos,  y 
desde  luego,  los  hispánicos,  la  confusión  de  lo  espiritual  y  lo 
temporal  ha  constituido  el  fondo  mismo  de  su  vital  drama  his- 
tórico. La  religión  ha  sido  siempre  el  problema  individual  y  so- 
cial de  más  enconada  intransigencia.  Etapas  clericales  y  eta- 
pas anticlericales,  confusión  peligrosa  o  guerra  sin  armisticio:  so- 
bre el  fondo  de  este  grave  movimiento  de  péndulo  han  desfila- 
do los  últimos  dos  siglos  de  historia.  Asistimos  — queramos  o  no — 
a  una  gran  revolución:  el  proceso  de  distinción  entre  lo  espiri- 
tual, y  lo  temporal :  la  zona  de  Dios  y  la  zona  del  César.  Pro- 
ceso de  intrínseca  inspiración  evangélica,  aunque,  en  los  he- 
chos, se  mezcla  con  mil  materias  impuras.  Pero,  al  cabo  de  20 
siglos  de  Evangelio,  pertenece  a  nuestro  siglo  la  enorme  respon- 
sabilidad de  estar  facilitando  una  etapa  de  esa  distinción;  y  es 
indudable,  que  la  democracia  de  derecho  nos  va  dando  las  po- 
sibilidades, que  no  conoció  época  alguna,  para  distinguir  lo  que 
debemos  a  Dios  y  lo  que  debemos  al  César.  Este  proceso  durará 
siglos.  Estamos  con  la  tela  sobre  los  ojos,  y  no  podemos  sino  ad- 
vertir algunas  de  las  grandes  líneas.  El  proceso  de  distinción  en- 
tre la  revelación  y  la  razón  que  se  logró  en  el  siglo  XIII  (San- 
to Tomás  de  Aquino),  fué  también  tarea  de  siglos.  El  proceso 
de  distinción  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal,  que  se  va  logran- 
do en  el  siglo  XX,  también  será  tarea  de  siglos.  Pero  vamos 
avanzando. 

Este  proceso  de  distinción,  se  va  realizando  dentro  de  una 
realidad  histórica,  en  la  cual  actúan,  entre  mil,  tres  hechos  do- 
minantes: 
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1"  —  Por  una  parte,  el  crecimiento  incoercible  del  Estado 
moderno,  en  proporción  con  el  crecimiento  de  la  ciudad  tem- 
poral, al  ponerse  en  valor,  por  obra  de  la  ciencia,  las  riquezas 
inexploradas  del  planeta,  y  al  acercarse  los  pueblos  todos  por  los 
medios  creados  por  la  ciencia  misma.  Este  hecho  da  al  Estado 
nuevas  facultades  de  coacción,  y  vastos  sectores  de  servicio  pú- 
blico, en  la  zona  de  su  autónoma  jurisdicción  temporal. 

2"  —  Por  otra  parte,  la  multiplicación  de  diversas  familias 
espirituales,  y  aún  de  religiones,  como  las  de  Asia  y  Africa,  traí- 
das hoy  a  la  unidad  política  y  económica  de  la  civilización,  mul- 
tiplicidad a  la  que  se  quiere  asegurar,  en  nuestra  época,  el  bien 
común  de  la  paz. 

3'  —  Por  fin,  la  marcha  de  enormes  muchedumbres  huma- 
nas, reclamando  justicia  social,  bajo  el  signo  evangélico  de  la 
persona  humana,  que  ya  logra,  en  los  recientes  estatutos  jurí- 
dicos, la  tutela  de  la  comunidad  internacional. 

En  este  juego  de  fuerzas,  la  democracia  de  derecho  (que  no 
es  sólo  el  sufragio  universal .  .  . )  está  buscando,  aún  dentro  de 
sus  grandes  quiebras,  colaborar  en  ese  proceso  de  distinción,  que 
afirmará,  al  fin,  aunque  desde  ángulos  nuevos,  la  soberanía  del 
Mensaje  de  Jesús,  y  la  perpetua  verdad  de  la  docencia  de  la 
Iglesia. 

Pero  los  cristianos  debemos  ir  al  mundo  nuevo  sólo  con 
Cristo.  Cada  día  se  ve  más  claro,  que  sólo  Cristo  es  el  Camino, 
la  Verdad  y  la  Vida.  Una  gran  ansia  por  un  catolicismo  de 
directa  docencia  pontificia,  sin  aduanas  gubernamentales,  pre- 
dicado en  la  calle  por  los  apóstoles,  y  con  el  solo  fin  de  salvar 
las  almas,  se  ha  convertido  en  la  única  esperanza  vital  del 
mundo. 

Mientras  la  riqueza  nos  aplasta,  sólo  Jesús  puede  serenar  los 
corazones.  Pero,  con  ese  hilo  de  agua  que  baja  del  Calvario,  pa- 
sa por  Roma,  y  llega  directamente,  en  su  pura  fuerza  esencial, 
a  apagar  la  sed  de  las  almas. 

Este  es  el  combate  de  los  católicos  en  el  mundo  entero.  Es- 
te nuevo  orden  debe  ser  conquistado,  y  no  escarnecido.  Se  tra- 
ta, no  de  que  Cristo  penetre  — que  Cristo  penetrará  en  cualquier 
foiTna — ,  sino  que  penetremos  nosotros,  y  no  como  combatien- 
tes paganos,  sino  revestidos  por  el  mensaje  de  caridad,  que  da- 
rá fuerza  y  perfección  a  nuestras  almas. 

En  este  gran  combate,  servimos  nuestra  trinchera,  que  Dios 
ha  puesto  en  el  Uruguay.  Nuestra  experiencia  nos  dice  que  en 
países  donde  no  hay  unidad  católica  real,  y  se  la  quiere  presu- 
mir detrás  de  una  religiosidad  formal,  la  solidaridad  guberna- 
mental se  convierte  en  preocupación  dominante  del  apostolado, 
para  mantener  el  equilibrio  con  el  Estado,  y  crea  al  apostolado 
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difíciles  e  inexplicables  solidaridades,  que  el  pueblo  no  llega  a 
entender. 

En  el  Uruguay,  queremos  la  libertad,  y  la  hemos  conseguido, 
contribuyendo  nosotros  también  a  que  la  sociedad  toda  se  fun- 
de en  el  respeto  tranquilo  y  seguro  de  la  libertad.  Este  es  el  do- 
ble movimiento  de  nuestra  experiencia:  pedimos  libertades,  y 
ayudamos  a  fortalecer  un  régimen  de  libertades,  con  todo  lo  que 
un  régimen  de  libertades  tiene  de  complejo  y  de  difícil.  Pero, 
vamos  logrando,  como  resultados  eficientes,  el  tranquilo  respeto 
social  a  la  libertad,  y  luego,  en  uso  de  esa  libertad,  el  prestigio 
de  nuestro  apostolado,  para  las  obras  de  redención  de  las  almas. 

La  experiencia  del  Uruguay  está  dentro  de  este  proceso,  y 
es  la  hora  de  seguir  atentos  sus  resultados,  sus  dificultades  y  sus 
posibilidades. 

La  Iglesia  está  fuera  del  Estado.  No  contra  el  Estado.  Ni 
incomunicada  con  el  Estado.  Su  tarea  es  la  del  apostolado  de 
las  almas,  con  la  plena  libertad  para  los  apóstoles  y  para  el 
apostolado. 

Esta  experiencia  se  lleva  a  cabo  — y  esto  es  lo  importante — , 
en  una  sociedad  organizada  políticamente  según  reglas  de  dere- 
cho, definitivamente  logradas,  lo  que  le  da  al  apostolado  el  uso 
tranquilo  de  su  plena  libertad. 

El  sacerdote  no  tiene  que  luchar  por  su  libertad,  y  se  dedica 
a  su  única  faena  que  es  la  cura  de  almas. 

Vemos  las  cosas  de  frente.  La  sociedad  está  muy  descristiani- 
zada. Pero,  su  única  esperanza  está  en  los  cristianos. 

La  historia  va  por  estas  vías.  Queremos  una  religiosidad  en 
profundidad.  Nada  nos  da  marchar  en  la  línea  de  los  funcio- 
narios. No  desconocemos  las  tesis  que  establecen  las  relaciones 
auténticas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  las  afirmamos  como  te- 
sis. Pero  nos  sentimos  defraudados  y  comprometidos  por  peli- 
grosas confusiones,  y  una  pujante  voluntad  de  conquistar  almas, 
por  las  técnicas  del  Evangelio,  nos  da,  frente  al  enorme  baldío 
que  se  abre  a  nuestra  perspectiva,  la  fe  de  que  nuestra  tv^ 
periencia  está  en  la  vía  del  porvenir. 
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Venezuela  no  fué  colonia  rica  hasta  el  siglo  XVIII,  y  enton- 
ces su  renombre  lo  debió  a  la  agricultura.  La  extraordinaria  ri- 
queza del  subsuelo  venezolano  es  un  descubrimiento  del  siglo 
XX.  Venezuela  no  poseía,  como  México  o  Perú,  oro  ni  plata, 
sino  en  escasas  cantidades;  y  ello  explica,  ya  que  en  todas  par- 
tes cultura  y  prosperidad  económica  van  paralelas,  su  desarro- 
llo relativamente  lento  en  los  tres  siglos  de  vida  colonial.  Ex- 
traña, a  primera  vista,  este  hecho  histórico,  ya  que  Venezuela 
era  la  parte  del  Continente  más  próxima  a  la  metrópoli,  y  por- 
que, a  pesar  de  ignorarse  el  prodigio  del  petróleo,  su  riqueza  mi- 
nera fué  señuelo  para  famosos  aventureros  en  la  primera  época 
de  la  conquista.  Muchos  de  ellos  malgastaron  portentosas  ener- 
gías buscando  El  Dorado,  precisamente  por  las  selvas,  los  llanos 
y  los  ríos  de  Venezuela. 

Cristóbal  Colón  la  visitó  en  su  tercer  viaje.  Padecía  en  aquel 
momento  manía  mística  y  bíblica,  y  localizó  en  Venezuela  el  "Pa- 
raíso terrenal",  cuando  en  1498  pasó  por  las  costas  occidentales, 
entrando  por  el  sur  de  Trinidad,  que  bautizó  con  este  nombre 
por  los  tres  promontorios  que  divisó  desde  las  bocas  del  Orino- 
co. Este  río,  cuya  existencia  señaló  desde  alta  mar  por  el  to- 
rrente de  agua  dulce  que  imponía  al  océano,  le  pareció  uno  de 
los  "cuatro  ríos  del  Paraíso".  Pasando  por  la  boca  de  Sierpes  pu- 
so pie  en  el  actual  puerto  Colón,  península  de  Paria.  Subiendo 
después  por  la  Boba  de  Dragos  navegó  por  el  sur  de  la  Isla  de 
Margarita,  descubriendo  los  "placeres  de  perlas"  de  Cubagoa. 

Pero  no  era  Colón  el  que  había  de  bautizar  a  Venezuela, 
sino  el  mismo  afortunado  florentino  que  dió  su  nombre  al  Con- 
tinente: Américo  Vespucci.  El  año  1499,  un  año  después  de 
Colón,  navegó  toda  la  costa  norte  de  Venezuela,  y  entró,  en 
la  expedición  de  Alonso  de  Ojeda,  al  Lago  de  Maracaibo.  Una 
población  cuyos  bohíos,  como  sucede  actualmente  en  Sinamai- 
ca  y  hasta  hace  poco  en  Lagunillas,  estaban  construidos  sobre 
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el  Lago,  le  recordaron  a  Vcnccia;  y  la  tierra,  recién  visitada, 
recibió  el  nombre  de  Venezuela,  pequeza  Venecia. 

En  1500,  Vicente  Yáñez  Pinzón  descubrió  con  precisión  el 
Orinoco;  y  en  años  inmediatos  Venezuela  fué  visitada  por  fa- 
mosos descubridores:  Diego  de  Lepe,  Cristóbal  Guerra,  Rodrigo 
Bastidas. 

La  colonización  de  la  Venezuela  continental  comenzó  en  tres 
direcciones.  La  del  río  Orinoco,  que  fracasó  prácticamente.  La 
de  Cumaná,  por  el  oriente;  y  la  de  Coro  y  el  Tocuyo,  por  el 
occidente.  Otras  dos  corrientes  llegaron  de  Colombia:  la  una 
por  los  Andes  hasta  Mérida  y  Trujillo;  y  la  otra  por  los  llanos 
de  Sasanare  y  el  río  Meta  hasta  el  Orinoco. 

Las  corrientes  colonizadoras  del  oriente  y  el  occidente  con- 
fluyeron en  Caracas,  cuando  el  mestizo  Francisco  Fajardo,  lle- 
gado de  Margarita,  fundó  el  Hato  de  San  Francisco  (1559): 
y  cuando,  ocho  años  más  tarde  (1567),  Diego  de  Lossada,  en- 
viado desde  El  Tocuyo,  dió  por  asentada  la  ciudad  de  Santiago 
de  León  en  Caracas. 

Caracas  tenía  misiones  unificadoras  de  la  futura  nacionali- 
dad. Emplazada  en  un  valle  pintoresco,  a  mil  metros  de  altu- 
ra, y  muy^  cerca  de  la  costa,  arrebató  a  Coro  la  sede  del  G(»- 
bierno  en  1578;  la  sede  episcopal  en  1636;  poseyó  Colegio  Se- 
minario desde  1592;  Universidad  desde  1721;  Real  Audiencia 
desde  1786;  Consulado  de  Comercio  desde  1793.  Pero  el  paso 
más  importante  para  la  transformación  política  de  la  Colonia 
fué  la  creación  de  la  Capitanía  General,  que  unificó  en  1777 
las  Gobernaciones  de  Cumaná,  Guayana,  Maracaibo,  Margari- 
ta y  Trinidad  con  la  provincia  de  Venezuela,  con  capital  en  Ca- 
racas. Comprendía  en  toda  su  amplitud  la  futura  nacionalidad. 

Las  características  de  la  vida  religiosa  de  la  Colonia  venezo- 
lana coinciden  con  las  de  todo  el  continente  hispanoamericano. 
Se  desarrolló  bajo  el  Patronato  Real  Eclesiástico,  que  durante 
la  época  misional  fué,  sin  duda,  grandemente  beneficioso  para 
la  predicación  y  la  consolidación  de  un  profundo  sentido  cris- 
tiano en  todos  los  sectores  del  pueblo. 

Los  principales  misioneros  fueron  en  Venezuela  los  capuchi- 
nos, que  evangelizaron  la  Provincia  de  Caracas,  parte  de  los  ac- 
tuales Estados  Sucre  y  Monagas,  Maracaibo  y  la  Guayana  en 
dirección  al  Caroní.  Los  franciscanos  civilizaron  la  Provincia  de 
Barinas  y  la  desembocadura  del  Tuy;  los  jesuítas,  llegados  de 
Colombia  por  los  llanos  de  Sasanare,  fundaron  reducciones  en 
las  regiones  del  Orinoco  y  el  Meta,  que  malogró  la  desdichada 
expulsión  de  Carlos  III  en  1767. 

La  mayor  parte  de  las  poblaciones  venezolanas  deben  su  fun- 
dación a  los  misioneros;  algunas,  sobre  todo  las  ciudades  princi- 
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pales,  a  insignes  conquistadores;  y,  no  pocas,  situadas  en  los  va- 
lles centrales  y  más  prósperos,  a  sacerdotes  seculares. 

El  primer  Obipo  de  Venezuela  fué  don  Rodrigo  de  Bastidas, 
señalado  para  la  diócesis  de  Coro  en  1531.  Don  Juan  López 
de  Agurto  de  la  Mata  trasladó,  un  siglo  más  tarde,  en  1636,  la 
sede  a  Caracas.  Entre  los  Obispos  de  más  renombre  debemos 
mencionar  a  Fray  Mauro  de  Tovar,  el  único  prelado  colonial 
que  llegó  a  registrar  en  Venezuela  episodios 'verdaderamente  vio- 
lentos frente  a  la  autoridad  civil.  Tuvo  también  litigios  aparato- 
sos con  el  Cabildo  Catedral  y  los  religiosos  Mercedarios.  Entre 
los  prelados  beneméritos  de  la  cultura  debemos  mencionar  a 
don  Diego  de  Baños  y  Sotomayor,  organizador  del  Seminario; 
don  Juan  José  de  Escalona  y  Calatayud,  que  abrió  en  1725  la 
Universidad  de  Caracas;  y  don  Mariano  Martí,  quien  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVIII,  visitó  detenidamente  su  extensa 
diócesis,  dejándonos  en  su  Relación  uno  de  los  documentos  fun- 
damentales para  la  historia  de  la  Venezuela  colonial. 

La  diócesis  de  Mérida  fué  fundada  en  1777;  y  la  de  Guaya- 
na  en  1790,  comprendiendo  además  a  Cumaná,  Margarita  y 
Trinidad.  Esta  diócesis  dependía  del  Arzobispo  de  Puerto  Rico; 
y  el  de  Mérida,  del  de  Santa  Fe  de  Bogotá;  hasta  que  en  1803 
la  diócesis  de  Caracas  fué  elevada  a  Arzobispado,  teniendo  por 
sufragáneas,  la  de  Mérida  y  la  de  Guayana.  Así  quedaba  uni- 
ficada Venezuela  teniendo,  a  principios  del  siglo  XIX,  por  ca- 
pital eclesiástica  y  civil  a  la  ciudad  de  Caracas. 

Prácticamente  toda  la  cultura  de  época  colonial  venezolana 
está  vinculada  a  la  Iglesia.  Bajo  su  protección  nació  la  instruc- 
ción primaria,  que  uno  de  sus  prelados  defendió  debía  ser  obliga- 
toria. El  Obispo  Martí,  en  su  famosa  visita  fué  sembrando  o 
dando  vida  a  numerosos  centros  de  enseñanza. 

Para  lo  que  llamaríamos  hoy  instrucción  secundaria  existie- 
ron, además  del  Seminario  de  Santa  Rosa,  tres  colegios  de  je- 
suítas: el  de  Mérida,  desde  mediados  del  siglo  XVII;  y  los  de 
Caracas  y  Maracaibo,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII, 
cerrados,  poco  después  de  su  fundación,  por  la  expulsión  de 
Carlos  III. 

La  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Caracas  fué  de  carác- 
ter completamente  eclesiástico.  Sus  estudios  superiores  eran  los 
de  Filosofía,  Teología  y  Derecho  civil  eclesiástico.  Según  la  cos- 
tumbre de  las  Universidades  españolas,  todos  sus  doctores  hacían 
el  voto  de  defender  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Además  de  la  Universidad  existían  en  Caracas,  a  fines  del  siglo 
XVIII,  estudios  eclesiásticos  superiores  en  los  conventos  de  San 
Francisco,  San  Jacinto  (dominicos)  y  La  Merced. 

Desde  mediados  del  siglo  XVIII  Venezuela  fué  convirtién- 
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dose  en  colonia  próspera,  gracias  a  la  beneficiosa  actividad  de 
la  Compañía  Guipuzcoana.  La  prosperidad  económica  facilitó 
a  las  grandes  familias  la  comunicación  viajera  con  España  y 
otras  naciones,  sobre  todo  Francia.  La  Universidad  fué  abrién- 
dose a  la  curiosidad  por  las  teorías  filosóficas  en  boga.  Se  crea- 
ron cátedras  de  Medicina  y  Matemáticas  y  prosperó  la  litera- 
tura y  la  música. 

Al  abrirse  la  era  de  la  emancipación,  Venezuela  era  una  co- 
lonia rica,  gracias  a  la  explotación  del  Cacao,  que  la  Compañía 
Guipuzcoana  había  hecho  mundialmente  famoso.  En  las  men- 
tes de  la  dase  ilustrada  bullía  una  mezcla  curiosa  de  tendencias 
revolucionarias,  bebidas  en  la  literatura  francesa;  de  anhelos 
constitucionalistas  a  la  manera  norteamericana;  y  una  gran  dosis 
de  sentimientos  conservadores  cristianos,  que  era  el  fondo  es- 
pañol y  tradicional.  La  fe  era  arraigada;  la  instrucción  religiosa 
del  pueblo,  superficial.  Las  actitudes  ilógicas  y  contradictorias  de 
ciertos  próceres  de  la  Independencia  en  materia  religiosa  son 
efecto  de  esta  doble  realidad  en  la  formación  espiritual  de  la 
colonia:  profunda  y  a  veces  fanática  fe  católica,  con  escaso  co- 
nocimiento de  los  dognas  y  aún  de  los  preceptos  morales  que 
impone  esa  misma  fe. 

II 

Venezuela  jugó  papel  de  primer  actor  en  la  Emancipación 
del  Continente  Suramericano.  Mientras  las  viejas  sedes  virreina- 
les se  mostraban  conservadoras,  Buenos  Aires  y  Caracas  — ricas 
y  cosmoplitas —  se  anticiparon  en  la  voz  de  rebeldía,  que  tenía 
ecos  de  la  revolución  francesa  y  de  la  emancipación  norteame- 
ricana. Los  dos  brazos  del  paréntesis,  que  se  abren  en  1810  en 
Caracas  y  Buenos  Aires,  se  cierran  en  Guayaquil  con  el  abrazo 
de  San  Martín  y  Bolívar,  y  en  el  Alto  Perú  con  la  victoria  de- 
finitiva de  Ayacucho. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso  es  interesante  comprobar 
la  presencia  de  doce  sacerdotes  entre  los  diputados  de  la  Cons- 
tituyente caraqueña  de  1811;  la  invocación  al  Dios  Todopode- 
roso en  la  primera  línea  de  la  Constitución;  y  la  doble  protesta 
con  que  se  cierra  el  juramento,  impuesto  en  la  misma  ocasión 
a  los  oficiales  de  la  nueva  nacionalidad:  defender,  como  exclu- 
siva la  Religión  católica,  apostólica,  romana  y  defender  el  dog- 
ma de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  sus  primeros  actos  oficiales  tomó  también  Venezuela  una 
actitud  ortodoxa  en  el  agudo  problema  de  la  supervivencia  o 
caducidad  del  Real  Patronato  Eclesiástico  Español  en  las  nacio- 
nes emancipadas. 
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En  i811,  la  Constituyente  se  declaró  por  la  necesidad  de  lo- 
grar de  Roma,  por  un  Concordato,  los  privilegios  que  se  goza- 
ban hasta  entonces  por  razón  del  Patronato,  ya  que  éste  — por 
ser  privilegio  concedido  a  los  Reyes  de  España —  caducaba  con 
el  cambio  de  régimen  soberano. 

En  1819  no  se  trató  en  Angostura  del  Patronato,  pero  se 
persistía  en  lograr  un  Concordato,  pues  se  nombró  para  alcan- 
zarlo de  Roma  a  Peñalver  y  Vergara. 

En  1821,  en  Cúcuta,  Monseñor  Lazo  de  la  Vega,  Obispo  de 
Mérida  y  Maracaibo,  hacía  triunfar  el  criterio  de  recabar  dr 
Roma  un  Concordato. 

Si  cuatro  años  más  tarde  privaba  — anticonstitucionalmen- 
te—  en  el  Congreso  de  Bogotá  la  declaración  de  que  el  Patro- 
nato perduraba  por  ser  inherente  a  la  soberanía  del  Estado,  fue 
por  influjo  del  General  Santader  y  de  la  masonería,  y  no  sin 
protesta  del  entonces  canónigo  Ramón  Ignacio  Méndez,  poste- 
rior Arbobispo  de  Caracas,  quien  propinó  en  tal  oportunidad  al 
representante  colombiano  Gómez  una  de  las  bofetadas  que  más 
resonancia  han  llegado  a  alcanzar  en  la  historia  liberal  de  am- 
bos continentes. 

Se  pregunta  por  la  posición  política  y  religiosa  de  Simón  Bo- 
lívar durante  la  gesta  emancipadora,  a  la  que  llena  con  su  per- 
sonalidad. Viciado  en  su  juventud  por  ideologías  y  lecturas  en- 
ciclopedistas, pueden  recogerse  en  sus  escritos  y  aún  en  sus  de- 
cretos rasgos  de  las  preocupaciones  liberales  en  boga.  Contribu- 
yó a  la  amortización  de  los  bienes  eclesiásticos  y  a  la  persecu- 
ción de  las  Ordenes  religiosas.  Pero  la  realidad  de  los  aconte- 
cimientos y  el  conocimiento  de  su  pueblo  le  llevó  gradualmen- 
te a  Dosiciones  más  conservadoras.  Supo  conquistar  con  exquisi- 
ta diplomacia  al  clero  criollo,  con  el  argumento  de  que  los  libe- 
rales — triunfantes  en  España  de  1820  a  1823 —  perseguían  a  la 
Iglesia.  Logró  del  Pontífice  para  1827  la  nominación  de  nue- 
vos Obispos,  superando  diplomáticamente  a  España  ante  el  Va- 
ticano. De  1828-30  dictó  disposiciones  muy  favorables  a  la  mo- 
ral cristiana,  que  han  sido  la  base  del  programa  de  los  conser- 
vadores colombianos.  Respecto  del  Patronato  quería  para  la 
gran  Colombia  los  privilegios  que  suponía  el  Patronato  real,  pe- 
ro alcanzados  de  Roma  por  medio  de  un  Concordato. 

En  síntesis,  la  era  de  la  emancipación,  por  su  carácter  de 
-conflicto  civil,  que  colocó  en  oposición  a  muchos  eclesiásticos, 
por  la  lógica  desorganización  de  las  diócesis  sin  Obispo,  y  por 
la  ineptitud  y  desmoralización  inherente  a  toda  guerra  fué  más 
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bien  perjuduial  a  la  vida  religiosa  de  Venezuela.  Para  sanar 
de  sus  heridas  hubiera  neeesitado  de  una  era  de  paz  y  un  go- 
bierno sosegado  y  prudente,  que  nunca  logró  en  la  agitada  vida 
independiente  del  siglo  XIX. 


III 


El  año  1830  Venezuela  se  separa  de  la  gran  Colombia  v  se 
eonstituye  en  República  libre  y  soberana. 

El  Congreso  Constituyente  de  ese  año  elabora  la  nueva  Cons- 
titución. No  se  reconoce  en  ella,  explícitamente,  la  Religión  ca- 
tólica como  propia  del  Estado.  Pero  en  cambio  se  declara  en 
vigencia  el  derecho  de  Pationato.  Esta  declaración  fué  luego 
reiterada  por  el  Congreso  de  1833.  Un  año  después  se  promul- 
gaba una  ley  de  libertad  de  cultos,  y  a  su  amparo  entran  al  país 
los  primeros  grupos  protestantes. 

Bolívar  había  logrado  colocar  en  el  arzobispado  de  Caracas 
—vacante  desde  1816-1827—  al  insigne  patriota  Mons.  Ramón 
Ignacio  Méndez.  Era  hombre  de  gran  carácter,  mucha  ilustra- 
ción y  celo  sacerdotal.  Por  haber  objetado  algunos  puntos  de  la 
Constitución,  lesivos  de  los  derechos  de  un  pueblo  totalmente 
católico,  y  por  no  haber  querido  prestar  el  juramento  de  dicha 
Constitución  en  la  forma  menos  digna  que  se  le  imponía,  Mons. 
Méndez  fué  expulsado  de  su  patria.  Mons.  Mariano  Talavera 
y  Mons.  Buenaventura  Arias,  que  gobernaban  las  diócesis  de 
Guayana  y  Mérida  respectivamente,  fueron  igualmente  deste- 
rrados por  haberse  solidarizado  con  el  Arzobispo  de  Caracas. 

Algo  más  de  año  y  medio  duró  el  destierro  de  estos  íntegros 
prelados.  Suavizadas  un  tanto  las  circunstancias,  regresaron  al 
país  y  a  sus  diócesis.  Pero  las  dificultades  no  se  habían  extin- 
guido. 

De  nuevo  la  Ley  de  Patronato  causó  una  fricción  dolorosa. 
Basándose  en  dicha  ley,  el  Gobierno  declaró  abolido  el  pago  de 
los  diezmos  para  el  culto,  y  procedió,  por  propia  cuenta,  a  hacer 
nombramientos  eclesiásticos  para  dignidades  de  la  Catedral.  Con- 
tra ambas  medidas  protestó  Mons.  Méndez,  y  por  ello  fué  de 
nuevo  expulsado.  Y  desterrado  murió  en  Bogotá,  el  año  1839. 

Estas  dificultades  políticas,  sumadas  al  estado  de  relajamien- 
to de  costumbres  y  abandono  espiritual  durante  los  años  de  la 
emancipación;  y  a  la  escasez  creciente  de  sacerdotes,  van  acen- 
tuando en  el  país  una  crisis  religiosa,  que  ha  requerido  largos 
años  para  ser  superada.  Y  desdichadamente  nuevos  y  más  serios 
conflictos  político-religiosos  se  volvieron  a  desencadenar. 

El  año  1870  el  Arzobispo  Mons.  Silvestre  Guerra  y  Lira  fué 
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expulsado  por  ol  gobierno  del  Presidente  Guzmán  Blanco.  La 
verdadera  causa  de  este  atropello  fué  una  venganza  personal 
del  Ministro  de  Guzmán,  Dr.  Diego  R.  Urbandeja.  Pero  se  to- 
mó el  pretexto  en  la  actitud  de  Mons.  Guerra  al  querer  dife- 
rir, paar  días  más  pacíficos,  un  Te  Deum  en  la  Catedral,  decre- 
tado por  t\  Gobierno  a  consecuencia  del  triunfo  militar,  cjue  dió 
(1  poder  a  Guzmán. 

El  conflicto  y  destierro  duraron  seis  años.  Mons.  Guerra,  en 
gesto  magnífico,  prefirió  — a  insinuación  del  Sumo  Pontífice  y 
por  bien  de  los  fieles  privados  de  Pastor —  renunciar  a  la  mitra. 
Durante  esos  seis  años  de  litigio,  el  absolutismo  del  Presidente 
Guzmán  llegó  a  extremos  insospechados.  Hasta  pretendió  crear 
una  Iglesia  cismática  venezolana!  Destituyó,  encarceló  y  expulsó 
a  dignísimos  sacerdotes,  fieles  a  su  Prelado.  Suprimió  los  cursos 
de  Ciencias  Eclesiásticas  del  Seminario,  y  los  puso  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  Universidad.  Clausuró  en  forma  brutal  todos 
Jos  conventos  de  monjas  y  se  apoderó  de  sus  propiedades.  Dió 
el  golpe  de  gracia  al  clero  al  decretar  la  extinción  de  todos  los 
Seminarios.  En  1873  pi'omulgó  la  Ley  de  Matrimonio  Civil,  en 
)a  que  además  se  autorizaba  el  matrimonio  de  los  sacerdotes. 
El  dignísimo  Obispo  de  Mérida,  Mons.  Juan  H.  Boset,  fué  tam- 
bién expulsado,  debido  en  apariencia  a  una  instrucción  pastoral 
que  promulgara  sobre  el  matrimonio  religioso,  aunque  la  verda- 
dera causa  del  destierro  era  otra. 

Puede  decirse  que  desde  ese  período  totalitario  de  Guzmán, 
provienen  los  mayores  males  religiosos  que,  hasta  nuestros  días, 
ha  padecido  la  Iglesia  en  Venezuela.  Baste  con  señalar  un  he- 
cho trascendental:  suprimidos  los  seminarios  en  1872,  no  lo- 
gran restablecerse  sino  ya  muy  entrada  la  presente  centuria.  Du- 
rante un  tercio  de  siglo  se  hace  casi  imposible  preparar  el  cle- 
ro nacional.  Al  ir  disminuyendo  el  número  de  sacerdotes,  las 
parroquias  fueron  quedándose  desamparadas;  y  los  fieles  olvi- 
daron en  la  práctica  sus  deberes  religiosos;  prescindieron  en  gran- 
de escala  del  matrimonio  religioso  y  se  acostumbraron  a  conten- 
tar su  espíritu  con  un  catolicismo  de  tradición  y  externas  prác- 
ticas de  piedad,  sin  la  base  fundamental  de  la  instrucción  reli- 
giosa. 

r 

IV 

El  largo  preludio  cjuc  ha  precedido  a  este  capítulo,  tiene  su 
justificación  en  cuanto  vamos  a  exponer.  La  historia  hace  com- 
prensibles muchos  contrastes  de  nuestra  vida  religiosa,  que  casi 
ningún  europeo  y  muy  pocos  norteamericanos  se  explican. 

Venezuela  es  de  las  naciones  más  afectadas  por  el  influjo  de- 
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letéreo  y  esterilizador  del  liberalismo  dieciochesco,  semirraciona- 
lista  y  heredero  de  los  viejos  resabios  del  jansenismo,  del  galica- 
nismo  y  del  regalismo  borbónico  español.  Pero  ese  liberalismo  no 
fué  constructor.  Pudo  salvarse  el  rescoldo  de  la  fe  católica  del 
pueblo.  Noventa  y  ocho  por  ciento  de  los  venezolanos  son  bau- 
tizados católicos;  consiguientemente,  subditos  de  la  Iglesia,  que 
reclaman  la  atención  de  la  Jerarquía  para  su  formación  y  cul- 
tivo espiritual.  Casi  todos  ellos,  excepción  hecha  de  muy  limi- 
tados crículos  pseudointelectuales,  se  consideran  católicos,  se  con- 
fiesan creyentes  y  se  molestan  de  quien  los  moteje  de  antirreli- 
giosos o  ateos.  En  contraste  con  Europa,  no  existen  entre  nos- 
otros sectores  apóstatas  y  renegados,  con  psicosis  antirreligiosa. 
Al  contrario,  el  pueblo  venezolano  responde  con  singular  facili- 
dad a  los  motivos  religiosos.  Llama  poderosamente  la  atención 
que  ciertos  sectores  campesinos,  que  han  padecido  el  escándalo 
de  sacerdotes  de  vida  irregular,  hayan  conservado  intacta  su  fe 
y  su  tendencia  religiosa,  aunque  viciada,  por  falta  de  sólida  ins- 
trucción, de  creencias  y  prácticas  supersticiosas. 

Organización  y  Actividades:  Nunciatura  Apostólica.  —  La 
representación  vaticana  ante  Venezuela  tiene  carácter  de  Nun- 
ciatura desde  1925.  Desde  el  día  2  de  julio  de  1941  ejerce  el 
cargo  de  Nuncio  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  titular  de  Cesárea  de 
Capadocia,  Mons.  José  Misuraca. 

Diócesis.  La  Iglesia  venezolana  está  dividida  en  dos  arqui- 
diócesis  y  ocho  diócesis. 

La  arquidiócesis  de  Caracas,  con  las  diócesis  de  Guayana, 
Cumaná,  Valencia,  Calabozo,  Barquisimeto  y  Coro,  como  su- 
fragáneas. 

Y  la  arquidiócesis  de  Mérida,  con  las  diócesis  de  Maracai- 
bo  y  San  Cristóbal,  como  sufragáneas. 

Vicariatos  y  Prefecturas.  Dos  Vicariatos  apostólicos  en  las 
Misiones  Capuchinas  del  Caroní  y  Machiques. 

Una  Prefectura  Apostólica,  en  la  misión  salesiana  del  Alto 
Orinoco. 

Parroquias.  Oficialmente  las  parroquias  son  465.  Solamente 
243  de  ellas  tienen  párroco  estable,  dada  la  escasez  pavorosa  del 
clero;  y,  en  pocos  casos,  por  haber  descendido  de  categoría  la 
población. 

Seminarios.  Cada  diócesis  cuenta  con  un  Seminario  Menor, 
donde  se  forman  los  candidatos  en  letras  clásicas  y  humanida- 
des. Los  alumnos  de  todos  los  Seminarios  menores  no  pasan  de 
170,  correspondiendo  el  número  mayor  a  Caracas,  Mérida  y 
San  Cristóbal. 

Los  estudios  superiores  de  filosofía  y  teología  se  realizan  en 
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cl  Seminario  Interdiocesano  de  Caracas,  fuero  de  exiguos  gru- 
pos que  asisten  a  la  Universidad  Católica  de  Chile  o  a  la  Uni- 
versidad Gregoriana  de  Roma.  Todos  los  alumnos  que  cursan 
Teología  y  Filosofía  no  alcanzan  al  número  de  100  candidatos. 

Sacerdotes  seculares.  Todos  los  sacerdotes  seculares  que  ac- 
túan en  Venezuela,  de  los  cuales  muy  escasos  son  extranjeros, 
pasan  apenas  de  300. 

Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  de  varones.  Todas  ellas 
son  de  instalación  relativamente  reciente  en  el  país,  pues  las  más 
antiguas  están  celebrando  eslos  mismos  años  su  cincuentenario. 


Sacerdotes 

Escolares 

1 

HH.  Coad- 
junfores 

Total 

Agustinos  

44 

3 

47 

Benedictinos  

11 

20 

31 

Capuchinos  

47 

16 

63 

14 

3 

17 

21 

5 

26 

Budistas  

13 

3 

16 

PP.  Franceses  

7 

7 

Jesuítas  

59 

23 

54 

136 

Pasionistas  

11 

1 

12 

Paúles  

45 

6 

51 

Redentoristas  

15 

9 

24 

69 

37 

25 

131 

HH.  de  la  Salle  .... 

25 

96 

121 

HH.  Maristas  

15 

15 

HH.  San  Juan  de  Dios  . 

12 

12 

Congregaciones  religiosas  jenieninas.  Las  dificultades  legales 
para  la  vida  de  las  órdenes  religiosas,  suscitó  en  varios  celosos 
sacerdotes  el  interés  de  crear  congregaciones  religiosas  naciona- 
les. De  este  oportuno  celo  nacieron  las  siete  que  vamos  a  enu- 
merar en  primer  término.  Las  demás  son  de  origen  extranje- 
ro, pero  han  encontrado  numerosas  vocaciones  al  radicarse  en  el 
país. 

Hermanitas  de  los  Pobres  221;  Franciscanas  96;  Siervas  del 
SS.  140;  Lourdistas  62;  Agustinas  110;  Dominicas  115;  Carme- 
litas 54;  HH.  de  Tarbes  155;  HH.  Santa  Ana  210;  Dominicas 
Españolas  38;  Salesianas  96;  Buen  Pastor  28;  Adoratrices  32; 
HH.  de  la  Consolación  65;  Capuchinas  43;  Asuncionistas  7;  Sier- 
vitas  19;  HH.  de  la  Presentación  40;  Asuncionistas  7. 

Acción  Católica.  Nació  por  los  años  de  1925-26  entre  los  jó- 
venes y  caballeros  por  el  esfuerzo  decidido  del  R.  P.  Luis  Zu- 
malabe,  S.J.  Entre  las  jóvenes  y  damas  por  iniciativa  de  la  se- 
ñorita Inés  Ponte,  bajo  la  Asesoría  del  R.  P.  Angel  Sáenz,  A.  R., 
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y  Mons.  Pedro  P.  Trniciio.  cntorKcs  Párroco  de  Santa  Rosalía 
de  Caracas. 

Su  propulsor  más  entusiasta  fué  el  Excriio.  Sr.  Nuncio,  Fer- 
nando Ccnto. 

Actualmente  prosperan  las  cuatro  ramas:  Unión  de  Hombres 
Católicos  (UHC);  Unión  de  Damas  de  la  Acción  Católica 
(UDAC)  ;  Juventud  Católica  Venezolana  (JCV)  ;  Juventud  Ca- 
tólica Femenina  Venezolana  (JCFV)  ;  cada  una  con  su  boletín, 
fuertes  núcleos  de  acción  en  Caracas  y  consejos  diocesanos  y  pa- 
rroquiales por  casi  toda  la  nación. 

El  influjo  de  la  Acción  Católica  es  cada  día  más  sensible 
tanto  en  la  profundización  de  la  vida  cristiana;  como  en  la  la- 
bor apostólica  que  complementa  el  de  la  Jerarquía,  especialmen- 
te escasa  de  clero. 

Beneficencia.  Apenas  puede  hablarse  de  grandes  obras  de  be- 
neficencia pública,  bajo  el  exclusivo  control  de  la  Iglesia.  Exis- 
ten numerosos  asilos  y  orfanotrofios.  Pero  las  empresas  de  gran 
envergadura,  como  los  hospitales  y  leprocomios,  han  pasado  a 
manos  del  Estado,  que  es  rico,  y  siente  espíritu  rnonopolizador, 
en  este  aspecto  émulo  de  las  naciones  totalitarias.  Además,  en 
los  últimos  decenios  se  ha  padecido  una  cri.sis  aguda  de  laicismo. 
Han  sido  eliminadas  las  monjas  de  los  leprocomios  de  la  Isla  de 
la  Providencia  (Zulia),  y  Cabo  Blanco,  Maiquetía  (Distrito  Fe- 
deral), lo  mismo  que  de  varios  grandes  hospitales,  como  el  de 
San  Cristóbal,  siendo  sustituidas  por  enfermeras  laicas. 

Sin  embargo,  todas  las  Congregaciones  religiosas  y  muchas 
parrocjuias  cuentan  con  escuelas  gratuitas,  casas  cunas,  jardines 
de  infancia,  dispensarios,  asociaciones  de  socorro  mutuo,  come- 
dores escolares.  Pero  es  manifiesta  la  tendencia  del  Estado  a  con- 
trolar inmediatamente  toda  la  beneficencia  con  enorme  dispen- 
dio, que  se  podría  ahorrar  favoreciendo  simplemente  y  apoyando 
la  iniciativa  privada.  Entre  las  realizaciones  católicas  de  mayor 
].)otencia  merecen  mencionarse  dos,  orientadas  y  sostenidas  por 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl:  un  Asilo  modernísi- 
mo para  cien  ancianas  en  la  Urbanización  Los  Chorros,  cerca 
de  Caracas;  y  la  más  grande  Clínica  de  Caracas,  destinada  pa- 
ra la  clase  media,  a  punto  de  inaugurarse;  Clínica  Santa  Ana, 
en  la  Urbanización  San  Bernardino. 

Enseñanza.  El  avance  más  consolador  de  la  actividad  cató- 
lica en  el  último  medio  siglo  ha  de  señalarse  en  el  desarrollo  de 
la  educación  católica.  Hasta  fines  del  siglo  XIX  Venezuela  no 
conoció,  desde  la  colonia,  colegios  de  religiosos,  aunque  sí  nume- 
rosos y  meritísimos  colegios  católicos  particulares  dirigidos  por 
algún  Prelado,  algún  eclesiástico  eminente  o  caballeros  católi- 
cos de  singular  abnegación,  como  el  ilustre  Don  Agustín  Avele- 
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do,  del  Santa  María,  de  Caracas:  y  Mons.  Jáurcgui,  de  La 
Grita. 

La  primera  Congregación  de  Enseñanza,  admitida  en  Vene- 
zuela, fué  la  de  la.s  Hermanas  de  San  José  de  Tarbes;  y  entre 
las  congregaciones  masculinas,  los  Hijos  de  Don  Bosco. 

Actualmente  regentean  brillantes  instituciones  de  enseñanza: 
los  Salesianos,  HH.  de  la  Salle,  Jesuítas,  Benedictinos,  Maristas, 
Agustinos,  Paúles,  Dominicos .  .  .  ;  Salesianas,  HH.  de  San  José 
de  Tarbes,  Franciscanas,  Dominicas  españolas,  Dominicas  vene- 
zolanas, HH.  del  Buen  Pastor,  Santa  Ana,  Consolación,  Agus- 
tinas, Misioneras  capuchinas,  Carmelitas,  de  la  Presentación,  de 
Lourdes,  Hermanitas  de  los  Pobres,  Adoratrices  y  Siervas  del 
Santísimo. 

Perduran  además  Colegios  privados  católicos  de  ambos  se- 
xos, dirigidos  por  celosos  pedagogos  seglares. 

Singularmente  consolador  resulta  el  movimiento  iniciado  en 
las  diócesis  de  San  Cristóbal  y  Coro  de  fundar  Colegios  de  se- 
gunda enseñanza,  presididos  por  un  páiroc.o  o  sacerdote  secular, 
con  profesorado  seglar;  así  como  el  aumento  rapidísimo  de  las 
escuelas  primarias  parroquiales,  que  van  resultando  el  mejor 
semillero  de  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas. 

Es  también  significativo  el  aumento  de  escuelas  y  clases  noc- 
turnas y  diurnas  de  barrio.  Sólo  el  Círculo  Obrero  de  Caracas 
sostiene  diez  y  siete  instituciones  escolares  para  niños  y  adultos 
obreros. 

Las  estadísticas  oficiales  del  año  1947  arrojan  un  resumen 
i-clativamente  consolador  del  60  de  los  alumnos  normalistas; 
4.5%  de  instrucción  secundaria;  y  14 '"r  de  instrucción  prima- 
ria, formados  en  colegios  particulares.  Lo  que  podrá  parecer  mo- 
desto en  otras  naciones  católicas,  constituye  un  triunfo  en  Ve- 
nezuela, como  lo  podrá  comprobar  quien  haya  leído  nuestras 
breves  y  necesarias  notas  sobre  el  siglo  XIX. 

La  Enseñanza  católica  cuenta  además  en  Venezuela  con  una 
organización  central,  de  que  se  carece  en  otras  actividades.  Nos 
referimos  a  la  Asociacióji  Venezolana  de  Enseñanza  Católica 
(AVEC),  que  representa  a  175  instituciones  de  Enseñanza  y  la- 
bora actualmente  en  la  formación  de  una  poderosa  federación 
de  padres  de  familia.  Su  Presidente  y  orientador  ha  sido  el  R.  P. 
Carlos  Guillermo  Plaza,  S.  J. 

Prensa.  También  en  este  sector  de  acción  las  realizaciones  son 
generalmente  de  fecha  reciente. 

No  puede  hablarse  de  una  poderosa  prensa  católica.  Existe, 
en  cambio,  sobre  todo  en  Caracas,  un  núcleo  poderoso  de  pren- 
sa comunista:  El  Nacional,  Ultimas  Noticias.  FaiUoclics,  Aquí 
Está,  El  Morroco  y  Azul. 
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Existe  también  un  sector,  más  poderoso  aún,  de  prensa  co- 
mercial: El  Universal,  La  Esfera,  El  Heraldo,  aunque  sin  control 
ideológico  de  ningún  género,  liberal  y  aún  racionalista  en  muchos 
artículos. 

De  carácter  netamente  político  son  El  País,  órgano  del  par- 
tido Acción  Democrática,  hoy  en  el  poder;  y  El  Gráfico,  órgano 
del  Copei,  agrupación  social  católica,  hoy  en  la  oposición. 

El  Gráfico  puede  considerarse  periódico  católico  por  el  pro- 
grama moral  y  dogmático  que  defiende,  aunque  no  cuenta  con 
la  censura  eclesiástica. 

Periódicos  netamente  católicos  son:  La  Religión,  de  Cara- 
cas; La  Columna,  de  Maracaibo;  Diario  Católico,  de  San  Cris- 
tóbal; El  Vigilante,  de  Mérida;  Gaceta  Eclesiástica,  de  Ciudad 
Bolívar;  La  Razón,  de  Coro. 

Entre  las  revistas  merecen  destacarse:  SIC,  dirigida  por  los 
PP.  Jesuítas;  Adsum,  órgano  de  la  Curia  arquidiocesana  de  Ca- 
racas; La  Madre  Cristiana,  de  los  PP.  Agustinos;  El  Mensajero 
del  Corazón  de  Jesús,  de  los  PP.  Dominicos;  Venezuela  Misio- 
nera, de  los  PP.  Capuchinos;  Iris.  .  .  y  numerosos  boletines  de  la 
Acción  Católica  y  órganos  de  los  Colegios  Católicos.  Merece 
mención  especial  por  la  enorme  difusión  que  ha  adquirido  la 
hojita  quincenal  Antena  de  Loyola,  chispeante  diatriba  contra 
'  propaganda  protestante  y  la  comunista,  redactada  por  el  P. 
Miguel  Izaguirre,  S.  J. 

Los  datos  estadsíticos  que  preceden  pueden  dar  un  índice 
aproximado  de  ía  actividad  apostólica  de  un  país  de  cuatro  mi- 
llones de  católicos.  No  puede  llamarse  brillante.  Lo  que  hay  de 
más  eficaz  es  generalmente  de  creación  novísima. 

El  influjo  liberal  del  siglo  XIX  fué  en  muchos  aspectos  es- 
terilizador y  aunque  la  fe  religiosa  del  pueblo  no  se  ha  extingui- 
do, con  frecuencia  se  ha  enervado,  y  a  veces  se  ha  desviado  ha- 
cia la  superstición  y  un  superficial  sentimentalismo. 

Son  múltiples  los  factores  que  han  influido  en  esta  realidad 
dolorosa;  y  vamos  a  mencionar,  muy  rápidamente,  los  más  im- 
portantes. 

Relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Venezuela  es,  junta- 
mente con  la  República  Argentina,  la  única  nación  hispanoame- 
ricana que  conserva  la  ley  de  Patronato  Eclesiásitco,  que  los 
Reyes  de  España  ejercieron  durante  la  Colonia. 

En  el  primer  artículo  de  la  ley  — que  llega  intacta  desde 
1831 —  se  supone  el  propósito  de  realizar  un  concordato  con  la 
Santa  Sede;  pero  bajo  un  falso  supuesto:  que  el  Romano  Pon- 
tífice pudiera  reconocer  el  principio  regalista  de  que  el  derecho 
de  Patronato  es  inherente  al  Estado. 

Nunca  la  Santa  Sede  ha  reconocido  la  supervivencia  del  Pa- 
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tronato  Eclesiástico  Español  en  Venezuela,  ni  en  ningún  otro 
país  de  Hispanoamérica.  Y  nunca  los  sucesivos  gobiernos  de  Ve- 
nezuela han  cedido  en  el  supuesto  rcgalista  de  que  están  en  po- 
sesión de  él.  Lo  que  hace  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  el 
Estado  y  el  Vaticano  un  extraño  fenómeno;  pues  ni  los  Nuncios 
reconocen  el  Patronato,  ni  los  Ministros  de  Estado  dan  indicios 
de  ceder  en  él.  Es  verdad  que  el  Estado  no  practica  la  ley  de 
Patronato  sino  formulariamente,  ya  que  muchos  de  sus  precep- 
tos resultan  anacrónicos  y  más  ridículos  que  las  prescripciones 
del  Emperador  Sacristán  José  II ;  y  la  Iglesia  tolera  la  presen- 
tación de  los  Obispos  por  el  Congreso  bajo  un  convenio  previo 
oficioso  entre  ambas  autoridades.  Los  Obispos  hacen  un  jura- 
mento de  respetar  el  Patronato,  juramento  que  desde  los  tiem- 
pos de  Rojas  Paúl,  se  entiende  expresamente,  "en  todo  lo  que 
no  colide  con  los  derechos  y  prerrogativas  de  la  Santa  Sede". 

El  derecho  y  la  ley  de  Patronato  han  sido  en  la  Asamblea 
Constituyente  de  1947  objeto  de  largas  y  brillantes  disertaciones 
parlamentarias,  en  las  que  la  minoría  del  Copei  — agrupación 
social  católica —  defendió  la  doctrina  católica  contra  el  partido 
gubernamental  'Acción  Democrática  y  la  minúscula  representa- 
ción comunista.  La  redacción  definitiva  ha  sido  un  gran  triunfo 
de  la  minoría  católica,  jya  que  deja  abierto  el  campo  para  la  ce- 
lebracinó  de  un  tratado  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Es  curioso 
advertir  el  hecho  de  que  los  católicos,  cansados  de  la  intromi- 
sión del  Estado  en  las  cuestiones  eclesiásticas,  se  muestren  más 
inclinados  a  una  separación  amistosa,  que  a  la  celebración  de 
un  Concordato  que  perpetuara  algunos  viejos  privilegios  del  Pa- 
tronato. 

La  perduración  de  la  anacrónica  ley  de  Patronato  ha  sido 
fatal  para  la  Iglesia  venezolana.  Hace  imposible  la  libre  acti- 
vidad de  la  Jerarquía,  y  enerva  de  mil  formas  el  vigor  y  la  in- 
dependencia de  la  Iglesia. 

Escasez  del  clero.  El  clero  secular  alcanza  sólo  a  trescientos 
sacerdotes  para  más  de  cuatro  millones  de  católicos;  lo  cual  su- 
pone un  sacerdote  para  más  de  trece  mil  feligreses.  Se  consi- 
dera que  normalmente  un  sacerdote  no  puede  atender  bien  a 
más  de  mil  fieles. 

La  colaboración  de  otros  trescientos  sacerdotes  religio.sos,  que 
actúan  en  el  país  no  solucionan  en  manera  alguna  este  proble- 
ma, pues  aunque  algunos  de  ellos  regentean  parroquias,  los  más 
se  consagran  a  la  enseñanza  y  a  la  beneficencia. 

Sería  largo  estudiar  las  causas  y  las  consecuencias  de  este  pro- 
blema gravísimo.  Tal  vez  puedan  señalarse  entre  las  más  evi- 
dentes el  empobrecimiento  del  clero,  como  consecuencia  de  las 
amortizaciones  de  bienes  eclesiásticos,  que  nunca  ha  compensado 
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el  Gobierno  con  pensiones  equitativas  para  el  sostenimiento  del 
culto;  la  esterilidad  espiritual,  que  en  todos  los  países  produce 
el  liberalismo  con  su  criterio  racionalista  de  la  vida;  la  secula- 
rización de  la  Universidad  central  de  Caracas,  cuya  Facultad  de 
Teología  sólo  ha  persistido  en  el  papel  y  como  elemento  deco- 
rativo; la  persecución,  todavía  muy  reciente,  de  los  seminarios 
diocesanos;  y,  sobre  todo,  la  disolución  de  la  familia  por  el  con- 
cubinato y  el  divorcio. 

Las  consecuencias  son  muy  fáciles  de  prever.  Descenso  alar- 
mante del  prestigio  de  la  carrera  eclesiástica;  enorme  ignorancia 
en  grandes  sectores  del  pueblo  en  cuestiones  religiosas,  por  el  di- 
fícil acceso  a  un  sacerdote;  inasistencia  espiritual,  aún  de  los 
sacramentos  más  necesarios,  en  extensas  porciones  de  la  pobla- 
ción campesina. 

La  familia.  Causa  y  consecuencia  del  problema  anterior  es 
otro  nuevo  problema,  en  algún  sentido  más  impresionante  que 
el  primero:  la  disolución  de  la  familia.  Las  estadísticas  arrojan 
un  sesenta  por  ciento  de  hijos  naturales.  En  algunas  circunscrip- 
ciones esta  cifra  se  eelva  al  ochenta  y  noventa  por  ciento. 

Diversos  factores  han  contribuido  a  este  desastre.  Tal  vez 
costumbres  toleradas  en  la  vida  de  las  encomiendas  de  la  época 
colonial,  sobre  todo  en  el  sector  de  la  servidumbre;  la  disolución 
de  las  costumbres  añejas  a  un  estado  de  caudillaje  y  guerra  ci- 
vil, casi  ininterrumpido  a  lo  largo  del  siglo  XIX;  y  una  ley,  que 
los  liberales  han  defendido  como  tradición,  que  obliga  al  ma- 
trimonio civil  antes  que  el  religioso.  Muchos  campesinos,  por  mie- 
do a  la  autoridad  civil,  frecuentemente  despótica  y  abusadora  de 
la  ingenuidad  de  los  pobres,  rehuían  el  matrimonio  civil,  sin  po- 
der lograr  en  consecuencia  el  religioso.  Así  se  ha  formado  una 
tradición  reprobable  en  gentes  humildes  de  considerar  casi  nor- 
mal el  concubinato. 

Debe  advertirse  que  estas  gentes  humildes  se  guardan  fide- 
lidad en  este  triste  estado  de  vida,  aunque  con  una  vaga  con- 
ciencia de  que  están  en  pecado  y  no  pueden  recibir  los  sacra- 
mentos. Y  están  muy  lejos  de  otro  pecado,  ciertamente  más  gra- 
ve, generalizado  en  países  que  se  dicen  más  cultos:  la  limitación 
de  la  natalidad.  Tal  vez,  en  muchos  casos  de  notable  ignoran- 
cia e  ingenuidad,  éstas  uniones  ilegítimas  alcancen  ante  Dios  la 
categoría  de  un  matrimonio  natural. 

Más  grave  es  la  plaga  del  divorcio,  introducida  a  principios 
del  siglo  XX,  y  que  se  ha  facilitado  pavorosamente  en  la  legis- 
lación del  último  decenio.  Este  auténtico  cáncer  social  está  cau- 
sando estragos  imponderables  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
sobre  todo  en  las  más  cultas.  En  esa  misma  clase  se  va  intro- 
duciendo lentamente  la  desdichada  moda  de  la  limitación  de  la 
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natalidad,  con  efectos  todavía  poco  sensibles,  pero  que  lo  serán 
dentro  de  unos  decenios,  ya  que  las  familias  que  pudieran  dai 
hijos  más  sanos  y  más  selectos  se  dejan  dominar  de  un  egoismo 
irreflexivo  y  fatídico;  pecado  contra  la  naturaleza  que  Dios  cas- 
tiga con  frecuencia  en  la  vida  de  las  familias  y  de  las  naciones. 

Las  consecuencias  del  problema  familia  se  refleja  en  toda 
la  vida  moral  del  pueblo,  que  en  grandes  sectores  puede  con- 
siderarse más  que  inmoral,  amoral,  en  todo  lo  que  respecta  al 
sexto  mandamiento. 

Educación.  Intimamente  vinculado  con  el  problema  familia, 
está  el  problema  de  la  educación.  La  amoralidad  sexual  de  las 
gentes  humildes,  hacinadas  en  un  solo  aposento  en  viviendas  mí- 
seras, influye  directamente  en  los  hijos.  Impresiona  el  hecho  de 
que  muchas  familias,  que  se  reconocen  católicas,  consideren  de 
escasa  trascendencia  los  deslices  morales  de  los  hijos  varones, 
mientras  se  cela,  a  la  manera  española,  la  conducta  de  las  hi- 
jas, por  sus  consecuencias .  .  . 

A],  ejemplo  de  amoralidad  de  los  padres  se  suma,  a  causa 
de  la  escasez  de  clero,  la  defectuosa  fonnación  religiosa.  En  tiem- 
pos pasados  se  suplía  en  parte  esta  deficiencia  con  la  colabora- 
ción de  los  maestros. 

En  la  actualidad  se  acentúa  por  parte  del  Estado,  de  ten- 
dencia socialista,  una  suerte  de  monopolio  de  la  enseñanza,  a  la 
que  gradualmente  se  va  imprimiendo  un  sello  de  laicismo  y  a 
veces  de  materialismo.  Así  se  explica  el  hecho  de  que  en  el  inte- 
rior existan  sectores  no  pequeños  de  personas  católicas  adultas  y 
psicológicamente  afectas  a  la  religión,  que  no  han  hecho  la  pri- 
mera comunión;  o  que  se  han  contentado  de  por  vida  con  la  pri- 
mera comunión.  Esta  mezcla  extraña  de  amoralidad  e  ignoran- 
cia religiosa,  vinculada  a  una  actitud  favorable  a  la  religión,  corre 
inminente  peligro  de  perderse  por  la  propaganda  rtiaterialista 
de  los  sindicatos  marxistas  y  el  influjo  de  un  número  cada  día 
creciente  de  maestros,  que  se  dicen  indiferentes  o  independien- 
tes en  religión,  pero  que  de  hecho  siembran  expresamente  en  los 
cspíiitus  dudas,  sátiras  y  caricaturas  del  dogma  y  de  la  moral 
cristiana.  Su  efecto  demoledor  sólo  será  palpable  en  las  genera- 
ciones próximas. 

Movimientos  marxistas.  Hay  que  reconocer  que  la  Iglesia  ha 
mostrado  muy  escasa  y  tardía  preocupación  por  la  organización 
social  del  proletariado. 

En  los  primeros  decenios  del  siglo  XX  la  dictadura  del  Ge- 
neral Juan  Vicente  Gómez  hizo  imposible  toda  organización  sin- 
dical. La  clandestinidad  dió  entonces  aureola  de  heroismo  a  cier- 
tos círculos  marxistas  que  nacieron  entre  los  estudiantes  de  la 
Universidad  Central  en  torno  a  1930.  Expulsados  por  el  dicta- 
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dor,  como  conspiradores,  un  grupo  de  líderes  tuvo  la  oportuni- 
dad de  adquirir  una  preciosa  experiencia  de  organización  sindi- 
cal en  México,  Costa  Rica,  Chile,  España,  Francia  y  Rusia.  En- 
traron triunfalmente  en  el  país  a  la  caída  de  la  dictadura  (1935), 
y  en  un  campo,  indiscutido  y  abonadísimo,  se  apresuraron  a  for- 
mar cuadros  sindicales,  comenzando  por  los  campos  petróleros. 
La  Iglesia,  que  carecía  de  hombres  preparados  para  la  labor  de 
organización  social  católica  dejó  perder  la  oportunidad,  conten- 
tándose en  muchos  casos  con  una  actitud  de  crítica  y  de  defensa. 
Cuando  el  18  de  octubre  de  1945  la  revolución  militar  triunfan- 
te llamó  al  poder  al  partido  de  oposición  Acción  Democrática, 
los  antiguos  líderes  marxistas  controlaron  los  resortes  del  Gobier- 
no, sobre  todo  el  Ministerio  de  Trabajo.  Actualmente  realizan 
desde  el  poder  un  vasto  plan  de  organización  sindical,  que  al- 
<  anza  incluso  a  los  sectores  agrícolas  y  pecuarios. 

Sería  injusto  afirmar  que  la  Iglesia  no  ha  hecho  nada  en 
bien  del  obrero.  Toda  su  labor  de  beneficencia  y  una  buena  par- 
te de  su  labor  escolar  se  dirigen  al  mejoramiento  de  las  clases 
humildes.  Existen  además  numerosas  cofradías  de  obreros  con 
sus  secciones  de  Socorro  Mutuo.  Los  conatos  de  organización  so- 
cial-cristiana,  a  que  hemos  de  hacer  alusión  en  el  parágrafo  si- 
guiente, son  de  fecha  reciente. 

Los  rasgos  precedentes  sobre  los  problemas  morales  de  Vene- 
zuela, presentados  en  cerrada  enumeración,  pueden  producir  una 
impresión  de  pesimismo.  Sin  negarles  su  enorme  gravedad,  debe 
advertirse  que  los  más  son  hijos  de  una  deficiencia  de  cultivo 
'"spiritual,  quedando  siempre  en  pie  la  posición  favorable  del 
pueblo,  en  general,  para  todo  lo  que  reviste  carácter  religioso. 

Creemos  además  que  hay  indicios,  muy  dignos  de  atención, 
ra  esperar  tiempos  mejores,  sobre  todo  desde  que  se  han  ini- 
ciado ataques  directos  a  la  Iglesia  por  parte  del  marxismo.  In- 
dicios de  renovación  espiritual,  cuya  mejor  base  ha  sido  la  si- 
lenciosa labor  de  los  Colegios  católicos. 

Desde  principios  de  siglo  pueden  irse  señalando  manifesta- 
ciones ascendentes  de  esta  renovación.  Recordaremos,  entre  las 
más  evidentes,  la  obra  apostólica  de  Mons.  Juan  B.  Castro,  co- 
mo sacerdote  y  como  Arzobispo  de  Caracas.  Su  influjo  fué  sin- 
gular en  el  sector  masculino  de  la  capital.  Con  fino  instinto  se 
preocupó  de  la  formación  de  los  sacerdotes  y  agrupó  en  torno  a 
sí  un  grupo  de  ellos,  especialmente  consagrados  a  la  devoción  del 
Santísimo  Sacramento. 

En  los  sectores  populares  fué  grande  el  influjo  de  otro  sacer- 
dote celosísimo,  Santiago  F.  Machado,  fundador  de  las  Herma- 
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nitas  de  los  Pobres  y  de  varios  santuarios  y  centros  de  Benefi- 
cencia. 

Coincidió  el  apostolado  de  estos  y  otros  insignes  sacerdotes  con 
la  llegada  al  país  de  varias  congregaciones  religiosas:  los  Padres 
'  Capuchinos,  que,  además  del  apostolado  en  varios  centros  ur- 
banos, reasumieron  la  evangelización  del  Caroni;  los  Padres  Do- 
minicos, Benedictinos,  Agustinos,  Redentoristas,  Paúles,  Budis- 
tas, Pasionistas,  Hijos  del  Corazón  de  María,  Misioneros  de  la 
Inmaculada  (Padres  Franceses). 

De  singularísimo  influjo  han  sido  las  Congregaciones  religio- 
sas consagradas  a  la  educación  de  la  juventud.  Los  Padres  Sa- 
lesianos  han  fundado  colegios  en  Caracas,  Valencia,  Valera,  Tá- 
riba  y  Los  Teques  y  regentean  una  Misión  en  el  Alto  Orinoco. 

En  el  año  1921  fundaron  su  primer  Colegio  en  Caracas  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  extendidos  hoy  por  Valen- 
(  ia.  Puerto  Cabello,  Barquisimeto  y  San  Cristóbal. 

La  apertura,  en  1922,  del  Colegio  de  los  Padres  Jesuítas  en 
Caracas,  suscitó  recelos  muy  agudos  en  los  viejos  liberales;  pero 
fueron  acogidos  con  gran  simpatía  por  los  padres  de  familia, 
como  educadores;  y  por  las  gentes  sencillas  del  pueblo  y  por  to- 
da la  sociedad,  como  directores  espirituales.  Actualmente  regen- 
tean en  Caracas:  el  Seminario  Interdiocesano,  la  Rectoría  de 
la  Iglesia  de  San  Francisco  y  el  Colegio  San  Ignacio;  en  Mérida, 
el  Colegio  Internado  de  San  José;  en  Maracaibo,  la  Residencia 
de  San  Felipe  y  el  Colegio  San  Luis  Gonzaga;  en  Coro,  el  Se- 
minario Menor;  y  la  cura  de  almas  en  toda  la  Península  de  Pa- 
raguaná. 

Han  florecido  rápidamente  también  las  congregaciones  reli- 
giosas de  mujeres.  Augunas  de  ellas  de  fundación  venezolana: 
Siervas  del  Santísimo;  Hermanitas  de  los  Pobres;  Franciscanas 
del  Sagrado  Corazón;  Lourdistas;  Agustinas  y  Carmelitas.  Otras, 
de  fundación  francesa  o  española,  como  las  Hermanas  de  San 
José  de  Tarbes,  con  numerosos  y  brillantes  Colegios  e  institucio- 
nes de  Beneficencia;  las  Hermanas  de  Santa  Ana,  con  enorme 
desarrollo  en  la  ciudad  de  Maracaibo.  Todas  estas  congregacio- 
nes van  surtiéndose  ya  de  vocaciones  nativas. 

Entre  las  Congregaciones  de  varones  han  logrado  relativo 
éxito  los  noviciados  de  los  Padres  Salesianos  y  Jesuítas. 

Ha  sido  consolador  el  efecto  benéfico  de  los  Colegios  Cató- 
licos. En  sus  aulas  se  ha  formado  una  nueva  generación  de  jó- 
venes que  van  alcanzando  gradual  influjo  en  la  vida  social  y 
política,  con  un  nuevo  criterio  social  cristiano,  cuyos  resultados 
serán  palpablas  en  los  próximos  decenios.  Mentalidad  completa- 
mente nueva  en  la  Venezuela  de  indiscutible  tradición  liberal. 
Mucho  más  original  en  ideas  que  el  otro  sector  — ya  menos  ju- 
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venil —  de  los  líderes  mai-xistas,  que  campean  hoy  en  los  pues- 
tos oficiales  y  raelizán  desde  el  gobierno  una  peligrosa  revolución 
social. 

Mons.  Nicolás  E.  Navarro,  autorizado  historiador  de  la  Igle- 
sia Venezolana,  señala  en  la  experiencia  de  su  larga  y  fecunda 
vida  sacerdotal  un  avance  palpable  de  la  piedad  cristiana  y  la 
profundización  en  el  culto.  La  frecuencia  de  los  sacramentos  y 
el  conocimiento  de  la  doctrina  cristiana  es  muy  superior  a  la  del 
siglo  XIX.  Se  ha  ido  superando,  sobre  todo  en  la  capital,  el  res- 
peto humano  de  los  varones  para  la  práctica  pública  de  los  de- 
beres religiosos.  Cada  año,  en  la  Semana  Santa,  se  tienen  en  el 
corazón  de  Caracas,  en  la  Plaza  Bolívar,  espléndidas  comunio- 
nes generales  de  hombres  y  mujeres,  que  alcanzan  cifras  de  va- 
rias decenas  de  miles.  El  aspecto  general  de  los  templos  todos 
de  la  capital  en  días  festivos  da  la  impresión  de  una  relativa  fi- 
delidad en  el  cumplimiento  del  precepto  dominical. 

La  Acción  Católica  está  organizada  en  sus  cuatro  ramas  y 
su  eficacia  en  la  colaboración  apostólica  con  el  sacerdote  es  cada 
día  más  palpable.  La  posición  de  los  espíritus  frente  a  la  Igle- 
sia ha  cambiado.  Pesa  más  la  Jerarquía:  y  los  adversarios  de  la 
Iglesia  se  han  persuadido,  después  del  fracaso  de  propaganda 
antirreligiosa  del  año  1936,  de  que  un  ataque  violento  a  la  Igle- 
sia es  contraproducente. 

Puede  decirse  que  hoy,  al  finalizar  el  año  1947,  la  lucha  es- 
tá trabada  claramente  entre  la  tendencia  marxista  y  la  tenden- 
cia social-católica.  El  marxismo  obra  solapadamente  ante  el  pue- 
blo creyente,  presentándose  como  respetuoso  de  la  religión.  Hay 
que  confesar  que  ha  ganado  la  primera  batalla  al  lograr  la  sin- 
dicación casi  total  de  los  obreros  urbanos,  industriales  y  campe- 
sinos. Ha  ganado  también  la  primera  batalla  política  al  apode- 
rarse del  poder  con  ocasión  de  la  Revolución  militar  de  octubre 
de  1935.  Desde  el  poder  controla  los  resortes  eleccionarios  en  un 
pueblo  de  mayoría  analfabeta  y  está  realizando  una  labor  de  le- 
gislación sectaria  en  lo  que  respecta  a  la  organizaciión  de  la  fa- 
milia, del  trabajo  y  de  la  educación. 

Frente  a  este  movimiento,  clara  o  vergonzosamente  marxis- 
ta, se  levanta  una  juventud  que  se  parece  en  todo  a  los  movi- 
mientos cristianosociales  de  Europa  y  América.  Esa  juventud  con- 
trola hoy  la  oposición,  defendiendo  en  el  parlamento  con  una 
gallardía  que  le  conquista  cada  día  nuevas  simpatías  los  postu- 
lados de  la  Iglesia  en  la  legislación  de  la  familia,  del  trabajo  y 
de  la  educación. 

En  el  Trabajo  aspiran  a  las  realizaciones  más  avanzadas  dentro 
de  la  doctrína  católica.  En  este  sentido  los  dirígentes  juveniles 
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di'l  Copei  son  mucho  más  audaces  que  los  conservadores  y  los 
liberales  de  los  países  vecinos. 

Más  dura  es  la  batalla  en  el  campo  de  la  educación.  El  sector 
marxista  controla  hoy  los  puestos  claves.  Y  aunque  encuentra 
resistencia  en  un  gran  sector  secundario  de  los  maestros  y  maes- 
tras, es  evidente  que  en  los  Liceos,  Instituto  Pedagógico  y  Nor- 
males se  realiza  una  labor  materialista  cuyas  consecuencias  en  la 
formación  de  las  nuevas  generaciones  pueden  resultar  decisivas 
en  el  porvenir  espiritual  de  Venezuela.  Se  vive  una  era  parecida 
a  la  francesa  de  principios  del  siglo  XX ;  y  copia  en  muchos  aspec- 
tos de  la  española  de  la  República  del  30  al  35.  El  peligro  de 
la  descristianización  de  la  masa  popular  por  medio  de  la  escuela 
laica  y  de  la  sindicación  mar.\ista  no  escapa  a  las  cabezas  dirigentes 
de  la  Iglesia  venezolana. 

Se  han  iniciado  en  pueblos  campesinos  de  los  Andes  (Inde- 
pendencia, Libertad,  Egído,  Mérida,  Boconó,  Valera.  .  .),  en  al- 
gunas poblaciones  de  la  Isla  Margarita  (El  Valle,  Porlamar.  .  .) 
y  en  Caracas  ensayos  de  organización  obrera  con  excelente  eco 
en  la  masa  popular,  lo  que  demuestra  que  todavía  no  ha  asimi- 
lado el  materialismo  marxista.  El  más  considerable  de  estos  ensayos 
es,  sin  duda,  el  Círculo  Obrero  de  Caracas,  con  características 
muy  similares  al  movimiento  circulista  creado  en  el  Brasil  por  el 
P.  Leopoldo  Brentano  S.  J.  Cuenta  con  un  buen  número  de  socios, 
de  los  cuales  van  surgiendo  secciones  profesionales  especializadas, 
como  la  de  los  chóferes  de  plaza,  servicio  doméstico,  etc.  Se  recibe 
la  impresión  de  que  una  acción  rápida  en  este  aspecto  puede 
salvar  grandes,  masas,  todavía  sanas  espiritualmente. 

Hemos  aludido  anteriormente  al  novísimo  resurgir  de  la  prensa 
católica. 

En  síntesis:  La  historia  de  la  Iglesia  venezolana,  sin  hechos 
muy  sobresalientes  hasta  los  últimos  decenios  de  la  vida  colonial ; 
sumida  en  una  especia  de  inacción  y  letargo  en  la  era  liberal  hasta 
entrado  el  siglo  XX,  adquiere  nueva  vida  en  los  últimos  decenios 
al  choque  con  las  propagandas  antirreligiosas  y  la  prédica  de 
concepciones  materialistas  de  la  vida. 
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ARGENTINA 

Mons.  Gustavo  J.  Franceschi.  Nació  en  1881.  Se  destacó  desde  co- 
mienzos de  siglo  por  sus  estudios  sobre  problemas  sociales.  Escritor  de 
gran  prestigio  y  autoridad,  su  palabra  es  siempre  aguardada  con  interés. 
Dirige  la  revista  Criterio  desde  hace  tres  lustros.  \'iajó  repetidas  veces 
por  Europa  después  de  la  guerra  para  estudiar  la  situación  social.  Ha 
publicado:  Los  Manantiales  de  Niie<:tra  Fe.  Reacciones,  El  Espiritualis- 
mo  en  la  Literatura  Francesa  Contemporánea,  etc.  Actualmente  se  pu- 
blican sus  obras  completas,  de  las  cuales  han  aparecido  cuatro  tomos. 
Pertenece  a  la  -Academia  Argentina  de  Letras. 

SOLIVIA 

Raimundo  Grigoriu  Sánche?  de  Lozada.  Nacido  en  Cochabaniba, 
Bolivia,  en  1920,  de  padre  rumano  y  de  madre  boliviana.  Abogado  de 
profesión  con  especialidad  en  cuestiones  sociales  y  derecho  del  trabajo. 
Hizo  los  estudios  primarios  en  el  Colegio  de  La  Salle  de  Cochabamba 
y  los  secundarios  en  el  Colegio  Alemán  y  el  Sucre.  Se  recibió  en  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Mayor  San  Simón  de  Cocha- 
bamba.  Más  tarde  fué  becado  para  vm  curso  avanzado  en  la  Pontificia 
Universidad  Javeriana  de  Bogotá.  Ha  sido  profesor  del  Colegio  secun- 
dario "Alejo  Calatayud"' ;  Secretario  de  Haciendas  de  la  Federación  de 
Estudiantes  (1937-38);  Delegado  de  Cochabamba  al  Primer  Congreso 
Nacional  de  Estudiantes  de  Secundaria  reunido  en  La  Paz  (  1937): 
Director  del  Semanario  Lucha  de  Cochabamba;  delegado  de  Bolivia  al 
II  Congreso  de  la  C.  I.  D.  E.  C.  reunido  en  Lima  (1939);  Presidente 
del  Consejo  Diocesano  de  la  Juventud  Católica  de  Cochabamba  de 
1939  a  1941.  Fué  delegado  de  Bolivia  a  la  IV  asamblea  federal  de  la 
Juventud  Católica  argentina  efectuada  en  Tucumán  en  1940.  Presidente 
del  Centro  Universitario  Pío  XI  (1942-43).  Director  del  Secretariado 
Nacional  Económico-Social  de  la  Acción  Católica  Boliviana.  Profesor 
ayudante  de  legislación  del  trabajo  de  la  Universidad  Mayor  San  Simón 
desde  marzo  de  1943.  Presidente  de  la  Junta  Diocesana  de  la  Acción 
Católica  de  Cochabamba  (1944-46).  Inspector  regional  del  Trabajo  del 
distrito  de  Cochabamba.  Agregado  cultural  a  la  Legación  de  Bolivia  en 
Colombia  (1945).  Profesor  suplente  de  derecho  constitucional  y  admi- 
nistrativo de  la  Universidad  San  Simón.  Asesor  jurídico  del  sindicato 
de  empleados  y  obreros  del  Lloyd  Aéreo  Boliviano.  Delegado  de  Bolivia 
al  II  Seminario  Interamericano  de  Estudios  Sociales,  celebrado  en  La 
Habana,  (1946).  Delegado  de  Bolivia  a  los  congresos  XIX  mundial 
de  Pax  Romana  y  II  de  Universitas  en  Salamanca  y  El  Escorial,  España 
(1946).  Ha  publicado:  Justicia  y  Caridad  (1941).  Salario,  salario  justo, 
salario  familiar  (1947). 
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BRASIL 

Américo  Jacobina  Lacombe.  Nacido  en  Río  de  Janeiro,  1909.  Pro- 
fesor de  Historia  del  Brasil  de  la  Universidad  Católica  de  Río  de  Ja- 
neiro y  de  la  Facultad  de  Filosofía,  Ciencias  y  Letras  del  Instituto 
Santa  Ursula.  Director  de  la  Casa  de  Rui  Barbosa,  museo  y  biblioteca 
mantenidos,  por  el  gobierno  federal.  Socio  del  Instituto  Histórico  e 
Geográfico  Brasileiro.  Miembro  de  los  institutos  históricos  de  Sao  Paulo, 
Minas  Gerais  y  Petrópolis  y  de  la  Sociedad  Capistrano  de  Abreu.  Ha 
publicado:  Mocidade  e  exilio  de  Rui  Barbosa  (1934);  Paulo  Barbosa 
i:  a  fundacao  de  Petrópolis  (1940);  Um  passeio  pela  historia  do  Brasil 
(1943);  O  pensamento  vivo  de  Rui  Barbosa  (1944). 

COLOMBIA 

P.  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J.  Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Hizo  sus  estudios  en  Bogotá,  Roma  y  Valkenburg.  Es  profesor  de  lite- 
ratura y  lenguas  en  la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  Pontificia 
Javeriana.  Es  director  de  la  prestigiosa  Revista  J averiaría  de  Bogotá, 
desde  1943.  Asistió  al  congreso  de  prensa  celebrado  en  1946  en  México. 
Colabora  activamente  en  numerosas  revistas  y  publicaciones  del  conti- 
nente. 

CUBA 

P.  Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  J.  Nació  en  La  Habana  en  1908. 
Hizo  sus  estudios  de  bachillerato  en  el  Colegio  de  Cienfuegos  de  los  PP. 
Jesuítas  y  entró  en  1925  en  esta  Orden,  haciendo  su  noviciado  en 
Carrión  de  los  Condes  y  en  Salamanca  (España).  Su  formación  huma- 
nística la  adquirió  durante  tres  años  en  esta  última  ciudad,  pasando 
luego  a  los  estudios  filosóficos  que  realizó  en  Oña  (Burgos)  y  en  Mar- 
neffe  (Bélgica).  Después  de  cuatro  años  de  enseñanza  en  Cuba  regresó 
a  Europa  para  comenzar  la  teología  en  Bélgica  y  en  España.  Fué  orde- 
nado sacerdote  en  1940.  Es  sub-director  de  la  Agrupación  Católica 
Universitaria  y  por  tres  años  ha  sido  profesor  de  filosofía  en  el  Semi- 
nario Arquidiocesano  de  La  Habana.  Hizo  un  viaje  recientemente  por 
todos  los  países  americanos,  como  orientación  en  sus  problemas  sociales 
y  religiosos.  Ha  hecho  la  carrera  de  filosofía  y  letras  en  la  Universidad 
de  La  Habana  con  una  tesis  sobre  La  posición  filosófica  del  Padre 
Várela. 
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Monseñor  Francisco  Vives.  Hizo  sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  de  Santiago.  Fué  alumno  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas  de  la  Universidad  Católica 
de  Chile.  Terminado  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  seminario  de  San- 
tiago, ingresó  a  la  biblioteca  de  la  Universidad  Católica.  En  1930  fué 
nombrado  Vice  Rector  y  en  1936  Pro  Rector  de  esta  institución.  Ocupa 
actualmente  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Católica 
las  cátedras  de  Filosofía  del  Derecho  y  Derecho  Canónico.  Ha  publicado: 
Filosofía  del  Derecho  (dos  ediciones)  y  numerosos  folletos  acerca  de 
problemas  sociales  y  educativos. 
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ECUADOR 

Julio  Tobar  Donoso.  Nació  en  1894  en  Quito.  Hizo  sus  estudios 
primarios  con  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  y  luego  en  el 
Pensionado  elemental  "Pedro  Pablo  Borja  Yeroví".  La  segunda  ense- 
ñanza la  cursó  en  el  Colegio  San  Gabriel,  dirigido  por  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús.  En  la  Universidad  Central  del  Ecuador  estudió 
jurisprudencia,  recibiéndose  en  1917.  Contrajo  matrimonio  con  Angela 
García  Gómez,  sobrina  nieta  del  ilustre  Gabriel  García  Moreno.  Desde 
la  primera  juventud  consagróse  al  periodismo  católico,  en  El  Ecuato- 
riano, El  Republicano,  El  Porvenir,  La  Defensa  y  Acción  Popular  y 
especialmente  a  la  defensa  de  los  intereses  religiosos  y  de  la  libertad 
de  enseñanza  y  a  la  difusión  del  pensamiento  social  de  la  Iglesia.  Ha 
ejercido  la  presidencia  de  la  Junta  Nacional  de  Acción  Católica  e 
intervino  como  asesor  del  Nuncio  Apostólico,  Monseñor  Fernando  Cento, 
en  el  restablecimiento  de  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Ecuador 
y  en  la  celebración  del  Modus  Vivendi,  actualmente  vigente.  Fué  nom- 
brado en  1935  consultor  jurídico  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
especializado  en  la  cuestión  de  límites  con  el  Perú.  En  1936  se  le  de- 
signó abogado  del  Ecuador  para  la  preparación  del  alegato  en  el  arbi- 
traje eventual  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  En  1938  fué  desig- 
nado Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  cargo  que  ocupó  por  casi  cuatro 
años.  Autorizado  por  las  graves  circunstancias,  durante  la  Tercera  Re- 
unión Consultiva,  celebrada  en  Río  de  Janeiro  en  1942,  suscribió  el 
tratado  de  límites  con  el  Perú.  Ha  defendido  su  conducta  en  un  volumen 
La  Invasión  peruana  y  el  Protocolo  de  Rio  (1945).  Organizada  en 
1946  la  Universidad  Católica  del  Ecuador,  fué  designado  decano  de 
la  Facultad  de  Jurisprudencia  y  profesor  de  Ciencia  del  Estado. 

Ha  publicado:  García  Moreno  y  la  Instrucción  Pública  (1923  y 
1940).  La  Iglesia  ecuatoriana  en  el  siglo  XIX  (1934).  Monografías 
históricas  (1937).  Desarrollo  constitucional  del  Ecuador  (1936).  Figu- 
ras del  catolicismo  social  (1928).  Problemas  escolares  (1930).  Catoli- 
cismo social  (1936).  Cooperativas  y  mutualidades  (1942)  y  Estudios 
religiosos  (1944). 


EL  SALVADOR 

Emilio  Simán.  Nació  en  Belén,  Palestina,  el  13  de  diciembre  de 
1912.  Hizo  sus  primeros  estudios  con  los  Padres  Franciscanos  de  Tierra 
Santa  en  la  misma  ciudad.  En  1922  pasó  a  hacer  esludios  en  el  Colegio 
del  Cardenal  Ferrari  de  Jerusalén.  Llegó  a  El  Salvador  en  1925  después 
de  algunos  meses  de  residencia  en  Francia.  Entró  en  el  colegio  en  San 
Salvador  en  1926.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  Salvadoreño  dirigido 
por  los  Hermanos  Maristas  de  la  Enseñanza  donde  se  graduó  de  bachi- 
ller en  Ciencias  y  Letras  en  1931.  Al  mismo  tiempo  estudió  comercio 
en  un  colegio  nocturno  recibiendo  el  título  de  Profesor  de  Comercio  y 
Contador  de  Hacienda.  En  1930  entró  en  la  Congregación  Mariana 
donde  'hizo  sus  primeras  armas  en  el  apostolado  seglar.  En  1932  fundó 
con  Carlos  Siri  y  otros  la  Asociación  Católica  de  Propagandistas,  siendo 
su  presidente  desde  1934.  En  1932  se  fundó  el  semanario  Criterio 
Naturalizado  Salvadoreño  en  1935.  Fundó  en  1939  la  Librería  Hispano- 
américa de  la  cual  sigue  siendo  gerente.  En  1943  al  fundarse  oficial- 
mente la  Acción  Católica,  fué  nombrado  presidente  de  los  Hombres 
cargo  en  que  continúa  hasta  hoy.  Ocupa  actualmente  los  siguientes 
cargos  en  la  obra  católica:  Miembro  del  Directorio  de  Criterio,  Admi- 
nistrador de  la  Editorial  Criterio,  Gerente  de  la  Librería  Hispanoamé- 
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rica,  corresponsal  del  servicio  de  Noticias  Católicas  de  la  NCWC  de 
los  Estados  Unidos,  miembro  de  la  Junta  Central  de  la  Acción  Católica 
y  colaborador  en  la  Hora  Católica  radiada. 

GUATEMALA 

P.  Juan  Gcrardi.  Nació  en  Guatemala  en  1922.  Sacerdote  secular 
de  la  Arquidiócesis  de  Guatemala.  Hizo  sus  estudios  de  humanidades  y 
filosofía  en  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago.  Los  cursos  superiores  de 
Teología  los  completó  en  el  Seminario  de  Notre  Dame  de  Nueva  Orleans, 
EE.  UU.  Fué  ordenado  sacerdote  en  1946.  Actualmente  es  coádjutor 
de  la  parroquia  del  Sagrario. 

P.  Gilberto  Solórzano  Búcaro.  Sacerdote  secular  de  la  Arquidiócesis 
de  Guatemala.  Nació  en  1916  en  Guatemala.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades,  filosofía  y  teología  en  el  Seminario  Conciliar  de  Guate- 
mala. Fué  ordenado  sacerdote  en  1939.  Actualmente  es  Secretario  del 
Arzobispo  de  Guatemala;  capellán  de  la  Iglesia  de  San  Agustín;  pro- 
secretario de  la  Curia  y  asesor  arquidiocesano  de  la  J.  O.  C. 


HAITI 

Rev.  P.  Paul  de  Landsheei,  C.  ss.  R.  Nacido  cerca  de  Gante  cxi 
Bélgica,  el  16  de  enero  de  1908.  Hizo  sus  estudios  en  Gante,  Lovaina 
y  en  el  seminario  de  los  Redtntoristas  en  Beauplateau.  Ingresó  en  los 
Redentoristas  en  1927,  ordenándose  sacerdote  en  1932.  Misionero  en 
Haití  desde  no\  iembre  de  1933.  Asesor  Eclesiástico  general  de  la  Action 
Catholique  Haitienne.  Ha  promovido  en  el  país  la  organización  de  los 
sindicatos  católicos  y  la  acción  social.  Rector  del  Monasterio  de  St.  Gé- 
rard,  Puerto  Príncipe.  Naturalizado  haitiano.  Representante  en  Haití 
de  la  organización  internacional  UNDA  para  la  radio  y  la  televisión. 

HONDURAS 

Jorge  Fidel  Durón.  Nació  en  Comayaguela  en  1902.  Educado  en 
las  escuelas  salesianas,  graduándose  en  el  Instituto  Nacional  de  Teguci- 
galpa  en  1918.  Licenciado  en  Derecho  por  la  Universidad  de  Loyola 
de  Nueva  Orleans.  Ha  prestado  servicios  en  el  servicio  consular  de 
Honduras  y  en  el  servicio  diplomático  en  Nicaragua,  Costa  Rica,  Haití, 
Brasil  y  los  Estados  Unidos.  Gobernador  suplente  del  Banco  y  del  Fondo 
Monetario  Internacional  y  Rcgi.'-.trador  suplente  de  la  propiedad  raíz  y 
comercial  en  Honduras.  Ha  sido  presidente  del  Instituto  de  Cultura 
de  la  Asociación  Francia-Honduras  y  es  actualmente  Presidente  de  la 
Acción  Católica  hondurena.  Publicado:  El  Barrio  encantado ;  Antología 
de  Escritores  hondurenos,  varias  monografías  y  algunos  índices  biblio- 
gráficos. Ha  editado  las  revistas  Mercurio,  Hibueras,  Honduras,  Rotaría 
y  los  periódicos,  América  Unida  y  Acción  Católica. 

MEXICO 

Mariano  Alcocer.  Nació  en  San  Luis  Potosí.  Licenciado  y  doctor 
en  derecho.  Director  fundador  de  la  Oficina  de  Investigaciones  Econó- 
micas y  Sociales :  jefe  del  Departamento  de  Estudios  Económicos  de 
la  Asociación  de  Banqueros  de  México  y  miembro  del  Consejo  Técnico 
de  la  Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia.  Catedrático  de  economía  en 
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la  Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia,  Libre  de  Derecho  y  Bancaria 
Comercial.  Profesor  conferenciante  en  los  cursos  de  invierno  1944-45  y 
1945-46  de  la  Escuela  Nacional  de  Economía.  Profesor  conferenciante 
de  México  City  CoUege.  Miembro  de  la  Asociación  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  del  Colegio  Nacional  de  Abogados,  de  la  Academia 
Nacional  de  Ciencias,  de  la  Real  Academia  Hispano-Americana  de  Cien- 
cias y  Artes  de  Cádiz  y  del  Ecoonmic  History  Association.  Miembro  de 
la  Comisión  Técnica  del  Instituto  Tecnológico  de  México.  Fué  presi- 
dente de  la  Junta  Central  de  la  Acción  Católica  Mexicana  en  el  bienio 
1938-40;  organizador  de  la  primera  semana  social  de  México,  celebrada 
bajo  el  patrocinio  de  la  Acción  Católica  Mexicana  en  1941  para  con- 
memorar el  quincuagésimo  aniversario  de  la  Rerum  Novarum,  y  presi- 
dente efectivo  de  la  misma  semana.  Delegado  seglar  de  la  Junta  Central 
al  Segundo  Seminario  Inter-Americano  de  Estudios  Sociales  que  tuvo 
lugar  en  La  Habana  en  enero  de  1946.  Autor  de  las  siguientes  obras: 
Síntesis  de  Doctrina  Social;  Manual  Número  Uno  de  la  Doctrina  Social 
Católica;  Manual  Número  Dos  de  la  Doctrina  Social  Católica;  Intro- 
ducción a  la  economía  social;  Economía  social.  Colaborador  de  planta 
en  los  diarios  Novedades  de  México,  D.  F.,  Diario  de  Yucután  (Mérida) 
Siglo  de  Torreón,  La  Opinión  (Los  Angeles,  Califonia),  La  Prensa  (San 
Antonio,   Tejas)    y    varias    publicaciones  de  economía. 

PANAMA 

Ernesto  Castillero.  Nacido  en  1889.  Educado  en  el  Instituto  Na- 
cional de  Panamá  donde  se  graduó  de  maestro  de  Primera  Enseñanza 
en  1913.  Ejerció  el  magisterio  como  maestro,  director,  inspector  pro- 
vincial, profesor  de  la  enseñanza  secundaria  y  por  último  Inspectoi 
General  de  Enseñanza  de  la  República.  Desde  1942  a  1945,  Director 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Panamá.  Pertenece  a  varias  académicas 
de  historia  de  países  americanos.  Autor  de  numerosos  estudios  y  libros 
sobre  temas  históricos 

PARAGUAY 

P.  Ramón  Bogarín  Argana.  Nació  en  Ypacaraí  en  1911.  Se  recibió 
de  bachiller  en  el  Colegio  San  José  de  Asunción.  Durante  la  Guerra 
del  Chaco  sirvió  a  su  patria  en  el  Cuerpo  de  Aspirantes  a  Oficiales 
de  Reserva  hasta  recibir  el  grado  de  Vice-Sargento.  Fué  becado  por  el 
gobierno  paraguayo  para  seguir  sus  estudios  en  la  Facultad  de  Irige- 
niería  de  París.  En  aquella  ciudad  recibió  el  don  de  la  vocación  ecle- 
siástica y  fué  enviado  a  Roma.  Cursó  las  Facultades  de  Filosofía, 
Teología  y  Derecho  Canónico  en  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana, 
graduándose  de  Licenciado  en  Teología  y  Derecho.  Vuelto  al  Paraguay 
fué  nombrado  vice-asesor  general  de  la  Acción  Católica  y  más  tarde 
Director  General  de  la  .Acción  Católica  paraguaya.  Fundó  y  asesora 
las  secciones  especializadas  de  universitarios  de  Acción  Católica  y  de 
la  Juventud  Obrera  Católica.  Además  es  director  del  Oficio  Catequís- 
tico Arquidiocesano  y  Rector  del  Oratorio  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción  y  Panteón  Nacional  de  los  Héroes.  Director  Nacional  de  la 
Unión  Misioneral  del  Clero;  Gestor  Eclesiástico  del  Centro  Católico 
de  Servicio  Parroquial ;  Profesor  de  Acción  Católica  en  el  Seminario 
Metropolitano:  Fundador  del  semanario  de  orientación  cristiana. 
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PERU 

César  Arrospide  de  la  Flor.  Nació  en  Lima  en  1900.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  y  recibió  la  formación 
superior  en  la  Universidad  mayor  de  San  Marcos.  En  esta  institución 
se  recibió  de  abogado  en  1925  y  de  Doctor  en  Letras,  Filosofía  e 
Historia  en  1929.  Como  abogado  prestó  servicios  como  Registrador  de 
la  Propiedad  Inmueble.  Decano  de  la  Facultad  de  Letras  de  la  Uni- 
versidad Católica  del  Perú  y  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la 
Acción  Católica  peruana.  Profesor  de  Estética  y  de  Historia  del  Arte 
peruano  en  la  misma  universidad.  Profesor  de  Historia  de  la  Música 
en  el  Conservatorio  Nacional  de  Música  de  Lima.  Miembro  del  Consejo 
Directivo  de  la  Cultura  Musical.  Representante  en  1931  de  la  Juventud 
Católica  peruana  en  México.  Delegado  en  1933  al  primero  congreso 
de  la  Confederación  Iberoamericana  de  Estudiantes  celebrado  en  Roma. 

REPUBLICA  DOMINICANA 

Luis  E.  Pou  Henríquez.  Nació  en  Santo  Domingo  de  Guzmán  hoy 
Ciudad  Trujillo  en  1895.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Bachilleratos 
y  en  la  Universidad  Nacional.  Es  actualmente  Notario  Eclesiástico  y 
Administrador  General  de  los  bienes  de  la  Iglesia  en  la  República  Do- 
minicana. Ha  ejercido  el  periodismo  católico  por  más  de  treinta  años. 
Es  director-propietario  de  la  revista  Orientación  que  se  edita  desde  el 
año  1930.  Ha  ocupado  los  cargos  de  Director  del  Secretariado  Central 
de  la  Acción  Católica  Dominicana;  Secretario,  Vice  Presidente  y  Presi- 
dente de  la  Junta  Nacional  de  la  misma;  Secretario  del  Consejo  Supe- 
rior de  la  Asociación  Nacional  de  Hombres  Católicos.  Ocupa  actualmente 
la  presidencia  de  este  organismo.  Es  ministro  de  la  Venerable  Orden 
Tercera  de  San  Francisco. 

URUGUAY 

Dardo  Regules.  Abogado.  Senador.  Profesor  de  la  Universidad  de 
Montevideo  y  miembro  del  Consejo  de  la  Facultad  de  Humanidades. 
Miembro  de  la  Academia  de  Letras  del  Uruguay.  Miembro  del  Insti- 
tuto de  Derecho  Internacional.  Integrante  del  grupo  uruguayo  para  la 
Corte  Internacional  de  Justicia  de  La  Haya.  Miembro  correspondiente 
de  la  Asociación  de  Abogados  del  Brasil.  Miembro  correspondiente  de 
la  Academia  de  Letras  del  Brasil.  Delegado  del  Uruguay  en  las  confe- 
rencias interamericanas  de  Montevideo  y  de  Rio  de  Janeiro.  Autor:  Los 
rumbos  de  la  segunda  enseñanza,  Ideales  universitarios  y  diversos  estu- 
dios, informes  culturales  y  parlamentarios.  Representa  en  el  parlamento 
nacional  uruguayo  a  la  Unión  Cívica,  partido  democrático  cristiano. 

VENEZUELA 

PP.  Manuel  Aguirre  Elorriaga  y  Pedro  Pablo  Barnola,  S.  J. 
Manuel  Aguirre  Elorriaga  S.  J.,  Profesor  de  Hisoria  Eclesiástica  en 
el  Seminario  Interdiocesano  de  Caracas  y  Director  de  la  Revista  SIC. 
Hizo  sus  estudios  superiores  eclesiásticos  en  el  Colegio  Máximo  S.  J.  de 
Oña  (España,  Burgos),  y  en  la  Universidad  de  Innsbruck,  Austria 
Se  doctoró  en  Historia  Eclesiástica  en  la  Universidad  Gregoriana  de 
Roma.  Es  autor  de  una  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Venezuela, 
de  El  Abate  De  Pradt    en  la  Emancipación  Hispanoamericana,  y  un 
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Esquema  de  la  Doctrina  Social  Católica.  En  1937.  fué  nombrado  Miem- 
bro Correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  de  Caracas. 
Actualmente  se  afana  en  la  creación  de  un  movimiento  social-católico 
en  Venezuela  y  ha  fundado  el  Círculo  Obrero  de  Caracas. 

Pedro  P.  Barnola,  S.  J.,  natural  de  Caracas,  Venezuela.  Cursó  estu- 
dios literarios  y  filosóficos  en  España,  y  los  teológicos  en  la  Universidad 
de  Santa  Clara,  California,  EE.  UU.  Lleva  doce  años  dedicado  a  la 
enseñanza* de  Letras  e  Historia  en  el  Colegio  San  Ignacio  de  CcUracas. 
Es  Redactor  fijo  de  la  Revista  SIC,  de  Caracas.  Ha  publicado:  La 
Santa  Sede  y  las  Naciones  Hispanoamericanas  (ensayo  histórico  premia- 
do). Estudios  Crítico-Literarios,  y  'ha  coleccionado  Las  cien  mejores 
poesías  líricas  venezolanas.  Tiene  en  preparación,  para  pronta  publi- 
cación :  dos  volúmenes  de  crítica  literaria,  y  otro  de  temas  de  biblio- 
grafía e  historia. 

Inaplazable  (sobre  Acción  Católica)  y  Comunismo  versus  domini- 
canismo. 
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